
En este libro Antonio Caridad analiza el 
carlismo de la zona del Maestrazgo a través 
de la vida de más de 200 jefes que 
participaron en la Primera Guerra Carlista. 
La cantidad de personajes estudiados, la 
extensión dedicada a la mayoría de ellos y la 
diversidad de fuentes utilizadas ponen esta 
obra muy por encima de anteriores trabajos 
similares, lo que permite establecer unos 
rasgos generales y saber mejor qué tipo de 
personas eran los líderes tradicionalistas: de 
qué zonas procedían, a qué edad se 
incorporaron a la causa absolutista, qué 
experiencias previas tenían, cuáles pudieron 
ser sus motivaciones, cuál era su origen social 
y su formación, cuál fue su trayectoria 
posterior… Todo esto nos ayuda a alejarnos 
de interpretaciones con poca base empírica y 
basadas principalmente en formas de pensar 
actuales, para acercarnos a lo que debieron 
pensar y vivir los protagonistas.  Si 
entendemos quiénes eran y por qué 
actuaban así los líderes, podremos 
comprender mejor qué fue el carlismo y por 
qué tuvo lugar. 
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PRÓLOGO

Los nombres de un todo difuso

Una de las características que definen la guerra civil que tuvo por escenario 
tierras del Maestrazgo durante el siglo XIX fue su carácter irregular. No hay 
grandes ejércitos rebeldes sino, en la mayoría de los casos, partidas más o menos 
numerosas compuestas por campesinos que habían salido de sus casas para em-
puñar las armas en favor de la causa de don Carlos movidos por muy diferentes 
razones. Esto hace de los combatientes hombres de biografías dispares que en 
un momento de su trayectoria se encontraron con la política y con la guerra. 
Y no necesariamente en este orden. Los hay que habían combatido mucho 
tiempo atrás contra la revolución en tiempos de la Guerra de la Convención, 
como Cosme Covarsi o Carlos Victoria, pero también otros que se incorporaron 
a las filas rebeldes tiempo después de la muerte de Fernando VII y cuando el 
conflicto llevaba mucho tiempo abierto, como Pablo Alió, Francisco González o 
el propio Manuel Marco y Rodrigo. Algunos habían venido de lejos a combatir, 
pero muchos se sumaron a una guerra que se desarrollaba en el territorio que 
consideraban como propio, su espacio, su mundo.

Dibujar el rostro de los hombres que trabaron este movimiento, los que se 
conocieron como “cabecillas” de la insurrección carlista, es verdaderamente 
difícil. De hecho no ha sido frecuente abordar el componente individual de 
aquellos hombres que no solían tener a sus espaldas una impecable carrera 
militar ni una ejemplar hoja de servicios. Algo se ocupó de ellos, con ánimo 
de denigrar a los que habían tomado las armas contra la reina, la publicística 
liberal y republicana en obras como Vida y hechos de los principales cabecillas 
facciosos de las provincias de Aragón y Valencia (1840)1 o Los crímenes del car-
lismo (1900)2. Y también los carlistas intentaron, con ánimo propagandístico, 
construir la imagen del legitimismo español durante la guerra en trabajos como 

1  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales cabecillas facciosos de las provincias 
de Aragón y Valencia desde el pronunciamiento carlista de Morella en 1833 hasta el presente, Valencia, 
Oficina de López, 1840.

2  Conjunto de 45 folletos de denuncia anticarlista publicados por El Motín escritos por José Nakens 
y aparecidos en Madrid en torno a 1900.
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el de Isidoro Magues, Don Carlos et ses défenseurs (1837)3 o, más tarde, echaron 
la vista atrás para recuperar algunos nombres que dieran raigambre y prestigio 
al movimiento con publicaciones como las de Reinaldo Brea, quien revisitaba 
las figuras notables del movimiento en títulos como Carlistas de antaño (1912) 
y Príncipe heroico y soldados leales (1918)4, o Josep Carles Clemente, que ha 
incorporado algunos jefes de partida en su reciente Diccionario histórico del 
carlismo5. Aparte de esto existían, es cierto, las grandes biografías de Cabrera, 
desde la nunca superada de Buenaventura de Córdoba, hasta la última de Javier 
Urcelay6, pero este interés por el Tigre del Maestrazgo conecta más con la idea 
de los grandes hombres, con las biografías ejemplares de los mitos del carlismo, 
que con la masa de jefes carlistas que un día se pusieron al frente de un puñado 
de hombres y comenzaron a recorrer las montañas entre Aragón y Valencia. En 
realidad, los trabajos prosopográficos de mayor interés realizados hasta la fecha 
que arrojan luz sobre el carlismo en estas tierras han sido el de Enrique Roldán, 
que sistematiza la oficialidad carlista en las tres guerras del XIX7, y el de Núria 
Sauch, Guerrillers i bàndols civils entre l’Ebre i el Maestrat (2004)8, que desciende 
sobre el terreno y se adentra en la sociología insurreccional en las tierras de Ta-
rragona y Castellón a través de un interesante estudio biográfico.

Antonio Caridad Salvador es un autor especializado en la historia de la Pri-
mera Guerra Carlista en el frente del este, que ya había demostrado en diferentes 
publicaciones y en su obra el ejército y las partidas carlistas en Valencia y Aragón 
(1833-1840)9, un buen conocimiento de los aspectos militares de la guerra y un 
manejo solvente de las fuentes necesarias para arañar la superficie del problema 
de la insurrección carlista en estas tierras. En Cabrera y compañía realiza un 
ejercicio complementario. Aquí encontramos, por primera vez, reunidos ese he-
terogéneo conjunto de hombres que llegaron a las filas del carlismo y dieron al 
movimiento sus características concretas, es decir, su vinculación al territorio, la 
continuidad temporal en el uso de las armas, su forma de actuar por medio de 

3  Don Carlos et ses défenseurs, París, Toussaint, 1837. Hay una edición contemporánea en italiano 
Don Carlos e i suoui difensori, Florencia, Batelli e figli, 1837.

4  Reinaldo Brea, Carlistas de antaño, Barcelona, La Bandera Regional, 1912, y Príncipe heroico y 
soldados leales, Barcelona, La Bandera Regional, 1918.

5  Josep Carles Clemente, Diccionario histórico del carlismo, Pamplona, Pamiela, 2006.
6  Buenaventura de Córdoba, Vida militar y política de Cabrera, Madrid, Imprenta de Eusebio 

Aguado, 1845, 4 vols. 
7  Enrique Roldán, Estado mayor general carlista en las tres guerras del siglo XIX, Madrid, Actas, 

1998.
8  Núria Sauch, Guerrillers i bàndols civils entre l’Ebre i el Maestrat: la formació d’un país carlista 

(1808.1844), Barcelona, Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 2004.
9  Antonio Caridad Salvador, El ejército y las partidas carlistas en Valencia y Aragón (1833-1840), 

Valencia, Publicacions de la Universitat de València, 2013.
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partidas, su lógica económica ligada a la violencia sobre instituciones y particula-
res, sus vínculos personales basados en la experiencia y el prestigio, su relación 
con el exilio… El trabajo, por lo tanto, es novedoso y muy digno de conside-
ración porque proporciona un instrumento de referencia para el estudio del 
carlismo poniendo a disposición del especialista o del interesado una amplísima 
nómina de nombres que hasta el momento no habían sido sistematizados y or-
denados. Aporta, además, una síntesis de informaciones biográficas dispersas y 
desconocidas que nos permiten aventurar una primera sociología del liderazgo 
en esa guerra informal que se extendió en las tierras fronterizas de Aragón, 
Cataluña y Valencia. En definitiva, un trabajo imprescindible para comprender la 
naturaleza interna de un enfrentamiento civil que adquirió profundas raíces en 
el Maestrazgo y lo hizo a través de los hombres que habían ido trazando compli-
cidades y lealtades a lo largo de sus complejas biografías.

Pedro Rújula

Zaragoza, 9 de junio de 2014
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INTRODUCCIÓN

Las biografías son una forma muy interesante de acercarse al fenómeno car-
lista, al poder analizar así la trayectoria vital de numerosos individuos que, por 
una razón u otra, decidieron unirse a las fuerzas del pretendiente. La abundante 
información que nos proporcionan sus vidas permite saber qué tipo de personas 
eran los jefes rebeldes, lo cual nos puede dar un punto de vista muy útil para 
entender las causas del apoyo a este movimiento. Por otra parte, el análisis de 
sus campañas militares en relación con el resto de su vida nos permite seguir la 
Primera Guerra Carlista desde un punto de vista diferente al que estamos acos-
tumbrados. De esta manera, la contienda bélica puede ser colocada en un con-
texto más amplio, relacionándola con acontecimientos anteriores y posteriores, 
de modo que podamos comprenderla mejor.

Con estos objetivos he analizado la vida de 258 líderes rebeldes, lo que me 
ha servido, en primer lugar, para extraer una serie de características comunes, de 
las que hablaré en esta introducción. Como sus vidas se relatan posteriormente, 
eludiré indicar en los cuadros que siguen la relación de las fuentes, ya que el 
lector interesado puede comprobar mis estadísticas consultando los capítulos 
siguientes. Es ahí donde he situado las biografías de estas personas, empezando 
por Ramón Cabrera, que por su importancia merece un capítulo especial. A con-
tinuación se habla de los demás, clasificándolos en tres grupos: los principales 
(primeros jefes y lugartenientes de Cabrera), los menos importantes (la gran 
mayoría) y los que no combatían. 

a) Edad y estado civil  

La mayoría de los caudillos carlistas eran hombres de treinta y tantos años, 
todavía jóvenes, pero con una cierta experiencia militar, ya que solían haber servi-
do en las filas realistas durante el Trienio. De esta manera, nos encontramos con 
una media de edad de 34,2 años al empezar la guerra, que ascendería a 41,2 al 
finalizar el conflicto. La edad media era mayor en los diez jefes más destacados 
(36,4 años en 1833), mientras que los cabecillas de menor importancia eran algo 
más jóvenes (34,0 años en esa fecha). Estas medias no incluyen a los jefes no 
combatientes, con una media de edad de 39,1 años en 1833, ya que la mayoría 
habían destacado socialmente antes de la contienda. En todo caso, casi todos 
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eran notablemente mayores que los soldados, cuya edad media era de 26,3 años 
al terminar la guerra1. 

En cuanto a su situación familiar, lo primero que hay que señalar es que las 
fuentes pocas veces señalan la soltería y mucho más a menudo los casos en los 
que un jefe rebelde tenía esposa o hijos. Por ello, para calcular el porcentaje de 
solteros he utilizado fuentes indirectas, dividiendo luego los resultados en dos 
grupos, en función de lo probable que sea la soltería. En primer lugar, tenemos a 
los solteros seguros, que son aquellos cuyo estado se menciona en las fuentes, así 
como los eclesiásticos, los estudiantes y los que tenían menos de 20 años al em-
pezar la guerra. A ellos podríamos sumar los solteros probables, que son aquellos 
que vivieron sin mujer ni hijos en el exilio francés. Hay que tener en cuenta que 
en la mayoría de los casos las familias de los exiliados se unían a ellos en el país 
vecino y que los archivos franceses registraban casi siempre este tipo de informa-
ción. Por tanto, permanecer sin familia durante varios años en el exilio aumen-
taba mucho las probabilidades de que el carlista en cuestión estuviera soltero.

CUADRO 1. JEFES CARLISTAS POR FECHA DE NACIMIENTO2

Jefes principales2 Jefes secundarios No combatientes TOTAL

1760-1769 0 1 0 1

1770-1779 1 5 5 11

1780-1789 0 13 6 19

1790-1799 5 49 5 59

1800-1809 3 35 10 48

1810-1819 1 25 2 28

TOTAL 10 128 28 166

Una vez dicho esto corresponde analizar los datos sobre la situación familiar 
de los líderes rebeldes. Si observamos el cuadro 2 podemos ver que el 34 % de 
los jefes carlistas estaban solteros, aunque si sumamos los de soltería probable 
llegaríamos al 46%, constituyendo así el colectivo más numeroso. Esto es algo 
comprensible, ya que dicha situación les dejaba más libres para abandonar su lu-
gar de residencia y marchar a combatir, al tiempo que reducía el riesgo de que las

1  Sauch, N., Guerrillers i bàndols civils entre l’Ebre i el Maestrat: la formació d’un país carlista 
(1808-1844), Barcelona, Publicaciones de la Abadía de Montserrat, 2004, p. 449. Meseguer da una 
media de 26,1 años para los carlistas de Vinaròs. Meseguer, V., “Carlistas de Vinaròs”, (I) (1833-1841)”, 
Centro de Estudios del Maestrazgo, n.º 32, 1990, p. 34.

2  Incluye a los primeros jefes, a Cabrera y a sus lugartenientes.
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CUADRO 2. SITUACIÓN FAMILIAR DE LOS JEFES CARLISTAS3

Combatientes  
(principales y secundarios) No combatientes TOTAL

Viudos con hijos 6 2 8

Viudos sin hijos 1 0 1

Casados con hijos 32 10 42

Casados sin hijos4 18 5 23

Se casan durante  
la guerra

3 0 3

Solteros seguros 39 11 50

Solteros probables 16 2 18

TOTAL 115 30 145
4

autoridades liberales tomaran represalias contra sus familiares. Además, algunos 
eran muy jóvenes cuando se unieron a las filas rebeldes, por lo que no les dio 
tiempo a contraer matrimonio antes de la guerra. Otra de las causas de la abun-
dancia de solteros es el peso importante que tiene la Iglesia entre los dirigentes 
carlistas, lo que hace aumentar todavía más la proporción de célibes. En cuanto 
a los casados, la mayoría tenía hijos y muchos de ellos los llevaron consigo para 
que sirvieran también en las filas rebeldes. Esto es lo que hicieron el 33 % de los 
que conocemos, mientras que un 48 % optó por dejarlos en su localidad natal o 
en un punto seguro, probablemente porque solo tenían hijas o niños pequeños. 
Por último, un 18 % se fue a la guerra sin ellos, incorporándoseles después algu-
no de sus descendientes, normalmente cuando alcanzaban la edad de combatir.

b) Origen geográfico

Otro aspecto importante es el lugar de origen de los jefes carlistas, que en este 
apartado se va a analizar por regiones, provincias, comarcas y localidades, así 
como por tipo de población. Lo primero que hay que decir es que los principales 
jefes rebeldes eran catalanes (fundamentalmente del corregimiento de Tortosa) y 
aragoneses, con escasa presencia de valencianos, pese a que gran parte de la gue-
rra se produjo en su territorio. Esto se debió principalmente al hecho de que Ca-
brera fuera catalán y a la falta de confianza que tenía en los caudillos valencianos, 
más reacios a aceptar su autoridad, por ser muchos de ellos afines al Serrador. 

3  Se supone que los que tienen hijos están casados, salvo que se tenga otra información. También 
se supone que los civiles que se exilian a Francia con hijos, pero sin su esposa, están viudos.

4    Se incluye aquí a los que estaban casados, pero en los que se ignora si tenían hijos o no.
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CUADRO 3. JEFES CARLISTAS POR REGIÓN DE NACIMIENTO

Jefes principales Jefes secundarios No combatientes TOTAL

Comunidad Valenciana 2 54 17 73

Aragón 4 51 5 60

Cataluña 3 45 4 52

Andalucía 1 6 1 8

Castilla y León 0 5 2 7

Madrid 0 2 3 5

Navarra 0 3 0 3

La Rioja 0 1 2 3

País Vasco 0 2 0 2

Cantabria 0 0 2 2

Castilla-La Mancha 0 2 0 2

Asturias 0 1 0 1

Galicia 0 1 0 1

Extranjero5 0 4 0 4

TOTAL 10 177 36 223
5  

Pero la cuestión cambia si analizamos a los jefes secundarios, entre los que 
los valencianos formaban el colectivo más numeroso. Esto es bastante lógico, ya 
que de las zonas en las que se desarrolló el conflicto, las más pobladas eran las 
del antiguo Reino de Valencia, con lo que es comprensible que aportaran una 
mayor cantidad de cabecillas tradicionalistas. En cuanto a los civiles, la mayoría 
procedían de las ciudades, que es donde se concentraba el poder y, por tanto, 
la actividad pública de estas personas. Y como las poblaciones más grandes 
estaban también en el País Valenciano, no es de extrañar que también aquí cons-
tituyeran el colectivo más numeroso. 

No obstante, sigue llamando la atención el elevado número de catalanes 
en unas fuerzas que combatían principalmente en Valencia y Aragón. Aquí de 
nuevo se hace notar la predilección de Cabrera (y también de Forcadell) por los 
caudillos del principado, que suponían casi la mitad de sus jefes de batallón. De 
hecho, de los 53 cuyo origen conocemos, 24 eran catalanes, 15 aragoneses, 8 
valencianos y 6 de otras partes de España. Y eso a pesar de que a partir de 1837 
el número de batallones valencianos fue siempre superior al de catalanes. ¿Cómo 
es posible esto? Pues porque muchos de los jefes de los batallones valencianos

5  Uno en Francia, uno en Suiza, uno en Portugal y otro en América. Von Rahden y von Goeben no 
han sido incluidos porque mandaron pocos hombres y estuvieron en esta zona durante menos de un 
año.
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CUADRO 4. JEFES CARLISTAS POR PROVINCIA DE NACIMIENTO6

Número de jefes carlistas  
(militares principales, secundarios y civiles)

1 Tarragona 43

2 Castellón 41

Teruel 41

4 Valencia 28

5 Zaragoza 14

6 Madrid 5

7 Alicante 4

Burgos 4

Lérida 4

10 Gerona 3

Huesca 3

Navarra 3

La Rioja 3

Sevilla 3

15 Barcelona 2

Cádiz 2

Cantabria 2

Córdoba 2

19 Asturias 1

Ciudad Real 1

Granada 1

Guipúzcoa 1

Pontevedra 1

Segovia 1

Soria 1

Toledo 1

Zamora 1

eran catalanes, mientras que el caso contrario apenas se daba. Así pues, el 43 % 
de los jefes de batallón catalanes mandaban unidades de otras regiones, mientras 
que esto solo ocurría con el 25 % de los valencianos. Los aragoneses, por su par-
te, mandaban aún menos unidades de otras zonas, pero a cambio tenían pocos 
intrusos en los batallones de su región, que casi siempre estaban mandados por 
militares nativos.

6  La suma de los datos provinciales no siempre coincide con la de los datos regionales. Esto se debe 
a que conocemos la región de algunos jefes, pero no la provincia de nacimiento.
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Si hacemos el análisis por provincias, nos encontramos con varios rasgos des-
tacables. En primer lugar (y como es lógico), que las que dan más jefes carlistas 
forman parte de las regiones que más dirigentes rebeldes proporcionan. Lo que 
resulta llamativo es la gran diferencia que hay entre unas provincias y otras den-
tro de la misma región. En la Comunidad Valenciana, por ejemplo, Castellón da 
muchos más jefes que Valencia, y esta da, a su vez, muchos más que Alicante. 
Algo parecido sucede en Aragón, donde el número de jefes desciende a medida 
que nos alejamos de la zona del conflicto: la provincia que da más cabecillas es 
Teruel, con gran diferencia de Zaragoza y a años luz de Huesca. En estos casos, 
la diferencia hay que achacarla al distinto grado de adhesión a la causa carlista, 
que fue mucho mayor en unas provincias que en otras.

Todavía más pronunciadas son las diferencias dentro de Cataluña, ya que el  
82 % de los jefes carlistas nacidos allí son originarios de Tarragona, con un núme-
ro muy pequeño procedente de las otras provincias. En este caso, las diferencias 
se deben a que los absolutistas catalanes combatían en sitios distintos depen-
diendo de su lugar de nacimiento. Como el Ebro suponía un fuerte obstáculo 
para el movimiento de las tropas, los que nacían a la derecha del río tendían a 
combatir en Tortosa, Aragón y Valencia, mientras que los que procedían de la 
izquierda se quedaban en el ejército carlista de Cataluña, que nunca se aventu-
raba por las provincias que estamos estudiando. Y es por esta razón por la que 
apenas hay dirigentes carlistas de Lérida, Barcelona y Gerona combatiendo en 
nuestras tierras.

Más interesante es la distribución de los jefes por comarcas, ya que de esta 
manera podemos ver de una forma detallada el desigual apoyo al carlismo en 
las diferentes zonas. Analizando las cifras, lo que más llama la atención es la 
concentración de los caudillos catalanes en dos comarcas, lo que sitúa a estas 
zonas entre las primeras de la clasificación. En cuanto a Aragón y Valencia, aquí 
también encontramos grandes diferencias, pero con un reparto comarcal más 
equilibrado. Observando estos datos podemos concluir que las comarcas que 
dieron mayor número de dirigentes rebeldes son aquellas en las que la guerra 
tuvo más intensidad. Se trataría de los corregimientos de Alcañiz y de Tortosa, 
así como el Maestrazgo y los Puertos de Morella. Todo esto es perfectamente 
comprensible, ya que los cabecillas carlistas preferían operar por las zonas de las 
que eran originarios, ya que conocían mejor el terreno, lo que era fundamental 
para una guerra de guerrillas. Pero esto, que era una ventaja, también podía ser 
un inconveniente, al limitar el área de acción de las fuerzas realistas a algunas 
comarcas, de las que solo los jefes más importantes se atrevían a salir.

No obstante, hay una excepción que vale la pena mencionar. Se trata de la 
comarca formada por la ciudad de Valencia, muy alejada del principal foco car-
lista, pero que aportó también un gran número de dirigentes. Esto se debe a que, 
al estar allí la ciudad más grande de la zona estudiada, era el lugar de residencia 
de gran cantidad de aristócratas y de profesionales liberales, que formaron una 
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parte importante de la Administración carlista. Al mismo tiempo, como el terri-
torio circundante era poco apto para las guerrillas y el carlismo minoritario, esta 
comarca apenas dio caudillos militares, especializándose en jefes civiles.

Si seguimos descendiendo en el tamaño del área geográfica, llegaremos al 
análisis por municipios, que también nos aporta datos de interés. Lo primero que 
destaca es la importancia de Ulldecona, un municipio que tenía menos de 5.000 
habitantes en esta época, pero que se coloca en el primer lugar de la clasifica-
ción. ¿A qué se debe el gran número de jefes carlistas de Ulldecona? En parte al

CUADRO 5. COMARCAS QUE DIERON MÁS JEFES CARLISTAS7

Provincia Número de jefes

1 Montsià Tarragona 18

2 Bajo Aragón Teruel 17

3 Bajo Ebro Tarragona 15

4 Bajo Maestrazgo Castellón 12

5 Los Puertos de Morella Castellón 8

Valencia Valencia 8

7 Alto Mijares Castellón 6

Ribera del Ebro Tarragona 6

9 La Plana Alta Castellón 5

Andorra-Sierra de Arcos Teruel 5

Matarraña Teruel 5

Campo del Turia Valencia 5

13 Área Metropolitana de Madrid Madrid 4

Bajo Martín Teruel 4

Los Serranos Valencia 4

16 Alto Maestrazgo Castellón 3

Alto Palancia Castellón 3

La Plana Baja Castellón 3

Gúdar-Javalambre Teruel 3

La Costera Valencia 3

Valle de Albaida Valencia 3

Campo de Cariñena Zaragoza 3

Bajo Aragón-Caspe Zaragoza-Huesca 3

Bajo Cinca Zaragoza-Huesca 3

7  No he puesto todas las comarcas porque ya se incluye un mapa con la distribución comarcal en el 
territorio estudiado. Se contabiliza solo a los nativos de esas comarcas, no a los residentes.

(Cont.)
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Provincia Número de jefes

25 Bajo Segura Alicante 2

Campo de Gibraltar Cádiz 2

Les Garrigues Lérida 2

Cameros La Rioja 2

Cuenca de Barberá Tarragona 2

Jiloca Teruel 2

Cuencas Mineras Teruel 2

Sierra de Albarracín Teruel 2

Huerta Sur Valencia 2

Requena-Utiel Valencia 2

Campo de Belchite Zaragoza 2

 Jefes carlistas por comarcas.
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importante apoyo al carlismo de este pueblo, uno de los más adictos a la causa 
del pretendiente. Pero también a que Domingo Forcadell, el jefe carlista más 
importante después de Cabrera, dirigió durante toda la guerra la división va-
lenciana, que utilizó para promocionar a gran número de sus paisanos. De esta 
manera, de los 11 jefes de batallones valencianos cuyo origen conocemos, 5 eran 
nativos de Ulldecona8. Por otra parte, de los 13 caudillos de dicha población 
cuyas campañas conocemos con detalle, 9 sirvieron en la división valenciana 
de Forcadell9. Esto nos muestra que a la hora de nombrar a los jefes tenía una 
gran importancia la amistad, algo que a menudo iba ligado a un origen común. 
Y también nos sugiere que el apoyo al carlismo en una localidad podía aumen-
tar si los habitantes de ella veían en este movimiento amplias posibilidades de 
promoción social. 

CUADRO 6. JEFES CARLISTAS POR MUNICIPIO DE NACIMIENTO10

Provincia Número de jefes

1 Ulldecona Tarragona 13

2 Tortosa Tarragona 12

3 Alcañiz Teruel 9

4 Valencia Valencia 8

5 Morella Castellón 5

6 Benicarló Castellón 4

Llíria Valencia 4

8 Vinaròs Castellón 3

Madrid Madrid 3

Samper de Calanda Teruel 3

Xàtiva Valencia 3

12 Orihuela Alicante 2

Alcalà de Xivert Castellón 2

Benasal Castellón 2

Castellón de la Plana Castellón 2

Cortes de Arenoso Castellón 2

8  Los jefes de batallón de Forcadell cuya procedencia conocemos eran Antonio Tallada, Lucas 
Doménech, Pedro Beltrán, Juan Bautista Viscarro, Román Bonet, José Cubells, José Mestre, José Boix, 
Vicente Barreda, Martín Gracia y José Miralles. Los cinco primeros eran de Ulldecona. 

9  De los otros cuatro, dos eran José Tallada y Gaspar Tallada, que hicieron carrera en la división del 
Turia, que estaba al mando de su hermano Antonio. Los otros eran los dos Vicentes Viscarro, que no 
sabemos en qué unidad combatieron.

10  En el anexo I se puede ver una lista de jefes carlistas, con nombres y apellidos, por localidad de 
nacimiento.

(Cont.)
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Provincia Número de jefes

Puebla de Arenoso Castellón 2

Sant Mateu Castellón 2

Benifallet Tarragona 2

Benissanet Tarragona 2

Flix Tarragona 2

Alloza Teruel 2

La Codoñera Teruel 2

Mazaleón Teruel 2

Cariñena Zaragoza 2

Caspe Zaragoza 2

Mequinenza Zaragoza 2

28 Alicante Alicante 1

Novelda Alicante 1

Oviedo Asturias 1

Barcelona Barcelona 1

Manlleu Barcelona 1

Burgos Burgos 1

Fuentecén Burgos 1

Hornillayuso Burgos 1

Villasandino Burgos 1

Algeciras Cádiz 1

San Roque Cádiz 1

Santoña Cantabria 1

Valderredible Cantabria 1

Betxí Castellón 1

Burriana Castellón 1

Cabanes Castellón 1

Castillo de Villamalefa Castellón 1

Caudiel Castellón 1

Cinctorres Castellón 1

Les Coves de Vinromà Castellón 1

Chert Castellón 1

Chodos Castellón 1

El Forcall Castellón 1

Herbés Castellón 1

Montanejos Castellón 1

Segorbe Castellón 1

(Cont.)
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Provincia Número de jefes

La Vall de Almonacid Castellón 1

Vilafamés Castellón 1

Villafranca del Cid Castellón 1

Villarreal Castellón 1

Santa Cruz de la Zarza Ciudad Real 1

Córdoba Córdoba 1

Lucena Córdoba 1

Cassà de la Selva Gerona 1

Massanes Gerona 1

Vallfogona de Ripollés Gerona 1

Capileira de las Alpujarras Granada 1

San Sebastián Guipúzcoa 1

Fraga Huesca 1

Loporzano Huesca 1

Monzón Huesca 1

Borges de Urgell Lérida 1

Granadella Lérida 1

Lérida Lérida 1

Tàrrega Lérida 1

Fuenlabrada Madrid 1

Villarejo de Salvanés Madrid 1

Añorbe Navarra 1

Estella Navarra 1

Tudela Navarra 1

A Estrada Pontevedra 1

Fuenmayor La Rioja 1

Nestares La Rioja 1

Torrecilla en Cameros La Rioja 1

Riaza Segovia 1

Alcalá del Río Sevilla 1

Osuna Sevilla 1

Sevilla Sevilla 1

Huérteles Soria 1

Alcanar Tarragona 1

Conesa Tarragona 1

Freginals Tarragona 1

La Galera Tarragona 1

(Cont.)
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Provincia Número de jefes

Godall Tarragona 1

Miravet Tarragona 1

Mòra d’Ebre Tarragona 1

Riudecols Tarragona 1

Sarral Tarragona 1

La Sènia Tarragona 1

Tarragona Tarragona 1

Tivenys Tarragona 1

Aguaviva Teruel 1

Alacón Teruel 1

Ariño Teruel 1

Barrachina Teruel 1

Beceite Teruel 1

Bello Teruel 1

Berge Teruel 1

Cabra de Mora Teruel 1

Castelserás Teruel 1

Gea de Albarracín Teruel 1

Huesa Teruel 1

Manzanera Teruel 1

Monroyo Teruel 1

Montalbán Teruel 1

Olba Teruel 1

Tronchón Teruel 1

Urrea de Gaén Teruel 1

Valdealgorfa Teruel 1

Valderrobres Teruel 1

El Vallecillo Teruel 1

Ajofrín Toledo 1

Aielo de Malferit Valencia 1

Algemesí Valencia 1

Alpuente Valencia 1

Alaquàs Valencia 1

Chelva Valencia 1

Gátova Valencia 1

Massanassa Valencia 1

L’Olleria Valencia 1

(Cont.)
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Provincia Número de jefes

Ontinyent Valencia 1

Requena Valencia 1

Utiel Valencia 1

Villar del Arzobispo Valencia 1

Toro Zamora 1

Azuara Zaragoza 1

Borja Zaragoza 1

El Burgo de Ebro Zaragoza 1

Calatayud Zaragoza 1

Maella Zaragoza 1

Moyuela Zaragoza 1

La Muela Zaragoza 1

Zaragoza Zaragoza 1

Después de Ulldecona, las siguientes localidades con más jefes carlistas son 
las capitales de las comarcas donde el carlismo tuvo más fuerza: Tortosa, More-
lla y Alcañiz. A ellas hay que añadir la ciudad de Valencia, debido a su elevada 
población y que, como ya se ha indicado, se especializó en proporcionar jefes 
no combatientes.

CUADRO 7. JEFES CARLISTAS SEGÚN LA POBLACIÓN DEL MUNICIPIO DE  
RESIDENCIA

Lugar de residencia

Municipios  
de más de 
10.000 hab.

Municipios 
entre 5.000 y 
10.000 hab.

Municipios 
entre 1.000 y 

4.999 hab.

Municipios 
de menos de 

1.000 hab.

País  
Valenciano

Jefes carlistas 34,8 % 25,5 % 30,2 % 9,3 %

Población 
(947.065)

20,3 % 21,3 % 42,6 % 15,7 %

Provincia 
de Teruel

Jefes carlistas 0 % 25,6 % 41,0 % 33,3 %

Población 
(214.988)

0 % 5,7 % 32,8 % 61,4 %

Partido 
judicial de 
Tortosa

Jefes carlistas 44,1 % 0 % 53,4 % 2,3 %

Población 
(48.032)

42,8 % 0 % 51,9 % 5,2 %

(Cont.)
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Lugar de residencia

Municipios  
de más de 
10.000 hab.

Municipios 
entre 5.000 y 
10.000 hab.

Municipios 
entre 1.000 y 

4.999 hab.

Municipios 
de menos de 

1.000 hab.

TOTAL Jefes carlistas 
(A)

29,1 % 19,0 % 38,6 % 13,0 %

Población (B) 
(1.210.085)

17,5 % 17,6 % 41,2 % 23,5 %

Proporción A/B 1,66 1,07 0,93 0,55

Fuente: Madoz, P., Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de ultramar, 

Almendralejo, Biblioteca Santa Ana, 1989-1993 y capítulos siguientes (elaboración propia).

Además, el análisis por municipios muestra una gran dispersión geográfica de 
los dirigentes carlistas, ya que el 53 % de ellos son los únicos líderes conocidos 
de su población de origen. Esto es normal en una sociedad predominantemente 
rural, en la que más del 80 % de la población vivía en localidades de menos de 
10.000 habitantes. No obstante, eso no impide que exista también un carlismo 
urbano, con algunos jefes que residían en las ciudades, sobre todo los civiles, 
que solían ocupar posiciones de prestigio. Y si bien es cierto que la mayoría de 
los caudillos carlistas eran originarios de zonas rurales, esto se debe a que en 
esa época la mayoría de la población vivía en el campo y no a que el carlismo 
tuviera más apoyo entre los campesinos. 

De hecho, como se aprecia en el cuadro 7, el porcentaje de dirigentes carlis-
tas que residía en ciudades antes de la guerra era considerablemente superior al 
de la media de la población de la época. Esto se debe a que la mayoría de estos 
jefes eran individuos con cargos en el Ejército, los voluntarios realistas, la Iglesia 
o la Administración, por lo que residían en núcleos urbanos con más frecuencia 
que el resto de sus contemporáneos. Además, era en las ciudades donde se fra-
guaban las conspiraciones realistas y donde era más fácil entrar en contacto con 
personas enviadas desde otras regiones o comarcas. Por ello, resultaba más sen-
cillo hacer contactos y carrera en el bando carlista si uno residía en una ciudad, 
que si habitaba en un pueblo pequeño, lejos del mundanal ruido.

De esta manera, también en los pueblos grandes el porcentaje de jefes re-
beldes supera al del resto de la población, especialmente en la provincia de 
Teruel, donde no había ciudades. En este territorio los primeros núcleos carlistas 
se reunían en las dos poblaciones de mayor tamaño, que eran Teruel y, sobre 
todo, Alcañiz, antes de que fueran desarticulados por las autoridades liberales. 
Fue entonces cuando muchos de sus integrantes escaparon al campo, donde se 
unieron a las partidas que empezaban a formarse en Aragón.

En cuanto a los pueblos medianos, era allí donde residía el grupo más nume-
roso de dirigentes carlistas, lo cual no es extraño, ya que lo mismo ocurría con 
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el resto de sus contemporáneos. Podemos incluso apreciar que el porcentaje de 
jefes rebeldes residentes en este tipo de localidades era ligeramente inferior al de 
la población en general. La única excepción es la provincia de Teruel, que era 
mucho más rural que los otros territorios analizados, por lo que allí los municipios 
de entre 1.000 y 4.999 habitantes no se consideraban pueblos medianos, sino 
grandes. De esta manera, vemos como a medida que disminuye el tamaño del 
municipio se reduce también el peso de los caudillos rebeldes en relación con el 
resto de la población. Esto queda totalmente confirmado al analizar el porcentaje 
de caudillos realistas en los pueblos más pequeños, que apenas es la mitad del 
equivalente para el conjunto de los habitantes de la época. Esto se debe a que 
dichas poblaciones solían estar bastante aisladas, por lo que las posibilidades de 
propagar en ellas un nuevo movimiento eran más reducidas que en las ciudades 
o en los pueblos más grandes. Además, las personas con más probabilidades de 
llegar a ser jefes rebeldes no eran los campesinos pobres que vivían en esos nú-
cleos, sino los antiguos militares, eclesiásticos, nobles y empleados públicos que 
habitaban en poblaciones de un tamaño mayor, como hemos visto anteriormente.

c) Origen social

En este apartado se va a tratar de la distribución de los líderes carlistas por 
clases sociales y profesiones, así como de la situación económica de sus familias, 
ya que esto nos puede ayudar a entender las motivaciones que tuvieron para 
unirse a las filas rebeldes. Además, el estudio social de los jefes realistas nos 
servirá también para comprender por qué solían residir en los núcleos urbanos 
de mayor tamaño.

Lo primero que hay que destacar es el predominio de los antiguos militares 
y voluntarios realistas entre los dirigentes absolutistas, ya que constituyen el 50 % 
de los personajes que he analizado, porcentaje que asciende al 61 % si contamos 
solo a los que combatieron durante la contienda. La mayoría de ellos tenían, 
además, una experiencia militar previa, ya que el 26 % había participado en la 
Guerra de la Independencia y el 79 % en la guerra civil del Trienio Liberal11. Los 
que no habían luchado en ninguna guerra anterior eran una minoría y se debía 
principalmente a que eran demasiado jóvenes en el momento de producirse esos 
conflictos.

11  Estos porcentajes se refieren solo a los dirigentes carlistas que eran jefes u oficiales (del Ejército 
o de los voluntarios realistas) al empezar la guerra. De los que venían de la vida civil un 16 % habían 
combatido en la Guerra de la Independencia y solo el 32 % en la guerra civil del Trienio. La media de 
los dos grupos era del 23 % (en el primer conflicto) y del 66 % (en el segundo). 
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CUADRO 8. JEFES CARLISTAS POR PROFESIONES1213

Profesión Combatientes No 
combatientes TOTAL

Militares (97) Jefe, oficial 
o cadete 
del ejército 
regular

En activo 10 1 11

Apartado  
del servicio13 50 2 52

Se ignora su estatus 8 1 9

Jefe u oficial de los voluntarios 
realistas 25 0 25

Eclesiásticos 
(23)

Clero secular 8 10 18

Clero regular 4 1 5

Profesionales 
liberales (18)

Abogados 1 9 10

Escribanos 3 1 4

Pasantes de escribano 2 0 2

Médicos 0 2 2

Campesinos 
(16)

Hacendados14 9 1 10

Labradores 5 0 5

Jornaleros 1 0 1

Comerciantes 
(9)

Ricos comerciantes 0 4 4

Arrieros 3 0 3

Tenderos 2 0 2

Alta Nobleza 
(7)

Barones 1 1 2

Condes 0 5 5

Artesanos15 (7) 7 0 7

Estudiantes (6) 6 0 6

Empleados públicos (4)16 1 3 4

Bandidos (3) 3 0 3

Otras profesiones (3)17 3 0 3

TOTAL 152 41 193
14 15 1617

12  Cuando un jefe carlista tenía varias ocupaciones, se le  clasifica dentro de la categoría que más 
dinero le aportaba o que más influía en su comportamiento. De esta manera, un hacendado que fuera 
abogado está clasificado como hacendado. Y un conde que fuera oficial de voluntarios realistas entraría 
dentro de la primera categoría.

13  No se incluye aquí a los militares apartados del servicio que consiguieron colocarse en los volun-
tarios realistas.

14  Incluye a hijos de hacendados que no tuvieran otra ocupación.
15  Un carnicero, un albañil, un alfarero, un tintorero, un cañamero, un artesano del corcho y un 

chocolatero. 
16  Un ingeniero, un oidor de audiencia, un profesor de universidad y un empleado de encomienda. 
17  Un leñador, un marinero y un esquilador. 
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No resulta extraño que en una guerra haya una gran cantidad de jefes milita-
res que lo fueran también antes de la contienda, ya que son personas inclinadas 
al mundo de las armas y que tienen más facilidad que otras para rebelarse si ven 
sus intereses amenazados. Además, el hecho de haber combatido (y vencido) 
en una guerra anterior, les daba una mayor confianza para volver a intentarlo, 
pensando que también esta vez se saldrían con la suya.

De todas maneras, el porcentaje de antiguos militares y de voluntarios rea-
listas rebeldes no hubiera sido tan alto si no fuera porque su situación había 
empeorado bastante por culpa de las medidas tomadas por los Gobiernos de 
Fernando VII y María Cristina. Muchos de ellos habían sido apartados del servi-
cio poco antes de la guerra, debido a la abundancia de oficiales o a sus simpatías 
por el absolutismo, por lo que apoyar la causa de don Carlos era la mejor forma 
de recuperar su empleo y su estatus social. Otros, en cambio, conservaban un 
puesto en el Ejército, pero con una graduación muy inferior a la que habían 
conseguido durante la guerra del Trienio combatiendo en las filas realistas. Por 
ello, se consideraban injustamente tratados y vieron en la rebelión carlista una 
oportunidad para hacer una rápida carrera en el Ejército. Por último, tenemos a 
los jefes y oficiales del cuerpo de voluntarios realistas, que se hallaban en una 
situación parecida a los militares depurados por motivos políticos. Ambos se 
habían quedado sin trabajo por culpa de las medidas tomadas por los absolu-
tistas moderados y querían entrar como fuera en la oficialidad del Ejército, para 
tener así un medio de ganarse la vida. Todo esto se lo ofrecían los rebeldes, que 
reconocían todos los grados alcanzados durante el Trienio o en los voluntarios 
realistas. De esta manera, un militar sin trabajo podía recuperarlo fácilmente si 
se sublevaba contra el Gobierno.

A continuación viene el clero, con un porcentaje de participación muy supe-
rior a su peso en la sociedad de la época. Según el censo de Godoy (de 1797) los 
eclesiásticos constituían el 5,9 % de la población activa valenciana18, pero entre 
los jefes rebeldes suponían el 11,9 %. Además, en torno a la mitad de los clérigos 
que destacaron en su apoyo al carlismo lo hicieron en puestos de retaguardia, 
ya que sus conocimientos les permitían desempeñar mejor cargos no militares. 
Así pues, gran parte de la Administración y del Gobierno carlista estaba contro-
lado por el clero, que alcanzaba el 26,8 % de los jefes carlistas no combatientes. 
También formaban una parte importante de las conspiraciones que se fraguaban 
en las ciudades, al tiempo que predicaban a favor de la causa de don Carlos. Por 
otra parte, otro colectivo relacionado con el clero es el de los estudiantes, mu-
chos de los cuales aspiraban a puestos en la Iglesia, y que tenían un peso entre 
los caudillos rebeldes superior al de su importancia en la sociedad (3,1 % de jefes 

18  Censo de Godoy, 1797, Madrid, INE Artes Gráficas, 1992, p. XXXIII.
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carlistas, frente a un 1,3 % de la población activa valenciana)19. Por otra parte, 
el hecho de ser jóvenes orientaba a todos ellos hacia el carlismo combatiente, 
donde esperaban defender mejor su causa y hacer carrera más rápidamente, es-
pecialmente si tenemos en cuenta que sabían leer y escribir.

Algo que llama la atención es la concentración de los frailes en puestos de 
combate, mientras que el clero secular se dedicaba más a la administración civil 
y al gobierno eclesiástico. Esto se debe al mayor nivel cultural y prestigio de los 
eclesiásticos seculares, entre los que había tres curas párrocos, tres canónigos, 
un profesor, un arcediano y dos obispos. Además, este colectivo estaba más 
acostumbrado a predicar y a tratar con el pueblo, por lo que sus miembros po-
dían convertirse en líderes con más facilidad que los regulares, dedicados a la 
vida monacal y que vivían sin apenas contacto con el mundo exterior. Por ello el 
clero secular tuvo mucho más peso entre los dirigentes carlistas, mientras que el 
regular se concentraba en puestos combatientes de poca importancia.

En cuanto a las causas de su apoyo al carlismo, hay que buscarlas en las me-
didas anticlericales de los gobiernos liberales durante el Trienio, que les habían 
indispuesto con buena parte de la Iglesia. Entre estas medidas estaban la venta 
de bienes del clero, la supresión de la Inquisición y la reducción del diezmo a 
la mitad, que ya habían dejado claro el talante del nuevo régimen. Todo esto su-
ponía una amenaza para la influencia de la Iglesia en la sociedad, pero también 
para la subsistencia de numerosos clérigos, que se quedaban sin medios de vida 
si se confiscaban las tierras y los monasterios que les permitían vivir. Además, 
muchos eclesiásticos recelaban del liberalismo, pensando que cuestionaba su au-
toridad entre la población y al que echaban la culpa de que muchos campesinos 
hubieran dejado de pagar el diezmo.

De esta manera, en cuanto se vio que la regente iba a dar un mayor peso en 
el Gobierno a los liberales, gran parte de los sacerdotes adoptaron posturas fa-
vorables a don Carlos, incluso antes de que se tomaran medidas contra el clero. 
Esto lo podemos apreciar en que, de los diez jefes militares carlistas de origen 
eclesiástico cuya vida conocemos con más detalle, al menos siete de ellos toma-
ron las armas antes de julio de 1835, que fue cuando se cerraron los primeros 
monasterios durante la regencia de María Cristina. Y los clérigos no combatientes 
se incorporaron más tarde a la rebelión (la mayoría a partir de 1837), debido a 
que, como no pensaban combatir, no se unieron a los carlistas hasta que estos 
tuvieron plazas fuertes y una retaguardia relativamente consolidada. Además, 
es probable que tuvieran ideas absolutistas mucho antes de marchar a las filas 
rebeldes, como se puede ver en varias de sus biografías.

19  Censo…, p. XXXIII. Segura, J., Morella y sus aldeas, Villarreal, Ayuntamiento de Morella, 1991, v. 
4, p. 102.
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El siguiente colectivo más importante es el de los profesionales liberales, que 
también están más representados entre los jefes carlistas que en la sociedad de la 
época. Así pues, según el censo de 1797 solo constituían el 1,7 % de la población 
activa valenciana, entre escribanos, abogados, médicos, cirujanos y boticarios20. 
Pero entre los mandos rebeldes formaban un grupo mayor, con el 3,9 % de los 
jefes combatientes y el 29,2 % de los no combatientes.  

Hay dos razones principales que explican el peso de este colectivo entre los 
dirigentes del carlismo. La primera es que muchos de ellos habían tenido cargos 
municipales o habían sido oficiales de voluntarios realistas durante el reinado de 
Fernando VII, con lo que la llegada al poder de los liberales (o del absolutismo 
moderado) suponía una amenaza para su estilo de vida. Aunque su profesión 
en sí no estaba amenazada, muchos de ellos perdieron sus concejalías, desde 
las que ejercían una importante influencia en la toma de decisiones municipales, 
mientras que otros se quedaron sin la consideración social, el poder y los in-
gresos que les daba el formar parte de la oficialidad del cuerpo de realistas. De 
esta manera, no es de extrañar que algunos profesionales liberales simpatizaran 
con el carlismo, que les ofrecía regresar a la situación anterior. Además, como 
eran un grupo con prestigio dentro de la sociedad, ninguno de ellos (salvo los 
pasantes de escribano) empezó la guerra como soldado de a pie, sino que todos 
recibieron puestos importantes desde que se incorporaron a la facción. De ahí 
que el peso de los profesionales liberales sea alto entre los jefes y escaso entre 
los soldados. 

Pasemos ahora a la alta nobleza, con un peso también destacado entre los di-
rigentes carlistas, aunque hay que decir que solo uno de sus miembros (el barón 
de Hervés) ocupó posiciones de combate. El resto prefirió realizar labores gu-
bernativas o de representación internacional, más acordes con su estatus social 
y económico. Y al igual que sucedía con los profesionales liberales, todos ellos 
recibían cargos de importancia en cuanto se incorporaban a las filas rebeldes, 
por lo que no nos encontramos con ninguno combatiendo como soldado de a 
pie o en un puesto administrativo de poca relevancia. Por esta razón, su peso 
era destacado entre los jefes, pero nulo entre la tropa. Más difícil es cuantificar 
el peso de los hidalgos, ya que apenas se hace referencia a ellos en las fuentes 
de la época.

En el caso de la alta nobleza parece ser que influyeron más los factores 
ideológicos, como una inclinación por el absolutismo o una religiosidad muy 
pronunciada, que las causas económicas. Esto lo sabemos porque su posición 
social no estaba amenazada por el nuevo régimen, pero sí que tenían mucho 
que perder si se pasaban al bando rebelde. De hecho, la mayoría de ellos vio 
confiscados sus bienes y acabó su vida en el exilio, sin que su apoyo a la causa 

20  Censo…, p. XXXIII.
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tradicionalista les supusiera ningún beneficio económico. Si lo que querían era 
hacer carrera política, lo podían haber conseguido más fácilmente permanecien-
do fieles a la Regencia.

A continuación vienen los comerciantes, con un peso entre los jefes carlistas 
también muy superior al que tenían en la sociedad. En 1797 constituían el 1,0 % 
de la población activa valenciana21, mientras que entre los dirigentes rebeldes su-
ponían el 4,6 %. En cuanto a los comerciantes ricos, sabemos que varios de ellos 
habían ocupado puestos en la milicia o en la Administración absolutista, ya fuera 
por tener fuertes ideas religiosas o como forma de ganarse el favor de las autori-
dades. Esto los marcó desde entonces como absolutistas a los ojos de sus paisa-
nos liberales, que les hicieron la vida imposible tras la muerte de Fernando VII. 
De esta manera, muchos acabaron temiendo por sus vidas y optaron por unirse 
a los carlistas, como única forma de sobrevivir22. Por otra parte, también eran 
numerosos los arrieros, que, aunque eran personas sin prestigio, conocían muy 
bien los caminos y se relacionaban con gente de muchas poblaciones distintas. 
Esto les permitía ser líderes naturales de los combatientes carlistas, al tener una 
amplia red de contactos y hacer valer su conocimiento del terreno, fundamental 
en una guerra de guerrillas.

En cuanto a los empleados públicos, no tenemos ninguna información sobre 
ellos en el censo de Godoy, pero parece que su peso entre los jefes carlistas era 
bastante superior al que tenían en la sociedad, probablemente por las mismas 
razones que se daban entre los profesionales liberales. Y respecto a las causas 
que le llevaron a apoyar a los rebeldes, la más importante debió ser el deseo de 
recuperar un puesto de trabajo, perdido o amenazado por la llegada al poder de 
los liberales o de los absolutistas moderados.

A partir de aquí dejamos ya las profesiones de prestigio y nos adentramos en 
las pertenecientes al pueblo llano, que aporta muchos menos jefes al carlismo. 
Los campesinos, que en 1797 constituían el 79,2 % de la población activa valen-
ciana23, suponían solo el 8,2 % de los dirigentes legitimistas. Además, la mayoría 
de ellos no eran realmente campesinos, sino propietarios ricos, con un prestigio 
y una influencia que les permitía reclutar a numerosos seguidores y convertirse 
en poco tiempo en líderes de una partida, algo que no podían hacer los simples 
campesinos. También estaban infrarrepresentados los artesanos, que en 1797 
eran el 10,1 % de los trabajadores24, pero que solo constituían el 3,6 % de los 

21  Censo…, p. XXXIII.
22  El caso mejor documentado es el de los Villar, ricos comerciantes de Zaragoza de ideas absolutis-

tas, que sufrieron un fuerte acoso por parte de los liberales de la ciudad, por haber ocupado puestos de 
mando entre los voluntarios realistas. Véase La Libertad, 30 de enero de 1855. Similar debió ser el caso 
de Jaime Mur, Francisco Adalid, Vicente Gil y Matías Sorzano. 

23  Censo…, p. XXXIII.
24  Ibídem.
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cabecillas rebeldes. Hay que resaltar que el carlismo tuvo mucho éxito entre los 
campesinos y los artesanos, pero que pocos de estos llegaron a ser jefes de par-
tida o dirigentes destacados dentro del realismo civil o militar. La razón de ello 
era su falta de prestigio y de contactos, que sí tenían las profesiones indicadas 
anteriormente, y que les marginaba de los puestos importantes. 

Pero no podemos quedarnos en la profesión de los jefes carlistas sin ahon-
dar más en su origen socioeconómico. Si analizamos el cuadro 9, nos daremos 
cuenta de que el colectivo más numeroso lo formaban los hijos de campesinos, 
mientras que solo unos pocos descendían de militares. Por ello, se trataba en 
gran parte de hijos de labradores que habían pasado a la oficialidad del Ejército 
o de los voluntarios realistas gracias a su participación en la guerra civil del Trie-
nio. De esta manera, muchos debían su estatus social al absolutismo, al tiempo 
que su forma de pensar estaría influida por los problemas de los agricultores, 
clase social a la que seguían ligados por su origen familiar. De todas maneras, no 
es este el lugar de estudiar el papel del campesinado durante la Primera Guerra 
Carlista, por lo que no me extenderé más al respecto.

CUADRO 9. PROFESIONES DE LOS PADRES DE LOS JEFES CARLISTAS25

Combatientes No combatientes TOTAL

Campesinos 
(27)

Hacendados 8 2 10

Labradores 16 0 16

Jornaleros 1 0 1

Alta nobleza 1 5 6

Militares 4 1 5

Artesanos 2 2 4

Empleados públicos 3 0 3

Marinos 2 0 2

Médicos 1 1 2

Abogados 0 1 1

Comerciantes 1 0 1

Escribanos 1 0 1

Mesoneros 1 0 1

Criados 1 0 1

TOTAL 42 12 54

25  Solo se cuenta una vez a los padres de varios jefes carlistas.  
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También destacan los hijos de terratenientes y de la alta nobleza, pero estos 
porcentajes no son representativos y su importancia real sería muy inferior. Esto 
se debe a que las fuentes de la época siempre mencionaban el origen social 
cuando los personajes a los que se referían eran de familia rica, ya que esto era 
poco frecuente. Por el contrario, a casi nadie le interesaba que un jefe rebelde 
fuera hijo de labradores o artesanos, por lo que estos orígenes aparecían con 
mucha menos frecuencia, pese a que eran los más habituales.

Por todo ello, es casi seguro que conocemos el origen social de todos los 
jefes rebeldes que eran hijos de hacendados, de condes y de barones, mientras 
que los 203 de los que desconocemos el origen de los padres debían ser, en su 
gran mayoría, descendientes de labradores y artesanos. De esta manera, pode-
mos estimar en un 2,3 % los hijos de la alta nobleza y en un 3,9 % los hijos de los 
terratenientes. Si contamos entonces a los que quedan (el 93,8 %) y aplicamos 
los porcentajes del cuadro 9 (sin contar los colectivos que hemos eliminado), 
vemos que el 44 % descenderían de campesinos, el 13 % de militares, el 10 % 
de profesionales liberales y el 10 % de artesanos. Pero tampoco estos porcenta-
jes deben ser del todo reales, ya que las fuentes mencionaban con mucha más 
frecuencia el origen familiar de los hijos de militares, empleados públicos y pro-
fesionales liberales. 

Después de estas explicaciones podemos pensar que este cuadro es muy 
confuso y que realmente no nos indica nada, pero no es así. En primer lugar, 
nos dice que, aunque la mayoría de los jefes rebeldes eran antiguos militares, 
casi todos ellos procedían de familias campesinas. Y esto es algo muy importante 
para entender el origen del absolutismo de muchos de ellos, que se inició en el 
Trienio Liberal en lugares donde los campesinos estaban empeorando notable-
mente sus condiciones de vida. También nos dice, además, que muy pocos jefes 
carlistas eran hijos de asalariados rurales, lo que nos indica que eran los labra-
dores (luego reconvertidos en militares) los que se convertían en los líderes del 
movimiento, al tener un mayor prestigio, así como un nivel económico y cultural 
más alto. Pero también porque tenían mucho más que perder en un proceso de 
cambio como el que se estaba produciendo, quedando los jornaleros como sim-
ples combatientes a sueldo, sin capacidad de liderazgo y luchando siempre bajo 
las órdenes de campesinos más pudientes. Asimismo, esto nos ayuda a entender 
por qué apenas hubo partidas carlistas autóctonas en los territorios en los que la 
mayoría de la población estaba compuesta por braceros.
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CUADRO 10. NIVEL ECONÓMICO DE LOS JEFES CARLISTAS26

Combatientes No combatientes TOTAL

Clase alta 11 13 24

Clase media 30 24 54

Clase media con
dificultades económicas

79 2 81

Clase baja 21 0 21

TOTAL 141 39 180

Por otra parte, también resulta interesante analizar el nivel de ingresos de los 
dirigentes carlistas. Para ello, he deducido que son de clase alta los hacendados, 
ricos comerciantes, obispos y alta nobleza, mientras que la clase media estaría 
formada por militares en activo, el resto del clero secular, profesionales liberales, 
empleados públicos, tenderos, labradores acomodados y estudiantes de buena 
familia. En un nivel intermedio estarían los militares apartados del servicio, así 
como los oficiales de voluntarios realistas y los frailes, que eran de clase media, 
pero que se dirigían hacia la pobreza si no conseguían un empleo en el Ejército 
o en la Iglesia. Por último, tendríamos a la clase baja, formada por la mayoría de 
los campesinos y artesanos, así como por los arrieros, desempleados, delincuen-
tes y analfabetos sin oficio conocido. 

De esta manera, observamos que el nivel económico de los no combatientes 
era mucho más alto que el de los militares. Entre los primeros no había nadie 
de clase baja y sí una importante cantidad de personas adineradas. Además, la 
mayoría de los miembros de la clase alta que apoyaron al carlismo lo hicieron 
desde posiciones no combatientes. Esto ocurría, sobre todo, con las personas de 
clase alta que residían en ciudades, que estaban acostumbradas a una serie de 
comodidades y que no se adaptaban bien a la dureza de la guerra de guerrillas. 
En cambio, los hacendados, al vivir en zonas rurales, conocían mejor el terreno 
y tenían más contactos entre el pueblo llano, lo que les animó a tomar las armas 
con mayor frecuencia.

También destaca la elevada presencia de las clases medias, muy superior a 
la que tenían en la sociedad de la época. Esto nos confirma la idea de que los 
jefes carlistas eran personas de una posición social superior a la de la mayoría 
de sus contemporáneos. Si se rebelaban no era porque quisieran cambiar la 
sociedad, sino porque su estatus de clase media (militar, eclesiástico, empleado 
público…) estaba amenazado por el nuevo régimen o había sido destruido por 
el absolutismo moderado. Y estos eran quienes aglutinaban a las masas carlistas, 

26  El total no coincide con el del cuadro 8 (página 26), porque ignoramos la situación económica 
de diez militares y de algunos estudiantes. Por otra parte, de algunos jefes sabemos su clase social, pero 
no su profesión.
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formadas en su mayoría por campesinos y artesanos, normalmente de clase baja. 
Esto podían hacerlo gracias a su prestigio, adquirido como jefes militares duran-
te el Trienio o por su papel como eclesiásticos, profesionales liberales, nobles 
o empleados públicos. Todo ello les proporcionaba una clientela y una red de 
contactos que les permitía reunir en poco tiempo a una serie de personas que 
estaban dispuestas a seguirles a la guerra. Además, su posición social les permi-
tía ascender más rápidamente en las filas carlistas que si hubieran sido personas 
de un nivel económico más bajo.

CUADRO 11. NIVEL CULTURAL DE LOS JEFES CARLISTAS

Jefes principales Jefes secundarios Civiles TOTAL

Estudios 
universitarios o
eclesiásticos

3 23 25 51

Saben leer y
escribir

6 72 11 89

Analfabetos 1 36 0 37

TOTAL 10 131 36 177

Conclusiones parecidas se extraen del cuadro 11, en el que se analiza el nivel 
cultural de los jefes carlistas. Para elaborar esta tabla he considerado que todos 
los nobles, hacendados y empleados públicos sabían leer y escribir, así como 
que todos los jornaleros, artesanos, bandidos y personas de familia humilde eran 
analfabetos, aunque no se indique nada al respecto en su biografía. En cuanto 
a los militares, se han considerado analfabetos a los que fueron licenciados en 
1823-182527, mientras que aquellos que permanecieron en el Ejército después de 
la última fecha parece que tenían una mínima formación. A los jefes de volunta-
rios realistas no se los ha incluido en ninguna categoría, porque entre ellos había 
gente de un origen social y nivel cultural muy diverso.

Observando este cuadro vemos que el nivel cultural de los jefes carlistas era 
bastante alto para una época en la que la mayoría de la población era analfa-
beta. Y aunque había un importante número de cabecillas que no sabían leer 
ni escribir, no parece que esto fuera lo más habitual, lo que echa por tierra las 
afirmaciones de los autores liberales de la época sobre la ignorancia e incultura 
de los caudillos rebeldes. Probablemente su nivel cultural sería inferior al de los 
políticos y militares isabelinos, pero en todo caso eran personas que intelectual-
mente estaban por encima de la mayoría de sus contemporáneos. Esto también 
sería un factor que contribuiría a darles un cierto prestigio, lo que les ayudaría a 
la hora de reunir gente para rebelarse.

27  La única excepción es Juan Bautista Castells, que fue depurado en 1825, pero que luego formó 
parte de la junta carlista de Valencia y Aragón, por lo que no podemos asegurar que fuera analfabeto.
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Además, hay que resaltar que el nivel cultural era mucho mayor entre los diri-
gentes carlistas que no combatieron, que ya hemos visto que son los que tienen 
un nivel económico mayor. Esto tiene su explicación, ya que para encargarse de 
la administración y de la retaguardia hacen falta más conocimientos que para 
dirigir batallones o partidas guerrilleras. Por otra parte, el nivel educativo de los 
jefes militares era mayor a medida que aumentaba su importancia. De hecho, 
solo el 10 % de los jefes principales eran analfabetos, frente a un 27 % entre 
los cabecillas de segunda fila. Esto se debe a que las personas que podían leer 
tenían más posibilidades de continuar en el Ejército tras la guerra civil del Trie-
nio y empezar la guerra carlista con un puesto militar más importante. Y a eso 
hay que añadir que tenían mayores conocimientos de estrategia militar, lo que 
aumentaba sus posibilidades de alcanzar victorias y ascender así en el escalafón, 
una vez empezada la contienda. 

d) Periodo de participación en el conflicto

Otro aspecto interesante es el que hace referencia al periodo en el que cada 
jefe participó en la guerra en Valencia y Aragón. De esta manera, analizando sus 
biografías observamos que hay tres grandes grupos de dirigentes militares, que 
a menudo comparten otras características comunes. En primer lugar, tenemos a 
los que estuvieron activos en los primeros años de la guerra (1833-1835), pero 
que desaparecieron de la escena por fusilamientos, muertes en combate, destitu-
ciones o marcha a otros teatros de operaciones, mucho antes de que acabara la 
contienda. Este grupo, formado por 61 cabecillas, estaba compuesto casi en su 
totalidad por valencianos y aragoneses, siendo con frecuencia caudillos de pe-
queñas partidas guerrilleras, que a menudo acabaron de forma trágica. Además, 
es aquí donde encontramos a los jefes de mayor edad, muchos de los cuales 
habían combatido también en la Guerra de la Independencia. Los principales 
ejemplos de estos cabecillas serían el barón de Hervés, Carnicer, el Serrador, 
Covarsí, Marcoval, Quílez, Mestre, Llorens y Montañés.

El siguiente tipo de militar carlista es el que combatió en Valencia y Aragón 
durante la mayor parte de la guerra, ya que lo encontramos activo en el periodo 
inicial (1833-1835), pero también en el final (1838-1840). A esta categoría per-
tenecen 59 personajes, estando entre ellos los principales jefes del ejército de 
Cabrera, muchos de ellos catalanes. Su edad media era más baja que en el caso 
anterior, ya que casi ninguno había combatido en la Guerra de la Independencia, 
si bien la mayoría eran veteranos de la guerra civil del Trienio Liberal. Entre es-
tos dirigentes carlistas cabe mencionar a Cabrera, Forcadell, Llagostera, Arévalo, 
Arnau, Cubells, Beltrán, La Cova y Viscarro.

En tercer lugar, hay que citar a los que aparecieron más tarde en el teatro del 
Maestrazgo, por lo que solo estuvieron activos en el último periodo del conflicto 
(entre 1838 y 1840). Este grupo es el más numeroso, ya que incluye a 84 jefes 
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carlistas, en su mayoría valencianos, aragoneses y tortosinos que se incorpora-
ron tarde a la guerra o que no alcanzaron cargos importantes hasta el final del 
conflicto. Pero también había muchos originarios de otras partes de España, 
donde habían empezado a combatir, y que llegaron en sucesivas expediciones. 
La más importante fue la Expedición Real, que trajo a Valencia y a Aragón a 7 
líderes rebeldes, aunque hubo otros que se incorporaron en viajes individuales, 
procedentes de otros frentes del conflicto. En total, fue el ejército vasco-navarro 
el que aportó más jefes al ejército carlista del Maestrazgo (23 militares), con un 
número menor que recibió el bautismo de fuego en Cataluña (4) o en Castilla la 
Nueva (3). Lo que sí que tienen en común es que casi todos ellos pertenecían al 
ejército de Cabrera (no a partidas independientes), normalmente como jefes de 
batallón, comandantes de regimiento, gobernadores de una fortaleza o ayudan-
tes del Estado Mayor. De entre los carlistas del final de la guerra cabe destacar 
a Polo, Palacios, Díaz de Cevallos, Balmaseda, Rodríguez Cano, Aznar, Calderó, 
Gracia y González Gaeta. 

Junto con estos tenemos a los 44 carlistas no combatientes, que en casi todos 
los casos se incorporaron al conflicto mucho después que los militares. Hay que 
tener en cuenta que la mayoría de aquellos eran personas de clase alta o media-
alta, con unas propiedades que podían perder si se unían a las fuerzas rebeldes. 
Por ello, la mayor parte de estos solo lo hicieron cuando se les embargaron sus 
bienes, se les echó del trabajo o se les expulsó de su lugar de residencia por 
simpatizar con la causa absolutista. Si a esto añadimos que estas personas no 
estaban acostumbradas a la vida militar, podemos entender que la mayoría no se 
unieran a las fuerzas de Cabrera hasta 1837 o 1838, que es cuando los carlistas 
empezaron a tener bases permanentes en el Maestrazgo. Esto es lo que hicieron 
los principales dirigentes de la Administración y la Iglesia carlista, como el conde 
de Cirat, el barón de Terrateig, el conde de Samitier, Francisco de Paula Morales, 
Jaime Mur y el obispo de Orihuela.

e) Grado de lealtad al carlismo

Tras leer los apartados anteriores podríamos preguntarnos hasta qué punto 
eran leales a la causa carlista los jefes rebeldes. ¿Lo eran solo por conveniencia, 
como una forma de ganarse la vida? ¿O realmente creían que don Carlos sería 
el mejor rey para España, independientemente de lo que les pasara a ellos? En 
este apartado trataré de responder a estas preguntas. Para ello he analizado la 
conducta de los dirigentes tradicionalistas, sobre todo después de la guerra, a fin 
de intentar descubrir la verdadera motivación de sus acciones.

Observando el cuadro 12 podemos dividir a los jefes carlistas en tres grandes 
grupos. En primer lugar, tenemos a los que fueron fieles a la causa hasta el final, 
a pesar de todos los problemas que esto les supuso. El 37 % de los dirigentes 
rebeldes se encontraban en esta situación, aunque aquí podemos hacer una di-
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visión en dos subgrupos. Algo más de la mitad permanecieron durante el resto 
de su vida en el exilio o combatiendo a los liberales, llevando, en general, una 
vida de penurias, ante la dificultad para encontrar trabajo en el extranjero. Otros 
carlistas, más hábiles, aceptaron jurar fidelidad a Isabel II para poder acogerse al 
indulto y regresar a España, recuperando así sus bienes (que habían sido embar-
gados) y llevando una vida mucho más fácil que en el exilio. Pero, en realidad, 
seguían siendo fieles a don Carlos, al que continuaron apoyando desde el inte-
rior del país, participando en posteriores revueltas y sin tratar de vincularse con 
el nuevo régimen.

CUADRO 12. CONDUCTA DE LOS DIRIGENTES CARLISTAS TRAS LA GUERRA28

Militares Civiles TOTAL

Idealistas (38)

Pasan el resto de su vida en el exilio o 
combatiendo en posteriores guerras carlis-
tas29

17 3 20

Se acogen a alguna amnistía, pero siguen 
siempre vinculados con el carlismo

12 6 18

Pragmáticos 
(24)

Se acogen al indulto, ocupan algún cargo 
con los liberales y luego regresan con los 
carlistas

3 0 3

Se acogen al primer indulto y abandonan 
el carlismo, pero no se vinculan con el 
ejército o la política liberal30

7 9 16

Rechazan adherirse al primer indulto que 
les afecta, pero acaban haciéndolo al cabo 
de unos años. Luego intentan entrar en el 
ejército liberal

5 0 5

Oportunistas 
(39)

En la primera ocasión que tienen intentan 
ocupar cargos militares o civiles en la Es-
paña de Isabel II

34 5 39

TOTAL 78 23 101

2930  

A continuación tenemos un 23 % de jefes que, aunque también creían sin-
ceramente en la causa tradicionalista, no estaban dispuestos a sacrificar toda su 
vida por ella. Por esta razón, algunos acabaron acogiéndose al indulto para recu-

28  Solo se incluye a los que estaban vivos en 1848, ya que no sabemos si los que murieron antes 
se hubieran adherido a la amnistía de ese año, que permitió a los exiliados solicitar su ingreso en el 
ejército liberal. Las únicas excepciones son los cabecillas que se pasaron de bando o que se acogieron 
a algún otro indulto antes de esa fecha.

29  Pascual Gamundi no está incluido en este grupo, porque solicitó el indulto en 1856. Pero como 
se lo denegaron no sabemos qué hubiera hecho después, por lo que resulta difícil catalogarlo.

30  En este grupo se ha incluido a José Aledo, debido a su actuación durante el Trienio Liberal y a su 
avanzada edad al solicitar la revalidación de su empleo.
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perar sus propiedades y sus empleos. Después de esto abandonaron la política 
y, aunque no trataron de vincularse con el nuevo régimen, dejaron de apoyar al 
carlismo, al que veían como una causa perdida. También se puede incluir en este 
grupo a aquellos militares carlistas que solicitaron empleos en el ejército liberal 
(para asegurarse la subsistencia), pero que después regresaron con don Carlos, 
hacia quien seguían teniendo simpatías. Y a aquellos que tardaron bastante en 
acogerse al indulto, pero que acabaron también haciéndolo, como única forma 
de encontrar un empleo y llevar una vida digna, aunque eso pasara por entrar 
en el ejército isabelino.

Por último tenemos a los oportunistas, que se unieron a las filas rebeldes por 
deseo de hacer carrera o de asegurarse la subsistencia, pero que se pasaron a 
los liberales en cuanto vieron que podían hacerlo sin peligro y obteniendo algo 
por ello. Estos jefes suponían un 38 % de los mandos carlistas y algunos llegaron 
incluso a combatir en guerras posteriores (o incluso en la misma contienda) con-
tra sus antiguos compañeros de armas, sin sentir por ello ningún remordimien-
to. Unos cuantos hicieron carrera en el Ejército o en la Administración liberal, 
olvidándose poco a poco de su pasado tradicionalista. Pero la mayoría de ellos, 
aunque vieron revalidados sus empleos a partir de 1848, pasaron el resto de su 
vida en situación de reemplazo, sin posibilidad de mandar fuerzas militares y 
cobrando solo el 30 % de su sueldo. Sin embargo, si uno no tenía convicciones 
políticas fuertes, eso era mejor que permanecer en el exilio, donde no se tenía 
asegurado ningún tipo de ingreso.

f) Muerte y causas del fallecimiento

Ahora ya solo nos queda hablar de la fecha y de la causa de la muerte de los 
jefes rebeldes, para acabar de conocer a fondo qué tipo de personas eran y cómo 
fue su trayectoria vital. En cuanto a la fecha de la muerte, lo más destacado es 
que el 30 % de los dirigentes carlistas falleció durante la contienda, lo cual no es 
de extrañar si tenemos en cuenta la gran cantidad de militares que perdieron la 
vida en combate o fusilados por sus enemigos. No obstante, este porcentaje varía 
bastante de unos colectivos a otros, en función del riesgo que tuviera cada uno. 
Así pues, los más afectados por la guerra fueron los jefes secundarios (murieron 
en ella el 34 %), ya que eran los que más probabilidades tenían de perecer en 
una emboscada o de ser capturados y ejecutados por el enemigo. Después vie-
nen los principales caudillos (con el 30 %) y, por último, los no combatientes (el 
10 %)31, que se encontraban en una situación bastante más segura.

Tras la Primera Guerra Carlista la época de mayor mortandad fueron los 
años cuarenta, debido a la rebelión de 1842-1844 y a la revuelta de los Matiners 
(1846-1849), en las que perdieron la vida otros jefes destacados. Posteriormente, 

31  No se incluye en estos porcentajes al conde de Cirat y a Manuel Garzón, que, aunque murieron 
en 1840, lo hicieron una vez acabada la guerra.
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el ritmo de fallecimientos fue bastante menor y se debió, sobre todo, a causas 
naturales. Por otra parte, el análisis de las fechas de defunción nos permite con-
firmar que los más jóvenes eran los jefes secundarios y los más mayores los no 
combatientes. Esto explica que el último caudillo secundario fallezca en 1891, 
mientras que el último importante muera en 1878-1879 y el último civil lo haga 
en 187532.

Otro aspecto a tener en cuenta es la causa del fallecimiento, en el que hay 
un elevado porcentaje de muertes violentas. Y aunque la media es del 34 %, de 
nuevo el porcentaje varía mucho de unos colectivos a otros. Como es lógico, 
los más expuestos eran los jefes militares (40 % de muertes violentas), mientras 
que los no combatientes tenían un riesgo mucho menor (solo el 8 %). También 
es bastante ilustrativa la fecha en que se produjeron las ejecuciones, que fueron 
especialmente frecuentes al principio de la contienda. Así, en 1833-1834 se pasó 
por las armas a 14 jefes carlistas, por 8 en el periodo 1835-1836, 7 en 1837-1838 
y 8 más en 1839-184033. Esto nos muestra cómo los liberales, que al principio no 
hacían prisioneros, fueron respetando a los mandos que capturaban a medida 
que avanzaba la guerra, para evitar las represalias de un enemigo cada vez más 
poderoso. Además, los primeros dos años de la guerra se caracterizan por la 
destrucción de numerosas partidas pequeñas, lo que solía llevar acarreado el fu-
silamiento de sus jefes. Por ello, a medida que se fue creando un ejército carlista 
organizado, el número de caudillos capturados y ejecutados descendió.

CUADRO 13. FECHA DE MUERTE DE LOS JEFES CARLISTAS

Jefes  
principales

Jefes  
secundarios Civiles TOTAL

1833-1840 3 60 5 68

1841-1849 2 14 2 18

1850-1859 1 9 3 13

1860-1869 2 6 4 12

1870-1879 2 5 2 9

1880-1889 0 7 0 7

1890-1899 0 1 0 1

Después de 1840  
(se ignora la fecha exacta)

0 70 22 92

TOTAL 10 172 38 220

32  Serían, respectivamente, Hermenegildo Díaz de Cevallos, José Domingo Arnau y Ramón Manero. 
33  El total no coincide con los fusilados del cuadro 14, porque algunos jefes carlistas fueron fusila-

dos en guerras posteriores. 
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CUADRO 14. CAUSA DE MUERTE DE LOS JEFES CARLISTAS34

Jefes  
principales

Jefes  
secundarios Civiles TOTAL

Muerte natural 6 102 35 143

Ejecutados35 2 40 3 46

En combate 2 24 0 25

Asesinados 0 5 0 5

TOTAL 10 171 38 219
35

En cuanto a los jefes que murieron de muerte natural, lo hicieron con un 
promedio de 64,4 años, una esperanza de vida muy superior a la media de la 
época, incluso si eliminamos la mortalidad infantil. Esto puede deberse a que la 
mayoría de ellos pertenecían a la clase media o alta, lo que les permitía gozar 
de una mejor alimentación, de más higiene y de una asistencia sanitaria de más 
calidad. Pero, al mismo tiempo, vivieron bastante menos que la media de hoy 
en día, debido a sus malos hábitos de salud (tabaco, alcohol, alimentación rica 
en grasas), cuyos efectos sobre el cuerpo humano eran desconocidos entonces. 
Y también a las deficiencias de la sanidad de la época, que era incapaz de curar 
muchas enfermedades y que a menudo, en vez de ayudar a los enfermos, aca-
baba empeorando su situación.

34  Se considera que un jefe carlista fallece por causas naturales cuando sabemos que murió en el 
exilio o en España en tiempo de paz. En cuanto a los muertos en combate, se incluye en esta categoría 
a los que fallecieron por las heridas recibidas en acción de guerra. 

35  Todos fusilados, menos dos que murieron en el garrote vil.
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1. RAMÓN CABRERA Y GRIÑÓ, “EL TIGRE DEL MAESTRAZGO”

Ramón Cabrera fue, sin lugar a dudas, el más destacado de entre todos los 
cabecillas rebeldes que operaron en Valencia y Aragón durante la Primera Gue-
rra Carlista. Su figura ha suscitado tanto interés que ha dado pie a numerosas 
biografías, tanto para denigrarlo como para ensalzarlo. De esta manera, pode-
mos encontrarnos a un hombre sin principios, cruel y sanguinario o a un gran 
general, justo, leal y valiente, según el autor al que leamos. Todo esto nos indica 
la importancia que tuvo Cabrera, así como las pasiones que despertó, dejando a 
muy pocos indiferentes. Y si a esto añadimos una vida larga y llena de aconteci-
mientos, entenderemos por qué se merece un estudio mucho más exhaustivo y 
pormenorizado que el resto de los carlistas del Levante español.

a) Sus primeros años (1806-1833)

Nuestro personaje nació en Tortosa el 27 de diciembre de 18061, y era el ter-
cer hijo de José Cabrera y de María Griñó. Sus padres tenían por aquel entonces 
otro hijo varón, llamado Mateo, pero que falleció cuando Ramón tenía solo tres 
años. Por otra parte, también había chicas en la familia, pues el matrimonio tuvo 
dos hijas, llamadas Rafaela (nacida en 1805) y Bienvenida (en 1809)2. En cuanto 
al padre, trabajaba como capitán en un buque mercante, pero tras varios años de 
trabajo logró adquirir un falucho de 25 toneladas, con el que empezó a navegar 
por su cuenta, dedicándose al comercio de géneros coloniales, con lo que logró 
adquirir una relativa fortuna. Así transcurría la vida de la familia hasta que en 
1811, al tomar Tortosa los franceses, el padre de Cabrera se trasladó a Vinaròs, 
desde donde siguió comerciando. Pero no tuvo tanta suerte como antes y tuvo 
que duplicar su trabajo para no ver disminuido el nivel de vida de su familia3. 

1  Córdoba, B., Vida militar y política de Ramón Cabrera, Madrid, Imprenta de Eusebio Aguado, 
1844-1846, v. 1, pp. 14 y 15. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera y guerra carlista en Aragón, 
Valencia y Murcia, Madrid, Establecimiento Tipográfico de don Vicente Castelló, 1845, p. 3 del apén-
dice. Von Rahden afirma que Cabrera nació el 31 de agosto de 1810, pero esto es contradicho por todos 
sus demás biógrafos. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen aus dem spanischen Bürgerkriege, Fránc-
fort, Wilmans, 1840, p. 2.

2  Urcelay, J., Cabrera. El Tigre del Maestrazgo, Barcelona, Ariel, 2006, p. 14.
3  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 15. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 4 del 

apéndice.
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Mientras tanto nuestro biografiado se iba criando en completa libertad, ya 
que su padre casi nunca estaba en casa y su madre le dejaba salir cuanto quería, 
lo que fue generando en el chaval un espíritu inquieto e independiente4. Así si-
guieron las cosas hasta que el excesivo trabajo ocasionó una grave enfermedad 
a José Cabrera, de la que falleció en 18125. Su viuda intentó regresar a Tortosa, 
donde podía contar con la ayuda de familiares y amigos, pero no pudo hacerlo 
hasta dos años después, cuando los franceses se retiraron, poniendo fin a la 
Guerra de la Independencia6.

De nuevo en su ciudad natal, María Griñó se encontró en graves apuros eco-
nómicos y sin nadie que corrigiese las faltas de su único hijo varón. Este se fue 
haciendo cada vez más travieso, dedicándose con diez años a asaltar los corrales 
para apedrear a pollos y gallinas. También le gustaba romper a pedradas platos, 
botellas y otros objetos de loza y cristal que se vendían por la calle7. Además de 
esto, su madre no conseguía que fuera a la escuela, lo que le ocasionó aún más 
quebraderos de cabeza8.

Para intentar solucionar sus problemas, María Griñó se casó en 1816 con Feli-
pe Calderó, quien también era patrón de barco en Tortosa. A partir de entonces la 
familia volvió a prosperar, al tiempo que el padrastro intentaba corregir las incli-
naciones de Cabrera y su poca afición al estudio9. No obstante, como adelantaba 
poco en la escuela, se pensó en dedicarlo a la navegación, como tripulante del 
falucho de su padrastro10. Pero duró poco allí, ya que pronto le surgió una nueva 
oportunidad. Los tíos del joven, Antonio Cruz y Felipa Cabrera, convencieron a 
los padres para que lo dedicaran a la Iglesia, ya que eran patronos de tres bene-
ficios eclesiásticos, de los que Ramón podría beneficiarse si emprendía la carrera 
eclesiástica. Así pues, nuestro personaje empezó a estudiar teología en Tortosa 
por decisión de la familia, pues él no tenía ninguna vocación11. Mientras tanto su 
madre tenía tres hijas de su nuevo matrimonio, Francisca (nacida en 1817), Juana 
(en 1822) y Teresa (en 1824)12.

  4  Anónimo, Historia de la vida, hechos de armas y principales sucesos del carlista Ramón Cabrera, 
Valladolid, Imprenta de Dámaso Santaren, 1851, p. 3.

  5  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 4 del apéndice. Córdoba, B., Vida militar…, p. 15.
  6  Urcelay, J., Cabrera…, p. 15.
  7  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 4 del apéndice.
  8  Ayguals de Izco, W., El Tigre del Maestrazgo, o sea de grumete a general, Madrid, Imprenta de 

don Wenceslao Ayguals de Izco, 1849, p. 22.
  9  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 5 del apéndice.
10  Ayguals de Izco, W., El Tigre del Maestrazgo…, p. 33. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 16. 

Según Ayguals de Izco Cabrera estuvo trabajando de pescador, mientras que Córdoba afirma que se 
pensó en dedicarlo al comercio.

11  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 16 y 17.
12  Urcelay, J., Cabrera…, pp. 16-18. Los documentos conservados en el archivo de Ain (Francia) 

indican que las dos últimas nacerían hacia 1820 y 1822, respectivamente. Archivos Departamentales de 
Ain, legajo 4 M 195.
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Varios años después quedaron vacantes los beneficios, pero estos tenían otro 
aspirante, por lo que la familia Calderó-Griñó tuvo que emprender un pleito que 
duró tres años, a fin de conseguir que pasaran a su hijo. En 1825 se ganó el juicio 
y Ramón Cabrera recibió la primera tonsura, tomando posesión del beneficio el 
30 de septiembre de dicho año. Para ello tuvo que jurar que observaría las cons-
tituciones, ordenaciones, usos y costumbres de la Iglesia, así como que defende-
ría el misterio de la Inmaculada Concepción de María. A partir de entonces pudo 
empezar a percibir sus rentas y gozar de una cierta independencia económica13. 

Pero nuestro personaje todavía no había terminado los estudios eclesiásticos, 
ya que no le gustaban los libros y prefería burlarse de los profesores o participar 
en las peleas entre los alumnos, que promovía como jefe de una de las bandas. 
Estos juegos violentos, y el haber tomado un baño en el Ebro hallándose muy 
sudado, debilitaron su salud y le provocaron una grave enfermedad, que le ator-
mentó durante dos años, que pasó la mayor parte en la cama. Como los médicos 
de Tortosa no eran capaces de sanarle, su madre decidió enviarle a Barcelona, 
donde logró restablecerse, después de permanecer allí durante tres meses14.

De vuelta a su ciudad natal, la madre de Cabrera (que acababa de dar un 
hermano pequeño a Ramón) decidió mandarlo como interno al convento de 
trinitarios de Tortosa, donde pensaba que cambiaría de actitud y dejaría de hacer 
el gamberro15. No obstante, el muchacho no cambió y siguió en la misma tónica, 
escapándose por las noches para quedar con sus amigos en una taberna. Llegó 
incluso a estar días enteros fuera del convento, ya que iba a correr la tuna por los 
pueblos inmediatos, con una guitarra o algún otro instrumento. Entonaba coplas 
obscenas junto a las casas de buenas mozas o frente a las ventanas de algunas 
próximas a casarse, para armar así pelea con sus novios. Además, aprovechaba 
para ir con sus amigos a las fiestas con toros que se celebraban en las poblacio-
nes cercanas16. Cuando por fin regresaba al convento su comportamiento no era 
mejor, ya que hacía repicar las campanas de madrugada, obstruía con piedreci-
llas las cerraduras y salaba en exceso la comida de los monjes. Por ello, cuando 
pidió las órdenes menores, el obispo Damián Sáez se negó a concedérselas, 
diciéndole que no tenía vocación eclesiástica17.

13  Archivo Capitular de Tortosa, libro de posesiones desde 1815 hasta 1836, folios 445-447. Córdoba, 
B., Vida militar…, v. 1, pp. 16 y 17. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 5 y 6 del apéndice. 
Calbo y Rochina habla de un solo beneficio, pero esto es refutado por la documentación conservada en 
la catedral de Tortosa.

14  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 17 y 18.
15  Ibídem, pp. 18 y 19. Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195. El hermano se llamaba 

Felipe y nació en 1827.
16  Ayguals de Izco, W., El Tigre del Maestrazgo…, pp. 72-73 y 78. González de la Cruz considera falso 

que Cabrera estuviera corriendo la tuna durante varios días, faltando así del convento. González de la 
Cruz, R., El vengador y la sombra de Cabrera. Refutación del Tigre del Maestrazgo, o sea de grumete a 
general, historia-novela de D. Wenceslao Ayguals de Izco, Madrid, Imprenta de Hernández, 1849, p. 24.

17  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 18-23. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 6 y 
8 del apéndice. 
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Pero el rechazo a ser ordenado se debía también a que no conseguía aprobar 
la Gramática latina. Por ello, su madre le puso en 1828 un profesor particular, 
aunque tampoco entonces hizo nada de provecho. Seguía saliendo por las no-
ches y recorriendo las calles, dando serenatas y provocando camorra, pero como 
era simpático y generoso, supo ganarse muchos amigos. También le gustaba el 
juego, que practicaba sobre todo con liberales, ya que no tenía entonces tratos 
con carlistas18. 

b) De estudiante a jefe carlista (1833-1835)

En 1833 murió Fernando VII y se produjeron las primeras rebeliones carlis-
tas en el Levante español. Cabrera no tenía aún ideas políticas claras, pero no 
se alistó en la milicia de la ciudad cuando lo hicieron sus compañeros, lo que 
hizo que empezara a sufrir cierta persecución. Entonces comenzó a frecuentar 

18  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón Cabrera, Valencia, Oficina de López, 1839, 
pp. 11 y 12.

Cabrera en su época de seminarista.
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reuniones de estudiantes donde, además de jugar a los bolos, algunos de los 
asistentes se ponían en contacto con las partidas rebeldes para proporcionarles 
reclutas y recursos. Esto llegó a oídos de las autoridades, que el 12 de noviembre 
le ordenaron, junto con otros sospechosos, abandonar la ciudad para marchar 
a Barcelona. Tres días después se despidió de su madre, que le entregó 4.500 
reales, marchándose después por la Puerta del Temple, que llevaba a la Ciudad 
Condal, acompañado por dos amigos, Magín Solá y el cocinero del convento de 
San Blas19.

Esta expulsión llevó a nuestro personaje a incorporarse a las fuerzas carlistas, 
ya fuera por tener ideas realistas (según Córdoba) o por el deseo de ver mundo 
y de correr aventuras con los rebeldes (como afirma Nombela). Sea como fuere, 
el mismo día de su salida llegó a Morella con sus dos acompañantes, montados 
en mulos20. Una vez allí se alistó en las filas carlistas, siendo destinado al batallón 
de Vinaròs, mandado por Cosme Covarsí. A principios de diciembre entró por 
primera vez en combate y aunque tuvo miedo a los primeros disparos, después 
se comportó con valor y logró el ascenso a cabo. No obstante, los rebeldes per-
dieron la batalla y se retiraron desordenadamente hacia Morella, marchando con 
ellos el tortosino. Posteriormente, Cabrera se quedó allí algunos días, haciéndose 
amigo de Juan Marcoval, jefe de las tropas carlistas en la plaza. Pero tuvo que 
abandonar la población en la noche del 9 al 10 de diciembre, con la columna 
que mandaban Covarsí y Marcoval. Cuando esta fuerza llegó al Boixar (Caste-
llón), fue nombrado sargento, reuniéndose después en Chodos (Castellón) con 
los supervivientes de la batalla de Calanda (Teruel)21.

Allí se repitieron las discusiones entre los líderes rebeldes, que ya se habían 
dado en Morella. Y aunque Marcoval fue elegido jefe de la fuerza conjunta, 
algunos cabecillas no quisieron aceptarlo y se marcharon con sus tropas. Fue 
entonces cuando Cabrera acudió en su persecución y convenció a los soldados 
para que regresaran, lo que le valió el ascenso a subteniente22. Posteriormente, 
participó en su segundo combate, que fue el ataque a Sant Mateu (Castellón), el 

19  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 29-33. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 8-10 
del apéndice. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, pp. 17-19. 

20  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 30, 32 y 33. Nombela, J., Impresiones y recuerdos, Madrid, 
Tebas, 1976, pp. 967 y 968. Nombela sostiene que Cabrera se unió a los rebeldes por ser los primeros 
que encontró en su camino. Por otra parte, Ayguals de Izco nos cuenta que se hizo carlista por deseo 
de medrar y por presiones de una amante que tenía, que le acompañó también en el viaje a Morella. 
Esto último es más dudoso y fue desmentido por González de la Cruz, que lo consideró una invención 
de dicho autor. Ayguals de Izco, W., El Tigre del Maestrazgo…, pp. 99-100 y 104-106. González de la 
Cruz, R., El vengador…, pp. 30 y 31.

21  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 33-37. 
22  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 37 y 40. Segura desmiente está información basándose en el 

relato de Manuel Llisterri, testigo de los hechos. Pero como no da ninguna otra explicación, he decidido 
mantener la versión de Córdoba, máxime cuando algo haría Cabrera para ser ascendido a subteniente. 
Segura, J., Morella y sus aldeas, Villarreal, Ayuntamiento de Morella, 1991, v. 4, p. 48.
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23 de diciembre. Allí se apoderó de los fondos del estanco, pero fue abandonado 
por sus compañeros y estuvo a punto de ser rodeado por los cristinos. Por fortu-
na logró escapar y, tras reunirse con el resto de la tropa, increpó a Covarsí y al 
Serrador por haberse retirado precipitadamente tras el primer asalto enemigo23.

Poco después Cabrera realizó su primer ataque independiente, al derrotar 
con un puñado de hombres a la retaguardia de una columna cristina. Pero la 
fuerza conjunta, minada por las desavenencias, se dirigió a una masía de Rossell 
(Castellón), donde los diferentes jefes decidieron separarse. Entonces el tortosi-
no siguió a Marcoval para refugiarse en la masía de Sires, en el barranco de Va-
llibana (cerca de Morella)24. Allí permanecieron durante dos semanas, ocultos de 
la persecución isabelina, pero nuestro personaje no podía soportar la inacción 
y marchó a Tortosa disfrazado el 11 de enero de 1834. Se reunió entonces con 
su familia, que le instó a que se acogiese al indulto y dejase aquella vida llena 
de peligros, a lo que Cabrera se negó. Fue entonces la última vez que vio a su 
madre, de la que no se despidió por no afligirla todavía más. Cinco días después 
estaba de vuelta en Vallibana, entregando a Marcoval el dinero que había reuni-
do en su excursión, por lo que este decidió promoverlo a teniente25.

Como dicho cabecilla estaba delicado de salud, encargó a Cabrera el mando 
de las operaciones, dándole una pequeña fuerza formada por nueve guerrille-
ros, armados con fusiles, escopetas y palos. Empezó así a recorrer los pueblos, 
recogiendo dispersos, haciendo acopio de víveres y prometiendo cuatro reales 
diarios a todo aquel que se uniera a la facción. Al mismo tiempo, el entusiasmo 
y la decisión que mostraba infundieron una gran confianza a numerosos jóvenes, 
que no dudaron en incorporarse a sus filas. De esta manera, el 23 de enero Ca-
brera mandaba ya 135 hombres, lo que llevó a Marcoval a ascenderle a capitán26.

Su jefe le ordenó entonces reunirse con él en la ermita de Santo Domingo 
de Vallibana, pero alguien informó a los cristinos, que intentaron tender una 
emboscada a los carlistas. A consecuencia de esto, varios jefes rebeldes fueron 
capturados y fusilados, pero Cabrera fue advertido por un confidente y consiguió 

23  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 41-43. Córdoba asegura que escapó armado con un palo, 
con el que atacó a sus enemigos. Pero esto es desmentido por Segura, que basándose en el testimonio 
ya citado, sostiene que fue Boix el que tomó el palo. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 49.

24  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 43 y 44. 
25  Ibídem, v. 1, p. 47. Según Calbo y Rochina, Cabrera se refugió en Vallibana con tres compañeros, 

pero dos fueron capturados por las tropas de la reina, por lo que Cabrera solo encontró a uno a su 
regreso. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 16 y 17. Por otra parte, el emigrado del Maes-
trazgo sostiene que Cabrera fue abandonado por sus hombres y pasó la mayor parte del invierno con 
solo dos acompañantes. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, p. 21.

26  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 48 y correcciones. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos 
de Ramón…, p. 20. Anónimo, Historia de la vida…, p. 5. Según el emigrado del Maestrazgo, Cabrera 
reunió 120 hombres. Según Flavio, el ascenso se produjo el 27 de enero. Flavio, E., conde de X***, His-
toria de Don Ramón Cabrera, Madrid, Establecimiento Tipográfico-Editorial de G. Estrada, 1870, v. 1, 
p. 33.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 49 ] 

escapar, abriéndose camino a golpes de palo. Con las fuerzas supervivientes 
marchó a la ermita de San Miguel de Valderrobres (Teruel), donde se unió con 
el Serrador y otros grupos de dispersos. Después marchó a Fredes (Castellón), 
enterándose allí del fusilamiento de Marcoval, lo que hizo cundir el desánimo 
entre sus hombres, que empezaron a desertar. Entonces Cabrera decidió pasar a 
Aragón, donde se unió a Vallés y a Bardaviu, aumentando sus fuerzas hasta los 
140 combatientes27.

Poco después se unió a Carnicer en Herbés (Castellón) y, aunque su partida 
era más numerosa, quedó como segundo, dada la graduación superior del ara-
gonés. Fue entonces cuando Cabrera empezó a estudiar la táctica y la ordenanza 
militar, teniendo como profesor a Joaquín Mezquita, antiguo oficial del Ejército28. 
Además, algunos autores afirman que empezó a leer las hazañas de los guerri-
lleros que habían luchado contra los franceses, para familiarizarse con este tipo 
de guerra29.

Sea como fuere, pronto tuvo ocasión de aprovechar estas enseñanzas, ya que 
a los pocos días acompañó a Carnicer a atrapar al nuevo gobernador de More-
lla, que se dirigía escoltado hacia dicha plaza. Aunque no lograron capturarlo, 
Cabrera dio muestras de gran valor, lo que le ganó el respeto y la admiración 
de sus hombres30. Pero nuestro personaje tenía además un gran ingenio, como 
lo demostró al disfrazar a sus soldados con uniformes capturados al enemigo en 
esta acción, para tomar así Villafranca del Cid (Castellón). De esta manera, llegó 
a la localidad sin ser molestado, convocó a los milicianos isabelinos y, una vez 
los tuvo enfrente, les hizo entregar las armas sin disparar un solo tiro. Esto le 
sirvió para apoderarse de las contribuciones del pueblo, así como de 60 fusiles, 
con los que pudo equipar a sus hombres, uniéndose después a Carnicer31.

Incorporado a dicha fuerza, Cabrera tomó parte en la conquista de Daroca 
(Zaragoza) y en la derrota del gobernador de Calatayud. En esta acción mató a 
cuatro hombres a golpes de palo (su arma preferida), entre ellos al alcalde de 
Ateca (Zaragoza). A continuación hizo fusilar a 11 prisioneros por haberle dis-

27  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 48-51.
28  Ibídem, pp. 52 y 53. Según Calbo y Rochina, fue Quílez el maestro de Cabrera. Calbo y Rochina, 

D., Historia de Cabrera…, p. 39.
29  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, p. 20. Una reunión de amigos colabo-

radores, Panorama español. Crónica contemporánea, Madrid, Imprenta del Panorama Español, 1842-
1845, v. 2, p. 81. Díaz, N. P., “Biografía de don Ramón Cabrera”, en Obras de Nicomedes-Pastor Díaz, 
Madrid, Imprenta de Manuel Tello, 1866, tomo V, p. 277.

30  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 53-55. Este autor afirma que Cabrera dirigió dicha acción, 
enviado por Carnicer para ello. Pero todas las demás fuentes atribuyen el mando a Carnicer, sin mencio-
nar para nada a Cabrera. Esto parece más probable, ya que el jefe aragonés no tenía tantas tropas como 
para destacar solo una parte a fin de realizar un ataque. El Turia, 15 de marzo de 1834. Una reunión de 
amigos colaboradores, Panorama español…, v. 2, p. 39. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 58.

31  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 55 y 56.
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parado después de haber ofrecido rendirse32. No obstante, se negó a hacer lo 
mismo con los demás, a los que liberó poco después33.

Posteriormente, acompañó a Carnicer en su incursión a Castilla, mostrándose 
favorable a liberar a los prisioneros, en contra de otros jefes que pretendían eje-
cutarlos. A su regreso a Aragón, fueron alcanzados por el enemigo en Calamocha 
(Teruel), pero gracias a una estratagema de Cabrera lograron engañarle y ganar 
tiempo para poder escaparse a marchas forzadas, una vez llegó la noche. Este 
ardid le valió el ascenso a comandante, dado por Carnicer el 31 de marzo de 
183434.

Días después se encargó de proteger el paso del Ebro, derrotando a una 
columna cristina que acudía a atacarles. Una vez en Cataluña, hizo una correría 
por los pueblos cercanos a Falset (Tarragona), reuniendo más de 2.000 hombres, 
muchos de ellos antiguos voluntarios realistas, con los que formó un batallón. 
Pero Carnicer no aceptó su sugerencia de atacar por separado a las columnas de 
Bretón y Carratalá, que pudieron unirse y plantar batalla a los carlistas en Maials 
(Lérida), el 10 de abril. En dicha acción Cabrera mandaba la vanguardia y com-
batió con gran valor, llegando a agarrarse a la brida de los caballos enemigos y a 
atacar a sus jinetes a culatazos. Llegó incluso a disparar dos veces al jefe enemi-
go, el general Bretón, aunque sin éxito. Pero la retirada de Quílez y de Carnicer 
le obligó a abandonar el campo de batalla para no morir a manos del enemigo35.

Tras este revés, las fuerzas rebeldes tuvieron que regresar a marchas forzadas, 
para evitar ser alcanzadas por los cristinos. Pero al llegar al Ebro no había barcas 
para todos, por lo que Cabrera tuvo que pasar el río a nado, junto con muchos 
de sus hombres. Una vez en Aragón, se dispuso a reagrupar a los numerosos car-
listas que se habían separado de la partida durante la accidentada retirada. Para 
ello, recorrió los barrancos de la zona, tanto de día como de noche, eludiendo 
la intensa persecución de las tropas de la reina36.

32  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 57-60. Según Cabello, Cabrera se sublevó, porque Carnicer 
no quería fusilar a todos los prisioneros. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la 
guerra última en Aragón y Valencia, Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”, 2006, p. 40.

33  Tomás, M., Ramón Cabrera (Historia de un hombre), Barcelona, Editorial Juventud, 1939, p. 21.
34  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 61-64.
35  Ibídem, pp. 68-73. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 23 y 24. Cabello, F., Santa 

Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 33. Un testigo ocular de los aconteci-
mientos, Teatro de la guerra: Cabrera, los montemolinistas y los republicanos en Cataluña. Crónica 
de nuestros días, Madrid, Imprenta de D. B. González, 1849, sección biográfica, p. 21. Según Cabello, 
Cabrera mandaba el ala izquierda, pero esto es desmentido por Córdoba y por el autor de Teatro de la 
guerra. Por otra parte, Ayguals de Izco afirma que las tropas de Cabrera fueron arrolladas y esto fue lo 
que decidió la batalla en contra de los carlistas. Ayguals de Izco, W., El Tigre del Maestrazgo…, pp. 133 
y 134.

36  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 75 y 76.
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Poco después acudió a Benasal (Castellón), donde se reunió con otras par-
tidas, aunque al poco tiempo aparecieron fuerzas liberales que derrotaron a los 
rebeldes y les obligaron a retirarse. Los diferentes jefes se enzarzaron entonces 
en reproches y, al no haber nadie con suficiente autoridad, cada uno cogió su 
partida y se marchó adonde quiso. Nuestro personaje pasó entonces a las comar-
cas del Ebro, donde operó durante un tiempo37.

Una vez allí, Cabrera trató de emboscar a la guarnición de Horta (Tarragona), 
pero no lo consiguió. Lo que sí hizo fue entrar en el pueblo, donde sus hombres 
cometieron excesos38. Algo parecido hizo en Peñarroya de Tastavins (Teruel), 
donde el 26 de mayo prendió al Ayuntamiento, al que dejó en unas peñas toda la 
noche bajo una lluvia intensa, además de apalear a un diputado y pedir dinero y 
raciones. Diez días después estaba en Monroyo (Teruel), en donde al no obtener 
lo que había exigido se llevó preso al alcalde y profirió muchas amenazas con-
tra el pueblo39. Por esas fechas Carnicer, acosado por la persecución liberal, le 
ordenó que se le reuniera, lo que tuvo lugar en el pueblo de Herbés (Castellón). 
Posteriormente, marcharon a Ariño (Teruel), derrotando allí el 3 de julio a una 
fuerza liberal y matando Cabrera a palos al jefe de la columna40. A continuación 

37  Urcelay, J., Cabrera…, pp. 52 y 53.
38  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 78-82. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 30.
39  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil en Aragón, 1821-1840, Zaragoza, Universidad de 

Zaragoza, 1994, pp. 987 y 988.
40  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 82-84. 

Cabrera combatiendo en la batalla de Maials.
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el tortosino combatió, entre Zorita y La Pobleta de Morella (Castellón), a los 200 
hombres del brigadier Santa Cruz. En un principio los rechazó, pero al final tuvo 
que acabar retirándose, perdiendo más de cien hombres41.

La salud de nuestro personaje se vio afectada por tales esfuerzos, por lo que 
tuvo que buscar asilo en los montes de Horta. Para entonces Cabrera ya era un 
conocido cabecilla, por lo que las autoridades intentaron averiguar su paradero. 
Al final lo consiguieron y, el 2 de agosto, cercaron la masía de Barrina, donde 
había estado descansando durante varias semanas. Sin embargo, el jefe rebelde 
se había marchado la noche anterior y los liberales solo encontraron a dos car-
listas enfermos. Cabrera aún estaba convaleciente, pero se unió a la partida de 
Vallés y, con su ayuda, pudo capturar la guarnición de Alfara (Tarragona). Más 
tarde intentó canjearlos por sus compañeros presos, pero el enemigo los fusiló 
igualmente, siendo detenida la madre del joven caudillo, a fin de que este no 
tomara represalias con los soldados cristinos, a los que tuvo que liberar42.

Acosado por las tropas gubernamentales, Cabrera consiguió escapar a mar-
chas forzadas, llegando a Montalbán (Teruel) con sus tropas muertas de hambre 
y de fatiga, y en la desnudez más completa43. Allí se unió de nuevo a la partida 
de Carnicer, con quien siguió huyendo de la persecución enemiga. Posterior-
mente, asumió el mando de la fuerza, al caer enfermo el caudillo aragonés, 
encargándose entonces de reunir a los dispersos y a las partidas sueltas que se 
dedicaban a saquear los pueblos, sin someterse a ningún tipo de disciplina. Una 
vez recuperado su jefe, combatió a su lado entre Alloza y Berge, en un encuen-
tro en el que hubo muchas bajas por ambos bandos. Luego le acompañó en 
el ataque a Beceite (Teruel), en el que se encargó de la vanguardia44. En dicho 
combate estuvo cerca de la muerte, pero se libró por la oportuna ayuda que le 
dio Carnicer45.

Ya en octubre nuestro personaje fue enviado al Bajo Aragón para obtener 
recursos, eludiendo a varias columnas enemigas y volviendo al Maestrazgo tras 
trece días de expedición. Luego tenía orden de reunirse con Carnicer en Herbés, 
pero no pudo hacerlo debido a la persecución de las tropas de la reina. Sin em-
bargo, pasado un tiempo sí que lo logró, poniéndose al frente de los cazadores, 
que iban en vanguardia recogiendo raciones. Esto le llevó a entrar en Abejuela 
(Teruel) con unos pocos guerrilleros, siendo sorprendido por las tropas de Val-

41  El Turia, 26 de julio de 1834. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 44 y 45.
42  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 84-86. Tomás afirma que la madre de Cabrera fue detenida 

el 9 de julio de 1835. Tomás, M., Ramón Cabrera…, p. 60.
43  Diario de Zaragoza, 14 de agosto de 1834. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 51.
44  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 85 y 87-88. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de 

la Plana, 9 de octubre de 1834. El Turia, 26 de octubre de 1834. Rújula, P., Rebeldía campesina y gue-
rra civil…, p. 990. Según el Diario de Zaragoza, Cabrera y Carnicer salieron juntos de Beceite el 1 de 
agosto y siguieron juntos las semanas siguientes. Diario de Zaragoza, 14 de agosto de 1834.

45  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 88 y 89. 
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dés, que estuvieron a punto de cogerle prisionero. Sus hombres se desbandaron 
y él, tras zafarse de un soldado que lo perseguía, cayó por un precipicio, por lo 
que quedó inconsciente durante bastante tiempo. Pero al ser de noche no fue 
encontrado por el enemigo, por lo que, cuando volvió en sí, reanudó la marcha 
hasta dar de nuevo con su jefe46.

El 25 de noviembre de 1834, Carnicer lo ascendió a coronel de Infantería, 
pero esto no alivió la dramática situación de los carlistas, acosados por los libe-
rales y por la deserción. Para escapar del enemigo tuvieron que dividirse en gru-
pos más pequeños, dirigiéndose Cabrera hacia Prat de Comte (Tarragona) con 
200 hombres (en su mayoría desarmados), mientras Carnicer marchaba al Bajo 
Aragón. Poco después tuvo un encuentro en Pauls (Tarragona) con la columna 
del coronel Azpiroz, que acabó prácticamente en tablas, aunque los carlistas se 
retiraron al saber de la llegada de refuerzos liberales47.

Cuatro días después se reunió de nuevo con Carnicer, pero sus tropas estaban 
agotadas ante las continuas persecuciones que sufrían, por lo que fueron de nue-
vo derrotadas en Ariño (Teruel), el 5 de diciembre48. Después de este encuentro 
ambos cabecillas se separaron de nuevo, para eludir el incesante acoso enemi-
go. Entonces Cabrera, al frente de una pequeña fuerza, pasó al Bajo Aragón e 
intentó entrar en Alcorisa, pero fue rechazado por una compañía de urbanos 
de Zaragoza49. El 3 de enero de 1835, se aproximó de nuevo a dicha población, 
pero al ver la decisión de los defensores se contentó con realizar una descarga, 
sin realizar un ataque en serio50.

Por esas fechas la situación de Cabrera era muy grave, pues todas las colum-
nas de la zona iban en su persecución, mientras que su gente estaba cansada y 
desanimada por los continuos reveses. Además, ignoraba el paradero de Carni-
cer y de otros jefes carlistas, al tiempo que se veía sin recursos en un país yermo 
y desolado, acosado por las columnas isabelinas. A esto se añadió una trama 
para asesinarle, que descubrió en Ejulve (Teruel), y en la que estaban implicados 
un sargento y seis soldados. No obstante, el jefe rebelde los perdonó, ya que 
tenía en mente disolver la partida en grupos todavía más pequeños51. 

Así pues, su partida se dividió en grupos de 8 o 10 hombres, sin que indicara 
su jefe ningún punto de reunión, ya que el caudillo catalán decidió marchar a 
Navarra para entrevistarse con don Carlos. Según Buenaventura de Córdoba el 
objetivo de este viaje era comunicar al pretendiente la triste situación del carlis-

46  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 90-93.
47  Ibídem, pp. 94-98 y 340.
48  El Turia, 13 de diciembre de 1834. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 64.
49  Diario de Zaragoza, 14 y 15 de enero de 1835.
50  Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, negociado 6, concejo-correspondencia, caja 77, legajo 

G-20.
51  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 98-102.
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mo en Aragón y pedir que se le enviara ayuda. Pero esto es poco probable, ya 
que para ello bastaba con mandar un mensajero y no era necesario que Cabrera 
asumiera tal riesgo en persona, abandonando sus fuerzas durante tanto tiempo. 
Además, poca ayuda le podrían enviar cuando los carlistas aún no controlaban 
las provincias del Norte y hubieran tenido que recorrer varios cientos de kiló-
metros de territorio enemigo para llegar hasta Aragón. Es más probable, a juzgar 
por la actuación posterior de Cabrera con Gómez y el Serrador, que el objetivo 
del tortosino fuera intrigar contra Carnicer para conseguir así el mando de las 
tropas, echándole la culpa de las continuas derrotas. Para ello no se podía en-
viar a nadie, ya que entonces se corría el riesgo de que se hicieran públicas sus 
intenciones. Sea como fuere, nuestro personaje se puso en marcha hacia Alloza 
(Teruel) el 20 de enero, acompañado por el comandante Francisco García y con 
solo 7 reales, cantidad insuficiente para tan largo viaje52.

       

Por suerte para Cabrera, vivía en dicho pueblo un rico labrador que le había 
ayudado en otras ocasiones y que también esta vez le proporcionó víveres y 
dinero. De esta manera, tras una semana de descanso salieron rumbo a Navarra, 
montados en mulos. Les acompañaba Ana María Galindo “la Albeitaresa”, mujer 

52  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 101. Córdoba sostiene que fue el 20 de diciembre de 1834 
cuando Cabrera partió para Alloza. Pero esto es desmentido por la prensa y por los documentos con-
servados en el archivo de Alcañiz. Diario de Zaragoza, 14 y 15 de enero de 1835. Archivo Histórico 
Municipal de Alcañiz, negociado 6, concejo-correspondencia, caja 77, legajo G-20.

Paso de Cabrera a Navarra.
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viuda, de entre 36 y 40 años, y fervorosa carlista. Para pasar desapercibidos iban 
disfrazados de arrieros y con pasaportes falsos, que les había entregado el hacen-
dado de Alloza. En Híjar (Teruel), cargaron las caballerías de jabón, mercancía 
que se suponía iban a vender, pasando sin problemas el río Ebro y entrando el 
9 de febrero en Zúñiga (Navarra), donde se encontraba el cuartel general del 
pretendiente53.

Al día siguiente, fueron recibidos por el conde de Villemur, ministro carlista 
de la Guerra, al que dieron cuenta de la situación de la causa realista en Valencia 
y Aragón, pidiéndole que se enviaran refuerzos desde el país vasco-navarro. El 
ministro les escuchó con atención y un día más tarde fueron recibidos también 
por don Carlos, quien les hizo varias preguntas. Tras entregar un informe por 
escrito y tener otra conversación con Villemur, se les ordenó volver a Aragón, 
llevando una carta para Carnicer54.

A su regreso, Cabrera pasó por Zaragoza para reunirse con varios notables 
y entregar unas cartas que le había confiado el ministro. Prosiguió después su 
viaje, junto con sus acompañantes, pero en una venta de Belchite (Zaragoza) 
fue reconocido por un arriero, lo que les obligó a partir apresuradamente antes 
del amanecer. Después llegaron a Lécera (Zaragoza), donde se unieron con una 
partida de carlistas aragoneses, mandada por Josepón. Pero cuando ya creían 
estar a salvo fueron sorprendidos por una columna liberal, lo que obligó a huir 
a Cabrera y a García, todavía vestidos de arrieros, acompañados por cuatro hom-
bres. Mientras tanto, María la Albeitaresa se quedaba en Lécera, sin haber podido 
despedirse de sus compañeros55.

Nuestro personaje se puso entonces a buscar a Carnicer, al que encontró el 
8 de marzo entre Ladruñán y Villarluengo (Teruel). Ambos se alegraron mucho 
de volver a verse, pero antes de contarse lo que les había pasado, el segundo 
se dispuso a abrir la carta de don Carlos, por la que se le ordenaba marchar a 
Navarra y entregar el mando al militar de mayor graduación. De esta manera, 
Cabrera se convirtió, al día siguiente, en el jefe interino de las tropas carlistas en 
el Bajo Aragón y confines de Valencia y Cataluña56.

53  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 106 y 107. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 78. Calbo y Rochina 
sostiene que María era amante de Cabrera, al igual que Ayguals de Izco, que la llama “Mariquita la 
Menescala” y que afirma que ya tenían relaciones en Tortosa. Pero esto es poco probable, ya que según 
Segura vivía en Alloza, donde tenía a sus hijos y donde había residido también su marido, que era el 
veterinario de dicha localidad. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 76. Ayguals de Izco. W, El 
Tigre del Maestrazgo…, pp. 94-95, 99 y 137-150. 

54  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 107-113. Según Cabello, Cabrera aprovechó para acusar a 
Carnicer de ser incapaz de sacar adelante la causa de don Carlos. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Tem-
prado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 39.

55  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 113-119. Ayguals de Izco afirma que Cabrera se detuvo 
en Zaragoza por una enfermedad de María. Y según el mismo autor, esta se quedó en Lécera porque 
allí tenía parientes y porque se habían agravado sus dolencias. Ayguals de Izco, W., El Tigre del Maes-
trazgo…, pp. 152 y 153.

56  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 119-120 y correcciones.
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Pronto se propagaron noticias sobre la marcha de Carnicer, que fue así de-
tenido y fusilado por los liberales, cuando intentaba pasar el Ebro por Miranda 
(Burgos). A raíz de esto, Un emigrado del Maestrazgo, Nicomedes-Pastor Díaz, 
Francisco Cabello y Wenceslao Ayguals de Izco han acusado a Cabrera de di-
fundir las noticias de la salida de Carnicer para provocar su detención y hacerse 
así con el mando de forma permanente57. Una versión intermedia, con la que 
yo estoy más de acuerdo, es la de Julio Romano, que afirma que Cabrera fue a 
hablar con don Carlos para intentar echar del mando a su jefe, a la vez que niega 
que informase a los liberales de su itinerario58. Lo primero se ve reforzado por el 
hecho de que después de esta entrevista se requiriese la presencia de Carnicer 
en Navarra, algo que solo tenía sentido si necesitaba defenderse de alguna acu-
sación. Si Cabrera se había limitado a informar y a pedir ayuda, no se entiende 
por qué el pretendiente hizo llamar luego a su jefe, que no iba a poder aportar 
mucha más información.

En cuanto a lo segundo, Pedro Rújula sostiene que Carnicer fue apresado de-
bido a una delación procedente de las filas carlistas, pero sin afirmar que fuera 
Cabrera el responsable59. Lo que sí está claro es que, aunque nuestro personaje 
llevó el mensaje que le ordenaba marchar y fue el principal beneficiado con la 
muerte de Carnicer, no hay ninguna prueba que lo implique. Además, Córdoba 
afirma que los dos eran amigos, que Cabrera era uno de los pocos que le obe-
decía, que había rechazado el ofrecimiento de ocupar el mando y que más de 
veinte personas vieron como Carnicer salía de Ariño, por lo que cualquiera de 
estos pudo propagar la noticia60. Por todo ello, incluso historiadores liberales, 
como Vicente Boix y Dámaso Calbo y Rochina, han considerado una calumnia 
la acusación contra Cabrera61. Algo parecido sostienen Mariano Tomás, Román 
Oyarzún, Joan Garrabou y Javier Urcelay, que niegan las acusaciones, afirman-
do que no hay pruebas para hacer esas afirmaciones. Los tres últimos sostienen, 
además, que todo esto se debió a una campaña difamatoria de los enemigos 
del jefe carlista62.

57  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 47. Díaz, N. P., “Biografía de 
don Ramón…”, p. 281. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, 
p. 40. Ayguals de Izco, W., El Tigre del Maestrazgo…, p. 169.

58  Romano, J., Cabrera. El Tigre del Maestrazgo, Madrid, Imprenta de Juan Pueyo, 1936, pp. 53 y 63. 
Algo parecido afirma también un autor anónimo. Anónimo, Historia del general carlista don Ramón 
Cabrera, desde su nacimiento hasta los últimos sucesos, Madrid, Despacho de Marés, 1874, p. 6.

59  Rújula, P., Ramón Cabrera. La senda del Tigre, Zaragoza, Ibercaja, 1996, p. 48.
60  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 138 y 139.
61  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 80 y 81. Boix, V., Historia de la ciudad y reino de 

Valencia, Valencia, Imprenta de Benito Monfort, 1847, v. 3, p. 278. 
62  Tomás, M., Cabrera…, p. 35. Oyarzún, R., Vida de Ramón Cabrera y las guerras carlistas, Barce-

lona, Aedos, 1961, p. 28. Garrabou, J., Gent nostra. Cabrera, Barcelona, Edicions de Nou Art Thor, 1987, 
p. 9. Urcelay, J., Cabrera…, pp. 64-67.
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c) De jefe guerrillero a general de un ejército organizado (1835-1838)

Sea como fuere, la realidad es que Cabrera había dejado de ser un cabecilla 
más de la zona, para convertirse en el principal jefe carlista del Levante español, 
una vez marchado Carnicer. Pero como solo tenía 20 infantes y 7 jinetes a sus 
órdenes directas, lo primero que hizo fue empezar a reunir a las diversas partidas 
sueltas. Para ello pasó comunicaciones a Quílez, Forcadell, el Serrador y Torner, 
citándoles para el 17 de marzo en la ermita de San Cristóbal de Herbés. Cuando 
llegó el día señalado acudieron todos, excepto el Serrador, por lo que Cabrera 
aumentó sus fuerzas hasta 240 infantes y 30 jinetes63. Pero Quílez no parecía 
estar de acuerdo con el nombramiento del tortosino, ya que decía que, como 
antiguo militar, le correspondía a él el mando. Cabrera le recriminó su actitud, 
pero decidió convocar una junta de jefes, que confirmó su liderazgo64.

Después de eso el nuevo caudillo marchó hacia Miravet (Tarragona), proba-
blemente aconsejado por Torner, ya que esta era su localidad natal. Así pues, 
atacaron la población el 21 de marzo, pero no pudieron tomarla por completo 
ante la resistencia de los urbanos65. Esto le hizo ver que su partida seguía siendo 
reducida, por lo que se dedicó entonces a recorrer los pueblos aragoneses, re-
clutando soldados y recogiendo suministros. De esta manera pudo aumentar su 
fuerza hasta 390 infantes y 30 jinetes, aunque escasos de armas y de municiones. 
Además, seguían siendo muy pocos para enfrentarse a las columnas cristinas, 
más numerosas y mejor equipadas. Por ello, cuando Nogueras marchó contra él 
con 1.500 infantes y 140 jinetes no le quedó más remedio que darse a la fuga. 
Pero la caballería enemiga le persiguió, obligándole a detenerse varias veces para 
rechazar sus asaltos, el 23 de abril, en las cercanías de Alloza (Teruel). Las tropas 
carlistas estaban agotadas, hambrientas y sedientas, pero aun así consiguieron re-
sistir hasta la llegada de la noche, librándose entonces de la persecución liberal66.

Al día siguiente, las fuerzas de Cabrera rechazaron un ataque de otra columna 
isabelina, en los alrededores de Torrecilla (Teruel), pero después tuvieron que 
retirarse ante la llegada de más tropas enemigas. Perseguido por cuatro colum-
nas liberales, la partida carlista se libró por poco de ser rodeada, acabando sus 
hombres desfallecidos, después de tantas horas de marcha, sin comer ni des-
cansar. Para eludir la persecución tuvieron que fragmentarse de nuevo en varios 
pequeños grupos67.

63  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 130. Según Cabello eran 300 infantes y 40 caballos. Cabello, 
F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 55.

64  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 132-136.
65  Diario de Zaragoza, 1 de abril de 1835.
66  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 140-148. Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, negociado 

6, concejo-correspondencia, caja 77, legajo G-20. Diario de Zaragoza, 28 de abril de 1835. Según este 
periódico, Cabrera contaba con 250 infantes y 16 caballos.

67  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 149-152 y 158.
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Todo esto hizo pensar al Gobierno de Madrid que el carlismo levantino esta-
ba moribundo, lo que le llevó a retirar gran parte de sus fuerzas para llevarlas al 
Norte, donde Zumalacárregui estaba obteniendo grandes victorias. Esto facilitó 
mucho las cosas a los rebeldes, que a partir de entonces pudieron campar a 
sus anchas por Valencia y Aragón, rindiendo pequeñas guarniciones cristinas, 
equipando a la tropa con sus armas y derrotando así a las columnas enemigas, 
incapaces de controlar todo el territorio68. A esto se sumó la enfermedad del nue-
vo jefe liberal, Juan Sociats (afectado de asma), quien, por dicha razón, apenas 
hacía la guerra a los rebeldes, permitiendo así que experimentasen un notable 
incremento69.

Pero volvamos con Cabrera. Tras atacar sin éxito Alcorisa (Teruel), marchó 
hacia el Norte, entrando el 6 de mayo en Maella (Zaragoza), donde mandó sa-
quear las casas de los milicianos liberales70. Seis días después se reunió en la ma-
sía de Cardona (en Vallibona, Castellón) con Quílez, Torner, Forcadell y Añón, 
sumando entre todos 850 o 900 combatientes. Tras un encuentro con Buil y De-
cref en Mosqueruela (Teruel), en el que ambos bandos se adjudicaron la victoria, 
Cabrera marchó hacia Caspe, que con 14.000 habitantes era la principal localidad 
del Bajo Aragón. La atacó el 23 de mayo y logró desalojar a los defensores, que 
se refugiaron en el castillo, mientras los carlistas extraían víveres y dinero de la 
población. Pero avisado de que Nogueras se dirigía hacia allí, el tortosino aban-
donó pronto la ciudad para retirarse a los Puertos de Beceite (Teruel)71.

Tras la toma de Caspe, aumentaron mucho las fuerzas rebeldes, debido al en-
tusiasmo que ya provocaba el nombre de Cabrera, pero también a la dureza de 
las autoridades liberales, que recurrieron a multas, confinamientos y ejecuciones 
para castigar a los carlistas y a sus simpatizantes. Por ello todos los días se le 
presentaban voluntarios y desertores del ejército isabelino, aunque su principal 
preocupación era conseguir armas y víveres para ellos72. 

Entonces llegó una orden del conde de Villemur, por la que se autorizó a 
Forcadell, Torner, Llorach y Quílez a ponerse al mando de las tropas que desde 
el principio habían acaudillado, escapando así de la autoridad de Cabrera. Esto 

68  Pirala, A., Historia de la guerra civil y de los partidos liberal y carlista, Madrid, Turner / Historia 
16, 1984, v. 2, p. 58

69  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil de 1833 a 1840 en Aragón 
y Valencia. Campañas del general Oraa (1837-1838), Madrid, Imprenta y fundición de M. Tello, 1884, 
v. 1, p. 20.

70  Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, negociado 6, concejo-correspondencia, caja 77, legajo 
G-20.

71  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 159-164. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama 
español…, v. 3, pp. 101 y 102. Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, negociado 6, concejo-corres-
pondencia, caja 77, legajo G-20. Diario de Zaragoza, 27 y 28 de mayo de 1835. Según este periódico el 
ataque a Caspe tuvo lugar el 13 de mayo.

72  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 166-168.
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hizo que el tortosino, que había repartido sus fuerzas entre sus subordinados, 
se quedara sin gente a la que mandar. Por suerte para él, los jefes carlistas se 
dieron cuenta de lo absurdo de la orden y ofrecieron todas sus fuerzas a nuestro 
biografiado. Este decidió quedarse con Forcadell, con quien tenía más amistad, 
dejando libertad a los otros cabecillas para operar por su cuenta73.

Después de esto Cabrera y Forcadell acudieron a Ballestar (Pobla de Benifassà, 
Castellón), donde se unieron a las tropas de Tortosa, que se habían amotinado 
contra Llorach, ya que preferían ser dirigidas por su paisano. A continuación 
se dirigieron a los montes de Chert (Castellón), derrotando allí a una columna 
cristina y uniéndose a Torner en Prat de Comte (Tarragona). Más tarde nuestro 
personaje intentó emboscar a la columna de Azpíroz, pero no lo consiguió y 
tuvo que retirarse, al llegar refuerzos enemigos74. 

El jefe carlista se dedicó entonces a instruir a sus nuevos voluntarios, llevan-
do a cabo también una incursión por la huerta de Tortosa, donde consiguió 318 
reclutas, aunque no pudo armar a casi ninguno. Por ello decidió emprender una 
expedición sobre Valencia y Cuenca para conseguir armas y otros suministros. 
Así pues, se puso en marcha hacia el Sur, aplastando a una columna enemiga en 
la acción de La Yesa (Valencia), que tuvo lugar el 16 de julio de 1835. En este en-
cuentro Cabrera se expuso tanto que pareció extraño que escapara a la muerte, 
ya que se lanzó contra el enemigo con un ordenanza e incluso persiguió con la 
espada en la mano a los fugitivos, matando a varios oficiales que no quisieron 
rendirse. En cuanto a los liberales, tuvieron 351 muertos y perdieron 412 fusiles, 
así como todos los bagajes (mulas cargadas de suministros) y la munición, que 
cayeron en manos de los rebeldes. Además, el jefe carlista entró en Chelva (Va-
lencia), donde fue recibido triunfalmente, reclutando en la comarca numerosos 
voluntarios75.

Acto seguido regresó al Maestrazgo, donde atacó sin éxito el fuerte de Atze-
neta (Castellón). Después se dirigió hacia el Sur, entrando el 18 de agosto en Se-
gorbe (Castellón), sin disparar un solo tiro. Allí se reunió con el obispo, recogió 
caballos y ordenó a las autoridades entregar raciones y dinero. Pero esto último 
no pudo completarlo, debido a la llegada de la columna de Nogueras, que le 
obligó a huir precipitadamente76. 

73  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 169-171 y 350-351.
74  Ibídem, pp. 172-177. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 102.
75  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 180-186. El Turia, 1 de agosto de 1835. Diario Mercantil de 

Valencia, 2 de agosto de 1835. Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6799-7.
76  El Turia, 20 de agosto de 1835. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 21 de 

agosto de 1835. Diario de Zaragoza, 29 de agosto de 1835. Archivo Municipal de Segorbe, acuerdos 
de los años 1833-1837, sesión del 24 de octubre de 1835, folio 95. Un emigrado del Maestrazgo, Vida 
y hechos de Ramón…, pp. 38-40. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, 
p. 103. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 186 y 192-196. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
p. 111. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 58 y 59. Cabello 



A N T O N I O  C A R I D A D  S A L V A D O R

[ 60 ]

Tras esta incursión, Cabrera marchó a Les Coves de Vinromà (Castellón), 
donde se le unieron Torner y el Serrador, lo que hizo aumentar sus huestes hasta 
los 2.000 hombres. Con toda esta fuerza derrotó en La Jana (Castellón) el 26 de 
agosto a la columna de Decref, causándole 350 bajas y capturándole 403 fusiles. 
No obstante, la llegada de la columna de Nogueras salvó a Decref y obligó a los 
carlistas a retirarse77. Después de esto se separaron los mencionados cabecillas, 
dirigiéndose el tortosino hacia los Puertos de Beceite, acompañado por su fiel 
Forcadell78. 

La partida rebelde se dirigió en septiembre hacia Rubielos de Mora (Teruel), 
localidad fortificada que era un grave obstáculo para las correrías carlistas. Sin 
muchos problemas tomaron la población y, según Córdoba, los defensores se 
refugiaron en la iglesia, donde murieron poco después víctimas de las llamas79. 
No obstante, otros autores sostienen que las tropas liberales se rindieron y fue-
ron después asesinadas a lanzazos por los rebeldes80.

Sea como fuere, después de este luctuoso suceso las fuerzas de Cabrera se 
apoderaron sin lucha del fuerte de Mora de Rubielos (Teruel), que había sido 
evacuado por los liberales81. Aquí nuestro personaje cometió un grave error, ya 
que abandonó poco después el castillo, sin preocuparse por dejar una guarni-
ción y desaprovechando así la oportunidad de tener una plaza fuerte. Posterior-
mente, los cristinos lo ocuparon de nuevo y nunca más cayó en manos de los 
carlistas, quienes pasado un tiempo empezaron a fortificar otros puntos.

Después de estas campañas los hombres de Cabrera marcharon a Utiel y, 
aunque no pudieron tomar Requena, derrotaron en sus cercanías a dos partidas 
enemigas82. También aprovecharon para sitiar y tomar Chelva (Valencia), donde 
capturaron a la esposa del coronel Fontiveros, gobernador liberal de la plaza, 
quien, sin embargo, logró escapar. Posteriormente, se enfrentaron con la co-
lumna de Amor entre Torrijas y Manzanera (Teruel), en un encuentro en el que 

da por supuesto que Cabrera consiguió todo lo que pidió, ya que no menciona para nada la aparición 
de las tropas de Nogueras. No obstante, esta versión es contradicha por todas las demás fuentes. Por 
otra parte, el Diario de Zaragoza afirma que Nogueras infligió una severa derrota a Cabrera durante su 
persecución.

77  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 197-199. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 95. 
Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 28 de agosto de 1835. El Turia, 31 de agosto de 
1835.

78  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 199.
79  Ibídem, p. 203.
80  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 103. Cabello, F., Santa Cruz, 

F., Temprado. R. M, Historia de la guerra última…, p. 60.
81  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 204.
82  Diario Mercantil de Valencia, 8 de octubre de 1835. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 204 y 

205. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 60 y 61. Calbo 
y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 115 y 116. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de 
Ramón…, pp. 44 y 45. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 104.
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ambos bandos se adjudicaron la victoria. Tras otro combate cerca de Mora de 
Rubielos, el jefe carlista marchó a los Puertos de Beceite, donde dio a su infan-
tería 15 días de permiso83.

Pasadas dos semanas se puso en marcha para atacar Alcanar (Tarragona), a 
fin de apoderarse de las armas y pertrechos que tenía su guarnición. Llegó allí el 
18 de octubre, ocupando sin problemas la población, aunque los defensores se 
refugiaron en la iglesia y se negaron a rendirse. Desde Vinaròs salió una columna 
de milicianos nacionales en su auxilio, pero el caudillo carlista la destrozó, po-
niéndola en fuga y capturando 472 fusiles. Después prosiguió el ataque contra la 
iglesia, que tuvo que capitular al día siguiente84. Pese a su tenaz resistencia, los 
prisioneros fueron respetados e incluso acompañados hasta las inmediaciones 
de Vinaròs, donde fueron puestos en libertad, como se les había prometido85.

Estos triunfos aumentaron el prestigio de Cabrera y contribuyeron mucho a 
que se alistaran en sus filas numerosos jóvenes de la zona. Varios días después el 
jefe rebelde atacó el fuerte de La Sènia (Tarragona), que no pudo tomar, aunque 
sí logró apoderarse del fuerte de las Roquetas (en los arrabales de Tortosa) y del 
de Xerta (Tarragona)86. Además, el 22 de noviembre de 1835, reunió hasta a las 
partidas más insignificantes para atacar Alcañiz, consiguiendo así un ejército de 
5.300 hombres, cifra nunca antes alcanzada por los carlistas de la región. Pero 
este alarde de fuerza fue en vano, ya que la población, defendida por Nogueras, 
resistió valerosamente y los rebeldes no pudieron conquistarla87.

Al día siguiente, nuestro personaje recibió el nombramiento de comandante 
general del Bajo Aragón, con lo que en teoría terminaba la época en la que los 
otros cabecillas de la zona podían operar de forma independiente. No obstante, 
cuando acudió a Vilalba dels Arcs (Tarragona), donde se encontraba Torner, este 
se negó a obedecerle, alegando que dependía de Cataluña y que, mientras no 
recibiera órdenes de lo contrario, a partir de entonces solo operaría en el co-

83  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 208-210. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 116. 
El Turia, 28 de septiembre y 1 de octubre de 1835. Diario de Zaragoza, 11 de octubre de 1835. Una 
reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 104. Según la prensa el brigadier Amor 
venció a Cabrera en los dos combates.

84  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 214-221. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama 
español…, v. 3, pp. 104 y 105. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra 
última…, pp. 62 y 63. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, pp. 48 y 49. Diario Mer-
cantil de Valencia, 26 de octubre de 1835. 

85  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 221.
86  Ibídem, pp. 222 y 223.
87  Diario de Zaragoza, 25 de noviembre de 1835. Diario Mercantil de Valencia, 4 de diciembre de 

1835. El Turia, 6 de diciembre de 1835. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 2, pp. 331 y 332. Ferrer 
niega que Cabrera atacase Alcañiz, afirmando que no pudo ir allí antes de ser nombrado comandante 
general del Bajo Aragón, ya que no tenía las fuerzas que le atribuye Pirala. Pero olvida que Cabrera ya 
reunió fuerzas numerosas antes de recibir este nombramiento (combate de La Jana) y tampoco tiene en 
cuenta que hay otras fuentes que corroboran lo que dice Pirala. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Histo-
ria del tradicionalismo…, v. 9, pp. 79-83.
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rregimiento de Tortosa88. Tampoco el Serrador estaba obligado a seguir sus ins-
trucciones, puesto que había sido nombrado comandante general de Valencia89.

Entonces, Cabrera se dirigió a los Puertos de Beceite, donde organizó un 
hospital, una fábrica de municiones, un taller de recomposición de armas y otro 
de fabricación de uniformes. También dedicó atención al ejército, haciendo un 
recuento de la tropa, estableciendo una administración militar, creando nuevas 
unidades y completando las ya existentes90.

Una vez acabadas las tareas organizativas, nuestro personaje decidió empren-
der una expedición para apoderarse de Teruel, con ayuda de Quílez y del Serra-
dor, que se le unieron por esas fechas. De esta manera pudo reunir un ejército de 
6.000 hombres, aunque mal armado, peor vestido y con escasez de provisiones. 
Pese a ello se puso en camino, pero la llegada de Palarea frustró sus planes y 
le obligó a retirarse el 7 de diciembre, cuando se encontraba a la vista de dicha 
capital91. Entonces, el Serrador decidió separarse de la fuerza conjunta, mientras 
Cabrera continuaba con el resto del ejército hacia el Norte, con la intención de 
aumentar su caballería y proveerse de recursos. Su rápido avance le permitió 
sorprender en Terrer (Zaragoza) a una columna liberal, a la que capturó casi 
por completo, haciendo cerca de 900 prisioneros. Por desgracia para el caudillo 
catalán, el general Palarea recibió importantes refuerzos y alcanzó a los rebeldes 
en Molina de Aragón (Guadalajara), infligiéndoles una severa derrota el día 15 
de diciembre. En ese combate el propio Cabrera fue herido en un brazo, per-
diendo 1.100 de sus 4.400 hombres, además de 1.500 o 2.000 fusiles y muchos 
de los prisioneros capturados en Terrer. A continuación, las fuerzas carlistas se 
retiraron desordenadamente hacia el Maestrazgo, poniendo fin a su expedición 
a Castilla92.

Después de este revés los rebeldes tuvieron que hacer frente a la persecución 
liberal, a la crudeza del invierno y a la falta de alimentos, por lo que Cabrera 

88  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 225-227.
89  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 111.
90  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 227-229 y 231-233.
91  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, p. 51. Diario de Zaragoza, 11, 13 y 

15 de diciembre de 1835. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 129. Según Córdoba, Cabrera 
intentó entrevistarse con el Serrador, pero no lo consiguió. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 236.

92  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 236-246. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 
129-132 y 139. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 64 y 65. 
Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, pp. 51-53. Una reunión de amigos colaborado-
res, Panorama español…, v. 3, p. 128. Diario de Zaragoza, 18 y 19 de diciembre de 1835. Boletín Oficial 
de la Provincia de Castellón de la Plana, 20, 22 y 29 de diciembre de 1835. Hay desacuerdo en cuanto al 
número de prisioneros hechos en Terrer, que Córdoba estima en 900, Cabello en 500 y Calbo y Rochina 
en 300. Tampoco se ponen de acuerdo en cuanto al número de tropas carlistas, que Córdoba estima 
(según un parte de Palarea) en 4.400, Cabello en 4.200 y Un emigrado del Maestrazgo, Calbo y Rochina 
y la prensa en 7.000. Ante la diversidad de versiones, he optado por dar el punto de vista de Córdoba, 
que es quien proporciona una información más plausible y detallada.
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decidió fragmentar su ejército en pequeños grupos, a fin de poder hacer frente 
a estos problemas. Pero las tropas estaban desmoralizadas y la división provocó 
la deserción de 800 hombres, por lo que al poco tiempo tuvo que volver a re-
agrupar las partidas93.

Una vez hecho esto, intentó sorprender a Palarea, en enero de 1836. Pero 
sus confidentes fueron capturados por el enemigo, que pudo así frustrar el plan, 
estando a punto de rodear a la división de Quílez94. Cabrera decidió dispersar 
de nuevo sus fuerzas, haciendo creer a sus adversarios que los carlistas estaban 
ya acabados, lo que les llevó a debilitar el frente del Maestrazgo y mandar parte 
de las tropas a Navarra y Cataluña. También intentó tomar Peñíscola (Castellón) 
a traición, pero sus planes fueron descubiertos y tuvo que retirarse a La Sènia 
(Tarragona), donde volvió a reunir a todos sus hombres95.

Poco después sorprendió a una columna isabelina en el puente del Alcance 
(Tarragona), persiguiéndola hasta las puertas de Tortosa y capturándole 92 fu-
siles, así como todos los bagajes. Dos semanas más tarde puso en fuga a otra 
fuerza liberal, esta vez en Torrecilla de Alcañiz. Pero el éxito habría sido mayor si 
los alcaldes de Torrecilla y Valdealgorfa (Teruel) no hubieran dado a los cristinos 
parte de sus movimientos, por lo que los hizo fusilar en La Fresneda (Teruel), 
el día 6 de febrero96. Estos castigos y una circular muy severa que Cabrera pasó 
a los pueblos le hicieron tener desde entonces un conocimiento exacto de la 
posición y número del enemigo, que por su parte dejó de recibir avisos de los 
alcaldes. Al mismo tiempo, se dispuso a imponer la disciplina en su ejército, 
bastante relajada por las continuas dispersiones, pasando por las armas a varios 
de sus hombres por desertores y ladrones97.

En represalia por las ejecuciones de los alcaldes, el brigadier Nogueras, co-
mandante general del Bajo Aragón, solicitó el fusilamiento de la madre de Cabre-
ra, así como la detención de tres de sus hermanas, probablemente las mayores. 
El gobernador de Tortosa pidió entonces permiso a Francisco Espoz y Mina, que 
en esas fechas era capitán general de Cataluña. Este contestó afirmativamente, 

93  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 249 y 250. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la 
Plana, 29 de diciembre de 1835 y 5 de febrero de 1836.

94  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 250 y 251. Según el boletín de Castellón, Cabrera sorprendió 
al coronel Villapadierna en La Jana, pero fue rechazado por este. Boletín Oficial de la Provincia de Cas-
tellón de la Plana, 15 de enero de 1836.

95  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 255-257.
96  Ibídem, pp. 257-261. Diario Mercantil de Valencia, 19 y 21 de febrero de 1836. Según este perió-

dico, los carlistas fueron rechazados ante Castelserás, teniendo que retirarse al llegar tropas liberales 
en su auxilio. Por otra parte, Guarc afirma que Cabrera fusiló al alcalde segundo de Valdealgorfa, no al 
primero. Guarc, J., Valdealgorfa en la historia (siglos XIX y XX), Valdealgorfa, Ayuntamiento de Valdeal-
gorfa, 2005, p. 74.

97  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 264-265 y 270. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…,
p. 149.



A N T O N I O  C A R I D A D  S A L V A D O R

[ 64 ]

condenando a muerte a María Griñó, que fue fusilada en Tortosa el 16 de febre-
ro, sin haber sido juzgada por ningún delito98.

Esta ejecución produjo un gran escándalo, al ser considerada un crimen por 
casi toda la población. El embajador británico amenazó con retirar su apoyo al 
Gobierno español e incluso la prensa liberal condenó el asesinato, al igual que 
hicieron algunos diputados como Istúriz. Por otra parte, Espoz y Mina dimitió, 
mientras que Nogueras fue relevado del mando, abriéndosele una causa. Mien-
tras tanto Cabrera lloraba por la muerte de su madre y dudaba entre ejecutar a 
varias prisioneras como represalia o tener compasión de esos seres inocentes. 
La noche siguiente no pudo pegar ojo entre el llanto y las dudas, pero al final 
se impuso el odio que sentía hacia los liberales y ordenó los fusilamientos. De 
esta manera, fueron pasadas por las armas la esposa del coronel Fontiveros y 
tres mujeres más (familiares de militares liberales) que los carlistas tenían en su 
poder. Después, el jefe rebelde dictó una orden por la que se ordenaba fusilar 
a todos los prisioneros que se capturasen a partir de entonces99, aunque esta 
medida dejó de aplicarse al cabo de unos meses, por miedo a que se quitase la 
vida a sus hermanas y a los familiares de otros cabecillas100.

Cabrera se encontraba muy mal tras la muerte de su madre, y apenas le con-
soló el ascenso a brigadier, dictado por don Carlos pocos días antes. Incapaz 
de dirigir las operaciones bélicas, permaneció una temporada en los Puertos de 
Beceite, encargando al coronel Añón que realizara una expedición por Castilla o 
por Valencia101. El 14 de marzo, recuperado ya del disgusto, volvió a ponerse al 
frente del ejército, enfrentándose cerca de Híjar (Teruel) con la columna de Chu-

98  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 270-287. Ayguals de Izco sostiene que fue juzgada y conde-
nada por espía, pero esto no es creíble por varias razones. Primero: porque no apareció publicado en 
la prensa, como sucedía cada vez que se descubría una conjura, máxime teniendo en cuenta que se tra-
taba de la madre del principal jefe carlista. Segundo: porque es el único autor que lo dice, condenando 
el hecho todos los demás historiadores de la época, incluso los más contrarios al carlismo. Tercero: 
porque la madre de Cabrera no podía hacer de espía, ya que hacía meses que estaba presa. Y cuarto: 
porque el propio Ayguals se contradice después al decir que la madre de Cabrera había observado 
siempre una conducta irreprensible. Argumentos similares emplea González de la Cruz, quien afirma 
que no hay ningún testimonio legal de que la madre de Cabrera hubiera sido condenada por ningún 
delito. Lo mismo afirman los autores (liberales) de Panorama español. Ayguals de Izco, W., El Tigre del 
Maestrazgo…, pp. 186-187 y 196. González de la Cruz, R., El vengador…, p. 71. Una reunión de amigos 
colaboradores, Panorama español…, v. 2, p. 85.

99  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 290-333. Nombela, J., Impresiones…, p. 970. Calbo y Rochina 
afirma que Cabrera se sentía atraído por una de las jóvenes prisioneras, con la que todos creían que 
pensaba casarse. Pero según este autor, esto no le impidió ejecutarla después, para vengar la muerte de 
su madre. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 182.

100  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 41 y 197. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de 
Ramón…, p. 57. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 122. Las hermanas de Cabrera que 
corrían peligro eran las hijas del segundo matrimonio de María Griñó, que permanecían solteras. Las 
del primer matrimonio estaban casadas con guardias nacionales de Tortosa, lo que las puso a salvo de 
represalias. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 182.

101  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 3 y 4. Pirala afirma que el ascenso a brigadier se produjo en 
abril. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 132.
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rruca, en un encuentro en el que ambos bandos reclamaron la victoria102. Tras 
este combate decidió invadir la Huerta del Turia a fin de recoger allí armas, caba-
llos y dinero, ya que los pueblos del Maestrazgo y Bajo Aragón estaban exhaus-
tos, tras más de dos años de guerra. Para sorprender a los cristinos emprendió 
una marcha rápida de veinticuatro horas seguidas, cayendo sobre Llíria y varias 
poblaciones cercanas antes de que los liberales pudieran organizar la defensa. 
Después continuó su expedición, aunque la llegada de un fuerte ejército enemi-
go le impidió invadir la Huerta de Valencia, por lo que se dirigió a Siete Aguas 
(Valencia). Allí Cabrera cayó enfermo, pero esto no le impidió salir al encuentro 
de Palarea, quien le derrotó en Chiva (Valencia) el 2 de abril103.

El caudillo carlista se retiró entonces hacia el Noroeste, rechazando el conse-
jo de abandonar a los heridos para salvar las armas e ir así más deprisa. Por el 
contrario, ordenó deshacerse de algunos efectos a fin de dedicar los transportes 
a los que lo necesitaran, e incluso cedió su caballo a un soldado que, lastimado 
en los pies, no podía continuar. Hay que resaltar que Cabrera era muy querido 
por sus hombres en parte por el cuidado que ponía en recoger y llevarse a los 
heridos, a los que nunca abandonaba. De hecho, en más de una ocasión se ex-
puso personalmente para salvar a varios de ellos de ser capturados104. Además, 
se preocupaba personalmente de que estuvieran bien alimentados y alojados, de 
modo que él no descansaba ni comía hasta que lo habían hecho sus soldados105.

Por suerte para el jefe rebelde, los liberales tenían graves problemas inter-
nos, lo que le salvó de su persecución, ya que Palarea regresó a Valencia tras la 
batalla de Chiva, a fin de asumir el cargo de capitán general106. De esta manera, 
nuestro personaje pudo detenerse en Sot de Chera (Valencia), donde creó una 
partida, al frente del fraile de Esperanza, para que fomentara la rebelión en la 
zona. Después volvió a Aragón, intentando capturar a 800 quintos liberales que 
se dirigían a Teruel, pero sin conseguirlo. Se dedicó entonces a recoger armas 
por los pueblos, enterándose poco después de que el enemigo planeaba forti-
ficar Cantavieja (Teruel). Esto le impulsó a dividir su ejército y a marchar con 
una pequeña escolta a dicha localidad, reconociéndola y ordenando su rápida 
fortificación, antes de que se le adelantaran los cristinos. El mismo supervisó las 
obras de la fortaleza, que quedó terminada en un plazo de quince días107.

102  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 10-13. Diario de Zaragoza, 25 de marzo de 1836.
103  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 15-26 y 281-282. Diario Mercantil de Valencia, 1, 13 y 18 

de abril de 1836.
104  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 166 y 167. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerun-

gen…, pp. 6 y 100.
105  Nombela, J., Impresiones…, p. 923.
106  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, p. 22.
107  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 27-31. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de 

Ramón…, pp. 64-66. Diario Mercantil de Valencia, 20 de mayo de 1836.
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Después de esto Cabrera marchó a Alcotas (Teruel), donde acuchilló a 150 
soldados liberales prisioneros, acusándolos de cometer excesos108. También se 
dedicó a recoger víveres, calzado y dinero por las provincias de Valencia y 
Teruel, para abastecer la nueva fortificación de Cantavieja. Allí estableció un 
hospital, una academia, una fábrica de armas y una junta gubernativa109.

Por otra parte, en junio sorprendió a Buñol, matando a varios nacionales y 
llevándose a seis rehenes para garantizar el pago de los pedidos. Tras saquear 
toda la comarca regresó con un gran botín al Maestrazgo, dedicándose a recoger 
dispersos y a ordenar un bloqueo de Morella, impidiendo desde entonces que 
los arrieros llevaran comestibles hacia dicho punto110. Poco después se enteró de 
que la columna de Iriarte estaba recaudando contribuciones por el corregimiento 
de Tortosa, por lo que decidió marchar a impedírselo. Se dirigió hacia allí sigilo-
samente y consiguió sorprender en Ulldecona (Tarragona) a la fuerza liberal, a 
la que causó numerosos muertos, así como 50 prisioneros, que fueron después 
pasados por las armas. Esta victoria elevó todavía más el prestigio de Cabrera 
y, en los ocho días siguientes, 400 mozos tortosinos se alistaron en sus filas111.

El 6 de julio de 1836, apareció el jefe carlista ante Gandesa (Tarragona), con 
3.000 infantes, 400 jinetes y dos piezas de artillería, las primeras con las que 
contó. Al día siguiente empezó el bombardeo, que duró tres días, después de los 
cuales Cabrera tuvo que retirarse. Esto se debió a que los sitiados realizaron una 
exitosa salida y a que resultaron defectuosos los dos cañones, que habían sido 
fundidos en Cantavieja112.

108  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 34. Según Cabello los prisioneros liberales eran 145 y fueron 
fusilados, pese a que se les había prometido perdonarles la vida. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, 
R. M., Historia de la guerra última…, pp. 80 y 81.

109  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 35-37.
110  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, pp. 68 y 69. Diario Mercantil de Valen-

cia, 15, 20 y 21 de junio de 1836. Un emigrado del Maestrazgo afirma que después de esto Cabrera 
tomó Torreblanca y fue rechazado ante Benicarló, pero esto no parece probable, ya que Córdoba, que 
contó con el testimonio de Cabrera, atribuye estos hechos al Serrador. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, 
pp. 48-50.

111  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 53-57. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Histo-
ria de la guerra última…, p. 84. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 195 y 196. Diario Mer-
cantil de Valencia, 23 de junio de 1836. Según el Mercantil, no hubo ninguna victoria carlista, sino que 
Palarea sorprendió en Ulldecona a un grupo de 100 rebeldes, al que derrotó. Por otra parte, los autores 
de Panorama español sostienen que Iriarte pudo retirarse a Amposta sin ser derrotado. Una reunión de 
amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 153. Las otras fuentes sí que reconocen la victoria 
de Cabrera, aunque las bajas liberales oscilan entre 100 (Calbo y Rochina) y 600 (Córdoba). Por otra 
parte, según Cabello la batalla se produjo en Alcalà de Xivert. 

112  Diario de Zaragoza, 20 de julio de 1836. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 67 y 68. Calbo 
y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 200 y 201. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de 
Ramón…, p. 70. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 153. Según Cór-
doba el ataque duró cuatro días, pero los otros autores sostienen que fueron tres. Según el emigrado del 
Maestrazgo, el pueblo fue atacado del 7 al 10 de junio. Por otra parte, un autor anónimo afirma que en 
el combate murió un primo hermano de Cabrera, algo que no confirma ninguna otra fuente. Un testigo 
ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 1, p. 142.
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Su siguiente acción fue salir al encuentro del general liberal Montes, jefe del 
Ejército del Centro, a quien intentó atraer al combate en un terreno montañoso, 
pero sin conseguirlo. Acto seguido decidió hacer una incursión por la Plana de 
Castellón, que llevó a cabo sin problemas y en la que recogió víveres, caballos y 
dinero113. Poco después se reunió con las fuerzas de Forcadell y Llagostera para 
ir en auxilio de Quílez, perseguido por una columna liberal. Se produjo entonces 
un combate en el que ambos bandos se proclamaron vencedores. Posteriormen-
te, marchó de nuevo contra Gandesa, que sufrió un nuevo asedio durante seis 
días. Pero tampoco esta vez pudo tomarla, ya que llegó en su auxilio una colum-
na isabelina, que desalojó a los carlistas de sus posiciones114.

Por otra parte, a principios de septiembre, llegaron a Cabrera dos importan-
tes despachos. Por uno de ellos, remitido por el pretendiente, se le ascendía a 
mariscal de campo como recompensa por su victoria de Ulldecona. El otro se 
lo enviaba el también mariscal Miguel Gómez, que comandaba una expedición 
carlista procedente del País Vasco, y que le animaba a unirse a él115, para marchar 
juntos hacia Madrid116. 

Acompañado por su estado mayor y una pequeña escolta, Cabrera marchó 
rápidamente hacia Utiel, adonde llegó el 12 de septiembre, tras recorrer 50 le-
guas (278 km) en veinte horas. Allí se encontró, además del ejército de Gómez, 
a las fuerzas de Quílez y del Serrador, que también habían sido convocadas. Tras 
reunirse con el jefe expedicionario, el caudillo catalán decidió acompañarle en 
sus correrías, dejando a Arévalo al frente de las tropas carlistas en Aragón117.

Unido a Gómez tomó parte en el ataque a Requena, que no pudo ser con-
quistada. Después marcharon los dos a la Mancha, entrando en Albacete y su-
friendo otra derrota en Villarrobledo (Albacete), donde Cabrera evitó que el 
desastre fuera aún mayor, enviando exploradores antes de la batalla y cubrien-
do la retaguardia después. El tortosino recriminó a Gómez por esta derrota e 

113  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 72 y 73. Según Urcelay, Cabrera sorprendió a Montes en 
Torrearcas. Urcelay, J., Cabrera…, p. 96.

114  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 78 y 79. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de 
Ramón…, pp. 71-73. Diario de Avisos de la Ciudad de Valencia, 20 de septiembre de 1836.

115  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 89 y 90. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama 
español…, v. 3, p. 174. Pirala sostiene que en el ascenso de Cabrera no se menciona para nada la acción 
de Ulldecona. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 171.

116  Delgado, J., Relato oficial de la meritísima expedición carlista dirigida por el general andaluz 
don Miguel Gómez, San Sebastián, Gráfico-editora, 1943, pp. 46 y 48. Sánchez, R., Historia de don Car-
los y de los principales sucesos de la guerra civil en España, Madrid, Imprenta de Tomás Aguado, 1844, 
v. 1, p. 288. Diario Constitucional de Zaragoza, 21 de septiembre de 1836.

117  Delgado, J., Relato oficial…, p. 46. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 92 y 93. Una reunión 
de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, pp. 174 y 175. Delgado sostiene que Cabrera se 
incorporó a la expedición lleno de entusiasmo y ardiendo en deseos de gloria. Esto es desmentido por 
Sánchez y por Segura, quienes afirman que a Gómez le costó mucho convencer a Cabrera para que le 
siguiera. Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 1, p. 288. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 131.
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intentó separarse del ejército conjunto, pero este le dijo que si lo hacía sería sin 
sus tropas, que habían quedado incorporadas a la expedición. Así pues, nuestro 
personaje continuó de mala gana hasta Andalucía, aunque esto no le impidió 
destacarse en la toma de Córdoba. En dicho ataque hizo romper a hachazos una 
de las puertas de la muralla, entró por allí con sus tropas y acabó después con 
los focos de resistencia liberal118.

Cabrera solía ir en vanguardia, lo que hizo que estuviera presente en casi 
todos los combates que se produjeron. De esta manera, derrotó en Baena (Cór-
doba), el 5 de octubre, a la columna de Escalante, sorprendiendo seis días des-
pués a una partida de carabineros en Cabra (Córdoba), a los que acometió sable 
en mano. Al mismo tiempo, insistió a Gómez para que atacara a la columna de 
Alaix, diciéndole que la victoria podría poner Andalucía en sus manos, pero este 
se negó alegando no tener hospitales para dejar más tarde a los heridos119.

Poco después abandonaron Córdoba los carlistas, dirigiéndose de nuevo a 
Castilla, con el objetivo de atacar Almadén (Ciudad Real). En esta ocasión Cabre-
ra dirigió el asalto al frente de las tropas valencianas del Serrador, permitiendo 
después a sus hombres saquear el pueblo a medida que entraban en él. Después 
continuó el ataque a los fuertes, que aún resistían, tomando el tortosino uno de 
ellos, mientras Gómez se hacía con el otro120.

A continuación, los expedicionarios se dirigieron hacia Trujillo (Cáceres), 
donde recibieron noticias de que los liberales se disponían a atacar Cantavieja. 
Cabrera propuso entonces marchar en auxilio de dicha fortaleza, por lo que el 
30 de octubre se reunió una junta de jefes a fin de estudiar su petición. Sin em-
bargo, en dicha reunión se rechazó su propuesta, decidiéndose en cambio hacer 
la guerra por el sur de España121. Esto no debió gustar mucho al caudillo catalán 
y probablemente acentuó sus disensiones con Gómez, que debía estar detrás de 
esta decisión. El jefe expedicionario debió pensar entonces que su compañero 
era un foco de problemas, por lo que ideó un plan para deshacerse de él. Al día 
siguiente, cuando estaban cerca de Cáceres, apartó de sus hombres a Cabrera, el 
Serrador, Arnau y Cala, haciéndoles acudir a su presencia con dos o tres orde-
nanzas. A continuación, les ordenó regresar a Aragón con una pequeña escolta 
de caballería, ante la impotencia del tortosino, que disimuló mal su rabia y su 

118  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 94-100 y 111. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
pp. 222-233. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, pp. 175-177. Delgado no 
menciona el papel de Cabrera en Villarrobledo y dice que fueron los vecinos de Córdoba los que abrie-
ron la puerta a los carlistas. Delgado, J., Relato oficial…, pp. 49-54.

119  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 102-106 y 116. Delgado, J., Relato oficial…, pp. 56 y 60. Una 
reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 177. 

120  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 119 y 120. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
p. 239. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, pp. 179 y 180. Sánchez, R., 
Historia de don Carlos…, v. 1, p. 290.

121  Delgado, J., Relato oficial…, pp. 65, 100 y 101.
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despecho. De hecho, protestó por no poder llevarse a sus tropas, pero no pudo 
hacer nada, ya que estaba rodeado por los soldados de Gómez. De esta manera, 
Cabrera abandonó la expedición, acompañado por unos pocos fieles122.

122  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 240 y 241. Sánchez, R., Historia de don Car-
los…, v. 1, p. 297. Córdoba da otra versión, según la cual Cabrera abandonó el ejército de Gómez el 
5 de noviembre, para ir en auxilio de Cantavieja, amenazada por los liberales. Pero no es creíble que 
Cabrera aceptase voluntariamente regalarle sus tropas a Gómez. Ni tampoco que pensara ser de mucha 
ayuda si marchaba hacia allí sin ninguna fuerza militar. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 126-130. 

Cabrera y la expedición de Gómez (1836).
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Al llegar al primer pueblo, se le presentó Llorens, jefe de los valencianos, que 
le propuso rebelar a las tropas valencianas y aragonesas que se habían marcha-
do con Gómez, para regresar con Cabrera a Aragón. Pero este rechazó la oferta, 
diciéndole que debían obedecer a sus superiores123. No obstante, dicha actitud 
no le impidió enviar una exposición a don Carlos diciéndole que Gómez, si no 
era traidor a la causa, le faltaba poco para serlo124. 

Después de esto Cabrera continuó su viaje por la Mancha, aumentando su 
fuerza con soldados liberales prisioneros y con carlistas manchegos que se le 
incorporaban, hasta reunir una fuerza de 900 infantes y 400 jinetes. Por el cami-
no se enteró de la caída de Cantavieja, por lo que decidió retrasar su regreso, 
ya que consideró más importante marchar a Navarra para entrevistarse con el 
pretendiente. Probablemente, su intención fuera ponerle en contra de Gómez y 
recuperar así los batallones que este le había arrebatado. Por esta razón se des-
vió hacia el Norte, entrando en Tarazona de la Mancha (Albacete), donde ejecutó 
al alcalde, al cura, al escribano y al boticario del pueblo. A continuación pasó 
por Tarancón (Cuenca), y de allí a la provincia de Guadalajara, desarmando a 
los nacionales que encontraba y equipando con sus armas a los mozos que se 
le unían, con los que creó otro batallón. Después penetró en Sigüenza (Guada-
lajara), población que ocupó durante veintidós horas, mientras los defensores 
se refugiaban en el fuerte. Cabrera intimó su rendición y trató de recaudar allí 
200.000 reales, pero solo consiguió una pequeña parte, pues pronto tuvo que 
dejar el pueblo, al enterarse de que se acercaban tropas enemigas. Entonces, se 
dirigió a Medinaceli (Soria), de donde se llevó al obispo de Pamplona, confinado 
allí por ser adicto a don Carlos125.

Tras cruzar las provincias de Soria y La Rioja, la fuerza carlista intentó pasar 
el Ebro, pero lo encontró muy crecido y tuvo que desistir. Poco después los 
rebeldes fueron derrotados por el liberal Irribarren en Rincón de Soto (La Rioja) 
y en Arévalo de la Sierra (Soria), donde Cabrera fue gravemente herido en las 
piernas, perdiendo el contacto con el resto de su batallón. Por suerte para él, fue 

Algo parecido sostiene Delgado, que afirma que Gómez aceptó la marcha de Cabrera con la división 
valenciana, pero que los jefes y oficiales de esta unidad pidieron seguir en la expedición. Esto tampoco 
es creíble, pues cuesta mucho creer que no quisieran regresar a su tierra. Delgado, J., Relato oficial…, 
pp. 67 y 102. Por otra parte, Cabello asegura que la verdadera razón de la separación era que Cabrera 
conspiraba contra Gómez y que, para no fusilarle, el líder expedicionario decidió expulsarlo del ejército. 
Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 102 y 103. En cuanto 
a la prensa de la época, lo único que dice es que se separaron por algunas desavenencias entre ambos. 
Diario Constitucional de Zaragoza, 28 de noviembre de 1836. El Satanás, 30 de noviembre de 1836.

123  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 241.
124  Bullón de Mendoza, A., La expedición del general Gómez, Madrid, Editora Nacional, 1984, p. 165.
125  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 126-132. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

pp. 241 y 242. El Satanás, 2, 4, 12 y 13 de diciembre de 1836. Diario Constitucional de Zaragoza, 28 
de noviembre y 20 de diciembre de 1836. Asensio, M., El carlismo en Castilla-La Mancha (1833-1875), 
Ciudad Real, Almud, 2011, pp. 191, 192 y 217.
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recogido por el coronel Rodríguez Cano, quien lo montó a la grupa de su caballo 
y lo salvó de ser capturado por las tropas de la reina126.

Sin embargo, no pudieron encontrar al resto de la fuerza rebelde, por lo que 
quedaron solos los tres (Cabrera, Rodríguez Cano y su asistente), perdidos en 
medio del territorio enemigo, con las heridas sin curar y sin haber comido en 
treinta y cinco horas. Se disfrazaron entonces con ropas de la zona y marcharon 
a Almazán (Soria), donde el párroco Manuel Morón, a quien ya conocían, les 
ofreció hospitalidad. Cabrera se quedó oculto en su casa, recuperándose de sus 
heridas, mientras sus dos acompañantes proseguían la marcha hacia Aragón. 
Mientras tanto, el resto de los carlistas no sabían nada de él y empezó a rumo-
rearse que había muerto o que se había refugiado en un convento de monjas127.

Cuando estuvo recuperado, Cabrera envió una carta a Forcadell, para que 
mandara tropas a recogerle. De esta manera el jefe rebelde pudo volver a Ara-
gón, escoltado por 50 jinetes de Beltrán y por dos compañías de Cabañero. Así 
pues, el 8 de enero de 1837, llegó a Aliaga (Teruel), donde se encontró con Aré-
valo, quien le hizo entrega del mando128. Su regreso subió enormemente la moral 
de la tropa, ya que, en palabras de un historiador liberal, “bastaba el nombre 
de Cabrera, tanto en Aragón como en otras provincias en que se había hecho la 
guerra para dilatarla, haciendo que los desertores regresasen a sus filas, y que 
los que hasta entonces no habían sido filiados en ellas se inscribiesen, llevados 
por el prestigio del célebre caudillo”129.

Tras tomar algunas medidas organizativas, el caudillo carlista emprendió una 
expedición a Valencia, sorprendiendo al enemigo con una marcha extraordina-
riamente rápida. De esta manera, entró en varias poblaciones de la Huerta de 
Valencia y de la Plana de Castellón, capturando allí importantes cantidades de 
armas, caballos, raciones y dinero130. Durante esta incursión tuvo lugar la acción 
de Torreblanca, en la que Cabrera fue herido en una pierna y derribado del ca-
ballo, lo que hizo que su ejército se retirara del combate131. Al llegar a Les Coves 

126  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 132-136. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
pp. 242-244. Diario Constitucional de Zaragoza, 3 y 27 de diciembre de 1836. Boletín Oficial de la Pro-
vincia de Castellón de la Plana, 16 de diciembre de 1836. El Satanás, 9 de enero de 1837.

127  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 136-139 y 156. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón 
de la Plana, 13 de diciembre de 1836. Diario Constitucional de Zaragoza, 27 de diciembre de 1836 y 
9 de enero de 1837.

128  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 157-159. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
pp. 246-248. Según Calbo y Rochina, Cabrera envió un confidente a Arévalo y a Cala y Valcárcel, para 
comunicarles su restablecimiento.

129  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 247.
130  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 165-166 y 169-171. El Satanás, 14 de enero y 4 de febrero 

de 1837. Diario Mercantil de Valencia, 18 y 19 de enero de 1837. Diario Constitucional de Zaragoza, 
27 de enero de 1837.

131  Diario Mercantil de Valencia, 25 de enero de 1837. Diario Constitucional de Zaragoza, 28 y 29 
de enero de 1837. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 175. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
p. 264. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 260.
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de Vinromà (Castellón) los cirujanos le extrajeron la bala en una dolorosa ope-
ración, pasando después a La Sènia, para recuperarse de sus heridas. Una vez 
allí, dio permiso a sus hombres y se quedó en dicha población con una pequeña 
escolta132.

El 18 de febrero, antes de estar completamente recuperado, atacó y venció en 
Alcanar (Tarragona) a un batallón enemigo, aunque después tuvo que retirarse 
para evitar ser atacado por una columna liberal que marchaba contra él. Esta in-
cursión hizo que se le abriera de nuevo la herida y le provocara fuertes dolores, 
lo que le obligó a regresar a La Sènia, donde guardó cama durante cinco días 
más133.

Pero nuestro personaje estaba impaciente por volver al combate, por lo que, 
sin esperar su completa recuperación, reunió tres batallones y dos escuadrones, 
marchando con ellos a Villar del Arzobispo (Valencia), donde se unió a la di-
visión del Turia134. Con esta fuerza entró en Quart de Poblet y Chiva (Valencia), 
mientras Tallada y Llagostera eran enviados a saquear la ribera del Júcar. Además, 
el 29 de marzo sorprendió a una columna liberal en Pla del Pou (San Antonio 
de Benagéber, Valencia), capturando dos batallones enteros y haciendo fusilar 
cerca de Paterna a los sargentos y oficiales prisioneros. Después de esta sonada 
victoria, Cabrera marchó hacia Nules, donde permaneció dos días, entre fiestas 
y corridas de toros135. Estos éxitos se vieron facilitados por la escasez de fuerzas 
del ejército constitucional, que solo contaba con tres columnas de 5.000 hombres 
en total (sin contar las guarniciones) para cubrir el antiguo Reino de Valencia136. 

Aprovechando la debilidad del enemigo, el jefe carlista se puso en marcha 
otra vez, esta vez para distraer a las tropas de la reina que perseguían a Forca-
dell. Con esta finalidad atacó el fuerte de Llíria, pero no pudo tomarlo, ni tampo-

132  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 178 y 179. Según Calbo y Rochina, la bala se le extrajo en 
la casa del párroco de La Jana, donde descansó varios días. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
p. 264. También el emigrado del Maestrazgo sostiene que fue atendido por el cura de La Jana. Un emi-
grado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, p. 81. No obstante, von Rahden sostiene que no se le 
pudo extraer las balas por falta de cirujano, por lo que estas se quedaron dentro, cayéndose después, 
cuando Cabrera volvió a montar a caballo. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 18.

133  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 185-189. Diario Mercantil de Valencia, 22 de febrero de 1837.
134  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 192.
135  Diario Mercantil de Valencia, 3 de abril de 1837. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 194-

203 y 205. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra…, pp. 114 y 115. Calbo 
y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 280-283. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de 
Ramón…, pp. 83-85. Siempre se ha creído que los fusilamientos habían tenido lugar en los silos de 
Burjassot, pero Román Oyarzún habló en 1951 con dos ancianos de dicho municipio que le aseguraron, 
basándose en relatos de sus antepasados, que los fusilamientos se habían producido junto a una can-
tera, en el término municipal de Paterna. Esto ha sido confirmado por Santiago López, quien afirma que 
los cadáveres fueron enterrados en la masía del Rosario (en el término de Paterna) a 2.800 metros de 
Burjassot. Oyarzún, R., Vida de Cabrera…, pp. 67 y 68. López García, S., Aproximación a la historia de 
Burjassot y su entorno, Valencia, Ayuntamiento de Burjassot, 1989, pp. 217-220.

136  Diario Mercantil de Valencia, 14 de marzo de 1837.
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co aliviar la persecución que sufría su compañero. Como no tenía artillería y no 
había logrado sus objetivos, tuvo que retirarse tras tres días de sitio, reuniéndose 
con Forcadell en Losa del Obispo (Valencia)137.

Luego preparó la toma de Cantavieja con la ayuda de varios colaboradores 
desde dentro de la población, lo que se consiguió poco después, permitiendo 
a los rebeldes capturar un importante botín y contar de nuevo con una plaza 
fortificada138. En cuanto supo la noticia voló hacia la fortaleza y sacó de allí tres 
piezas de artillería, con las que se sumó a las fuerzas de Forcadell, que se encon-
traban sitiando Sant Mateu (Castellón). Esta población capituló el 1 de mayo de 
1837, siendo ejecutados los oficiales y milicianos prisioneros, debido a las cruel-
dades que supuestamente habían cometido con los carlistas. Además, el éxito se 
completó con la captura de un importante botín de víveres y de fusiles139.

Acto seguido Cabrera marchó a La Sènia, donde fue atacado tres días después 
por Marcelino Oraa, el nuevo jefe del ejército constitucional, en un encuentro 
en el que ambos bandos se adjudicaron la victoria140. Después de esto, el líder 
carlista hostilizó al liberal, para impedir que este introdujese un convoy en Mo-
rella, pero sin conseguir su objetivo141. Entonces se dirigió a Cantavieja, donde se 
dedicó a organizar la administración, la sanidad militar, el taller de vestuario y la 
artillería, para pasar posteriormente a Sant Mateu y a la masía de Llansa, donde 
el ejército descansó varios días142.

Pero nuestro personaje apenas se tomaba tiempo para descansar. De esta 
manera, el 23 de mayo puso de nuevo sitio a Gandesa, que resistió tenazmente 
el bombardeo, destruyendo los defensores la mina que intentaban construir los 
sitiadores. Además, al cabo de varios días llegó la columna de Nogueras, que 
venció al ejército tradicionalista y le obligó a abandonar el asedio. Cabrera echó 
la culpa de la derrota al vino envenenado que les había vendido un comerciante 
y que acabó afectando a gran parte de sus hombres durante la batalla143. Como 

137  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 205 y 206. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
p. 283. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, p. 85. Diario Mercantil de Valencia, 
11 de abril de 1837.

138  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 212 y 213.
139  Ibídem, pp. 216-222. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 249 y 250.
140  Diario Mercantil de Valencia, 12 de mayo de 1837. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 224 y 

323-324. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 296. 
141  Diario Mercantil de Valencia, 18 y 20 de mayo de 1837. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y 

hechos de Ramón…, p. 87. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 297 y 298.
142  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 227-231.
143  Diario Mercantil de Valencia, 10 de junio de 1837. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 231-237. 

Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 298-301. Una reunión de amigos colaboradores, Pano-
rama español…, v. 3, pp. 275 y 276. Calbo y Rochina sostiene que los soldados carlistas se sintieron 
indispuestos por haber bebido de aguas pantanosas, no por haber recibido vino envenenado. No obs-
tante, hay que tener en cuenta que muchos soldados murieron en plena batalla, lo que es poco proba-
ble que ocurra poco después de beber de aguas pantanosas. Por otra parte, según Panorama español el 
sitio comenzó el 20 de mayo, tras un mes de bloqueo.
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castigo, el jefe rebelde ordenó que entre cuatro caballos despedazasen al culpa-
ble y que sus restos fueran repartidos por los caminos, como así se hizo144.

A continuación nuestro biografiado se dirigió hacia el Suroeste para procurarse 
subsistencias y de paso preparar una incursión por la provincia de Cuenca, pro-
bablemente con el mismo objetivo145. Pero cuando se encontraba en Albarracín 
recibió una comunicación de don Carlos, quien le informaba de su propósito de 
cruzar el Ebro, ordenándole que marchara a Cataluña para facilitarle el cruce. 
Esto obligó al tortosino a suspender la expedición146 y a buscar los víveres en otra 
parte, más cerca del mencionado río. Pero cuando el 14 de junio marchaba hacia 
Samper de Calanda (Teruel) fue sorprendido por una tempestad con granizo, 
fuerte viento, lluvias torrenciales y relámpagos. En ese momento un rayo mató a 
su secretario y asustó al caballo de Cabrera, que lanzó al jinete a veinte pasos de 
distancia. El jefe carlista quedó inconsciente y echando sangre por la boca, por lo 
que fue conducido a Híjar, donde le atendieron los cirujanos del pueblo. Tras dos 
sangrías recobró el sentido, pero tardó en recuperarse del todo, por lo que al día 
siguiente hubo que transportarlo en un carro, hasta que pudo volver a cabalgar147.

Tras este susto supo, a los pocos días, de la llegada de la Expedición Real a 
Cataluña, por lo que envió a dos comisionados para ofrecer su ayuda al preten-
diente, al tiempo que empezaba a hacer acopio de víveres por si la expedición 
decidía pasar el Ebro. Poco después recibió una orden del ministro carlista de la 
Guerra indicándole que se situase en la orilla derecha del río y tuviese lanchas 
preparadas para hacer posible el paso de las huestes de don Carlos148.

Pero como las autoridades liberales habían ordenado llevar a Tortosa todas 
las barcas de los alrededores, Cabrera tuvo que ir a Sant Carles de la Ràpita (Ta-
rragona) para conseguir algunas embarcaciones. Acto seguido las transportó por 
tierra, sobre grandes carretones y rodillos, hasta Xerta, donde entraron el 28 de 
junio. Al día siguiente llegaron a Tivenys, en la orilla opuesta del río, las fuer-
zas expedicionarias, a las que Cabrera debía facilitar el paso. Para impedirlo los 
liberales contaban con las columnas de Nogueras (en Mòra d’Ebre) y de Borso 
(en Tortosa)149.

144  Meseguer, V., “La guerra dels matiners a partir del manuscrit de D. Cayetano López Martínez 
(1847-1850)”, en Sánchez Cervelló, J., El carlisme al territori de l’antiga diòcesi de Tortosa, Tarragona, 
Arola editors, 2004, v. 2, p. 44.

145  Diario Mercantil de Valencia, 23 de junio de 1837. Fernández de San Román, E., marqués de San 
Román, Guerra civil…, v. 1, pp. 136 y 142.

146  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, p. 142.
147  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 240-243. Diario Mercantil de Valencia, 24 de junio de 1837. 

Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 295.
148  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 247 y 248. 
149  Ibídem, pp. 248-251.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 75 ] 

Estas fuerzas suponían un gran peligro, pues si atacaban juntas antes de que 
la Expedición Real pasara el río podrían derrotar a Cabrera e impedir el paso a 
los expedicionarios. Por ello, el caudillo tortosino mandó a Pertegaz al desfila-
dero de Armas de Rey, para evitar el avance de Nogueras, mientras que él, con 
su fiel Forcadell, protegía el paso de las tropas del pretendiente. El plan salió a 
la perfección, ya que Nogueras no se atrevió a avanzar por entre las montañas, 
mientras que Borso, que sí lo hizo, fue derrotado en Xerta a la vista de don Car-
los y de su ejército, que observaban entusiasmados desde la otra orilla del Ebro. 
Todo esto dejó el paso franco a las fuerzas expedicionarias, que empezaron a 
pasar el río poco después. En pocas horas todo el ejército lo había cruzado, 
mientras Cabrera era recibido como un héroe por el pretendiente, quien le en-
tregó la Gran Cruz de San Fernando150. 

Todas las miradas se fijaron entonces en nuestro personaje, de quien corres-
ponde llevar a cabo una breve descripción. De su aspecto físico sabemos que 
medía 1,63 metros (una estatura normal para la época), que tenía una muscu-
latura marcada y que era de movimientos frecuentes y rápidos. Su cabello era 
negro, sus ojos marrones y las cejas muy pobladas, con una mirada penetrante 
y fascinadora, pero que hacía temblar a todos cuando fruncía las cejas. Por otra 
parte, su bigote y sus patillas eran cortos, con una piel de color algo amarillento, 
similar a la de un árabe o un bereber. En cuanto a su personalidad, en sus mo-
mentos de calma era festivo y jovial, así como amable en la conversación ordi-
naria. Raras veces estaba tranquilo, ya que su actividad era prodigiosa y andaba 
aceleradamente. Gustaba de oír las opiniones de los demás en los asuntos que 
eran de especial importancia, pero en cuanto él había decidido, su decisión era 
irrevocable. Tenía mucha imaginación y memoria y, aunque no era un gran ora-
dor, sus palabras generaban siempre entusiasmo entre sus soldados. Reservado 
y sagaz en el arte de la guerra, sus adversarios151 casi nunca le pillaron despre-
venido. Por otra parte, sus continuas marchas tenían al enemigo en constante 
movimiento, sin dejarle tiempo para emprender operaciones ofensivas. Además, 
mantenía tan en secreto sus planes, que solo él sabía en cada momento hacia 
dónde se dirigían152.

Como muestra de su extraordinaria actividad podemos decir que, cuando 
llegaba a su alojamiento después de una marcha de quince o veinte horas, aún 

150  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 251-257, 260-269 y 276. Según el parte de Borso, sus hom-
bres rechazaron todos los ataques carlistas y se retiraron para proteger Tortosa, amenazada por los 
rebeldes. Diario Constitucional de Zaragoza, 8 y 18 de julio de 1837. 

151  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 262-265. Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 193. 
Diario Mercantil de Valencia, 2 de octubre de 1846. Sabemos que la estatura de Cabrera (cinco pies y 
dos pulgadas) estaba en la media gracias a la descripción de 198 desertores y fugados que aparece en el 
Boletín Oficial de Valencia, del 25 de julio de 1837 al 26 de junio de 1840. Sin embargo, el tortosino era 
más bajo que la mayoría de los jefes carlistas, que medían una media de 1,68 metros (véase anexo III).

152  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 412.
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tenía tiempo para recibir a todos los que querían hablar con él. Entonces escu-
chaba sus quejas, daba dinero a muchos y pagaba muy bien a los confidentes, 
siendo extremadamente generoso, incluso pródigo. Cuando no estaba en cam-
paña se hallaba también continuamente ocupado, dictando órdenes en su escri-
torio, pasando revista a la tropa e inspeccionando almacenes, comprobando en 
persona hasta los detalles más pequeños153. Por otra parte, era tremendamente 
constante y nada le detenía cuando trataba de llevar a cabo una empresa: ni el 
hambre, ni la sed, ni el cansancio, ni la falta de sueño. No obstante, sus pasiones 
se irritaban con facilidad y su cólera era terrible154, por lo que castigaba con la 
última pena cualquier falta de integridad155. Cuando no se cumplía alguna de sus 
órdenes (o se ejecutaba mal) era inflexible y no le servían las respuestas de que 
no era posible o que se haría al día siguiente. Era especialmente duro con los 
que descuidaban el abastecimiento de la tropa, aunque más benévolo si el error 
solo le perjudicaba a él156.

Tras el paso del Ebro, don Carlos quiso tener continuamente a su lado a Ca-
brera, lo que suscitó la envidia de muchos cortesanos, que intentaron desacredi-
tarlo. Pero no lo lograron, sino más bien al contrario, ya que el tortosino consi-
guió que el pretendiente ordenara el cese y la detención del Serrador, que era el 
último obstáculo para que nuestro personaje se hiciera con el control absoluto 
de las fuerzas rebeldes al sur del Ebro. Gracias a ello Cabrera pudo ser nombra-
do, el 3 de julio, comandante general de Aragón, Valencia y Murcia157. Poco des-
pués insistió al Estado Mayor carlista, dirigido por González Moreno, para que 
se marchara rápidamente a Madrid, antes de que el enemigo pudiera organizar la 
defensa. Pero no se le hizo caso y la expedición se dedicó a deambular, durante 
un par de meses, por las provincias de Castellón, Valencia y Teruel158.

Pese a no estar de acuerdo con su dirección, Cabrera se unió a los expedicio-
narios, tomando parte, el 15 de julio de 1837, en la segunda batalla de Chiva. Allí 
se comportó con gran temeridad, siendo reprendido por González Moreno por 
atacar una columna enemiga al frente de su escolta159. Posteriormente, se separó 
del ejército real, haciendo una tentativa contra Lucena (Castellón) y ordenando 
fusilar al alcalde de Miravete (Teruel), que había informado a Oraa de la situa-
ción de los carlistas. No obstante, pronto se unió de nuevo a la expedición, que 

153  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 265. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 74 -76, 
100, 324 y 326. Von Goeben, A., Cuatro años en España. Los carlistas, su levantamiento, su lucha y 
su ocaso. Esbozos y recuerdos de la guerra civil, Pamplona, Institución Príncipe de Viana y Diputación 
Foral de Navarra, 1966, p. 318.

154  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 265 y 266. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 320.
155  Díaz, N. P., “Biografía de don Ramón…”, pp. 292 y 315.
156  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 320-322.
157  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 269 y 275-277. Diario Mercantil de Valencia, 12 de julio de 1837.
158  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 271-272 y v. 3, pp. 3-34. 
159  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 23 y 24. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 16 y 17. 
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marchaba hacia Madrid, dejando a Llagostera al frente de las tropas carlistas en 
Valencia y Aragón160.

Poco después llegó con el ejército real a las cercanías de la capital, donde 
permanecieron inactivos durante toda la tarde del 12 de septiembre. Ante la 
indecisión del pretendiente, Cabrera propuso al infante don Sebastián entrar en 
Madrid por su cuenta, sin esperar órdenes superiores, a lo que este se negó. Por 
ello el caudillo catalán no tuvo más remedio que permanecer a la expectativa, 
con sus hombres a 500 pasos de la puerta de Atocha, hasta que don Carlos dio 
la orden de retirada. Decepcionado por este fracaso, se separó de los expedi-
cionarios y decidió marchar a Guadalajara con el segundo batallón de Tortosa. 
Una vez allí tomó la población, desarmó a la milicia y obligó a la guarnición a 
refugiarse en los fuertes, aunque tuvo que retirarse enseguida, al dirigirse hacia 
allí una columna enemiga161.

A continuación se dirigió a Chiloeches (Guadalajara), donde se incorporó de 
nuevo a la Expedición Real. Pero en Aranzueque (Guadalajara) los expedicio-
narios fueron derrotados por Espartero, por lo que nuestro personaje se separó 
de ellos para tomar el camino de Cuenca. Entonces supo que Sanz, perseguido 
por Oraa, se hallaba en graves dificultades, lo que le impulsó a acudir en su 
auxilio. Pero sus tropas estaban hambrientas y cansadas, por lo que no pudieron 
resistir el ataque liberal en Arcos de la Cantera (Cuenca), desbandándose tras los 
primeros combates162. Además, Cabrera cometió el error de destacar casi toda la 
caballería con Forcadell, dejando a la infantería sin protección en un terreno que 
no era seguro contra los ataques de los jinetes enemigos163. A consecuencia de 
ello cayeron prisioneros de los cristinos 896 hombres de las compañías mejor 
equipadas de Aragón, lo que llevó al caudillo carlista, enfurecido, a abrir sumario 
a varios oficiales. Posteriormente, trató de canjear a los prisioneros, pero no se 
puso de acuerdo con Oraa sobre las condiciones del intercambio, por lo que al 
final no se llevó a cabo164.

160  Diario Mercantil de Valencia, 19, 23 y 24 de agosto de 1837. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, 
p. 24. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 142. Calbo y 
Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 334.

161  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 51-53. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 30-34. 
Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, pp. 26 y 28. Von Rahden, W., Andan-
zas de un veterano de la guerra de España (1833-1840), Pamplona, Diputación Foral de Navarra e 
Institución Príncipe de Viana, 1965, pp. 149-164. Córdoba afirma que tras la retirada de Madrid don 
Carlos ofreció el mando del ejército a Cabrera, pero esto no es nada creíble. Si fuera cierto, resultaría 
totalmente inexplicable la razón por la que el tortosino, descontento con la marcha de la expedición y 
muy seguro de sí mismo, no quiso aceptar el nombramiento y regresar así a la capital de España, algo 
que podía haber decidido la guerra a favor de los carlistas.

162  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 54-57. Boletín Oficial de Valencia, 29 de septiembre de 
1837. El pueblo se llama ahora Arcos de la Sierra.

163  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 253. Diario Mercantil de Valencia, 16 de octubre 
de 1837.

164  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 57-59. Fernández de San Román, E., marqués de San 
Román, Guerra civil…, v. 1, pp. 239-243, 382, 385-387 y 392-393.
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El 28 de septiembre, Cabrera llegó a Cantavieja con los restos de su ejército, 
marchando después a Torrevelilla (Teruel), donde Llagostera se hallaba en difi-
cultades. Nuestro personaje puso de nuevo sitio a la población y ordenó abrir 
fuego con la artillería, lo que llevó a la guarnición a emprender la huida por la 
noche. De esta manera, los carlistas se apoderaron del pueblo, capturando 70 
fusiles, municiones y grandes depósitos de alimentos165. Además, desde entonces 
(y durante más de dos años), Cabrera asumió el mando efectivo de la división de 
Tortosa, la mejor de su ejército, dejando en un segundo plano a Llagostera, que 
era el comandante de dicha unidad166.

Después de esto se dirigió a Amposta (Tarragona), a la que puso sitio el 9 de 
octubre, aunque al poco tiempo tuvo que marchar a Cantavieja, para conferen-
ciar con la Junta Gubernativa. Este cambio de planes se debió a que Oraa estaba 
preparando un convoy a Morella y un ataque a la fortaleza carlista, que Cabrera 
trató de impedir. Tras varias escaramuzas, el jefe liberal eludió los intentos rebel-
des de obstruirle el paso y consiguió llevar los suministros a Morella. Pero tuvo 

165  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 62 y 63. 
166  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2469.

Cabrera y la expedición real (1837).
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que desistir de atacar Cantavieja167, debido a la falta de acémilas para llevar los 
alimentos necesarios168.

Entonces Cabrera marchó rápidamente a Puçol (Valencia), pillando a sus ene-
migos por sorpresa, ya que se le creía en Benasal (Castellón) o en Cantavieja. 
Así pues, mientras Oraa entraba en Teruel, el tortosino amenazaba Valencia y se 
llevaba un gran botín de víveres, caballos, dinero y rehenes de los pueblos de los 
alrededores169. De esta manera pudo reponer los almacenes carlistas, que habían 
quedado exhaustos tras el paso de la Expedición Real por Valencia y Aragón170. 
Acto seguido se presentó de improviso ante Lucena (Castellón), a la que puso 
sitio, aunque no pudo impedir que Oraa entrara en ella un convoy, rompiendo 
así el bloqueo al que la habían sometido los carlistas171.

Tras pasar unos días en Mirambel (Teruel), donde se hallaba la Junta Guber-
nativa, el jefe carlista emprendió una expedición al Bajo Aragón y riberas del 
Jalón y del Huerva, en la que capturó un importante botín172. Más tarde empezó 
a preparar planes para apoderarse por sorpresa de Morella o de Peñíscola, aun-
que sin ningún éxito, al menos de momento. Lo que sí pudo hacer es iniciar el 
bloqueo de la primera, gracias a la llegada de tres batallones castellanos, proce-
dentes de la expedición de Zaratiegui173. 

Posteriormente, dio un permiso a sus hombres para que pasaran la Navidad 
con sus familias, después de lo cual volvió a ponerse al frente del ejército. Así 
pues, el 11 de enero de 1838 pasó el Ebro para atacar Falset (Tarragona), pero 
no pudo conseguirlo y hubo de retirarse tres días más tarde, al llegar a la zona 
fuerzas enemigas. Entonces se dirigió a Mirambel y Cantavieja para activar el 
acopio de víveres y pertrechos que necesitaba174. Asimismo, envió a Tallada a 
Murcia y a Andalucía para conseguir caballos, aunque esta expedición terminó 
de forma desastrosa175. 

A continuación inició el ataque a Benicarló, empleando para ello cinco piezas 
de artillería. Durante el sitio un buque inglés empezó a abrir fuego contra los 
atacantes, pero Cabrera amenazó con prender al cónsul británico y consiguió así 

167  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 64-66 y 72-80.
168  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, p. 264.
169  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 83 y 84. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia 

de la guerra última…, pp. 150 y 151. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, pp. 106 y 107.
170  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra…, p. 151.
171  Diario Mercantil de Valencia, 18, 22, 23, 25 y 26 de noviembre de 1837. Córdoba, B., Vida mili-

tar…, v. 3, pp. 89 y 90.
172  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 93 y 94. Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, 

vigilancia, caja XV-1026, legajos 140 y sin catalogar.
173  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 96-100.
174  Ibídem, pp. 100-105. Diario Mercantil de Valencia, 8 de enero de 1855.
175  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 106-113.
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que cesaran los disparos. Los carlistas continuaron entonces el ataque a la pobla-
ción, que se rindió el 27 de enero tras tres días de bombardeos. Allí capturaron 
50 prisioneros, 400 fusiles y 7 piezas de artillería, obteniendo de la población 
civil 8.000 duros y numerosos barriles de vino176. Poco después el tortosino 
mandó tropas para tomar Vinaròs, población que un oficial de cuerpos francos 
prisionero le había ofrecido a cambio de no ser fusilado. Pero este le traicionó 
y se unió a sus compañeros de armas en cuanto llegaron a las puertas de dicha 
localidad177. 

Sin embargo, esto se olvidó cuando llegaron las noticias de la toma de More-
lla, gracias a un audaz golpe de mano de las fuerzas carlistas. Cabrera se dirigió 
entonces hacia la capital de Los Puertos, donde entró el 31 de enero, entre las 
aclamaciones del vecindario. Después permaneció allí cuatro días, organizando 
la defensa de la plaza, dando destinos y premiando a los que habían conseguido 
tomar la población178.

d) Auge y caída de Cabrera (1838-1840)

Con la toma de Morella nuestro personaje contaba ya con dos importantes 
fortificaciones, que le hicieron llevar una guerra muy distinta a partir de enton-
ces. Estas plazas fuertes le permitieron disponer de una serie de servicios, más 
propios de un ejército regular que de unas partidas guerrilleras. De esta manera, 
el jefe rebelde intentaba equipararse a sus enemigos e ir creando un pequeño 
Estado en el corazón del Maestrazgo. Para ello necesitaba disponer de más for-
talezas, por lo que a partir de entonces empezó una política de fortificaciones, 
al tiempo que trataba de conquistar todas las plazas fuertes enemigas, a fin de 
asegurar su dominio sobre el territorio.

Su siguiente objetivo fue Gandesa, localidad liberal que había resistido varios 
asedios, y que el 9 de febrero de 1838 fue atacada de nuevo por Llagostera. A 
los trece días Cabrera tomó el mando de las fuerzas sitiadoras, pero tuvo que 
retirarse el 1 de marzo, al llegar a la zona el ejército de San Miguel. Una vez visto 
el lamentable estado de la población, que se encontraba reducida a escombros, 
el jefe liberal ordenó su evacuación, con lo que cayó en manos de los carlistas. 
Entonces el caudillo rebelde decidió hostilizar al enemigo en su retirada, pero 
el ataque fue rechazado y las tropas de la reina pudieron salvar el convoy y al-
canzar Aragón179.

176  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, 138-147. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia 
de la guerra última…, pp. 183 y 184. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 348 y 349. Diario 
Mercantil de Valencia, 11 de febrero de 1838.

177  Diario Mercantil de Valencia, 11 de febrero de 1838. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 147 y 148.
178  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 148-154.
179  Ibídem, pp. 158-172. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 53. 

Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 193. Calbo y Rochina, 
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Poco después mandó a Forcadell a atacar Lucena, mientras él se atrincheraba 
en los alrededores para impedir el paso de fuerzas liberales de refuerzo. Borso 
marchó entonces en auxilio de dicha población, pero no está muy claro lo que 
pasó luego, ya que los partes carlistas afirman que fue rechazado, mientras que 
los liberales sostienen que venció a los rebeldes y consiguió entrar en Lucena. 
Sea como fuere, ambas versiones coinciden en que Borso se retiró más tarde a 
Castellón y que los carlistas siguieron con su asedio. Esto obligó a Oraa a acu-
dir en auxilio de Lucena, lo que hizo de forma más astuta que su antecesor. El 
general isabelino, en vez de realizar un ataque frontal, eludió las fortificaciones 
enemigas y, marchando por otro camino, consiguió alcanzar dicha localidad, a 
la que liberó del asedio el día 5 de abril180.

Después de esto nuestro biografiado pasó a Morella para recoger la artillería 
y emprender nuevos ataques181. Aprovechando su estancia allí, el jefe carlista 
asistió a una misa oficiada por el obispo de Orihuela con motivo de la festividad 
del Jueves Santo, junto con todos los jefes y oficiales de la fortaleza182. Pero no 
debió permanecer mucho tiempo en la capital rebelde, ya que enseguida salió 
con la artillería en dirección a Calanda. Tras dos días de bombardeos, la pobla-
ción se rindió el 21 de abril, cayendo en manos de Cabrera 393 prisioneros, 412 
fusiles y otros suministros183. Este éxito fue seguido por la toma de Alcorisa y de 
Samper de Calanda (Teruel), en las que capturó un importante botín y, en esta 
última, gran cantidad de prisioneros184.

Todo ello le animó a atacar Alcañiz, la segunda ciudad más grande de la pro-
vincia de Teruel y que nunca había conseguido tomar. Para ello necesitaba alejar 
a las fuerzas enemigas, por lo que envió a L’Espinace a Calatayud, para atraer 

D., Historia de Cabrera…, p. 353. Diario Mercantil de Valencia, 8 de marzo de 1838. Según Calbo y 
Rochina, Cabrera empezó el sitio el 12 de febrero. Según el Mercantil, fue el brigadier Ayerbe el que 
derrotó a Cabrera y le obligó a levantar el sitio. Por otra parte, las fuentes carlistas sostienen que los 
liberales tuvieron 300 muertos y 500 heridos, lo cual es poco probable. Archivo Municipal de Culla, caja 
100, legajo 9.

180  Véase la versión liberal en Diario Mercantil de Valencia, 21, 22, 24 de marzo y 1, 4, 6, 7 y 14 
de abril de 1838. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 23 de marzo y 10 de abril de 
1838. Panorama español…, v. 4, p. 60, y Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la 
guerra última…, p. 248. La versión carlista se puede encontrar en el Archivo Municipal de Castellfort, 
caja 93. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 189-197, Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, p. 21, 
y Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, pp. 58 y 59. 

181  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 225.
182  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
183  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 225-227. Calbo 

y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 357. Diario Mercantil de Valencia, 28 de abril y 2 de mayo de 
1838. Según Cabello, Cabrera capturó en Calanda a 60 nacionales, 22 de los cuales fueron fusilados 
poco después en Morella, mientras que los otros fueron ahogados en el Ebro en 1840. Cabello, F., Santa 
Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 205.

184  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 228 y 229. Calbo 
y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 357.
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hacia allí a la división de San Miguel. Este cayó en la trampa y, sin tropas de la 
reina en los alrededores185, Cabrera se presentó ante Alcañiz el 2 de mayo, em-
pezando poco después el bombardeo con cuatro piezas de artillería. Tras duros 
combates los rebeldes pudieron tomar el convento de San Francisco, uno de los 
fuertes que rodeaban la ciudad. Pero tuvieron que retirarse el día 5, al saber que 
se aproximaba Oraa con todas sus fuerzas, a marchas forzadas186. Este revés fue 
compensado en parte por la incorporación de Negri, de Basilio y de Merino, que 
llegaron desde Castilla con los restos de sus expediciones187. 

Al empezar el verano el jefe carlista supo que Oraa estaba preparando una 
gran expedición para atacar Morella o Cantavieja, lo que le obligó a detener su 
plan de ataque a puntos fortificados. En vez de esto, empezó a almacenar en sus 
fortalezas todas las municiones y alimentos que pudo reunir. Asimismo, se dedi-
có a inspeccionar hospitales, a pasar revista a sus divisiones y a preparar obras 
de fortificación, a fin de dificultar los planes del enemigo188. Además, hizo fusilar 
a 17 oficiales y sargentos de la guarnición de Morella, porque conspiraban para 
entregar la plaza al enemigo189.

Una vez iniciaron su avance las tropas de la reina, Cabrera se dedicó a hos-
tigarlas con sus guerrillas190. Después preparó un ataque combinado contra las 
divisiones de Pardiñas y Borso, pero Forcadell se adelantó e hizo fracasar los 
planes, al no poder ser apoyado por las otras fuerzas carlistas191. Sin desanimarse 
por este fracaso, el tortosino ordenó otro asalto el 8 de agosto, pero este fue tam-
bién rechazado por el enemigo, que llegó al día siguiente a la vista de Morella192. 
Durante estos combates dio muestras de un temerario desprecio a la muerte, al 
lanzarse al frente de 100 jinetes contra los batallones enemigos. Esto provocó 
que le mataran un caballo y que una lanza le atravesara la gorra193. Además, en-
furecido por el comportamiento de algunos soldados, hizo fusilar a 25 de ellos, 
acusándolos de traidores y cobardes194.

185  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. Fernández de San Román, E., marqués de San Román, 
Guerra civil…, v. 2, p. 97. Según Fernández de San Román, era Cabañero el que marchó a Calatayud.

186  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 229-231. Una 
reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 69. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y 
hechos de Ramón…, p. 110. Diario Mercantil de Valencia, 13, 16 y 24 de mayo de 1838.

187  Diario Mercantil de Valencia, 15 de mayo y 3 de junio de 1838. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, 
p. 235. Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1042.

188  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 262 y 292.
189  Sauch, N., Guerrillers i bàndols civils entre l’Ebre i el Maestrat: la formació d’un país carlista 

(1808-1844), Barcelona, Publicaciones de la Abadía de Montserrat, 2004, p. 341.
190  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 270. Diario Mercantil de Valencia, 14 de agosto de 1838.
191  Diario Mercantil de Valencia, 5 y 15 de agosto de 1838. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 272.
192  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 277 y 278.
193  Diario Mercantil de Valencia, 15, 17 y 19 de agosto de 1838. Von Rahden, W., Cabrera. Erin-

nerungen…, pp. 92 y 93.
194  Diario Mercantil de Valencia, 18 y 19 de agosto de 1838.
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A continuación intentó un ataque nocturno contra las tropas enemigas, pero 
fracasó por culpa del campesino que hacía de guía y al que Cabrera castigó úni-
camente con una reprimenda195. Después de esto se quedó por los alrededores 
de la plaza, enviando allí un convoy con suministros y esperando la ocasión pro-
picia para volver a atacar a las fuerzas constitucionales. Dicha oportunidad llegó 
el 19 de agosto de 1838, cuando Oraa se batió en retirada por falta de alimentos, 
tras fracasar sus intentos de tomar la fortaleza rebelde, lo que llevó al tortosino 
a lanzarse en su persecución196. 

Pero esta duró poco, ya que, aunque le hizo varios cientos de prisioneros, las 
tropas carlistas agotaron rápidamente la munición197. Ante esta situación, y apro-
vechando el desconcierto reinante en el bando liberal, Cabrera decidió buscar 
suministros en las riberas del Turia y del Júcar. De esta manera, marchó rápida-
mente hacia el Sur y, tras fusilar al alcalde de Villarreal por no haberle proporcio-
nado las raciones exigidas, llegó a Godella (Valencia) el 24 de agosto, pillando 
al enemigo por sorpresa y sin encontrar ninguna resistencia. Esto le permitió 
recoger en los pueblos de los alrededores cerca de 300 caballos, cientos de re-
clutas, 200 carros cargados de arroz y 400.000 reales, con los que regresó a Onda 
una semana más tarde198. Poco después recibió el ascenso a teniente general y el 
nombramiento de conde de Morella por parte de don Carlos, como recompensa 
por la exitosa defensa de dicha población199. El primer nombramiento convirtió a 
nuestro personaje en el militar rebelde de mayor rango de España, ya que hasta 
entonces solo Zumalacárregui, ya fallecido, había recibido dicha graduación200.

Tras varios meses de frenética actividad, Cabrera se permitió un pequeño 
descanso, al asistir el 8 de septiembre a una solemne función en la ermita de la 
Fuente de la Salud (Traiguera), a la que acudieron numerosas personas de Mo-
rella y de todos los pueblos cercanos. Después del acto se celebró un banquete, 
durante el que se oyeron continuos vivas al jefe carlista201. Posteriormente, nues-

195  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 95.
196  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 287, 289 y 347.
197  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 128. Von Goeben, A., Cuatro años en España…,

p. 278.
198  Diario Mercantil de Valencia, 25 y 30 de agosto, 1, 2, 3, 5 y 9 de septiembre de 1838. Córdoba, 

B., Vida militar…, v. 3, pp. 352-358. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 132-135. Von Goe-
ben, A., Cuatro años en España…, pp. 281 y 282. Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, 
vigilancia, caja XV-1042. Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 2, 
p. 172. Traver. B, Historia de Villarreal, Villarreal, Establecimiento Tipográfico de Juan Botella, 1909, 
pp. 215-217. Según von Rahden, la expedición reportó a Cabrera un millón de reales, cifra que el mar-
qués de San Román eleva a tres millones, probablemente exagerando. Goeben afirma, por otra parte, 
que el número de caballos recogidos era de 600. 

199  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 372 y 373. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, 
p. 280. Boletín Oficial de Valencia, 31 de agosto de 1838.

200  Polo de Lara, L., Biography of Field Marshall don Ramon Cabrera, first conde de Morella, first 
marquis del Ter, Londres, Edición privada, 1887, p. 96.

201  González de la Cruz, R., Historia de la emigración carlista, dedicada a los monárquicos españo-
les, Madrid, Imprenta de Cuesta, 1844, p. 103.
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tro personaje dio unos días de permiso a la tropa, dedicándose mientras tanto a 
reparar las fortificaciones de la capital rebelde, por si se producía un nuevo ata-
que liberal. También aprovechó para decretar una nueva quinta y repartir entre 
sus hombres las nuevas remesas de vestuario202. 

Pasadas unas semanas, el 27 de septiembre, salió de Morella, a fin de atacar a 
la división de Pardiñas, que se había movido desde Alcañiz a Calaceite (Teruel) 
en persecución de Llagostera. Cuatro días después se encontró con el enemigo 
en la batalla de Maella (Zaragoza), que empezó bastante mal para los carlistas. 
Aunque en un principio fue arrollada su ala izquierda y el tortosino herido en un 
brazo, logró detener a los fugitivos y lanzarlos de nuevo al combate, dándoles 
ejemplo al realizar él mismo una carga al frente de sus ordenanzas y ayudantes. 
Después de seis horas de batalla, la división de Pardiñas fue aniquilada, mu-
riendo su jefe y perdiendo más de 4.200 hombres (entre muertos y prisioneros) 
de los 5.500 que componían dicha unidad. Tras esta victoria, Cabrera ordenó 
ejecutar a 50 prisioneros de caballería, así como a 40 heridos enemigos que fue-
ron encontrados en el convento de Maella, en represalia por acciones similares 
llevadas a cabo por las tropas de la reina203.

Otra muerte que se produjo por esas fechas fue la de Francisca Calderó, 
media hermana de Cabrera, que falleció de pena tras la muerte de su novio, el 
teniente coronel carlista Joaquín Andreu (a) Rufo, a consecuencia de las heridas 
recibidas en el combate de Maella. En cuanto a los demás hermanos del Tigre 
del Maestrazgo, Rafaela y Bienvenida residían por esas fechas en Tortosa, ya que 
estaban casadas con dos guardias nacionales de dicha ciudad. En cambio, Juana, 
Teresa y Felipe vivían en Morella con todas las comodidades, protegidos por su 
poderoso hermano204.

Pero volvamos con las operaciones militares, ya que nuestro personaje ape-
nas tenía tiempo para descansar. Tras derrotar al general Pardiñas, pasó a Híjar y 
después a Lécera (Zaragoza), donde se dispuso a organizar su ejército, creando 
nuevos batallones y unidades, como la compañía de pontoneros y el cuerpo de 

202  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 379 y 382.
203  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 389-394. Diario Mercantil de Valencia, 11, 16, 17, 23 de 

octubre, 3 y 9 de noviembre de 1838; 17 de mayo de 1839. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos 
de Ramón…, p. 116. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 285-286 y 289. Una reunión de 
amigos colaboradores, Panorama español…, v. 2, p. 93. Díaz, N. P., “Biografía de don Ramón…”, p. 325. 
Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, pp. 99-102. Según el emigrado del Maestrazgo, los heridos 
fusilados fueron 37. También señala que los prisioneros de caballería fueron primero desnudados y des-
pués alanceados. Por otra parte, según von Goeben solo escaparon 800 o 900 soldados liberales, mien-
tras que las bajas carlistas fueron de 1.200 hombres, casi una cuarta parte de sus efectivos. En cuanto a 
los jinetes fusilados, dice que eran 180, cifra que Pirala rebaja a 161.

204  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 235 y 236. Von Rahden, W., 
Cabrera. Erinnerungen…, p. 142. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 182. Archivos Depar-
tamentales del Alto Garona, caja 4 M 25. Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 194. El emigrado 
del Maestrazgo solo habla de dos hermanas de Cabrera, pero por los archivos franceses sabemos que en 
Morella vivían entonces todos los hijos del segundo matrimonio de María Griñó.
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inválidos. También dedicó un gran esfuerzo a la subsistencia de sus hombres, 
algo que le quitaba mucho tiempo y le daba muchos problemas, dado el cons-
tante aumento del número de sus soldados205.

A mediados de octubre marchó a Caspe, asumiendo el mando de las tropas 
sitiadoras, que hasta entonces dirigía Llagostera. La llegada de Van Halen (el 
nuevo comandante liberal) le obligó a abandonar el sitio, pero no por ello de-
sistió Cabrera de apoderarse de más puntos fortificados. En este sentido, intentó 
sobornar al gobernador de Peñíscola, mandó espías a Vilafamés (Castellón) y or-
denó a Llagostera que intentara un golpe de mano contra Alcañiz, pero ninguno 
de estos planes tuvo éxito206.

   

Poco después ordenó el fusilamiento de 96 sargentos cristinos en El Forcall 
(Castellón), alegando que habían tratado de fugarse207. No obstante, la prensa 
y algunos autores liberales afirman que la causa real de la ejecución fue la ne-

205  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 395, 408, 412 y 414-415.
206  Diario Mercantil de Valencia, 31 de octubre, 2, 3, 4 y 17 de noviembre de 1838. Córdoba, B., 

Vida militar…, v. 3, pp. 423 y 424. 
207  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 417. Según von Goeben, Cabrera los indultó en un principio, 

pero los fusiló después al saber que Van Halen había hecho encarcelar en todas partes a los sospecho-
sos de ideas realistas. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 290 y 291.

Ramón Cabrera durante la Primera Guerra Carlista.
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gativa de estos prisioneros a unirse a las tropas rebeldes, con el comentario de 
que preferían morir antes que tomar parte con ladrones208. Sea como fuere, la 
realidad es que esto, junto con la ejecución de la guarnición cristina de Castillo 
de Villamalefa (Castellón), inició una espiral de ejecuciones, al responder el ene-
migo con la misma moneda. Poco después de estos sucesos se crearon juntas de 
represalias en Valencia y Zaragoza, que ordenaron el fusilamiento de un número 
equivalente de carlistas. A esto siguieron nuevos asesinatos y una agria corres-
pondencia entre Cabrera y Van Halen, en la que cada uno intentaba justificar sus 
ejecuciones y acusaba al otro de ordenar la muerte de inocentes, de tratar mal 
a los prisioneros y de negarse a realizar un canje general209. Aparte de la terrible 
situación de los cautivos, algunos autores han criticado a Cabrera por no querer 
intercambiar a los que no pertenecían a sus batallones favoritos, lo que hacía que 
rechazara a muchos valencianos y aragoneses. Además, jamás quiso canjear a los 
nacionales, ni contestó a Oraa cuando se lo propuso210. 

Pero esta polémica no le impidió continuar con sus operaciones militares, 
ya que el 16 de noviembre apareció ante Calatayud al frente de 8 batallones y 
5 escuadrones. La guarnición se refugió en el fuerte con las personas compro-
metidas, mientras que el jefe carlista ordenó arrojar algunas granadas, que no 
hicieron mucho daño. No obstante, permaneció tres días en dicha población, 
mientras enviaba partidas a recoger dinero y raciones por la comarca. Después 
de esto se retiró, con todo el botín y 800 nuevos reclutas conseguidos en dicha 
expedición211. 

A continuación marchó a Cantavieja para descansar, ya que se le habían 
abierto dos heridas y le molestaba una fiebre aguda212. De allí pasó a Morella con 
la salud muy quebrantada213, por lo que durante un tiempo se mantuvo apartado 
de las operaciones militares. Aprovechó entonces para enviar a dos comisio-
nados a Inglaterra, a fin de conseguir armas, a la vez que creaba el cuerpo de 

208  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 220. Diario Mer-
cantil de Valencia, 27 de agosto de 1839.

209  Diario Mercantil de Valencia, 3, 9 y 12 de noviembre, 16, 17 y 22 de diciembre de 1838. Diario 
de Valencia, 16 de diciembre de 1838. Boletín Oficial de Valencia, 28 de diciembre de 1838. Córdoba, 
B., Vida militar…, v. 3, pp. 426, 428-438, 450-463, 467-478 y 483-506. Una reunión de amigos colabo-
radores, Panorama español…, v. 4, pp. 124-132. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia 
de la guerra última…, pp. 223-224, 227 y 230. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, 
pp. 116 y 117. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 291. 

210  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 261 y 262. Bole-
tín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 13 de marzo de 1838.

211  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 464 y 465. Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, 
vigilancia, caja XV-1042. El marqués de San Román afirma que solo estuvo dos días en Calatayud. Fer-
nández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 2, p. 188.

212  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 466.
213  Diario Mercantil de Valencia, 25 y 26 de diciembre de 1838. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, 

p. 478.
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miñones, que servía como una especie de fuerza de elite, policía militar y escolta 
de Cabrera. Al mismo tiempo ordenó la fortificacion de Alpuente, el Collado de 
Alpuente (Valencia), Montán y Ayódar (Castellón)214.

Sin embargo, pronto volvió a ponerse al frente de su ejército, iniciando el sitio 
de Vilafamés (Castellón) el 3 de enero de 1839. Pero tras tres días de bombardeo 
tuvo que abandonar el sitio, al agotar las municiones y acercarse la columna libe-
ral de Azpíroz215. Después se dedicó a organizar nuevas unidades, dar destinos e 
inspeccionar los hospitales, algo que hacía muy frecuentemente, para interesarse 
por el estado de los heridos y entregarles algo de dinero216. Hay que destacar 
que Cabrera era un hombre muy generoso y que a menudo daba monedas de su 
bolsillo a los soldados, lo que contribuyó a hacerle muy popular entre la tropa217.

Por esas fechas se dirigió a Benicarló con sus hombres para esperar un envío 
de fusiles procedentes de Inglaterra. El buque que los llevaba llegó el 6 de fe-
brero a la bahía de los Alfaques (Tarragona), pero no fue posible descargar las 
armas rápidamente y al día siguiente el bergantín fue capturado por dos faluchos 
gubernamentales. Solo se pudieron desembarcar 100 fusiles, cayendo los otros 
7.900 en manos del enemigo218. La noticia supuso un gran disgusto para el jefe 
rebelde, que había puesto en este envío muchas esperanzas y que estuvo duran-
te algunos días de bastante mal humor219.

Por si esto fuera poco, no tardó en llegar la noticia de los fusilamientos de 
Estella, ordenados por Maroto y que mostraron la división en que se encontraba 
el carlismo vasco-navarro. Estas ejecuciones de generales carlistas inquietaron a 
Cabrera, como también lo hicieron otros rumores que llegaban desde el Norte. 
De hecho, se decía que don Carlos planeaba sustituir al tortosino por el infan-
te don Sebastián, dejando al primero como simple ayudante del segundo, sin 
ningún poder efectivo. Esto no podía ser tolerado por nuestro biografiado, que 
decidió oponerse a toda orden que llegase desde Navarra, diciendo que fusilaría 
a la primera persona que llegase desde las provincias del Norte para inmiscuirse 
en los asuntos de Aragón. Poco después Cabrera recibió una carta de Maroto, 
quien, sin manifestarle claramente sus intenciones, le preguntó si estaba dis-
puesto a secundarle en sus operaciones. El tortosino le contestó también de 

214  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 3-7.
215  Ibídem, pp. 7 y 8. Diario de Valencia, 6 y 8 de enero de 1839.
216  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 12 y 13.
217  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 54. Córdoba, B., Vida mili-

tar…, v. 4, p. 445.
218  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 15 de febrero de 1839. Diario Mercantil 

de Valencia, 16 de febrero de 1839. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, 
p. 145. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 25-26 y 491. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, 
pp. 304-307. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 293 y 294. 

219  Diario Mercantil de Valencia, 16, 20 y 23 de febrero de 1839.
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forma ambigua, diciéndole que cooperaría con él en todo aquello que fuera en 
beneficio de su rey220.

Después de esto volvió a emprender operaciones militares, ya que cruzó 
el Ebro con 1.000 hombres, saqueando los pueblos aragoneses de la ribera iz-
quierda del río y llevándose suministros y rehenes. A continuación marchó hacia 
el Sur y realizó un ataque a Jérica (Castellón), pero fue derrotado por Ayerbe, 
siendo además herido en un brazo221. Por otra parte, durante todo este tiempo 
continuaron los reproches mutuos con el jefe liberal, Antonio Van Halen, sobre 
el trato dado a los prisioneros, las represalias y los canjes. Por suerte al final se 
impuso la cordura y se llegó al convenio de Segura, el 3 de abril, por el que se 
humanizaba la guerra, al establecerse las normas de trato a prisioneros y regula-
rizarse los intercambios. Cabrera consiguió así un importante éxito, ya que dejó 
de ser considerado el jefe de un grupo de bandidos y pasó a ser reconocido 
como el comandante de un ejército enemigo222.

Por esas fechas nuestro personaje había acudido a Segura (Teruel) para fortifi-
car dicho punto, lo que hizo en solo cuatro días, dada su incansable actividad223. 
Poco después llegó la columna de Ayerbe, pero entonces las obras ya estaban 
prácticamente terminadas, por lo que se le pudo oponer una dura resistencia. 
El jefe liberal lanzó varios ataques, consiguiendo hacer retirarse a los carlistas 
y empezando a bombardear el castillo. Pero Cabrera atacó de madrugada las 
líneas de comunicación del enemigo, derrotando a las fuerzas constitucionales 
y obligándolas a retirarse224. Después de esto hizo incendiar el pueblo de Segu-
ra, acusando a su población de estar en connivencia con las tropas de la reina. 
Y aunque Van Halen llegó con su ejército dos días más tarde, no se decidió a 
atacar, dada la solidez de las fortificaciones, por lo que ordenó la retirada el 7 
de abril225.

Una vez levantada la amenaza sobre Segura, Cabrera se marchó con el grue-
so del ejército, dejando a Llagostera con tres batallones en observación de los 
cristinos y protegiendo las obras de ampliación del fuerte226. La intención del 

220  Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, pp. 113, 114 y 116.
221  Diario Mercantil de Valencia, 14 y 15 de marzo de 1839. Fue la quinta, y última vez, que recibió 

una herida durante el transcurso de esta guerra.
222  Diario Mercantil de Valencia, 8 de marzo, 15, 17 y 18 de abril de 1839. Una reunión de amigos 

colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 187. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 32-38 y 58-64.
223  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 326 y 327. Según el Mercantil, Cabrera se dirigió 

a fortificar Segura el 10 de marzo, estando casi terminado el fuerte a finales de mes. Diario Mercantil de 
Valencia, 17 de mayo de 1839.

224  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 379-384 y 389. Una reunión de amigos colabora-
dores, Panorama español…, v. 4, pp. 146 y 188. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 67. Diario Mercantil 
de Valencia, 30 de marzo, 1, 2, 3 y 7 de abril de 1839.

225  Diario Mercantil de Valencia, 21, 24 de abril y 10 de mayo de 1839. Von Rahden, W., Cabrera. 
Erinnerungen…, p. 405.

226  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 68. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 408 y 409.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 89 ] 

tortosino era apoderarse de Vilafamés, una de las pocas fortificaciones liberales 
del interior de la provincia de Castellón, que suponía un obstáculo para las co-
rrerías carlistas por la zona. De esta manera, el 15 de abril se presentó ante esa 
población con 10 piezas de artillería, en lo que supuso el mayor despliegue de 
cañones que hizo nuestro personaje en toda la guerra. Sin embargo, esto no le 
sirvió de mucho, ya que todos sus ataques fueron rechazados y tampoco pudo 
tomarla en esta ocasión227.

Ese mes se llevaron a cabo varios canjes de prisioneros, acudiendo Cabrera al 
más importante, que se efectuó en Onda. También por aquel entonces ordenó el 
jefe carlista la fortificación de nuevas poblaciones, como Tales, Bejís, Sant Mateu, 
Càlig, Benicarló (Castellón), Alcalá de la Selva, Manzanera, Castellote (Teruel), 
Chelva, Chulilla (Valencia) y Ulldecona (Tarragona). Además, llegó a un acuerdo 
con muchos pueblos, algunos fortificados por las tropas de la reina, para que 
le pagasen las contribuciones, alojasen a los realistas y no les hostilizaran, a 
cambio de que se dejara a la población seguir dedicándose a sus ocupaciones 
cotidianas228.

Por otra parte, en mayo invadió La Alcarria, llegando a pocas leguas de la cor-
te y retirándose con un inmenso convoy de víveres y armamento, que ocupaba 
tres horas de camino. Con todo ello pasó por los alrededores de Cuenca, donde 
se reunió con las fuerzas de Polo y Balmaseda, que operaban por la zona. Ade-
más, ordenó fortificar Cañete (Cuenca) y Castielfabib, inspeccionando las obras 
de Alpuente y del Collado (Valencia). De esta manera, pretendía establecer una 
línea fortificada que uniera el Maestrazgo con Castilla y que le sirviera de base 
para posteriores incursiones229.

Después de esto Cabrera marchó a Montalbán (Teruel), que estaba siendo 
sitiada por Llagostera. Ordenó entonces levantar baterías, construir minas y rom-
per el fuego contra la población230. Por desgracia, durante los combates se des-
truyó el hospital enemigo, ocasionando una terrible masacre, sobre la que hay 
diversas versiones231. Pero no se pudo tomar la fortificación, llegando además 

227 Diario Mercantil de Valencia, 19, 23 y 24 de abril de 1839. Von Rahden, W., Cabrera. Erin-
nerungen…, pp. 429-455. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 72-75. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Tem-
prado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 237 y 238. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
pp. 407 y 408. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 297 y 298. Según Calbo y Rochina los 
carlistas atacaron Vilafamés con 8 piezas de artillería, cifra que Córdoba reduce a 6. Según von Goeben 
los asaltos fracasaron porque la brecha no era practicable, ya que se había elegido un mal sitio para 
bombardear la muralla.

228  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 76-82. Diario Mercantil de Valencia, 30 de abril, 4, 18, 24, 
25, 28 de mayo y 1 de junio de 1839. 

229  Diario Mercantil de Valencia, 25, 26, 27, 28 de mayo y 1 de junio de 1839. Asensio. M, El car-
lismo en Castilla…, p. 183.

230  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 85-90. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 417 
y 418.

231  Cabello sostiene que Cabrera indicó al jefe enemigo que pusiera una bandera sobre el hospital 
para librarlo del fuego, pero en cuanto lo hizo, la artillería carlista centró sus fuegos sobre el edificio, 
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la columna de Ayerbe, que tras un duro combate consiguió abrirse paso hasta 
allí el 11 de junio. En vista del ruinoso estado del pueblo y ante la negativa de 
los defensores a seguir resistiendo, el general isabelino ordenó su evacuación, 
con lo que el jefe carlista consiguió eliminar una base enemiga en medio de su 
territorio. Además, Cabrera persiguió entonces a la columna isabelina y a los an-
tiguos defensores del fuerte, produciéndose una acción en la que ambos bandos 
reclamaron la victoria232.

Mientras tanto seguían llegando noticias preocupantes desde el Norte. En 
junio apareció en el cuartel general de Navarra el exministro de don Carlos, José 
Arias Tejeiro, quien habló a Cabrera de los enfrentamientos entre Maroto y el 
pretendiente. Esto llevó al tortosino a escribir a su rey para reiterarle su lealtad 
y la de sus tropas, pero esta carta fue interceptada por las tropas de la reina y 
publicada en los periódicos constitucionales233.

Además, por aquel entonces corrieron rumores de que los liberales trataban 
de asesinar a Cabrera, ya que no podían vencerlo en el campo de batalla. En 
cuanto este se enteró, mandó redoblar la vigilancia y tomar numerosas precau-
ciones con todos aquellos que se unieran al bando carlista o que fueran admiti-
dos a presencia del jefe rebelde. Para evitar ser envenenado, nuestro personaje 
se abstuvo de comer alimentos que no hubieran sido preparados por su cocine-
ro, al que, por otra parte, vigilaban los miñones en la cocina, a fin de controlar 
todo lo que hacía234.

Lo que se decía resultó ser cierto, ya que desde Madrid se envió a un indi-
viduo con la finalidad de asesinar a Cabrera. Pero este se enteró, gracias a sus 
confidentes en la corte, y lo hizo detener en cuanto llegó al campamento de 
Forcadell. Fue entonces juzgado por un consejo de guerra y decapitado, al igual 
que un sargento y tres voluntarios de Tortosa, acusados de sedición235.

En cuanto a las operaciones militares, el jefe carlista logró encerrar en Lucena 
del Cid, a finales de junio, a la división de Aznar. Poco después intentó que sa-
liese de allí para tenderle una emboscada, pero el enemigo capturó a uno de sus 
mensajeros y el plan se frustró. Además, al cabo de un tiempo llegó el ejército 

que quedó destruido en poco tiempo. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la gue-
rra última…, pp. 238 y 239. En cambio, von Rahden afirma que fue la explosión de una mina carlista la 
que hizo derrumbarse el techo de la iglesia que servía como hospital, provocando la muerte de los 105 
hombres que se encontraban allí. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 481.

232  Diario Mercantil de Valencia, 24 de junio de 1839. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 90-93. 
Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 480 y 482. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, 
pp. 299-301. 

233  Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, pp. 121-124.
234  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 98 y 99. Diario Mercantil de Valencia, 7 y 8 de septiembre 

de 1839.
235  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 101-104.
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de O’Donnell, nuevo comandante del Ejército del Centro, quien derrotó a las 
fuerzas de Cabrera y logró liberar a Aznar236.

Mientras tanto, el caudillo rebelde continuaba con sus planes de fortifica-
ción, al levantar nuevos fuertes en Flix, Mòra d’Ebre (Tarragona), Castielfabib, 
Torre de Castro (Calles, Valencia), Villarluengo (Teruel), Beteta (Cuenca), Culla 
y Ares del Maestre (Castellón). Inspeccionó poco después la fortificación de 
Tales (Castellón), de la que no quedó muy satisfecho, aunque su comandante, 
Pedro Villanueva, le aseguró que la defendería a todo trance. Pronto tuvo oca-
sión de cumplir con su promesa, ya que O’Donnell se presentó el 1 de agosto 
ante dicho fuerte, lo que obligó a Cabrera a acudir en su defensa, trabándose 
entonces duros combates. En ellos el jefe carlista se expuso de forma temeraria 
y estuvo a punto de ser capturado por el enemigo, lo que evitó el comandante 
Hermenegildo Díaz de Cevallos, que lo cogió a la fuerza y le obligó a retirarse. 
Los combates acabaron cuando Villanueva ordenó el abandono de Tales el 14 
de agosto, lo que motivó que fuera sometido a un consejo de guerra y fusilado 
seis días más tarde237.

Poco después llegaron al cuartel general de Cabrera dos emisarios con un 
mensaje de destacados carlistas catalanes, muy descontentos con la actuación del 
conde de España, jefe legitimista en el principado. Los recién llegados proponían 
al tortosino unificar ambos ejércitos, poniéndolo a él como comandante en jefe 
y dejando al conde de España como jefe del Estado Mayor. Nuestro personaje 
aceptó la propuesta y se dirigió con parte de sus tropas al Ebro, para pasarlo por 
Flix (Tarragona). Pero los movimientos de las tropas de la reina le obligaron a 
retroceder, frustrando así el proyecto238.

Entonces Cabrera se encaminó a Chelva para inspeccionar los fuertes de la 
zona, artillarlos y abastecerlos. Estando allí se enteró de que una división cristina 
operaba por la provincia de Cuenca, por lo que planeó un ataque por sorpresa. 
Como no tenía apenas soldados en la zona, ordenó a su ayudante Ramón Ojeda 
que fuera por refuerzos a Aragón. A los tres días regresó su enviado con cua-
tro batallones de Polo, a los que se sumaron más tarde las fuerzas de Forcadell 
y Balmaseda. Con este ejército el jefe carlista pasó a Castilla y sorprendió a la 
columna enemiga en Carboneras (Cuenca). Los liberales quedaron rodeados y, 
aunque se defendieron tenazmente, tuvieron que rendirse el 2 de septiembre de 
1839, dada la escasez de agua que padecían. Esta batalla fue una gran victoria 

236  Diario Mercantil de Valencia, 3 y 20 de julio de 1839. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 106-
114. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 489. Una reunión de amigos colaboradores, Pano-
rama español…, v. 4, p. 189.

237  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 118-122 y 478-481. Diario Mercantil de Valencia, 13, 14, 17, 
18, 23, 24, 27 y 29 de agosto de 1839. Según el Mercantil, el comandante de Tales fue fusilado el día 21 
de agosto.

238  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 1, p. 297.
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del caudillo catalán, ya que en ella capturó 2.000 prisioneros, 2.000 fusiles y 150 
caballos, destrozando totalmente una división enemiga239.

Tras este combate el pueblo quedó prácticamente destruido, por lo que Ca-
brera hizo reconstruir las viviendas, eximió de contribuciones a sus habitantes 
y les entregó mucho trigo para la siembra y la alimentación. También trató bas-
tante bien a los militares capturados, a los que dejó conservar sus pertenencias, 
permitiendo incluso que los oficiales marchasen a caballo hasta el depósito de 
prisioneros240.

Después pasó por Beteta (Cuenca), desde donde emprendió una expedición 
por la provincia de Guadalajara, al frente de 12 batallones, 9 escuadrones y 6 
piezas de artillería241. Pero cerca de Brihuega (Guadalajara) le llegó la noticia del 
convenio de Vergara, por el que Maroto había rendido sus fuerzas a los liberales, 
lo que acabó rápidamente con la guerra en el norte de España. Este acuerdo 
provocó la ira de Cabrera, que se tiró al suelo y se comportó como un niño al 
que hubieran roto su juguete favorito. Acusó a Maroto de traidor y se negó a 
aceptar el convenio, ordenando la retirada media hora después. Posteriormente, 
convocó a una reunión a sus jefes, comunicándoles su intención de continuar la 
guerra y de permitir a quien quisiera abandonar sus filas, a fin de no tener más 
traidores en el ejército. Sin embargo, ninguno de sus colaboradores quiso unirse 
a los liberales y todos ellos permanecieron fieles al caudillo catalán242. Nuestro 
personaje hizo entonces publicar un bando condenando a muerte a todos aque-
llos que hablasen de cualquier tipo de acuerdo con el enemigo243.

Pocos días después se presentaron ante Cabrera dos coroneles británicos 
que querían proponer al jefe carlista que se adhiriera al convenio de Vergara. 
Este los invitó a comer y, en cuanto empezaron a hablar del fin de la guerra les 
interrumpió, diciéndoles que si deseaban venderle fusiles les pagaría con dinero 

239  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 126-136. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, 
pp. 496 y 497. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 319-323. Cabello, F., Santa Cruz, F., y 
Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 254. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
p. 433. Según von Goeben fueron 2.100 prisioneros, 140 caballos y 4.000 fusiles. Von Rahden eleva a 
3.800 el número de prisioneros. Por otra parte, Cabello reduce estas cifras a 1.500 prisioneros y 100 
caballos, mientras que, según Calbo y Rochina, fueron 1.800 prisioneros y 100 caballos. Hay que desta-
car, además, que la prensa liberal no menciona para nada este combate. 

240  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 323.
241  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 497-501. Von Goeben, A., Cuatro años en 

España…, p. 325. 
242  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 137-139. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, 

pp. 500 y 501. Nicomedes Díaz y los autores de panorama español dan otra versión, según la cual 
Cabrera reunió a su Estado Mayor para plantear la necesidad de entrar en negociaciones con el ene-
migo. Después hizo fusilar a todos aquellos que habían emitido opiniones de paz. Pero esto no es creí-
ble, porque no da ningún nombre, ni hay noticias de que fuera fusilado entonces ningún alto cargo del 
ejército carlista. Díaz, N. P., “Biografía de don Ramón…”, p. 334. Una reunión de amigos colaboradores, 
Panorama español…, v. 2, p. 95.

243  Díaz, N. P., “Biografía de don Ramón…”, p. 334.
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contante y sonante. Después de esto los emisarios se retiraron tras la comida sin 
tocar más el tema244, por lo que los mandos liberales buscaron nuevas formas de 
deshacerse del Tigre del Maestrazgo. Para ello recurrieron de nuevo a asesinos, 
pero los dos primeros sicarios (a los que se había ofrecido 80.000 reales por co-
meter dicho crimen) fueron descubiertos y ejecutados el 11 de octubre por los 
carlistas. Un tercero salió de Valencia para envenenar a Cabrera, pero se arrepin-
tió y descubrió sus planes nada más llegar a Morella, así como los nombres de 
las personas que le enviaban y las precauciones que debía tomar el jefe rebelde 
para no morir asesinado. Esto, y su corta edad, decidieron a nuestro personaje a 
perdonarle, permitiéndole regresar a su casa245.

Pero había también otras preocupaciones, ya que Espartero acababa de lle-
gar del Norte con 40.000 infantes y 3.000 jinetes, lo que, sumado al ejército de 
O’Donnell, ponía a los carlistas del Maestrazgo en una enorme inferioridad nu-
mérica246. Además, el jefe liberal ordenó expulsar a territorio rebelde a las perso-
nas que tuvieran familiares en la facción, lo que aumentó las bocas que alimentar 
en los dominios legitimistas. Por otra parte, los cristinos recurrieron a nuevas 
argucias, ya que falsificaron una orden de Cabrera para lograr la evacuación de 
cierto punto fortificado. Descubierto el fraude, el tortosino reaccionó mandando 
pasar por las armas a todos los liberales que se capturase, prohibiendo, además, 
obedecer cualquier orden de abandonar una plaza fuerte si no la comunicaba 
uno de sus ayudantes en persona247.

Además, el jefe carlista hizo recoger todos los alimentos que había en sus 
dominios para que Espartero no encontrara suministros y frenar así su avance. 
No obstante, el general isabelino consiguió capturar en Gargallo (Teruel) un de-
pósito de víveres de los rebeldes, lo que llevó a su contrincante a ordenar retirar 
a las plazas fuertes los almacenes con más peligro de caer en manos enemigas248. 
Al poco tiempo el tortosino tuvo que acudir a Cantavieja, donde estaba en mar-
cha una conspiración para entregar la plaza al enemigo. Una vez allí fusiló a seis 
oficiales e hizo huir a Cabañero, antiguo jefe carlista que ahora luchaba con los 

244  Diario Mercantil de Valencia, 6 de octubre de 1839. Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, 
pp. 241-243. Flórez, J. S., Espartero. Historia de su vida militar y política y de los grandes sucesos contem-
poráneos, Madrid, Imprenta de Wenceslao Ayguals de Izco, 1845, v. 3, pp. 299 y 300. Calbo y Rochina, 
D., Historia de Cabrera…, p. 441. 

245  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 147-148. Diario Mercantil de Valencia, 19 de octubre de 1839.
246  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 255. Von Goeben 

afirma que, entre O’Donnell y Espartero, los liberales contaban con 75.000 u 80.000 militares móviles, 
frente a los 15.300 de Cabrera. Algo parecido sostiene Flórez, que estima las tropas constitucionales 
en 86.000 hombres, frente a 20.000 de los carlistas. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 378. 
Flórez. J. S, Espartero…, v. 3, p. 323.

247  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 167 y 168. Diario Constitucional de Zaragoza, 8 de enero 
de 1840.

248  Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, p. 248.
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liberales. Cuando lo perseguía nuestro personaje recibió un disparo que le dio 
en su gorra blanca y que procedía de un francotirador, que resultó ser uno de sus 
confidentes. Este fue condenado a muerte mediante 500 bastonazos249.

Sin desanimarse por todo ello, el 9 de noviembre Cabrera atacó a O’Donnell 
en La Cañada (Teruel), pero no consiguió sus objetivos y fue rechazado. Enton-
ces marchó contra Espartero, al que combatió en Bordón (Teruel) e hizo varios 
cientos de prisioneros. No obstante, el enemigo le capturó 8.000 quintos desar-
mados y el jefe carlista tuvo que pedir ayuda a don Carlos por primera vez, para 
frenar la marea liberal. Sus soldados llevaban diez meses sin cobrar y muchos de 
ellos estaban descalzos y hambrientos. Además, las tropas de la reina eran muy 
superiores en número y si no atacaban ya todas las fortalezas carlistas se debía a 
la falta de alimentos que padecían250. 

Para frenar el avance enemigo, Cabrera decidió enviar 54.000 reales a un 
legitimista francés, a fin de que organizara con ello un nuevo alzamiento en el 
País Vasco. Pero esta cantidad era tan pequeña (y la población vasca estaba tan 
cansada de la guerra), que no se consiguió nada. Posteriormente, el tortosino 
mandó a dos emisarios a Francia para que comprasen fusiles y se entrevistaran 
con el pretendiente, pero solo consiguieron esto último251.

Por otra parte, nuestro personaje mandó apresar a varios miembros de la 
junta, al enterarse de que estaban negociando la paz con el enemigo. Asumió 
entonces la presidencia de la misma y nombró nuevos vocales, la mayoría de los 
cuales eran militares de su confianza252. Al mismo tiempo, separó de sus mandos 
a los jefes que le inspiraban la menor sospecha253 e hizo relevar a la guarni-
ción de Cantavieja y de otros puntos fortificados, para frustrar cualquier posible 
traición que se estuviera preparando254. Además, en vista de la gravedad de la 
situación se dejó de pagar el salario a los jefes y oficiales, los únicos que hasta 
entonces seguían cobrando255.  

249  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 511. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, 
pp. 371 y 382. Diario Mercantil de Valencia, 15 de noviembre de 1839.

250  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 514-515, 518 y 521.
251  Pando, M., marqués de Miraflores, Memorias para escribir la historia contemporánea de los siete 

primeros años del reinado de Isabel II, Madrid, Imprenta de la viuda de Calero, 1844, v. 2, pp. 306, 316 
y 335.

252  Diario Mercantil de Valencia, 30 de octubre y 5 de noviembre de 1839. Córdoba, B., Vida mili-
tar…, v. 4, p. 149.

253  Diario Mercantil de Valencia, 30 de octubre de 1839. Ramón Sánchez asegura que hizo fusilar 
al gobernador de Cantavieja, pero esto es falso, ya que el gobernador era entonces Ramón Rodríguez 
Cano, que murió de tifus en enero de 1840. Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, p. 255.

254  Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, p. 255.
255  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 150. 
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Poco después hizo fusilar a dos de los sujetos más importantes de Villahermo-
sa del Río (Castellón), en cuyas casas se alojaba cuando pasaba por dicha locali-
dad256. Según el coronel británico Alderson, que conoció estos hechos personal-
mente, uno de los ejecutados era un tal Monferrer, amigo de Cabrera y capitán 
de realistas, cuyo único delito había sido enviar lejos a su hija, que estaba siendo 
cortejada por el caudillo carlista y que era reacia a tener relaciones con él257.

Por esas fechas nuestro personaje dormía muy pocas horas al día y tenía tan-
tas cosas que hacer que apenas tenía descanso258. Dos malas noticias le afectaron 
bastante y le llevaron a ponerse en marcha de noche y bajo una intensa lluvia. 
Todo esto le hizo enfermar dos o tres días después, teniendo como síntomas 
inapetencia, angustia, dolores, escalofrío, cansancio, dolor de cabeza, tos, lagri-
meo y estornudos. Así estuvo cuatro días, hasta que el 16 de diciembre se vio 
obligado a guardar cama en La Fresneda (Teruel), al agravarse su enfermedad. 
Allí le atendió el médico del pueblo y otro de los alrededores, siendo trasladado 
poco después a Ráfales (Teruel). En dicha localidad lo visitaron por primera vez 
los médicos carlistas Juan Sevilla y Simeón González, que se sumaron a los dos 
anteriores en los cuidados del enfermo259.

256  Diario Mercantil de Valencia, 19 de diciembre de 1839.
257  Duncan, F., The English in Spain, Londres, John Murray, 1877, p. 321. 
258  Diario Mercantil de Valencia, 30 de octubre y 3 de diciembre de 1839. Córdoba, B., Vida mili-

tar…, v. 4, p. 187.
259  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 187-188 y 191-192. Diario Mercantil de Valencia, 29 de 

diciembre de 1839; 2 y 4 de enero de 1840.

Cabrera durante su enfermedad.
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Al día siguiente, mejoró un poco y se decidió trasladarlo a Morella, donde 
estaría más seguro. Pero pronto empeoró su estado y sufrió tanto por el camino 
que tuvo que quedarse en Herbés, donde permanecería bastante tiempo. En 
este pueblo recibió la visita de sus principales generales, lo que aprovechó para 
encomendar a Forcadell el mando de las tropas durante su enfermedad. Para 
combatirla se le aplicaron varias sanguijuelas y lavativas, lo que contribuyó a 
agravar sus dolencias, al tiempo que se añadían dos médicos más al equipo sani-
tario que lo atendía. Su estado de salud era tan delicado que el 24 de diciembre 
se confesó, viendo cercana la muerte, al tiempo que se le administraba la extre-
maunción. Sufría entonces de hipo, saltos de tendones, sacudidas convulsivas 
de las extremidades, terribles calambres, delirio y balbuceos. Dos días después 
se le administraron veinticuatro sanguijuelas en las orejas, sienes, ano y tobillos, 
lo que hizo empeorar su estado durante la noche. Para entonces tenía la lengua 
seca y sufría desmayos, así como sudores en la cara y en el pecho. Los facultati-
vos que lo atendían, asustados por la evolución del paciente, decidieron retirar 
las sanguijuelas y entablar un plan antiespasmódico y revulsivo260.

Cuatro médicos se quedaron desde entonces a cargo de Cabrera, quien, al 
cuidado también de sus dos hermanas menores, se fue recuperando poco a poco 
de las fiebres tifoideas que padecía. De hecho, el 9 de enero de 1840 había me-
jorado bastante, por lo que fue trasladado en camilla a Morella. Allí permaneció 
durante tres semanas sin abandonar su alojamiento, hasta que el 30 de enero 
salió por primera vez a misa, acompañado por su estado mayor. Después de esto 
continuó con su convalecencia, que fue muy larga y que le impidió ponerse al 
frente de las operaciones militares, que seguían a cargo de Forcadell261.

Nuestro personaje siguió preocupándose desde la cama por la marcha de 
la guerra, aunque se quejaba de no recibir partes ni confidencias, ya que la 
contienda iba mal para los carlistas y sus familiares, amigos y subordinados 
procuraban ocultar todo aquello que pudiera empeorar su estado de salud262. Lo 
que sí que le llegó fue el nombramiento de comandante general del Ejército de 
Cataluña, dado por don Carlos el 9 de enero, que lo convertía en el jefe de casi 
todas las tropas carlistas en España263.

260  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 188-192, 199, 203 y 206. Diario Mercantil de Valencia, 8, 12, 
19 y 20 de enero de 1840.

261  Diario Mercantil de Valencia, 2, 4, 5, 8, 12, 16, 19, 20, 22, 26, 29 de enero, 4, 7, 10 y 27 de febrero 
de 1840. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 193, 195, 196, 204, 206 y 221. Según el Mercantil del 20 
de enero, Cabrera nombró a Arévalo para sucederle, aunque pronto empezaron las rivalidades con For-
cadell, por lo que tuvieron que repartirse el mando. Pero esta información no aparece mencionada por 
ninguna otra fuente, lo que le quita credibilidad. Además, el mismo periódico dice en otras informacio-
nes que Forcadell había sido nombrado sucesor de Cabrera.

262  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 207 y 230. No obstante, Calbo y Rochina asegura que se 
enteró de la caída de Segura, lo que le causó un agravamiento de su salud. También asegura que las malas 
noticias le provocaban recaídas continuas. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 481 y 500.

263  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 208.
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A principios de febrero, Cabrera había mejorado mucho, por lo que el día 1 
salió de Morella con Forcadell (que había estado a su lado durante todo el mes 
de enero), algunos ayudantes, su médico de cabecera (el doctor Sevilla) y su 
secretario, Agustín Caire264. Poco después llegó a Sant Mateu, donde se hicieron 
en su honor corridas de toros, fiestas, fuegos artificiales y bailes públicos. Sin 
embargo, pronto sufrió una recaída, por lo que se decidió su traslado a Ullde-
cona, donde fue recibido con gran alegría, celebrándose también fiestas en su 
honor. Al final se le llevó a Mòra d’Ebre por consejo de los médicos, ya que allí 
el clima era más saludable265.

La estancia en esta localidad debió beneficiar al tortosino, ya que al poco 
tiempo pudo desplazarse a Flix (Tarragona) para entrevistarse con los jefes car-
listas catalanes y acordar una expedición de Balmaseda por la provincia de 
Huesca266. Pero Cabrera, que volvió pronto a Mòra, no se recuperaba del todo y 
seguía sin ponerse al frente de su ejército, mientras sus fortalezas iban cayendo 
una tras otra ante un enemigo muy superior en número267. Además, poco des-
pués se agravaron sus dolencias, algo que le ocurrió varias veces en esta época, 
ya que en cuanto se encontraba mejor intentaba volver a su actividad habitual, lo 
que acababa empeorando su salud. En esta ocasión la recaída fue tan fuerte que 
creyó de nuevo que iba a morir, por lo que pidió que le administraran los sacra-
mentos de la penitencia, la eucaristía y la extremaunción. Por otra parte, como 
hacía mucho que no se mostraba en público, empezó a rumorearse que estaba 
muerto, por lo que dos batallones de Móra se amotinaron, exigiendo ver a su 
general para comprobar que seguía vivo. Aunque este se asomó al balcón de su 
alojamiento, esto no pareció bastarles, por lo que algunos voluntarios obtuvieron 
permiso para subir a verle. Después de esto la situación se calmó, aunque ahora 
el problema era otro. Las tropas de León y de Zurbano avanzaban hacia Mòra y 
amenazaban con capturar al jefe carlista, por lo que se hizo necesario trasladarlo 
a La Sènia. El trayecto lo hizo a ratos cabalgando, pero necesitaba la ayuda de 
dos personas, que iban continuamente a su lado y que le ayudaban a montar. 
Cuando se cansaba se le pasaba a una tartana en la que se tumbaba, pero su 
movimiento le ocasionaba dolores, toses y náuseas268. 

264  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 222.
265  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 228-229. Diario Mercantil de Valencia, 8, 10, 13, 19, 27 de 

febrero, 6 y 15 de marzo de 1840. Diario Constitucional de Zaragoza, 18 de febrero y 28 de marzo de 
1840. Según Ramón Sánchez, Cabrera pasó antes por Flix, donde tuvo una entrevista con los jefes carlis-
tas catalanes. Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, p. 264.

266  Chao, E., La guerra de Cataluña, historia contemporánea de los acontecimientos que han tenido 
lugar en el principado desde 1827 hasta el día, con las biografías de los principales personajes carlistas y 
liberales, Madrid, Imprenta y establecimiento de grabado de don Baltasar González, 1847, p. 321.

267  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 231-317.
268  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 320 y 321. Diario Mercantil de Valencia, 6, 18, 22 de marzo, 

3, 11, 14, 15, 25, 26, 28, 29 de abril, 5, 6, 13 y 27 de mayo de 1840. Según el Mercantil, a Cabrera lo lle-
vaban a veces en una pequeña calesa.
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El 1 de mayo llegó Cabrera a La Sènia, donde le disminuyó la tos, recobró el 
apetito y las fuerzas. Fue entonces cuando su padrastro, Felipe Calderó, le contó 
muchas cosas sobre la marcha de la guerra, que todos le habían estado ocultan-
do desde diciembre. Al saberlo, Cabrera se desmayó, pero cuando volvió en sí 
exigió explicaciones de por qué no se le había informado de lo que estaba pa-
sando. Preocupado por la evolución de la contienda, y ya algo recuperado, mar-
chó poco después hacia Morella para volver a tomar el mando de las tropas269.

Iba hacia allí cuando al llegar a Chert (Castellón) se le unieron varios batallo-
nes, al tiempo que pasaba revista a la tropa para desmentir los rumores de que 
había fallecido. Poco después, hizo fusilar al hijo de Juan Cabañero, en venganza 
por haberse pasado su padre al enemigo. Continuó entonces la marcha hacia 
Morella, donde fue recibido con gran alegría por toda la población. Allí revistó 
de nuevo a sus hombres, prometió que iban a llegar refuerzos extranjeros e ins-
peccionó los fuertes y almacenes, pasando luego a Vallibana (Castellón), donde 
se encontraba Forcadell con el primer batallón de Valencia270.

Por esas fechas Cabrera ordenó la evacuación de Cantavieja, dado el mal es-
tado de las fortificaciones y de la comida que había almacenada allí, lo que hacía 
casi imposible su defensa271. Además, el 20 de mayo se enfrentó a O’Donnell en 
la batalla de La Sènia y, aunque apenas podía tenerse a caballo, hizo verdaderas 
temeridades, hasta que perdió el conocimiento y tuvo que ser sacado en camilla 
del campo de batalla. Sin embargo, el ejército liberal era muy numeroso y los 
esfuerzos del jefe carlista no pudieron evitar la derrota de sus hombres272.

Pese a ello, nuestro personaje no daba la guerra por perdida, por lo que or-
denó a Balmaseda, que operaba por la provincia de Cuenca, que marchase con 
sus hombres al País Vasco, para promover un nuevo levantamiento273. Además, 
tenía la intención de socorrer Morella, que estaba siendo atacada por Espartero, 
pero la derrota de Forcadell en Boixar (Castellón) frustró sus planes, cayendo 
poco después la capital rebelde. Ello le llevó a convocar un consejo de generales 
en Xerta, en el que se decidió, viendo la gravedad de la situación, retirarse a la 

269  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 321-323. Diario Mercantil de Valencia, 20 de mayo de 1840. 
Córdoba afirma que a Cabrera se le había ocultado todo, pero esto no es cierto, ya que en marzo había 
destituido a Llagostera, por su fracaso en socorrer Castellote. 

270  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 323-325. Diario Mercantil de Valencia, 20 y 30 de mayo 
de 1840. González de la Cruz sostiene que Mariano Cabañero fue fusilado por conspirar para dislocar la 
unidad del ejército carlista. González de la Cruz, R., El vengador…, p. 153.

271  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 329. Diario Mercantil de Valencia, 15 de mayo de 1840.
272  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 335-339. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

pp. 519-520. Diario Mercantil de Valencia, 27 de mayo de 1840. Córdoba. P, Historia de don Carlos 
de Borbón y Este y de su augusta familia desde el convenio de Vergara hasta nuestros días, Madrid, 
Imprenta de T. Rey, 1870, v. 2, p. 836.

273  Pando, M., marqués de Miraflores, Memorias…, v. 2, p. 765. Parece que esta orden nunca llegó a 
Balmaseda, por lo que Cabrera la repitió el 1 de julio desde Berga, con el mismo resultado.
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otra orilla del Ebro. Por el camino fue perseguido por la caballería enemiga y 
se produjo un combate cerca de Mas de Barberans (Tarragona). En esta acción 
su caballo recibió cinco balazos y cayó encima de él, por lo que el jefe carlista 
quedó inmovilizado y sin poder moverse. En ese momento estuvo a punto de 
caer prisionero del enemigo, pero fue salvado por la compañía de granaderos 
del primer batallón de Mòra274.

Pese a todas las dificultades, el jefe carlista consiguió alcanzar el Ebro, que 
cruzó con su ejército en la noche del 1 al 2 de junio de 1840, siendo Cabrera 
el último en atravesarlo275. Mientras esto se realizaba, ordenó arrojar al río a los 
nacionales capturados dos años antes en Calanda y que todavía no habían sido 
fusilados276. Después se dirigió a Berga (Barcelona), capital carlista en Cataluña, 
donde inició investigaciones para castigar a los culpables del asesinato del conde 
de España, antiguo jefe legitimista en el principado. Aunque Segarra, uno de los 
principales responsables, consiguió escapar, el tortosino hizo prender a varios 
individuos de la junta carlista catalana, por su presunta implicación en dicho 
crimen. Además, descubrió que varios jefes y oficiales estaban en tratos con el 
enemigo, por lo que ordenó fusilar a tres de ellos277. 

Pero Cabrera ya veía la guerra perdida, por lo que poco después de llegar a 
Berga envió a sus hermanos Juana, Teresa y Felipe a cruzar la frontera, confián-
doselos al francés Picola, que actuaba como agente carlista, para que lo llevaran 
a cabo con más seguridad. Esto lo hicieron disfrazados y bajo nombre supuesto, 
pero acabaron siendo detenidos en Perpiñán y enviados posteriormente al de-
partamento de Ain. Antes de esto entregaron a la mujer de Picola 60.000 francos 
en oro y una vajilla de plata, que según Cabrera había heredado de su madre, 
para que se la devolviera en Francia y evitar así que fueran confiscadas por los 
gendarmes278. En cuanto a su salud, el jefe carlista ya estaba restablecido aparen-

274  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 361-365. Flórez, J. S., Espartero…, v. 3, p. 495. Diario Mer-
cantil de Valencia, 6 y 13 de junio de 1840. Según el Mercantil, Cabrera fue salvado por algunos de sus 
ordenanzas. 

275  Diario Mercantil de Valencia, 10 de junio de 1840. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 366 y 
367. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 553-555. Sánchez, R., Historia de don Carlos…, 
v. 2, p. 318. Ramón Sánchez afirma que el ejército de Cabrera tardó dos días en pasar el Ebro, pero esto 
parece algo exagerado. 

276  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 205.
277  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 381-383. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

pp. 556-560. Díaz de Labandero. G, Historia de la guerra civil de Cataluña en la última época, Madrid, 
Imprenta de la viuda de Jordán e hijos, 1847, pp. 128-129 y 132. Una reunión de amigos colaboradores, 
Panorama español…, v. 4, p. 370.

278  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 402-404 y 407. Archivos Departamentales de Ain, legajo 
4 M 195. Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6834-3. Calbo y Rochina, D., Historia de 
Cabrera…, p. 561. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 371. Chao, E., La 
guerra de Cataluña…, p. 338. Diario Mercantil de Valencia, 22 de junio de 1841. El cónsul español en 
Perpiñán, según unos documentos conservados en el Archivo de la Real Academia de la Historia, dice 
que Cabrera entregó 600.000 francos a Picola. Por otra parte, Ayguals de Izco sostiene que la vajilla iba 
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temente, pero no podía permanecer tumbado sin toser y necesitaba apoyo para 
levantarse279.

Mientras tanto, nuestro personaje intentaba convencer a los catalanes de que 
no eran las victorias de sus enemigos lo que le había obligado a entrar en Ca-
taluña, sino el deseo de vengar la muerte del conde de España y evitar así una 
nueva traición. También afirmó que había cruzado el Ebro con solo una parte de 
sus fuerzas, para que no se supiera que había abandonado la lucha en el Maes-
trazgo. Pero todo ello fue en vano, ya que todos veían cercano el fin de la guerra 
y el ejército carlista empezaba a desintegrarse por la deserción280. Por otra parte, 
el propio Cabrera tampoco estaba a gusto en Cataluña, por no estar de acuerdo 
con la guerra de pillaje que practicaban allí los carlistas281.

No obstante, esto no le impidió preparar la defensa de Berga, que en un 
principio quería plantear como la de Morella, dos años atrás. Pero acabó desis-
tiendo de este plan y decidió llamar a las fuerzas que había enviado a hacer co-
rrerías, para plantear batalla en los alrededores de la ciudad282. De esta manera, 
el 4 de julio tuvo lugar el último combate de la guerra, en el que los carlistas 
resistieron tan firmemente que llegaron a matar dos veces al caballo que mon-
taba Espartero283. En cuanto a Cabrera, bajó de su montura y combatió como un 
soldado más, pese a que aún estaba enfermo, comprometiendo continuamente 
su vida. La mayor parte de los que le rodeaban fueron muertos o heridos y dos 
de sus caballos murieron por las balas enemigas. De hecho, él mismo hubiera 
perecido luchando de no ser por dos de sus ordenanzas, que lo arrancaron del 
parapeto en el que estaba y lo montaron a caballo, retirándose con él del campo 
de batalla284.

Por otra parte, su inferioridad numérica era tan grande que nada de esto pudo 
evitar la derrota de las huestes tradicionalistas. Tras este revés la resistencia en 
Cataluña era imposible, con un ejército que carecía de municiones y de víve-

destinada a la reina regente y que Cabrera la había robado de una galera. En cuanto al dinero, también 
sería producto del robo, según el mencionado autor. Ayguals de Izco, A., El Tigre del Maestrazgo…, 
pp. 374 y 380. Por otra parte, Tomás reconoce que la vajilla pertenecía al Real Patrimonio, pero que la 
intención de Cabrera era entregarla a don Carlos, como así lo hizo, cuando se le devolvió. Tomás, M., 
Ramón Cabrera…, pp. 217 y 218.

279  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 334.
280  Chao, E., La guerra de Cataluña…, p. 337. Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la 

guerra…, v. 1, pp. 337 y 338.
281  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6834-3.
282  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 1, p. 341.
283  Ibídem, p. 343.
284  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 384-386. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

pp. 562 y 563. Chao, E., La guerra de Cataluña…, p. 343. El cónsul español en Perpiñán, que vio a 
Cabrera unos días después, desmiente que estuviera enfermo por esas fechas. Archivo de la Real Acade-
mia de la Historia, legajo 9/6834-3.
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res285, con un jefe enfermo y con una tropa desmoralizada. Por ello los carlistas 
emprendieron el camino hacia Francia, mientras se entregaban al saqueo por los 
pueblos por los que pasaban, cometiendo numerosos excesos, que Cabrera solo 
pudo evitar en los batallones de Móra y Tortosa, pues estos dependían directa-
mente de él286. 

Por el camino el tortosino convocó una reunión de jefes para comunicarles 
su intención de cruzar la frontera, ofreciendo el mando a cualquiera que pensara 
que era posible continuar con éxito la contienda. Pero sus subordinados le con-
testaron con vivas y derramando un torrente de lágrimas, sin reprocharle nadie 
su decisión, por lo que continuó al mando, llegando el 5 de julio a la frontera, al 
frente de 4.600 infantes y 300 caballos287. Allí puso en libertad a los encausados 
por el asesinato del conde de España, ya que la causa se había alargado mucho 
y todavía no habían podido ser condenados288. Además, envió mensajeros a las 
autoridades galas, para saber bajo qué condiciones serían admitidos en el país 
vecino289. Así pues, el 6 de julio entró en Francia con su ejército, poniendo fin a 
la Primera Guerra Carlista290. 

e) El exilio francés y la revuelta de los matiners (1840-1849)

Pocas horas después llegó al pueblo de Palau, donde los gendarmes aparta-
ron a Cabrera de la tropa y lo llevaron a la fonda de la localidad. Por el camino 
lo vitorearon sus hombres, ya desarmados, despidiéndose en Prades de sus ge-
nerales, a muchos de los cuales abrazó allí por última vez. Al día siguiente, con-
tinuó el viaje hasta Perpiñán291, donde fue insultado por las gentes que se habían 
congregado para verlo. Una vez allí se le alojó en una posada, en la que recibió 
al prefecto, a un general francés y al cónsul español. El jefe carlista conversó 
con ellos y les confesó que desde que Maroto rindió sus tropas dio la guerra por 
perdida. También les dijo que después de eso escribió varias veces a don Carlos 
para pedir que se le relevase del mando y se le permitiera pasar a Francia, pero 

285  Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, p. 325. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 388 y 398.
286  Chao, E., La guerra de Cataluña…, pp. 343 y 344.
287  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 397 y 398. Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, 

pp. 326 y 327. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 569. En los días siguientes pasaron más 
hombres la frontera, hasta superar la cifra de 11.000 carlistas. Archivos Departamentales de los Pirineos 
Orientales, legajo 4 M 593.

288  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 383. Díaz de Labandero. G, Historia de la guerra…, p. 136.
289  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 399.
290  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Córdoba, B., Vida mili-

tar…, v. 4, p. 400. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 569. Díaz, N. P., “Biografía de don 
Ramón…”, p. 339. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, pp. 372 y 373. Dia-
rio Mercantil de Valencia, 16 de julio y 2 de septiembre de 1840. 

291  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 400 y 401. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 569.
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sin conseguirlo. Además, se mostró disgustado porque Picola no hubiera entre-
gado a sus hermanas el dinero que se le había confiado292. 

En este momento, Cabrera aún llevaba consigo una cantidad importante de 
dinero, aunque se la gastó toda en comprar un carruaje para viajar con más co-
modidad a París, donde le requería el Gobierno francés. En el viaje le acompaña-
ron José Domingo Arnau (el jefe de la división de Tortosa) y un criado, escoltán-
dole dos gendarmes y siendo bien recibido en los pueblos por los que pasaba. 
Una vez en la capital francesa fue interrogado por el ministro del Interior, quien 
se interesó por su salud, por sus hombres y por su conducta durante la guerra. 
También tuvo una conversación con el embajador español, el marqués de Mira-
flores, aunque sin saber con quién estaba hablando. Acabados estos trámites se 
le mandó preso a la ciudadela de Ham (Somme), donde ocupó la estancia que 
antes había utilizado Polignac, el último primer ministro de Carlos X. Poco des-
pués acudieron a dicha localidad sus hermanas y su cuñado, el brigadier Polo, 
para tratar de verlo o, al menos, estar más cerca de él. Sin embargo, no estuvie-
ron allí mucho tiempo, ya que nuestro personaje fue trasladado enseguida a Lille, 
adonde llegó el 10 de agosto de 1840. Pero el clima frío y húmedo del norte de 
Francia no era el más adecuado para el enfermo, que tenía una neumonía cró-
nica parcial, con el pulmón derecho fuertemente dañado. De hecho, las malas 
condiciones del cautiverio habían empeorado su salud, poniéndolo al borde de 
la muerte. Por ello Cabrera permaneció en la cama durante la mayor parte de su 
estancia en dicha localidad. A esto se añadió el aislamiento al que fue sometido, 
ya que se le prohibió leer la prensa y solo podía ser visitado por su familia. Ade-
más, aunque en la misma fortaleza estaban presos los generales carlistas Alzaa, 
Elío y Balmaseda, solo se le permitió ver al primero293.

En vista de la mala salud del prisionero, las autoridades francesas decidieron 
trasladarlo al Sur, en busca de un clima más benigno. Así pues, el 24 de septiem-
bre dejó nuestro personaje la prisión de Lille, camino de Hyères (Var), población 
situada junto al Mediterráneo. De camino pasó por París, donde permaneció va-
rios días, recibiendo allí numerosas visitas. En vista de su buen comportamiento 
se le permitió visitar Versalles y la capital francesa, acompañado en todo mo-
mento por el jefe de la policía. Aprovechó también para ir al teatro, donde fue el 
centro de atención, siendo además obsequiado por la alta sociedad del país ve-
cino. Por fin, el 1 de octubre salió Cabrera de París, siendo bien recibido durante 
el camino, tanto por los exiliados españoles como por los legitimistas franceses. 
La única excepción se produjo poco después, cuando algunos estudiantes espa-
ñoles trataron de manifestarse contra él durante su estancia en Montpellier, que 
duró veinte días. Estuvo allí tanto tiempo porque aprovechó para hacerse ver 
por los profesores del Colegio de Medicina de dicha ciudad. Mientras tanto, tuvo 

292  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6834-3.
293  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 401, 416-420 y 438. Pando, M., marqués de Miraflores, 

Memorias…, v. 2, pp. 442 y 443. Diario Mercantil de Valencia, 22 de agosto y 3 de octubre de 1840.
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ocasión de ver desde la ventana de su fonda a la antigua regente María Cristina, 
que acababa de ser expulsada de España por Espartero294. 

El 26 de octubre Cabrera reanudó su viaje y poco después llegó a Hyères, 
donde quedó en libertad vigilada y en compañía de sus hermanas y de su cu-
ñado Polo, que le habían acompañado. En esta población permaneció hasta el 
verano siguiente, cuando pasó a Lyon, pues allí las temperaturas no eran tan 
elevadas. De camino se detuvo durante veinte días en Marsella, donde fue bien 
recibido por los absolutistas galos295. Por esas fechas Cabrera estaba completa-
mente restablecido, aunque quedó con una cojera en una pierna, fruto de sus 
heridas de guerra296. Además, tuvo que hacer frente a otros problemas, como la 
retirada de la pensión a los refugiados carlistas, que el Gobierno francés aprobó 
en mayo de 1841. Esto llevó a nuestro personaje a redactar varios escritos de 
protesta, consiguiendo así, al cabo de unos meses, que las autoridades galas le 
dieran una ayuda extraordinaria a él y a sus cuñados297. Por otra parte, sus her-
manas recibieron permiso para pasar a Lyon con sus maridos298, aunque lo hicie-
ron sin dinero, pues Picola y su mujer aún no les habían entregado nada. Por esa 
razón el matrimonio se encontraba en la cárcel acusado de robo, en espera de 
celebrarse el juicio. Este se produjo poco después y el 15 de julio el tribunal de 
Perpiñán condenó a la pareja a dos años de cárcel, aunque no pudo encontrarse 
ni el oro ni la plata. Picola apeló entonces, pero su condena fue ratificada por 
el tribunal de Carcasona, el 5 de junio de 1842, aunque la pena de su mujer fue 
rebajada a un año299. 

Cabrera, que ya estaba en libertad, quedó entonces sin recursos propios y 
en un país extraño. Su suerte podría haber mejorado si hubiera podido marchar 
al Piamonte, ya que el soberano de dicho país lo invitó a pasar a su territorio, 
donde probablemente le hubiera dado un buen nivel de vida. Sin embargo, el 
Gobierno francés negó el pasaporte al caudillo carlista, que tuvo entonces que 
permanecer en Lyon. Entonces, el rey Carlos Félix, deseoso de obsequiarle, 
decidió pagar dos plazas en el Colegio Real de Chambery (Saboya) para Felipe 
Calderó y Rafael Homedes, que eran, respectivamente, medio hermano y sobri-
no de Cabrera300. 

294  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 422-427.
295  Ibídem, p. 427. Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 196.
296  Diario Mercantil de Valencia, 2 de octubre de 1846.
297  Sánchez i Agustí, F., Carlistes amb armes en temps de pau. Altres efemèrides d’interès (1840-

1842), Lérida, Pagès editors, 1996, p. 104. Diario Mercantil de Valencia, 23 de enero de 1842.
298  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 572.
299  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 405 y 406. Diario Mercantil de Valencia, 22 de junio de 

1841. Archivo General de la Administración, caja 54/5552. Según Calbo y Rochina, fueron las hermanas 
de Cabrera quienes denunciaron a Picola nada más llegar a Borgoña. Calbo y Rochina, D., Historia de 
Cabrera…, p. 561.

300  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 432. Según Calbo y Rochina, Rafael Homedes había evitado 
el fusilamiento de su padre, guardia nacional de Tortosa, agarrándose al muslo de Cabrera, que quería 
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Mientras tanto, nuestro personaje tuvo que buscarse una forma de ganarse la 
vida. Entre lo que le quedaba y lo que le facilitaron algunos amigos legitimistas, 
reunió 7.640 francos, con los que abrió en Lyon un almacén de vinos, chocola-
te y productos de España, con la colaboración de Francisco Martínez, antiguo 
comisario de Guerra del cuartel general carlista. Pero empezó a fiar a muchos 
conocidos que al final no le pagaron, lo que obligó a cerrar el negocio al cabo 
de un año301.

Después de esto, y habiéndose deshecho del carruaje, Cabrera solo disponía 
del subsidio de 80 francos302 mensuales que le daba el Gobierno francés. No 
obstante, podía contar con la hospitalidad de varios aristócratas galos, que lo 
recibían generosamente cuando iba a visitarlos303. La primera vez que tenemos 
constancia de ello fue en diciembre de 1841, cuando el jefe carlista dejó Lyon 
para ir al castillo de La Batie (en Montceaux, Ain), acompañado por el coronel 
Adell, por su secretario y por un criado. Había sido invitado por el conde de 
Chabannes, que residía allí y que lo acogió durante varias semanas, durante las 
cuales el tortosino hizo frecuentes excursiones y recibió a muchos carlistas exi-
liados que querían visitarle304. 

En marzo de 1842, Cabrera regresó a Lyon, pero un mes después volvió al 
castillo de La Batie, acompañado esta vez por su hermana Juana y por Juan de 
Dios Polo, además de por un criado. En dicho castillo, permaneció hasta junio, 
aprovechando para pasar brevemente a Chalamont (Ain), a fin de visitar al señor 
Cognet, un rico absolutista francés. Tres meses más tarde, el caudillo carlista 
regresó a casa del conde de Chabannes para pasar un tiempo allí. De nuevo 
estuvo invitado durante varias semanas, en compañía de su hermana Juana y su 
marido, haciendo algunas escapadas para visitar al conde de Fleurieux y a los 
señores Reneins y Darceval, adinerados legitimistas franceses que residían en los 
alrededores. En octubre pasó a Bourg, la capital del departamento, donde fue 
invitado por la condesa de la Martineu y donde recibió a numerosos carlistas 
exiliados que estaban deseosos de verle. Durante su estancia en Ain todos sus 
movimientos fueron vigilados de cerca por las autoridades francesas, que temían 
que estuviera planeando pasar clandestinamente a París305.

fusilarlo, cuando solo tenía diez años. Después de esto, el niño quedó al cuidado de Cabrera. Calbo y 
Rochina, D., Historia de Cabrera …, p. 182.

301  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 435 y 436.
302  Equivalente a 304 reales.
303  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 438 y 446-447. En esta obra, Cabrera afirma que no podía 

pagarse un criado, pero esto es desmentido por los archivos franceses. Archivos Departamentales de 
Ain, legajo 4 M 193. Por otra parte, según el Mercantil, Cabrera y su hermana recibían 150 francos men-
suales del Gobierno francés. Diario Mercantil de Valencia, 23 de enero de 1842.

304  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 193.
305  Ibídem.
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Por otra parte, Cabrera aprovechó su presencia en Bourg para visitar al pre-
fecto de Ain, al que comunicó que pensaba pedir permiso para trasladarse a 
Aviñón o a Marsella, debido a que el invierno de Lyon era muy malo para su 
salud. También hablaron de otros temas y el francés se llevó una buena impre-
sión del jefe carlista, tanto por sus maneras como por su forma de expresarse. 
El prefecto escribió poco después a su ministro del Interior comunicándole que 
“me ha parecido muy cansado de su posición. Creo que no está contento con 
don Carlos y que no es propio de su carácter y de su energía una admiración 
fanática y ciega”306.

El 15 de octubre Cabrera regresó a Lyon, tardando más de un año en empren-
der otra excursión. Así pues, en noviembre de 1843 pasó a Trevoux (Ain) para 
visitar al conde de Fleurieux en el castillo de Laye. También en esta ocasión fue 
recibido por familias legitimistas de la zona y visitado por muchos carlistas es-
pañoles, que estaban internados allí y en los municipios vecinos307. Después de 
esta corta visita volvió a su residencia en la ciudad del Ródano donde, como no 
tenía que trabajar, disponía de mucho tiempo libre que dedicaba a la lectura, a 
pasear, a contestar la correspondencia y a visitar a sus amistades. Podía moverse 
libremente por Lyon, pero para salir de la población tenía que pedir permiso al 
prefecto308.

En cuanto a su actividad política, nuestro personaje continuaba en contac-
to con don Carlos, con quien se escribía a menudo y de quien fue uno de sus 
principales consejeros en esta época. Este debía estar muy satisfecho con sus 
servicios, ya que poco después de acabar la guerra le había distinguido con la 
Gran Cruz de la Real Orden de Carlos III309. Por otra parte, en marzo de 1842 la 
prensa liberal anunció que estaba organizando un nuevo alzamiento por orden 
del pretendiente, algo que fue desmentido por el caudillo catalán310. De hecho, 
Cabrera era partidario de suspender temporalmente cualquier nueva sublevación 
para intentar organizar una boda entre Isabel II y el hijo de don Carlos311. Tal vez 
por ello se escribía con este último, al tiempo que le visitaban la mayoría de sus 
antiguos subordinados, muchos de los cuales residían también en Lyon312. Otras 
veces era él el que devolvía las visitas, como sucedió en enero de 1844, cuando 

306  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 193, carta del 16 de octubre de 1842. Las palabras 
textuales del prefecto fueron “il m’a paru très fatigué de sa position. Je crois qu’il n’est pas content de  
D. Carlos et qu’il n’a pas pour son carácter et son energie une admiration fanatique et aveugle”. 

307  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 199.
308  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 438 y 446-447. Según el Mercantil, Cabrera y su hermana 

recibían 150 francos mensuales del Gobierno francés. Diario Mercantil de Valencia, 23 de enero de 1842.
309  Urcelay, J., Cabrera…, pp. 217 y 219.
310  Diario Mercantil de Valencia, 3, 9, 10, 12 y 15 de marzo de 1842.
311  Diario Mercantil de Valencia, 1 de agosto de 1844.
312  Urcelay, J., Cabrera…, p. 220. Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 196, 4 M 199 y 4 M 200.
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acudió a pasar veinticuatro horas con la viuda de Llagostera, uno de sus genera-
les, que había fallecido recientemente en el departamento de Ain313.

Poco después fue a verle Buenaventura de Córdoba, abogado tortosino que 
estaba escribiendo una biografía sobre él y al que proporcionó abundante infor-
mación. Además, revisó y supervisó la obra de su paisano, para la que escribió 
un epílogo en 1845314. Ese mismo año se produjo la abdicación de don Carlos 
María Isidro en su hijo Carlos Luis, conde de Montemolín. Esto no gustó mucho 
a Cabrera, pese a lo cual no tardó en ofrecer sus servicios al nuevo pretendiente, 
jurándole fidelidad y obediencia315. Al poco tiempo el antiguo candidato carlista 
al trono, ahora conocido como conde de Molina, pasó por Lyon en dirección 
a Italia, siendo muy bien recibido por Cabrera, quien le acompañó durante su 
estancia en dicha ciudad316.

El plan de los carlistas era casar al conde de Montemolín con la reina Isabel, 
pero al contraer esta matrimonio con Francisco de Asís se frustró su plan, lo que 
llevó a los tradicionalistas a planear una nueva rebelión. Para ello era necesario 
abandonar Francia, donde los dirigentes carlistas estaban muy vigilados por las 
autoridades de dicho país. Por ello Cabrera pidió (y obtuvo) permiso para trasla-
dar su residencia a París, con la excusa de arreglar algunos asuntos personales, 
pero con la intención real de facilitar su fuga del país. Además, en la capital 
francesa asistió a varias reuniones políticas y pronto se rumoreó que estaba 
implicado en numerosas intrigas. Por ello las autoridades francesas le invitaron 
a regresar a Lyon, pero entonces los acontecimientos se precipitaron. De esta 
manera, cuando en septiembre de 1846 don Carlos se escapó de Bourges (donde 
estaba confinado), la policía francesa, temiendo que Cabrera hiciera lo mismo, 
acudió a su casa para detenerlo. Sin embargo, este ya había abandonado París317, 
para pasar a Londres, a fin de tomar parte en los preparativos de la insurrección. 
En la capital británica se reunió con el pretendiente318 y con los generales carlis-
tas Elío y Alzaa, que también habían huido de Francia319.

313  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 200.
314  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. VI, v. 2, pp. 127 y 128 y v. 4, pp. 397-457. 
315  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 2, pp. 318 y 319. Diario Mercantil de 

Valencia, 26 de julio de 1845.
316  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 456.
317  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 193. Archivos Departamentales del Ródano, caja 4 

M 106. Flavio afirma, por desconocimiento de su traslado, que Cabrera todavía residía en Lyon en esas 
fechas. Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 2, p. 322. 

318  Diario Mercantil de Valencia, 26, 28 de septiembre y 2 de octubre de 1846. Centurión, L. A., His-
toria de la vida pública y privada de D. Carlos Luis de Borbón y de Braganza, primogénito de D. Carlos 
María Isidro, Madrid, Imprenta de D. Manuel Álvarez, 1848, pp. 298 y 300. Flavio afirma que se fugó a 
Suiza. Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 2, p. 322.

319  Rodríguez Vives, C., Ramón Cabrera a l’exili, Barcelona, Publicaciones de la Abadía de Montse-
rrat, 1989, p. 59. Diario Mercantil de Valencia, 30 de octubre de 1846.
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Ese otoño comenzaron a operar por Cataluña algunas guerrillas legitimistas, 
dando comienzo a lo que se llamó “revuelta de los matiners”. Para coordinar me-
jor el levantamiento, Cabrera se trasladó en barco a Niza, que por aquel entonces 
pertenecía al Reino de Cerdeña320. Allí recibía los donativos de los absolutistas 
españoles y los hacía llegar al pretendiente a través de un agente especial, lla-
mado Algarra. Y en dicha ciudad recibió a Tristany, Pons y otros jefes catalanes, 
que le ofrecieron el mando de todas las fuerzas carlistas del principado321. Pero 
nuestro personaje lo rechazó, diciendo que no iba a ponerse al frente de un 
puñado de bandidos, ya que su categoría y posición solo le permitían mandar 
un ejército organizado. Esta respuesta no sentó muy bien en el círculo de Mon-
temolín, llegando algunos cortesanos a afirmar que la permanencia de Cabrera 
en Francia había acercado a Cabrera a las posiciones liberales322. 

Sin embargo, la realidad no era esa, sino que el tortosino consideraba que 
la nueva rebelión contaba con pocas probabilidades de éxito. Por ello solo se 
incorporó a la lucha por lealtad a don Carlos323 y cuando las partidas legitimistas 
hubieron alcanzado una cierta importancia, lo que llevó casi dos años. Así pues, 
no fue hasta 1848 cuando se dirigió hacia la frontera para ponerse al frente de las 
fuerzas rebeldes. Por el camino se detuvo en Toulouse, escondiéndose en casa 
de un legitimista francés, al tiempo que burlaba las pesquisas de la policía gala, 
que estuvo buscándolo durante cuatro o cinco días. Durante su estancia en dicha 
ciudad se reunió con los absolutistas franceses más destacados, de los que solo 
obtuvo 12.000 reales para financiar la nueva campaña. Más útil fue la ayuda del 
conde de Montcabrier, quien le proporcionó un número considerable de fusiles, 
que condujo luego hasta la frontera324. Poco después nuestro personaje continuó 
su marcha y en la noche del 23 de junio entró en España, acompañado por Arnau, 
un intendente, su estado mayor y unos 25 ordenanzas, veteranos de la guerra 
anterior325. Por estas fechas el pretendiente lo nombró comandante general de 
Cataluña, Aragón y Valencia326.

320  Diario Mercantil de Valencia, 9 de octubre, 30 de octubre de 1846, 18 de febrero y 14 de marzo 
de 1847. La prensa sostiene que se trasladó a Niza por desavenencias con el conde de Montemolín, pero 
esto fue desmentido por su intervención posterior en la guerra.

321  Vallverdú, R., La guerra dels matiners a Catalunya (1846-1849), Barcelona, Publicaciones de la 
Abadía de Montserrat, 2002, p. 224.

322  Diario Mercantil de Valencia, 3 de marzo de 1847.
323  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, sección biográfica, pp. 37 y 38.
324  Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajo H 2865. Archivos 

Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 28. Un autor anónimo, de ideas carlistas, afirma en cambio, 
que Cabrera recibió crecidos recursos antes de empezar la campaña. Anónimo, Biografía del señor don 
Carlos Luis María de Borbón y de Braganza, conde de Montemolín. Abraza la historia de la guerra civil 
en los años 1847, 1848 y 1849, Madrid, Establecimiento tipográfico de Manuel Morales, 1855, p. 146.

325  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 120. Diario Mercantil de 
Valencia, 1, 2 y 5 de julio de 1848. El Mercantil sitúa entre 11 y 22, todos ellos a caballo, el número de 
hombres que acompañaban a Cabrera. Por otra parte, Ferrer sostiene que Cabrera entró en España el 25 
de junio. Ferrer. M, Tejera. D y Acedo. J, Historia del tradicionalismo español, Sevilla, Ediciones Trajano 
y editorial católica española, 1941-1960, v. 19, p. 135. 

326  Oyarzún, R., Vida de Ramón…, p. 165.
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En cuanto se supo su llegada, la causa rebelde cobró nuevos bríos, incorpo-
rándose a sus filas muchos carlistas que estaban diseminados por territorio fran-
cés, así como algunas partidas que ya operaban en Cataluña y que se pusieron 
a sus órdenes. Con ellos formó dos columnas, una de las cuales se componía de 
gente de Aragón y Valencia, en número de 200, y cuyo mando dio a Forcadell. La 
otra estaba formada por catalanes, cuyo mando asumió personalmente, ordenan-
do que se le unieran todas las demás gavillas que operaban por el principado327. 
Por desgracia para él, se encontró con unas bandas rebeldes desorganizadas, 
muy mal armadas y poco dispuestas a plegarse a cualquier autoridad, lo que 
dificultó mucho sus planes328.

Pero esto no desanimó a Cabrera, quien empezó la campaña con una rápida 
marcha, gracias a la cual llegó a Sant Feliu de Pinó, a siete horas de Barcelona. 
Allí se unió con otras partidas carlistas, reuniendo así 900 o 1.000 combatientes, 
con los que se enfrentó el 27 de junio al marqués de Novaliches, en las alturas 
del pueblo de Samalús (Barcelona). Pero pese a defenderse en posiciones venta-
josas, los rebeldes fueron derrotados, perseguidos y dispersados. El jefe carlista, 
acompañado por tan solo 50 hombres, tuvo que ocultarse en lo más recóndito 
de las montañas329.

Pese a este revés inicial, Cabrera pudo reagrupar sus tropas y escapar de la 
persecución de tres columnas liberales, cruzando el río Ter y acercándose a la 
frontera330. Poco después dio instrucciones para que se procediera a requisar 
caballos, ya que quería organizar una respetable fuerza de caballería, de la que 
carecía. Pero no parece que tuviera mucho éxito, ya que el general Pavía ordenó 
entonces que se retirasen los caballos a las ciudades. Al mismo tiempo, el jefe 
montemolinista intentó atraerse a la población catalana, animándoles a luchar  
 

327 Anónimo, Biografía del señor…, p. 146. Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, 
v. 2, pp. 417 y 418. Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 120. Tomás 
afirma que solo fueron 200 los voluntarios de la guerra anterior que acudieron a su llamada, lo que 
decepcionó a Cabrera, que esperaba un número mucho mayor. El Mercantil afirma, en cambio, que los 
que se le unieron eran las partidas que operaban por Cataluña y que salieron a recibirle a la frontera, 
en número de 400 hombres. Tomás, M., Ramón Cabrera…, pp. 237-239. Diario Mercantil de Valencia, 
5 de julio de 1848.

328  Anónimo, Historia del general..., p. 31.
329  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 2, pp. 418-420. Anónimo, Biografía del 

señor…, pp. 146 y 147. Diario Mercantil de Valencia, 3, 7 y 18 de julio de 1848. Un testigo ocular de 
los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 121. Según este último autor, el combate de Samalús 
tuvo lugar el 28 de junio. Por otra parte, Polo de Lara afirma que Cabrera fue desalojado de las alturas 
de Samalús, pero no de las posiciones que tomó después. Muy diferente es la versión de Urcelay, quien 
afirma que este combate fue una victoria carlista. Polo de Lara, L., Biography of Field Marshall…, p. 145. 
Urcelay, J., Cabrera…, p. 250.

330  Diario Mercantil de Valencia, 7 y 13 de julio de 1848. Anónimo, Biografía del señor…, p. 147. 
Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 2, p. 422. El autor de Teatro de la guerra sostiene 
que Cabrera no pudo pasar el Ter, porque se lo impidió el general Enna. Un testigo ocular de los acon-
tecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 121.
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por su libertad y garantizando la disciplina de sus hombres, que no osaban co-
meter ningún exceso por miedo a los castigos de su jefe331.

Mientras tanto, los liberales no perdían de vista a nuestro personaje, al que 
apenas dejaban un momento de descanso. Por eso Cabrera se ocultó con sus 
hombres en un bosque, para tratar de sorprender a la columna de García de Pa-
redes, cerca de Sant Jaume de Frontanyà (Barcelona). Pero cuando las tropas de 
la reina pasaron por allí, el 11 de julio, descubrieron a los carlistas y la sorpresa 
se frustró. Empezó entonces un combate muy reñido en el que los rebeldes de-
fendieron sus posiciones palmo a palmo, aunque al final tuvieron que retirarse332. 

Una semana más tarde el tortosino consiguió su primera victoria, al rechazar 
un ataque de la columna del coronel Ruiz. Dos días después logró reunir 1.200 
hombres en Moyà (Barcelona), aunque tuvo que dispersarlos enseguida, al mar-
char tres columnas contra él. Cabrera se dio entonces a la fuga, acompañado por 
80 hombres, pero fue alcanzado en L’Estany (Barcelona) por el brigadier Manza-
no y dispersado, salvándose de ser copado gracias al coronel Gómez, que defen-
dió con unos pocos hombres la retirada. En esta acción el jefe carlista perdió su 
equipaje, sus papeles y hasta la mula que montaba, con multitud de proclamas 
que llevaba preparadas para repartir. Pero no acabaron aquí las penalidades de 
nuestro biografiado, que en el Coll de David estuvo de nuevo a punto de ser 
capturado. De hecho, para escapar de las tropas de la reina tuvo que internarse 
solo en la espesura de un bosque, donde fue imposible encontrarlo333.

A estos reveses se añadió el escaso apoyo que encontraron los rebeldes en 
las comarcas del Ebro, que tan fieles habían sido en la guerra anterior. Y también 
la defección continua de los pocos hombres que les seguían, así como la de 
algunos jefes, como Aznar y Enfadraque, que se acogieron al indulto. El propio 
Gómez, héroe de la acción de L’Estany, llegó a huir a Francia para escapar a las 
iras de Cabrera, que veía traiciones por todas partes. Otro motivo de disgusto era 
la actitud de los dirigentes carlistas catalanes, que se negaban a someterse a la 
autoridad del tortosino, al preferir hacer la guerra (o el pillaje) por su cuenta334. 

331  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 121 y 122.
332  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 123-125. Diario Mer-

cantil de Valencia, 18, 20 y 23 de julio de 1848. Según el biógrafo del conde de Montemolín, ningún 
bando se alzó con la victoria. Otra versión es la de Polo de Lara, según la cual Cabrera atacó a Paredes, 
pillándole por sorpresa y obligándole a retirarse con cien bajas. Polo de Lara, L., Biography of Field 
Marshall…, p. 146. 

333  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 2, pp. 439-441. Tomás, M., Ramón 
Cabrera…, p. 243. Diario Mercantil de Valencia, 24, 27, 28 de julio y 1 de agosto de 1848. Un autor 
anónimo afirma que el encuentro de L’Estany se produjo en agosto, pero Flavio lo coloca antes de la 
acción de Coll de David, que la prensa sitúa el 21 de julio. Un testigo ocular de los acontecimientos, 
Teatro de la guerra…, v. 2, p. 142. 

334  Pirala, A., Historia contemporánea. Segunda parte de la guerra civil. Anales desde 1843 hasta el 
fallecimiento de don Alfonso XII, Madrid, Felipe González Rojas editor, 1892-1906, v. 1, p. 511. Tomás, M., 
Ramón Cabrera…, pp. 243 y 244. Diario Mercantil de Valencia, 6, 8 y 9 de agosto de 1848. Según un 
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Y a ello hay que añadir el fracaso de Elío en promover un alzamiento monte-
molinista en el País Vasco y Navarra, lo que llevó a una agria correspondencia 
entre ambos generales rebeldes335. Desde entonces se convirtieron en enemigos 
mortales, en parte por el carácter de Cabrera, que se estaba haciendo cada vez 
más susceptible con la edad336.  

Todo esto afectó de nuevo a la salud de nuestro personaje, que estuvo enfer-
mo hasta principios de agosto de 1848337. Lo primero que hizo cuando se resta-
bleció fue realizar un movimiento rápido hacia el Ebro, para extender la guerra al 
Maestrazgo. Pero decidió no cruzar el río, ya fuera por considerar indispensable 
su presencia en Cataluña o por temer adentrarse allí con la poca gente que lleva-
ba338. Tal vez su única intención era distraer al enemigo a la vez que cubría a las 
fuerzas de Forcadell y de Arnau, que atravesaron el Ebro el 12 de agosto, para 
internarse en el Bajo Aragón339. Durante el resto del mes Cabrera se dedicó a elu-

autor anónimo, Cabrera se indignó con Gómez porque este había atacado al enemigo desobedeciendo 
sus instrucciones. Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 143.

335  Diario Mercantil de Valencia, 8 de agosto de 1848.
336  Ramos Martínez, B., Memorias y diario de Carlos VII, Madrid, 1957, p. 162.
337  Anónimo, Biografía del señor…, p. 147.
338  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 142.
339  Diario Mercantil de Valencia, 25 de agosto y 26 de septiembre de 1848. Archivo General de la 

Administración, caja 54 / 5539. Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, 
p. 143.

Cabrera durante la revuelta de los matiners.
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dir el combate con las columnas isabelinas, aunque dando órdenes a los jefes de 
otras partidas para que hostilizaran sin descanso a las tropas de la reina340.

Por esas fechas las fuerzas carlistas catalanas ascendían a 4.960 infantes y 
298 caballos, pero como estaban divididas en 45 partidas, la fuerza de Cabrera 
estaba casi siempre por debajo de los 1.000 hombres, salvo en las ocasiones en 
que se unía puntualmente con otros cabecillas. Por otra parte, nuestro personaje 
consiguió imponer la disciplina entre sus subalternos y logró que las gavillas 
montemolinistas, hasta entonces dispersas e independientes, actuaran de forma 
coordinada. Asimismo, empezó a organizar sus fuerzas en batallones y escua-
drones, al tiempo que establecía cuotas en los pueblos para conseguir recursos, 
amenazando con fuertes sanciones a los que no le obedeciesen341.

Cuando el jefe carlista estuvo satisfecho de la instrucción y disciplina de sus 
hombres, se decidió por fin a emprender acciones ofensivas342. De esta manera, 
a mediados de septiembre realizó una incursión al Ampurdán, en el transcurso 
de la cual entró en Castelló d’Empúries (Gerona). Allí destruyó las fortificaciones 
y amenazó con la muerte a los albañiles que trabajasen en su reconstrucción. 
Además, aprovechó para llevarse caballos y a tres concejales del pueblo, como 
garantía del pago de la contribución que les había impuesto. Posteriormente, se 
retiró, eludiendo la persecución de varias fuerzas liberales y reclutando en esta 
incursión gran cantidad de voluntarios343. 

A principios de octubre, Cabrera se instaló en la plana de Vic, dedicándose a 
secuestrar a miembros de los Ayuntamientos de la zona, para asegurarse el pago 
de las contribuciones. Intentó también entrar en Vic, pero no pudo lograrlo, al 
llegar a dicha población el batallón liberal del príncipe. A continuación marchó 
hacia la provincia de Gerona, donde operaban algunas partidas republicanas, 
que distraían tropas del Gobierno y que colaboraban a veces con los carlistas344. 
Aún se encontraba por allí cuando unos días después combatió en Campdevanol 
contra las columnas de Ríos Rubio y Hore, aunque sin ningún resultado conclu-
yente345. Después de esto cruzó el Segre y trató de internarse en la provincia de 
Huesca, pero las fuerzas liberales se lo impidieron, por lo que tuvo que regresar 
a Cataluña346. Allí se encontraba el 15 de noviembre, cuando derrotó en Avinyó 

340  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 142.
341  Ibídem, pp. 146, 150 y 156.
342  Ibídem, p. 155.
343  Diario Mercantil de Valencia, 21 de septiembre de 1848. Un testigo ocular de los acontecimien-

tos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 155. Anónimo, Biografía del señor…, p. 152.
344  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 156 y 161.
345  Anónimo, Biografía del señor…, p. 154.
346  Diario Mercantil de Valencia, 29 de octubre, 1, 2 y 3 de noviembre de 1848. Un testigo ocular 

de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 162. Según la prensa, Cabrera llevaba consigo 400 
hombres, cifra que el autor de Teatro de la guerra aumenta a 800 infantes y 50 caballos.
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(Barcelona) a las fuerzas del brigadier Manzano, en un combate en el que Cabre-
ra, que se lanzó al ataque al frente de sus hombres, capturó al jefe enemigo 500 
de sus soldados y gran cantidad de fusiles. Esta victoria sirvió al tortosino para 
aumentar sus fuerzas hasta los 2.000 infantes y 200 jinetes347. 

Después de este éxito Cabrera entabló negociaciones con el general Córdo-
ba, capitán general de Cataluña, consiguiendo que este dejase a los carlistas un 
punto seguro para ser utilizado como hospital y como depósito de prisioneros, 
en el distrito de Vic. A continuación el jefe montemolinista liberó a un teniente 
que tenía preso para que marchase a Madrid, a fin de implorar a la reina que 
autorizase un canje de presos entre ambos bandos348.

Hay que destacar que Cabrera se había hecho más humano con la edad, 
por lo que ya no saqueaba pueblos349 ni fusilaba prisioneros. De hecho, a los 
cautivos los liberaba enseguida y solo retenía a los mandos, para utilizarlos en 
canjes. Mientras estaban en su poder los trataba con toda consideración, como 
pudo apreciar el brigadier Manzano, que comió a menudo con Cabrera, antes 
de ser liberado350. Además, el jefe carlista prohibió a sus hombres entrar en los 
pueblos en pequeños grupos, a fin de evitar represalias de las autoridades contra 
los alcaldes que no ofrecieran resistencia. No obstante, esto no le impidió ser 
estricto con la disciplina y fusilar al coronel Pons y al comandante Aguirrezábal, 
que estaban en tratos con el general liberal Concha. Al mismo tiempo, el Tigre 
del Maestrazgo había perdido el optimismo de la guerra anterior, sobre todo a 
medida que iban desertando los jefes rebeldes, comprados con dinero o rangos 
militares por los generales de la reina. A esto se unió el fracaso de la expedición 
al Maestrazgo, con la traición de Benito Lluis, la rendición de Arnau y el fracaso 
de Forcadell, que puso a nuestro personaje fuera de sí. Por ello, a finales de año, 
llegó a confesar a sus subordinados más próximos que la guerra acabaría mal351. 
Y no es extraño que pensara esto, dada la desigualdad de fuerzas que enfrentaba 
a los dos bandos, pues en Cataluña combatían 50.000 soldados de la reina frente 

347  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 184 y 185. Flavio, E., 
conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 2, pp. 457 y 458. Anónimo, Biografía del señor…, pp. 155 y 
156. Diario Mercantil de Valencia, 23 de noviembre de 1848. Flavio afirma que la batalla tuvo lugar el 
16 de noviembre.

348  Córdoba, P., Historia de don Carlos…, v. 1, p. 403.
349  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 193. Anónimo, Historia 

del general…, p. 31.
350  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 168, 188 y 189. Anó-

nimo, Biografía del señor…, pp. 157 y 158. Otras veces Cabrera liberaba incluso a los oficiales, cuando 
no podía mantenerlos. Diario Mercantil de Valencia, 4 de febrero de 1849.

351  Tomás, M., Ramón Cabrera…, pp. 251 y 252. Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de 
la guerra…, v. 2, pp. 192, 208 y 209. Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 1, p. 539. Meseguer, V., “La 
guerra dels matiners…”, v. 2, p. 55.
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a 5.000 del pretendiente352. Por otra parte, la población catalana tampoco apoya-
ba claramente a los rebeldes, pues estaba ya cansada de la guerra353.

Por esas fechas don Carlos prometió enviar 6.000 fusiles, pero la carta cayó 
en manos de Concha y ya no se pudieron desembarcar las armas354. Además, en 
vista de que Cabrera no se vendía, sus enemigos enviaron dos asesinos contra él. 
El primero se fugó con el dinero y no llegó a entrar en el campamento carlista. 
En cuanto al segundo, era un sacerdote que se hizo capturar y llegó a ganarse 
la confianza del caudillo rebelde, que lo sentaba a su mesa. Pero el cocinero vio 
como envenenaba la comida y lo comunicó a nuestro personaje, quien acabó 
con la vida del cura haciéndole comer del plato letal355.

Mientras tanto, los combates continuaban. Antes de acabar el año Cabrera ata-
có Ripoll, pero fue rechazado y tuvo que retirarse356. Poco después concentró sus 
tropas en Amer (Gerona), donde permaneció varios días con Marsal, mientras 
sus soldados se entrenaban y se reclutaba partidarios en los pueblos cercanos357. 
Allí fue atacado por Concha el 30 de diciembre y, aunque el tortosino tuvo que 
retirarse, lo hizo de forma ordenada y causando bastantes bajas al enemigo, 
mientras fusilaba a algunos de sus hombres por estar compinchados con los li-
berales. Dos semanas más tarde derrotó en Susqueda a la columna de Nouvilas, 
a la que causó numerosos muertos y heridos358.

Tras una breve incursión por los alrededores de Olot, Cabrera volvió a Amer 
el 26 de enero de 1849, reuniéndose allí con Marsal, que estaba siendo atacado 
en El Pasteral por la columna del coronel Ruiz. La batalla se prolongó hasta la 
noche, cuando las fuerzas liberales se retiraron al otro lado del Ter, perseguidos 
por sus enemigos. Al día siguiente los defensores fueron salvados por las tropas 
de Nouvilas, que derrotaron a los carlistas y les obligaron a retirarse, siendo su 
jefe herido en un muslo. Nuestro personaje fue conducido entonces en una ca-
milla y, escoltado por la mitad de sus guías, pudo escapar sin ser visto entre dos 
columnas de la reina359. 

352  Anónimo, Historia del general…, p. 31. Otro autor anónimo calcula en 6.000 las fuerzas carlistas. 
Polo de Lara las aumenta hasta 10.000, pero sin indicar las que tenían sus adversarios. Por otra parte, 
Garrabou sostiene que los liberales llegaron a tener 70.000 militares en Cataluña, aunque no menciona 
los que tenían los carlistas. Quien sí lo hace es la prensa de la época, que reduce a 2.120 el número de 
combatientes rebeldes. Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 202. Polo 
de Lara, L., Biography of Field Marshall…, p. 150. Garrabou, J., Gent nostra…, p. 30. Diario Mercantil de 
Valencia, 17 de enero de 1849.

353  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 201 y 203.
354  Polo de Lara, L., Biography of Field Marshall…, p. 153.
355  Tomás, M., Ramón Cabrera…, pp. 252-255.
356  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 198.
357  Ibídem, pp. 206 y 208.
358  Meseguer, V., “La guerra dels matiners…”, v. 2, pp. 67-69.
359  Diario Mercantil de Valencia, 18 de enero, 3, 4, 5, 15 y 22 de febrero de 1849. Un testigo ocular 

de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 208 y 214-217. Ayguals de Izco, W., El Tigre del 
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Como recompensa por sus desvelos, el conde de Montemolín nombró a Ca-
brera, el 9 de febrero, marqués del Ter360. Pero este no tenía un momento de 
tranquilidad y poco después se enteró de que el barón de Abella estaba inten-
tando convencer a los hermanos Tristany (jefes carlistas catalanes) para que 
entregaran las armas. El caudillo rebelde ordenó entonces que siguieran las 
conversaciones con él a fin de tenderle una trampa. De esta manera, cuando el 
barón acudió con dos acompañantes a la cita convenida, fue detenido, sometido 
a un consejo de guerra y más tarde fusilado361. 

A finales de febrero Cabrera, que aún no se había curado del todo de su 
herida, decidió ponerse de nuevo al frente de sus tropas362, pero fue rechazado 
ante Solsona363. Poco después el general Concha, capitán general de Cataluña, 
publicó un bando muy duro amenazando con castigar a los pueblos e individuos 
que auxiliasen a los rebeldes o que no colaborasen con las tropas de la reina. 
El jefe montemolinista se enfadó mucho ante estas exigencias y respondió ame-
nazando con juzgar como traidor a todo aquel que siguiera las indicaciones de 
su enemigo364.

Posteriormente, Cabrera se separó del grueso de sus fuerzas y marchó con 
tan solo 60 hombres a Sant Llorenç de Morunys (Lérida), donde fue rodeado en 
la madrugada del 2 de abril, por cuatro batallones liberales, a las órdenes de Pep 
de l’Oli. Este general era un antiguo guerrillero carlista que deseaba a toda costa 
capturar al líder rebelde y que había realizado una marcha de diecisiete horas 
por terrenos escabrosos, para alcanzar el pueblo sin ser avistado por los espías 
de Cabrera. Avisado de la gravedad de la situación, nuestro personaje se levantó 
de la cama y, sin perder la sangre fría, mandó al brigadier Díaz de Cevallos que 
reconociera los alrededores para buscar posibles vías de escape. Viendo que es-
taba totalmente cercado, el jefe carlista realizó varios ataques a la bayoneta para 
intentar abrirse paso, pero fue rechazado en todos ellos. Entonces apeló a una 

Maestrazgo…, pp. 446-449. El autor de Teatro de la guerra sostiene que Cabrera fue conducido a Fran-
cia para recuperarse, mientras que la prensa afirma que lo llevaron a pueblos cercanos a la frontera.

360  Polo de Lara, L., Biography of Field Marshall…, pp. 161 y 162.
361  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 228 y 229. Ayguals de 

Izco, W., El Tigre del Maestrazgo…, pp. 451 y 452. Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, 
v. 2, pp. 505-507. Diario Mercantil de Valencia, 2, 3 y 20 de marzo de 1849. Según Flavio, el barón de 
Abella estaba tratando de que Marsal se pasara a los liberales, mientras que según Ayguals de Izco (y la 
prensa de la época) se limitó a exponer sus deseos de paz a los hermanos Tristany en una conversación 
amistosa. Otra versión la da Cayetano López, coronel carlista en esta guerra, que afirma que el barón de 
Abella pretendía sobornar a Rafael Tristany para que entregase a Cabrera a las autoridades. Meseguer, V., 
“La guerra dels matiners…”, pp. 70-74.

362  Diario Mercantil de Valencia, 27 de febrero, 2 y 6 de marzo de 1849. Flavio, E., conde de X***, 
Historia de don Ramón…, v. 2, p. 509. La prensa asegura que necesitaba apoyarse en un bastón y que 
las dos heridas del muslo le provocaban bastante supuración. Por otra parte, Flavio asegura que fue en 
marzo cuando se puso al frente de sus tropas.

363  Diario Mercantil de Valencia, 4 de marzo de 1849.
364  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 233-236.
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maniobra de distracción, que le permitió encontrar un hueco entre las fuerzas 
isabelinas. Por él pudo escapar con la mayor parte de su fuerza, aunque dejó en 
manos enemigas su caballo, su maleta, sus sellos y su boina365.

Después de esta sorpresa la situación de los rebeldes empeoró considerable-
mente. Las columnas de Pons, Manzano y Solano persiguieron a Cabrera con 
fuerzas numerosas, por lo que el caudillo montemolinista, aunque hizo prodigios 
de valor, no pudo evitar notables descalabros. Hay que tener en cuenta que gran 
parte de sus subordinados se había acogido al indulto y que otros muchos ha-
bían sido capturados, por lo que las fuerzas rebeldes en todo el principado habían 
quedado reducidas a unos 1.000 hombres. A esto se unió la captura de Marsal, 
uno de los cabecillas rebeldes más prestigiosos, así como la detención del conde 
de Montemolín por las autoridades francesas, cuando este intentaba pasar a Es-
paña para unirse a sus partidarios. Todo ello acabó de decidir a Cabrera a cruzar 
la frontera en la noche del 25 de abril, acompañado por el coronel González y 
otros jefes carlistas366.

Al entrar en Francia se ocultó, junto con unos amigos, en el subterráneo de 
una de las casas del pueblo de Err, para burlar la vigilancia de las autoridades 
francesas y dirigirse así hacia Inglaterra. Pero esto no le sirvió de nada, ya que 
enseguida fue detenido y conducido a la ciudadela de Perpiñán367. Allí no per-
maneció mucho tiempo, ya que unos días más tarde fue trasladado al castillo de 
Lamalgue (en Tolón), quedando después confinado en Marsella368. 

365  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 230-232. Diario Mer-
cantil de Valencia, 11 de marzo de 1849. Según la prensa, Cabrera pudo escaparse al ser confundido 
con un liberal, pero esto es poco creíble. 

366  Diario Mercantil de Valencia, 13, 16, 17, 26 y 27 de abril de 1849. Un testigo ocular de los acon-
tecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 246-248, 251 y 252. Flavio, E., conde de X***, Historia de 
don Ramón…, v. 2, pp. 538 y 541. Tomás, M., Ramón Cabrera…, p. 262. Flavio afirma que le acompaña-
ban Díaz de Cevallos, Tristany y otros jefes, pero esto es desmentido por la prensa y por Pirala, quien 
menciona como acompañantes a los coroneles González, Boquica, García, Torres y Corcero. Pirala, A., 
Historia contemporánea…, v. 1, p. 568. Algo parecido comunicó al gobierno el cónsul en Perpiñán, 
quien afirmó que a Cabrera le acompañaban los generales González, García, Torres y Corcero. Archivo 
General de la Administración, caja 54 / 5554. Posteriormente, Cabrera contó a su futura esposa que 
fue detenido cuando marchaba a Londres para entrevistarse con el pretendiente y volver después a 
Cataluña. Sin embargo, la prensa de la época menciona una proclama de Cabrera en la que dice que, 
después de la captura de Montemolín y de Marsal ya no tenía sentido continuar luchando. Del mismo 
modo, un militar carlista de la época sostiene que se retiraron a Francia por orden de Montemolín, 
dejando la guerra para una ocasión mejor. Urcelay, J., “El diario de Marianne Richards, la vida descono-
cida del general carlista Ramón Cabrera, conde de Morella”, Aportes, 42, 2000, p. 27. Diario Mercantil de 
Valencia, 17 de abril de 1849. Meseguer, V., “La guerra dels matiners…”, v. 2, pp. 77 y 78.

367  Archivo General de la Administración, caja 54 / 5554. Diario Mercantil de Valencia, 29 de abril 
de 1849. Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 2, p. 541. Flavio afirma que Cabrera fue 
detenido cuando llegó a Perpiñán.

368  Archivo General de la Administración, caja 54 / 5554. Archivos Departamentales de las Bocas del 
Ródano, caja 4 M 2355. Diario Mercantil de Valencia, 1 de mayo y 21 de julio de 1849. Ayguals de Izco, W., 
El Tigre del Maestrazgo…, p. 476.
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f) El exilio británico: entre la política y la familia (1849-1877)

Tras más de un mes de confinamiento, el jefe carlista recuperó la libertad 
en junio, gracias a las gestiones del conde de Montemolín y de los legitimistas 
franceses369. Entonces, se reunió con el pretendiente, al que acompañó durante 
el mes siguiente en un periplo por las cortes europeas. De esta manera pasaron 
a Viena, donde fueron recibidos por el emperador austriaco, a Varsovia, para 
reunirse con el zar de Rusia, y a Berlín, donde tuvieron una entrevista con el rey 
de Prusia. A principios de agosto regresaron a Viena, lugar en el que Cabrera 
se separó de don Carlos para emprender su regreso a Londres370. Por el camino 
pasó por París, donde se detuvo durante ocho días, a fin de atender a todas las 
personas que querían conocerle. Allí recibió propuestas del duque de Toscana 
para que se uniese a su ejército, pero Cabrera no quiso aceptarlas, diciendo 
que solo servía a su rey y a su patria. Además, por esas fechas se le hicieron 
proposiciones para que reconociese a Isabel II, a lo que también se negó. Poste-
riormente, pasó a la capital británica, donde se reunió con don Juan de Borbón 
(hermano de Montemolín)371. 

Tras dos meses en Londres, Cabrera y don Juan viajaron a la capital austriaca, 
donde se reunieron con don Carlos, al que acompañaron en un recorrido por 
las cortes de Módena y Parma. De vuelta en Viena, el 10 de noviembre fueron 
recibidos por el emperador de Austria, entrevistándose después con el mariscal 
Radetzky372. A continuación, el pretendiente marchó a Trieste, mientras que Ca-
brera y don Juan regresaron a Londres373.

Una vez allí, el caudillo catalán se convirtió en el centro de atención de la 
conservadora elite dirigente británica. Era invitado a numerosas fiestas y cacerías, 
al tiempo que los lores, los ministros y los embajadores extranjeros se disputaban 
el honor de visitarlo. De esta manera, el 20 de noviembre acudió a una cena 
organizada por la duquesa de Inverness, quien le presentó a su amiga Marianne 
Catherine Richards, mujer muy rica y admiradora de sus hazañas374. Dicha dama, 

369  Diario Mercantil de Valencia, 29 de junio, 1 de julio y 10 de agosto de 1849. Tomás, M., Ramón 
Cabrera…, p. 265. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 19, p. 215.

370  Anónimo, Historia de la vida…, p. 32. Urcelay, J., Cabrera…, p. 268.
371  Diario Mercantil de Valencia, 20, 23, 24, 25 de agosto y 8 de octubre de 1849. Tomás, M., Ramón 

Cabrera…, pp. 265 y 266. Tomás afirma que se reunió en Londres con el pretendiente, pero esto es 
desmentido por el Mercantil. 

372  Diario Mercantil de Valencia, 8 de octubre, 10 y 26 de noviembre de 1849. Urcelay, J., “El dia-
rio…”, pp. 23 y 24. La prensa afirma que Cabrera permaneció en Londres durante un mes, pero esto es 
desmentido por el diario de su futura esposa. Según este documento, el jefe carlista permaneció en la 
capital británica entre el 11 de agosto y el 15 de octubre. Por otra parte, Urcelay sostiene que Cabrera 
y don Juan marcharon a Trieste, preocupados por la salud de don Carlos, pero que al no encontrarlo 
pasaron a Venecia, donde se reunieron con él. 

373  Diario Mercantil de Valencia, 29 de noviembre de 1849. Urcelay, J., “El diario…”, pp. 24 y 25.
374  Diario Mercantil de Valencia, 11, 26, 27 de enero, 17 de mayo, 1 y 8 de junio de 1850. Rodríguez 

Vives, C., Ramón Cabrera…, pp. 82 y 83. Urcelay, J., “El diario…”, p. 25 y Cabrera…, p. 286. Tomás 
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que tenía catorce años menos que Cabrera, quedó encantada con nuestro per-
sonaje, de quien destacó su franqueza, su alegría y su carácter vivo e inquieto. 
Después de esta cena empezaron a verse con más frecuencia, conquistándola el 
tortosino con el relato de sus aventuras, con su encanto personal y con su capa-
cidad para escuchar atentamente lo que se le decía375.

En todo esto tuvo especial protagonismo la duquesa de Inverness, que organi-
zó varias cenas a las que invitó a los dos enamorados. Y también la archiduquesa 
Beatriz, esposa de don Juan, que tuvo muchas conversaciones con Marianne 
Richards en los días previos al compromiso, probablemente para comunicarle las 
intenciones de Cabrera y para acabar de convencerla de que aceptase su mano, 
ya que la fortuna de Marianne podía ser muy útil al bando carlista. De esta ma-
nera, cuando el caudillo catalán pidió su mano, ella aceptó inmediatamente, sin 
que esto le supusiera ninguna sorpresa. Durante los días siguientes tuvo varias 
reuniones con Cabrera, con don Juan y con doña Beatriz, probablemente para 
acordar las condiciones del matrimonio, sobre todo en el aspecto económico y 
religioso, dadas las diferencias de fortuna y de religión entre ambos. Parece que 
esto último provocó un gran sufrimiento para Marianne Richards, mujer anglica-
na que no veía con agrado que sus hijos fueran educados en la fe católica, algo 
que la Iglesia de Roma ponía como requisito para aceptar el matrimonio376.

Pese a ello, el amor que sentía hacia Cabrera le hizo dejar de lado estas ob-
jeciones y aceptar todas las condiciones que se le ponían para realizar el enlace. 
De esta manera, los novios acabaron casándose el 29 de mayo de 1850, en dos 
ceremonias (una católica y otra anglicana) que tuvieron lugar en dos iglesias 
diferentes de Londres. Don Juan y doña Beatriz asistieron como padrinos a la 
ceremonia, entregando a Cabrera, como regalo de boda, el nombramiento de 
capitán general de los Reales Ejércitos, firmado por el conde de Montemolín377. 
Pero el mejor presente fue la fortuna de su mujer, que le permitió vivir con gran 
lujo a partir de entonces, en una casa suntuosa y en un ambiente realmente 
señorial378. Por otra parte, nuestro personaje consiguió una renta de 4.000 libras 

y Ferrer afirman, en cambio, que fue Miss Horsley (dama con la que quedaba entonces el conde de 
Montemolín) la que presentó a Marianne Richards y a Cabrera. Pero esto es desmentido por el diario de 
Marianne Richards, en el que se dice que se conocieron en una fiesta. Algo parecido sostiene Concha 
Rodríguez Vives, quien dice que no los debió presentar Adeline Horsley, ya que no menciona nada de 
eso en sus memorias. Tomás, M., Ramón Cabrera…, p. 266. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia 
del tradicionalismo…, v. 19, p. 215. 

375  Urcelay, J., “El diario…”, pp. 6 y 25-28.
376  Ibídem, pp. 26-30 y 50-51. Diario Mercantil de Valencia, 17 de mayo de 1850.
377  Urcelay, J., “El diario…”, pp. 29 y 30. Diario Mercantil de Valencia, 1 y 8 de junio de 1850. Polo 

de Lara, L., Biography of Field Marshall…, pp. 161 y 163-164. Urcelay afirma que, con motivo de su 
boda, el conde de Montemolín nombró a Cabrera marqués del Ter, pero esto no es correcto, ya que este 
nombramiento se había realizado un año antes.

378  Tomás, M., Ramón Cabrera…, p. 266.
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anuales y el compromiso de su esposa de que los hijos comunes serían educados 
como católicos379.

Durante los meses siguientes los recién casados realizaron un viaje por Euro-
pa, llegando, en primer lugar, a París, donde quedaron con don Juan y con su 
esposa, que también habían acudido a la capital francesa. Además, recibieron a 
numerosos españoles distinguidos, así como a destacados legitimistas franceses. 
Después pasaron a Bruselas, Colonia y Berlín, donde asistieron a la ópera, coin-
cidiendo de nuevo con el hermano de don Carlos. A continuación marcharon a 
Breslau y a Viena, viajando después a Baden-Baden y visitando allí a Carlos Ma-
ría Isidro de Borbón, el primer pretendiente carlista, que se encontraba tomando 
los baños para intentar recuperar su maltrecha salud. En dicho lugar conocieron 
a muchos aristócratas y miembros de la realeza europea, al tiempo que el conde 
de Morella se reencontraba con el barón Wilhelm von Rahden, antiguo coronel 
del ejército carlista, que se desplazó hasta Baden para volver a ver a su viejo 
amigo380. 

En esa localidad permanecieron durante todo el verano, salvo dos breves 
escapadas a Frohsdorf (Austria) para visitar al conde de Chambord, pretendiente 
legitimista al trono de Francia. Allí fueron muy bien recibidos y coincidieron 
con don Juan y don Fernando de Borbón, los dos hermanos del pretendiente. A 
finales de septiembre los condes de Morella pasaron a Italia visitando Trieste y 
Venecia, donde conocieron a la duquesa de Berry, madre del conde de Cham-
bord. Tras recorrer Mantua, Módena, Parma y Pisa, llegaron a Florencia, ciudad 
en la que permanecieron durante casi un mes, vigilados en todo momento por 
los cónsules españoles381.

Estando allí solicitaron permiso para pasar a Nápoles, a fin de visitar al conde 
de Montemolín, que aún no conocía a la esposa de Cabrera. Pero no lo consi-
guieron, debido a las presiones del Gobierno español sobre el napolitano, que 
les negó el pasaporte. Prosiguieron entonces su viaje y el 16 de noviembre llega-
ron a Roma, donde residieron durante más de tres meses, siendo recibidos por 
el Papa y visitando los principales monumentos. Más tarde pasaron en barco a 
Génova con la intención de marchar a Turín, pero el cónsul español logró im-
pedir este viaje y tuvieron que continuar hasta Marsella, acompañados por dos 
criados. Allí permanecieron pocas horas, ya que, tras recibir a unos pocos carlis-
tas españoles y legitimistas franceses, continuaron su trayecto hacia París. Desde 
la capital francesa regresaron a Londres, adonde llegaron en mayo de 1851, tras 

379  Diario Mercantil de Valencia, 28 de junio de 1850.
380  Urcelay, J., “El diario…”, pp. 31 y 32. Diario Mercantil de Valencia, 1, 4, 5, 13, 14, 30, 31 de julio 

y 1 de agosto de 1850. Archivo General de la Administración, caja 54 / 5526. 
381  Urcelay, J., “El diario…”, pp. 32 y 33 y Cabrera…, pp. 275 y 276. Diario Mercantil de Valencia, 24, 

29, 30, 31 de julio, 1 de agosto, 5 y 12 de noviembre de 1850. 
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casi un año de ausencia. Diez días después emprendieron un nuevo viaje, esta 
vez por Escocia y el norte de Inglaterra, que les llevó cerca de cuatro meses382. 

Durante los años siguientes el movimiento carlista pasó por una etapa de  
inactividad, en espera de tiempos mejores para sublevarse, lo que alejó a nuestro 
personaje de la política por un tiempo. Así pues, Cabrera se centró en la adminis-
tración de las propiedades de su esposa, la vida familiar y la lectura, dedicando 
menos tiempo a la actividad política. En 1852 nació su hija mayor, llamada Ma-
ría Teresa, a la que dos años después seguiría Ramón, el primer hijo varón del 
matrimonio. Entre ambos nacimientos realizaron los padres un nuevo viaje por 
Europa, durante el que recorrieron París, Lyon, Saboya y Ginebra, regresando 
después a Londres, tras cinco meses de ausencia383. Pero no por ello se olvidaba 
Cabrera de su tierra natal, ya que en agosto de 1853 envió 30.000 reales para 
socorrer a los que habían perdido sus bienes en las inundaciones de Tortosa384.

La vida de la pareja transcurría plácidamente, asistiendo a cacerías, recepcio-
nes, carreras de caballos y otras ocupaciones de la alta sociedad385. Así continua-
ron las cosas hasta septiembre de 1854, cuando el legitimismo volvió a movili-
zarse, debido al reciente alzamiento progresista en España, que había llevado a 
un cambio de gobierno. Ante esta situación Cabrera dejó Londres con su esposa, 
para reunirse en París con la cúpula carlista. Allí estuvo durante tres semanas, 
encargándose de la dirección militar del movimiento y contactando con agentes 
realistas en España y con militares dispuestos a sublevarse. De regreso a Lon-
dres, se reunió con Elío y con don Juan para continuar organizando el alzamien-
to386, al que contribuyó con 16.000 francos387. 

Al año siguiente enfermó gravemente Carlos María Isidro, por lo que Cabrera 
y su esposa marcharon a Trieste, acompañados por don Juan, para hacerle una 

382  Diario Mercantil de Valencia, 17, 18 de noviembre, 3 de diciembre de 1850, 6, 13, 19 de enero y 
4 de abril de 1851. Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajo H 2865. 
Archivo General de la Administración, caja 54/5533. Urcelay, J., “El diario…”, pp. 33 y 34 y Cabrera…, 
p. 274. Urcelay afirma que los condes de Morella pretendían asistir a la boda del conde de Montemolín 
y que fue en Baden donde se enteraron de la negativa del Gobierno napolitano. Pero esto es poco pro-
bable, ya que esta última noticia apareció en la prensa en noviembre y la boda tuvo lugar en julio. El 
mismo autor asegura que la audiencia papal se produjo antes del intento de pasar a Nápoles, lo que es 
desmentido por el Mercantil. Véase la boda del conde de Montemolín en Diario Mercantil de Valencia, 
10 y 31 de julio de 1850. 

383  Urcelay, J., “El diario…”, pp. 34-36. Diario Mercantil de Valencia, 22 de julio, 9 de agosto de 1853 
y 18 de febrero de 1854. Tomás, M., Ramón Cabrera…, p. 267. 

384  Diario Mercantil de Valencia, 30 de agosto de 1853.
385  Tomás, M., Ramón Cabrera…, p. 267. Urcelay, J., “El diario…”, p. 37.
386  Diario Mercantil de Valencia, 30 de septiembre, 19 de octubre, 2 de noviembre de 1854 y 20 de 

enero de 1855. Urcelay, J., Cabrera…, pp. 283-285. Urcelay sostiene que permaneció en París durante 
tres meses. Flavio afirma, por el contrario, que Cabrera no aprobó ni tomó parte en estos alzamientos. 
Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 2, pp. 542 y 543.

387  Tomás, M., Ramón Cabrera…, p. 269. La prensa de la época confirma el apoyo económico de 
Cabrera, pero no indica la cantidad. Diario Mercantil de Valencia, 20 de enero de 1855.
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visita. Pero cuando llegaron solo pudieron asistir a sus funerales, en los que se 
encontraron con el conde de Montemolín y con el infante don Sebastián, así 
como con el conde de Chambord388. Tras las honras fúnebres se celebró una 
reunión para ultimar la rebelión y, aunque Cabrera se negó a tomar las armas, 
ofreció su dinero y sus consejos389. De hecho, nuestro personaje acabó convir-
tiéndose en el organizador de la sublevación, enviando agentes a las principales 
ciudades españolas y dando instrucciones a los jefes carlistas para que pasaran la 
frontera390. Además, se escribió con el coronel Mogrovejo, que le había ofrecido 
la entrega de varias fortalezas valencianas, aunque al final no llegó a realizarlo391.

Pero el alzamiento de 1855 fue un fracaso, ya que la rebelión se inició de 
forma espontánea, antes de que se hubieran conseguido los apoyos necesarios. 
Por ello, solo se levantaron algunos grupos en Aragón, Castilla la Vieja y Navarra, 
que fueron fácilmente aplastados392. Poco después aparecieron varias partidas 
rebeldes en Cataluña, pero estas acabaron sucumbiendo al cabo de unos me-
ses393. Posteriormente, Cabrera y Elío se reunieron en Londres para organizar una 
nueva revuelta, pero no se hizo nada por la oposición del conde de Montemolín, 
que no quería hacer nuevos intentos mientras no dispusiera del dinero necesa-
rio. Por otra parte, los dos generales carlistas seguían sin llevarse bien, ya que el 
pretendiente había dado al primero los poderes que había retirado al segundo394.

A todo eso se añadió el reconocimiento de Isabel II por parte del Gobierno 
ruso, algo que acabó de desmoralizar a numerosos montemolinistas, que ya 
veían como imposible el triunfo de su causa. Muchos de ellos se acogieron al 
indulto de 1857 y, durante unos años, la falta de recursos impidió nuevas ten-
tativas395. Por ello Cabrera dedicó esos años a la vida familiar, esta vez en una 
finca llamada Wentworth, situada en Virginia Water (Surrey), que había compra-
do recientemente396. Allí empezó a pasar cada vez más tiempo entre la caza y la 
equitación, además del cuidado de sus hijos, que ya eran tres, al haberle nacido 

388  Diario Mercantil de Valencia, 30 de marzo y 1 de abril de 1855. Anónimo, Biografía del señor…, 
p. 192. Polo de Lara, L., Biography of Field Marshall…, pp. 164 y 165. Polo de Lara afirma que Cabrera 
conoció allí al conde de Chambord, pero esto no es cierto, pues ya le había visitado cinco años antes en 
su palacio de Frohsdorf (Austria).

389  Tomás, M., Ramón Cabrera…, pp. 267 y 269. Según Urcelay, el plan era que Cabrera se incorpo-
rara a la rebelión en cuanto esta hubiera tomado la dimensión necesaria. Urcelay, J., “El diario…”, p. 39.

390  Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajos H 2843 y H 2865. 
Diario Mercantil de Valencia, 8, 9, 21, 22 de junio, 20 de septiembre y 21 de diciembre de 1855. 

391  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 1, pp. 670 y 671.
392  Diario Mercantil de Valencia, 26, 29-31 de mayo, 1, 3-10, 12-16, 21 de junio, 13 y 14 de julio de 

1855. Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajo H 2843.
393  Diario Mercantil de Valencia, del 8 de julio de 1855 al 6 de enero de 1856.
394  Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajos H 2843 y H 2865.
395  Ibídem, legajo H 2865.
396  Polo de Lara, L., Biography of Field Marshall…, p. 164. Urcelay, J., “El diario…”, p. 38.
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otro varón. Además, leía la prensa británica y seguía la política de ese país, don-
de empezaba a tener algunos amigos397.

En 1859 nuestro personaje acudió a París para reunirse con el conde de Mon-
temolín, quien le puso al corriente de los preparativos para un nuevo alzamien-
to398. El tortosino se mostró escéptico dada la falta de hombres de que se dispo-
nía, pero se comprometió a apoyar el pronunciamiento si, además de las tropas 
de Baleares, se podía disponer de tres plazas fuertes. Don Carlos continuó en-
tonces con su plan y, cuando al año siguiente le pidió que fuera a Marsella para 
sumarse a la sublevación, Cabrera le repitió las condiciones que le había puesto 
anteriormente, ya que de lo contrario no daba al alzamiento ninguna posibilidad 
de éxito. Como no se disponía de dichas fortalezas, el conde de Morella no se 
unió a las fuerzas rebeldes, pese a lo cual entregó 60.000 francos a fin de pagar 
los dos barcos que se necesitaban para llevar a los líderes carlistas a España399.

Esta aventura acabó en un desastre, al negarse las tropas de Baleares a apoyar 
el alzamiento, que dirigía el general Ortega. Dicho militar fue fusilado y poco 
después fue capturado el pretendiente legitimista al trono, que tuvo que reco-
nocer a Isabel II para ser liberado, aunque al final se retractó400. Estos hechos 
influyeron mucho en Cabrera, que con la edad se había hecho más prudente y 
moderado, y que empezó a desconfiar, a partir de entonces, de la dirección del 
partido carlista. Consideraba sus planes ridículos y absurdos, desaprobando ade-
más su proyecto de Estado, que consideraba opuesto a las ideas del siglo401. La 
larga estancia en Inglaterra había ido moderando el radicalismo juvenil del cau-
dillo tortosino, quien ya había dejado de defender la monarquía absoluta402. Ade-
más, su elevado tren de vida y la creación de una familia le hacían más contrario 
a volver a una vida militar dura y llena de peligros, como había hecho en su 
juventud. Por todo ello, a medida que iba pasando el tiempo se mostraba cada 
vez más reacio a tomar las armas y si no rompía abiertamente con el carlismo 
se debía a que todavía se sentía obligado a guardar lealtad a dicho movimiento. 
Durante los años siguientes su deseo de apartarse de la política se vio complica-
do por su temor a aparecer como un traidor a los ojos de los carlistas. Todo ello 
le ocasionó numerosas preocupaciones, le obligó a asumir compromisos que no 
deseaba y, al mismo tiempo, no hizo ningún bien a la causa tradicionalista, como 
veremos más tarde.

397  Rodríguez Vives, C., Ramon Cabrera…, pp. 98, 99, 119 y 204. 
398  Diario Mercantil de Valencia, 3, 10, 11 de noviembre de 1859 y 15 de abril de 1860. Pirala, A., 

Historia contemporánea…, v. 1, p. 869. 
399  Polo de Lara, L., Biography of Field Marshall…, pp. 168-171. Pirala, A., Historia contemporá-

nea…, v. 1, pp. 867 y 872-874.
400  Diario Mercantil de Valencia, 7, 8, 10, 20, 24 de abril, 4 de mayo y 1 de junio de 1860. Archivo 

General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajo H 2843. Archivo General de la 
Administración, caja 54 / 5579.

401  Caso, J. I., La cuestión Cabrera, Madrid, Tipografía de Gregorio Estrada, 1875, pp. 63-66. 
402  Diario Mercantil de Valencia, 12 y 15 de octubre de 1855.
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Pero volvamos con el conde de Montemolín, que después de ser puesto en 
libertad anuló su abdicación e insistió en sus aspiraciones a la corona española. 
Este cambio no fue aceptado por su hermano don Juan, que se autoproclamó 
también rey de España, dando lugar a un cisma en el seno del carlismo. En la 
disputa intervino Cabrera, que estuvo presente en una reunión entre los dos her-
manos, poniéndose de parte del primogénito e intentando convencer a don Juan 
para que renunciase. Pero no solo no lo consiguió, sino que acabó discutiendo 
con él y echando a perder una amistad de muchos años403. 

En enero de 1861 murió Carlos Luis de Borbón, lo que pareció solucionar 
el problema, ya que todos sus derechos pasaron a su hermano. Estos aconte-
cimientos llevaron a Cabrera a emprender un nuevo viaje dos meses después, 
acompañado por su mujer y su secretario. Se dirigían hacia Trieste, donde había 
sido enterrado el pretendiente carlista, recorriendo de paso Dresde y Praga. En 
esta última ciudad residía doña Beatriz, que se había separado de don Juan, lle-
vándose con ella a los hijos de la pareja. Cabrera trató de visitarlos, ya que hacía 
mucho que no los veía, pero la archiduquesa se negó a recibirle, creyendo que 
lo enviaba su marido para secuestrar a sus hijos404.

403  Tomás, M., Ramón Cabrera…, p. 275. Urcelay, J., “El diario…”, p. 275. Diario Mercantil de Valen-
cia, 9 de junio de 1860.

404  Arjona, E., Carlos VII y D. Ramón Cabrera, París, Imprenta de Victor Goupy, 1875, pp. 8-10. Caso, 
J. I., La cuestión…, pp. 57-59. Ramos Martínez, B., Memorias…, p. 38. Urcelay, J., “El diario…”, pp. 47 y 
48. Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajo H 2843. Diario Mercan-
til de Valencia, 17 de enero y 9 de mayo de 1861. 

Cabrera hacia 1860.
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Tras este incidente Cabrera y su esposa continuaron su viaje, pasando por 
Viena y llegando a Trieste el 31 de marzo. Allí se reunieron con la princesa de 
Beira, viuda de Carlos María Isidro y que se estaba convirtiendo en el alma del 
partido carlista, al conocerse las ideas liberales de don Juan. Poco después fue-
ron presentados al archiduque Maximiliano de Austria, que tres años más tarde 
se convertiría en emperador de México. A continuación marcharon a Verona, 
donde conocieron a destacados militares austriacos (entre ellos al general Bene-
dek), antes de pasar a Innsbruck, Múnich y Stuttgart. Como los condes de More-
lla eran muy aficionados a la equitación, aprovecharon para visitar los establos 
del rey de Württemberg y para asistir a la feria del caballo que se celebraba en 
esta última ciudad. Posteriormente, emprendieron el regreso, pasando por Colo-
nia y Ostende, de camino hacia Londres405.

En 1862 don Juan acabó por reconocer a Isabel II406, lo que provocó una 
fractura en el tradicionalismo, al no estar de acuerdo con él la mayoría de los 
carlistas. Esto paralizó durante varios años cualquier tentativa armada y permi-
tió a Cabrera centrarse por un tiempo en la vida familiar. Su mujer seguía muy 
enamorada de él y por esas fechas tuvieron dos hijos más, un chico (Leopoldo) 
y una chica (Ada). Tenían además mucho tiempo libre, que dedicaban a recibir 
visitas, a cazar y a asistir a carreras de caballos. Al mismo tiempo, Marianne iba 
acentuando su religiosidad y tolerando cada vez menos la educación católica de 
sus hijos, lo que provocó alguna discusión en la pareja. Para calmar a su esposa, 
Cabrera aceptó acompañarla de vez en cuando a la iglesia anglicana, así como 
permitir que la hija pequeña fuera educada en la fe protestante. No obstante, 
Marianne tuvo que aceptar que la familia pasara algunas temporadas en su casa 
de Londres, pese a que ella prefería la vida más tranquila de Wentworth407.

Durante esos años la princesa de Beira escribió a Cabrera para pedirle que 
acudiese a Trieste o a Baden, pues quería tener una reunión con él para tra-
tar sobre la situación política del carlismo. Dicha dama postulaba como nuevo 
pretendiente a Carlos María de Borbón y Austria-Este, hijo de don Juan, y pro-
bablemente estaba buscando para ello el respaldo del caudillo catalán, que go-
zaba de mucho prestigio entre los carlistas. Pero el conde de Morella no estaba 
interesado en ese tipo de disputas y no solo no se movió de Inglaterra, sino que 
apenas contestaba a las misivas que recibía408. Cuando lo hacía era para rechazar 
los proyectos que se le envíaban y para expresar a la princesa su desacuerdo ab-
soluto sobre la marcha que estaba siguiendo el tradicionalismo. En este sentido, 
se oponía a provocar una nueva guerra civil y decía que tantas revueltas solo 
llevaban a que la opinión pública se alejara del carlismo409. 

405  Urcelay, J., “El diario…”, pp. 47-49. Diario Mercantil de Valencia, 9 y 12 de julio de 1860, 18 de 
abril y 12 de noviembre de 1861.

406  Diario Mercantil de Valencia, 9 de julio de 1862.
407  Urcelay, J., “El diario…”, pp. 45 y 49-51. 
408  Ibídem, pp. 50, 52 y 53.
409  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 63-66. Nombela, J., Impresiones…, p. 863.
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Después de varios años sin emprender ningún viaje, en abril de 1866 Cabrera 
y su esposa decidieron abandonar de nuevo su residencia. En esta ocasión visi-
taron Bruselas, Amberes, Rótterdam, La Haya y Ámsterdam, realizando algunas 
excursiones por la zona. Posteriormente, pasaron a Aquisgrán, donde permane-
cieron durante casi un mes, y a Fráncfort, donde vieron pasar a varias divisiones 
austriacas. Por esas fechas estalló la guerra entre Austria y Prusia, lo que obligó 
a los condes de Morella a detenerse en Bad Homburg (Hesse) durante más de 
veinte días. El 13 de julio regresaron a Fráncfort, pero la abandonaron al poco 
tiempo para no ver a las tropas prusianas, que estaban a punto de entrar en la 
ciudad. Fue entonces cuando emprendieron el regreso a Inglaterra, pasando por 
Maguncia y Colonia410. 

Pero tras seis días en casa, Cabrera decidió viajar a Viena, pese a que la guerra 
austro-prusiana todavía no había acabado. Por lo visto la pareja tenía fuertes sim-
patías por la causa austriaca y, probablemente, se sintiera culpable por abando-
nar, en un momento de dificultades a sus amigos de dicho país. De esta manera, 
y después de tres días de viaje en tren, los condes de Morella llegaron a la capital 
de los Habsburgo, donde Cabrera dejó a su esposa411, mientras él se trasladaba 
al cuartel general del ejército austriaco del Norte. Allí fue muy bien recibido y 
obsequiado, llegando incluso a conversar con su jefe, el general Benedek, al 
que dio algunos consejos. Poco después sus buenas relaciones con los militares 
austriacos le permitieron recorrer el teatro de la guerra y presenciar las marchas 
y operaciones bélicas de los beligerantes, algo con lo que debió disfrutar bastan-
te. Acto seguido regresó a Viena, desde donde mandó una carta al periódico La 
Regeneración, elogiando el nuevo plan militar del archiduque Alberto. Lo que 
este tenía previsto era retirarse al Danubio, en vez de intentar defender Bohemia 
a toda costa, tras la derrota en la batalla de Sadowa. Además de escribir, el cau-
dillo carlista aprovechó su estancia en la capital de Austria para asistir a varios 
conciertos, donde debió codearse con la alta sociedad de la ciudad412. 

En agosto los condes de Morella marcharon a Innsbruck para visitar a doña 
Beatriz y a sus hijos, que habían abandonado Viena ante la cercanía de los pru-
sianos. En esta ocasión fueron recibidos cordialmente y se les invitó a comer, 
siendo acompañados durante todo el tiempo que permanecieron en la ciudad413. 
Esta fue la primera vez que el joven don Carlos, futuro pretendiente carlista, ha-
bló con Cabrera, por quien sentía en aquel entonces una intensa admiración414. 
El caudillo catalán, por su parte, aconsejó a la archiduquesa sobre la educación 
de los jóvenes, ya que quería que el hijo mayor estudiara con ahínco y se prepa-

410  Urcelay, J., “El diario…”, pp. 53 y 54.
411  Ibídem, p. 54.
412  Diario Mercantil de Valencia, 20, 25 de julio, 23 y 30 de agosto de 1866. 
413  Diario Mercantil de Valencia, 4 y 30 de agosto de 1866. Arjona, E., Carlos VII…, pp. 13-15.
414  Ramos Martínez, B., Memorias…, pp. 54-56.
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rase para ser rey de España. Deseaba que, en vez de estar encerrado en palacio 
y educado por preceptores particulares, entrara en contacto con chicos de otros 
países y que viajara para conocer los problemas de su época. Pero sus consejos 
no fueron seguidos por doña Beatriz, que no debía considerar importante que 
sus hijos adquirieran una formación más mundana415. 

Tras este encuentro la pareja continuó su camino de vuelta, deteniéndose 
brevemente en Múnich416 y en París. Durante su estancia en la capital francesa 
se alojaron en el Gran Hotel, donde coincidieron con la emperatriz Carlota de 
México, que se encontraba de viaje por Europa417. Poco después llegaron a Lon-
dres, tras casi un mes de ausencia418, durante el cual sus hijos estarían a cargo de 
alguna institutriz. En este sentido, resulta llamativa la personalidad de Marianne, 
que prefería acompañar a su marido en sus viajes, incluso a frentes de guerra, 
antes que quedarse en casa cerca de sus hijos, como se esperaba de una mujer 
de la época.

Dos meses después de regresar a casa, Cabrera adquirió un terreno en Wind-
sor, que destinó a la construcción de una iglesia católica, a la que contribuyó 
económicamente. Al mismo tiempo, siguió dedicando gran parte de su tiempo 
a la caza, a la que era muy aficionado419 y en la que empezó a introducir a sus 
hijos. Pero en una de dichas cacerías, que se celebró en Windsor en diciembre 
de 1866, el pequeño Augustus (que tenía entonces 11 años) cayó del caballo y 
se dio un golpe tan fuerte que estuvo tres días en coma. Después permaneció 
muy grave durante un tiempo, en el que se temió por su vida, aunque al final no 
pasó nada y el niño pudo recuperarse por completo420.

En abril de 1867 los condes de Morella emprendieron un nuevo viaje, llegan-
do primero a París y deteniéndose allí durante un mes. Después se dirigieron a 
Aquisgrán, permaneciendo en dicho punto hasta el 20 de junio, antes de par-
tir para Salzburgo421. Desde esa ciudad pasaron a Ebenzweier (Austria), donde 
muchas personas distinguidas, que deseaban conocer al caudillo carlista, lo vi-
sitaron en su alojamiento. Al día siguiente de llegar fue invitado a comer por la 
archiduquesa Beatriz, que por esas fechas residía allí con sus hijos422. Don Car-
los, que acababa de leer una biografía del tortosino, lo recibió con entusiasmo, 
pues esperaba que hiciera grandes cosas por su causa. Por ello le expuso sus 

415  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 60 y 61. Oyarzún, R., Vida de Ramón…, p. 211. 
416  Urcelay, J., “El diario…”, p. 55.
417  Diario Mercantil de Valencia, 31 de agosto de 1866.
418  Urcelay, J., “El diario…”, p. 56.
419  Rodríguez Vives, C., Ramon Cabrera…, pp. 204-206.
420  Diario Mercantil de Valencia, 22 de diciembre de 1866. Urcelay, J., “El diario…”, p. 56. La prensa 

asegura que era el hijo mayor, pero el diario de Marianne Richards desmiente esta afirmación.
421  Urcelay, J., “El diario…”, p. 57.
422  Diario Mercantil de Valencia, 9 de julio de 1867. 
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ideas y le pidió consejo, pero Cabrera contestó con palabras vagas y sin querer 
comprometerse, ya que desconfiaba de muchos de los jefes del carlismo423. Tras 
este encuentro los condes de Morella, a los que acompañaba Felipe Calderó, 
regresaron a Inglaterra424.

Aunque no tenía ningún cargo oficial dentro del partido carlista, el caudillo 
catalán seguía teniendo en él un peso muy importante. En primer lugar, por las 
cartas que seguía recibiendo de la princesa de Beira, que quería conocer sus 
opiniones y conseguir su apoyo para sus planes425. Y también por la corres-
pondencia que mantenía por esas fechas con el joven pretendiente y en la que 
se aprecia el afecto y la admiración que sentía don Carlos por el viejo caudillo 
carlista426. Por ello, en noviembre le pidió que acudiera a Graz para aconsejarle 
sobre las propuestas de unos enviados de Prim, que le ofrecían su sumisión y 
que querían tener una entrevista con él. Cabrera contestó que estaba enfermo 
y que no podía acudir allí, por lo que el pretendiente se trasladó a Wentworth, 
donde encontró a su general en perfecto estado de salud. El conde de Morella 
aceptó entonces aconsejarle y para ello se reunió a solas con Sagasta, que acudió 
a su mansión el 4 de diciembre. El político liberal le propuso poner a don Carlos 
en el trono, a cambio de que lo fuera con un régimen constitucional y demo-
crático. Pero Cabrera no se fiaba de los progresistas, pues creía que todo era 
una treta para conseguir su fortuna y su influencia. Por ello despidió enseguida 
a Sagasta sin comunicar lo que habían hablado a su rey, quien al enterarse más 
tarde del proyecto, se negó también a aceptarlo427.

Tras este suceso Cabrera acompañó a don Carlos en una visita por la campi-
ña inglesa, el castillo de Windsor y la ciudad de Londres. En la capital británica 
visitaron el Palacio de Cristal, donde se podía contemplar una exposición sobre 
los adelantos y las costumbres de los diferentes pueblos del mundo. Durante su 
estancia en Inglaterra el pretendiente pidió consejo a su acompañante sobre qué 
secretario tomar, recomendando este a Hermenegildo Díaz de Cevallos, de quien 
hizo un encendido elogio. Después de esto se separaron, regresando don Carlos 
a Graz, donde tenía su residencia por esas fechas428. 

En marzo de 1868 nuestro personaje cayó gravemente enfermo, debido a 
un absceso que se le había formado en un muslo, al reabrirse una herida de la 
última contienda. Fue atendido entonces por tres facultativos, uno de los cuales 

423  Ramos Martínez, B., Memorias…, pp. 62 y 63.
424  Diario Mercantil de Valencia, 9 de julio de 1867. Ramos Martínez, B., Memorias…, p. 62.
425  Nombela, J., Impresiones…, p. 863.
426  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 56 y 57. 
427  Arjona, E., Carlos VII…, pp. 33-47. Nombela, J., Impresiones…, p. 915. Probablemente la “enfer-

medad” de Cabrera fuera una excusa para no moverse de Wentworth, ya que el diario de su esposa no 
hace referencia alguna a esta dolencia. Urcelay, J., “El diario…”, p. 57.

428  Arjona, E., Carlos VII…, pp. 38 y 39.
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era el médico de la reina Victoria, que lo sometieron a tres operaciones, todas 
ellas con cloroformo429. Todavía se encontraba enfermo cuando el 18 de julio 
recibió la visita de Carlos Algarra, secretario del pretendiente, quien le exigió 
que reconociera a este como rey. Cabrera se indignó por esta actitud, mientras 
él se debatía entre la vida y la muerte, por lo que le conminó a que no volviera 
a dirigirse a él para nada. Al mismo tiempo, se negó a reconocer a don Carlos 
mientras no arreglase la cuestión de su padre, al que todavía consideraba como 
el legítimo monarca430. El tortosino era tan fiel al que él consideraba su soberano, 
que era incluso capaz de pasar por alto sus ideas liberales. Esto nos muestra que 
en él predominaban la lealtad y la legitimidad dinástica, antes que cualquier otro 
interés político o ideológico.

Al día siguiente acudió a verle el nuevo pretendiente, que ya tenía 20 años 
y que había acudido ex profeso a Londres para celebrar allí una junta con la 
presencia del famoso caudillo catalán. Sin embargo, Cabrera se negó a acudir a 
dicha reunión alegando motivos de salud. Don Carlos le propuso entonces ce-
lebrar la junta en su habitación, pero el viejo caudillo se negó, pues estaba bas-
tante desengañado y no quería saber nada de nuevos levantamientos. De hecho, 
comunicó al pretendiente que no contara ya con él para combatir o para aportar 
dinero, aunque se restableciera, mientras los asuntos del partido continuasen 
con la misma marcha431. 

Al final la junta se celebró en Londres y en ella el hijo de don Juan fue pro-
clamado rey, lo que irritó mucho a Cabrera, que no quiso reconocer al nuevo 
pretendiente, como le pedía su viejo amigo (y ahora secretario de don Carlos) 
Hermenegildo Díaz de Cevallos432. Posteriormente, este le insistió para que parti-
cipara en los nuevos planes de insurrección, pero al no conseguir nada le escri-
bió diciéndole que en vez de corazón tenía un pedazo de oro. Dicha respuesta 
irritó tanto al conde de Morella que desde entonces rompió su amistad con él, 
pasando a reclamar su cese como condición ineludible para tomar parte activa 
en el movimiento carlista433. 

Pero Cabrera todavía estaba enfermo, por lo que fue sometido a una nueva 
operación el 29 de julio434, a partir de lo cual empezó a mejorar de sus dolencias. 
A mediados de agosto se le bajó a su despacho en una camilla, aunque aún tenía 

429  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 81 y 82. Diario Mercantil de Valencia, 21, 29, 31 de julio, 2 y 13 de 
agosto de 1868. Caso afirma que Cabrera cayó enfermo en mayo, pero esto es desmentido por el diario 
de su esposa. Urcelay, J., “El diario…”, p. 59.

430  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 82 y 87. 
431  Ibídem, pp. 33-39 y 87. Arjona, E., Carlos VII…, pp. 49-57. Según Arjona, Cabrera llamó a don 

Carlos mal hijo y usurpador, por postularse como rey sin contar con el beneplácito de su padre.
432  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 45-52. Arjona, E., Carlos VII…, pp. 58-61 y 65-67. Pirala, A., Historia 

contemporánea…, v. 2, pp. 377-379.
433  Ramos Martínez, B., Memorias…, p. 95.
434  Caso, J. I., La cuestión…, p. 81. Urcelay, J., “El diario…”, p. 59.
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que mantener la pierna vendada y en posición horizontal. Posteriormente, la su-
puración fue desapareciendo y en septiembre ya pudo salir a pasear en carruaje, 
guiando él mismo los caballos435. La convalecencia terminó el 28 de octubre, 
cuando nuestro personaje pudo volver a caminar436.

Por otra parte, ese mismo mes renunció a sus derechos don Juan de Borbón, 
lo que reforzó la posición de su hijo como pretendiente carlista437. Entonces el 
duque de Madrid (título que había asumido don Carlos) se reunió con sus con-
sejeros, que le recomendaron buscar el apoyo de Cabrera, ya que de lo contrario 
no se obtendría dinero para financiar otra guerra438. Pero también había otras 
razones para intentar atraerlo, ya que la masa carlista deseaba que se contara 
con él y numerosos militares de alto rango tenían tan buena opinión de Cabrera 
que estaban dispuestos a apoyar a don Carlos si el tortosino se ponía al frente 
del partido carlista439.

El joven pretendiente había ido perdiendo por nuestro personaje su admira-
ción de antaño440, pero todo lo anterior le impulsó a requerirlo de nuevo a su 
lado. Por ello, escribió repetidamente a Cabrera, diciéndole que lo necesitaba y 
dándole pruebas exageradas de afecto. Estas misivas eran llevadas a Wentworth 
por emisarios de don Carlos, a los que el viejo caudillo expresó su desengaño y 
su poca confianza en los líderes del partido441. Posteriormente, el conde de Mo-
rella respondió por carta, poniendo una serie de condiciones a fin de apoyar un 
nuevo alzamiento, ya que quería asegurar un rápido éxito y evitar así una nueva 
guerra civil. Para ello, exigía que se contara con importantes apoyos dentro del 
ejército y con la rápida entrega de varias plazas fuertes442. De momento no se 
le podía dar esas garantías, por lo que Cabrera siguió al margen de los prepa-
rativos. Sin embargo, pronto se empezó a rumorear que el tortosino se había 
puesto al frente del carlismo, algo que molestó bastante a nuestro personaje. Este 
escribió entonces a su soberano para pedirle que desmintiese públicamente esta 
noticia, pero el joven pretendiente le respondió con evasivas443.

435  Diario Mercantil de Valencia, 28 de agosto y 6 de septiembre de 1868.
436  Urcelay, J., “El diario…”, p. 59.
437  Diario Mercantil de Valencia, 10 y 11 de octubre de 1868. Córdoba, P., Historia de don Carlos…, 

v. 2, p. 490.
438  Oyarzún, R., Vida de Ramón…, pp. 230 y 231.
439  Nombela, J., Impresiones…, p. 829.
440  Ramos Martínez, B., Memorias…, p. 206.
441  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 93-101. 
442  Oyarzún, R., Vida de Ramón…, pp. 232-234 y 243-244. Pirala, A., Historia contemporánea…, 

v. 2, pp. 390 y 391. Según Oyarzún, don Carlos visitó a Cabrera en Londres en febrero de 1869 para 
pedirle su apoyo e informarle de los preparativos que estaba realizando, pero esto no es mencionado 
por ninguna otra fuente. 

443  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 103 y 104.
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En abril de 1869 Cabrera salió para Alemania, a fin de recuperar su salud, 
de nuevo debilitada, en el balneario de Baden-Baden. Allí continuó recibiendo 
cartas y enviados de don Carlos, que seguía muy interesado en contar con él. 
Por lo visto, un duque francés muy rico le había ofrecido 600.000 francos para 
organizar un alzamiento, pero solo si el tortosino se ponía al mando de las tro-
pas. Y no solo eso, sino que dicho aristócrata comenzó a escribirse con Cabrera 
para pedirle que se comprometiera y ponerle al tanto de todo. Mientras tanto, el 
pretendiente continuaba adulando al viejo caudillo, con el objetivo de que asu-
miera el mando y sin decirle nada del préstamo en sus cartas, lo que no debió 
gustar mucho a Cabrera444. Este, por otra parte, en una carta a don Carlos, se 
atrevió a defender a Masgoret, general carlista destituido por criticar públicamen-
te el funcionamiento del partido. En la misma misiva calificó al pretendiente de 
joven inexperto y le criticó por desposeer de su rango a dicho militar sin mediar 
un consejo de guerra. Esta carta no fue contestada por don Carlos, pero no es 
probable que le sentara muy bien, sobre todo por venir de una persona que en 
teoría estaba a sus órdenes445.

Poco después los condes de Fuentes, Campomanes y Santa Coloma ofrecie-
ron colaborar económicamente con la causa carlista, siempre que el dinero se 
dedicara solo a comprar armas y que el conde de Morella asumiera la dirección 
de la empresa. Esto llevó al pretendiente, obsesionado por conseguir fondos, a 
viajar a Baden-Baden el 24 de mayo para ofrecer al tortosino la dirección absolu-
ta del partido y el mando supremo del ejército. Cabrera se mostraba reacio, pues 
desconfiaba de la camarilla que rodeaba a don Carlos y del propio aspirante al 
trono, pues pensaba que lo estaba utilizando para conseguir el dinero. No obs-
tante, sus sentimientos de lealtad hacia la causa eran tan fuertes que contestó 
que se lo pensaría, algo que no gustó mucho al pretendiente, que esperaba una 
rápida aceptación de su oferta. Al mismo tiempo, las quejas y rechazos conti-
nuos de nuestro personaje fueron aumentando el resentimiento que don Carlos 
empezaba a sentir por él. De hecho, llegó a plantear la posibilidad de fusilarle si 
no obedecía sus órdenes, algo que llegó a oídos de Cabrera y que no hizo más 
que empeorar la situación446.

Por otra parte, las vacilaciones del tortosino hicieron fracasar el empréstito del 
duque francés, algo que puso furioso a don Carlos. Por ello, lanzó en privado 
nuevas amenazas contra Cabrera e hizo correr el rumor de que el viejo caudillo 
rechazaba dirigir el movimiento mientras no se reconociera la libertad de cul-
tos447. Poco después dimitieron los principales miembros del consejo de don 

444  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 104-116. Arjona, E., Carlos VII…, pp. 94, 124-127 y 131. Según 
Arjona, don Carlos y Cabrera hablaron de este empréstito en una entrevista posterior en Baden-Baden. 

445  Arjona, E., Carlos VII…, pp. 100-121.
446  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 118-124 y 131. Arjona, E., Carlos VII…, pp. 127-132.
447  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 125 y 126.
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Carlos, por presiones de varios dirigentes carlistas, para facilitar la aceptación del 
conde de Morella. Una vez conseguido esto marcharon a Baden-Baden el conde 
de Fuentes, el conde de Orgaz y Antonio Aparisi y Guijarro, para conseguir el 
sí de Cabrera. Este continuaba receloso, pero ante las protestas de los comisio-
nados aceptó, poniendo algunas condiciones. Nuestro biografiado quería que el 
pretendiente no tuviera más participación en la dirección del movimiento de la 
que él estimase conveniente, ya que temía que una vez don Carlos estuviese en 
España con algunas fuerzas, quisiera ponerse al mando y lo echara todo a per-
der. También exigió que se garantizara por escrito su seguridad personal y poder 
abandonar el mando cuando lo deseara, sin que se impidiese después marchar 
adonde quisiera448. 

El pretendiente aceptó las condiciones de Cabrera y el 15 de junio lo nombró 
además vicepresidente de su consejo privado (que él mismo presidía), en el que 
ya solo quedaban personas de la confianza del catalán449. Lo primero que hizo 
el nuevo líder fue retomar el antiguo empréstito que había iniciado Díaz de Ce-
vallos, a fin de conseguir dinero para la causa450. Pero poco después la salud del 
conde de Morella empeoró, por lo que decidió regresar a su casa de Wentworth, 
adonde llegó el 10 de julio. Mientras tanto, don Carlos actuaba sin informar a 
Cabrera, ya que no le comunicó sus planes para pasar la frontera y sumarse a 
un pronunciamiento que se preparaba en España. Este se enteró poco después 
y es probable que a partir de ese momento empezara a pensar en su dimisión451. 
Esto era lo que le pedía su esposa, que por esas fechas le rogó que abandonase 
la causa carlista, por la que ya no tenía ninguna simpatía452. Y lo que le sugerían 
los médicos, al recomendarle que evitara montar a caballo, así como las fatigas 
y las emociones fuertes453.

Por otra parte, el pretendiente volvió a reunirse con su vieja camarilla, des-
autorizando así al consejo dirigido por Cabrera, al dar órdenes sin contar con 
él. En agosto ordenó al tortosino que marchara a la frontera para hacerse cargo 
del ejército que se iba a formar en Cataluña, pero este se excusó alegando su 
mal estado de salud y presentando al mismo tiempo su dimisión. Don Carlos si-
guió entonces con sus preparativos, organizando un prematuro alzamiento en La 
Mancha, Valencia, León y Cataluña, que fue un completo fracaso454. En el trans-

448  Arjona, E., Carlos VII…, pp. 134-137. Caso, J. I., La cuestión…, pp. 128-130.
449  Caso, J. I., La cuestión…, p. 136.
450  Diario Mercantil de Valencia, 2 de julio de 1869.
451  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 132, 137-142 y 184. 
452  Urcelay, J., “El diario…”, pp. 62 y 63.
453  Arjona, E., Carlos VII…, p. 148. Caso, J. I., La cuestión…, p. 137.
454  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 143, 144, 173-176, 182 y 184. Arjona, E., Carlos VII…, pp. 144-148. 

Diario Mercantil de Valencia, del 27 de julio al 1 de septiembre de 1869. Córdoba, P., Historia de don 
Carlos…, v. 2, pp. 378-380 y 383-384.
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curso de esta rebelión fue capturado el general Polo, cuñado de Cabrera, por lo 
que este marchó a París para mediar por él ante Prim, presidente del Gobierno 
en esa época, y que se encontraba en la capital francesa en visita oficial. Mien-
tras tanto, Marianne pasó a San Sebastián, para tratar de que no se condenase a 
muerte al militar rebelde. Estas gestiones contribuyeron a su indulto y la pareja 
regresó a su casa poco después455.

Tras el fracaso de la revuelta, el soberano carlista no tuvo más remedio que 
reponer en su cargo a Cabrera, debido a la necesidad que tenía de él para con-
seguir empréstitos. El viejo caudillo se resistió, pero acabó aceptando el mando, 
con la condición de que se le diese también la dirección política, con un progra-
ma basado en el sufragio universal. Además, le dijo que aún no se encontraba 
completamente restablecido, por lo que le pidió permiso para delegar en quien 
quisiera al mando efectivo de las tropas, en cuanto llegase el momento de com-
batir. A todo ello accedió don Carlos en octubre, por lo que el nuevo jefe del 
carlismo se trasladó al mes siguiente a Burdeos, en compañía de su esposa. Allí 
se reunió con diferentes personas para tratar de organizar el partido e hizo crear 
el periódico La Felicidad, así como una Junta Central de Organización Militar, a 
fin de formar los cuadros de jefes y oficiales para el ejército rebelde. A partir de 
entonces todos los militares carlistas quedarían a las órdenes de dicho organis-
mo, que se encargaría también de atraerse a algunos jefes de las fuerzas guber-
namentales. Tras ocho días en Burdeos los condes de Morella regresaron a casa, 
parando brevemente en París, donde Cabrera se reunió con Díaz de Labandero 
para organizar una comisión político-administrativa456.

Para congraciarse con el viejo general, don Carlos le envió, el 8 de diciembre, 
el Toisón de Oro, una condecoración que había pertenecido a su abuelo. Sobre 
la intención del pretendiente al hacer este regalo hay varias interpretaciones, 
pero lo más probable es que tomara esta decisión para que Cabrera se sintiera 
así obligado a seguir al frente del partido carlista. Dándose cuenta de esto, el 
viejo caudillo rechazó el presente, afirmando no juzgarse merecedor de él, lo 
cual no contribuyó precisamente a mejorar las relaciones entre ambos. A partir 
de entonces se hicieron menos afectuosas las cartas de don Carlos, que además 
dejó de interesarse por la salud del viejo general457. Aquel se sentía humillado 

455  Urcelay, J., “El diario…”, pp. 61 y 62.
456  Arjona, E., Carlos VII…, pp. 150-179, 220 y 224-225. Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, 

pp. 415-420. Caso, J. I., La cuestión…, pp. 229-233, 251, 300 y 301. Diario Mercantil de Valencia, 3, 14, 
22 de septiembre, 8, 12 de diciembre de 1869 y 6 de mayo de 1870. Urcelay, J., “El diario…”, pp. 62 y 63. 
Según Arjona, don Carlos nombró jefe a Cabrera a petición de Antonio Aparisi y Guijarro. Una versión 
distinta da Córdoba, quien dice que el secretario de don Carlos influyó mucho en ese nombramiento. 
Córdoba, P., Historia de don Carlos…, v. 2, p. 518.

457  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 255-258 y 272. Arjona, E., Carlos VII…, pp. 180-183. Diario Mer-
cantil de Valencia, 6 de mayo de 1870. Caso afirma que don Carlos le envió el toisón para pedirle des-
pués dinero y que este se viera entonces obligado a aceptar. Arjona, en cambio, sostiene que lo hizo 
de forma desinteresada, para agradecerle el inicio de sus gestiones (con su viaje a Burdeos). Pero esto 
último es poco probable, debido al valor del regalo y al escaso mérito que suponía un simple viaje. 
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por el caudillo catalán, que rechazaba su valioso regalo y que quería mandar en 
todo, lo cual no era del agrado del pretendiente, pero que no tenía más alternati-
va que callarse si quería seguir contando con él. De esta manera, don Carlos fue 
generando hacia nuestro personaje un gran resentimiento, que fue alimentado 
con calumnias por parte de algunas personas que lo rodeaban458.

Mientras tanto, Cabrera organizaba juntas tradicionalistas en la mayoría de las 
provincias, ya que ahora el partido carlista era legal, gracias a la ley de asociacio-
nes del Sexenio459. Al mismo tiempo intentó recaudar fondos emitiendo pagarés 
y mediante una suscripción entre las personas adineradas del partido legitimista, 
aunque sin ningún exito. Por otra parte, también fracasó su intento de obtener 
una financiación razonable entre los bancos europeos460. El conde de Morella se 
vio obligado a solicitar ayuda a don Carlos e incluso a poner fondos de su propio 
bolsillo, aunque esto tampoco pudo suplir la escasez de dinero que padecía la 
causa tradicionalista461.

Pese a todos estos obstáculos, el viejo caudillo se puso a organizar el partido 
para presentarse a las próximas elecciones que iban a tener lugar en España. El 
propio Cabrera se postuló como candidato carlista por Xàtiva en los comicios 
de enero de 1870, obteniendo 11.000 votos frente a los 13.000 del candidato 
gubernamental. En las otras circunscripciones en que se presentaban recibieron 
un número importante de votos (un 16 % del total), pero esto solo les permitió 
conseguir dos diputados. Los carlistas echaron la culpa a supuestos atropellos 
cometidos por las autoridades, que, si se produjeron, no parece que fueran de-
masiado importantes462. 

A este fracaso se añadieron varios sucesos que fueron agriando las ya maltre-
chas relaciones entre don Carlos y Cabrera. El joven pretendiente estaba bastante 
disgustado porque el viejo general no le comunicaba nada de lo que hacía, lo 
cual empezó a traslucirse y a producir mal efecto entre muchos carlistas. Ade-
más, el conde de Morella no había logrado ni dinero ni adhesiones, al tiempo 
que empezaba a recibir críticas por parte de las juntas legitimistas. La de Madrid, 
en particular, se quejó de que no recibía órdenes ni instrucciones, por lo que el 
descontento empezó a ser general463. 

458  Ramos Martínez, B., Memorias…, pp. 56, 57, 207 y 318.
459  Diario Mercantil de Valencia, 17 de febrero, 21, 29 de marzo de 1870 y 8 de marzo de 1871. Viz-

conde de la Esperanza, La bandera carlista en 1871, Madrid, Imprenta del Pensamiento Español, 1871, 
pp. 382-388. 

460  Arjona, E., Carlos VII…, pp. 184 y 185. Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, pp. 422-425. 
Diario Mercantil de Valencia, 8 de diciembre de 1869.

461  Arjona, E., Carlos VII…, pp. 186-191. Caso, J. I., La cuestión…, pp. 270 y 271. 
462  Diario Mercantil de Valencia, 18 y 29 de enero de 1870. Vizconde de la Esperanza, La ban-

dera…, pp. 448-450. Arjona, E., Carlos VII…, p. 218. 
463  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, p. 428.
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Por otra parte, Cabrera no se fiaba de la gente que rodeaba a don Carlos, 
por lo que trató de rodearle de personas de su confianza. Sin embargo, el pre-
tendiente no aceptó las propuestas del conde de Morella, quien vio como cada 
vez se ponían más obstáculos a las medidas que intentaba tomar. Por todo ello, 
presentó la dimisión el 19 de marzo, enviando a don Carlos un proyecto de 
Constitución poco después. Por lo visto el jefe carlista exigía que el pretendiente 
firmase dicho documento para continuar en su puesto. En él exponía las bases 
fundamentales del gobierno que, en su opinión, habría que establecer pacífica-
mente. Entre ellas estaba la libertad religiosa (salvo actos públicos), la monarquía 
constitucional con dos cámaras (una elegida por amplio sufragio universal y otra 
por el rey), las libertades de imprenta y de asociación, la responsabilidad de los 
ministros ante el Parlamento, la fusión de ideas y de partidos, la inamovilidad de 
los jueces, la descentralización de la Administración y la igualdad de las colonias 
con la metrópoli464. En este programa se puede ver cómo la larga estancia de Ca-
brera en Inglaterra le había hecho moderar sus ideas absolutistas, aproximándo-
se bastante al programa que Cánovas llevaría al papel en la Constitución de 1876. 

Aunque destacados carlistas de la época, como Aparisi y Guijarro, tenían 
ideas similares465, este manifiesto no gustó a muchos miembros del partido legi-
timista466, que eran hostiles al caudillo tortosino y que seguían predominando en 
el círculo del pretendiente. Esto debió influir en que don Carlos no lo firmase y 
en que Cabrera, negándose a tener una entrevista con el pretendiente, se reafir-
mase en su dimisión. Ante esta insistencia, al duque de Madrid no le quedó más 
remedio que aceptar su dimisión, lo que hizo en la asamblea de Vevey, el 18 de 
abril de 1870467. La renuncia no sentó nada bien al pretendiente, ya que el viejo 
caudillo había comunicado su decisión a las juntas antes de habérsele aceptado 
su abandono del cargo468. Parece ser que esto fue la gota que colmó el vaso, por 
lo que a partir de entonces terminaron las relaciones entre ambos469. Además, 
la prensa carlista empezó a criticar al conde de Morella, llamándole egoísta y 

464  Arjona, E., Carlos VII…, pp. 207-212, 236-239, 244-254, 256 y 362. Flavio, E., conde de X***, 
Historia de don Ramón…, v. 2, pp. 560-572. Diario Mercantil de Valencia, 19, 25, 26 de abril, 6 y 31 de 
mayo de 1870. Según Arjona, Cabrera dimitió porque don Carlos no nombró secretario a José Ros de 
los Ursinos, como le había exigido. En cuanto al programa político, fue firmado por Cabrera el 16 de 
marzo y enviado poco después a don Carlos para su firma, que no llegó a producirse. No se publicó en 
la prensa hasta el 27 de abril.

465  Villacorta, J. L., La derrota intelectual del carlismo. Aparisi y Guijarro frente al siglo, Bilbao, Insti-
tuto Diocesano de Teologia y Desclee de Brouwer, 1990, pp. 209, 251-253, 264-267 y 276. 

466  Diario Mercantil de Valencia, 13 de julio de 1871. Anónimo, Historia del general…, p. 35.
467  Diario Mercantil de Valencia, 19, 20, 25, 26, 28 de abril y 6 de mayo de 1870. Arjona, E., Carlos 

VII…, pp. 237-241, 259, 261 y 264-268. Caso, J. I., La cuestión…, pp. 292-295 y 312-313. Flavio, E., conde 
de X***, Historia de don Ramón…, v. 2, p. 574. Córdoba, P., Historia de don Carlos…, v. 2, pp. 552 y 555.

468  Diario Mercantil de Valencia, 6 y 9 de mayo de 1870. Arjona, E., Carlos VII…, pp. 259 y 363. 
Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 23, primera parte, p. 161.

469  Oyarzún, R., Vida de Ramón…, p. 284. 
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diciendo que estaba en connivencia con el gobierno liberal. Lo mismo hicieron 
algunos dirigentes tradicionalistas, que hicieron correr el rumor de que estaba a 
favor de la libertad de cultos y que era un inepto470. 

Nuestro personaje se indignó por esta reacción, ya que consideraba que lo 
estaban calumniando y expulsando del partido carlista. También le molestaba 
que sus partidarios fueran marginados y que el tradicionalismo estuviera dirigido 
por personas de antecedentes liberales, de cuya lealtad al pretendiente dudaba. 
Sin embargo, devoró en silencio su amargura y, en vez de contestar a las críticas, 
se retiró durante un tiempo de la política activa471. De hecho, para olvidarse de 
sus preocupaciones salió con su esposa de Londres el 29 de mayo, a fin de em-
prender un viaje de varios meses por Escandinavia y Rusia, donde aún no había 
estado. Pero al llegar a Bruselas recibió un telegrama en el que se le comunicaba 
la muerte repentina de un amigo cercano, lo que les obligó a cancelar el viaje y 
a regresar inmediatamente a Wentworth472. 

Pasado un tiempo el conde de Morella volvió a recibir presiones para que se 
incorporase de nuevo a la causa tradicionalista. De esta manera, en octubre fue-
ron a verle unos emisarios de don Carlos, que intentaron convencerle para que 
se reconciliara con los cortesanos del pretendiente, aunque sin éxito473. Por aquel 
entonces Cabrera rechazaba cualquier tentativa armada y, aunque le preocupaba 
el futuro de España, solo estaba dispuesto a regresar a su país para ayudar a un 
gobierno basado en la opinión pública474.

Mientras tanto, nuestro personaje seguía centrado en sus viajes y en su vida 
familiar. De esta manera, en mayo de 1871 salió de casa con su esposa, para 
visitar Bruselas, Colonia, Fráncfort, Leipzig y Dresde. Posteriormente, marcharon 
a Berlín, donde permanecieron dieciocho días y donde asistieron a un desfile 
de tropas prusianas, que regresaban de Francia. Un año después iniciaron otro 
viaje, esta vez acompañados por dos de sus hijos. A uno de ellos, Augustus, 
lo llevaron a Zerbst (Sajonia-Anhalt) para que ingresara en la academia militar 
prusiana que había en dicha localidad. Después regresaron a casa, pasando por 
Wiesbaden y Colonia475.

Por otra parte, el paso del tiempo no había estropeado la admiración y ado-
ración que sentía por su esposo la condesa de Morella. Este amor era correspon-

470  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 318, 319, 350 y 352. El Mercantil Valenciano, 15 de julio de 1874.
471  El Mercantil Valenciano, 15 de julio de 1874.
472  Diario Mercantil de Valencia, 3, 7 y 14 de junio de 1870. Urcelay, J., “El diario…”, p. 63. Según el 

Mercantil, quien falleció era la persona a la que habían dejado al cuidado de su hacienda y sus hijos. 
Pero esto es poco probable, ya que el fallecido (un tal Browning) se encontraba enfermo desde hacía 
varios días.

473  Diario Mercantil de Valencia, 8 de octubre de 1870.
474  Diario Mercantil de Valencia, 31 de mayo de 1870 y 29 de abril de 1871.
475  Urcelay, J., “El diario…”, pp. 66-68. El Mercantil. Diario de Valencia, 19 de mayo y 9 de julio de 

1872.
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dido por Cabrera, quien sentía un sincero amor por su mujer. Además, Marianne 
vivía consagrada a rodear a su marido de cuidados, de ternura y de admiración, 
procurando apartarle de la política, que tantos disgustos le daba476.

En abril de 1872 empezó en España una nueva rebelión legitimista, que más 
tarde sería conocida como Segunda Guerra Carlista477 y que acabaría arrastrando 
de nuevo a Cabrera a la escena pública. Esperando conseguir su apoyo, el conde 
de Cathelineau y el capitán Calderón le visitaron para pedirle que se incorporara 
a las fuerzas rebeldes, a lo que el viejo caudillo se negó. Les dijo que habían 
jugado muchas veces con él y que no volvería a ser un juguete de don Carlos ni 
de los que le aconsejaban478. Poco después comunicó al Gobierno español que 
no haría nada para favorecer la rebelión, aunque su éxito dependiera solo de un 
viaje suyo a la frontera479. Pese a ello, muchas personas seguían creyendo que 
estaba detrás del nuevo alzamiento y en los días siguientes corrieron rumores de 
que había entrado en España para unirse a los carlistas480.

Pero la realidad era muy distinta, pues nuestro personaje había decidido se-
pararse definitivamente del carlismo. Sus divergencias con el pretendiente y su 
cada vez mayor cercanía al liberalismo eran del dominio público. Por si quedaba 
alguna duda, en julio envió un manifiesto al periódico The Times, en el que decía 
que el régimen antiguo no podía volver y que sería un anacronismo tratar de 
imponerlo. Además, reclamó la existencia de unas Cortes, de una magistratura 
independiente, de una ley electoral representativa y de una descentralización 
bien entendida481. Varios meses después se llegó incluso a decir que el viejo 
caudillo iba a reconocer al régimen imperante en España482. 

Pero esto no era cierto y Cabrera lo que realmente quería era cuidar su sa-
lud y descansar junto a los suyos. Por ello, en mayo de 1873 dejó Inglaterra, de 
nuevo en compañía de su esposa, para emprender otro viaje a Alemania. Esta 
vez apenas se movieron de Wiesbaden, donde permanecieron durante más de 
un mes y donde se encontraron con su hijo Augustus, que venía de la academia 
de Zerbst. Posteriormente, el conde de Morella recibió, en el hotel en que se 

476  Nombela, J., Impresiones…, pp. 943, 953 y 955.
477  Tradicionalmente se la ha denominado Tercera Guerra Carlista, pero la tendencia actual es a 

llamarla Segunda Guerra Carlista, puesto que muchos historiadores ya no consideran como guerra la 
revuelta de los matiners.

478  Nombela, J., Impresiones…, pp. 851. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradiciona-
lismo…, v. 24, p. 30.

479  El Mercantil. Diario de Valencia, 24 y 25 de abril de 1872.
480  Ibídem, 6 y 18 de mayo de 1872.
481   Ibídem, 27 y 31 de julio de 1872.
482  El Mercantil Valenciano, 12 de enero, 1 de abril y 27 de mayo de 1873. Pirala sostiene que el 

Gobierno de Figueras entabló negociaciones con Cabrera para que este reconociese a la república. 
Pero no dice por qué fracasaron estas conversaciones, ni aporta ningún escrito del jefe carlista que lo 
demuestre, lo que le quita mucha credibilidad. Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 701 y 702.
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alojaba, a una comisión de militares españoles, a los que acompañaba el director 
del periódico La Época. Estos señores querían conocer su postura, tanto hacia la 
causa carlista, como sobre la proclamación como rey del infante Alfonso. El viejo 
caudillo los acogió muy bien y estuvo hablando con ellos durante ocho horas, 
haciéndoles saber que nunca tomaría las armas contra sus antiguos compañe-
ros483. Además, se declaró favorable a un entendimiento entre carlistas y otros 
partidos conservadores para establecer un régimen basado en una monarquía 
constitucional, con unas elecciones libres y con un rey de consenso484.

Nuestro personaje regresó en julio a casa485 y durante los meses siguien-
tes permaneció apartado de la vida pública. No obstante, muchos carlistas aún 
confiaban en que participara en la guerra y durante un tiempo se rumoreó que 
iba a reunirse con don Carlos o a pasar la frontera para dirigir a los rebeldes 
catalanes486. Al final nada de esto ocurrió y cuando en diciembre marchó a París, 
en compañía de su sobrino Rafael Homedes, lo hizo por motivos puramente 
personales. En la capital francesa conoció a Julio Nombela, periodista y escritor 
recientemente convertido al carlismo, que pretendía reconciliarlo con don Car-
los. Este individuo quedó impresionado por Cabrera, a quien describió como un 
hombre sencillo y amable, muy alejado del orgulloso y áspero personaje que había 
imaginado. Según Nombela, conservaba la apostura y la marcialidad que caracte-
rizaba a los militares de raza y todo en él acusaba una sinceridad que rayaba en 
la franqueza. Pese a que su salud estaba quebrantada, el conde de Morella seguía 
siendo un hombre activo, vehemente y muy nervioso, de cuerpo ágil y con unos 
ojos que siempre estaban en movimiento. Hablaba con una rapidez vertiginosa y 
había que estar muy atento para entender lo que decía, ya que antes de terminar 
una frase surgía en sus labios otra487. 

Sin embargo, aunque Nombela se llevó una imagen favorable del tortosino, 
no consiguió convencerlo para que volviera a dar su apoyo a la causa carlista. 
Este le respondió que una reconciliación era imposible, ya que el pretendiente 
tenía su voluntad secuestrada por un grupo de aduladores, que le hacían ver 
como traidores a todos los que no estaban de acuerdo con él488. Por esas fechas 
el conde de Morella empezaba a interesarse de nuevo por la política española, 
en vista del caos en que estaba sumida España, con una república incapaz de 
controlar las numerosas revueltas que azotaban el país. Por eso escribió a Polo 
para decirle que era prioritario reunir a todos los españoles que deseasen resta-

483  Urcelay, J., “El diario…”, pp. 68 y 69.
484  El Mercantil Valenciano, 17 de junio de 1873.
485   Ibídem, 20 de julio de 1873.
486   Ibídem, 16, 17 (tarde), 22, 26 de septiembre, 27, 31 de octubre, 10 y 14 de noviembre de 1873.
487  Nombela, J., Impresiones…, pp. 861, 862 y 921.
488   Ibídem, p. 863.
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blecer el orden, renunciando a políticas partidistas, que solo llevaban a enfren-
tamientos entre compatriotas489. 

Mientras tanto, continuaban los trabajos de algunos carlistas para que don 
Carlos llamara de nuevo a Cabrera. Pero al no haber variado las posiciones de 
ambos, el pretendiente se vio obligado a desmentir que fuera a hacerlo, diciendo 
que mientras aquel no se disculpara por su comportamiento anterior no podría 
volver a contar con él. A esto contestó el conde de Morella en agosto de 1874, 
reafirmándose en su deseo de hacer lo mejor para España490.

Durante ese año no hubo grandes cambios en la vida de Cabrera, que repartía 
su tiempo entre la caza y la lectura de la prensa. La primera le agradaba tanto 
que era capaz, con más de 65 años, de estar tres horas seguidas a lomos de su 
caballo, participando en la caza del zorro. En cuanto a la última, leía varios pe-
riódicos al día, lo que le permitía estar muy bien informado de lo que pasaba 
en cada país. Además, en julio organizó una gran recepción en su casa de Went-
worth y dos meses más tarde visitó la exposición vinícola de Londres, en la que 
quedó encantado con los vinos valencianos que probó. Por esas fechas el conde 
de Morella había adoptado ya las costumbres inglesas y hablaba muy bien varios 
idiomas, aunque con un acento muy marcado. Un periodista francés, que lo visi-
tó al año siguiente, coincidió con Nombela en que era un hombre muy amable, 
con mucha energía y que no podía estarse quieto. También dijo de él que tenía 
una actitud noble y que era afectuoso con sus amigos. En cuanto a su aspecto 
físico, aseguró que era de mediana estatura, que estaba algo calvo y que tenía los 
ojos negros, la piel morena, el bigote gris y la barba muy poblada491. 

Por otra parte, su alejamiento de la causa legitimista fue dejando paso a un 
acercamiento al partido alfonsino, en cuyo programa veía compatible el orden y 
la tradición con la modernidad y las nuevas ideas del siglo492. Este proceso co-
menzó en diciembre, cuando recibió la visita del príncipe Alfonso, seguramente 
aconsejado por Cánovas, que consideraba al conde de Morella como un hombre 
honrado y un caballero intachable. La conversación duró una hora y Cabrera 
salió bastante satisfecho, iniciándose después más negociaciones, una vez don 
Alfonso fue proclamado rey y Cánovas nombrado presidente del Gobierno493.

Durante los meses siguientes prosiguieron las conversaciones entre el torto-
sino, que contaba para ello con un grupo de asesores, y los representantes de 
Cánovas, muy interesado en que nuestro personaje reconociese públicamente a 

489  Urcelay, J., “El diario…”, pp. 69 y 70.
490  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 702 y 703. Según la prensa, Cabrera recibió la 

visita de algunos carlistas que querían que asistiera a una reunión tradicionalista en Dax (Francia), a lo 
que este se negó. El Mercantil Valenciano, 13, 14, 15, 16 y 18 de julio de 1874.

491  El Mercantil Valenciano, 30 de julio y 22 de septiembre de 1874, 26 y 31 de marzo de 1875.
492  Urcelay, J., Cabrera…, pp. 436, 444 y 456.
493  Nombela, J., Impresiones…, pp. 911 y 912. Tomás, M., Ramón Cabrera…, p. 301.
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Alfonso XII, a fin de debilitar así a la causa carlista. El viejo caudillo se mostraba 
dispuesto a dar ese paso, pero para ello pedía el mantenimiento o restableci-
miento de los fueros vasco-navarros, así como el reconocimiento de los grados 
de los militares carlistas que reconociesen al nuevo rey494. Las negociaciones iban 
avanzando y en febrero de 1875 Cabrera se trasladó a París, donde debía reali-
zarse la firma del acuerdo495. Poco después envió a Madrid a Rafael Homedes, 
quien se reunió con Cánovas y pactó con él un preacuerdo496. 

El 6 de marzo regresó a la capital francesa el enviado del antiguo jefe carlista, 
dirigiéndose enseguida al Hotel Mirabeau, donde se alojaba el conde de Morella, 
junto con sus asesores y los representantes del Gobierno. En cuanto conoció 
el preacuerdo, el viejo caudillo consideró que el Gobierno asumía muy pocos 
compromisos y que todo estaba redactado en términos muy vagos, por lo que 
pidió mayores garantías. Merry del Val y el duque de Santoña, que hablaban en 
nombre de Cánovas, le respondieron que había cosas que no podían escribirse, 
pero que el Gobierno actuaba de buena fe. Cabrera convocó entonces a sus co-
laboradores, la mayoría de los cuales le recomendaron firmar el acuerdo, lo que 

494  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 703, 704 y 706. 
495  Urcelay, J., “El diario…”, p. 71.
496  Nombela, J., Impresiones…, p. 910.

Cabrera y su esposa en 1875.
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acabó de decidir a Cabrera. Pero no las tenía todas consigo, ya que en cuanto fir-
mara el acuerdo sería acusado de traidor y perdería todo su prestigio e influencia 
entre los carlistas. Estaba dispuesto a hacer ese sacrificio a cambio de conseguir 
la paz y la reconciliación entre los españoles, pero temía que el Gobierno no 
cumpliera luego con los compromisos adquiridos, dejándole a él en mal lugar 
sin conseguir nada con ello. Por eso no pudo dormir la noche anterior a la firma 
del convenio y cuando acudió al salón del hotel, donde se iba a celebrar el acto, 
se mostró nervioso y lleno de dudas497.

Mediante este acuerdo, que se firmó el 11 de marzo, el gobierno conservador 
se comprometía a respetar los fueros vascos y navarros si los rebeldes legitimis-
tas se sometían voluntariamente. Además, se reconocían los empleos, títulos y 
condecoraciones a los jefes carlistas que diesen su adhesión a Alfonso XII antes 
de un mes498. A cambio Cabrera reconoció públicamente al joven monarca, aban-
donando así la causa tradicionalista. Además, hizo un llamamiento a los demás 
carlistas para que hicieran lo mismo, para poner fin a la guerra civil que azotaba 
entonces España. Algunos altos mandos del ejército de don Carlos siguieron su 
ejemplo (como su cuñado Juan de Dios Polo)499, pero la gran mayoría continua-
ron la lucha, acusando de traición al tortosino. De hecho, esta decisión le granjeó 
el odio y el desprecio incluso de antiguos compañeros de armas, como el briga-
dier Gamundi500. Y el propio don Carlos le privó de todos sus títulos, honores y 
condecoraciones, ordenando que fuera juzgado si alguna vez se le capturaba501.

Poco después Cabrera se trasladó a Biarritz con sus principales asesores, para 
estar más cerca de la frontera y facilitar que los rebeldes se acogieran al conve-
nio502. Además, hizo venir a su esposa y envió a Madrid a José Indalecio Caso 
(uno de sus colaboradores) para que organizara allí un periódico que defendiera 
sus ideas. Sin embargo, como muy pocos carlistas se adhirieron al acuerdo, el 
Gobierno no cumplió lo que había prometido y ni siquiera hizo publicar el con-
venio en La Gaceta. El conde de Morella tenía la intención de protestar, pero al 

497  Nombela, J., Impresiones…, pp. 920-933.
498  Arjona, E., Carlos VII…, pp. 325, 332 y 336-343. Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 704-706. 

Nombela sostiene que el convenio se firmó el 10 de marzo. Nombela, J., Impresiones…, p. 931.
499  El Mercantil Valenciano, 22, 30, 31 de marzo, 7 y 9 de abril de 1875. Pirala, A., Historia contem-

poránea…, v. 3, pp. 706-709. La prensa de la época estima en 300 el número de jefes y oficiales carlistas 
que se adhirieron al convenio.

500  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 27, pp. 21-24. El Mercantil 
Valenciano, 16, 17, 24, 31 de marzo y 6 de mayo de 1875. Rodríguez Vives, C., Ramon Cabrera…, 
p. 193. Urcelay, J., Cabrera…, pp. 465-476. Según Ferrer, Cabrera estaba despechado hacia don Carlos, 
al que tenía odio personal por el olvido en el que había caído. Pero esto no se sostiene, ya que era don 
Carlos el que, durante mucho tiempo, había tratado de ganarse al tortosino a toda costa, con todas las 
concesiones posibles. Además, el alejamiento de Cabrera de la causa carlista se inició en 1860, antes de 
conocer al nuevo pretendiente.

501  Arjona, E., Carlos VII…, pp. 343 y 344.
502  El Mercantil Valenciano, 25, 30 y 31 de marzo de 1875. Nombela, J., Impresiones…, p. 940.
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final no lo hizo debido a la influencia de su esposa y de algunos de sus asesores, 
pero también por la llegada, el 5 de mayo, de un enviado de Alfonso XII, que se 
deshizo en elogios hacia el tortosino y le hizo entrega de una carta del monarca. 
Sin embargo, una vez se hubo ido, al viejo general le asaltaron de nuevo las du-
das, por lo que envió a Madrid a Julio Nombela, que hacía dos meses que era su 
secretario, para que se entrevistase con Cánovas y le pidiera explicaciones. El en-
viado de Cabrera fue recibido nada más llegar por el presidente del Consejo de 
Ministros, quien le aseguró que cumpliría sus compromisos, pero que tenían que 
tener paciencia y esperar a que llegara el momento adecuado. El único resultado 
de este viaje fue la seguridad de que a la condesa de Morella se le concedería 
la banda de damas nobles de María Luisa, algo que agradó a ella y a su marido. 
No obstante, el tortosino no estaba satisfecho con la respuesta de Cánovas y se 
sentía engañado por el Gobierno español, que dos meses después del acuerdo 
aún no había revalidado los empleos a los militares carlistas, ni había anunciado 
que respetaría los fueros vascos y navarros503.

Esto provocó la melancolía del conde de Morella, que estaba arrepentido de 
lo que había hecho y que se consolaba asistiendo a oficios religiosos y haciendo 
largos paseos por los alrededores de Biarritz, mientras esperaba a que el Gobier-
no cumpliera lo pactado. Mientras tanto, su pasividad provocaba murmuraciones 
de sus partidarios y de los moderados, que no entendían por qué el viejo general 
no se implicaba más activamente en la vida pública, para intentar hacer cumplir 
lo que había pactado con el ejecutivo español. Pero esto no preocupaba a nues-
tro personaje, que solo esperaba que concluyera su misión en Biarritz para poder 
regresar a su casa de Inglaterra, donde ya se encontraba su esposa504.

Durante ese tiempo lo único que consiguió fue que se le reconocieran sus 
títulos de conde de Morella y de marqués del Ter, algo que tuvo lugar el 14 de 
junio505. Esto quizás le animó un poco, pero tras esperar durante dos meses más 
mandó de nuevo a Madrid a su secretario, que era uno de los que más le pre-
sionaban para que protestase ante el Gobierno español por el incumplimiento 
del acuerdo. Nombela se reunió otra vez con Cánovas, quien volvió a elogiar 
a Cabrera y a asegurar que, cuando llegara el momento adecuado, cumpliría lo 
pactado. Poco después el enviado se entrevistó con el ministro de la Guerra y 
con el secretario del rey, para tratar de agilizar el reconocimiento como capitán 
general del antiguo caudillo carlista, que aún no se había producido. Esto no se 
realizó aún, pero se vio facilitado por el hecho de que el viejo caudillo renuncia-
ra al sueldo que le correspondía por su graduación, para que no pareciera que 
había cambiado de bando por dinero. A su regreso Nombela pasó por Toulouse, 
donde se encontraba por entonces el conde de Morella, haciéndole entrega de 

503  Nombela, J., Impresiones…, pp. 941-952 y 956-957.
504   Ibídem, pp. 954, 956 y 957.
505  Polo de Lara, C., Biography of Field Marshall…, p. 192.
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un retrato de Alfonso XII dedicado por el monarca, que tenía un gran aprecio 
por el general506.

Los resultados del viaje no satisficieron a Cabrera, que seguía disgustado y 
dudando entre seguir esperando o ir a Madrid para protestar en persona ante 
el rey. Pero su antiguo secretario, de la Llana, le recordaba que debía cuidar su 
salud, mientras que su esposa le escribía para pedirle que regresara a Inglaterra. 
La tristeza de nuestro personaje se acentuó cuando el 31 de agosto le abandonó 
Julio Nombela, por el que sentía un gran cariño, ya que este deseaba volver a 
España para reencontrarse con su familia. También le contrarió el hecho de que 
el Gobierno de Cánovas denegara el permiso para establecer el periódico La 
Paz, que Caso estaba intentando organizar en Madrid para defender las ideas 
del conde de Morella507.

En septiembre, el Gobierno publicó por fin el convenio508 y un mes después 
se reconoció a Cabrera el empleo de capitán general509. Considerando que había 
terminado su misión en la frontera, nuestro personaje regresó a Inglaterra para 
descansar hasta que llegara el fin de sus días. Esto sucedió pronto, ya que en ju-
nio de 1876 su salud se empezó a resentir y tuvo que guardar cama desde agos-
to hasta diciembre. Aunque posteriormente tuvo una mejoría, esta duró poco, 
muriendo en su residencia de Virginia Water, el 24 de mayo de 1877, de una 
enfermedad del riñón. Siete días después fue enterrado en el patio de la iglesia 
protestante de la localidad, tras un funeral al que acudieron más de cien perso-
nas. Además de su familia y amigos, estuvo presente también un ministro espa-
ñol, así como miembros de la embajada de nuestro país510. Se hizo un pequeño 
cementerio para él solo y a la puerta del camposanto fueron enterrados años más 
tarde sus hermanas, su esposa y su último secretario Luis Polo de Lara511. 

No quiero acabar esta biografía sin señalar que Ramón Cabrera fue un perso-
naje excepcional, que destacó enormemente sobre la mayoría de sus contempo-
ráneos. Entre sus virtudes podemos decir que era una persona muy inteligente, 
trabajadora, metódica, generosa y con un gran sentido del deber y de la lealtad. 
Tenía, además, un fuerte carácter y solía conseguir lo que quería, aunque no por 
ello dejaba de escuchar a los demás y de intentar aprender de los que sabían 
más que él. Como la mayoría de los militares de su época, daba mucha impor-

506  Nombela, J., Impresiones…, pp. 962-965.
507  Ibídem, pp. 966, 967 y 976.
508  Tomás, M., Ramón Cabrera…, p. 309.
509  Polo de Lara, C., Biography of Field Marshall…, p. 193.
510  Urcelay, J., “El diario…”, pp. 76-78. Polo de Lara, L., Biography of Field Marshall…, pp. 195 y 

196. Rodríguez Vives, C., Ramon Cabrera…, pp. 193 y 194. Concha Rodríguez Vives afirma que Cabrera 
volvió a casa en la Navidad de 1875, pero esto es desmentido por el diario de su esposa.

511  Oyarzún, R., Vida de Ramón…, pp. 204 y 335. Urcelay, J., “El diario…”, p. 80. Oyarzún afirma 
que es su cuñado, el general Juan Polo, el que está enterrado allí, algo que desmiente Urcelay.
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tancia al honor y a la disciplina, hasta el punto de que estaba dispuesto a dar la 
vida por ellos, exigiendo a los demás que hicieran lo mismo. Entre sus defectos 
podemos decir que era una persona autoritaria, rencorosa y, en su juventud, de 
escasos sentimientos humanitarios. No obstante, como era un hombre inteligente 
y abierto de mente, fue cambiando sus puntos de vista a medida que pasaba el 
tiempo y conocía los sistemas políticos del resto de Europa. En este sentido, no 
se puede decir que fuera un traidor a la causa carlista, sino más bien una persona 
que supo evolucionar a medida que la vida le iba enseñando cosas nuevas. Con 
el paso del tiempo se hizo más tolerante, más moderado y más pacífico, por lo 
que cada vez se mostró más reacio a nuevas aventuras bélicas. Así fue Ramón 
Cabrera, figura fundamental del carlismo y uno de los personajes clave de la 
historia de España en el siglo XIX.



II

LOS PRIMEROS JEFES Y LOS LUGARTENIENTES DE CABRERA



[ 145 ]

2. LOS PRIMEROS JEFES Y LOS LUGARTENIENTES DE CABRERA

Además de Cabrera, había otros caudillos carlistas que tuvieron su importan-
cia y que podemos dividir en dos grupos. En primer lugar, tenemos a los pri-
meros jefes de la rebelión que, aunque no combatieron durante toda la guerra, 
llegaron a mandar sobre algunos de los otros cabecillas. En esta categoría podría-
mos englobar al barón de Hervés y a Carnicer, así como al Serrador, el jefe más 
importante que operaba por su cuenta y sin hacer demasiado caso a Cabrera. 

Los otros carlistas destacados son los lugartenientes del tortosino, entendién-
dose como tales a los que estuvieron al mando de alguna de sus divisiones du-
rante buena parte de la contienda. Estos cabecillas, que obedecían lealmente las 
órdenes de Cabrera, acabaron convirtiéndose en altos mandos de un verdadero 
ejército y tratando de igual a igual a los generales liberales, a los que derrotaron 
en varias ocasiones. En este grupo incluiríamos a Quílez, Forcadell, Llagostera, 
Arévalo, Cabañero y Arnau, que aparecen en este capítulo en el mismo orden en 
el que empezaron a adquirir notoriedad.

Ram de Viu y Pueyo, Rafael (barón de Hervés): nació en Alcañiz el 14 de marzo 
de 1777, hijo de Jerónimo Ram de Viu y de Mariana Pueyo1, la segunda esposa 
de su padre2. Pertenecía a una de las familias más prestigiosas de la ciudad3, lo 
que le permitió estudiar Filosofía y Letras, pasando después a Leyes, aunque 
para ello tuvo que solicitar una ayuda de 20 escudos, que le fue concedida en 
17924. No obstante, no parece que estuviera interesado en los estudios, ya que 
cinco años más tarde ingresó como maestrante en el Real Cuerpo de Caballería 
de Valencia5.

Después de esto no sabemos nada más de él hasta abril de 1809, cuando 
en plena Guerra de la Independencia se le encargó la dirección de los partidos 

1  Archivo Parroquial de Alcañiz, libro de bautismos, v. 18, folio 207.
2  Izaguirre, F., “Aragón en la primera guerra carlista: el barón de Hervés”, Revista de Historia Jeró-

nimo Zurita, 6-7, 1954, p. 98. 

3  Bullón de Mendoza, A., La primera guerra carlista, Madrid, Universidad Complutense, 1992, 
p. 681.

4  Izaguirre, F., “Aragón en la primera…”, pp. 98 y 99. Grau afirma que la ayuda era de 20 ducados 
anuales. Grau, M., Herbés. Los señores de Herbés (els Ports de Morella) (1233-1833), Castellón, Diputa-
ción de Castellón, 1986, p. 124.

5  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-362.
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de Morella, Alcañiz y Calatayud. Estableció su cuartel general en Monreal del 
Campo (Teruel) donde, ayudado por su hermano Fermín, se dedicó a reunir 
armas y a reclutar mozos, con destino a las fuerzas del general Blake. Para su 
mantenimiento, y por orden de la Junta Central, se llevó la plata de las iglesias 
de Cantavieja y Alcañiz que no era indispensable para el culto. Un año después 
fue nombrado corregidor de esta última población, lo que le permitió confiscar 
los bienes de Manuel López, que estaba en connivencia con el enemigo y que 
provocó, en gran parte, la pérdida de Teruel. Pero también fueron incautadas 
(por los franceses) las propiedades de nuestro personaje, lo que se unió a otras 
preocupaciones, que afectaron a su salud. Por ello presentó la dimisión, pero 
no le fue aceptada y tuvo que permanecer en su puesto. Sus problemas se 
agravaron en abril de 1812, cuando, durante una de sus ausencias, los franceses 
llegaron a Puertomingalvo (Teruel) y se llevaron a su esposa y a su hijo Rafael, 
que no era más que un bebé. De todas maneras, aunque permanecieron presos 
durante cuatro meses, al final fueron canjeados y pudieron recobrar la libertad6. 

Todos estos sacrificios le fueron recompensados al año siguiente con el cargo 
de alcalde de Calatayud, aunque no quiso aceptar el puesto. Más tarde se le dio 
la Real Orden de Carlos III y en 1819 obtuvo el despacho de comandante de 
infantería retirado7. Por otra parte, no sabemos cuándo heredó el título de barón, 
pero debió ser poco después de la guerra, puesto que en 1816 ya lo ostentaba, 
al haber fallecido su hermano Buenaventura8. 

Al comenzar el Trienio Liberal era corregidor de Alcañiz9, por lo que en 1821 
se encargó de organizar el cordón sanitario con el principado de Cataluña, que 
estaba siendo afectado por una epidemia. Pero su realismo a ultranza y su opo-
sición a la Constitución le hicieron renunciar poco después a todo cargo públi-
co. Se dedicó entonces a recorrer con su familia (mujer y cinco hijos) numerosas 
poblaciones de Aragón y a mantener correspondencia con varios generales y 
personas importantes, que compartían sus ideas10. En 1822 acabó uniéndose a 
las partidas realistas11 y un año después fue nombrado por los rebeldes gober-
nador militar y político de Alcañiz, cargo que desempeñó de mayo a julio de 
182312. Acto seguido pasó a Zaragoza, donde tenía su familia y donde ejerció 
durante un tiempo como vocal de la comisión militar de Aragón. El barón no 

6  Izaguirre, F., “Aragón en la primera…”, pp. 99-106. Grau, M., Herbés. Los señores…, p. 124. Archivo 
General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-362.

7  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-362.
8  Grau, M., Herbés. Los señores…, p. 123.
9  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo: los orígenes de la guerra civil en Aragón (1833-

1835), Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1995, p. 151. 
10  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-362.
11  Roldán, E., Estado mayor general carlista durante las tres guerras del siglo XIX, Madrid, Editorial 

Actas, 1998, p. 89.
12  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo J-794.
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deseaba ese puesto y pidió tener libertad de movimientos para atender a los 
pleitos que tenía pendientes en la Real Audiencia de Valencia13. No sabemos 
si se accedió a su petición, pero sí que posteriormente ocupó los puestos de 
corregidor de Castellón de la Plana14 y de gobernador de Teruel (1824-1828)15. 

Mientras ocupaba este último cargo, el barón de Hervés despertó las sospe-
chas del intendente de Policía de Aragón por sus frecuentes viajes a Valencia, 
Alcañiz y Zaragoza, donde se le vio relacionándose con las personas más opues-
tas al Gobierno. En la capital aragonesa se entrevistó con individuos presos por 
conspirar contra el rey16, al tiempo que mantenía correspondencia con el conde 
de España, con el que tenía una gran amistad17. No obstante, lo primero no fue 
obstáculo para que se le nombrara, en julio de 1828, corregidor de Valencia18. 

13  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-362.
14  Roldán, E., Estado mayor general…, p. 89. 
15  Izaguirre, F., “Aragón en la primera…”, p. 108.
16  Rújula, P., Rebeldía campesina…, p. 151. Rújula, P., Contrarrevolución. Realismo y carlismo en 

Aragón y el Maestrazgo, 1820-1840, Zaragoza, PUZ, 1998, p. 135.
17  Izaguirre, F., “Aragón en la primera…”, pp. 110 y 111.
18  Archivo del Reino de Valencia, real acuerdo, libro 123, folio 63.

Retrato del barón de Hervés.
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Una vez en el puesto inició la construcción de dos paseos entre los puentes 
de San José y del Real, lo que hoy se conoce como alameditas de Serranos19. 
También se preocupó por la moralidad de los espectáculos y la salubridad de 
la población, así como del orden de la ciudad y de otros muchos problemas20.

Por otra parte, el barón tuvo que ocuparse de otros asuntos, que no tenían 
nada que ver con su nuevo cargo. Uno de ellos fue la enfermedad de su hija 
mayor, a la que acompañó a Barcelona en septiembre de 1831, para intentar que 
recobrase allí su salud. Tras dos meses de estancia en la capital catalana, con 
licencia del gobernador del Consejo, nuestro personaje regresó a Valencia, don-
de le esperaban otras preocupaciones. Entre ellas estaba el pleito que sostenía 
con Lorenzo Esplugues y Palavicino, barón de Fignestrani, sobre las cuentas de 
una fundación creada por Francisco de Enconill y de la que el barón de Hervés 
parece que estaba encargado21. 

Además, la salud de nuestro personaje se estaba resintiendo, pues empezó 
a verse afectado por continuos dolores de cabeza. Por ello solicitó al rey la 
jubilación, lo que le fue concedido el 27 de marzo de 1833, dejándole como 
pensión un tercio de su sueldo anterior22. Tras dejar el cargo de corregidor, el 
barón permaneció durante unos meses más en Valencia, donde se encontraba 
aún a la muerte de Fernando VII. Entonces manifestó su postura a favor de don 
Carlos, pero el poco éxito obtenido le movió a abandonar en octubre la capital 
del Turia23. Pasó entonces a Vinaròs, donde tenía hacienda e importantes amigos, 
como la noble familia de la Torre. Una vez allí inició una campaña a favor del 
pretendiente, cuestionando la legitimidad de Isabel II e incitando a la rebelión a 
los realistas de los pueblos vecinos. Pero no debió encontrar bastantes apoyos, 
ya que se marchó de Vinaròs el 8 de noviembre, esta vez con destino a Morella, 
adonde llegó cuatro días más tarde, acompañado por toda su familia y por varios 
cientos de voluntarios que se le unieron por el camino. Aquí siguió con su activi-
dad política y el 13 de noviembre colaboró en el alzamiento de dicha población, 
siendo elegido comandante general de las fuerzas rebeldes por la nueva junta 
que se formó. A su categoría militar unía el ser muy conocido en esa zona, ya 
que su baronía se encontraba en pleno Maestrazgo, a solo cuatro leguas (24 km) 
de Morella24.

19  Grau, M., Herbés. Los señores…, p. 123.
20  Izaguirre, F., “Aragón en la primera…”, p. 109. Diario de Valencia, 22 de abril de 1832.
21  Archivo del Reino de Valencia, real acuerdo, libro 126, folios 61 y 79 y libro 127, folio 29.
22  Archivo del Reino de Valencia, real acuerdo, libro 128, folios 28, 195 y 197.
23  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, p. 151.
24  El Turia, 11 de enero de 1834. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón Cabrera, 

Valencia, Oficina de López, 1839, p. 16. Córdoba, B., Vida militar y política de Cabrera, Madrid, Imprenta 
de Eusebio Aguado, 1844-1846, v. 1, pp. 26-29. Borrás, J., Historia de Vinaròs, Tortosa, Asociación de 
amigos de Vinaroz, 1979, p. 361. Meseguer, V., “La sublevación carlista del 11 de noviembre de 1833 en 
el Maestrat y Morella”, Centro de Estudios del Maestrazgo, 17, 1987, pp. 51 y 52. Urcelay, J., Cabrera. El 
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Una vez sublevado ofició a los pueblos del partido para que le presentaran 
todos los voluntarios realistas y mozos útiles, con los que pensaba crear un ejér-
cito25. Además, tomó medidas para organizar, armar y adiestrar a todos aquellos 
que se le presentaban, además de recoger toda la harina, cereales y demás ali-
mentos que halló en los alrededores26. Otra cosa que hizo fue escribir al coronel 
Pedro Rueda para que se le uniera con su columna, aunque sin ningún resultado. 
Además, aunque nuestro personaje contaba con cerca de 2.000 hombres, sus 
fuerzas se encontraban escasas de víveres y sin un jefe aceptado por todos, lo 
que hizo que muchos empezaran a regresar a sus casas27.

Poco después se acercó a Morella la columna del brigadier Bretón y el barón 
de Hervés mandó a Tomás Cubero, con la mayor parte de su ejército, a hacerle 
frente, mientras él se quedaba en Morella. Pero la indisciplina de los rebeldes 
provocó su derrota28 y nuestro personaje tuvo que abandonar la población en la 
noche del 7 al 8 de diciembre, dejando allí a aquellos que querían seguir resis-
tiendo29. Más tarde fue atacado en Calanda por la columna del coronel Linares, 
quien destrozó su fuerza y lo puso en fuga. Además, en este encuentro fueron 
capturadas su esposa y sus tres hijas, así como algunos criados30. El barón huyó 
entonces a la sierra con 100 infantes y 20 caballos, pero al llegar al convento de 
Pitarque (Teruel) se produjeron varias disputas entre los jefes, lo que llevó a mu-
chos a operar por su cuenta o a regresar a sus casas31. Después de esto su fuerza 
quedó reducida a tres hombres, con los que el 20 de diciembre fue apresado 
en el Mas de Barberizas por una partida de paisanos armados, a causa de un 

Tigre del Maestrazgo, Barcelona, Ariel, 2006, p. 31. Según un emigrado del Maestrazgo, el alzamiento 
tuvo lugar el 12 de noviembre. El Turia afirma, además, que el barón de Hervés fue nombrado presi-
dente de la junta. Urcelay, por otra parte, sostiene que llegó a Morella el 6 de noviembre. 

25  Anónimo, Fastos españoles o efemérides de la guerra civil, Madrid, Imprenta de don Ignacio Boix, 
1839-1840, v. 2, p. 135.

26  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera y guerra civil en Aragón, Valencia y Murcia, Madrid, 
Establecimiento tipográfico de don Vicente Castelló, 1845, p. 4. Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, 
p. 135. El autor de Fastos españoles afirma (v. 2, p. 231), que el barón de Hervés salió de Morella con 600 
hombres para recoger suministros por los pueblos cercanos, pero después (v. 2, p. 242) sostiene que 
estas fuerzas estaban dirigidas por Mestre y Carnicer, algo que parece más probable.

27  Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, pp. 240, 257, 272, 283 y 292.
28  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales cabecillas facciosos de las provin-

cias de Aragón y Valencia desde el pronunciamiento de Morella en 1833 hasta el presente, Valencia, 
Oficina de López, 1840, p. 12. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 33.

29  Diario de Zaragoza, 12 de diciembre de 1833. Diario de Valencia, 13 de diciembre de 1833. El 
Turia, 11 de enero de 1834. Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, pp. 314, 325 y 331.

30  Diario de Valencia, 16 y 22 de diciembre de 1833. Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, pp. 315 y 
316.

31  Diario de Valencia, 25 de diciembre de 1833. Una reunión de amigos colaboradores, Pano-
rama español. Crónica contemporánea, Madrid, Imprenta del Panorama Español, 1842-1845, v. 1, 
p. 121. Según el autor de Fastos españoles, las disputas se produjeron en el convento de Monte Santo, en 
Villarluengo. Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, pp. 342 y 382.



A N T O N I O  C A R I D A D  S A L V A D O R

[ 150 ]

aviso que dio el alcalde de Manzanera (Teruel)32. Se le mandó entonces preso a 
Teruel33, donde fue fusilado siete días después, junto con Vicente Gil, que había 
sido comandante de realistas de Llíria34. 

Carnicer Griñón, Manuel: nació en Alcañiz el 10 de junio de 1798, hijo de Gre-
gorio Carnicer y de Manuela Griñón35, humildes labradores de dicha localidad. 
Nuestro biografiado empezó trabajando en el campo, en compañía de su padre, 
al tiempo que aprendía a leer y a escribir. Posteriormente, le tocó ser soldado en 
la quinta de 1818 y, por inclinación o por falta de medios para eximirse, desem-
peñó el puesto personalmente. Debido a su elevada estatura y buena presencia 
fue destinado entonces a la Guardia Real, donde empezó a manifestar sus sim-
patías por el absolutismo36.

El 7 de julio de 1822 se produjo el alzamiento de dicha unidad, lo que llevó 
al Gobierno a diseminar a sus miembros por todos los cuerpos del ejército. Car-
nicer fue enviado entonces a un regimiento distante de la corte, pero desertó 
pronto para unirse a la partida de Joaquín Capapé, “el Royo”, que operaba por 
Aragón. A sus órdenes participó en varios combates, destacando en las acciones 
de Nules y de Torrent. De hecho, gracias a su valor, previsión y conocimientos 
militares supo ganarse el favor del jefe, quien lo fue ascendiendo, hasta que llegó 
a ser capitán con el grado de teniente coronel37.

Acabada la guerra fue destinado al regimiento de infantería de Fernando VII, 
que tenía sus acuartelamientos en Teruel. Aún se encontraba en dicha unidad 
cuando a finales de 1824 se casó con Joaquina Ricarte, natural y vecina de Daro-
ca, huérfana de padre y que tenía diez años menos que él38. Pero le duró poco 
la alegría, ya que sobraban altos mandos en el ejército y poco después el Go-
bierno despidió a muchos jefes y oficiales. Uno de ellos fue nuestro biografiado, 

32  Boletín Oficial de Valencia, Diario de Valencia y Diario de Zaragoza, 24 de diciembre de 1833. 
El Turia, 11 de enero de 1834. Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, p. 400. Calbo y Rochina, D., Historia 
de Cabrera…, p. 12. El autor de Fastos españoles afirma que fue detenido en Mas de Bacanizas el 19 de 
diciembre. 

33  Diario de Valencia, 24 de diciembre de 1833.
34  Diario de Zaragoza, 30 de diciembre de 1833. Boletín Oficial de Valencia y Diario de Valencia, 

31 de diciembre de 1833. El Turia, 11 de enero de 1834. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
pp. 12 y 13. Este autor afirma que el barón de Hervés fue fusilado el 12 de enero, pero esto es un error, 
ya que consta en la prensa que fue ejecutado antes.

35  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-1419.
36  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 25 y 26. Ferrer afirma que 

participó en la Guerra de la Independencia, pero no parece que fuera tan mayor como para eso. Ferrer, 
M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo español, Sevilla, Ediciones Trajano y Editorial 
Católica Española, 1941-1960, v. 4, p. 205.

37  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 26 y 27. Ayguals de Izco, W., 
El Tigre del Maestrazgo, o sea de grumete a general, Madrid, Imprenta de don Wenceslao Ayguals de 
Izco, 1849, p. 125. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-1419.

38  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-1419.
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que fue declarado en principio excedente, aunque su instrucción le sirvió para 
regresar después, con el empleo de teniente. Así permaneció hasta que en 1832 
el Gobierno de Cea Bermúdez hizo una purga en el ejército, siendo excluidos 
de él los jefes y oficiales que habían pertenecido a las guerrillas realistas, entre 
ellos Carnicer39. 

No es difícil imaginar que esto acrecentaría la antipatía que tenía nuestro 
personaje hacia los defensores de Isabel. Por esta razón, cuando en 1833 murió 
Fernando VII, empezó a asistir a las reuniones clandestinas que se celebraban 
en Alcañiz para provocar un alzamiento general en favor de don Carlos. Pero el 
complot fue descubierto por las autoridades, que el 12 de octubre prendieron 
a la mayor parte de los conspiradores. Carnicer no se hallaba esa noche en la 
reunión y, al saber de la detención de sus compañeros, abandonó precipitada-
mente Alcañiz, ocultándose en una casa de campo cercana, desde donde siguió 
en contacto con los realistas de Morella. Pero el gobernador cristino no se había 
olvidado de él y nuestro personaje estuvo durante un tiempo vagando por los 
pueblos cercanos, escapando de las pesquisas de las autoridades. Hay que tener 
en cuenta que todavía no había comenzado la guerra en esta zona, por lo que 
era muy peligroso para nuestro personaje tomar las armas en solitario. Al final, 
cansado de esperar la sublevación de Morella, decidió crear su propia partida, 
que estaba formada por unos veinte hombres, la mayoría guerrilleros de la época 
anterior40. 

Conociendo que el vecindario de dicha población era de ideas absolutistas, 
pensó en refugiarse allí. Pero temerosos de comprometerse demasiado, los mo-
rellanos le enviaron una comisión, rogándole que suspendiera su entrada y con-
venciéndole de que desistiera de su propósito. Entonces marchó a La Codoñera 
(Teruel), a tres horas de Alcañiz, proclamando rey a don Carlos e iniciando así 
las hostilidades. Su primera acción consistió en atacar Aldover, cerca de Tortosa, 
donde asaltó la casa del capitán José Franquet, quien los rechazó con cuatro de 
sus criados41.

Como solo contaba con 22 hombres, invitó a incorporarse a su gavilla a los 
oficiales ilimitados que había por los alrededores y que también habían pertene-
cido a la facción del Royo. Muchos de ellos se le unieron, junto con numerosos 
labradores a los que aquellos arrastraban y bastantes individuos que habían sido 

39  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 28 y 29.
40  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 30. Cabello, F., Santa Cruz, F., 

y Temprado, R. M., Historia de la guerra última en Aragón y Valencia, Zaragoza, Institución “Fernando 
el Católico”, 2006, p. 29. Segura, J., Morella y sus aldeas, Villarreal, Ayuntamiento de Morella, 1991, v. 4, 
pp. 25-27. El barón de Artagán afirma que empezó la guerra al frente de siete hombres, amigos suyos 
y montados a caballo. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas de antaño, Barcelona, La bandera regional, 
1910, p. 214.

41  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, p. 16 y Vida y hechos de los principa-
les…, pp. 30 y 31.
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soldados y que estaban acostumbrados al robo y a la licencia. De esta manera, 
al mes de salir de Alcañiz, Carnicer había logrado reunir una fuerza de 300 o 400 
hombres, con los que operaba por los alrededores de Beceite42. 

A principios de noviembre llegó a Morella el barón de Hervés, que se sublevó 
poco después en favor de los derechos de don Carlos. Nuestro personaje acudió 
entonces a dicha población, uniéndose al ejército carlista que se estaba crean-
do allí. No obstante, no permaneció dentro de las murallas por mucho tiempo, 
ya que a las pocas semanas salió con Mestre, al frente de 600 hombres, para 
recoger dinero y otros suministros por los pueblos de Aragón. Después regresó 
a Morella, tomando parte, el 6 de diciembre, en el primer combate importante 
de la guerra, en el que los carlistas fueron vencidos. Tras esta derrota marchó 
a Calanda, acompañado por el barón de Hervés y por algunos individuos de la 
junta absolutista. Pero tampoco allí les fue bien, puesto que fueron atacados y 
destrozados por las tropas de la reina, pudiendo escapar Carnicer al frente de 8 
o 9 hombres43. 

Al poco tiempo el caudillo rebelde reunió algunos dispersos y se puso al 
frente de una fuerza de 100 guerrilleros. Con ellos entró por sorpresa en Albalate 
del Arzobispo (Teruel), pero el 28 de diciembre fue derrotado y dispersado por 
las tropas enemigas cerca de Escatrón (Zaragoza). Además, al día siguiente fue 
sorprendido por el gobernador de Caspe, cuando descansaba con los 6 hombres 
que le quedaban, en una casa de campo. Pero nuestro personaje pudo fugarse 
gracias a la oscuridad de la noche y a lo escarpado del terreno44. Desmorali-
zado por tantas derrotas, Carnicer decidió cruzar el Ebro y marchar a Navarra, 
donde pensaba continuar la lucha. Con esta finalidad pasó en enero de 1834 
por los alrededores de Zaragoza, donde se reunió con algunos absolutistas de 
dicha ciudad. Estos individuos le convencieron para que continuara en Aragón, 
prometiéndole a cambio importantes ayudas económicas. Entonces, se dedicó 
a vestir, equipar y disciplinar a su gente a costa de los pueblos, capturando y 
fusilando después al hermano del gobernador de Alcañiz, que viajaba de Madrid 
a Morella45. Pese a ello, hay que decir que Carnicer fue uno de los jefes carlistas 
menos sanguinarios, ya que algunos de sus partidarios fueron ejecutados y rara 
vez tomó represalias46. 

42  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 31-33. Diario de Valencia, 
14 de diciembre de 1833.

43  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 33-36. Diario de Valencia, 
16 y 22 de diciembre de 1833. Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, pp. 231 y 242. El autor de Fastos espa-
ñoles afirma primero que esas tropas las dirigía el barón de Hervés, pero posteriormente sostiene que 
estaban a las órdenes de Carnicer y de Mestre, algo que parece más probable.

44  Diario de Zaragoza, 31 de diciembre de 1833. Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil en 
Aragón, 1821-1834, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 1994, p. 939.

45  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 37.
46  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 37-39. Díaz, N. P., “Biografía 

de don Ramón Cabrera”, Obras de Nicomedes-Pastor Díaz, tomo V, Madrid, Imprenta de Manuel Tello, 
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Con su escasa fuerza operaba por el Bajo Aragón, cuando se enteró de que 
Cabrera había reunido una partida importante. Decidió entonces unirse a él, lo 
que llevó a cabo en Herbés en febrero, con los 14 hombres que dirigía. Carnicer 
quiso que el capitán tortosino fuera el jefe, al dirigir la fuerza más numerosa, 
pero Cabrera lo rechazó, diciendo que el primero tenía más graduación y cono-
cimientos militares. De esta manera, nuestro personaje se convirtió en jefe de la 
partida conjunta, quedando su compañero como segundo47.

Posteriormente, al unírsele Montañés y Pericón, Carnicer reunió unos 60 
hombres, con los que sorprendió a un destacamento liberal en Ráfales (Teruel), 
haciendo algunos prisioneros y capturando equipo militar48. Tras unírsele Ca-
brera49, intentó atrapar al nuevo gobernador de Morella, pero aunque logró dis-
persar a la escolta y capturar 25 soldados, el jefe enemigo logró escapar de la 

1866, p. 280. Pirala, A., Historia de la guerra civil y de los partidos liberal y carlista, Madrid, Turner / 
Historia 16, 1984, v. 2, p. 59. No obstante, la prensa aragonesa sostiene que era el faccioso del Bajo Ara-
gón que había cometido más crímenes y atrocidades. Diario de Zaragoza, 12 de abril de 1835.

47  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 52.
48  Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, caja 77, legajo G-20 (B1). Rújula, P., Rebeldía campesina 

y primer carlismo…, p. 185. Rújula afirma que contaba con más de 100 hombres.
49  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 52 y 53.

Retrato de Manuel Carnicer.
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emboscada y llegar sano y salvo a su destino50. Más tarde nuestro personaje 
pasó a Montalbán y aparentó dirigirse al valle del Ebro, pero hizo entonces 
una contramarcha tan rápida que consiguió sorprender Daroca al amanecer del  
16 de marzo. Allí solo había 8 hombres de guarnición, que intentaron retirarse 
hacia Calatayud, pero los carlistas lo impidieron y les hicieron capitular, captu-
rando sus armas y pertrechos y apoderándose de la población. Esto permitió al 
jefe carlista incrementar sus fuerzas hasta 500 hombres y 40 caballos, derrotando 
al gobernador de Calatayud, con el que se enfrentó en Castejoncillo (Zaragoza) 
dos días después51.

Perseguidos por el coronel Nogueras, los rebeldes emprendieron una incur-
sión a Castilla, entrando en Molina de Aragón (Guadalajara) y capturando allí 
armas, caballos y recursos de toda especie. También se hicieron muchos pri-
sioneros que, al no haber sitio donde dejarlos, fueron puestos en libertad. Tras 
recorrer el norte de la provincia de Cuenca, nuestro personaje regresó a Aragón, 
perseguido por las tropas de la reina, de las que pudo escapar gracias al ingenio 
de Cabrera52. Poco después se le unieron Quílez y el Serrador para compartir las 
armas y pertrechos que capturasen al enemigo, pero con la condición de poder 
separarse cuando quisieran. De esta manera, reunieron 2.000 infantes y más de 
100 jinetes, con lo que pudieron intentar operaciones de mayor envergadura53.

Carnicer recurría a largas marchas para escapar de sus enemigos, no siendo 
extraño que amaneciera a 14 o 15 leguas (84 o 90 km) de donde había anoche-
cido. Su excelente espionaje le permitía, por otra parte, estar al corriente en todo 
momento de la situación de las tropas liberales. Conocía, además, muy bien el 
Maestrazgo, siendo su paradero favorito la cumbre del Peñagolosa. No obstante, 
tenía este caudillo carlista una complexión enfermiza y arrojaba a menudo san-
gre por la boca. Sus dolencias aumentaban a veces hasta el punto de impedirle 
seguir en campaña. En esos casos despachaba a su asistente con su caballo, para 
confundir al enemigo y pasar tranquilamente el periodo de convalecencia54.

Nombrado jefe superior de las fuerzas del Bajo Aragón, decidió marchar a 
Caspe, donde cobró contribuciones, obtuvo armas y caballos y alistó a gran can-

50  El Turia, 15 de marzo de 1834. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 2, 
p. 39. Segura, J., Morella…, p. 58.

51  Diario de Zaragoza, 18 de marzo de 1834. Diario de Valencia, 30 de marzo de 1834. Córdoba, 
B., Vida militar…, v. 1, pp. 57-60. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la gue-
rra última…, p. 32. Según Córdoba y Cabello, el ataque fue el día 28 de marzo. Además, este último 
autor afirma que Carnicer contaba con 450 infantes y 30 jinetes cuando se enfrentó al gobernador de 
Calatayud. 

52  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 61 y 62. Diario de Zaragoza, 25 de marzo, 1 y 3 de abril de 
1834. Diario de Valencia, 6 y 10 de abril de 1834. Asensio, M., El carlismo en Castilla-La Mancha (1833-
1875), Ciudad Real, Almud, 2011, p. 145.

53  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…., pp. 21 y 22.
54  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 40-42.
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tidad de mozos. Posteriormente, cercó Batea (Tarragona) y derrotó a los urbanos 
de Gandesa, que habían acudido hacia allí, acompañados por algunos soldados. 
Fue en aquella población donde recibió una embajada de los carlistas catalanes, 
rogándole que se adentrara en el principado y asegurándole que en cuanto 
llegaran sus fuerzas se le unirían 30.000 hombres armados55. Carnicer aceptó la 
invitación y cruzó el Ebro, derrotando a 400 migueletes de Reus y soldados de 
Bailén, lo que le permitió reclutar después a 1.500 voluntarios. No obstante, no 
trató de impedir la convergencia de las columnas de Bretón y Carratalá, que pu-
dieron unirse y aplastarle el 10 de abril de 1834 en la batalla de Maials (Lérida). 
El desastre fue tal que después del combate solo le quedaron unos 200 hombres, 
teniendo 400 bajas y dispersándose los demás56. 

Por si esto fuera poco, como los liberales le habían bloqueado el camino de 
vuelta, Carnicer se vio obligado a dirigirse hacia el Segre para regresar a Aragón, 
perdiendo por el camino la mitad de los hombres que le quedaban. Por suerte 
para él, se encontró el río libre de enemigos, ya que el destacamento puesto allí 
por Carratalá se había retirado a Lérida, donde se temía una rebelión. De esta 
manera, pudo cruzarlo sin problemas57 y caminando día y noche consiguió llegar 
al Ebro, que atravesó antes de que el enemigo consiguiera retirar todas las bar-
cas. Una vez en el Bajo Aragón, encargó a Cabrera que recogiera a los dispersos 
e hizo cargos a Quílez por su mal comportamiento en la batalla, que había sido 
una de las causas del desastre58. 

Por si eso fuera poco, el 25 de abril el coronel Mazarredo alcanzó a Carnicer 
en Mosqueruela, dispersando sus fuerzas y capturándole algunos pertrechos. 
Posteriormente, continuó la persecución enemiga y los carlistas tuvieron que 
emprender largas marchas por montes y barrancos para evitar el encuentro con 
las tropas de la reina59. No obstante, al poco tiempo se le unieron las partidas 
de Conesa y otros cabecillas, con lo que nuestro personaje volvió a disponer de 
más de 400 hombres60.

55  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 64-67. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama 
español…, v. 2, p. 66.

56  Diario de Zaragoza, 15 de abril de 1834. El Turia, 16 y 21 de abril de 1834. Córdoba, B., Vida 
militar…, v. 1, pp. 68-75. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 2, p. 66. Cabe-
llo, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 33 y 34. Calbo y Rochina, 
D., Historia de Cabrera…, pp. 24-29. Según Cabello, solo siguieron 60 a Carnicer, marchando 300 en 
otros grupos dispersos. Por otra parte Calbo y Rochina afirma que Carnicer logró reunir 300 infantes y 
60 caballos. 

57  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra: Cabrera, los montemolinistas y los 
republicanos en Cataluña. Crónica de nuestros días, Madrid, Imprenta de D. B. González, 1849, v. 1, 
pp. 63 y 65.

58  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 75-77. Según un autor anónimo, el responsable de la derrota 
fue el propio Carnicer, que fue el primero en retirarse. Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro 
de la guerra…, v. 1, p. 64. Diario de Zaragoza, 15 de abril de 1834.

59  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, pp. 946 y 947.
60  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 77. 
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Con estas fuerzas trató de emboscar, cerca de Híjar, a la columna del coronel 
Mallol, pero no lo consiguió y se entabló un reñido combate, que acabó con la 
retirada de los carlistas61. A continuación, Carnicer pasó por Ladruñán (Teruel), 
donde apaleó al alcalde por haber informado al enemigo de su posición62. Era ya 
el 15 de mayo cuando se presentó ante Lucena del Cid, siendo derrotado por la 
milicia de dicho punto, que lo persiguió hasta la cumbre del Peñagolosa63. Dos 
días después fue vencido por el coronel Mazarredo en Benasal, siendo entonces 
perseguido por el Bajo Aragón y el Maestrazgo. Además, a finales de mes fue 
alcanzado en Belmonte (Teruel) por Nogueras, quien lo desalojó de las venta-
josas posiciones que ocupaba. Esta derrota se debió en parte a que los carlistas 
agotaron la munición, lo que les obligó a retirarse del campo de batalla. Acosa-
do por las tropas de la reina, el caudillo rebelde se vio obligado a dispersar a 
su gente y a emprender largas marchas por la provincia de Teruel, huyendo de 
sus enemigos. Poco después llamó en su ayuda a Cabrera, con el que se reunió 
en Herbés, derrotando después en Ariño a una columna liberal. Sin embargo, 
las autoridades enviaron tres columnas en su persecución, que lo alcanzaron y 
derrotaron entre Alloza y Berge (Teruel), refugiándose los restos de la partida en 
los montes de Alcañiz64.

La situación llegó a ser tan grave que el jefe carlista decidió pasar el Ebro y 
marchar a Navarra, con tan solo 5 jinetes, entre los que se encontraba Quílez. 
Llegó así el 5 de julio cerca de Sástago (Zaragoza), pero no pudo pasar el río por 
haber sido retiradas las barcas y por salir varios vecinos armados en su persecu-
ción65. Pese a ello, pronto pudo rehacerse, ya que se unió con Cabrera y reclutó 
nuevos partidarios por el Bajo Aragón, aumentando su partida de forma notable. 
Posteriormente, se dedicó a recoger suministros por los pueblos del Bajo Aragón 
y Matarraña, para llevarlos luego a los Puertos de Beceite66. De allí salió el 1 de 
agosto, pero fue atacado y derrotado por Nogueras cerca de Alloza, por lo que 
tuvo que retirarse hasta Montalbán, perseguido por las tropas de la reina67.

Todos estos esfuerzos y preocupaciones repercutieron en la salud de Car-
nicer, que tuvo que ocultarse para descansar en una casa de campo cercana a 

61  Diario de Zaragoza, 7 de mayo de 1834.
62  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 949.
63  El Turia, 22 de mayo de 1834. Diario de Valencia, 3 de junio de 1834. Una reunión de amigos 

colaboradores, Panorama español…, v. 2, p. 222.
64  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 86. Diario de Zaragoza, 2, 6, 13 y 20 de junio de 1834. El 

Turia, 22 de mayo y 4 de junio de 1834. Diario de Valencia, 12, 16 y 18 de junio de 1834. Una reunión 
de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 2, pp. 220, 232 y 253. Rújula, P., Rebeldía campesina 
y primer carlismo…, pp. 236 y 238.

65  Diario de Zaragoza, 8 de julio de 1834.
66  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, pp. 953 y 954. Rújula afirma que la aumentó hasta 

los 724 hombres, pero la prensa aragonesa reduce esta cifra a 240, que parece más probable. Diario de 
Zaragoza, 14 de agosto de 1834.

67  Diario de Zaragoza, 14 y 15 de agosto de 1834. Diario de Valencia, 30 de agosto de 1834.
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Castellote (Teruel). Su ausencia duró cerca de un mes, durante el cual dejó el 
mando de la partida a Cabrera68. No fue hasta el 3 de septiembre cuando aban-
donó su retiro, al aparecer con 40 hombres en Albalate del Arzobispo (Teruel). 
Posteriormente, se le unieron Cabrera y Conesa con más hombres, con los que 
sorprendió en Ariño a una compañía liberal. Esta victoria animó a los carlistas69 
y permitió a Carnicer ir aumentando sus fuerzas, que, al sumarse la partida de 
Quílez, llegaron a los 800 hombres70. Entonces, marchó a atacar Beceite, donde 
los cristinos habían dejado una guarnición. Pero la llegada de una columna de 
refuerzo y la escasez de municiones le impidieron conseguir su objetivo, tenien-
do que retirarse hacia Pauls (Tarragona)71.

El 4 de octubre Carnicer asaltó el fuerte de Mas de Barberans (Tarragona), to-
mándolo y uniendo a sus filas a la guarnición, salvo el comandante y el sargento, 
que fueron fusilados72. Una semana después atacó Benissanet (Tarragona), pero 
no pudo conquistarla, dada la tenaz resistencia de los milicianos enemigos73. In-
tentó entonces hacer una incursión por el Reino de Valencia, pero la lluvia llenó 
los barrancos y, como no podía arriesgarse a marchar por la carretera, decidió 
regresar a los Puertos de Beceite, destacando a Cabrera con parte de la fuerza 
para que recogiese recursos por el Bajo Aragón74. Mientras tanto, él se dedicaba 
a hacer lo mismo, alistando además a numerosos mozos, aunque no pudo darles 
ni armamento ni instrucción75. 

Pero el tortosino no pudo reunírsele en Herbés, donde habían quedado, 
debido a la persecución que sufría por parte de las tropas de la reina. Por ello, 
Carnicer ordenó a todas las partidas reunirse en la masía de Silvestre, término 
de Beceite, lo que hicieron Montañés y Vallés con sus escasas fuerzas. Después 
marcharon todos a Cantavieja, donde se les unieron el Serrador y parte de las 
tropas de Forcadell. También Cabrera debía habérseles incorporado ya, puesto 
que participó en los combates que tuvieron lugar después. Con todas esas fuer-
zas nuestro personaje rechazó un ataque de los urbanos de Cortes de Arenoso 
(Castellón), entrando más tarde en Rubielos de Mora (Teruel), donde se proveyó 

68  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 77, 82-84 y 87. Según Pirala, Carnicer se ocultó durante un 
mes para evitar la persecución enemiga. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 1, p. 336.

69  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 955. Pirala afirma que los carlistas fueron 
derrotados en Alloza, pero no parece probable que las fuerzas de Carnicer siguieran creciendo después 
de una derrota. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 1, p. 335.

70  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 52.
71  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 9 de octubre de 1834. El Turia, 26 de 

octubre de 1834. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 87-89. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. 
M., Historia de la guerra última…, pp. 35 y 36. 

72  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 89.
73  Sauch, N., Guerrillers i bàndols civils entre l’Ebre i el Maestrat: la formació d’un país carlista 

(1808-1844), Barcelona, Publicaciones de la Abadía de Montserrat, 2004, p. 278.
74  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 89 y 90.
75  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 59 y 60.
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de armas, caballos y recursos de toda especie. Posteriormente, se le separaron 
Forcadell y Miralles, que se llevaron consigo a todos los valencianos76. 

A continuación, Carnicer siguió hacia el Sur, llegando a penetrar en la pro-
vincia de Valencia, antes de regresar a Aragón, perseguido por el coronel Re-
bollo77. Pero a pesar de las marchas tan rápidas y continuadas no pudo evitar 
ser sorprendido en Castellote y derrotado de nuevo en el camino de Santoba, 
retirándose entonces a Valdealgorfa (Teruel)78. Además, el 22 de noviembre fue 
vencido en Montalbán por el marqués de Santa Cruz, quien le causó muchas 
bajas y lo dispersó, huyendo nuestro personaje con tan solo 80 hombres79. No 
obstante, estos reveses fueron dulcificados dos días después, con la llegada de 
un mensajero de don Carlos, que le notificó su ascenso a brigadier de caballería, 
con el nombramiento de segundo comandante general interino de Aragón80.

Pero la fuerza carlista estaba muy debilitada por la deserción y el cansancio, 
por lo que, al llegar a Maella, Carnicer decidió dividirla en partidas más peque-
ñas. El caudillo aragonés se marchó con la caballería y una compañía hacia los 
montes de Alcañiz, mientras que los catalanes se marchaban en dirección a Prat 
de Comte. De esta manera, los rebeldes se dividieron en grupos tan pequeños 
que los jefes liberales anunciaron la disolución de las partidas de Carnicer y de 
Cabrera81.

Mientras tanto, Nogueras alcanzaba a nuestro personaje en el valle de las 
Muelas, donde se produjo un indeciso combate de caballería, que acabó con la 
retirada de los carlistas. Poco después se reunieron de nuevo Cabrera y Carnicer, 
aunque siguieron siendo perseguidos por el general Pezuela, que los alcanzó en 
Ariño, el 5 de diciembre de 1834. Los carlistas empezaron dicho combate muy 
fatigados por la continua persecución que sufrían, por lo que acabaron siendo 
derrotados. Además, tuvieron que abandonar toda la correspondencia de Carni-
cer, así como las valijas de dos correos interceptados, ocho caballos, dos mulas y 
unas cuantas lanzas82. Después de esto continuó la persecución de Pezuela, que 

76  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 92 y 94. Según la prensa aragonesa, los carlistas se reunie-
ron en Prat de Comte y fueron después derrotados en Bot por el coronel Rebollo. Diario de Zaragoza, 
18 de noviembre de 1834.

77  Diario de Zaragoza, 18 de noviembre de 1834.
78  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 94.
79  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 1 de diciembre de 1834. Un emigrado del 

Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, p. 24. Según el emigrado del Maestrazgo, Carnicer huyó con un 
centenar de hombres. El Diario de Zaragoza, por su parte, afirma que ese día Carnicer fue derrotado 
por Nogueras en los montes de Puimoreno. Diario de Zaragoza, 24 de noviembre de 1834.

80  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 94. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, 
pp. 25 y 26.

81  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 95. Diario de Zaragoza, 7 de diciembre de 1834.
82  Diario de Zaragoza, 8 de diciembre de 1834. El Turia, 13 de diciembre de 1834. Boletín Oficial 

de la Provincia de Castellón, 18 de diciembre de 1834. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
pp. 62 y 64.
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al llegar a Pitarque (Teruel) logró dispersarlos totalmente83. Nuestro personaje 
regresó entonces al puerto de Ariño, donde esperaba reunir a sus dispersos, pero 
no lo consiguió, al aparecer allí una partida de carabineros que le obligó a reti-
rarse84. Todas estas derrotas le valieron al alcañizano muchas críticas por parte de 
otros jefes rebeldes, que sospechaban que estaba conchabado con las tropas de 
la reina. A esto se unía que los otros cabecillas le desobedecían continuamente 
con cualquier excusa, siendo Cabrera de los pocos que seguía sus indicaciones85.

Después vinieron varios meses difíciles, en los que este jefe marchó a Nava-
rra, mientras que la partida de Carnicer continuó siendo acosada por el enemigo. 
Además, las autoridades liberales hicieron cerrar todas las masías de la zona, lo 
que puso furioso al caudillo aragonés, que no pudo utilizarlas para abastecerse. 
Por otra parte, fue derrotado en Andorra por Pezuela (el 15 de diciembre) y por 
Nogueras en Alcorisa (el 31 de diciembre), por lo que tuvo que esconderse y 
permanecer inactivo durante más de un mes hasta que creyó pasado el peligro. 
Entonces, volvió a entrar en campaña, llamando a filas a los compañeros de an-
teriores aventuras. A ellos se querían unir dos nuevos voluntarios, pero Carnicer 
sospechaba que querían asesinarlo, por lo que los hizo fusilar86. Hay que tener 
en cuenta que su compañero Conesa había muerto recientemente por el disparo 
de uno de sus hombres87 y que los liberales ofrecían 1.000 duros, una verdadera 
fortuna, por la cabeza de nuestro personaje88.

De nuevo al frente de una fuerza armada, el 19 de febrero de 1835 intentó 
emboscar en el desfiladero de Portellada (Teruel) a la fuerza de carabineros del 
Bajo Aragón. Pero los liberales se defendieron bien y no pudo derrotarlos, lo que 
acabó reduciendo su partida a 22 infantes y 7 u 8 jinetes. Posteriormente, fue 
alcanzado por Buil cerca de Villafranca del Cid (Castellón), perdiendo dos caba-
llos, un mulo y algunas armas y municiones. Por fin, el 8 de marzo, se encontró 
de nuevo con Cabrera, quien le entregó una carta de don Carlos, en la que se le 
ordenaba marchar al Norte para reunirse con él. Dispuesto a cumplir esta orden, 
dio instrucciones a su lugarteniente y le cedió el mando al día siguiente89.

83  El Turia, 18 de diciembre de 1834. Según el Boletín Oficial de Castellón el combate tuvo lugar en 
Andorra. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 29 de diciembre de 1834.

84  Diario de Zaragoza, 20 de diciembre de 1834.
85  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 65 y 66. 
86  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 64 y 75-76. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, 

p. 108. Diario de Zaragoza, 17 de diciembre de 1834 y 5 de enero de 1835.
87  Diario de Zaragoza, 3 de febrero de 1835.
88  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 216.
89  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 120-122 y 126-127. Calbo y Rochina, D., Historia de 

Cabrera…, p. 75. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 84. Diario de Zaragoza, 24 de febrero y 18 de marzo de 
1835. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 6 y 17 de marzo de 1835. La prensa liberal 
afirma que en el combate de Portellada las tropas de la reina desalojaron a los carlistas de sus posi-
ciones. Por el contrario, los autores de Panorama español sostienen que Carnicer batió a los liberales 
en Portellada, capturándoles sus bagajes. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, 
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Carnicer se disfrazó entonces de arriero y emprendió el viaje hacia Navarra, 
acompañado por Francisco García y otras cuatro personas. Pero los liberales ha-
bían recibido un aviso y estaban alerta90, por lo que, cuando cruzó el Ebro por 
el puente de Miranda (Burgos), los carabineros lo hicieron apear del mulo que 
montaba, pidiéndole la documentación. Y aunque su pasaporte estaba en regla, 
lo reconocieron como el hombre al que buscaban, sobre todo al identificarlo un 
corneta de cazadores de Borbón, quien lo conocía personalmente por haberle 
mandado dar palos en cierta ocasión. En un principio, Carnicer dijo llamarse 
Juan Esteban, pero ante la evidencia acabó confesándolo todo, siendo fusilado 
por la espalda en Miranda de Ebro cuatro días después, el 6 de abril de 183591. 

Miralles Marín, José (“el Serrador”): nació en Villafranca del Cid el 26 de junio de 
1792, hijo de Manuel Miralles y de Mariana Marín92. Como su padre era mesone-
ro, empezó sirviendo como mozo a arrieros y carreteros, aunque también se ocu-
pó como leñador (serrador) a fin de surtir de combustible la posada de su pro-

v. 3, p. 33. Por otra parte, un emigrado del Maestrazgo afirma que Carnicer huyó a Navarra por la mala 
situación de sus tropas en Aragón, pero esto es rechazado por los demás autores. Un emigrado del 
Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, p. 27. 

90  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 138 y 139.
91  El Turia, 11 y 19 de abril de 1835. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 21 de 

abril de 1835. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 48. Archivo Histórico 
Municipal de Alcañiz, negociado 1, defensa y ejército, caja 4, legajo 4-13.

92  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 60. Meseguer afirma que la madre del Serrador se llamaba María 
Maxim. Meseguer, V., “El carlismo en el Maestrazgo. La pacificación de la comarca en 1844”, Centro de 
Estudios del Maestrazgo, 24, 1988, p. 27. 

Detención de Carnicer.
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genitor. En 1808 fue comprendido en la quinta como soldado, pero aprovechó 
la primera ocasión para desertar y refugiarse en las montañas, donde se dedicó 
a cortar árboles y a cometer algunos robos de poca importancia. Asimismo, in-
cendió algunos encinares para vender luego las cenizas a las fábricas de jabón93.

Pasados tres años llegó la guerra a esa zona de España, por lo que Miralles se 
incorporó a la partida de Nebot, que combatía contra los franceses en el Maes-
trazgo y la Plana de Castellón. Durante ese tiempo fue tomado como asistente por 
un capitán de la partida, distando mucho su conducta de ser ejemplar. Acabada la 
guerra se avecindó en Benasal, volviendo a su oficio de leñador, por el que más 
tarde se le conoció. De nuevo se dedicó a incendiar árboles ajenos para surtir de 
cenizas a las fábricas de jabón. Por ello, fueron frecuentes sus visitas a la cárcel 
y los apercibimientos de la autoridad. En Villarroya de los Pinares (Teruel), por 
ejemplo, fue arrestado junto con su hermano, acusado de algunos robos. Fueron 
entonces remitidos a su pueblo, pero se fugaron entre La Iglesuela y Villafranca94.

En 1822 se unió a la partida que había organizado su hermano Tomás, le-
vantándose con él gran parte de la población de Benasal. Pero esta fuerza fue 
derrotada poco después en los llanos de Sant Mateu95, por lo que se incorporó 
entonces a la gavilla realista de Sempere, animado por las rápidas fortunas que 
veía en sujetos que, como él, no sabían ni leer ni escribir. Poco después obtuvo 
el nombramiento de alférez, en el escuadrón de lanceros mandado por el conde 
de Castellar. Una escaramuza le sirvió para ascender a teniente, lo que aprove-
chó para robar con mayor impunidad a partir de ese momento. Por otra parte, 
también participó en otros combates, como el que tuvo lugar en Moncofa (Cas-
tellón) y en el que estuvo a punto de ser capturado por los liberales. Concluida 
la campaña en 1823, tuvo problemas con su jefe, por lo que fue procesado y 
expulsado del cuerpo96.

Volvió entonces a Benasal, donde permaneció dedicado a su oficio, come-
tiendo los excesos de costumbre. Además, estuvo viviendo públicamente con 
Francisca Edo, una mujer casada, lo que motivó su detención, siendo enviado 
preso a una cárcel de Zaragoza, aunque más tarde se le trasladó a Teruel y a Va-
lencia. Al final consiguió salir de allí y, cuando murió el marido de su amante, se 

93  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 5 y 6. Segura, que conoció al 
Serrador, desmiente estos hechos y asegura que Miralles era pobre, pero honrado. Segura, J., Morella…, 
v. 4, p. 61.

94  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 6-8.
95  Segura, J., Morella…, v. 3, p. 464.
96  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 9 y 138. Córdoba, B., Vida 

militar…, v. 2, p. 47. Córdoba afirma que se unió en 1821 a la partida de Chambó, sin mencionar para 
nada a Sempere. Segura, por otra parte, sostiene que el Serrador fue declarado excedente en 1826, no 
por pelearse con su jefe, sino por no saber leer ni escribir. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 60. Otra ver-
sión es la que da Rújula, que afirma que Miralles combatía con 100 hombres a las órdenes de Rambla. 
Rújula, P., Constitución o muerte. El Trienio Liberal y los levantamientos realistas en Aragón (1820-
1823), Zaragoza, Edizions de l’Astral, 2000, p. 108.
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casó con ella97. Miralles vivía entonces de la leña que cortaba y que llevaba con 
dos borricos a vender a Benasal. El resto de su tiempo lo dedicaba a recorrer los 
mesones, donde se entregaba a la bebida, amargado por la pobreza que padecía 
y porque el gobierno absolutista no le dio ningún puesto, pese a los servicios 
prestados y a los documentos presentados98.

Así fueron pasando los años, hasta que en 1833 se sublevó Morella, decidien-
do entonces unirse a Tomás Cubero, que estaba reclutando gente para la facción. 
Pero no se marchó solo, sino con algunos hombres a caballo, que debían ser 
amigos suyos y que lo seguirían debido a las dotes de mando que debía tener 
nuestro personaje. Esto lo sabemos porque cuando poco después se incorporó 
a las fuerzas del barón de Hervés, fue nombrado enseguida comandante de ca-
ballería, rango que nunca antes había tenido. Más tarde el Serrador estuvo en la 
desastrosa batalla de Calanda, de la que escapó, refugiándose con un puñado 
de hombres en las asperezas de la sierra99. Entonces, se unió con sus 16 jinetes 
a Marcoval, participando con él en el ataque a Sant Mateu, el 23 de diciembre, 
en el que fueron derrotados por los liberales. Esto le supuso la animadversión 
de Cabrera, al que había dejado abandonado a su suerte durante la retirada. Por 
ello, optó por separarse de la fuerza conjunta y volver a operar por su cuenta100, 
teniendo como base de operaciones el barranco de la Estrella (en Zorita, Cas-
tellón) y las montañas que separan las provincias de Teruel y Castellón101. Hay 
que tener en cuenta que Miralles conocía a la perfección los montes de la zona, 
ya que había pasado toda su vida en ellos102. Por otra parte, debido a su origen 
humilde y a su escasa educación, era una persona ordinaria y tosca103, aunque 
tal vez por ello era muy querido por los campesinos104. Tenía fama de valiente y, 
en cuanto a su aspecto físico, era alto, delgado y de piel oscura105.

 97  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 10. Urcelay, J., El Maes-
trazgo…, p. 33. Flavio sostiene que Miralles se casó en 1814, pero no sabemos si fue con esta mujer o si 
se trata de un matrimonio anterior. Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón Cabrera, Madrid, 
Establecimiento Tipográfico-Editorial de G. Estrada, 1870, v. 1, p. 218. Por otra parte, Sauch sostiene que 
Miralles participó en la conspiración realista de 1826, por lo que pudo ser esta la verdadera causa de su 
prisión. Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, pp. 219 y 220.

 98  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 11. Segura afirma que Mira-
lles era de familia acomodada, pero, aunque esto fuera así, no debió heredar mucho, ya que tuvo que 
dedicarse a cortar árboles. Segura, J., Morella…, v. 3, p. 464. 

 99  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 12 y 13.
100  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 41-44 y v. 2, p. 47.
101  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 13.
102  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 7, p. 172.
103  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 5.
104  Von Goeben, A., Cuatro años en España. Los carlistas, su levantamiento, su lucha y su ocaso. 

Esbozos y recuerdos de la guerra civil, Pamplona, Institución Príncipe de Viana y Diputación Foral de 
Navarra, 1966, p. 246.

105  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 12. Segura afirma que era de 
fuerza hercúlea, como sus tres hermanos. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 60.
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Desde el principio de la guerra, la partida del Serrador fue duramente perse-
guida por las fuerzas liberales, quedando reducida a tres hombres, con los que 
se unió a Cabrera en febrero de 1834, en la ermita de San Miguel de Valderro-
bres (Teruel)106. Al poco tiempo, el general Valdés le ofreció, desde Villafranca 
del Cid, acogerse al indulto, a lo que Miralles pareció dispuesto en un principio, 
aunque al final se negó107.  

Poco después el Serrador y Cabrera se pusieron a las órdenes de Carnicer 
quien, con una fuerza respetable, decidió invadir Cataluña. Nuestro personaje 
pasó el Ebro con él y participó en la batalla de Maials (Lérida), que tuvo lugar el 
10 de abril y en la que mandó el ala derecha de las fuerzas rebeldes. Pero este 
combate terminó de forma desastrosa para los carlistas, que tuvieron que repa-
sar el río con las escasas fuerzas que pudieron reunir. Esto acabó con la fuerza 
conjunta108, por lo que el Serrador regresó al Maestrazgo, donde se reunió con 
otras partidas, que estaban poniéndose a las órdenes de Mestre. Pero esta vez 
se repitió la historia y, tras una derrota en Benasal, cada líder guerrillero decidió 
volver a operar por su cuenta, echando a los demás la culpa del fracaso. Miralles, 

106  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 49 y 50.
107  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 14.
108  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 23-25. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 74-76.

Retrato de José Miralles “El Serrador”.
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acompañado por Forcadell, marchó hacia Atzeneta del Maestrat (Castellón)109, 
aunque posteriormente se dedicó a operar por su cuenta, hasta que se unió en 
mayo a Carnicer con 33 hombres110.

La persecución liberal le obligó a separarse de nuevo, marchando con For-
cadell al Maestrazgo. Allí atacó en julio a dos partidas liberales, en Fortanete 
(Teruel) y Culla (Castellón), a las que obligó a retirarse con varias bajas. Un 
mes después se encontraba en Benafigos (Castellón), donde emboscó y derro-
tó a una fuerza enemiga, incorporando a los prisioneros a su propia partida. 
Posteriormente, marchó a los alrededores de Villafranca del Cid, donde el 3 de 
septiembre sorprendió a parte de la guarnición111. Además, el 20 de octubre 
entró en Alcalà de Xivert (Castellón) y saqueó varias casas, tiroteándose con los 
defensores, que se refugiaron en el fuerte112. 

Por esas fechas aprovechó para realizar correrías por las poblaciones del Mija-
res, autorizando a sus hombres a cometer toda clase de excesos. La libertad que 
daba a sus hombres le atrajo partidarios113 y le permitió engrosar su facción hasta 
los 1.500 infantes y 25 jinetes. Con estas fuerzas se unió a Carnicer en Cantavieja 
en noviembre, aunque se separó de nuevo pocos días después114, debido a las 
desavenencias surgidas entre ambos. Poco después fue perseguido por las tro-
pas de la reina, que lo alcanzaron en Vallanca (Valencia), causándole 12 bajas, y 
continuando su persecución por la sierra de Albarracín115. Emprendió entonces el 
regreso al Maestrazgo, apresando en Catí (Castellón) a tres liberales del pueblo, 
a los que llevó consigo hasta que pagaron rescate116.

El 18 de diciembre nuestro personaje entró en L’Alcora tras una rápida mar-
cha, que sorprendió a los liberales. En esta población sus hombres cometieron 
todo tipo de excesos, ya que saquearon varias casas de liberales, asesinaron a un 
miliciano urbano, robaron los fusiles de varios y se llevaron a 8 personas. Perse-
guido por las tropas de Nogueras, el Serrador se retiró entonces a las montañas, 
siendo alcanzado dos días después en la masada dels Guimerans, en el término 
de Morella. En cuanto fueron atacados los carlistas se desbandaron, teniendo 20 
muertos y perdiendo 32 fusiles, así como la correspondencia del Serrador con 
don Carlos117. 

109  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 63 y 64.
110  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 77.
111  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 69 y 70.
112  El Turia, 26 de octubre de 1834.
113  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 15. 
114  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 92 y 94. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la 

Plana, 1 de diciembre de 1834.
115  El Turia, 3 de diciembre de 1834.
116  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 26 de septiembre de 1843.
117  El Turia, 24 de diciembre de 1834. Diario de Zaragoza, 24 de diciembre de 1834. Boletín Oficial 

de la Provincia de Castellón de la Plana, 2 de enero de 1835. Archivo Histórico Municipal de Vinaròs, 
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A principios de año Miralles y Forcadell derrotaron a una partida liberal en 
La Cañada de Fortanete (Teruel)118, pero la suerte volvió a serle adversa en fe-
brero de 1835, cuando el caudillo valenciano sufrió un nuevo revés, esta vez en 
Miravete de la Sierra (Teruel), a manos del teniente Eced119. Pese a ello pudo 
rehacerse y emboscar más tarde a un destacamento liberal en el barranco de 
Vallibana, capturándoles 10 caballos, las armas y una caja con dinero120. Tras 
varios meses de operar por su cuenta, Cabrera le mandó una comunicación para 
que se reuniese con él en Herbés, pero el Serrador hizo caso omiso y continuó 
actuando de forma independiente121. No es que Miralles fuera indisciplinado, 
sino que consideraba que Cabrera no tenía por qué darle órdenes, ya que este 
era comandante de los carlistas de Aragón y no de Valencia, donde mandaba 
nuestro personaje. Por esta razón, el Serrador solo se reunía con el tortosino 
cuando este se lo pedía de igual a igual, nunca cuando el mensaje se redactaba 
en forma de orden122.

Pero sigamos con sus campañas militares. El 21 de abril se acercó con sus 
hombres a Castellón, pero los urbanos de esta ciudad (con los de Borriol y Vila-
famés) salieron en su persecución, dispersando a los carlistas cerca de Benasal123. 
Una semana después la partida de Miralles fue alcanzada de nuevo, esta vez en 
el barranco de la Estrella, por el comandante liberal Buil. Nuestro personaje se 
defendió hasta agotar las municiones, aunque tuvo que retirarse después, tenien-
do 22 bajas entre muertos, heridos y prisioneros124. Sin embargo, el jefe enemigo 
siguió persiguiéndole y lo venció de nuevo cerca de Puertomingalvo (Teruel), 
Benafigos (Castellón)125, Mosqueruela (Teruel)126 y Cantavieja. Estas derrotas re-
dujeron la fuerza de Miralles a 800 infantes y 103 jinetes127.

Por esas fechas el Serrador envió varios emisarios a Navarra, poniéndose de 
nuevo en contacto con la corte del pretendiente. Esto le sirvió para ser nom-

caja 14-L, legajo 6. Sauch afirma que el encuentro tuvo lugar en Cinctorres. Sauch, N., “La guerra dels set 
anys a Ulldecona (1833-1840)”, Raïls, 21, 2005, p. 137.

118  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 84.
119  Diario de Zaragoza, 24 de febrero de 1835. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la 

Plana, 6 de marzo de 1835. 
120  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo..., v. 7, p. 131.
121  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 130.
122  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 95.
123  Roda, G., “Mito o realidad: la guerra carlista en la ciudad de Castelló (1833-1840)”, Estudis Cas-

tellonencs, 9, 2000-2002, p. 903.
124  Diario Mercantil de Valencia, 9 de mayo de 1835. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 159. 
125  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 22 de mayo y 19 de junio de 1835.
126  Diario de Zaragoza, 29 de junio de 1835. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 

30 de junio de 1835. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 102.
127  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 178 y 186.
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brado comandante general de los Reinos de Valencia y Murcia128, consiguiendo 
también que cada jefe carlista pudiera mandar de forma independiente las tro-
pas bajo su mando, sin someterse a la autoridad de Cabrera en Aragón129. Por 
esas fechas debió ser ascendido a teniente coronel, aunque no tenemos ningún 
testimonio de ello.

Más tarde se le unió Quílez, con lo que consiguió aumentar sus fuerzas hasta 
los 1.500 infantes y 150 caballos130. Con estas fuerzas realizó una incursión por el 
Alto Mijares incendiando Cortes de Arenoso, como castigo por no poder tomar 
la iglesia, donde se habían refugiado los defensores131. A continuación, derrotó 
a una columna enemiga que iba en auxilio de Puebla de Arenoso (Castellón), 
esperándola en un barranco y acometiéndola hasta con piedras. Esta victoria le 
permitió tomar más tarde los fuertes liberales de Puebla de Arenoso y Zucaina132.

Se encontraba por allí cuando atormentó con sus manos a un paisano de Vi-
llahermosa (Castellón), a quien detuvo por el camino, amarró a un pino y cortó 
las orejas, matándolo después a estocadas133. Además, tras pasar por Onda134 
entró en Villarreal, donde hizo fusilar al alcalde mayor, Vicente María Esteban, 
lo que provocó represalias en la capital del Turia135. Pero esto no detuvo al 
Serrador, quien siguió su marcha triunfal, ocupando Cabanes y Les Coves de 
Vinromà (Castellón), donde capturó gran cantidad de armamento. Asimismo, el 
6 de agosto atacó Albocàsser (Castellón), donde el destacamento liberal resistió 
durante dos días en la iglesia, hasta que llegó en su auxilio la columna de No-
gueras. Pero esto fue solo una pausa, ya que los éxitos continuaron, rindiéndose 
más tarde los fuertes del Forcall, Ortells, Zorita, Villores, Palanques (Castellón), 
Beceite y Valderrobres. Hay que tener en cuenta que el Serrador solía respetar 
las capitulaciones y dejaba regresar a sus casas a los prisioneros, lo que hacía 
que los fuertes enemigos se le rindieran con relativa facilidad. Todo esto le pro-
porcionó cerca de 500 fusiles, con lo que pudo ir mejorando el equipamiento de 

128  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 111. Según Segura, el Serra-
dor envió a uno de sus oficiales y fue nombrado después comandante del Maestrazgo y de la Plana de 
Valencia. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 95.

129  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 95 y 96. Calbo y Rochina afirma que el ministro de la Guerra le 
indicó que debía obedecer a Carnicer cuando este operase en su distrito o necesitase su auxilio, pero 
esto se contradice con la orden que dio después de que cada jefe actuara de forma independiente. 
Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 58.

130  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 106.
131  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6799-8. El Turia y Diario Mercantil de 

Valencia, 10 de agosto de 1835.
132  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 186-188.
133  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 20.
134  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6799-8.
135  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 19 y 20. Boletín Oficial de 

Valencia, 20 de noviembre de 1835.
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su partida136. Los únicos prisioneros a los que ejecutó fueron los 26 urbanos de 
Alcalà de Xivert (Castellón), que fueron fusilados en El Forcall137.

Tras estas victorias Quílez marchó a Castellote, regresando el Serrador al Rei-
no de Valencia138, donde el 25 de agosto se unió a Cabrera, tomando parte en 
la batalla de La Jana (Castellón), en la que los carlistas atacaron a la columna de 
Decref. Después se separó del tortosino y pasó a Aragón, donde se le incorpo-
raron de nuevo las fuerzas de Quílez139. Los dos caudillos intentaron entonces 
unirse con Cabrera, pero la incesante persecución enemiga se lo impidió140 y 
acabaron siendo derrotados por Nogueras en las acciones de Castellote y Horta 
(Tarragona), que tuvieron lugar un mes después141. Más tarde fueron perseguidos 
hasta Muniesa (Teruel), donde el 1 de octubre Nogueras les atacó sin esperar la 
llegada de la infantería, con lo que el encuentro acabó en tablas142. Entonces se 
dirigieron a Cariñena (Zaragoza), localidad que saquearon tres semanas después, 
mientras los milicianos nacionales les disparaban desde el fuerte143. 

Posteriormente, Miralles se separó de Quílez y marchó a los Puertos de Becei-
te, donde se encontró con que Torner estaba siendo atacado por una columna 
liberal. El valenciano acudió entonces en su auxilio, pero esto no evitó la derrota 
de los carlistas, que tuvieron que retirarse144. A continuación, marcharon los dos, 
con 2.000 infantes y 100 caballos, a atacar Lucena el 1 de noviembre. Sin em-
bargo, esta población opuso una tenaz resistencia hasta que fue socorrida por 
la columna de Buil, lo que obligó al Serrador a retirarse hacia Benasal, mientras 

136  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 188-190. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
pp. 106-109 y 120-121. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 2, pp. 310-311. Segura, J., Morella…, v. 
4, pp. 103 y 104. El Turia, 10 y 13 de agosto de 1835. Diario Mercantil de Valencia, 13, 30 y 31 de agosto 
de 1835. Córdoba, Pirala y El Turia aseguran que Quílez mandaba la fuerza conjunta, pero Segura y el 
Diario Mercantil de Valencia desmienten esta versión, afirmando que el jefe de los carlistas era el Serra-
dor. Las afirmaciones de Segura son especialmente valiosas porque fue testigo presencial de los hechos. 
Por otra parte, Calbo y Rochina asegura que el 5 de agosto Quílez y el Serrador fueron derrotados en 
Muniesa por Nogueras, pero esto no es creíble, ya que al día siguiente atacaron Albocàsser, que está a 
una distancia considerable. 

137  Meseguer, V., Carlismo y carlistas de Alcalá de Xivert, Benicarló, Centro de Estudios del Maes-
trazgo, 2000, p. 71. Ortí asegura que fueron 13 los fusilados. Ortí, F., Historia de Morella, Benimodo, 
Ediciones RTI, 1958, p. 831.

138  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 190. 
139  Ibídem, pp. 197-199. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 28 de agosto y 22 

de septiembre de 1835. Diario de Zaragoza, 7 de octubre de 1835.
140  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 22, 25 y 27 de septiembre de 1835.
141  El Turia, 28 de septiembre y 1 y 11 de octubre de 1835. Diario de Zaragoza, 29 de septiembre 

de 1835. Diario Mercantil de Valencia, 29 de septiembre y 2 de octubre de 1835. Boletín Oficial de la 
Provincia de Castellón de la Plana, 29 de septiembre de 1835. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 205 
y 206. Según los autores de Panorama español, en estos combates fueron batidas las tropas de Cabrera 
y Quílez. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 104.

142  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 2, p. 323.
143  El Turia, 3 de noviembre de 1835.
144  Diario de Zaragoza, 29 de octubre de 1835.
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que Torner lo hacía a La Fatarella (Tarragona)145. Entonces, aquel marchó hacia 
Torreblanca (Castellón), población que amenazó con quemar si no se rendía in-
mediatamente. Pero los 100 defensores resistieron valerosamente, por lo que los 
carlistas tuvieron que retirarse sin poder hacer más que incendiar varias casas146. 
Poco después el Serrador hizo una tentativa sobre Castellón de la Plana, pero 
tampoco esta vez consiguió nada147.

En diciembre nuestro personaje se unió de nuevo a Cabrera, quien lo había 
convocado para una expedición a Teruel. De esta manera, llegaron a los alrede-
dores de dicha capital, pero la llegada de Palarea frustró sus planes y tuvieron 
que cancelar el ataque. Entonces, el tortosino decidió realizar una expedición a 
Castilla, pero a Miralles no le debió gustar el plan, ya que se separó de la fuerza 
conjunta para regresar a Valencia, donde se sentía más cómodo148. De allí pasó 
al corregimiento de Tortosa para operar con Torner, siendo derrotados los dos 
en Prat de Comte, el 19 de diciembre, por el coronel Casanova y el marqués 
de Palacio149. Este fracaso le impulsó a separarse del catalán y regresar al Maes-
trazgo, con sus tropas en un estado lamentable, pasando hambre, mal vestidos 
y perseguidos continuamente por sus enemigos150. Pero aunque la situación era 
mala, al menos el pretendiente le reconocía sus esfuerzos. De hecho, por esas 
fechas le llegó la noticia de su ascenso a coronel, al tiempo que se le nombraba 
caballero de la Real Orden de San Fernando151. 

El nuevo año no empezó nada bien para nuestro personaje, ya que el 6  
de enero de 1836 su partida fue derrotada y dispersada en Chert152. No obstante, 
el Serrador pudo reagruparla y reforzarla con otras partidas carlistas que se le 
unieron por esas fechas. La más importante era la de Llorens, pero también se 
le unieron Pelechana (al que puso al frente de su caballería), Pedreño y el Royo 
de Nogueruelas. Con ellos combatió el 21 de enero en Toga (Castellón), donde 

145  Diario Mercantil de Valencia, 7 de noviembre de 1835. El Turia, 8 de noviembre de 1835. Bole-
tín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 3 y 8 de noviembre de 1835. Córdoba, B., Vida 
militar…, v. 1, pp. 223 y 224. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 105. 
Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 247. Calbo y Rochina, 
D., Historia de Cabrera…, pp. 121-127. El Serrador tenía 2.500 hombres en este combate, según el Bole-
tín de Castellón.

146  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 15 de noviembre de 1835. Una reunión 
de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 128. Según los autores de Panorama español, el 
Serrador atacó Torreblanca el 24 de noviembre, después de hacerlo en Castellón. Pero esto no es posi-
ble, ya que el ataque apareció publicado en la prensa nueve días antes.

147  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 106.
148  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, p. 51. Diario de Zaragoza, 11 y 13 

de diciembre de 1835.
149  Diario de Zaragoza, 23 y 25 de diciembre de 1835. Diario Mercantil de Valencia, 1 y 7 de enero 

de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 133.
150  Diario de Zaragoza, 21 de diciembre de 1835.
151  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 235.
152  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 252.
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sufrió un nuevo revés, a manos del coronel Buil153. Esto le obligó a subdividir su 
partida en grupos más pequeños para escapar así de la persecución enemiga154. 
Una vez recuperado, el 1 de marzo volvió a enfrentarse con él en la acción de 
Benasal (o de Ares), en la que el combate estuvo bastante reñido, adjudicán-
dose ambos bandos la victoria155. Un mes más tarde atacó Sant Mateu, pero fue 
rechazado y decidió dividir de nuevo su fuerza en grupos más reducidos156. No 
obstante, esta división duró poco, ya que a los pocos días reagrupó sus fuerzas 
para realizar una incursión por los alrededores de Segorbe, marchando después 
a Catí, de donde se llevó preso al alcalde, al que multó por entregar raciones al 
enemigo157. Además, en mayo pasó a la provincia de Cuenca, combatiendo en 
Ademuz, a una fuerza enemiga, aunque tuvo que retirarse al agotar las municio-
nes. Más tarde acudió en auxilio de Quílez, atacado en Bañón (Teruel) por la 
columna de Valdés158.

Por esas fechas los liberales evacuaron Villafranca del Cid, dejando desguar-
necido todo el Alto Maestrazgo de Valencia. El Serrador, que conocía muy bien 
esa comarca, aprovechó para establecer allí su base de operaciones, imitando 
así lo que estaba haciendo Cabrera en Cantavieja. Para ello utilizó como base 
Benasal, localidad en la que instaló una imprenta159, unos almacenes160 y un de-
pósito de prisioneros161. Al mismo tiempo intentó fortificar el castillo de Culla, 
para tener un lugar más seguro desde donde operar162.

Llegamos así al mes de junio, cuando se presentó a la vista de Castellón con 
1.000 infantes y 80 jinetes, con los que se enfrentó a la columna del coronel 
Cánovas. Aunque los rebeldes se hicieron fuertes en las formidables posiciones 
de la cuesta de Borriol, al final tuvieron que replegarse hacia las montañas, en 

153  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 146-148. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 255 
y v. 2, pp. 8 y 9. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 136.

154  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 88.
155  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 8 y 9. Según Cabello, el combate se produjo en Ares y en él 

las tropas de Buil derrotaron al Serrador, que perdió 20 hombres. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, 
R. M., Historia de la guerra última…, p. 77. Por otra parte, Segura afirma que Miralles emboscó a las 
tropas de Buil, que fueron derrotadas y perseguidas por los carlistas. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 120.

156  Diario Mercantil de Valencia, 8 de abril de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
pp. 164 y 165. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…., v. 3, p. 137.

157  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 30 de junio, 29 de septiembre y 27 
de octubre de 1843.

158  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 38-40. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama 
español…, v. 3, p. 153. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 192.

159  Monfort. A, Historia de la real villa de Villafranca del Cid, Valencia, Ayuntamiento de Villafranca 
del Cid, 1999, pp. 567, 568 y 581.

160  Diario Mercantil de Valencia, 30 de junio de 1836. Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 304.
161  Segura, J., Morella y sus aldeas…, v. 4, pp. 123 y 124.
162  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 64. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 123. Diario Mercantil de 

Valencia, 30 de junio de 1836. El Mercantil asegura que el castillo que se reparó fue el de Benasal, pero 
esto es desmentido por las otras fuentes.
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cuanto el jefe cristino ordenó un ataque general163. Tras este fracaso, el Serrador 
decidió atacar el fuerte de Alcalà de Xivert, que capituló más tarde de duros 
combates, siendo fusilado entonces el gobernador liberal. Más tarde atacó To-
rreblanca (Castellón), cuya guarnición se rindió con la condición de que sería 
conducida a Castellón o a Peñíscola, lo que Miralles cumplió escrupulosamente. 
Además, en estas dos poblaciones reclutó a gran número de jóvenes, con lo que 
su división aumentó considerablemente. Acto seguido rodeó Benicarló e intimó 
su rendición, pero los defensores hicieron una salida y le obligaron a retirarse164.  

Posteriormente, Miralles se dirigió contra Sant Mateu aprovechando la oscu-
ridad de la noche, lo cual no impidió que el asalto fuera rechazado de todos 
modos. Luego trató de minar la muralla enemiga, pero se vio obligado a retirarse 
el 29 de junio, en cuanto se enteró de la cercanía de la columna de Grases165. 
Al día siguiente, fue alcanzado en Culla y tuvo que defenderse en las alturas 
del castillo. Aunque resistió los ataques y consiguió replegarse ordenadamente, 
acabó perdiendo una importante cantidad de suministros166. Además, las fuerzas 
liberales aprovecharon para destruir las obras de fortificación que había iniciado 
el caudillo valenciano, antes de que pudieran constituir amenaza alguna167.

Poco después nuestro personaje incendió Soneja (Castellón) por ser un pue-
blo liberal y por haber recibido allí raciones envenenadas. El estado de los ali-
mentos debió afectar negativamente a su tropa, que poco después fue alcanzada 
y derrotada por la columna de Grases, perdiendo 300 hombres y todos los baga-
jes168. Pero el Serrador era un hombre testarudo y, pese a sus continuos fracasos, 

163  Diario Mercantil de Valencia, 8 y 14 de junio de 1836. Diario de Zaragoza, 13 de junio de 1836. 
Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 45 y 46. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama espa-
ñol…, v. 3, p. 153. Según Cabello, el Serrador contaba con 1.500 infantes y 200 jinetes, mientras que el 
Boletín de Castellón afirma que eran 2.000 infantes y 250 jinetes. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, 
R. M., Historia de la guerra última…, pp. 83 y 84. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la 
Plana, 7 de junio de 1836. Por otra parte, Segura sostiene que los carlistas atacaron con su caballería a 
la retaguardia liberal, obligando a los liberales a retirarse con bastantes pérdidas. Segura, J., Morella…, 
v. 4, p. 124. 

164  Diario Mercantil de Valencia, 8 y 15 de junio de 1836. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, 
pp. 48-50. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 125. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradiciona-
lismo…, v. 11, p. 104. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 153. Otra 
versión es la que da un emigrado del Maestrazgo, quien afirma que fue Cabrera quien atacó Torreblanca 
y Benicarló, pero esto es contradicho por todas las demás fuentes. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y 
hechos de Ramón…, p. 69.

165  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 60 y 61. Diario Mercantil de Valencia, 8 de enero de 1855.
166  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 63 y 64. Diario Mercantil de Valencia, 30 de junio de 1836.
167  Diario Mercantil de Valencia, 30 de junio y 4 de julio de 1836.
168  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 66. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 202 

y 203. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 153. Boletín Oficial de la 
Provincia de Castellón de la Plana, 18 y 22 de julio de 1836. Diario de Zaragoza, 24 de julio de 1836. 
Tomás afirma que el Serrador no solo incendió Soneja, sino que retuvo en la hoguera a sus habitantes 
y que disparó sobre los que intentaron huir, aunque esto parece algo exagerado. Tomás, M., Ramón 
Cabrera (Historia de un hombre), Barcelona, Editorial Juventud, 1939, p. 79.
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emprendió una incursión por los alrededores de Benasal, lo que hizo que Buil 
acudiera de nuevo a perseguirle169. 

Después de un breve periodo con Cabrera, se separó de él en dicha localidad, 
llegando al poco tiempo a Fanzara (Castellón), donde fusiló a dos desertores y 
al escribano de Toga (Castellón). El 1 de agosto entró en Jérica (Castellón), que 
había sido abandonada por sus nacionales, llegando después a Puebla de Areno-
so tras catorce horas de marcha. Más tarde destacó unas compañías contra Cirat 
(Castellón), que saquearon el pueblo y regresaron después170. Posteriormente, fue 
alcanzado por Grases en Borriol (Castellón) y, aunque el carlista se hizo fuerte 
en unas formidables posiciones, fue desalojado de ellas y obligado a retirarse, 
teniendo que subdividir su partida en pequeños grupos para eludir la persecu-
ción171. No obstante, no parece que fuera una gran derrota, ya que al regresar 
a Benasal se dedicó a recoger el diezmo de las masías172. Poco después fue as-
cendido a brigadier, debido a los méritos contraídos en su última expedición173.

 Tras designar una junta para gobernar el territorio valenciano174, acudió en 
septiembre a Utiel con sus dos batallones y 400 jinetes, a fin de incorporarse a la 
expedición de Gómez, que llevaba varios meses recorriendo España175. Con ella 
tomó parte en el combate de Villarrobledo (Albacete), después del cual Gómez 
le quiso abrir una sumaria por el comportamiento de sus jinetes durante la bata-
lla, aunque se libró debido a sus buenas relaciones con el líder expedicionario176. 
No obstante, no debía estar demasiado a gusto con él, ya que el 31 de octubre 
fue apartado de su división y tuvo que volver a Valencia con Cabrera177. Con él 
atravesó Extremadura, Castilla y La Rioja, tomando parte el 1 de diciembre en el 
encuentro de Rincón de Soto (La Rioja), en el que los carlistas fueron derrotados. 
Poco después se separó del tortosino con el grueso de la tropa, perdiendo así el 

169  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 73.
170  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, pp. 144 y 145. Según Ferrer, el 4 de agosto Miralles 

fue derrotado por Soria en Fortanete, pero se confunde de general, ya que fue Quílez el que combatió 
en esa batalla. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 11, p. 116.

171  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 19 de agosto de 1836. Calbo y Rochina, 
D., Historia de Cabrera…, pp. 212 y 213.

172  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 145.
173  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 235.
174  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 309.
175  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 93. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 220. 

Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 174. Delgado, J., Relato oficial de 
la meritísima expedición carlista dirigida por el general andaluz don Miguel Gómez, San Sebastián, 
Gráfico-editora, 1943, p. 45.

176  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 228.
177  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 240. Diario Constitucional de Zaragoza, 28 de 

noviembre de 1836. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 126. Delgado, J., Relato oficial…, p. 67. Cabello, 
F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 102 y 103. Córdoba y Delgado 
afirman que se separó en noviembre y que lo hizo voluntariamente, pero cuesta mucho creer que acep-
tara regalar sus tropas a Gómez.
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contacto con él178. Perseguido por el enemigo, fue derrotado en Miravete179 y en 
Villarroya (Teruel), por lo que a duras penas pudo regresar al Maestrazgo con 
100 malos caballos180. 

Cuando llegó a sus guaridas se encontraba enfermo, por lo que designó una 
nueva junta de gobierno y fue sometido a dos sangrías, siendo su recuperación 
larga y  costosa. No obstante, consiguió sanar y reconstruir su partida, con la que 
hizo en enero de 1837 una expedición a las riberas del Mijares, después de la 
cual regresó al Maestrazgo con 1.000 infantes y 200 jinetes. Varias semanas más 
tarde sorprendió a un destacamento enemigo enviado por el gobernador de Can-
tavieja y al que hizo 18 prisioneros. La restante fuerza enemiga llegó a Mirambel 
(Teruel), donde fue atacada de nuevo por el Serrador, al amanecer del 25 de 
febrero. Los carlistas prendieron fuego a la iglesia y otros edificios ocupados por 
la guarnición, que se rindió a las 11 del mismo día, cuando ya habían perecido 
varios soldados, asfixiados por el humo. Esto le sirvió a Miralles para capturar 
119 militares liberales181.

Después atacó sin éxito Vilafamés y Sant Mateu, recorriendo también otros 
pueblos de la provincia de Castellón. Entre ellos se encontraba Burriana, cuya 
guarnición se refugió en la iglesia y fue salvada in extremis por la columna de 
Buil, que acudió oportunamente en su auxilio. No obstante, ante la escasez de 
tropas de la reina en la provincia, las fuerzas isabelinas optaron por abandonar 
definitivamente la población, que fue ocupada más tarde por el Serrador. Allí 
capturó una pieza de artillería que el enemigo había abandonado por inútil, pero 
que pudo rehabilitar y utilizar para atacar Lucena el 9 de abril. Sin embargo, esta 
acción no tuvo éxito, debido a una salida de los defensores y a la llegada de 
nuevo de la columna de Buil, lo que obligó a Miralles a retirarse182.

Pese a ello el Serrador no abandonó sus planes de tomar una población im-
portante. Así pues, poco después atacó Benicarló con el cañón de hierro captu-
rado en Burriana, aprovechando que Forcadell estaba atacando Sant Mateu y los 
liberales no podían acudir a los dos sitios a la vez. Pero tuvo la mala suerte de 
que el general Oraa eligiese socorrer Benicarló, por lo que tuvo que retirarse a 

178  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 134. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 245. Dia-
rio Constitucional de Zaragoza, 28 de noviembre y 20 de diciembre de 1836.

179  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 18 de diciembre de 1836.
180  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 13 de diciembre de 1836. Diario Consti-

tucional de Zaragoza, 20 y 27 de diciembre de 1836. Un emigrado del Maestrazgo afirma que solo con-
taba con 6 o 7 caballos cuando regresó al Maestrazgo, pero esto parece una exageración. Un emigrado 
del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 21. 

181  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 20. Córdoba, B., Vida mili-
tar…, v. 2, pp. 191 y 192. Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 146 y 147. Diario Constitucional de Zaragoza, 
27 de diciembre de 1836. Diario Mercantil de Valencia, 13 de marzo de 1837. Archivo Municipal de 
Culla, caja 141, legajo 17. Según el Mercantil, fueron 80 los prisioneros capturados por el Serrador.

182  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 206-207. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
pp. 278-279 y 283-284. Diario Mercantil de Valencia, 8 y 13 de marzo, 3, 7, 10 y 16 de abril de 1837.
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Rossell (Castellón) sin lograr tampoco esta vez su objetivo183. Entonces, se unió a 
Cabrera, combatiendo a las fuerzas enemigas en la acción de La Sènia184.

A continuación, marchó hacia el Sur, ignorando las órdenes del tortosino 
para que atacara a Oraa en Ares. En vez de esto pasó por Borriol y los alrede-
dores de Sagunto, continuando su marcha por la noche para llegar por sorpresa 
a las inmediaciones de Valencia. De esta manera, al amanecer del 17 de mayo 
se encontraba en las afueras de la capital, junto al monasterio de San Miguel de 
los Reyes, con sus avanzadas en la calle Murviedro (actual calle Sagunto). Acto 
seguido se aproximó hasta la cabeza del puente de Serranos, saqueando varias 
casas del arrabal. Esto provocó la movilización de la milicia, pero apenas había 
tropas regulares para hacerle frente, por lo que pudo permanecer en la zona du-
rante gran parte del día. Después, emprendió la retirada hacia la sierra y, aunque 
fue hostilizado por la partida de Puchades, consiguió escapar con todo el botín 
capturado en los alrededores185.

Más tarde invadió los alrededores de Castellón, cortando el agua que abaste-
cía a la huerta y retirándose hacia Onda al aparecer fuerzas enemigas. Posterior-
mente, realizó un asalto nocturno contra Lucena y participó en el ataque contra 
los defensores de la iglesia de La Vall d’Uixò, aunque sin lograr tomarlas, debido 
a la llegada de tropas de la reina186. Así estaban las cosas cuando el 5 de julio 
pasó a Sant Mateu para besar la mano al pretendiente, que acababa de llegar con 
la Expedición Real. Pero en cuanto llegó fue detenido y despojado de su mando, 
siendo conducido preso a Cantavieja187, probablemente a consecuencia de las 
intrigas llevadas a cabo por Cabrera, que era su principal enemigo y el que más 
ganó con su destitución.

En cuanto llegó a Cantavieja, el Serrador fue encerrado en un torreón188, en 
unas condiciones que debían ser bastante duras, ya que cayó enfermo y se le 
hicieron tres sangrías189. Tal vez por ello fue liberado más tarde, aunque perma-
neció varios meses más confinado en esta localidad, dedicándose a la caza y 
a la buena mesa. Posteriormente, se le trasladó a Benasal, donde quedó como 

183  Diario Mercantil de Valencia, 6 y 11 de mayo de 1837. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 222. 
Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 260. Archivo de la Diputación Pro-
vincial de Castellón, colección de actas 1836-1837, sesión del 1 de mayo de 1837, p. 573.

184  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 324. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 295.
185  Diario Mercantil de Valencia, 18 de mayo de 1837. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos 

de los principales…., pp. 16-18. Según Calbo y Rochina, fue Cabrera quien dirigía esta expedición a 
Valencia, pero esto es poco probable, ya que el 13 de mayo se encontraba combatiendo a Oraa en las 
proximidades de Morella. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 298.

186  Diario Mercantil de Valencia, 21 y 30 de junio de 1837.
187  Diario Mercantil de Valencia, 12 de julio de 1837. Archivo de la Diputación Provincial de Zara-

goza, vigilancia, caja XV-1026, legajo sin catalogar. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 277.
188  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 23. Von Rahden, W., Cabrera. 

Erinnerungen aus dem spanischen Bürgerkriege, Fráncfort, Wilmans, 1840, p. 7.
189  Diario Mercantil de Valencia, 12 de agosto de 1837.
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retirado, dedicándose a instruir quintos. Pero Cabrera no se fiaba de él, por lo 
que en 1839 lo mandó, junto con su mujer, al castillo de Miravet, donde lo man-
tuvo estrechamente vigilado. El Serrador intentó fugarse de allí en diciembre, 
descolgándose por el muro, pero con tan mala suerte que al caer se fracturó las 
dos piernas190. La herida fue bastante grave, por lo que desde entonces no pudo 
andar con normalidad y necesitó hacer los desplazamientos largos a lomos de 
una caballería191. Tal vez por ello fue más tarde liberado y enviado a Benasal, 
donde el 18 de junio de 1840, con la guerra ya acabando, se presentó al indulto 
a su antiguo rival, el coronel Buil192. 

Esto le permitió continuar en su casa sin ser molestado por las autoridades. 
Pero dos años después se enteró de que iba a ser detenido en virtud de un ex-
horto procedente de Mora de Rubielos (Teruel), a causa de un crimen particular 
que había cometido, probablemente antes de la guerra. Para evitarlo se fugó de 
Benasal, donde residía, a fin de encabezar un nuevo alzamiento, pese a estar ya 
entrado en años y ser mala su salud193. En un principio su partida contaba solo 
con 4 voluntarios194, pero fue aumentando al recoger a los antiguos rebeldes de 
Catí (Castellón) y de otros  pueblos. Además, contaba con el apoyo de la po-
blación, que le proporcionaba socorros y víveres. No obstante, su actividad fue 
esta vez muy limitada, ya que sus achaques apenas le permitían dirigir la partida, 
por lo que pasó la mayor parte del tiempo escondido. Pero esto no le evitó un 
trágico final, ya que murió en la acción de Benasal el 16 de mayo de 1844195. Su 
cadáver fue enviado a esta localidad, para que fuera contemplado por la gente, 
siendo después enterrado en la parroquia de dicho municipio196.

190  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 23 y 24. Diario Mercantil de 
Valencia, 23 de diciembre de 1839. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 7.

191  Diario Mercantil de Valencia, 8 de octubre de 1842.
192  Archivo Municipal de Culla, caja 182, legajo 20. Diario Mercantil de Valencia, 21 de de junio 

de 1840. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 262. Pirala, A., Historia 
de la guerra civil…, v. 6, p. 44.  Según Ferrer, Miralles se quedó escondido en el Maestrazgo, con un 
pequeño grupo de hombres. Pero esto no es creíble, ya que el Serrador ya no mandaba entonces nin-
guna partida. Además, según la prensa de la época, Miralles estaba indultado y residía en Benasal. 
Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 18, p. 71. Diario Mercantil de Valen-
cia, 19 de abril de 1841.

193  Diario Mercantil de Valencia, 31 de agosto, 18 de septiembre y 8 de octubre de 1842.
194  Diario Mercantil de Valencia, 8 de octubre de 1842.
195  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 1 de marzo y 21 de mayo de 1844. 

Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 18, pp. 135-137. Urcelay afirma que 
murió en el barranco de Montlló, en el término de Villafranca del Cid, el 15 de mayo de 1844. Urcelay, 
J., El Maestrazgo…, p. 33. Otra versión es la de Pirala, quien afirma que fue capturado y muerto el 13 de 
mayo de 1844. Pirala, A., Historia contemporánea. Segunda parte de la guerra civil. Anales desde 1843 
hasta el fallecimiento de don Alfonso XII, Madrid, Felipe González Rojas editor, 1892-1906, v. 1, p. 175.

196  Diario Mercantil de Valencia, 20 de mayo de 1844. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón 
de la Plana, 21 de mayo de 1844. Meseguer, V., “El carlismo…”, p. 27.
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Quílez, Joaquín: nació en Samper de Calanda (Teruel) en 1790, hijo de labradores 
de pocos recursos. Aprendió a leer y a escribir de forma imperfecta y, cuando su 
edad se lo permitió, fue destinado a los trabajos del campo. Así pasó un tiempo 
hasta que comenzó la Guerra de la Independencia, en la que Quílez empuñó las 
armas197, combatiendo en los dos sitios de Zaragoza. Al caer la ciudad (en febre-
ro de 1809), fue capturado y trasladado a un depósito de prisioneros de Francia, 
de donde se fugó tres años más tarde para volver a combatir a las órdenes del 
general Lacy, con el que consiguió ascender hasta el grado de sargento198. Aca-
bada la contienda se retiró a Samper, uniéndose durante el Trienio a los guerri-
lleros absolutistas, dadas sus firmes convicciones en este sentido199. Durante esta 
contienda fue herido en dos ocasiones y tomó parte en más de veinte combates, 
a las órdenes de Capapé, primero en Aragón y más tarde en Valencia200.

Como tenía talento y valor, logró ascender hasta teniente coronel, pero con 
la restauración del absolutismo fue degradado a capitán retirado, enviándosele a 
casa y prometiéndole que se le daría un destino. Estas promesas se cumplieron 
y en noviembre de 1827 se le agregó como subteniente al regimiento de Soria, 
en el que servía a la muerte de Fernando VII. Estaba entonces en Mallorca y, 
aunque quiso disimular sus ideas absolutistas, pronto se conocieron sus antece-
dentes, por lo que en enero de 1833 se separó del regimiento a Quílez y a 11 
militares más, a los que dieron pasaporte para sus respectivas localidades. Así 
pues, el aragonés salió de la isla con su familia, con la que llegó a Tortosa201 y 
poco después a su pueblo, donde se alzó en armas el 28 de octubre, en compa-
ñía de 15 voluntarios locales202. 

Tras reunirse con ellos en el castillo de Samper, realizó varias expediciones 
por la tierra baja203, con lo que consiguió aumentar su partida hasta los 30 o 40 
hombres. Al poco tiempo se unió a Carnicer, empezando a servir a sus órde-

197  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo Q-89. Un emigrado del Maestrazgo, 
Vida y hechos de los principales…, pp. 194 y 195. El barón de Artagán afirma que nació en 1799, pero 
esto es imposible, ya que entonces no hubiera podido combatir en la Guerra de la Independencia. Brea, 
R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 179.

198  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo Q-89.
199  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 195.
200  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo Q-89.
201  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 196-198. Archivo General 

Militar de Segovia, primera sección, legajo Q-89. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 179. Roldán 
sostiene que llegó solo hasta capitán en las filas realistas, pasando después a la Guardia Real de Caba-
llería. Roldán, E., Estado mayor…, p. 88.

202  Abadía, A., El siglo XIX en Samper de Calanda, Zaragoza, Ayuntamiento de Samper de Calanda, 
1985, p. 49. El emigrado del Maestrazgo sostiene que Quílez salió de Mallorca a principios de 1834, pero 
esto no parece probable, ya que tenemos otras fuentes que lo desmienten, entre ellas la prensa liberal 
de diciembre de 1833. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p.  198. Diario 
de Valencia, 25 de diciembre de 1833. 

203  Abadía, A., El siglo XIX…, p. 49. 



A N T O N I O  C A R I D A D  S A L V A D O R

[ 176 ]

nes204. Posteriormente, acompañó al barón de Hervés en su retirada de Morella 
y en la batalla de Calanda, aunque más tarde se separó de él, lo que evitó que 
fuera también capturado y fusilado205. Entonces, se ocultó durante un tiempo, 
salvándose gracias a que las tropas de la reina estaban persiguiendo a Carnicer. 
Aprovechando la ausencia de tropas liberales, volvió a entrar en acción, al frente 
de una partida de 30 o 40 guerrilleros con la que recorrió los alrededores de 
Alcañiz, imponiendo numerosas exacciones. De esta manera, pudo aumentar 
rápidamente sus fuerzas206 hasta reunir 400 hombres, aunque desarmados en su 
mayor parte207. Muchos de ellos eran quintos del ejército gubernamental, a los 
que el cabecilla carlista amenazó con diez años de presidio si no se unían a sus 
tropas. En la misma proclama defendió la monarquía absoluta y achacó al Go-
bierno constitucional la destrucción de la religión208.

A continuación, pasó a Andorra, Oliete, Albalate del Arzobispo y Samper de 
Calanda, donde exigió raciones y dinero, sin encontrar oposición en los pue-
blos y sin ser molestado por ninguna fuerza liberal209. Por otra parte, Quílez era 
amigo de Carnicer y, al saber que este regresaba de su incursión a Castilla, se 
unió con él en Alcaine (Teruel)210. De esta manera, tras participar en el sitio de 
Batea (Tarragona)211 le acompañó en su expedición a Cataluña, combatiendo 
en la acción de Maials, el 10 de abril de 1834. Allí mandó el ala izquierda, pero 
ordenó la retirada en cuanto lo hizo Carnicer, sin esperar ni auxiliar a Cabrera, 
que casi quedó envuelto y que se libró por poco de morir o de ser capturado por 
el enemigo. Por ello, se le hicieron cargos a su regreso a Aragón y hubiera sido 
fusilado de no haber sido por las tristes circunstancias por las que atravesaban 
los carlistas aragoneses212. 

204  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 198.
205  Diario de Valencia, 25 de diciembre de 1833. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 64.
206  Diario de Zaragoza, 25 de marzo y 3 de abril de 1834. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 64. 

Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 198. Este último autor asegura que 
dicha fuerza se la entregó Carnicer, pero Córdoba asegura que reunió una fuerza considerable antes de 
unirse a este cabecilla. 

207  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 64. Rújula afirma que Quílez llegó a reunir 900 hombres en 
marzo de 1834. Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 971. 

208  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 20 y 21. Una reunión de amigos colaboradores, 
Panorama español…, v. 2, p. 40.

209  Diario de Zaragoza, 3 de abril de 1834. Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 972.
210  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 64. Según Calbo y Rochina, Quílez no se consideraba sujeto 

a Carnicer, ya que había reunido una fuerza considerable. Por otra parte, Rújula afirma que Quílez y 
Carnicer se reunieron en Caspe. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 19. Rújula, P., Rebeldía 
campesina y guerra civil…, p. 973.

211  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 179.
212  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 71-72 y 76. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

p. 23. Según Córdoba, mandaba la reserva de la línea de ataque, mientras que Cabello sostiene que 
estaba a cargo del ala derecha. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra 
última…, p. 33.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 177 ]

Era ya mayo cuando Quílez, que seguía a las fuerzas de Carnicer, participó en 
el combate de Híjar contra las fuerzas del coronel Mallol, que acabó con la de-
rrota carlista. Posteriormente, siguió a este cabecilla hasta Ojos Negros (Teruel), 
huyendo de la persecución enemiga. El acoso liberal llegó a ser tan intenso que 
nuestro personaje intentó pasar el Ebro para ir a Navarra, junto con Carnicer y 
otros cuatro jinetes. Con esta finalidad se acercaron a Sástago y Escatrón (Zara-
goza), pero no consiguieron cruzar el río al haber sido retiradas las barcas y salir 
vecinos armados en su persecución213. Desanimado por estos fracasos marchó 
junto a Cabrera, con quien combatió el 20 de julio en el barranco de Pardos (Zo-
rita) en un encuentro en el que ambos bandos se adjudicaron la victoria214. Poco 
después nuestro personaje se separó del catalán y trató de reagrupar su partida, 
obligando a incorporarse a filas a los que se habían acogido al indulto. Pero no 
consiguió reclutar muchos guerrilleros, ya que en agosto su partida se limitaba a 
unos 30 hombres, con los que operaba por el partido de Alcañiz. Para tener más 
fuerza se unió a Bosque, saqueando los pueblos del Bajo Aragón y esparciendo 
proclamas a favor del pretendiente215. No obstante, fue uno de los cabecillas más 
humanos y, aunque también cometió excesos, fueron considerablemente menos 
que los de otros cabecillas, al dar mucha importancia a la disciplina216.

Durante el verano, gran parte de los guerrilleros carlistas se acogieron al 
indulto, por lo que las partidas rebeldes quedaron muy debilitadas. Por esta 
razón, Quílez se dedicó a recorrer los pueblos del Bajo Aragón y el Matarraña, 
recogiendo suministros y amenazando con la muerte a los indultados que no 
se incorporaran de nuevo a sus filas. Pese a ello, el 25 de agosto fue derrotado 
en Ráfales por las fuerzas del capitán Soravila, que dejaron su gavilla reducida 
a 30 hombres217. Poco después fue derrotado de nuevo y la partida se disolvió, 
debiendo su salvación a la escabrosidad del terreno218. 

Al cabo de un tiempo, Quílez se unió a Carnicer, a quien acompañó durante 
un tiempo, participando en varios combates y huyendo de la persecución libe-
ral219. Pero la fuerza conjunta acabó fragmentándose y nuestro personaje volvió 
a operar por su cuenta. De esta manera, en diciembre tenía unos 20 hombres 

213  Diario de Zaragoza, 7 de mayo, 20 de junio y 8 de julio de 1834.
214  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 68 y 69.
215  Diario de Zaragoza, 5 de agosto de 1834. El Turia, 26 de agosto y 6 de septiembre de 1834. Un 

emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 199-200.
216  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 194 y 199-200. Cabello, F., 

Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 58.
217  Diario de Zaragoza, 30 de agosto de 1834. Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, 

pp. 239-241. Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, pp. 974-976. Según el diario aragonés, las 
fuerzas de Quílez fueron dispersadas completamente.

218  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 9 de octubre de 1834. Según esta publi-
cación, Quílez tenía 70 u 80 hombres a principios de septiembre.

219  Diario de Zaragoza, 25 de noviembre de 1834.
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con los que se unió a Pataques en las inmediaciones de Monroyo (Teruel). Pos-
teriormente, se dirigió a los alrededores de Aliaga (Teruel), pasando la noche 
en masías y pidiendo raciones a los pueblos, sin entrar en aquellos que podían 
oponerle una mínima resistencia220.

   

Más tarde, cuando Cabrera asumió el mando, se reunió con él en Herbés el  
17 de marzo de 1835. Pero a Quílez no le hacía mucha gracia obedecer al catalán, 
ya que decía que, como antiguo militar, le correspondía a él el mando. Aquel le 
recriminó su actitud y convocó una junta de jefes que confirmó su liderazgo, por 
lo que Quílez tuvo que tragarse en silencio su envidia y su pesar. Poco después su 
nuevo jefe lo envió a las márgenes del Guadalope para conseguir dinero, calzado 
y raciones, lo que le llevó a encontrarse el 5 de abril con una columna de tropas 
de la reina. La acción tuvo lugar en Las Parras (Teruel) y en ella ambos bandos se 
adjudicaron la victoria. Posteriormente, Quílez marchó a Ejulve para reunirse de 
nuevo con Cabrera221. A partir de entonces, le obedecería siempre, olvidando sus 
antiguas rivalidades y contribuyendo así al éxito de varias empresas222.

220  Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, negociado 6, concejo-correspondencia, caja 77, legajo 
G-20.

221  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 130 y 132-137.
222  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, p. 210.

Retrato de Joaquín Quílez.
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No obstante, en cuanto se unió a él le manifestó que su salud no le permitía 
seguir en campaña, por lo que se retiró a una masía de Alloza, donde podría 
recuperarse de sus dolencias. Una vez restablecido se reunió el 12 de mayo con 
su jefe, en la masía de Cardona (en Vallibona, Castellón)223. Con él participó poco 
después en la batalla de Mosqueruela y en el ataque a Caspe224. Y más tarde 
sorprendió en Valderrobres a un destacamento cristino de 70 soldados, al mando 
del subteniente Andújar225.

En junio Quílez recibió permiso del ministro carlista de la Guerra para ope-
rar por su cuenta, por lo que se separó de Cabrera y, con sus 350 infantes y 14 
jinetes, marchó a Peñarroya (Teruel). Hizo entonces varias correrías en solitario, 
aumentando su fuerza a 513 infantes y 40 jinetes, con los que formó un batallón 
a las órdenes de Bardaviu. Además, el 24 de junio derrotó a un grupo de carabi-
neros cerca de La Fresneda, haciéndoles 23 bajas (entre muertos y prisioneros) y 
capturándoles 28 fusiles. Posteriormente, intentó entrar en Maella, pero entabló 
combate con Nogueras y este se lo impidió226.

Nuestro personaje continuó su marcha por el Bajo Aragón, sorprendiendo 
Azuara (Zaragoza) el 5 de julio. En dicha localidad, consiguió raciones, pero 
no pudo tomar la iglesia en la que se habían refugiado los urbanos, al llegar a 
tiempo tropas liberales en su ayuda227. Diez días después se encontró en Montal-
bán con la columna del comandante Martín, en un encuentro en el que ambos 
bandos se adjudicaron la victoria228. Más tarde llevó a cabo otras incursiones por 
la zona, sosteniendo algunas pequeñas escaramuzas y aumentando su división 
hasta los 600 infantes229.

A continuación, se unió al Serrador, formando entre los dos una fuerza de 
1.500 hombres, con la que derrotaron a una columna liberal y tomaron numero-
sas plazas fuertes en la provincia de Castellón. Todo esto les proporcionó cerca 
de 500 fusiles, con lo que pudieron ir mejorando el equipamiento de sus parti-
das230. Acabada esta campaña, Miralles se marchó a Valencia con sus hombres, 

223  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 141 y 159.
224  Diario de Zaragoza, 27 de mayo de 1835. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 179. 
225  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 2, p. 68.
226  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 172, 177 y 178.
227  Diario de Zaragoza, 7 y 9 de julio de 1835. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 179. Cabello, 

F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 56 y 57. Calbo y Rochina, D., 
Historia de Cabrera…, pp. 101 y 102.

228  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 102. Ferrer, M., Tejera, D., 
y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 9, p. 9. Los primeros sostienen que los carlistas intentaron 
resistir, pero que fueron obligados a retirarse. En cambio, Ferrer sostiene que Quílez venció, pero que el 
cansancio de sus hombres le impidió perseguir al enemigo. 

229  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 186.
230  Ibídem, pp. 186-190. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 106-109 y 120-121. Pirala, 

A., Historia de la guerra civil…, v. 2, pp. 309-311. El Turia, 10 y 13 de agosto de 1835. Diario Mercantil 
de Valencia, 13, 30 y 31 de agosto de 1835. Calbo y Rochina asegura que el 5 de agosto Quílez y el 
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pasando Quílez a Castellote, cuyo fuerte también rindió, por lo que fue más tar-
de a Los Puertos, para dar descanso a su gente y organizarla231. Posteriormente, 
sitió el fuerte de Batea (Tarragona), pero no pudo tomarlo, al ser socorrido a 
tiempo por la columna del coronel Montoro. Tras una incursión en Aragón para 
aprovisionarse, volvió al Reino de Valencia, sosteniendo cerca del Forcall un 
disputado combate con las fuerzas del coronel Berdugo232.

Más tarde se le unieron Torner y el Serrador, pero esto no le libró de sufrir una 
dura persecución enemiga, siendo derrotado de nuevo por Nogueras, esta vez 
en Horta (Tarragona), el 24 de septiembre233. Entonces, se separó de sus compa-
ñeros y tres días después fue sorprendido por el mismo jefe liberal, esta vez en 
Peñarroya234. Por estas fechas su partida había quedado reducida a 600 hombres, 
la mayoría desarmados y descalzos. Así pues, para defenderse mejor, Quílez se 
reunió de nuevo con los otros jefes carlistas, siendo perseguidos los tres hasta 
Muniesa (Teruel). Allí el general enemigo les atacó el 1 de octubre sin esperar 
la llegada de su infantería, con lo que resultó herido y el encuentro acabó en 
tablas. Nogueras fue entonces conducido a Zaragoza para recuperarse de sus he-
ridas235, lo que dio un respiro a los rebeldes, que se dirigieron a atacar Cariñena 
sin preocuparse por la persecución de los cristinos. Al llegar a dicha población 
los nacionales se refugiaron en el fuerte, lo que aprovecharon los atacantes para 
saquear varias casas y llevarse a los cuatro individuos más ricos del pueblo236. 

Poco después se marcharon sus dos compañeros237, por lo que Quílez atacó 
en solitario Calatayud el 25 de octubre. Tras un breve tiroteo, los milicianos li-
berales se refugiaron en el fuerte, mientras los carlistas se dedicaban a robar en 

Serrador fueron derrotados en Muniesa por Nogueras, pero esto no es creíble, ya que al día siguiente 
atacaron Albocàsser, que está a una distancia considerable. 

231  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 190.
232  Ibídem, pp. 199 y 200. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 18 de septiembre 

de 1835. Este boletín afirma que Berdugo batió a Quílez y que le quitó un rebaño de ganado. Por otra 
parte, la prensa aragonesa sostiene que era Nogueras el que mandaba las tropas cristinas. Diario de 
Zaragoza, 21 de septiembre de 1835.

233  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 22, 25, 27 y 29 de septiembre de 1835. 
Diario de Zaragoza, 29 de septiembre y 7 de octubre de 1835. El Turia, 1 y 11 de octubre de 1835. Dia-
rio Mercantil de Valencia, 2 de octubre de 1835. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 205 y 206. Una 
reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 104. Según el Diario de Zaragoza y esta 
última obra el combate tuvo lugar el 25 de septiembre. 

234  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 211. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 
29 de septiembre de 1835. El Turia, 12 de octubre de 1835. Una reunión de amigos colaboradores, 
Panorama español…, v. 3, p. 104.

235  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 2, p. 323. Diario de Zaragoza, 4 y 8 de octubre de 
1835. El Turia, 12, 13 y 28 de octubre de 1835. Diario Mercantil de Valencia, 13 de octubre de 1835. 
Según la prensa valenciana la batalla fue una gran victoria liberal, con el doble de bajas carlistas que 
liberales.

236  El Turia, 3 de noviembre de 1835. Diario de Zaragoza, 26 de octubre de 1835.
237  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 2, p. 327.
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las casas de los partidarios de la reina238. Todo esto lo pudieron hacer sin proble-
mas gracias a la inacción del coronel Berdugo, que se encontraba a una legua 
de distancia y que, pese a oír tiros, no hizo nada para auxiliar a los defensores. 
De esta manera, Quílez pudo marcharse sin problemas, cometiendo otros robos 
en Bubierca y Alhama de Aragón (Zaragoza), al tiempo que incendiaba casas, 
atropellaba autoridades y aumentaba sus huestes con el reclutamiento de 100 
nuevos combatientes. Mientras tanto, el jefe enemigo descansaba con sus tropas 
en Ateca, a poca distancia de allí, sin hacer nada para impedirlo. De hecho, llegó 
incluso a perder el tiempo tocando un piano que se hallaba en la casa en la que 
se alojaba239.

Tras esta incursión, el aragonés marchó con Cabrera, al que acompañó en el 
ataque a Alcañiz y en la expedición a Castilla. De esta manera, tomó parte en la 
acción de Terrer (Zaragoza), en la que cargó a un batallón enemigo, que huyó 
despavorido240. Más tarde, participó en la batalla de Molina de Aragón, el 15 de 
diciembre, al mando de la caballería y sin poder evitar la derrota del ejército car-
lista241. Entonces, se separó del tortosino, siendo vencido en Ademuz, cuatro días 
después, por las fuerzas del coronel Espinosa242. Pero esto no le impidió volver 
a Aragón, entrando en Escatrón y en Quinto (Zaragoza), donde cobró contribu-
ciones, desarmando a los nacionales de esta última población243.

A continuación, regresó con la principal fuerza carlista, aunque poco después 
se separó de ella por orden de Cabrera, para llevar a cabo una misión que este le 
había encomendado. A consecuencia de ello, el 6 de enero de 1836 fue rodeado 
por Palarea en Monroyo, pero consiguió escapar con sus hombres, abriéndose 
paso entre las bayonetas enemigas244. Y aunque en la retirada perdió 50 solda-
dos y todos sus equipajes245, su exitosa huida le valió el ascenso a coronel, que 
recibió poco después246. 

238  Diario de Zaragoza, 6 de noviembre de 1835. Diario Mercantil de Valencia, 13 de noviembre 
de 1835. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 105.

239  Diario de Zaragoza, 6 de noviembre de 1835.
240  Diario de Zaragoza, 25 de noviembre y 14 de diciembre de 1835. Diario Mercantil de Valencia, 

4 de diciembre de 1835. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 2, p. 335. 
241  Diario de Zaragoza, 19 de diciembre de 1835. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la 

Plana, 20 y 22 de diciembre de 1835. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 240 y 242. Calbo y Rochina, 
D., Historia de Cabrera…, pp. 129-132. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 2, p. 336.

242  Diario de Zaragoza, 25 de diciembre de 1835. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la 
Plana, 29 de diciembre de 1835. Diario Mercantil de Valencia, 1 de enero de 1836. 

243  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 9, pp. 96 y 97.
244  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 250 y 251. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

p. 141. Este último autor incluye a Cabrera en la sorpresa, pero según Córdoba las tropas cristinas solo 
atacaron a Quílez.

245  Archivo Municipal de Culla, caja 182, legajo 15. Diario de Zaragoza, 9 de enero de 1836.
246  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 280.



A N T O N I O  C A R I D A D  S A L V A D O R

[ 182 ]

El 1 de marzo Quílez atacó sin éxito el fuerte de Mora de Rubielos247, siendo 
después perseguido por el coronel Churruca, que le obligó a refugiarse en los 
fuertes que tenían los carlistas en Beceite248. De allí partió al poco tiempo, com-
batiendo al lado de Cabrera en la acción de Híjar y en la expedición a Valencia. 
A continuación, su jefe le ordenó marchar a Aragón, con lo que volvió a operar 
por su cuenta durante una temporada249. Así pues, dos meses más tarde tuvo un 
combate muy reñido con las fuerzas del comandante Foxá cerca de Ejulve, pero 
acabó dejando el campo al enemigo250. Poco después se dirigió a Bañón (Teruel), 
adonde llegó el 30 de mayo con sus 1.500 infantes y 200 jinetes, recogiendo allí 
granos, calzado y ganado. Pero entonces fue sorprendido por la columna de 
Valdés, que lo puso en fuga, aunque fue socorrido oportunamente por las tropas 
de Cabrera y el Serrador, que se encontraban en los alrededores. Esto permitió 
contraatacar a Quílez, que alcanzó una gran victoria, capturando entre 500 y 
1.547 prisioneros al enemigo251. Poco después el jefe carlista recibió la Gran Cruz 
de la Orden de Isabel la Católica, como recompensa por sus servicios252.

Por otra parte, el 29 de junio trató de ocupar Alcorisa, retirándose los de-
fensores a la segunda línea amurallada, en la que se generalizó el fuego por la 
noche. Al no conseguir tomar el fuerte, los rebeldes se retiraron a la mañana 
siguiente, tras recoger abundantes provisiones e incendiar las casas que habían 
ocupado. Lo mismo hizo Quílez en Montalbán, donde tampoco logró tomar el 
fuerte liberal, que no era más que una iglesia fortificada253. 

Posteriormente, decidió hacer una incursión por Valencia, entrando en Carlet 
y llegando con sus avanzadas a tres leguas (18 km) de la capital del Turia. Luego 
pasó el Júcar en unas barcas, saqueando todo a su paso, mientras era persegui-

247  Diario de Zaragoza, 8 de marzo de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 154-156.
248  Diario de Zaragoza, 12 de marzo de 1836.
249  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 27 y 28. Diario de Zaragoza, 25 de marzo de 1836.
250  Diario de Zaragoza, 18 de mayo de 1836. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 38. Ferrer sostiene, 

en cambio, que Quílez dispersó a la columna liberal y capturó a 157 enemigos. Ferrer, M., Tejera, D., y 
Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 11, p. 101.

251  Diario Mercantil de Valencia, 13 de junio de 1836. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 39-41 y 
289. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 192-193. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. 
M., Historia de la guerra última…, pp. 81 y 82. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, 
p. 68. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, pp. 152 y 153. Von Goeben, A., 
Cuatro años en España…, p. 248. Las cifras de prisioneros oscilan entre 500 (Calbo y Rochina y un emi-
grado del Maestrazgo), 600 (Panorama español), 900 (Cabello), 1.200 (von Goeben) y 1.547 (Córdoba). 
Además, Cabello da otra versión, según la cual las tropas liberales se desorganizaron tras la sorpresa y 
esto permitió a Quílez contraatacar y derrotar a sus oponentes, sin que hable para nada de la llegada de 
refuerzos rebeldes.  Esta versión es apoyada incluso por un autor carlista, como Flavio. Flavio, E., conde 
de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, p. 215.

252  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 181.
253  Diario de Zaragoza, 12 de julio de 1836. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 

31 de julio de 1836. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 61-62 y 65. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Tem-
prado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 85. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama 
español…, v. 3, p. 153.
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do por el marqués de Villacampo. Tras ocupar brevemente Xàtiva y Ontinyent, 
Quílez se dirigió hacia Alcoy254, donde pretendía conseguir un millón de reales, 
así como caballos y paños para su ejército. Pero fue engañado por Nogueras, 
quien le hizo creer que disponía de un gran ejército allí, por lo que se retiró a 
Albaida255, donde fue sorprendido el 25 de julio por el marqués de Villacampo, 
perdiendo 250 hombres en la batalla256. A consecuencia de esto, emprendió el 
regreso a Aragón, incendiando Alcalá del Júcar (Albacete) y provocando el pá-
nico en la capital de la provincia, que llevó a huir a las personas notables y a 
evacuar los caudales y los archivos públicos. Pero Quílez no tenía intención de 
penetrar en Castilla, pues marchó rápidamente hacia el Norte, siendo atacado en 
Fortanete (Teruel) por la división de Manuel de Soria. El caudillo carlista se hizo 
fuerte en las alturas de la Cuesta Blanca, pero fue desalojado y se retiró a Canta-
vieja, donde dejó a los 22 heridos que había tenido en la refriega. Perseguido por 
Soria, tuvo que llamar en su auxilio a Cabrera, quien le ayudó a enfrentarse a su 
enemigo en un encuentro en el que ambos bandos se adjudicaron la victoria257.

Sea cual fuera el resultado, la verdad es que Quílez se desquitó pronto, ya 
que en agosto aniquiló una fuerza de 67 voluntarios liberales, que se dirigían 
de Torrevelilla  hacia Alcañiz258. Ascendido a brigadier por su victoria en Bañón, 
Nuestro personaje acudió a Utiel a principios del mes siguiente, con sus tres 
batallones y 460 caballos. Allí se incorporó, junto con Cabrera y el Serrador, a 
la expedición de Gómez, que había salido unos meses antes del País Vasco259. 

254  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 201 y 202. Archivo Munici-
pal de Xàtiva, libro capitular de 1836, folio 114. Archivo Municipal de Ontinyent, cabildos años 1836 y 
1837, folios 151-153. Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, B-quintas, 4. Milicias provinciales, 
1. Expedientes generales, caja 5.

255  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, pp. 140 y 141. Boletín Oficial de Valencia, 5 de 
agosto de 1836.

256  Diario Constitucional de Zaragoza, 5 de agosto de 1836. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 76. 
Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 202. Una reunión de amigos colabo-
radores, Panorama español…, v. 3, p. 154. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 204. Segura, 
J., Morella…, v. 4, p. 126. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 11, pp. 114 
y 115. Según un emigrado del Maestrazgo, los carlistas supieron rehacerse de la sorpresa y acabaron 
alzándose con la victoria, tras duros combates por las calles del pueblo. Algo parecido sostiene Ferrer, 
que dice que después de vencer en esta batalla Quílez entró en Villena y regresó a Aragón pasando por 
la provincia de Albacete. Pero si esto fue así, no se entiende por qué dicho jefe canceló la expedición 
después de este combate. Por otra parte, Calbo y Rochina reconoce la derrota de los carlistas, pero dice 
que solo una parte del ejército de Quílez fue sorprendido en Albaida. Segura, por otra parte, afirma que 
el encuentro no fue decisivo para ningún bando.

257  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 76-78. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 208-
211. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 154. Asensio, M., El carlismo 
en Castilla…, p. 223. Según Calbo y Rochina, Quílez fue derrotado el 4 de agosto en Matilla, donde per-
dió sus cuatro mejores compañías de cazadores y granaderos. Más tarde acudió Cabrera en su ayuda, 
pero se limitó a tener algunas escaramuzas con Soria, para retirarse después.

258  Diario Constitucional de Zaragoza, 11 de septiembre de 1836.
259  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 93. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 220. Una 

reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 174. Delgado, J., Relato oficial…, p. 45. 
Según Calbo y Rochina, Quílez contaba con 400 jinetes.
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Con ellos participó en la desastrosa batalla de Villarrobledo, en la que fueron 
capturados su hermano y su sobrino260. Posteriormente, siguió a la expedición a 
Córdoba, donde entró el 30 de septiembre, combatiendo un mes más tarde en 
el ataque a Almadén (Ciudad Real), al frente de las tropas aragonesas y castella-
nas261.

Después de esto continuó con la expedición de Gómez hasta que esta regre-
só al País Vasco en diciembre. Durante un tiempo se quedó allí al mando de la 
brigada aragonesa-valenciana, compuesta de tres batallones y con la que partici-
pó en la batalla de Oriamendi (Guipúzcoa) el 15 de marzo de 1837262. Dos meses 
más tarde se incorporó a la Expedición Real, por lo que combatió en la batalla 
de Barbastro (Huesca), al frente de la caballería carlista263. En esta acción luchó 
a la cabeza de 11 escuadrones carlistas contra otros tantos liberales, con tanto 
mérito que ganó el ascenso a mariscal de campo264.

Por estas fechas se hizo público un manifiesto firmado por Quílez, que lla-
maba cruel a Cabrera, le echaba la culpa de los desastres militares y le acusaba 
de apartar a los jefes aragoneses para poner en su lugar a catalanes. Además, 
decía que estaba preparando una traición para irse al extranjero con todo lo 
robado, por lo que animaba a los soldados a abandonar al caudillo tortosino265. 
No obstante, es improbable que el escrito fuera redactado por Quílez y más bien 
parece una falsificación liberal, ya que en teoría se hizo con la imprenta real de 
campaña, que no se le hubiera permitido utilizar para un escrito así266.

Tras atravesar el Alto Aragón y Cataluña, la expedición pasó el Ebro a finales 
de junio, por lo que nuestro personaje regresó al Bajo Aragón a fin de conseguir 
suministros267, pero también para que sus hombres pudieran ver a sus familias268. 
De esta manera, el 17 de julio atacó el fuerte de La Puebla de Híjar (Teruel), in-
cendiándolo y capturando a los nacionales que componían la guarnición. Poco 
después los hizo fusilar en Albalate del Arzobispo, pese a haberles prometido 

260  Diario Constitucional de Zaragoza, 29 de septiembre de 1836.
261  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 111 y 120. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

p. 239. Diario Constitucional de Zaragoza, 10 de noviembre de 1836.
262  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 618 y v. 4, p. 39.
263  Ibídem, v. 4, p. 102.
264  Brea, R., Carlistas…, p. 181.
265  Diario Mercantil de Valencia, 11 de julio de 1837. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, 

pp. 125-127.
266  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 140.
267  Fernández de San Román. E, marqués de San Román, Guerra civil de 1833 a 1840 en Aragón 

y Valencia. Campañas del general Oraa (1837-1838), Madrid, Imprenta y fundición de M. Tello, 1884, 
v. 1, p. 186. Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1026, legajo 165.

268  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 271. Según Pirala, Quílez se separó de la expedición para no 
tener que estar al lado de Cabrera, con quien tenía una gran enemistad. Pero esto parece improbable, 
ya que anteriormente se había unido con él a la expedición de Gómez. Pirala, A., Historia de la guerra 
civil…, v. 4, p. 401.
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que les conservaría la vida si se rendían269. Por otra parte, por aquel entonces se 
enteró de que Juan Cabañero, su sucesor al frente de la división de Aragón, ha-
bía tenido algunos escarceos con su mujer, aprovechando su ausencia, lo que no 
debió sentar nada bien a nuestro personaje, que trató por ello de vengarse270. Sin 
embargo, no tuvo tiempo de hacerlo, ya que hubo de incorporarse de nuevo a 
la Expedición Real, con la que participó el 24 de agosto en la batalla de Villar de 
los Navarros. En dicho encuentro se distinguió y contribuyó mucho a la victoria 
rebelde, pero murió tras el combate, por un balazo que le disparó un soldado 
enemigo después de rendirse. El asesino fue inmediatamente hecho pedazos por 
los carlistas, pero esto no devolvió la vida al caudillo aragonés, que fue ente-
rrado poco después en Muniesa271. Según sus partidarios, Quílez era un hombre 
instruido y de valor a toda prueba272. Además, tenía un gran predicamento en su 
tierra, lo que permitía reclutar muchos partidarios en poco tiempo273.

Forcadell y Michavila, Domingo: nació en Ulldecona el 20 de enero de 1800274, en 
una familia de labradores acomodados. Como no sabía leer ni escribir, debido a 
su falta de aplicación, se le destinó a los trabajos del campo. Cuando murieron 
sus padres, al no ser el primogénito, solo recibió una pequeña legítima, que di-
lapidó en poco tiempo. Y aunque no tenía dinero, jamás se lo veía trabajar, sino 
más bien en ferias, funciones de toros y espectáculos similares, que se llevaban 
a cabo en pueblos vecinos. Por aquella época llegó a Ulldecona Chambó, que 
con el tiempo sería un famoso guerrillero absolutista, y con el que trabó cierta 
amistad, poco después de la Guerra de la Independencia275. 

269  Diario Constitucional de Zaragoza, 19 y 31 de julio de 1837. Diario Mercantil de Valencia, 16 de 
diciembre de 1838. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 131. Córdoba, 
B., Vida militar…, v. 3, p. 19 y v. 4, p. 474. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de 
la guerra última…, p. 140. Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1026, 
legajos 51 y sin catalogar.

270  Diario Constitucional de Zaragoza, 22 de julio de 1837.
271  Diario Mercantil de Valencia, 8 de septiembre de 1837. Archivo de la Diputación Provincial de 

Zaragoza, vigilancia, caja XV-1026, legajo sin catalogar. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. Calbo 
y Rochina, D., Historia de la guerra…, p. 335. Según el emigrado del Maestrazgo, Quílez fue enterrado 
en la iglesia de Longares. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 204 y 
205. Según Ferrer, fue herido gravemente en una carga de caballería. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, 
J., Historia del tradicionalismo…, v. 13, p. 161. Por otra parte, el barón de Artagán afirma que Quílez 
murió en Muniesa el 26 de agosto, a consecuencia de las heridas recibidas en la batalla. Brea, R., barón 
de Artagán, Carlistas…, p. 182.

272  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, p. 209.
273  Rújula, P., Contrarrevolución…, p. 407.
274  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 141. El barón de Artagán sostiene que nació en 1798, pero 

esto es desmentido por los archivos franceses. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 174. Archivos 
Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.

275  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…., pp. 74-76. Sauch ha cuestio-
nado que sus padres fueran labradores acomodados, diciendo que no estaban entre los principales 
contribuyentes de Ulldecona. Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, pp. 199 y 200.
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El absolutismo de Forcadell empezó a manifestarse en 1821, cuando, obliga-
do a alistarse en la Milicia Nacional, se negó a acatar la Constitución y a cumplir 
las órdenes que le daban sus superiores. Nuestro personaje llegó a romper las 
instrucciones escritas que se le daban, lo que llevó a las autoridades a mandar 
milicianos a prenderle. Esto le llevó a levantar una partida realista en diciembre 
de ese año, en compañía de Chambó y de otros 30 hombres. No obstante, no 
tuvieron mucho éxito y al poco tiempo tuvieron que regresar a casa276. Unos 
meses después lo intentaron de nuevo los dos, ya que al irse su amigo, nuestro 
personaje perdía su modo de subsistencia. En esta ocasión se dirigieron juntos 
a La Sènia, donde se unieron a Rambla, que poco antes se había pronunciado 
con algunos hombres a favor del rey absoluto. Este nombró teniente al primero 
y sargento primero al segundo, pese a su falta de instrucción277.

Posteriormente, Forcadell se unió a la partida de Monteverde, que estaba 
formada por tres hombres armados y varios otros desarmados. Con ellos atacó 
Alcanar el 27 de mayo de 1822, desarmando a los milicianos de dicha localidad 
y haciendo destruir la lápida constitucional. Al poco tiempo, volvió con Chambó, 
combatiendo en la acción de Vallibona, en la entrada de Morella y en el estrecho 
de Portes, donde se comportó tan bien que fue ascendido, el 6 de junio, a alfé-
rez de lanceros. Un mes después fue capturado por los milicianos de Ulldecona, 
pero fue rescatado inmediatamente por su compañero, antes de que se le pudie-
ra fusilar. A continuación, participó en los ataques a La Sènia, Beceite y Morella. 
También combatió en Fuentespalda (Teruel), persiguiendo luego a los liberales 
hasta Alcañiz. Por otra parte, en agosto ascendió a teniente y tomó parte en las 
acciones de Tortosa, Xerta y Caspe. Más tarde hizo lo propio en Culla y Vista-
bella (Castellón), combatiendo después en Beceite, Mas de Barberans, Godall, 
Ulldecona, Traiguera y Xerta278.

Después de estos combates pasó a Aragón, participando en enero de 1823 
en el combate de Albalate del Arzobispo (Teruel), donde obligó al enemigo a 
una precipitada huida, después de una obstinada resistencia. Tres días más tarde 
derrotó a los liberales cerca de Zaragoza, pasando después a Calatayud y contri-
buyendo a la captura de 51 milicianos constitucionales en Torija (Guadalajara). 
También participó en la victoria de Brihuega, en la entrada en Guadalajara y en 
el combate de Sacedón, siempre a las órdenes de Chambó, que lo ascendió a 
capitán el 1 de febrero279.

276  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo F-1643. Arnabat, R., Visca el rei i 
la religió! La primera guerra civil de la Catalunya contemporània (1820-1823), Lérida, Pagès editors, 
2006, pp. 70 y 71.

277  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 77. 
278  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo F-1643.
279  Ibídem.
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A continuación, la división realista se dirigió hacia el Este y, tras combatir en 
Manzanera (Teruel), Forcadell participó en las acciones de Cortes de Arenoso 
(Castellón), Vinaròs, Gaibiel (Castellón) y Gilet (Valencia). El 19 de marzo entró 
en Sagunto y, posteriormente, estuvo en el bloqueo de Valencia, que duró solo 
dos días. Entonces, la división realista se quedó por el norte de la provincia, 
combatiendo en El Puig (Valencia), Almenara, Moncofa y Nules, donde los li-
berales sufrieron una grave derrota. Posteriormente, nuestro personaje participó 
en el ataque a Vinaròs, siendo ascendido poco después a teniente coronel por 
su amigo Chambó, que ya era mariscal. Además, Forcadell llegó a ser jefe de 
batallón y ayudante de campo del caudillo realista, que debía tener una gran 
confianza en él280.

A partir de entonces, con España invadida por los Cien Mil Hijos de San 
Luis, todo fueron victorias para los absolutistas. Así pues, Forcadell pudo entrar 
en Tortosa el 11 de junio y, tras combatir en Peñíscola, participó en la toma de 
Morella, que tuvo lugar el 20 de julio. Poco después terminó la guerra y fue 
licenciado, por lo que regresó a la vida civil281, volviendo a su pueblo como 
teniente ilimitado. Como no había acumulado riquezas durante la contienda, 
se vio reducido a una mísera pensión de 4 reales diarios, que no cubría ni sus 
necesidades más mínimas. Para no ser postergado más, aprendió entonces a leer 
y a escribir282.

Por esos años volvió a su costumbre de vivir sin trabajar, gastando en poco 
tiempo lo que había acumulado en sus correrías. Pero como eso no era gran 
cosa, pronto se le terminó, con lo que quedó reducido a la miseria. Entonces, 
se dedicó a conspirar con los absolutistas más intransigentes, participando en la 
preparación de la rebelión de los agraviados en 1827. No obstante, no llegó a 
tomar las armas y, cuando Fernando VII llegó a Vinaròs, asistió como mero es-
pectador a las fiestas con las que celebró la villa la llegada del monarca283. 

Sin embargo, Forcadell fue denunciado un tiempo después, siendo apresa-
do junto a Tallada y otros cabecillas de Ulldecona. Conducido a Tortosa, pasó 
algunos meses encerrado en el edificio de los cuarteles, hasta que salió de pri-
sión por una orden del ministro de Gracia y Justicia, que era casi abiertamente 
carlista. De esta manera, pudo regresar a su pueblo, donde protegió a algunos 
liberales que habían huido de Barcelona, ante la feroz represión que llevaba a 
cabo el conde de España284.

280  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo F-1643. Un emigrado del Maestrazgo, 
Vida y hechos de los principales…, pp. 77 y 78.

281  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo F-1643. Córdoba, B., Vida militar…, 
v. 2, p. 183. 

282  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 78 y 79.
283  Ibídem, pp. 79 y 80.
284  Ibídem, pp. 80 y 81.
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En noviembre de 1833 nuestro biografiado se unió a los carlistas, siendo 
nombrado por el barón de Hervés jefe de la caballería. Pero poco después tuvo 
que abandonar Morella, tomando parte en la desastrosa acción de Calanda, tras 
la que se dispersó el ejército rebelde285. Entonces marchó a Herbés, donde pudo 
reunir una partida, con la que se incorporó a las fuerzas de Marcoval. Pero ante 
las continuas disputas entre los cabecillas, optó por separarse el 24 de diciembre, 
permaneciendo durante un tiempo en los alrededores de Rossell286. Poco des-
pués, viendo la dramática situación en que se encontraban los rebeldes, empezó 
a pensar en abandonar las armas.

Tras muchos peligros, regresó a Ulldecona con la intención de regresar a la 
vida civil, pero se encontró con el problema de que no tenía medio alguno de 
sustento. Además, el gobernador de Tortosa se enteró de su vuelta y ordenó 
prenderlo, por lo que Forcadell tuvo que escapar apresuradamente, acompaña-
do por un cuñado suyo, que fue alcanzado y muerto en la persecución. Después 
de esto, nuestro personaje se mantuvo oculto durante mucho tiempo en las 
inmediaciones de su pueblo, indeciso sobre si sumarse o no a la facción. Los 
generales de la reina le hicieron propuestas para que se uniera a sus filas, pero el 
asunto se llevó con poco sigilo y empezaron a correr rumores entre los carlistas. 
Temeroso de sus represalias y sin fiarse del enemigo, Forcadell acabó regresando 
al combate, al frente de 400 hombres. Casi todos eran paisanos suyos, destacan-
do entre ellos Tallada y Beltrán287.

Así llegamos a abril de 1834, cuando se reunió en Benasal con varias par-
tidas tradicionalistas, aunque al poco tiempo aparecieron las tropas isabelinas, 
que derrotaron a los rebeldes y les obligaron a retirarse. Los diferentes jefes se 
enzarzaron entonces en reproches y, al no haber nadie con suficiente autoridad, 
cada uno cogió su partida y se marchó adonde quiso. Uno de ellos fue nuestro 
personaje, que se fue entonces hacia Atzeneta, acompañando al Serrador288. Con 
este cabecilla participó en julio en el ataque a dos partidas liberales en Fortanete 
y Culla, obligando a ambas a retirarse con varias bajas289. Además, poco después 
obtuvo otras victorias, en Villafranca, Benasal y Vistabella (Castellón), que le per-
mitieron armar y vestir a sus hombres, con el material capturado al enemigo290.

285  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 37 y v. 2, p. 183.
286  Ibídem, v. 1, p. 45 y v. 2, p. 183.
287  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 83-86.
288  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 63 y 64.
289  Ibídem, p. 69.”
290  Sauch, N., “La guerra…”, p. 137.
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 Pero la buena racha se le acabó cuando fue derrotado en Cinctorres (Cas-
tellón) por Nogueras el 12 de septiembre, perdiendo en el combate a 43 de sus 
hombres291. Al mes siguiente se unió a Miralles y a otros cabecillas, pero eso no 
impidió que fueran derrotados y dispersados en las alturas de Culla, por la co-
lumna del coronel Junquera292. Entonces, pasó a la sierra de Gúdar y al Maestraz-
go de Teruel, donde se dedicó a recoger raciones y dinero, al tiempo que evitaba 
la persecución del enemigo293. Así debió continuar hasta noviembre, cuando 
se incorporó a las fuerzas de Carnicer, de la que a los pocos días se separó294. 
Regresó entonces a Valencia, derrotando en enero de 1835, en el barranco de 
Vallibana, a un destacamento enemigo que iba hacia Morella y al que capturó 16 
fusiles. El 2 de febrero, unido de nuevo con el Serrador, dispersó a un grupo de 
miñones de Zaragoza en La Cañada de Fortanete (Teruel), haciéndoles 10 bajas 
y cogiéndoles igual número de fusiles, capotes y cananas. Tres semanas después 

291  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 15 de septiembre de 1834. Diario de 
Zaragoza, 16 de septiembre de 1834. Boletín Oficial de Valencia, 19 de septiembre de 1834. El Turia, 
27 de septiembre de 1834. Forcadell tuvo 48 bajas, según El Turia. Según el Boletín de Castellón, el 
encuentro tuvo lugar en El Forcall.

292  El Turia, 26 de octubre de 1834.
293  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 996.
294  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 92 y 94.

Retrato de Domingo Forcadell.
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repitió la sorpresa del barranco de Vallibana, causando más de 50 bajas al ene-
migo, al que capturaron diez caballos295.

Varios días más tarde recibió una comunicación de Cabrera, nuevo jefe de 
los carlistas aragoneses, que le ordenaba reunirse con él en Herbés, cosa que 
hizo el 17 de marzo296. Al principio lo miraba con desprecio, dada su juventud 
y falta de experiencia militar anterior, pero poco a poco este sentimiento fue 
dejando paso a una sincera admiración297. Esto facilitó que siguieran juntos du-
rante casi un mes, aunque más tarde se separaron para huir de la persecución 
liberal298. 

Poco después sorprendió Canet lo Roig (Castellón) y, aunque no logró tomar 
el fuerte liberal, consiguió abundantes víveres y suministros en la población. A 
continuación, hizo lo mismo en Chert, replegándose después a las montañas, 
perseguido por las tropas de la reina299. Tras sostener varias escaramuzas sin 
ningún éxito, volvió a unirse a su jefe el 12 de mayo, en la masía de Cardona 
(Vallibona)300. En la partida de Cabrera nuestro personaje mandaba las tropas va-
lencianas, que con 797 hombres, eran las más numerosas. A esto hay que añadir 
la amistad que entablaron pronto ambos cabecillas, lo que inclinó al tortosino 
a seguir con Forcadell cuando en junio se fragmentó la fuerza carlista301. Unido 
a Cabrera, le acompañó en todos sus movimientos, respetándole siempre como 
superior y sin tener nunca ninguna rivalidad con él302.

Así pues, durante los meses siguientes nuestro personaje participó en nume-
rosos combates, distinguiéndose en la acción de La Yesa (el 16 de julio) y ocu-
pando la altura del castillo de Segorbe, para proteger la entrada de Cabrera en 
esta localidad303. Por otra parte, en agosto participó en el combate de La Jana y 
un mes más tarde en el ataque a Rubielos de Mora304. Además, el 18 de octubre 
colaboró en la toma de Alcanar, quedándose cercando a los defensores mientras 

295  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 126 y 127. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 84.
296  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 130.
297  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 87.
298  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 129.
299  Ibídem, p. 129. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 86. Diario Mercantil de Valencia, 

3 de mayo de 1835. Córdoba afirma que el ataque a Canet fue el 3 de marzo.
300  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 159.
301  Ibídem, pp. 171 y 172. Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6808-1.
302  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 207 y 208. Esto es cuestionado por la prensa liberal, que 

afirma que había rivalidades entre los dos, ya que Cabrera no veía con agrado que sus subordinados 
atribuyeran más inteligencia y conocimientos militares a Forcadell. Diario de Valencia, 21 de enero 
de 1839.

303  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 183-185 y 193.
304  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 176. Este autor habla del combate contra Decref en 

San Mateo, pero esta acción de guerra no tuvo lugar allí, sino en La Jana.
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su jefe acudía a rechazar a la columna de socorro enviada desde Vinaròs305. Tam-
bién combatió en la batalla de Molina de Aragón, el 15 de diciembre, en la que 
mandaba el ala derecha del ejército rebelde306.

En marzo de 1836 Forcadell acompañó a Añón en su incursión a Castilla, to-
mando parte en la acción de Salvacañete (Cuenca), al frente de la vanguardia307. 
Poco después participó en la expedición a Valencia junto a Cabrera, quien le 
mandó más tarde a La Sènia, separado ahora del ejército principal308. Era ya mayo 
cuando se dirigió contra Amposta, pero no pudo tomar ni la casa-fuerte ni el cas-
tillo, por lo que tuvo que retirarse309, al igual que le sucedió en Maella, localidad 
que atacó poco después310. Posteriormente, tras participar en la acción de Ulldeco-
na, permaneció en la zona con dos batallones de Valencia y uno de Tortosa, sien-
do atacado por Bretón el 23 de julio, en un encuentro que terminó en tablas311.

Llegamos así a septiembre, cuando recogió en Rubielos de Mora a los prisio-
neros que Gómez había entregado a Llagostera en Utiel y que fueron entonces 
conducidos al depósito de Cantavieja312. Por otra parte, durante las semanas si-
guientes no cesó la persecución liberal, por lo que tuvo que realizar continuas 
marchas y contramarchas para escapar de sus adversarios. Al final fue alcanzado 
en La Sènia por Borso, a quien resistió hasta que se quedó sin municiones, tenien-
do entonces que retirarse con 80 bajas313. Poco después pasó a Aragón con sus 
dos batallones, a fin de recoger víveres para Cantavieja, que los cristinos planea-
ban atacar314. Luego marchó a Morella, donde los conjurados del interior debían 
abrirle las puertas, pero la conspiración fue descubierta y Forcadell recibido a ca-
ñonazos315. Posteriormente, fue atacado por Borso en Chert, el 23 de noviembre, 
en un encuentro en el que ambos bandos se adjudicaron la victoria316.

305  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 217.
306  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 129-132.  Diario de Zaragoza, 19 de diciembre 

de 1835. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 20 y 22 de diciembre de 1835.
307  Diario Mercantil de Valencia, 22 de marzo de 1836. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 4 y 5. 

Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 160.
308  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 27 y 28.
309  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 76.
310  Juste. V, Historia de Maella, Zaragoza, Diputación de Zaragoza y Ayuntamiento de Maella, 1995, 

p. 258.
311  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 74.
312  Ibídem, pp. 90 y 292.
313  Diario de la Ciudad de Valencia, 12 de octubre de 1836. Diario Constitucional de Zaragoza, 

22 de octubre de 1836. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 141-143. 
314  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 145.
315  Diario Constitucional de Zaragoza, 5 de noviembre de 1836. Un emigrado del Maestrazgo, Vida 

y hechos de Ramón…, pp. 76 y 77.
316  Diario Constitucional de Zaragoza, 30 de noviembre de 1836. Boletín Oficial de la Provincia 

de Castellón de la Plana, 6 de diciembre de 1836. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 154. Calbo y 
Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 255 y 256. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama 
español…, v. 3, p. 223.
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Después de esto cayó enfermo de gravedad, por lo que se refugió en Ros-
sell317 y permaneció inactivo durante dos meses. No fue hasta febrero de 1837 
cuando volvió a operar, uniéndose a Llagostera y marchando hacia el Sur por 
orden de Cabrera. Durante esta campaña consiguió su más brillante victoria, des-
trozando en Buñol a la columna del coronel Crehuet, al que fusiló después junto 
con 25 oficiales y sargentos prisioneros318. A continuación, pasó a la provincia de 
Cuenca, donde consiguió un gran botín que trasladó a la de Valencia319. 

Posteriormente, nuestro personaje emprendió una expedición hacia Murcia y 
Alicante, también por orden de su jefe, con 2.000 infantes y 200 jinetes pésima-
mente armados320, llenos de andrajos y cubiertos de insectos. Pero la mala situa-
ción de sus fuerzas no le impidió entrar el 24 de marzo en Albacete, donde pa-
saron la noche e hicieron un pedido de 5.000 reales, antes de pasar a Chinchilla. 
Tras extraer suministros en la zona321, se dirigieron hacia el Sur, entrando poco 
después en Yecla, donde saquearon 40 casas, ayudados por algunas personas del 
pueblo322. Pero su objetivo no era recorrer Murcia, sino entrar en Orihuela, por lo 
que continuaron su marcha en esa dirección, derrotando en Abanilla (Murcia) a 
918 milicianos procedentes de Monóvar. Según Calbo y Rochina, Forcadell hizo 
asesinar a estos hombres, lo cual no parece creíble, ya que hubiera sido la mayor 
masacre de la guerra y no aparece consignada por ningún otro historiador de la 
época. Sea como fuere, el 29 de marzo llegó a Orihuela el ejército carlista, que 
fue recibido con repique general de campanas, música y adornos en las fachadas 
de las casas. Allí permaneció tres días, en los que se recaudaron 3.000 duros y se 
reclutó a más de 800 voluntarios, con los que se organizó un nuevo batallón323.

317  Diario Constitucional de Zaragoza, 27 de diciembre de 1836. 
318  Diario Mercantil de Valencia, 20 de febrero de 1837. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 182. 

Según Cabello, von Goeben, von Rahden y Calbo y Rochina, fue Cabrera el que dirigió las tropas carlis-
tas, pero esto es imposible, ya que ese mismo día el tortosino estaba combatiendo en Alcanar. Cabello, 
F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 113. Calbo y Rochina, D., Histo-
ria de Cabrera…, p. 267. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 252. Von Rahden, W., Cabrera. 
Erinnerungen…, p. 17. El emigrado del Maestrazgo dice que fue Forcadell, pero sostiene que fueron 60 
los oficiales y sargentos fusilados. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 92.

319  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 155.
320  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 270. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 204. 

Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 113. Según Calbo y 
Rochina, los carlistas contaban con entre 1.300 y 1.500 hombres, lo que es contradicho por Córdoba y 
Cabello, que estiman sus fuerzas en 2.200.

321  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 224. Según Ana María Guerra, Forcadell entró en Alba-
cete el 23 de marzo y recaudó allí 3.716 reales. Guerra, A. M., Guerra e indefensión. Realidad y utopía 
en la Antigua Provincia de la Mancha Alta durante la primera guerra civil española (1833-1839), Mur-
cia, Universidad de Murcia, 1991, pp. 29 y 30.

322  Montes, R., El carlismo en la región de Murcia (1833/1901), Cartagena, Ayuntamiento de Carta-
gena, 2001, p. 30.

323  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 270-273. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, 
p. 204. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 113. Archivo 
Histórico de Orihuela, acuerdos del Ayuntamiento 1836-1837, folios 317-318 y 326-327. Boletín Oficial 
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Algún autor liberal ha afirmado que Forcadell era una persona cruel y astuta, 
que sabía crearse una buena imagen, pese a cometer los mismos robos y asesina-
tos que los demás jefes rebeldes324. No obstante, no parece que fuera demasiado 
cruel, ya que en Orihuela perdonó la vida al juez de Almansa, al que iba a fusilar 
por espía, debido a las súplicas de los habitantes de la ciudad325. Además, sabe-
mos que por esas fechas hizo lo mismo con dos oficiales enemigos prisioneros, 

de la Provincia de Alicante, 2 y 8 de abril de 1837. Diario Mercantil de Valencia, 10 de abril de 1837. La 
cifra de 800 reclutas es de Córdoba, ya que Calbo y Rochina la reduce a 500. Por otra parte, este autor 
afirma que los carlistas entraron en Orihuela el 27 de marzo, algo que es contradicho por el archivo de 
Orihuela, el Boletín de Alicante y el Mercantil de Valencia.

324  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 87. 
325  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 272.

Expedición de Forcadell a Orihuela (1837).
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que de otra forma hubieran sido ejecutados, por su valentía en el combate326. En 
cuanto a los robos, las mismas autoridades liberales reconocieron que las contri-
buciones que cobró a varios pudientes de la zona no eran excesivas para su nivel 
de renta327, por lo que no parece que tuviera un afán desmedido por enrique-
cerse. A esto hay que añadir su interés por evitar los saqueos de sus hombres, a 
los que prohibió entrar en las casas de los vecinos sin permiso de la autoridad328.

Tras abandonar Orihuela, pasó por Elche, que ocupó sin combatir y donde 
cobró una cuantiosa contribución. Acto seguido siguió por Villena y Almansa, 
capturando allí un importante convoy de paños y pasando al día siguiente el 
Júcar, mientras era perseguido por tres columnas liberales. Una de ellas, la de 
Nogueras, le alcanzó al poco tiempo en Chulilla (Valencia), hostigando su re-
taguardia y capturándole muchas acémilas. Pero Forcadell logró reunirse con 
Cabrera y salvar la mayor parte del convoy, en el que iban grandes cantidades 
de fusiles, telas y dinero329. 

Después de esta expedición puso sitio a Sant Mateu, siguiendo órdenes del 
tortosino, con dos batallones valencianos y dos malas piezas de artillería. Por 
suerte para él, poco después llegaron Cabrera y Llagostera con refuerzos, lo que 
permitió tomar la población el 1 de mayo. Más tarde nuestro personaje tomó 
parte en la acción de La Sènia330, en el cuarto sitio de Gandesa331 y en la batalla 
de Xerta (Tarragona), donde una carga de sus hombres hizo retirarse a las tropas 
liberales de Borso332. Todo esto le valió, en julio, el ascenso a segundo coman-
dante general de Valencia333, así como ser condecorado con la Cruz de 3.ª clase 
de la Orden de San Fernando334.

Entonces marchó a Ulldecona, donde mandó iluminar las casas, limpiar el 
pueblo y hacer repicar las campanas, al igual que en otras localidades de la zona, 
para recibir así al pretendiente carlista335. Después de esto recorrió la Plana de 

326  Diario Constitucional de Zaragoza, 16 de marzo de 1837.
327  Archivo Histórico de Orihuela, acuerdos del Ayuntamiento 1836-1837, folios 326 y 327.
328  Archivo Histórico de Orihuela, legajo D 1144.
329  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 274-277. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 204. 

Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 113 y 114.  Archivo 
Histórico Municipal de Elche, cabildos de los años 1835, 1836 y 1837, acta de 11 de abril de 1837. Boletín 
Oficial de la Provincia de Alicante, 8 de abril de 1837. Diario Mercantil de Valencia, 7 y 13 de abril de 
1837. Diario Constitucional de Zaragoza, 14 de abril de 1837. Según Cabello, Nogueras consiguió arreba-
tar a Forcadell la mayor parte de su botín. Por otra parte, según el Mercantil, el capitán general de Casti-
lla la Nueva derrotó a Forcadell cerca de Siete Aguas, pero esto no es recogido por ninguna otra fuente. 

330  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 213, 216-220 y 324.
331  Diario Mercantil de Valencia, 10 de junio de 1837. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 236.
332  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 254 y 255.
333  Ibídem, v. 3, p. 19.
334  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 176.
335  Diario Mercantil de Valencia, 12 de julio de 1837. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos 

de Ramón…, p. 92.
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Castellón en busca de víveres336, para unirse luego con Sanz, con quien entró 
en Villanueva del Grao y en Pueblo Nuevo del Mar (Valencia). Allí sorprendió 
a numerosos veraneantes de la capital valenciana, aunque sin cometer exceso 
alguno. Tal vez esto se debió a que una fragata británica hizo fuego contra ellos 
y, aunque no les hizo ningún daño, les obligó a retirarse enseguida337. Tras esta 
incursión regresaron con la Expedición Real, a la que se unieron en Camarillas 
(Teruel), con el dinero y los víveres conseguidos en los pueblos cercanos a Va-
lencia338. Forcadell siguió entonces a los expedicionarios hasta los alrededores 
de Madrid339, pero no tardó en regresar a su teatro habitual de operaciones, 
recorriendo de nuevo el Maestrazgo con los batallones valencianos. Y aunque 
no pudo impedir que los liberales abastecieran Morella, fue ascendido poco 
después a brigadier, probablemente por sus méritos en las anteriores expedi-
ciones340.

Al poco tiempo, se dirigió contra Mora de Rubielos, donde había una forta-
leza liberal que suponía un obstáculo para los movimientos de los carlistas. Tras 
acercarse sigilosamente, a las 6 de la mañana del 14 de diciembre, hizo entrar a 
sus hombres en el castillo por un agujero abierto en casa de uno de los suyos, 
que formaba parte del recinto amurallado. Su audaz plan le permitió sorprender 
a la guardia, pero la guarnición reaccionó enseguida y no pudo conquistar el 
fuerte, retirándose a Rubielos de Mora tras todo un día de combates341. Dos me-
ses después pasó a la Plana de Castellón, pero fue derrotado por Borso en Betxí 
y en La Vall d’Uixó342.

Posteriormente, Cabrera le encargó bloquear Lucena, con dos batallones va-
lencianos, comenzando el sitio el 17 de marzo de 1838. Pero como se habían 
estropeado dos cañones, solo le quedaron dos piezas de artillería, con las que 
era imposible rendir la población. Además, el 5 de abril llegó Oraa a Lucena, lo 
que obligó a los carlistas a abandonar el ataque343. Entonces, dejó dos batallones 
por la zona y, con el resto de su división, invadió la Plana de Castellón por orden 

336  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, pp. 186 y 196.
337  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 94 y 95. Diario Mercantil de 

Valencia, 13 de agosto de 1837. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 18. 
338  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 24. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama espa-

ñol…, v. 4, p. 25. Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, pp. 197 y 
198. Según los autores de Panorama español, Forcadell iba con Cabrera y se unió a la Expedición Real 
en Buenache de Alarcón (Cuenca). 

339  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 26. El barón de Artagán 
afirma, en cambio, que Forcadell se quedó en el Maestrazgo durante la marcha de la expedición a 
Madrid. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 176.

340  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 75 y 88.
341  Diario Mercantil de Valencia, 20 de diciembre de 1837.
342  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 2, p. 58.
343  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 188-197. Diario Mercantil de Valencia, 21, 22 y 23 de marzo 

de 1838.
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de Cabrera, para distraer a Oraa y conseguir víveres, caballos y dinero344. Poste-
riormente, se unió con Viscarro, con quien pasó a Alpuente y a la provincia de 
Cuenca345. Su objetivo era reforzar a la brigada carlista estacionada en esa zona, 
pero fue derrotado en Cañete346 y tuvo que retirarse a Chelva. A continuación, se 
dedicó a bloquear Segorbe, aunque sin mucho empeño, ya que permitía la en-
trada y la salida de los que transitaban por la carretera347. Como esto era perder 
el tiempo se trasladó a la Plana y simuló un ataque sobre Onda, con lo que logró 
emboscar a dos compañías de cazadores liberales que salieron en ayuda de los 
defensores348. A esta victoria siguió un ataque a Chiva, que estaba siendo fortifi-
cada por los liberales, pero no consiguió tomarla y tuvo que retirarse al llegar la 
división de Méndez Vigo349. Marchó entonces a Azuébar (Castellón), donde de-
rrotó a la columna de Amor, a la que causó 113 bajas entre muertos y heridos350. 

El 15 de julio Forcadell intentó tomar Vilafamés con ayuda de varios simpati-
zantes carlistas, que debían facilitarles la entrada agujereando un trozo de la mu-
ralla, como había intentado ya en Mora. Pero el plan fracasó antes de producirse 
el ataque, al ser detenidos 5 de sus cómplices351. Después de esto Forcadell pasó 
una semana deambulando por el Alto Palancia352, hasta que a finales de mes 
recibió órdenes de marchar hacia Morella. Siguió entonces en observación, con 
sus seis batallones, a la columna de Borso, que desde Castellón se dirigía a atacar 
la capital carlista. Sin embargo, no logró impedirle el paso y fue burlado por su 
adversario, que logró así unirse con Oraa353. Entonces, nuestro personaje pasó 
a los alrededores de Morella, uniéndose a los voluntarios realistas y a la guarni-
ción de dicha plaza para atacar a las divisiones de Borso y Pardiñas y detener así 
el avance enemigo. Pero el asalto fue rechazado y los liberales lanzaron varios 
contraataques que obligaron a los rebeldes a retirarse con fuertes pérdidas. El 2 
de agosto Forcadell atacó de nuevo, pero fracasó otra vez, al hacerlo antes de lo 
previsto y no secundarle Cabrera, Merino ni Basilio García, que debían habérsele  
 

344  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 198.
345  Ibídem, p. 232. Diario Mercantil de Valencia, 15 y 21 de abril de 1838. Archivo de la Diputación 

Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1042.
346  Diario Mercantil de Valencia, 4 de mayo de 1838. Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 147.
347  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1042.
348  Diario Mercantil de Valencia, 19 de mayo de 1838. Según otros autores, Forcadell atacó a Borso 

en Onda, pero tuvo que retirarse con bastantes bajas tras cuatro horas de combate. Una reunión de 
amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 69.

349  Diario Mercantil de Valencia, 27 de mayo y 2 de junio de 1838. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, 
p. 247. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 361.

350  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 249.
351  Diario Mercantil de Valencia, 19 de julio de 1838.
352  Diario Mercantil de Valencia, 22, 24 y 25 de julio de 1838.
353  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 268 y 294. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, 

p. 90.
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unido354. Después de esto hizo construir parapetos bajo la ermita de San Marcos, 
rechazando así un ataque liberal355. Durante esta campaña se comportó con va-
lor, destacando sobre sus demás compañeros de armas356.

Al final los liberales no lograron tomar Morella, por lo que nuestro biografia-
do marchó rápidamente hacia el Sur, acompañando a Cabrera en su inesperada 
incursión por los alrededores de Valencia357. Durante esta expedición mandó la 
vanguardia carlista, con la que entró en Burjassot e incendió cinco casas358. Des-
pués regresó a la provincia de Castellón, atacando Castillo de Villamalefa (Caste-
llón) el 4 de septiembre. Pero los defensores resistieron durante tres días, dando 
tiempo a que acudiese en su auxilio la columna de Borso, que hizo retirarse a 
los rebeldes359. Entonces, el jefe carlista pasó al partido de Mora de Rubielos, pi-
diendo raciones incluso a los pueblos que se encontraban a la vista de Teruel360.

En octubre Forcadell marchó con sus cuatro batallones contra Jérica, cuya 
guarnición de 400 hombres se refugió en el fuerte, que fue bombardeado duran-
te cinco días por los dos cañones realistas. Al cabo de ese tiempo el jefe carlista 
ordenó la retirada, al agotar las municiones y venir en auxilio del fuerte la divi-
sión de Borso361. Nuestro personaje se dirigió entonces a la sierra de Albarracín, 
robando en la zona 6.000 cabezas de ganado lanar y vacuno, con los que regresó 
en dirección a Cantavieja362.

Llegamos así a noviembre, cuando realizó una incursión por la Plana de 
Castellón y el Campo de Morvedre, recogiendo víveres y recursos en Torres 
Torres, Gilet, Petrés, Almenara y La Vall d’Uixó363. A continuación, y acompa-
ñado por Llagostera, hizo lo mismo por la Huerta de Valencia, ocupando varias 
poblaciones de la zona, entre ellas Silla, donde sus hombres quemaron varias 
casas y cometieron excesos, especialmente con las mujeres. Tras conseguir un 
abundante botín invadió la ribera del Júcar para emprender luego el camino de 
Chelva. Pero cerca de Cheste fue alcanzado y derrotado por el coronel Pezuela, 
que le ocasionó numerosas bajas. Después continuó Borso la persecución de 
los carlistas, aunque Forcadell consiguió zafarse y regresar con el convoy al 

354  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 271-273. Diario Mercantil de Valencia, 5 y 15 de agosto de 
1838. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 82.

355  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 343. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 125.
356  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 95.
357  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 353, 356 y 358. Diario Mercantil de Valencia, 30 de agosto 

de 1838. Boletín Oficial de Valencia, 31 de agosto de 1838.
358  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 2, p. 172.
359  Diario Mercantil de Valencia, 9 de septiembre de 1838.
360  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1042.
361  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 422. Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigi-

lancia, caja XV-1042.
362  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1042.
363  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 464.
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Maestrazgo364. Una vez conseguido su objetivo se unió a Viscarro, con el que se 
dedicó a recoger alimentos por el Alto Palancia, apoyándole también en el sitio 
del fuerte de Jérica365.

A principios de 1839 nuestro personaje atacó a la columna de Descatllar y, 
aunque empezó bien el combate, hubo de retirarse tras tres horas de lucha, al 
quedarse sin municiones y llegar más tropas enemigas366. Después de esto se 
dedicó a recorrer los alrededores de La Vall d’Uixò, llevándose a los pudientes 
de los pueblos para obligar a sus habitantes a que enviasen las raciones solicita-
das367. Además, en febrero rompió los diques de los canales a fin de inundar las 
huertas y dificultar que Van Halen fortificara Onda368. Posteriormente, pasó a la 
zona de Segorbe, por donde estuvo operando con Viscarro durante varias sema-
nas369, antes de pasar a Cañete (Cuenca) para destruir las defensas construidas 
por los liberales en los pueblos cercanos370. 

Como podemos observar, Forcadell se encontraba siempre en movimiento, 
demostrando así una incansable actividad. Su siguiente acción fue marchar en 
abril a las inmediaciones de Onda para evitar que los liberales reconstruyeran 
los acueductos que abastecían de agua a dicha población. Ocupó entonces las 
alturas cercanas a Sueras (Castellón), pero fue desalojado de allí por las fuerzas 
de Azpíroz371. Poco después se aproximó a la Huerta de Valencia, amenazando 
la propia capital372 y marchando a continuación en auxilio de Ayódar (Castellón), 
que estaba siendo atacada por las tropas de la reina373.

Posteriormente, se unió a Arévalo y puso sitio a Moya (Cuenca), aunque tuvo 
que retirarse a las dos semanas sin conseguir su objetivo374. Entonces, se trasladó 

364  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 478-481. Diario Mercantil de Valencia, 1, 2 y 6 de diciem-
bre de 1838 y 17 de mayo de 1839. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, 
p. 95. Este autor sitúa los excesos de Silla tras la expedición de Forcadell por la costa valenciana, que 
tuvo lugar en agosto de 1837. Pero esto es desmentido por el Mercantil, que sitúa estos hechos un año 
más tarde.

365  Diario de Valencia, 25 y 26 de diciembre de 1838.
366  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, pp. 143 y 144. Córdoba, B., 

Vida militar…, v. 4, pp. 22 y 23. Pirala no menciona este combate, pero dice que Forcadell fue derro-
tado el 3 de febrero en L’Alcora cuando intentaba impedir la entrada de un convoy en Lucena. Es proba-
ble que se trate del mismo encuentro, ya que los otros autores no nos hablan de este segundo combate. 
Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 288.

367  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 413.
368  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 289. Diario Mercantil de Valencia, 12 de abril de 

1839.
369  Diario Mercantil de Valencia, 3, 6, 10, 16 y 29 de marzo de 1839.
370  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 148.
371  Diario Mercantil de Valencia, 12 y 13 de abril de 1839.
372  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 70.
373  Diario Mercantil de Valencia, 18 de abril de 1839.
374  Diario Mercantil de Valencia, 28 de abril, 11, 14 y 16 de mayo de 1839.
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a Cardenete y a Carboneras, contribuyendo a reforzar el castillo de Villora, en la 
serranía de Cuenca375. Tras esta incursión regresó a Chelva, donde protegió las 
obras de fortificación, que debieron terminar pronto, ya que regresó a Castilla 
poco después. De esta manera, en junio cercó de nuevo Moya y, aunque tampo-
co esta vez pudo tomarla, logró conducir al fuerte de Cañete (Cuenca) una gran 
cantidad de ganado376. Tras ser ascendido a mariscal de campo377, Forcadell pasó 
a la provincia de Teruel con tres batallones y 150 caballos, derrotando el 19 de 
julio a una fuerza enemiga salida de la capital provincial. No obstante, nuestro 
personaje no debió guardar un buen recuerdo de este combate, ya que en él 
murió su ayudante y sobrino Tomás Forcadell378.

Pero la guerra continuaba y no había tiempo para lamentaciones. Así pues, 
en agosto se unió a las fuerzas de Cabrera con cuatro batallones de Aragón, 
uno de Mora y uno de Valencia. Poco después tomó parte en la batalla de Car-
boneras (Cuenca), en la que los carlistas obtuvieron una gran victoria379. Varios 
meses más tarde acudió en auxilio de Chulilla, que estaba siendo atacada por 
la división de Azpíroz. Realizó entonces un asalto, pero fue rechazado por los 
liberales, lo que motivó la evacuación del fuerte carlista, que ya no podía resistir 
más. No obstante, ese mismo día se capturó un convoy cristino, con 23 cargas 
de arroz, sardinas, higos y aguardiente, que sirvió a sus soldados para celebrar 
la Nochebuena380.

Poco después llegó un ayudante de Cabrera, que le comunicó la grave en-
fermedad que padecía el Tigre del Maestrazgo. Esto llevó a Forcadell a partir 
hacia el Norte con el tercer batallón de Valencia, dejando el resto de las tropas al 
mando de Palacios381. Antes de salir ordenó a su sucesor que llevara a cabo una 
incursión por Cuenca para distraer al enemigo y evitar que dirigiera sus fuerzas 
hacia donde se encontraba Cabrera382.

Poco después Forcadell encontró al tortosino en Herbés y, como la enferme-
dad parecía que iba a ser larga, su jefe decidió encargarle el mando interino de 

375  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, pp. 147 y 148.
376  Diario Mercantil de Valencia, 2 de junio y 4 de julio de 1839.
377  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 97 y 470.
378  Diario Mercantil de Valencia, 8 de agosto de 1839. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 115. 

Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 16, p. 152. Ferrer sitúa este combate 
el 19 de agosto, pero esto no parece probable, ya que tenemos noticias de prensa anteriores a esa fecha.

379  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 131-136. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama 
español…, v. 4, p. 287.

380  Diario Mercantil de Valencia, 27 y 31 de diciembre de 1839; 1 de enero de 1840. Diario Consti-
tucional de Zaragoza, 4 y 13 de enero de 1840. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 178, 181 y 183-184. 
Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 343. Calbo y Rochina, D., Historia 
de Cabrera…, p. 458. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 577.

381  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 185.
382  Sánchez, R., Historia de don Carlos y de los principales sucesos de la guerra civil en España, 

Madrid, Imprenta de Tomás Aguado, 1844, v. 2, p. 260.
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las tropas rebeldes, hasta que se recuperase por completo. De acuerdo con los 
demás generales, el nuevo líder decidió permanecer a la defensiva, hasta que Ca-
brera recobrara la salud. Mientras tanto, se mantuvo al lado del enfermo, al que 
acompañó a Morella, donde permaneció con él durante todo el mes de enero de 
1840383. Además, en cuanto este empezó a mejorar, nuestro personaje ordenó a 
los pueblos que celebrasen un solemne Te Deum, así como tres días de regocijos 
públicos con tal motivo384.

Posteriormente se unió a Arévalo y a Arnau en una incursión por la provin-
cia de Cuenca, en la que reunió una gran cantidad de suministros, con los que 
abasteció el fuerte de Cañete. El éxito de dicha expedición le animó a repetirla 
en marzo, con Arévalo, Arnau y Palacios, recorriendo de nuevo dicha provincia 
y fortificando el castillo de Cardenete, antes de pasar a la de Albacete385. Dos me-
ses después Cabrera volvió a asumir el liderazgo de las tropas y Forcadell volvió 
a un segundo plano, aunque realmente no había hecho nada notable durante 
su periodo de mando. De esta manera, el 20 de mayo acompañó a su jefe en la 
batalla de La Sènia, en la que realizó verdaderas temeridades, que no evitaron la 
derrota de los carlistas386. Nueve días después intentó acudir en auxilio de More-
lla, que estaba siendo atacada por Espartero, pero sus confidentes le engañaron 
y fue sorprendido en Boixar por Zurbano, quien diezmó el primer batallón de 
Valencia y le capturó todo su equipaje387. Después de este fracaso se presentó 
en Flix ante Cabrera, quien le echó en cara haberse dejado sorprender por el 
enemigo, en vez de estar vigilante388. 

Las continuas derrotas decidieron a Cabrera a abandonar el Maestrazgo y reti-
rarse a Cataluña, siendo también entonces acompañado por Forcadell. Así pues, 
nuestro personaje combatió el 4 de julio en la batalla de Berga, poniendo pie a tie-
rra para animar a sus hombres389. Dos días después pasó a Francia con el ejército 
 

383  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 203, 206, 215 y 221. Diario Mercantil de Valencia, 4 de 
enero de 1840. Diario Constitucional de Zaragoza, 27 de febrero de 1840. Según el Mercantil y Calbo 
y Rochina, Forcadell participó en un ataque a Onda el 3 de enero. Pero teniendo en cuenta que se 
basan en partes liberales, es más probable que fuera una suposición, ya que según las fuentes carlistas 
Forcadell se encontraba junto a Cabrera por esas fechas. Diario Mercantil de Valencia, 6 y 9 de enero 
de 1840. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 467.

384  Diario Constitucional de Zaragoza, 24 de febrero de 1840.
385  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, pp. 147, 156 y 218. Sánchez, R., Historia de don Carlos…, 

v. 2, p. 265.
386  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 323 y 337-339.
387  Ibídem, p. 361. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 545. Una reunión de amigos cola-

boradores, Panorama español…, v. 4, pp. 363 y 364. Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, pp. 312 
y 313. Diario Mercantil de Valencia, 8 de junio de 1840.

388  Flórez, J. S., Espartero. Historia de su vida militar y política y de los grandes sucesos contemporá-
neos, Madrid, Imprenta de Wenceslao Ayguals de Izco, 1845, v. 3, p. 417.

389  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 361, 367 y 385.
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carlista, finalizando así la guerra y siendo enviado a Bourg-en-Bresse (Ain) por 
las autoridades galas390. 

Unos meses más tarde el Gobierno español promulgó un indulto y Forcadell 
empezó a intrigar para impedir a los refugiados carlistas del departamento de Ain 
que volvieran a España. Las autoridades francesas se apercibieron de esto y en 
febrero de 1841 lo trasladaron al departamento de Vaucluse, para evitar que con-
tinuara conspirando. Pero no se fue solo, ya que obtuvo permiso para ir acom-
pañado por su hermano Estanislao, otros tres parientes y  un eclesiástico391. Una 
vez en Vaucluse, nuestro personaje se estableció en Apt, aunque en julio de 1842 
recibió permiso para pasar dos semanas en Marsella con su sobrino, a fin de so-
lucionar unos asuntos personales. Poco después regresó y continuó viviendo en 
Apt durante unos meses, pero las malas relaciones con otros exiliados le hicie-
ron trasladarse en diciembre a Aviñón. En esa época cobraba un subsidio de 54 
francos mensuales (luego reducidos a 50) que le pagaba el Gobierno francés392.

Posteriormente, se estableció en Carpentras (Vaucluse), desde donde man-
tuvo correspondencia con el general Alzaa, que se encargaba de coordinar a la 
emigración carlista en Francia, al tiempo que realizaba varios viajes a Aviñón 
para visitar a algunos amigos suyos. Uno de ellos era el conde de Chabannes, 
destacado legitimista francés, que tenía una casa de campo en los alrededores 
de esta ciudad, en la que Forcadell pasó algunos días. Todo esto alertó a las 
autoridades francesas, que decidieron trasladarlo a Pertuis (Vaucluse), aunque le 
permitieron regresar a Carpentras poco después. Por esas fechas Forcadell esta-
ba preparando su fuga y necesitaba realizar antes algunos viajes, lo que le llevó 
a hacer una escapada sin permiso, volviendo a su lugar de confinamiento el 30 
de marzo de 1844. En esta ocasión se le advirtió que si volvía a hacerlo sería 
encarcelado, a lo que el jefe carlista contestó prometiendo respetar en el futuro 
las órdenes del prefecto393.  

Pero no tenía intención de cumplir su promesa, ya que seis días después 
abandonó furtivamente Carpentras, a fin de pasar a España y encabezar una 
nueva sublevación. Para ello contaba con la complicidad de otros jefes carlistas 
y de muchos refugiados, que debían reunirse con él en Andorra. Pero el plan 
no llegó a realizarse, ya que Forcadell fue detenido el 15 de abril en Amelie les 
Bains (Pirineos Orientales) y enviado enseguida a la cárcel de Perpiñán. Poste-
riormente, fue conducido a Boulogne y expulsado de Francia, embarcando para 

390  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Diario Mercantil de Valen-
cia, 2 de septiembre de 1840. Díaz, N. P., “Biografía de don Ramón…”, pp. 338 y 339. Una reunión de 
amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 373. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 398. Calbo 
y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 564 y 570. 

391  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 
de Ain, legajos 4 M 196 y 4 M 197. Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 207. 

392  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajos 4 M 202 y 4 M 207.
393  Ibídem.
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Inglaterra en el mes de mayo394. Desde allí trató de convencer a don Carlos para 
iniciar un nuevo alzamiento, pero no lo consiguió, debido a la oposición de los 
sectores más moderados del carlismo, que preferían llevar a cabo una boda entre 
Isabel II y el hijo del pretendiente395. 

En octubre de 1846, al comenzar la revuelta carlista catalana, Forcadell se 
encontraba aún en Inglaterra, desde donde se embarcó para Niza en compañía 
de Cabrera, a fin de coordinar la insurrección396. Pero no pudo tomar las armas 
hasta mayo de 1848, cuando cruzó la frontera con escasas fuerzas para tomar 
parte en la revuelta de los matiners. En un principio combatió junto con Marsal y 
otros cabecillas397, para pasar después al lado de Cabrera, con quién tomó parte 
en el combate de Sant Jaume de Frontanyà (Barcelona398). Más tarde se le dio el 
mando de una partida de 200 hombres para promover la insurrección en Ara-
gón y Valencia399. Con esta finalidad cruzó el Ebro el 12 de agosto, pero al poco 
tiempo fue derrotado en Pinell (Tarragona) por la columna de Contreras. Poco 
después llegó a Aragón y, siguiendo órdenes de su jefe, se ocultó en el Maes-
trazgo, desde donde organizó varias partidas para que operaran por la zona. Por 
esas fechas cayó gravemente enfermo, por lo que tuvo que ocultarse en una 
cueva y renunciar a continuar con la campaña. Además, al no hacerse pública 
esta noticia, su inactividad le valió duras críticas por parte de sus subordinados, 
por lo que estuvo a punto de dimitir de su puesto400. 

Sin embargo, su principal problema no era este, sino el escaso apoyo que 
encontraba en Valencia y Aragón, donde tantos éxitos había cosechado en la 
guerra anterior. Además, las fuerzas de Arnau y de Gamundi fueron totalmente 

394  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 202 y 207. Archivos Departamentales del 
Doubs, legajo M 839. Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 27. Diario Mercantil de 
Valencia, 21 de abril de 1844. Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 1, p. 169. 

395  Diario Mercantil de Valencia, 1 de agosto de 1844.
396  Diario Mercantil de Valencia, 30 de octubre de 1846 y 18 de febrero de 1847.
397  Diario Mercantil de Valencia, 4, 14, 29 de junio y 15 de julio de 1848. Un autor anónimo afirma 

que Forcadell pasó la frontera con Cabrera, el 23 de junio, pero esto es desmentido por la prensa de la 
época. Anónimo, Biografía del señor don Carlos Luis María de Borbón y de Braganza, conde de Mon-
temolin. Abraza la historia de la guerra civil en los años 1847, 1848 y 1849, Madrid, Establecimiento 
Tipográfico de Manuel Morales, 1855, p. 146.

398  Diario Mercantil de Valencia, 23 de julio de 1848. Un testigo ocular de los acontecimientos, 
Teatro de la guerra…, v. 2, p. 123. 

399  Diario Mercantil de Valencia, 8 de agosto de 1848. Flavio, E., conde de X***, Historia de don 
Ramón…, v. 2, pp. 401, 418 y 421. 

400  Diario Mercantil de Valencia, 25 de agosto y 26 de septiembre de 1848. Archivo General de la 
Administración, caja 54 / 5539. Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 1, pp. 511 y 520. Un testigo ocu-
lar de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 143 y 171. Brea, R., barón de Artagán, Carlis-
tas…, p. 177. Ferrer afirma que fue derrotado en Cretas (Teruel) por Cabañero, pero esto es desmentido 
por el Mercantil, que sostiene que fue Mestre el derrotado. El mismo autor afirma que Forcadell dimitió 
del mando, debido a su enfermedad. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, 
v. 19, pp. 163 y 165. Diario Mercantil de Valencia, 30 de septiembre de 1848.
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derrotadas en octubre, lo que dejó a nuestro personaje en una difícil situación401. 
Su gavilla acabó disolviéndose y Forcadell permaneció oculto durante casi dos 
meses, en una montaña cercana a Tortosa, hasta que pudo regresar a Cataluña 
sin un solo hombre402. Nada más llegar se presentó (el 23 de noviembre) a Ca-
brera, quien lo recibió bastante mal, por haber fracasado de forma tan desastrosa 
en la misión que le había encomendado403. Pese a ello nuestro personaje pudo 
formar una nueva partida, con la que se unió a otros cabecillas rebeldes para 
operar en tierras catalanas. Aún se encontraba con ellos cuando fue derrotado 
cerca de Cervera (Lérida), en marzo de 1849, por la columna liberal de Pons. 
Pero no acabaron aquí sus infortunios, ya que dos meses más tarde fue abando-
nado por sus hombres y, perseguido por las tropas de la reina, tuvo que pasar a 
Francia con la partida de Torres404. 

401  Diario Mercantil de Valencia, 12 de octubre de 1848. 
402  Diario Mercantil de Valencia, 10 de diciembre de 1848. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, 

p. 177. Según un militar carlista de la época, Forcadell se ocultó por cobardía, dejando sus fuerzas a 
Arnau. Meseguer, V., “La guerra dels matiners a partir del manuscrit de D. Cayetano López Martínez 
(1847-1850)”, en Sánchez Cervelló, J., El carlisme al territori de l’antiga diòcesi de Tortosa, Tarragona, 
Arola editors, 2004, v. 2, pp. 52 y 53.

403  Archivo General de la Administración, caja 54 / 5554.
404  Diario Mercantil de Valencia, 29 de marzo, 9 y 15 de mayo de 1849.

Retrato de Domingo Forcadell.
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Poco después terminó la guerra y nuestro personaje permaneció un tiempo 
en el exilio, desde donde participó en planes para una nueva insurrección. Para 
ello marchó a Nîmes, pero fue detenido por la policía francesa y obligado a 
trasladarse a Nancy, en febrero de 1850405. Sin embargo, no debió permanecer 
mucho tiempo allí, ya que diez meses después lo encontramos residiendo en 
Valence. Desde aquel punto mantuvo una intensa correspondencia, sobre todo 
con antiguos militares carlistas que le pedían favores. También se escribía con 
algunos amigos, entre los que no se encontraba Ramón Cabrera, con quien pa-
rece que había dejado de relacionarse406. Por otra parte, por esas fechas ya no 
recibía ningún subsidio del Gobierno francés, lo que hizo muy difícil sus últimos 
años de exilio407.

En agradecimiento por sus servicios, en enero de 1852 don Carlos nombró a 
Forcadell caballero de la Gran Cruz Americana de Isabel la Católica. Poco des-
pués el veterano caudillo fijó su residencia en Carcasona, desde donde se dedicó 
a intrigar contra el Gobierno español. Esto llevó a las autoridades francesas a 
registrar su casa y a detenerlo en julio de ese año, obligándole a trasladarse a 
un depósito del interior del país408. Pese a ello, el catalán siguió fiel al conde 
de Montemolín y a la monarquía absoluta, situándose así en el ala más conser-
vadora del carlismo409. De esta manera, en abril de 1856 se reunió en Toulouse 
con varios jefes tradicionalistas para preparar una próxima campaña, que al final 
no tuvo lugar410. Pero su mala situación económica, el acoso de las autoridades 
francesas y la separación de su familia acabaron desmoralizándole y llevándole 
a renunciar al carlismo. Probablemente esto explique que volviera a España 
acogiéndose al indulto de 1857, pese a lo cual, al año siguiente, don Carlos lo 
nombró comandante de la provincia de Castellón411. 

Una vez en España Forcadell siguió viviendo en la pobreza, ya que no tenía 
ingresos propios y continuaba dependiendo, al igual que en Francia, de la cari-
dad de amigos y familiares. Por ello, cuando en 1859 estalló la guerra entre Espa-
ña y Marruecos, ofreció sus servicios al ejército, pero se rechazó su ofrecimiento. 

405  Diario Mercantil de Valencia, 2 de enero y 28 de febrero de 1850.
406  Archivo General de la Administración, caja 54 / 5539. En esta caja se conservan 37 cartas reci-

bidas por Forcadell entre diciembre de 1850 y julio de 1852, que las autoridades francesas confiscaron 
y enviaron al Gobierno español. Por otra parte, el Mercantil asegura que Forcadell vivía en Marsella 
en enero de 1851, pero eso es desmentido por dichas misivas. Diario Mercantil de Valencia, 6 y 19 de 
enero de 1851. 

407  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo F-1643.
408  Archivo General de la Administración, caja 54 / 5539. Archivo General del Ministerio de Asuntos 

Exteriores y Cooperación, legajo H 2013. Según el barón de Artagán, Forcadell había recibido dicha 
condecoración en 1838. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, pp. 176 y 177.

409  Diario Mercantil de Valencia, 12 y 15 de octubre de 1855.
410  Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajos H 2843 y H 2865.
411  Archivo General de la Administración, caja 54/5581. Archivo General del Ministerio de Asuntos 

Exteriores y Cooperación, legajo H 2865.
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Un año después se produjo el desembarco del pretendiente en Sant Carles de 
la Ràpita y nuestro personaje se ofreció de nuevo (mediante su apoderado en 
Madrid) a defender la causa de la reina, algo que al final no fue necesario. Esta 
aproximación a la causa isabelina se debía a la necesidad de conseguir el reco-
nocimiento de su graduación en el ejército liberal y tener así unos ingresos que 
le permitieran llevar una vida digna412. 

Durante sus últimos años de vida, Forcadell residió en Ulldecona, sin recibir 
nunca la más leve queja, insulto o desdén por parte de nadie, pese a habitar en 
el territorio en el que había hecho la guerra anteriormente. Por el contrario, hasta 
sus enemigos políticos le trataron siempre con gran consideración, respetándole 
como a un leal caballero. Por esa época nuestro personaje vivía retirado de la 
política, por lo que no sabemos nada más de él hasta su muerte, acaecida en su 
localidad natal en 1866413.

Forcadell era de complexión robusta y algo obeso, lo que se acentuó tras la 
revuelta de los matiners, cuando llegó a estar tan gordo que apenas podía mo-
verse. Por otra parte, era bastante alto para la época, ya que medía 1,70 metros 
(cinco pies y tres pulgadas). Tenía los ojos marrones, la cara afeitada, el pelo 
negro y una cicatriz sobre la ceja izquierda. Aunque lucía ropa de valor, era bas-
tante descuidado, por lo que siempre la llevaba sucia y con manchas414. Pero en 
su favor se puede decir que tenía un aspecto franco y alegre, un espíritu sencillo 
y un corazón bondadoso. En palabras de Cabrera, Forcadell era un hombre leal, 
un excelente jefe y un bravo soldado415. De hecho, era una persona de palabra 
y no ejecutaba a prisioneros a los que hubiera prometido conservar la vida416. Al 
mismo tiempo era amante de la buena mesa y solía viajar con muchos y variados 
víveres, especialmente jamones417. Por último, cabe destacar que nunca se casó, 
por lo que permaneció soltero durante toda su vida418.

Llagostera y Casadevall, Luis: nació en Manlleu (Barcelona) en 1800, hijo de José 
Llagostera y de Raymunda Casadevall, unos labradores propietarios419. Era un 

412  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo F-1643.
413  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 177.
414  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 89. Von Rahden, W., Cabrera. 

Erinnerungen…, p. 112. Diario Mercantil de Valencia, 4 de enero de 1850. Archivos Departamentales 
del Alto Garona, caja 4 M 27. Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 207.

415  Lichnowsky, F., Recuerdos de la guerra carlista (1837-1839), Madrid, Espasa-Calpe, 1942, p. 105. 
Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, p. 207. Archivo de la Real Academia de la His-
toria, legajo 9/6808-1.

416  Traver, B., Historia de Villarreal, Villarreal, Establecimiento Tipográfico de Juan Botella, 1909, 
pp. 214 y 215.

417  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 88.
418  Sauch, N., “La guerra…”, p. 152.
419  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 83 y 84. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los 

principales…, pp. 49 y 50. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 13, p. 247. 
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niño cuando comenzó la Guerra de la Independencia, por lo que no combatió 
en ella. Empezó a darse a conocer en 1821, al tomar las armas contra la Consti-
tución, dentro de la partida realista del barón de Eroles. Según El emigrado del 
Maestrazgo, fue uno de los pocos cabecillas que se rebeló por sus ideas religio-
sas, pensando que su causa era la de Dios y que defendía la religión420. 

Durante la guerra civil del Trienio se distinguió en el ataque de Reus, en la 
derrota de la división liberal de Tabuenca, en la acción de Cervera (Lérida) y 
en la de Sanahuja (Lérida), en la que el general liberal Espoz y Mina derrotó al 
barón de Eroles421. Gracias a esas campañas ascendió de soldado a teniente co-
ronel, pero al acabar la contienda sobraban mandos, por lo que fue degradado a 
teniente, sirviendo desde entonces en el  regimiento de infantería de Bailén, que 
tenía su base en Lérida. En esa época estaba bien considerado entre los jefes y 
se le tenía por buen oficial, sin que su conducta en el cuerpo motivara ninguna 
nota desfavorable. Pero todos lo consideraban misántropo y rígido, teniendo ata-
ques de mal humor y accesos de fanatismo. Oía misa diariamente, se confesaba y 
comulgaba casi todas las semanas y tenía un aire místico, serio y compungido422. 

En 1829 fue ascendido a capitán, pero abandonó su unidad en septiembre 
de 1834, con un capellán del cuerpo, para unirse a Carnicer, quien le mantuvo 
el rango que tenía en el ejército liberal423. Poco después participó en el combate 
de Beceite, en el que, al mando de un pelotón desarmado, defendió a pedra-
das unas alturas por espacio de dos horas, demostrando allí un gran valor424. 
Acciones como esta le permitieron ir ascendiendo, hasta que en mayo de 1835 
se le entregó el mando del batallón de Tortosa, que se acababa de crear425. Esta 

Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales de Ain, 
legajo 4 M 200. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 4. Se sabe poco de los primeros años de 
este cabecilla, por lo que las informaciones sobre él son contradictorias. Un emigrado del Maestrazgo 
sostiene que nació en Llangostera (debe referirse a Llagostera [Gerona]), que era hijo de artesanos y que 
su nombre real era Luis Casadevall. Por otra parte, en la prensa liberal y en muchos libros de la época 
aparece citado como Llangostera. Todo esto es desmentido por los documentos escritos y firmados por 
él, que se conservan en los archivos franceses y en el que queda claro que su nombre era Luis Llagos-
tera y Casadevall. Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 195 y 4 M 200. En cuanto a su segundo 
apellido, en su certificado de boda consta que su madre se llamaba Clarellá, pero es probable que se 
trate de un error, pues no aparece en ninguna otra fuente y él nunca escribió que se apellidase así. 
Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-23.

420  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 49 y 50. Córdoba, B., Vida 
militar…, v. 2, pp. 83 y 84.

421  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 183. 
422  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 51 y 52.
423  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 52 y 53. Córdoba, B., Vida 

militar…, v. 1, pp. 173 y 227; v. 2, pp. 83 y 84.  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, 
v. 1, p. 219.

424  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 87. Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, 
p. 220.

425  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 173. Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, 
v. 1, p. 220.
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unidad probablemente pasase a llamarse primer batallón de Tortosa, al crearse 
otra similar a final de año426.

El 16 de julio Llagostera tomó parte en la acción de La Yesa (Valencia), donde 
tuvo un papel decisivo, ya que el ataque a la bayoneta que dirigió logró desor-
denar y poner en fuga al enemigo, que acabó perdiendo la batalla427. A finales 
de año ya era teniente coronel428 y varios meses más tarde, en marzo de 1836, 
acompañó a Cabrera en una nueva expedición a Valencia, marchando después 
a los Puertos de Beceite por orden de su jefe429. Probablemente fue entonces 
cuando se enamoró de una joven muchacha del pueblo, María Esteban, que solo 
tenía 13 o 14 años en esa época. Pese a la gran diferencia de edad, la madre 
aceptó enseguida al pretendiente de su hija, ya que había enviudado y debía 
tener muchos problemas económicos para mantener a sus dos hijos. Además, el 
enlace de María con un destacado dirigente rebelde podía venirle bien, no solo 
para mejorar la situación económica de la familia, sino para recibir un trato de 
favor por parte de los demás jefes carlistas, algo muy importante en tiempo de 
guerra. En cuanto a Llagostera, debió quedar prendado de la belleza de la chica, 
ya que, según von Rahden, que la conoció tres años más tarde, era una de las 
mujeres más hermosas de Aragón. De ella sabemos que medía 1,57 metros y que 
tenía el cabello castaño oscuro y los ojos negros, además de la nariz corta, el 
mentón pequeño y la cara ovalada430.

Pero la guerra continuaba y nuestro personaje no podía permanecer durante 
mucho tiempo con su amada. Por ello al cabo de varias semanas se dirigió a 
Caspe, que sorprendió en la madrugada del 1 de mayo, al derribar parte de las 
murallas y entrar en la población con 800 hombres, sin ser visto ni oído por los 
defensores. A continuación, sus fuerzas ocuparon varias calles del pueblo, pero 
no pudieron conquistarlo, debido a la rápida movilización de los liberales431. 
Un mes después el jefe carlista participó en la acción de Ulldecona, en la que 
desalojó de sus posiciones a las fuerzas enemigas. Por otra parte, en julio fue 
nombrado comandante del primer batallón de Mora, reuniéndose poco después 
con el ejército de Cabrera432. Allí se ganó la confianza del tortosino, quien lo 
consideraba buen soldado, valiente, emprendedor, rígido en la disciplina y muy 

426  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 233.
427  Ibídem, p. 184.
428  Roldán, E., Estado mayor…, p. 65. El nombramiento no fue ratificado por don Carlos hasta el 31 

de enero de 1837. Archivo General Militar de Segovia, primera seccion, legajo LL-32.
429  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 27 y 28.
430  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 200. Archivo General Militar de Segovia, primera 

sección, legajo LL-23. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 115.
431  Diario de Zaragoza, 3 y 4 de mayo de 1836. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 38. Cabello, F., 

Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 80. Calbo y Rochina, D., Historia 
de Cabrera…, pp. 187 y 188.

432  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 70, 78, 84 y 292.
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querido por sus hombres433. Todas estas cualidades sirvieron, sin duda, para que 
el 12 de agosto se le diera el mando de la división del Turia, que operaba por el 
noroeste de la provincia de Valencia434. 

Sin embargo, nuestro personaje también tenía sus defectos. Durante la guerra 
se ganó fama de cruel y despiadado, ya que ordenaba con serenidad e indife-
rencia las mayores atrocidades. Además, era avaro y mezquino, acusándosele de 
amasar una fortuna a costa de los pueblos sin repartir nada entre sus soldados, 
como hacían otros cabecillas, lo que, según varios autores, le ganó la antipatía 
de la tropa, especialmente de los aragoneses. Por otra parte, era muy callado y 
solo hablaba para dar órdenes, lo que tampoco contribuyó a aumentar su popu-
laridad435. Físicamente tenía dos grandes ojos inexpresivos y un pie paralizado, 
probablemente como consecuencia de una herida de guerra436.

433  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 84. Von Rahden, aunque reconoce que era valiente, dice en 
cambio que nunca se ganó la simpatía de sus subordinados. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, 
p. 115.

434  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6802-3. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, 
p. 83.

435  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 54 y 55. Von Rahden, W., 
Cabrera. Erinnerungen…, p. 115. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 307. Archivo de la Real 
Academia de la Historia, legajo 9/6808-1.

436  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 114 y 115. Diario Mercantil de Valencia, 10 de 
julio de 1838.

Retrato de Luis Llagostera.
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Lo que no se puede negar es que Llagostera era una persona metódica y tra-
bajadora. De hecho, se incorporó enseguida a su nuevo destino, tomando enér-
gicas medidas para mejorar la situación de la división. Sustituyó a varios oficiales, 
combatió la deserción, creó un hospital y dos talleres para la recomposición de 
armas, impuso nuevas contribuciones y regularizó la paga de la tropa. De esta 
manera, consiguió aumentar los efectivos de la división, de 350 a 879 hombres, 
aunque la mayoría seguían estando desarmados437. 

Por esas fechas nuestro personaje se trasladó a Beceite, donde el 20 de agosto 
se casó con su prometida, en una ceremonia oficiada por Lorenzo Cala y Valcár-
cel, subdelegado general castrense del ejército carlista de Aragón438. No sabemos 
cuánto tiempo permanecieron juntos los recién casados, pero no debió ser mu-
cho, ya que poco después el caudillo catalán regresó con su unidad y empezó a 
planear nuevas operaciones militares. De esta manera, ese mismo mes invadió la 
campiña de Puçol, apoderándose allí de 170 caballos y de algunos fusiles, sables, 
escopetas, pistolas y monturas. Con este botín volvió a Chelva, organizando con 
los animales capturados dos nuevos escuadrones de caballería. Ya en septiem-
bre marchó a Alcublas (Valencia), donde cayó por sorpresa sobre la columna 
de Buil, capturándole 503 fusiles y el vestuario de los 414 liberales muertos. No 
obstante, hay que decir que Llagostera no destacaba por su humanidad, ya que 
mandó fusilar a los 13 enemigos que cayeron prisioneros439.

Tras estas campañas volvió a Chelva, donde recibió un oficio del mariscal car-
lista Miguel Gómez para que se le uniese en Utiel. Una vez allí se le entregaron 
los prisioneros hechos por dicho general en varios encuentros, con la misión de 
conducirlos a Rubielos de Mora, localidad en la que se encontraba Forcadell440. 
Realizó este cometido inmediatamente, fusilando sin piedad a los cautivos que 
no podían seguir la marcha del ejército441. Durante los meses siguientes operó 
de forma independiente, dada la ausencia de Cabrera, que se había incorpo-
rado a la expedición de Gómez, dejando a José María Arévalo al mando de su 
ejército. Pero no por eso cesó la persecución liberal contra Llagostera, que se 
vio obligado a realizar continuas marchas y contramarchas para escapar de sus 
adversarios442.

437  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 84 y 85. 
438  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-32. Según Córdoba, la boda tuvo 

lugar en junio. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, 84.
439  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 86-89.
440  Ibídem, pp. 89 y 90.
441  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 153. Esto ha sido contestado por Ferrer, que dice 

que Pirala miente y que Llagostera no cometió tales asesinatos. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Histo-
ria del tradicionalismo…, v. 11, p. 121.

442  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 141 y 142.
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Tras ser derrotado en Bejís (Castellón)443, nuestro personaje se enfrentó en 
las alturas de Beceite con la columna del brigadier Borso di Carminati, el 24 de 
septiembre, en un encuentro en el que ambos bandos se adjudicaron la victoria. 
A esta le siguió otra acción, esta vez en Valderrobres, en la que causó 15 muertos 
a las tropas de la reina. Después de esto se dedicó, con sus tres batallones, a 
recoger víveres por Aragón para abastecer a Cantavieja, que los cristinos planea-
ban atacar444.

Cuando a finales de octubre el general San Miguel se presentó ante aquella 
fortaleza, Arévalo ordenó a Llagostera que fuera en su auxilio. Este se dirigió 
hacia allí a marchas forzadas, haciendo trece leguas (72 km) en un día, pese a 
lo cual no pudo socorrer la base carlista, que fue abandonada el 31 de octubre 
sin defenderse apenas de los liberales445. Posteriormente, el catalán asumió el 
mando de los batallones de Tortosa y Mora, con los que invadió algunos pueblos 
del Maestrazgo, acudiendo después en auxilio de Forcadell, que estaba siendo 
atacado por Borso446. Además, en diciembre se presentó ante Caspe con 1.500 
hombres, pero tuvo que retirarse a Maella al llegar a la zona fuerzas enemigas447.

En enero de 1837 Llagostera, que ya era coronel, acompañó a Cabrera en 
la expedición a la Huerta de Valencia, invadiendo los pueblos situados a la de-
recha del camino de Sagunto448. Luego marchó con él a la Plana de Castellón, 
haciendo fusilar en Les Coves de Vinromà a 4 o 5 milicianos prisioneros, como 
represalia por la ejecución de 2 soldados carlistas capturados por los liberales. 
Poco después tomó parte en la acción de Torreblanca, al mando del primer ba-
tallón de Tortosa y del segundo de Mora. Posteriormente, se separó de Cabrera 
y marchó al Forcall, donde el 2 de febrero combatió a las fuerzas de Borso. 
Más tarde se unió a Forcadell, a cuyas órdenes operaba cuando participó dos 
semanas después en la acción de Buñol449. A continuación, marcharon juntos 

443  Diario de Avisos de la Ciudad de Valencia, 24 de septiembre de 1836. Boletín Oficial de la Pro-
vincia de Castellón de la Plana, 25 de septiembre de 1836. Diario Constitucional de Zaragoza, 1 de 
octubre de 1836. Calbo y Rochina menciona una derrota de Llagostera en Caudiel, a manos de Narváez, 
que podría ser la misma a la que hace referencia la prensa. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
p. 250. 

444  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 142, 143 y 145. Diario Constitucional de Zaragoza, 24 de 
octubre de 1836.

445  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 148 y 149.
446  Ibídem, pp. 153 y 154. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 255 y 256. Diario Cons-

titucional de Zaragoza, 30 de noviembre de 1836. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la 
Plana, 6 de diciembre de 1836.

447  Diario Constitucional de Zaragoza, 13 de diciembre de 1836. El Satanás, 25 de diciembre 
de 1836.

448  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 169. Roldán, E., Estado mayor…, p. 65. El nombramiento de 
coronel no fue ratificado por don Carlos hasta el 16 de junio de 1837. Archivo General Militar de Sego-
via, primera sección, legajo LL-32.

449  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 172, 174 y 180-182.
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a la provincia de Cuenca, regresando a la de Valencia al poco tiempo, con un 
gran botín450.

En marzo nuestro biografiado volvió al lado de Cabrera, quien le encargó rea-
lizar una incursión por la ribera del Júcar, que llevó a cabo con Tallada, y en la 
que capturó grandes cantidades de caballos, armas, víveres y dinero451. Dos me-
ses más tarde tomó parte en el cuarto sitio de Gandesa y en el combate posterior 
con las fuerzas de Nogueras452. Tras este encuentro, su jefe le confió el mando de 
la fuerza principal, marchando este a recoger víveres, mientras Llagostera que-
daba encargado de tomar Caspe, al frente de ocho batallones. Nuestro personaje 
consiguió ocupar el primer recinto, pero al carecer de artillería no pudo apode-
rarse del segundo, retirándose en cuanto llegaron las tropas enemigas de Oraa453.

Poco después pasó el Ebro la Expedición Real, dirigida por el propio don 
Carlos y cuyo objetivo era entrar en Madrid. Llagostera recorrió entonces la 
zona central de Aragón, haciendo acopio de víveres que enviaba a Cantavieja, 
para abastecer al numeroso ejército carlista que acababa de llegar al Maestraz-
go454. Más tarde se unió a Quílez para atacar los fuertes de Puebla de Híjar y 
Escatrón455, antes de pasar al corregimiento de Tortosa. Allí atacó Móra d’Ebre y 
Gandesa, sometiéndolas a un intenso bombardeo artillero y haciendo explotar 
varias minas, en las que obligó a trabajar a las familias de los defensores, en unas 
condiciones muy penosas. Pero pese a todo no consiguió rendir los fuertes ene-
migos, que resistieron tenazmente durante varias semanas, hasta que llegaron en 
su auxilio fuerzas liberales, que obligaron a los carlistas a retirarse hacia Xerta456.

Posteriormente, Cabrera abandonó Aragón y marchó hacia Madrid con el 
pretendiente, nombrando a Llagostera comandante general interino de Aragón, 
Valencia y Murcia457. Nuestro personaje aprovechó entonces para pasar el Ebro 
con dos batallones y llevarse de Candasnos (Huesca) 1000 cabezas de gana-

450  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 155.
451  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 193.
452  Diario Mercantil de Valencia, 6 y 10 de junio de 1837. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 236.
453  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 244 y 245. Una reunión de amigos colaboradores, Pano-

rama español…, v. 3, p. 295.
454  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 249 y 271. Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, 

vigilancia, caja XV-1026, legajo 63. Diario Constitucional de Zaragoza, 14, 15 y 19 de julio de 1837.
455  Diario Constitucional de Zaragoza, 19 de julio de 1837.
456  Diario Mercantil de Valencia, 12 y 13 de octubre de 1837. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y 

hechos de los principales…, pp. 58-60. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 29 y 30. Según un emigrado 
del Maestrazgo, Llagostera hizo matar (explotando una mina) a las familias de los nacionales, durante el 
ataque al fuerte de Mora, al negarse estos a rendirse. Esto no aparece en las otras fuentes, pero el Mer-
cantil sí que recoge un ultimátum de Llagostera en el que amenaza con pasar a cuchillo a las familias 
de los defensores, si estos no se rendían.

457  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 24.
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do y algunos rehenes458. A continuación, repasó el río para asediar Torrevelilla 
(Teruel) el 23 de septiembre, pero las guarniciones de Caspe, Calanda y Alcañiz 
cayeron sobre él y rompieron el cerco seis días después. En el transcurso de 
dicho combate, el jefe rebelde recibió un tiro en el codo que le paralizó la arti-
culación del brazo izquierdo, que no pudo mover a partir de entonces. Por otra 
parte, tuvo que llamar en su auxilio a Cabrera, quien llegó con refuerzos poco 
después, logrando así tomar la localidad459. 

Durante los meses siguientes Llagostera se mantuvo apartado de las opera-
ciones militares, recuperándose de su herida, que por lo visto era bastante gra-
ve460. Así pues, no fue hasta febrero de 1838 cuando volvió a dirigir a la tropa, 
marchando contra Gandesa con los batallones de Aragón, Mòra y Tortosa, así 
como con tres piezas de artillería. Con estas fuerzas dirigió el sitio hasta el día 
22, cuando llegó Cabrera y asumió el mando. Posteriormente, tomó parte en la 
batalla contra las fuerzas de Evaristo San Miguel, que, tras romper el cerco, esta-
ban evacuando a los defensores461.

Después de esto el caudillo carlista regresó con su jefe y tomó parte en el 
bloqueo de Lucena, al frente de la división de Tortosa462. Levantado el cerco por 
los liberales, en abril recibió la orden de marchar al Bajo Aragón con los bata-
llones de Mòra463, con los que dirigió el asedio de Calanda, hasta que su jefe se 
hizo cargo de las operaciones464. Dos meses más tarde realizó una incursión de 
saqueo por Aragón465, sosteniendo un combate contra San Miguel en Muniesa, 
en el que ambos bandos se adjudicaron la victoria466. 

Ascendido a brigadier por este encuentro467, asumió poco después el mando 
de la división de Aragón468. Entonces, se dedicó a mejorar la organización y la 

458  Guirao, R., Las guerras carlistas en el Alto Aragón (1833-1875), Huesca, Editorial Pirineo, 2012, 
p. 103.

459  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 62 y 63. Archivos 
Departamentales de Ain, legajo 4 M 194. Según el boletín carlista (conservado en el Archivo de Castell-
fort), Llagostera rechazó el ataque de las tropas liberales. Por otra parte, Ferrer sostiene que el bloqueo 
de Torrevelilla había empezado en el mes de agosto. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tra-
dicionalismo…, v. 13, p. 247. 

460  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 185.
461  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 158-171. Diario Mercantil de Valencia, 8 de marzo de 1838. 

Según este periódico, era Ayerbe el jefe liberal que obligó a levantar el sitio de Gandesa.
462  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
463  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 198.
464  Ibídem, p. 225. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
465  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 61.
466  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 248 y 249. Diario Mercantil de Valencia, 12 y 20 de junio 

de 1838.
467  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-32. Córdoba, B., Vida militar…, 

v. 3, p. 553.
468  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 268. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 267.
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disciplina de esta unidad, bastante relajada durante la dirección de Cabañero469. 
Más tarde cayó enfermo, pero pudo reponerse a tiempo para participar en la 
defensa de Morella470, intentando detener a Oraa, que avanzaba desde Teruel. 
Poco después se le dio el mando de las dos brigadas de Tortosa, con las que el 
29 de julio atacó a San Miguel en Cinctorres (Castellón), obligándole a evacuar 
la población, aunque no pudo perseguirle por la llanura al carecer de caballe-
ría471. Posteriormente, hizo construir parapetos bajo la ermita de San Marcos, 
rechazando así un ataque liberal472. A continuación, capturó un convoy enemigo, 
agravando así la falta de alimentos que sufría el ejército constitucional, lo que 
contribuyó en gran parte a la retirada de Oraa473.

Una vez levantada la amenaza sobre Morella, Llagostera acompañó a Cabrera 
en su incursión a Valencia, dedicándose a saquear la ribera del Júcar y regresan-
do más tarde al Maestrazgo con su botín. Luego se dedicó a recoger bagajes y 
toros para las corridas que se celebraron allí, con motivo de la victoria de More-
lla. Acto seguido, pasó a Benicarló, de donde sacó una considerable cantidad de 
raciones, dando después varios días de descanso a la tropa474.

Posteriormente, recibió la orden de dirigirse a Belmunt (Tarragona), donde 
había un gran repuesto de plomo, que podía ser utilizado para elaborar mu-
nición. Siguiendo instrucciones de su jefe, nuestro personaje cruzó el Ebro el  
24 de septiembre con cuatro batallones y dos piezas de artillería, bombardeando 
la población, que fue evacuada rápidamente por el enemigo. Allí se capturaron 
400 quintales de mineral, que se transportaron entonces a Mòra. Este éxito le 
hizo ganar puntos a los ojos de Cabrera, quien poco después lo ascendió a se-
gundo comandante general de Aragón475.

Su siguiente misión fue una expedición a la ribera del Jalón, que emprendió 
el 6 de octubre, en busca de víveres y recursos. Durante esta campaña requisó 
granos, paños y ganado, recaudó contribuciones, pasó a cuchillo a los 60 mili-
cianos de Urrea de Jalón (Zaragoza) e incendió el pueblo, por estar comprome-
tido con la causa constitucional476. A continuación, marchó sobre Caspe con dos 
batallones y un escuadrón, apoderándose de la población y poniendo sitio al 
castillo con tres piezas de artillería. Poco después llegó Cabrera y asumió el man-

469  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 307.
470  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 61.
471  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 294 y 299.
472  Ibídem, p. 343. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 125.
473  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 275.
474  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…., pp. 61 y 62.
475  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 380 y 381.
476  Ibídem, pp. 395, 396, 512 y 571. Según Cabello, Llagostera fusiló a 28 nacionales prisioneros. 

Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 232. Pirala sostiene, 
en cambio, que las tropas de Llagostera acuchillaron a los nacionales, que huían por las huertas y que 
fueron cazados por sus adversarios. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 122.



A N T O N I O  C A R I D A D  S A L V A D O R

[ 214 ]

do, retirándose, posteriormente, los carlistas, al aproximarse las fuerzas de Van 
Halen. No obstante, Llagostera se quedó durante un tiempo en los alrededores 
de Alcañiz, para intentar un golpe de mano que no tuvo éxito477.

El 1 de noviembre volvió a atacar Caspe, bombardeando el fuerte durante 
diez días, pero sin poder tomarlo tampoco en esta ocasión. Al cabo de ese tiem-
po, llegó la noticia de la aproximación de Ayerbe con una columna liberal, por lo 
que Llagostera tuvo que abandonar el sitio, enviando la artillería hacia Maella478. 
Pasó entonces a realizar una expedición, junto con Forcadell, a la Huerta de Va-
lencia, para recoger víveres y recursos de toda especie. Tras ocupar varias pobla-
ciones de la zona, regresó a Chelva, perseguido por el enemigo, que le alcanzó 
cerca de Cheste, haciéndole 200 prisioneros y recuperando parte del convoy479. 
Después pasó a Utiel para proteger a Arnau, que estaba siendo atacado por las 
tropas de la reina480. 

A principios de 1839, realizó una incursión por el común de Huesa (Teruel), 
de donde volvió con 500 cabezas de ganado, 15 cargas de trigo, 100 fusiles y 
algunos nacionales y pudientes prisioneros481. A continuación, pasó el Ebro por 
dos pontones e invadió los Monegros, donde hizo pedidos de raciones y de 
dinero482. Luego siguió con sus incursiones y en marzo invadió el señorío de 
Molina (Guadalajara), llevándose de allí 9.000 cabezas de ganado para abastecer 
los fuertes carlistas483. Después de esto acudió a defender Segura (Teruel), que 
se encontraba amenazada por Ayerbe, construyendo en los alrededores dos lí-
neas de parapetos, tras los que colocó a sus tropas para resistir así los ataques 
liberales. Pero al poco tiempo llegó Cabrera y el enemigo se retiró, por lo que 
el jefe carlista volvió a marcharse, dejando a nuestro personaje en observación 
del enemigo, con tres batallones y 60 caballos. Entonces volvieron las fuerzas 
isabelinas, pero no pudieron derrotar a los rebeldes y tuvieron que retirarse, 
perseguidas por Llagostera484.

Tras esta victoria, pasó de nuevo a la provincia de Guadalajara, donde re-
cogió un gran botín de dinero, ganado y rehenes, valorado en cuatro millones 

477  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 423 y 424. Según von Goeben, era el coronel García quien 
mandaba las fuerzas carlistas. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 286.

478  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 448 y 449. Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, 
vigilancia, caja XV-1042.

479  Diario Mercantil de Valencia, 3, 4 y 6 de diciembre de 1838; 17 de mayo de 1839. Un emi-
grado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 63-66. Von Goeben, A., Cuatro años en 
España…, p. 286. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 478-480.

480  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 481.
481  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 405. Duncan afirma que capturó 3.000 ovejas. 

Duncan, F., The English in Spain, Londres, John Murray, 1877, p. 282.
482  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 1079.
483  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 173.
484  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 53, 67 y 68.
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de reales. Con todo esto se retiró a la serranía de Cuenca, probablemente para 
depositarlo en el fuerte de Cañete, que los carlistas estaban fortificando en esa 
zona485. Ya en mayo nuestro personaje bloqueó Alcañiz, Caspe y Mequinenza, 
amenazando con la pena de muerte a los que se encontraran a media legua de 
dichas poblaciones. Sin embargo, no consiguió gran cosa, ya que al poco tiem-
po tuvo que retirarse a Aliaga, perseguido por el ejército liberal486. Acto seguido 
puso sitio a Montalbán, siendo atacado poco después por las tropas de la reina, 
que trataban de romper el bloqueo. Pero entonces apareció la primera brigada 
de Tortosa, al mando de Palacios, que salvó a Llagostera de la destrucción e hizo 
retirarse a los liberales. Luego llegó Cabrera, bajo cuyo mando siguió nuestro 
personaje sus ataques y, aunque consiguió adueñarse del pueblo, no pudo tomar 
la fortificación. No obstante, al final Ayerbe decidió evacuarla, en vista del estado 
ruinoso en que se encontraba487. Tal vez por su actuación en estos combates, 
Llagostera fue promovido a mariscal de campo el día 26 de junio488.

Tres semanas más tarde marchó a Alloza con cinco batallones (dos de ellos 
desarmados) para fortificar dicha población489. Poco después invadió los Mone-
gros y el Alto Aragón con tres batallones y 200 caballos para recoger comida y 
dinero, al tiempo que destruía los fuertes de Pina y Velilla (Huesca)490. Posterior-
mente, pasó a Monreal del Campo (Teruel), donde hizo demoler la iglesia, el 
ayuntamiento y otros edificios destacados, para evitar que O’Donnell los fortifi-
cara491. Ya en octubre atacó la columna de Cutanda en Barrachina (Teruel), en 
un encuentro en el que ambos bandos se adjudicaron la victoria492. Tras fusilar 
a los prisioneros hechos en este combate493, se emboscó con tres compañías en 
Molinos (Teruel), sorprendiendo un convoy enemigo y capturando así 133 hom-
bres y 250 cargas de víveres494.

485  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 182.
486  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, pp. 302 y 310.
487  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 87-91. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 414 

y 415. Según el Mercantil, Ayerbe atacó a Llagostera el 23 de mayo, derrotándolo completamente y sin 
que se mencione la llegada de más fuerzas carlistas. Diario Mercantil de Valencia, 28 de mayo de 1839.

488  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 97 y 470.
489  Diario Mercantil de Valencia, 1 de agosto de 1839.
490  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 495. Diario Mercantil de Valencia, 7 y 15 de 

agosto de 1839. Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, pp. 1088 y 1089.
491  Madoz, P., Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de ultramar, 

Almendralejo, Biblioteca Santa Ana, 1989-1993, v. 11, p. 512.
492  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 154-156. Según von Goeben, este combate tuvo lugar en la 

noche del 6 al 7 de noviembre. Este autor afirma que Llagostera sorprendió al enemigo, al que hizo 300 
prisioneros. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 383.

493  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 66.
494  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 163 y 164. Von Rahden nos habla de un suceso pare-

cido, en el que Llagostera capturó un convoy de víveres y el batallón que lo escoltaba, entre Molina 
y Alcorisa, pero lo sitúa el 8 de noviembre. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 513 y 514.



A N T O N I O  C A R I D A D  S A L V A D O R

[ 216 ]

Por otra parte, en noviembre realizó una marcha de quince horas con la que 
sorprendió al batallón cristino de Oporto, formado por mercenarios franceses, 
portugueses y alemanes495. Poco después se preparó para capturar un convoy 
que iba a pasar por Alcorisa, pero entonces supo que Espartero se hallaba en 
los alrededores con una pequeña escolta. El jefe carlista se dispuso a apoderarse 
de él, pero Espartero consiguió salvarse en el último momento, gracias al aviso 
de un pastor, que le informó del peligro que corría. Tras este fracaso, Llagostera 
volvió al acecho del convoy, que al final cayó en sus manos, volviendo a sus 
acantonamientos con 200 prisioneros y gran cantidad de víveres496.

Más tarde nuestro personaje atacó Estercuel (Teruel) con el 6.º batallón de 
Aragón y las compañías de preferencia del 7.º. En esta acción ordenó construir 
una mina con la que destruyó la casa que el enemigo había fortificado, lo que 
obligó a la guarnición a rendirse una hora después, el día 27 de noviembre. Los 
carlistas hicieron entonces 232 prisioneros, liberando a 3 compañeros presos y 
capturando 14 caballos y grandes cantidades de comida. En esta ocasión Lla-
gostera se mostró magnánimo y permitió a los enemigos regresar con los suyos, 
entregando solo los fusiles, debido al valor que habían demostrado en el comba-
te497. Pero no fue tan humanitario once días después, cuando entró en Monroyo 
e hizo incendiar 137 edificios, entre ellos el ayuntamiento, la iglesia, dos ermitas 
y el palacio de la real encomienda de Calatrava498.

Por esas fechas atacó en Ejulve (Teruel) al brigadier cristino Aleson, pero 
fue rechazado y obligado a retirarse499. Poco después le llegó la noticia de que 
Cabrera se hallaba gravemente enfermo, por lo que acudió a visitarlo en Herbés. 
Una vez allí, los jefes carlistas se reunieron y decidieron entonces no emprender 
ninguna operación ofensiva hasta la recuperación del tortosino, por lo que Lla-
gostera permaneció inactivo durante tres meses500. 

Pero la situación era cada vez más difícil para los rebeldes, por lo que en mar-
zo de 1840 tuvo que ir en defensa de Castellote, que estaba siendo amenazada 
por Espartero. Una vez llegado a la zona decidió incendiar los caseríos cercanos 
para evitar que sirvieran de refugio al enemigo, lo que provocó la ruina de sus 

495  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 512. Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, 
pp. 252 y 253. Según Von Rahden, el batallón de Oporto fue destruido, pero Sánchez afirma que consi-
guieron resistir hasta que los carlistas se retiraron, temiendo que llegasen refuerzos enemigos.

496  Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, p. 253.
497  Diario Mercantil de Valencia, 15 y 16 de diciembre de 1839. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, 

p. 493. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 518. Von Rahden sostiene que Llagostera capturó 
a los 300 hombres de la guarnición. 

498  Madoz, P., Diccionario geográfico-estadístico…, v. 11, p. 513.
499  Diario Mercantil de Valencia, 29 de diciembre de 1839 y 12 de enero de 1840. Sánchez, R., His-

toria de don Carlos…, v. 2, pp. 257 y 258.
500  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 203 y 215.
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moradores501. Sin embargo, la falta de municiones le impidió socorrer a la for-
taleza, que acabó siendo conquistada por las tropas de la reina. Por esta razón, 
Cabrera le suspendió del mando y lo mandó de cuartel a Benasal, mientras se 
sustanciaba la causa contra él502. Pero no fue condenado, ya que combatió en la 
batalla de Berga503 y el 6 de julio pasó a Francia con su jefe, siendo enviado a 
Bourg-en-Bresse (Ain) por las autoridades francesas504, que le dieron una pen-
sión de 60 francos mensuales505.

Una vez en Bourg su salud empezó a empeorar, por lo que el 16 de septiem-
bre solicitó que se le permitiera trasladarse al sur del país, donde el clima era 
más cálido. Pero no se accedió a su petición y lo único que consiguió fue tras-
ladarse a Pont-de-Vaux (Ain), donde residía en mayo de 1841 con su mujer, un 
cuñado de 15 años y un hijo de cuatro meses, al que puso por nombre Carlos. 
Poco después se le retiró el subsidio y tuvo que hacer un escrito pidiendo que 
se le mantuviera su paga, ya que sus heridas en el brazo le impedían trabajar. De 
esta manera, consiguió una pensión de 30 francos mensuales, con la que apenas 
pudo subsistir durante su estancia en Francia. Por otra parte, no podía contar 
con recibir ayuda desde España, ya que sus bienes habían sido confiscados y su 
familia estaba dispersa506.

Más tarde Llagostera se trasladó a Saint Trivier de Courtes, en el mismo depar-
tamento. De allí salió en septiembre de 1842 para ir a Dôle (Jura), a fin de visitar 
a un médico español, pues su esposa se encontraba enferma. Poco después 
regresó a su residencia, aumentando su familia con su suegra y con una hija na-
cida en agosto de 1843, a la que llamó Leonor. Esto debió empeorar la situación 
económica del antiguo jefe carlista, que con la pensión mencionada tenía que 
mantener a seis personas. Además, el frío invierno y la pobreza que sufría iban 
minando su salud (y la de su mujer y su cuñado), por lo que el 5 de enero de 
1844 pidió autorización para marchar a Marsella, donde se había establecido 
parte de su familia y donde el clima más benigno ayudaría a su recuperación. 
Pero no le dio tiempo a recibir respuesta, ya que murió seis días después, a las 
6 de la mañana507.

501  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 253 y 254.
502  Ibídem, p. 275. Diario Mercantil de Valencia, 26 de abril y 9 de mayo de 1840. En el Mercantil 

del 9 de mayo se asegura que Llagostera fue enviado de cuartel a Cantavieja.
503  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 17, p. 271.
504  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Diario Mercantil de Valen-

cia, 2 de septiembre de 1840. Díaz, N. P., “Biografía de don Ramón…”, p. 339. Una reunión de amigos 
colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 373. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 398. Calbo y 
Rochina, D., Historia de Cabrera…., p. 570. 

505  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 196.
506  Ibídem, legajos 4 M 194 y 4 M 195.
507  Ibídem, legajos 4 M 198 y 4 M 200.
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Arévalo Reguero, José María de: nació el 20 de noviembre de 1791 en Capileira de 
las Alpujarras (Granada), hijo de Ramón de Arévalo y de María Reguero508, que 
pertenecían a la nobleza. En 1808 inició su carrera militar al ingresar en el cole-
gio de cadetes de Granada, de donde salió como subteniente al año siguiente. 
Participó entonces en la Guerra de la Independencia, combatiendo en Aranjuez, 
Almonacid (donde fue herido) y Ocaña (1809), antes de pasar a Andalucía y 
Murcia, donde tomó parte en otras acciones de guerra. Posteriormente, marchó 
a Valencia y tomó parte en los sitios de Sagunto y Tarragona (1812), contra las 
tropas francesas509. Al acabar la guerra era ya teniente, siendo destinado pos-
teriormente a Sagunto, localidad en la que se casó en 1817 con la viuda María 
Francisca Brugada, de una familia noble de dicha villa, con la que tuvo cuatro 
hijos510. 

Durante el Trienio Liberal se negó a jurar la Constitución y se dedicó a orga-
nizar reuniones políticas para ayudar a las partidas absolutistas que empezaban 
a operar por el País Valenciano. Por todo ello empezó a ser acosado e insultado 
por los liberales exaltados, siendo posteriormente encausado por las autorida-
des. Para evitar su prisión (y proteger su vida)511 decidió unirse a las fuerzas 
rebeldes, lo que efectuó en febrero de 1823 con unos 100 jóvenes de Sagunto y 
de los pueblos cercanos, a los que pudo reunir gracias al prestigio y la influencia 
de que disfrutaba. Al frente de esta fuerza se unió a Sempere, quien le dio el 
empleo de capitán. A su lado participó en el ataque a Vinaròs, en los dos sitios 
de Valencia, en la toma de Segorbe y en el sitio de Alicante, acabando la guerra 
como coronel512. 

Pero al regresar a Sagunto se encontró con que su casa había sido asaltada y 
saqueada por los liberales de la población. Además, pese a su apoyo al bando 
absolutista, tuvo que demostrarlo con sus acciones bélicas, para poder continuar 
en el ejército, lo que al final consiguió, pero con el empleo de capitán513. A esto 
se añadió la muerte de su esposa, que se produjo en esa época y que debió 
afectar bastante a nuestro personaje, que no pasaba entonces por sus mejores 

508  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2170. Un emigrado del Maestrazgo, 
Vida y hechos de los principales…, p. 227.

509  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2170.
510  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2170. Un emigrado del Maestrazgo, 

Vida y hechos de los principales…, pp. 227 y 229. 
511  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2170.
512  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2170. Un emigrado del Maestrazgo, 

Vida y hechos de los principales…, pp. 227 y 229.
513  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2170. Un emigrado del Maestrazgo, 

Vida y hechos de los principales…, p. 228. En esa época se podía tener un empleo, y a la vez un grado 
superior. Esto significaba que Arévalo era teniente a todos los efectos, pero que si era ascendido a 
teniente coronel, la antigüedad en este cargo le empezaría a contar desde que se le dio el grado.
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momentos514. Por suerte para él, pudo incorporarse a los voluntarios realistas, 
convirtiéndose en el coronel del batallón de Sagunto y aprovechando dicho 
puesto para perseguir a los liberales. Más tarde fue nombrado capitán en el re-
gimiento de Soria y en el provincial de Lorca, por lo que probablemente tendría 
que dejar el mando anterior515.

En 1833 empezó la guerra y Arévalo se trasladó a Valencia, marchando desde 
allí a la facción a mediados del año siguiente516. Combatió primero en el Maes-
trazgo, a las órdenes del Serrador y Forcadell, con los que pasó grandes apuros. 
De hecho, en diciembre de 1834 llegó a ocultarse en una cueva con otros ca-
becillas, saliendo de allí solo para buscar comida, ante la incesante persecución 
liberal517. Por suerte para él, su situación mejoró cuando se unió a Cabrera en 
junio de 1835, ya que dicho caudillo lo nombró su secretario, con el empleo de 
coronel. A un talento poco común el andaluz añadía unos conocimientos mi-
litares bastante extensos, lo que era raro entre los cabecillas carlistas518. Esto le 
sirvió para, poco después, encargarse de la primera academia de oficiales que 
abrieron los rebeldes en la región519. Además, se dedicó a dar alguna instrucción 
a los reclutas en los Puertos de Beceite520. 

Pero ello no le apartó del todo de las operaciones bélicas, ya que nada más 
unirse a los carlistas tomó parte, al mando de la reserva, en un combate cerca 
de los montes de Chert521. Más tarde acompañó a Cabrera en su expedición a 
Valencia, distinguiéndose en la acción de La Yesa, que tuvo lugar el 16 de julio. 
También tomó parte en el ataque a Alcanar (Tarragona), en octubre del mismo 
año. Todo esto le debió granjear el respeto del caudillo catalán, que el 23 de 
noviembre lo nombró jefe del Estado Mayor, recomendándole para la Cruz de 
San Fernando, que recibió el 21 de enero de 1836522.

Dos meses después Arévalo se unió al Serrador y tomó parte en el ataque a 
Sant Mateu523, aunque no tardó mucho en volver a las filas de Cabrera. Acom-
pañando a este jefe se distinguió en junio en la acción de Ulldecona, donde 
decidió la victoria con un ataque a la bayoneta. Esto aumentó la confianza que 

514  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2170. Archivo del Reino de Valen-
cia, propiedades antiguas, legajo 471.

515  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 227 y 229. Ferrer, M., Tejera, 
D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 12, p. 206.

516  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 471. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 73. 
517  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 73.
518  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 174 y 351. Según Flavio, Arévalo se presentó a Cabrera en 

marzo de 1835. Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, p. 219. 
519  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 180.
520  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 2, p. 307.
521  Ibídem, p. 305.
522  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 185, 214, 217, 226, 280, 351, 352 y 354.
523  Diario Mercantil de Valencia, 8 de abril de 1836. Diario de Zaragoza, 12 de abril de 1836.
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tenía hacia él el tortosino, quien le dio tres meses más tarde el mando interino 
de las tropas carlistas en Aragón, mientras él se marchaba a recorrer España con 
la expedición de Gómez524. 

Lo primero que hizo el nuevo jefe fue continuar las obras de fortificación de 
Cantavieja, al tiempo que llenaba sus almacenes y destruía los caminos por los 
que podría llegar la artillería liberal525. Además, inició contactos con sus antiguos 
compañeros del provincial de Lorca, que guarnecía Morella, para que se subleva-
ran el 19 de octubre. Sin embargo, el plan fracasó por la imprudencia de los con-
jurados, que fueron fusilados más tarde por las autoridades526. Nuestro personaje 
marchó entonces contra Sant Mateu con el primer batallón de Mora, pero tuvo 
que retirarse ante la llegada de Borso. Más tarde ordenó a Llagostera marchar en 
auxilio de Cantavieja, amenazada por las tropas liberales, reuniéndose con él en 
La Cañada de Fortanete (Teruel), donde arengó a la tropa. Pero dicha fortaleza 
se rindió sin apenas defenderse, antes de que llegaran a socorrerla, por lo que 
Arévalo hizo prender a su gobernador, Magín Miquel, a quien formó causa por 
su conducta durante el sitio527.

    

524  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 93 y 292. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama 
español…, v. 3, p. 220. Delgado, J., Relato oficial…, p. 46.

525  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 89.
526  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 12, pp. 208 y 209. Segura 

afirma, en cambio, que los militares de Morella planearon la rebelión por su cuenta, sin mencionar para 
nada a Arévalo. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 134.

527  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 144, 148, 149 y 151.

Retrato de José María Arévalo.
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La caída de esta fortaleza y la ausencia de Cabrera hicieron cundir el desánimo 
entre la tropa, por lo que las deserciones empezaron a diezmar las filas carlistas. 
Para contenerlas Arévalo procuró pagar puntualmente los sueldos, encargando 
a Llagostera que recorriese los pueblos, a fin de abastecerse de dinero, víveres 
y calzado. Por otra parte, tuvo que tomar severas medidas para mantener el or-
den, dando cincuenta palos a seis voluntarios indisciplinados y fusilando a otros 
cuatro que incitaban a la deserción. Pero las fuerzas rebeldes no dejaban de 
disminuir y tenían además una gran escasez de alimentos y municiones528. Ade-
más, muchos jefes subalternos que anteriormente habían obedecido a Cabrera, 
se negaron a servir a las órdenes de Arévalo529, por lo que no se pudo resistir al 
avance de San Miguel contra los Puertos de Beceite. Considerando una temeridad 
oponerse al enemigo, nuestro personaje reunió una junta de jefes, que decidió 
por unanimidad evacuar y destruir los dos fuertes que se habían construido allí530.

El 8 de enero de 1837 el granadino devolvió el mando a Cabrera, al regresar 
este de la expedición de Gómez531. Pero su jefe no debió quedar muy satisfecho 
con él, ya que ordenó prenderle y abrirle una sumaria, haciéndole responsable 
de la pérdida de Cantavieja y de los Puertos de Beceite. Por esta razón, estuvo 
preso durante bastante tiempo, hasta que fue absuelto532, después de lo cual se 
le hizo responsable del detall general del ejército533. No fue hasta diciembre de 
1838 cuando se le dio de nuevo un mando militar, poniéndosele al frente de un 
batallón de la división del Turia534. Y en febrero del año siguiente, siendo ya bri-
gadier, fue nombrado comandante de dicha unidad, en sustitución de Arnau535. 

El caudillo andaluz estrenó el mando sosteniendo un reñido combate en La 
Yesa contra las tropas del marqués de las Amarillas536, al que más tarde trató de 
sorprender sin éxito en Villar del Arzobispo (Valencia), con un ataque noctur-
no537. Poco después invadió la provincia de Cuenca, intentando entrar en el fuer-
te de Moya (Cuenca) con la ayuda del comandante militar que lo mandaba. Pero 
los alcaldes de la zona fueron avisados y recibieron a tiros a los carlistas, por 

528  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 151-153 y 156.
529  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 250 y 251.
530  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 153.
531  Ibídem, p. 159.
532  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 251. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos 

de los principales…, pp. 228 y 229. 
533  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 381. Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-6.
534  Diario Mercantil de Valencia, 3 y 5 de enero de 1839.
535  Diario Mercantil de Valencia, 19 de febrero de 1839. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 40 y 

139.
536  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 40. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 405 y 

406. Diario Mercantil de Valencia, 2 de marzo y 17 de mayo de 1839. Según el Mercantil, la acción de 
La Yesa fue “vergonzosa” para los liberales, lo que podría indicar una victoria carlista. 

537  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 291.
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lo que Arévalo, furioso, hizo fusilar a dos de ellos y a un regidor. Acto seguido 
regresó a Chelva con 1.800 cabezas de ganado y 200 cahíces de trigo, que había 
conseguido en esa expedición538. 

Nuestro personaje marchó en abril a Utiel, que no obedecía sus órdenes, 
para exigir allí una crecida contribución de guerra. Como no se le pudo pagar se 
llevó de allí numerosos rehenes, entre ellos muchas mujeres539. Después de esto 
se unió a Forcadell para poner sitio a Moya, localidad que no pudieron tomar, 
pese a bombardearla con tres cañones540. Entonces, Arévalo regresó a Chelva, 
donde se dedicó a fortificar la población541. Tras estas campañas, atacó el 6 de 
julio Cofrentes (Valencia) con 1.000 infantes y 50 caballos, pero los nacionales 
opusieron una tenaz resistencia en el fuerte, obligándole a retirarse tras dos ho-
ras de combate. No obstante, la incursión no fue totalmente infructuosa, ya que 
capturó en el pueblo 40 fusiles y 100 escopetas542.

Poco después los liberales pusieron sitio a Chulilla, por lo que Arévalo tuvo 
que ir en su auxilio con 11 compañías y 100 caballos. El 2 de agosto tuvo lugar 
el combate, en el que el jefe carlista destrozó la columna de Ortiz, haciéndole 
1.200 prisioneros y cogiéndole 2.000 fusiles, 70 caballos y un cañón543. Más tarde 
pasó por Utiel, capturando allí un convoy de víveres, paños y calzado, que iba 
destinado al ejército de O’Donnell544. Y en noviembre realizó una incursión por 
la provincia de Albacete, derrotando en Casas Ibáñez al comandante Francisco 
Valdés, que solo pudo escapar al frente de 30 jinetes545.

538  Diario Mercantil de Valencia, 17, 20 y 21 de marzo de 1839.
539  Ballesteros, M., Historia de Utiel, Utiel, Imprenta de Luis Alarcón, 1999, p. 661. Diario Mercantil 

de Valencia, 5 de abril de 1839.
540  Diario Mercantil de Valencia, 28 de abril, 11 y 14 de mayo de 1839. Pirala, A., Historia de la 

guerra civil…, v. 5, p. 310.
541  Diario Mercantil de Valencia, 25 de mayo y 26 de junio de 1839.
542  Diario Mercantil de Valencia, 10 de julio de 1839. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 114. Una 

reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 192. Los autores de Panorama español 
afirman que Arévalo contaba con 800 infantes y 50 jinetes.

543  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 310-312. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, 
pp. 124 y 477. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 430. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Tem-
prado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 253.  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, 
p. 331. Diario Mercantil de Valencia, 4 y 5 de agosto de 1839. Según Cabello, Arévalo estaba fortifi-
cando Chulilla y fue Forcadell quien derrotó a Ortiz. Pero esto debe ser falso, ya que von Goeben, que 
estuvo en ese combate, afirma que fue Arévalo quien mandaba las tropas carlistas. Lo más probable es 
lo que sostiene el Mercantil, que dice que Forcadell reforzó a Arévalo en plena batalla, decidiendo así 
el combate a favor de los rebeldes. Por otra parte, Córdoba afirma que se capturaron 800 prisioneros 
y 1.000 fusiles, cifra muy inferior a la que menciona von Goeben. Algo parecido nos dice Pirala, que 
reduce a 700 las bajas liberales. El Mercantil, en cambio, no calcula las bajas constitucionales, pero dice 
que fueron pocas, lo cual no parece probable.

544  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 313.
545  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 270. Sánchez, R., 

Historia de don Carlos…, v. 2, pp. 253 y 254.
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Pese a estos éxitos, Arévalo no pudo impedir que Azpíroz, con fuerzas muy 
superiores a las suyas, se apoderara de Chelva y de la torre de Castro (en Calles). 
Nuestro personaje tuvo que retirarse al sur del Turia, a la espera de refuerzos 
de Cabrera, pero fue atacado por su adversario y obligado a retirarse al Collado 
de Alpuente546. El jefe liberal se dispuso entonces a atacar el fuerte de Chulilla, 
punto avanzado de la línea fortificada carlista, que capituló el 24 de diciembre, 
sin que Arévalo pudiera hacer nada para socorrerlo547. 

Con el nuevo año los carlistas intentaron recuperar la iniciativa. De esta 
manera, nuestro biografiado se unió a Forcadell, Arnau y Palacios en enero de 
1840 para recorrer algunos pueblos de la provincia de Cuenca. En el transcurso 
de esta incursión se llevaron muchos rehenes y los granos y ganado que encon-
traron, para llevarlo todo al fuerte de Cañete548. Poco después Arévalo trató de 
detener la construcción de una línea fortificada que estaban construyendo los 
liberales, a fin de evitar las correrías carlistas. Para ello se dedicó a incendiar y 
demoler masías, iglesias y todo edificio que pudiera ser fortificado, como llevó 
a cabo en La Yesa, Arcos y Alpuente. Intentó hacerlo también en Aras de Al-
puente, pero se lo impidieron las tropas de Perurena549. Al final, su incapacidad 
para frenar el avance liberal acabó llevando a su destitución, que se produjo el 
24 de marzo550.

Al concluir la guerra Arévalo era mariscal de campo y marchó hacia Francia 
con Palacios. Como este general fue capturado por los liberales y estuvo preso 
durante unos años, lo más probable es que su compañero sufriera la misma 
suerte. Sea como fuere, lo que sí que sabemos es que al cabo de un tiempo 
consiguió llegar al país vecino, estableciendo entonces su residencia en Tours551. 
Unos años después participó en la revuelta de los matiners como jefe del Estado 
Mayor del general Gómez. Se le encomendó ayudar a este a sublevar Andalucía, 
por lo que se trasladó de incógnito a las Alpujarras, aunque fracasó en su intento 
y tuvo que exiliarse a Inglaterra. Posteriormente, pasó a Francia, sin querer aco-
gerse a la amnistía de 1848, por no jurar fidelidad a Isabel II, y prefiriendo vivir 
modestamente en el extranjero552. 

546  Diario Mercantil de Valencia, 15, 16, 25 y 27 de noviembre de 1839. Pirala, A., Historia de la 
guerra civil…, v. 5, pp. 572 y 573.

547  Diario Mercantil de Valencia, 31 de diciembre de 1839 y 1 de enero de 1840. Córdoba, B., Vida 
militar…, v. 4, p. 183.

548  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 156.
549  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 6, p. 10.
550  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 546. Diario Constitucional de Zaragoza, 10 de 

abril de 1840. Córdoba sostiene que Palacios asumió el mando en febrero. Córdoba, B., Vida militar…, 
v. 4, pp. 243 y 245.

551  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 12, p. 206. Von Goeben, A., 
Cuatro años en España…, pp. 439 y 449. Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 193.

552  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 12, pp. 206 y 207. Diario Mer-
cantil de Valencia, 10 de junio de 1847. Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, 
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Durante los años siguientes, Arévalo continuó con su activismo tradiciona-
lista, sin desanimarse por los continuos fracasos. De esta manera, en 1850 fue 
nombrado por don Carlos capitán general de Cataluña, con la misión de preparar 
un nuevo alzamiento carlista. Nuestro personaje se puso manos a la obra y se 
dedicó a viajar por Francia, para comunicar a los exiliados las órdenes de su rey. 
Más tarde pasó a Nápoles, probablemente para entrevistarse con el pretendiente 
e informarle de sus movimientos. Pero la cosa no pasó de ahí y el alzamiento 
proyectado nunca llegó a realizarse, tal vez por falta de apoyos o de dinero553. 
Poco después marchó a Marsella554 y a Toulouse, donde continuó conspirando 
en favor de don Carlos. Esto llevó a las autoridades galas, en 1851, a expulsarle 
de esta última ciudad, a la que volvió de incógnito al año siguiente. En esta po-
blación permaneció oculto durante un tiempo, ya que allí residían numerosos 
carlistas exiliados, con los que podía mantenerse en contacto más fácilmente. 
Durante un tiempo, mantuvo su paradero en secreto, recibiendo la correspon-
dencia por medio de dos legitimistas franceses, lo que impidió su detención por 
parte de las autoridades del país vecino. De esta manera, Arévalo pudo hacer de 
intermediario entre el conde de Montemolín  y los carlistas residentes en Francia, 
a los que enviaba las comunicaciones del pretendiente555.  

Así transcurrió su vida hasta que en julio de 1855 se trasladó a Gibraltar, a 
fin de levantar una partida carlista en la serranía de Ronda. Pero el Gobierno 
español protestó por su presencia allí, lo que llevó a las autoridades británicas 
a ordenar su detención. Sin embargo, debió ser avisado del peligro, ya que se 
marchó de la colonia antes de ser apresado556. Después de esto se estableció en 
la capital francesa, desde donde hizo varios viajes a Italia para coordinar planes 
con el pretendiente557. Posteriormente, pasó a Toulouse, donde se reunió con 
Forcadell, Borges y Arbonés, para preparar una nueva campaña558. Como recom-
pensa por sus servicios, el conde de Montemolín lo nombró en 1856 capitán 
general de Aragón559, territorio al que se añadieron, dos años después, Valencia y 
Cataluña. Entonces, empezó a preparar una invasión de Cataluña por Andorra y 
el valle de Arán, mientras contactaba con militares del castillo de Benasque para 
que le entregasen la fortaleza560. Pero las negociaciones no debieron ir bien, ya 

v. 2, p. 135. Ferrer habla de la amnistía de 1849, pero debe referirse a la de 1848, que permitió a muchos 
antiguos carlistas ingresar en el ejército de la reina.

553  Diario Mercantil de Valencia, 14 de septiembre y 27 de octubre de 1850. Archivo General del 
Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajo H 2013.

554  Diario Mercantil de Valencia, 19 de enero de 1851.
555  Archivo General de la Administración, caja 54 / 5539.
556  Diario Mercantil de Valencia, 14 de julio de 1855.
557  Diario Mercantil de Valencia, 21 de diciembre de 1855.
558  Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajos H 2843 y H 2865.
559  Diario Mercantil de Valencia, 15 de abril de 1856.
560  Archivo General de la Administración, caja 54 / 5581.
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que al final la intentona no tuvo lugar. Más tarde nuestro personaje participó en 
la conspiración de 1860561, formó parte del consejo privado de don Carlos562 y fue 
ascendido a teniente general, aunque los achaques de su edad no le permitieron 
ya ninguna actuación destacada563. 

Por esas fechas su situación económica era muy precaria, por lo que durante 
sus últimos años residió en una pequeña habitación de una modesta casa de 
huéspedes de París. A la pobreza había que añadir la soledad, ya que no tenía 
amigos ni familiares en la capital francesa. En su humilde alojamiento falleció 
en febrero de 1869, siendo acompañado en su lecho de muerte por el preten-
diente y su esposa, que después asistieron a su entierro. La muerte de Arévalo 
fue muy sentida por los carlistas, ya que, además de ser fiel a sus ideales564, se 
distinguía de los demás jefes rebeldes por su cortesía y su vastísima cultura. De 
hecho, cuando residía en Chelva (en 1839) organizaba tertulias en su casa, a 
las que acudían oficiales y simpatizantes carlistas565. Su carácter era afable y tan 
prudente y reservado que nunca se le oyó quejarse de Cabrera, pese a los pro-
blemas que tuvo con él566. En cuanto a su apariencia física, sabemos que medía 
1,68 metros (cinco pies y tres pulgadas) y que tenía el pelo castaño claro y la 
barba morena567.

Cabañero y Esponera, Juan: nació en Urrea de Gaén (Teruel) el 27 de enero de 
1799, hijo de Andrés Cabañero (natural de La Hoz, Teruel) y de María Blasa Es-
ponera (oriunda de Isar, Burgos). Era de familia noble568 y pronto se trasladó a 
Híjar, donde vivió hasta 1819. El 30 de diciembre de ese año se casó con Isabel 
Margelí y Tor, que debía ser vecina de Albalate del Arzobispo, ya que durante 
unos años la pareja residió allí 569. Y aunque Cabañero era un rico propietario570, 
decidió instalarse con su mujer en casa de su tío Mariano Gil, que había sido 

561  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 22, p. 186.
562  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, p. 379.
563  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 12, p. 207. Arjona asegura 

que fue invitado al consejo de Londres de 1868, aunque no sabemos si llegó a acudir. Arjona, E., Carlos 
VII y D. Ramón Cabrera, París, Imprenta de Victor Goupy, 1875, p. 51.

564  Córdoba, P., Historia de don Carlos de Borbón y Este y de su augusta familia desde el convenio de 
Vergara hasta nuestros días, Madrid, Imprenta de T. Rey, 1870, v. 2, pp. 495, 512 y 513. Carpizo, E., La 
esperanza carlista (1844-1874), Madrid, Editorial Actas, 2008, pp. 925 y 926.

565  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 309 y 313.
566  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 73.
567  Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 28. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y 

hechos de los principales…, p. 229.
568  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-91.
569  Orbe, A., “Juan Cabañero y Esponera”, en AA. VV., Biografías aragonesas. Primera serie, Zara-

goza, Institución “Fernando el Católico”, 1967, p. 99.
570  Archivo Histórico Provincial de Zaragoza, legajo P/2-36-34. Von Rahden, W., Cabrera. Erin-

nerungen…, p. 17.
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alcalde de Zaragoza571. Posteriormente, nacerían los dos hijos del matrimonio, 
que fueron Mariano (en 1821)572 y Joaquín (hacia 1832)573. 

Al contrario que casi todos los jefes carlistas de su edad, Cabañero no comba-
tió con las guerrillas realistas del Trienio574. Por lo visto debía estar muy ocupado 
administrando su patrimonio, ya que en 1824 abrió un horno de pan en Urrea de 
Gaén, haciendo así la competencia al del duque de Híjar, que estaba arrendado. 
Dos años después consiguió el arriendo de dicho horno, con lo que se hizo con 
el monopolio en esta localidad, aunque con el inconveniente de tener que pagar 
una renta periódica a la casa ducal575. También sabemos que entre 1830 y 1832 
tuvo un pleito contra la duquesa de Híjar, que quería que llevase la oliva de sus 
campos en Urrea de Gaén al molino de dicha aristócrata, como sucedía antes de 
la abolición de los señoríos576. Y que en abril de 1834 pagó 3.609 reales por el 
arrendamiento de rentas reales en Lécera (Zaragoza), cuando la guerra carlista 
ya había comenzado577. Si a todo esto añadimos que tardó mucho en unirse a las 
partidas rebeldes, podemos suponer que no tenía, en un principio, especial sim-
patía por la causa tradicionalista. De hecho, su pleito con la duquesa no le haría 
nada partidario de mantener el Antiguo Régimen, con los monopolios señoriales 
que ello implicaba. Sus intereses económicos, como rico propietario, estaban 
más cerca del liberalismo.

Pero algo debió pasar a finales de 1835 para que Cabañero cambiase de idea 
y emprendiese un arriesgado viaje hacia el Norte. Probablemente, algún abuso 
cometido contra él por parte de las autoridades liberales le llevaría a buscar 
venganza uniéndose al bando opuesto. En todo caso, debía ser algo importante 
para que dejase su vida acomodada y se uniese a las guerrillas rebeldes, por las 
que hasta entonces no había mostrado ninguna inclinación. Así pues, inició su 
carrera militar cuando se presentó en Oñati (Guipúzcoa) a don Carlos, el 1 de 
enero de 1836, pidiéndole permiso para levantar una partida carlista en Aragón. 
El pretendiente le autorizó inmediatamente y lo nombró ese mismo día coman-
dante de su ejército, pese a que nunca antes había mandado fuerzas militares578. 

Cabañero volvió entonces a su tierra y empezó a operar con un grupo de 
hombres579, que debía ser muy pequeño, ya que al principio sus operaciones 

571  Orbe, A., “Juan Cabañero…”, p. 99.
572  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 28, parte 2, p. 268.
573  Orbe, A., “Juan Cabañero…”, p. 99.
574  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-91.
575  Blanco, L., Aproximación a la historia de Urrea de Gaén, Urrea de Gaén, Ayuntamiento de Urrea 

de Gaén, 2003, p. 97.
576  Archivo Histórico Provincial de Zaragoza, legajos P/2-36-34 y P/2-36-35.
577  Diario de Zaragoza, 7 de abril de 1834.
578  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-91.
579  Ibídem.
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pasaron completamente desapercibidas. La primera noticia que tenemos de él 
como caudillo rebelde data de septiembre de ese año, cuando operaba con Juan 
Tena con 200 infantes y 30 jinetes por Belchite, Lécera y otros pueblos de la 
provincia de Zaragoza580. En un principio no les fue muy bien, ya que sufrieron 
reveses en Muniesa581 y Sigüenza582, al tiempo que eran rechazados al atacar 
Quinto (Zaragoza) el 19 de diciembre583. Pero pudieron reponerse y poco a poco 
fueron aumentando esta fuerza hasta crear entre ambos una nutrida división. Por 
otra parte, en enero de 1837, con dos compañías escogidas, Cabañero se unió a 
Beltrán para ir a recoger a Cabrera, que se hallaba escondido de los liberales, y 
al que escoltaron hasta Aliaga, donde asumió de nuevo el mando584. 

Un mes después marchó a Beceite para ocupar las antiguas fortificaciones 
carlistas, que habían sido destruidas recientemente. Fue entonces atacado por el 
marqués del Palacio y, aunque resistió en algunas alturas, acabó siendo desaloja-
do, dejando en manos del enemigo todas las provisiones que había recogido por 
la zona585. Posteriormente, Cabañero y Tena sorprendieron Aguarón (Zaragoza), 
que fue abandonada por casi todos sus nacionales. Tras saquear el pueblo, fu-
silar dos prisioneros e incendiar algunas casas, los realistas se retiraron a Paniza 
(Zaragoza), perseguidos por Decref586. Diez días más tarde penetraron en Híjar, 
pero fueron derrotados por la columna de Baquer. En este combate el jefe carlis-
ta mató de un trabucazo a un alférez enemigo, pero fue después herido y tuvo 
que retirarse587.

Posteriormente, Cabañero recibió órdenes de Cabrera de marchar a Canta-
vieja, donde varios simpatizantes de la causa debían ayudarle a entrar en la po-
blación, desmontando parte de la muralla desde una casa adosada al muro. Así 
pues, nuestro personaje marchó allí con 450 hombres, logrando entrar en la for-
taleza y rendir la guarnición, el día 25 de abril. En esta localidad capturó un im-
portante botín de cañones, fusiles y municiones, así como 400 prisioneros, entre 
los que se encontraba el gobernador enemigo, al que fusiló. Perdonó en cambio 
a los oficiales, pero cuando llegó Cabrera mandó ejecutarlos a todos, pese a las 
protestas de Cabañero. Solo pudo salvar a un subteniente paisano suyo, Ramón 

580  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 143.
581  Diario Constitucional de Zaragoza, 3 de octubre de 1836. Diario de la Ciudad de Valencia, 

12 de octubre de 1836.
582  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 227.
583  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 1029.
584  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 143 y 159.
585  Diario Constitucional de Zaragoza, 7 de marzo de 1837. Diario Mercantil de Valencia, 16 de 

marzo de 1837. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 266 y 267.
586  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 278. Diario Constitucional de Zaragoza, 16 y 24 

de marzo de 1837.
587  Diario Constitucional de Zaragoza, 31 de marzo de 1837. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, 

v. 4, p. 381.
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Gallego, con el que tenía cierta amistad588. Desde entonces las relaciones entre 
estos jefes carlistas fueron empeorando, produciéndose incluso desafíos e insul-
tos entre ambos589. Además, Cabañero llegó a decir a don Carlos que prefería ser 
soldado en Navarra a general subordinado de Cabrera590. Por otra parte, también 
se enemistó con Quílez, ya que aprovechó la ausencia de este (que se hallaba en 
el Norte) para tener relaciones con su mujer. Posteriormente, el marido se enteró 
y trató de vengarse591, pero su temprana muerte se lo impidió.

Todos estos asuntos no distrajeron mucho a Cabañero, que en mayo invadió 
el señorío de Molina (Guadalajara) durante una semana592. Más tarde llevó a cabo 
una expedición por la ribera del Ebro, atacando después Cariñena, que no pudo 
tomar al estar la mayoría de sus hombres desarmados593. Además, en junio se 
dedicó a recoger dinero y ganado por los alrededores de Teruel594, participando 
más tarde en el ataque a Caspe, a las órdenes de Llagostera595. En agosto se unió 
a la expedición de don Carlos, quien le dio el empleo de coronel y al que acom-
pañó hasta Cardenete (Cuenca)596, para separarse de este después. Entonces, 
aprovechó la ausencia del ejército liberal del centro, que perseguía a la Expedi-
ción Real, para invadir de nuevo el campo de Cariñena, pero fue ahuyentado por 
una columna isabelina que había quedado por la zona. A esto se añadió al poco 
tiempo otro revés, cuando los cristinos le capturaron lo que había depositado 
en Añón (Zaragoza), rescatando allí a cuatro prisioneros de la acción de Villar 
de los Navarros597. Pero ello no desanimó al caudillo rebelde, que emprendió 
una marcha a los alrededores de Borja y Tudela, regresando después a Lécera 
(Zaragoza), con un rico botín598. 

588  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 213 y 321-323. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. 
M., Historia de la guerra última…, p. 123. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 291 y 292. 
Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 252. Según el parte liberal (citado por Córdoba) Cabañero 
tenía 600 hombres y según Cabrera (también citado por Córdoba) fueron fusilados todos los oficiales. 
Por otra parte, von Goeben afirma que Cabañero hizo 600 prisioneros.

589  Diario Mercantil de Valencia, 24 de junio de 1837.
590  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 140.
591  Diario Constitucional de Zaragoza, 22 de julio de 1837.
592  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 167.
593  Diario Mercantil de Valencia, 10 y 12 de junio de 1837.
594  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 309.
595  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 295. Córdoba, B., Vida 

militar…, v. 2, p. 245. 
596  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-91.
597  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 149 y 150. 

Calbo y Rochina menciona una derrota en septiembre ante la partida de Bonet, que bien podría ser 
esta. En dicho encuentro fueron capturados 150 militares carlistas, entre ellos Tena. Calbo y Rochina, 
D., Historia de Cabrera…, p. 343. Por otra parte, el boletín carlista afirma que Cabañero capturó en 
Añón a 300 nacionales y un importante botín, ahuyentando luego a la columna que había salido de 
Zaragoza en su persecución. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.

598  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 13, p. 252. Archivo de la 
Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1026, legajos 93, 96, 106, 107 y 108.
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Las operaciones militares continuaron y, tras realizar una breve incursión 
por los alrededores de Molina de Aragón599, Cabañero sorprendió en Camarillas 
(Teruel), el 12 de octubre, a la partida liberal de Bonet. El éxito fue tal que le 
mató a 15 de sus hombres, capturando a otros 78, de los que hizo fusilar a 75. El 
jefe enemigo logró escapar, pero se le capturó una maleta con planes para resca-
tar a los prisioneros que estaban en el convento de Monte Santo (Villarluengo), 
lo que permitió a los carlistas abortar el plan, al trasladarlos a otros puntos600.

Durante los meses siguientes nuestro personaje continuó operando por Ara-
gón. De esta manera, en noviembre participó en los ataques a Caspe y Escatrón 
(Zaragoza), junto con Camilo Moreno, Añón y La Fiera601. A continuación, re-
gresó a Cantavieja con su botín, pero fue alcanzado en Castelserás (Teruel) por 
una columna liberal, que le hizo 140 prisioneros y recuperó gran parte de lo que 
llevaba el jefe carlista. Pero este no se desmoralizó y llevó a cabo una nueva 
incursión, saqueando los ricos pueblos de la ribera del Jiloca, sin que el briga-
dier Abecia, que se encontrara en Lécera, pudiera hacer nada para impedirlo602. 
Posteriormente, nuestro personaje acompañó a Cabrera en su incursión por los 
alrededores de Zaragoza, en la que recogieron numerosas cabezas de ganado603.

Era ya enero de 1838 cuando Cabañero marchó hacia la sierra de Albarracín a 
fin de conseguir víveres para Morella, lo que le obligó a pasar por los alrededo-
res de Teruel. Al hacerlo salieron a atacarle fuerzas enemigas, produciéndose un 
combate a la vista de la ciudad, en el que ambos bandos se adjudicaron la victo-
ria. No obstante, esto no impidió a nuestro personaje continuar su incursión, en-
trando en Albarracín y pasando más tarde a las salinas de Tierzo (Guadalajara)604. 
Además de llevarse sal para venderla, reclutó a algunos jóvenes e hizo varios 
pedidos de comida y dinero, con el objetivo de conducirlos a Mirambel605. A su 
regreso alcanzó en Burbáguena (Teruel) a 40 soldados cristinos, a los que hizo 
seis prisioneros606, antes de pasar a Mora de Rubielos, donde recogió unas piezas 
de paño607.

599  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 169.
600  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 67 y 68. Urcelay, J., El Maestrazgo…, p. 346. Archivo de la 

Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1026, legajo 137. Los documentos conservados en 
este archivo afirman que Cabañero fusiló a 59 prisioneros, pero es posible que los demás fueran ejecu-
tados más tarde. Por otra parte, Ferrer sostiene que la sorpresa tuvo lugar el 16 de octubre. Ferrer, M., 
Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 13, p. 253.

601  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 84-88. Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, 
vigilancia, caja XV-1026, legajo 126.

602  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1026, legajos 73, 84 y 721. 
Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, pp. 321 y 322.

603  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 1054.
604  Achivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1042. Archivo Municipal de 

Castellfort, caja 93. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 154-157. 
605  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 169.
606  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 172. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
607  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 2, p. 13.
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Pero su acción más espectacular fue el ataque por sorpresa contra Zaragoza, 
que llevó a cabo con 3.000 infantes y 250 jinetes. Para ello salió de Ariño a las 
dos de la madrugada del 4 de marzo, llegando a los alrededores de la capital 
aragonesa hacia las diez de la noche de ese mismo día. Allí recogieron las escalas 
para el asalto, que sus agentes les tenían preparadas, y entraron por la noche 
en Zaragoza, tras forzar varias puertas. Durante la madrugada se apoderaron de 
la mayor parte de la ciudad, pillando totalmente por sorpresa a los liberales. No 
obstante, al hacerse de día la población se movilizó contra los atacantes, a los 
que obligaron a retirarse con bastantes bajas608. A este desastre contribuyó el pi-
llaje a que se dedicaron las tropas aragonesas, bastante indisciplinadas, y que las 
dejó desorganizadas cuando se produjo el contraataque enemigo609. Y también 
la falta de órdenes por parte de Cabañero, que había quedado fuera de la ciudad 
con parte del ejército, dejando a sus subordinados desamparados y sin saber qué 
hacer610. No obstante, pocos días después organizó un canje de prisioneros en 
Belchite, para recuperar a los hombres que habían sido capturados en la capital 
aragonesa. Hay que destacar que nuestro personaje era uno de los jefes carlistas 
que mejor trataba a los prisioneros liberales, ya que les permitía recibir auxilios 
y noticias de sus familias611. 

Tras el fracaso de Zaragoza, Cabañero llevó a cabo varias incursiones por las 
provincias de Teruel, Cuenca y Guadalajara612. En una de ellas derrotó en Tierzo 
(Guadalajara) a la guarnición de Molina de Aragón, a la que hizo 170 prisione-
ros, que condujo más tarde a Cantavieja613. Poco después cayó enfermo y mar-
chó a descansar a Villarluengo, donde se le hicieron cuatro sangrías, mientras 
L’Espinace asumía el mando de sus tropas614. Una vez recuperado fue arrestado 

608  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 176-179. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., His-
toria de la guerra última…, pp. 198-201. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, 
v. 4, pp. 58 y 59. Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 13 de marzo de 1838. Según los autores 
de Panorama español, Cabañero salió de Ariño al amanecer del 4 de marzo. Otra versión da el Boletín 
de Zaragoza, que sostiene que salió también al amanecer del 4 de marzo, pero de Alloza, no de Ariño.

609  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 44. Von Goeben, A., Cuatro años en España…,
p. 307. 

610  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 179. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicio-
nalismo…, v. 15, p. 65. El Boletín de Zaragoza y los autores de Panorama español afirman, en cambio, 
que Cabañero entró en Zaragoza, pero tuvo que interrumpir su desayuno y huir apresuradamente por 
la puerta de Santa Engracia, en cuanto recibió noticias del fracaso de su ataque. Boletín Oficial de la 
Provincia de Zaragoza, 13 de marzo de 1838. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama espa-
ñol…, v. 4, p. 59.

611  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 200 y 226.
612  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 186 y 187.
613  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 57. Fernández de San Román, E., marqués de 

San Román, Guerra civil…, v. 2, p. 72. Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja 
XV-1042. Según Pirala, Cabañero fue sorprendido por la guarnición, pero pudo rechazar el ataque. En 
cambio, el marqués de San Román afirma que fue el jefe carlista quien emboscó a parte de la guar-
nición de Molina de Aragón, que no esperaba encontrar en la zona una fuerza carlista tan numerosa. 

614  Diario Mercantil de Valencia, 22 y 28 de abril de 1838. Archivo de la Diputación Provincial de 
Zaragoza, vigilancia, caja XV-1042.
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y se le abrió causa615, aunque debió ser liberado pronto, puesto que en agosto 
tomó parte en la defensa de Morella. No obstante, ya no estaba al frente de la 
división de Aragón616, probablemente a consecuencia de dicho proceso. Pos-
teriormente, llevó a cabo una incursión por la ribera del Jiloca, de donde sacó 
recursos inmensos617. 

En noviembre fue detenido de nuevo por orden de Cabrera, pero quebrantó 
su arresto y consiguió fugarse a Vizcaya, donde dio parte a don Carlos de las 
injusticias que estaba cometiendo el caudillo catalán618. El pretendiente lo acogió 
favorablemente y le dio el mando del 4.º batallón de Castilla, al frente del cual 
se adhirió, en agosto de 1839, al convenio de Vergara, siendo ya brigadier619. A 
continuación, marchó con Espartero a Zaragoza, donde publicó en octubre una 
proclama, incitando a los carlistas a deponer las armas y a reconocer a Isabel II620. 
Los rebeldes respondieron apresando a su hijo mayor (que se acababa de incor-
porar a sus filas como oficial)621 y quemaron un muñeco de paja que representaba 
a Cabañero622.

El caudillo aragonés, como buen conocedor de la región, tomó entonces el 
mando de una división que operaba por Estercuel, Gargallo y Ejulve (Teruel) 
hasta el valle del Guadalope623. A finales de octubre llegó a Cantavieja, fortaleza 
en la que intentó entrar por la noche gracias a la ayuda de antiguos compañeros 
de armas. Pero Cabrera se enteró y acudió hacia allí, desmontando sus planes y 
obligándole a retirarse624. Nuestro personaje volvió entonces con Espartero, con 
quien tomó parte en los sitios de Segura, Castellote y Morella625. En represalia 
por estas acciones, su hijo Mariano fue fusilado en mayo de 1840, por orden 

615  Diario Mercantil de Valencia, 22 de mayo de 1838.
616  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 268 y 297. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, 

p. 267. Diario Mercantil de Valencia, 15 y 18 de agosto de 1838. Archivo General Militar de Segovia, 
primera sección, legajo C-91.

617  Diario Mercantil de Valencia, 12 de septiembre de 1838.
618  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-91. Diario de Valencia, 28 de 

noviembre de 1838. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 82. Pirala, A., Historia de la guerra 
civil…, v. 5, p. 715. Ferrer da otra versión, según la cual Cabañero, que estaba disgustado por habérsele 
quitado el mando de la división de Aragón, obtuvo permiso de Cabrera para marchar al ejército del 
Norte, pasando entonces a Navarra con una pequeña fuerza. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia 
del tradicionalismo…, v. 15, p. 103.

619  Pirala, A., Vindicación del general Maroto y manifiesto razonado de las causas del convenio de 
Vergara, Pamplona, Urgoiti Editores, 2005, p. 144. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, 
legajo C-91.

620  Flórez, J. S., Espartero…, v. 3, p. 137. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 563.
621  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 18, pp. 215 y 218.
622  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 563.
623  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 510.
624  Ibídem, p. 511. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 382.
625  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-91.
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de Cabrera, quien debía guardar bastante resentimiento hacia Cabañero626. Este 
amaba mucho a su hijo y recibió con ello un duro golpe, que le agrió el carácter 
benigno y ponderado que tenía627.

Tras este suceso nuestro personaje decidió dejar el ejército, obteniendo en 
junio licencia para marchar a Urrea de Gaén. Desde entonces residió entre este 
pueblo y los de Híjar y Albalate del Arzobispo, donde debía tener propiedades. 
Por otra parte, no quiso volver a saber nada de los partidarios de don Carlos, por 
los que fue hostigado varias veces. Tal vez por ello combatió contra ellos en la 
revuelta de los matiners, recorriendo el Bajo Aragón con sus tropas y atrayendo 
a las filas de la reina a varios rebeldes628. Además, el 17 de septiembre de 1848 
derrotó en Cretas (Teruel) a la partida de Mestre629 y un mes más tarde aplastó 
cerca de Maella a las fuerzas reunidas de varias partidas aragonesas630. Pero nues-
tro personaje no vivió mucho más, ya que falleció en Albalate del Arzobispo, tras 
una larga y penosa agonía, el 3 de mayo de 1850631.

Cabañero era un hombre gallardo y valiente hasta la temeridad, como de-
mostró antes de la guerra, al ahuyentar él solo a una partida de bandoleros, que 
querían asaltar la casa de su tío632. Además, era uno de los jefes carlistas más 
queridos por sus soldados y por el pueblo, debido a su digno comportamiento, 
lo que le provocó envidias por parte de Cabrera, Llagostera, Arnau y otros jefes 
rebeldes633.

ingo y Arnau, José:  nacido en Benicarló el 17 de diciembre de 1813634, su 

626  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 324. Ferrer sostiene que Mariano Cabañero fue fusilado por 
ser infiel a la causa carlista. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 17, p. 
215.

627  Orbe, A., “Juan Cabañero…”, p. 103.
628  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-91.
629  Diario Mercantil de Valencia, 22, 27 y 30 de septiembre de 1848. Boletín Oficial de la Provincia 

de Castellón de la Plana, 22 de septiembre de 1848. Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 25 de 
septiembre de 1848. Ferrer sostiene que combatió contra Forcadell y que el encuentro tuvo lugar el  
17 de agosto. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 19, p. 163.

630  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 11 de octubre de 1848. Diario Mercantil de Valen-
cia, 12 de octubre de 1848. Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 169.

631  Diario Mercantil de Valencia, 11 de mayo de 1850. Archivo General Militar de Segovia, primera 
sección, legajo C-91.

632  Orbe, A., “Juan Cabañero…”, pp. 99 y 100.
633  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6808-1.
634  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. Córdoba afirma que era de 

Tortosa y que tenía 34 años en 1845. Un emigrado del Maestrazgo dice también que era tortosino, aun-
que no cita fecha de nacimiento. Este autor sostiene, además, que su verdadero nombre era Domingo 
Fort y Arnau. No obstante, todo esto es desmentido por su hoja de servicios en el archivo militar, con 
datos demasiado exactos como para ser inventados. Además, Joan Ramon Vinaixa, que ha estudiado el  
carlismo en Tortosa, no ha encontrado ningún dato en los archivos que nos indique que Arnau nació en 
dicha localidad. Y aunque este personaje se consideraba a sí mismo tortosino, lo cierto es que cuando 

Domingo y Arnau, José:  nacido en Benicarló el 17 de diciembre de 1813634, su 
familia debió emigrar muy pronto a Tortosa, ya que él se consideraba tortosino. 
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Allí estudió gramática latina y filosofía, siendo compañero de juventud de Ca-
brera. Al empezar la guerra de los siete años aprendía la profesión de notario, 
bajo la dirección de su tío Gregorio Melich de Buedo, en cuya escribanía entró 
como pasante. Pero sus simpatías por el carlismo debían ser notorias, ya que a 
principios de 1834 fue confinado en Benicarló por orden de la autoridad militar. 
Arnau huyó entonces a las montañas de Ares y Catí (Castellón) en compañía 
de un oficial de voluntarios realistas llamado Cerdá y de 20 o 30 hombres más. 
Con ellos vagó durante quince días seguidos en busca de alguna fuerza carlista, 
hasta que hallaron al Serrador cerca de Mosqueruela. Arnau se unió entonces a 
dicho cabecilla, quien lo nombró sargento primero de granaderos, pasando poco 
después a la partida de Forcadell, con quien ascendió en febrero a subteniente 
de infantería635. 

Durante los meses siguientes participó en algunos combates de poca impor-
tancia, pero un año después su actividad bélica se multiplicó. De esta manera, 
participó en la sorpresa de Canet (Castellón), en la toma de Caspe y en la batalla 
de La Yesa, donde consiguió el ascenso a teniente, en agosto de 1835. Posterior-
mente, estuvo en la acción de La Jana, en el sitio y toma de Rubielos y en los 
combates de Alcanar, La Sènia, Terrer y Molina de Aragón636. Todo esto le dio 
oportunidad de distinguirse a los ojos de Cabrera, quien en enero de 1836 lo 
nombró capitán de caballería y primer ayudante de campo debido a su partici-
pación en la acción del puente del Alcance (Tarragona)637. Esto le permitió seguir 
cerca del caudillo carlista, tomando parte en la toma de Llíria, en la batalla de 
Chiva, en la acción de Ulldecona y en el asedio de Gandesa638.

Por otra parte, en septiembre siguió a Cabrera cuando este se incorporó a 
la expedición de Gómez, tomando parte en el combate de Villarrobledo y dis-
tinguiéndose especialmente en la toma de Córdoba. Se hizo entonces con un 
hacha, con la que rompió una puerta de las murallas y fue el primero en entrar 
en la ciudad, lo que le valió el ascenso a comandante de escuadrón, en octubre 
de dicho año. Más tarde tomó parte en el combate de Baena (Córdoba), en la 

fue licenciado del ejército se fue a vivir a Benicarló, no a Tortosa, pese a ser su mujer de allí. Lo más 
probable es que su padre fuera de Tortosa y su madre de Benicarló, dado el elevado número de Arnaus 
residentes en esta última población (138 Arnaus fallecidos en 1840-1880, frente a un solo Domingo). 
Lamentablemente, los archivos parroquiales de Benicarló fueron destruidos en 1838, por lo que no 
tenemos datos de bautismos que pudieran confirmarnos que Arnau nació en dicha localidad. Córdoba, 
B., Vida militar…, v. 4, pp. 160 y 161. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, 
p. 222. Archivo Parroquial de Benicarló, libro índice de defunciones. Vinaixa, J. R., Tortosa en la gue-
rra…, p. 283. 

635  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 160 y 161. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de 
los principales…, p. 222. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. Von Goe-
ben, A., Cuatro años en España…, p. 265. Según un emigrado del Maestrazgo, fue desterrado a Càlig, 
no a Benicarló.  

636  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941.
637  Ibídem. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 161.
638  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941.
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conquista de Almadén y en las acciones de Rincón de Soto (La Rioja) y Arévalo 
de la Sierra (Soria)639. A raiz de este encuentro perdió el contacto con su jefe, 
por lo que tuvo que volver a Aragón con el resto de la tropa, a las órdenes del 
Serrador. Un mes después regresó, acompañando a Beltrán y con una pequeña 
fuerza de caballería, para recoger a Cabrera, que había pasado todo ese tiempo 
escondido de los liberales640.

Posteriormente, tomó parte en la acción de Torreblanca641 y en la de Alcanar, 
donde recibió la Cruz de San Fernando de primera clase. Más tarde estuvo pre-
sente en el combate de Burjassot, conteniendo con un escuadrón de jinetes a la 
infantería enemiga642, y en el sitio de Sant Mateu, donde consiguió el ascenso a 
teniente coronel, en mayo de 1837643. Pero poco le duró esa graduación, ya que 
ese mismo mes promocionó a coronel, recibiendo así el mando del regimiento 
de caballería del Cid644. Unas semanas más tarde fue enviado por Cabrera a Cata-
luña, junto con Cala y Valcárcel, para ofrecer su ayuda a don Carlos por si este, 
que se encontraba al frente de una gran expedición, decidía cruzar el Ebro y 
entrar en el Maestrazgo. Poco después volvió al cuartel real (junto con el coronel 
Cabañas) para comunicar al pretendiente los preparativos de su jefe, a fin de 
facilitarle el cruce del río645. A este paso contribuyó especialmente en la batalla 
de Xerta, en junio de 1837, por lo que se le dio la Cruz Laureada de segunda 
clase de San Fernando646. 

Durante los meses siguientes acompañó a la Expedición Real, distinguiéndose 
en la segunda batalla de Chiva, en la que llevó a cabo una carga brillante, al fren-
te de los ordenanzas de Cabrera647. También combatió en Villar de los Navarros y 
en la acción de Vallecas, a las puertas de Madrid, donde mandó la vanguardia de 
la expedición. Después siguió a Cabrera, entrando con él en Guadalajara y com-
batiendo a su lado en Arcos de la Cantera (Cuenca), antes de regresar a Valencia 
y participar en una expedición por las riberas del Turia y del Júcar, durante el 
mes de noviembre648. 

639  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. Córdoba, B., Vida militar…, 
v. 2, pp. 92, 97 y 126. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 230 y 240.

640  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 159. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 247.
641  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. Córdoba, B., Vida militar…, 

v. 2, p. 174.
642  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941.
643  Ibídem. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 218.
644  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941.
645  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 247, 249 y 250.
646  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941.
647  Lichnowsky, F., Recuerdos…, pp. 111 y 112
648  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. Archivo Municipal de Castell-

fort, caja 93.
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Todo esto le valió el nombramiento de jefe del Estado Mayor de la división 
del Turia, que operaba en el noroeste de la provincia de Valencia649. Por esta 
razón, acompañó a Tallada (que dirigía dicha unidad) en su expedición por Mur-
cia y Andalucía, en enero de 1838. Durante el transcurso de esa operación hizo 
labores de enlace con las fuerzas de Basilio García, con quien se reunió para 
coordinar un plan de campaña conjunto. Pero tras el desastre de Castril (Grana-
da), el 27 de febrero, el ejército carlista se desintegró y Arnau regresó a Chelva 
al frente de un pequeño grupo de hombres650.

Poco después recibió el mando de la división del Turia, debido en gran parte 
a la amistad que tenía con Cabrera651. Estableció entonces su cuartel general en 
Chelva, reorganizando y disciplinando los maltrechos restos de esta unidad. A 
continuación, realizó una serie de campañas por la provincia de Cuenca y entre 
los ríos Júcar y Palancia, probablemente para conseguir nuevos suministros652. Su 
primera acción al frente de su división tuvo lugar el 5 de junio en La Yesa, don-
de derrotó a una columna liberal, matando a 60 enemigos, capturando a 134 y 
apoderándose de 150 fusiles653. Más tarde sorprendió en Benaguasil (Valencia) a 
una partida de cuerpos francos y milicianos nacionales, haciendo 22 prisioneros 
y cogiéndoles 14 caballos y 36 fusiles654. Además de estas victorias, llevó a cabo 
numerosas atrocidades, fusilando a alcaldes y a paisanos, así como a todos los 
nacionales que caían en sus manos655. Según un destacado carlista, trataba a los 
pueblos como los enemigos y no daba cuenta a la junta de los productos que 
extraía de sus incursiones656.

Posteriormente, Arnau pasó con un batallón al Maestrazgo, para tomar parte 
en la defensa de Morella, donde consiguió otra condecoración657. Una vez recha-
zado el enemigo acompañó a Cabrera en su incursión a la provincia de Valencia, 
pasando a la ribera del Júcar y entrando en Sollana, Alberic y Sueca, donde reco-

649  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. Archivo de la Real Academia 
de la Historia, legajo 9/6808-1. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 19.

650  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 111 y 112. Archivo General Militar de Segovia, primera 
sección, legajo D-941.

651  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 198 y v. 4, p. 160.
652  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 223. Von Goeben, A., Cuatro 

años en España…, p. 266. Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 147.
653  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 247 y 553. Archivo General Militar de Segovia, primera sec-

ción, legajo D-941. Según von Goeben, Arnau fue derrotado en La Yesa, debido a la mala colocación de 
sus fuerzas. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 266.

654  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 248 y 553. Archivo General Militar de Segovia, primera 
sección, legajo D-941. 

655  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 223.
656  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6808-1.
657  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. Córdoba, B., Vida militar…, 

v. 3, pp. 268, 317 y 323.
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gió abundantes contribuciones658. Tras estas correrías, nuestro personaje volvió al 
noroeste de la provincia, donde tenía su base de operaciones. De esta manera, el 
27 de septiembre entró en la Puebla de San Miguel (Valencia) con 600 infantes y 
200 jinetes, pero fue avistado y perseguido por una columna liberal que lo derro-
tó poco después, causándole 45 bajas y arrebatándole 1.600 cabezas de ganado 
lanar y vacuno659. Y aunque al poco tiempo se le unió la partida de Palillos660, 
estos refuerzos no duraron mucho, ya que ambos jefes discutieron y el cabecilla 
manchego optó por regresar a sus guaridas661.

Por otra parte, el 10 de noviembre entró Arnau en Llíria, aunque no pudo 
tomar su fuerte, donde se habían refugiado los defensores. Entonces, el jefe car-
lista se retiró, llevándose prisionero al nacional Manuel Pérez, padre de nueve 
hijos, por el que exigió la exorbitante cantidad de 5.000 duros, que debía pagar 
antes de diez días. El comandante militar de Llíria respondió apresando a cinco 
individuos del pueblo que tenían padres o hijos militando en la facción y cuyas 
vidas responderían de la del infeliz miliciano. Pero esto no disuadió a nuestro 
personaje, que al no recibir el dinero ordenó la ejecución del prisionero, que fue 
respondida con un asesinato similar por parte del jefe liberal662.

Poco después emprendió una incursión a la ribera del Júcar663, entrando más 
tarde en Almansa y en Enguera (Valencia), donde pasó por las armas a un ca-
pitán enemigo y a un miliciano nacional664. Pero a su regreso fue alcanzado por 
López el 6 de diciembre en Iniesta (Cuenca), perdiendo allí gran parte del botín 
que habían conseguido en la expedición665. Más tarde fue llamado al Maestrazgo 
por Cabrera, quien le dio dos batallones de refuerzo666.

658  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 354-356. Archivo General Militar de Segovia, primera sec-
ción, legajo D-941.

659  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 420-422. Archivo General Militar de Segovia, primera sec-
ción, legajo D-941.

660  Diario Mercantil de Valencia, 18 de octubre de 1838.
661  Diario Mercantil de Valencia, 31 de octubre y 1 de noviembre de 1838.
662  Diario Mercantil de Valencia, 13, 15, 23 y 24 de noviembre de 1838. Un emigrado del Maes-

trazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 223-225. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 464. Una 
reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 130. Archivo General Militar de Sego-
via, primera sección, legajo D-941.

663  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. Córdoba, B., Vida militar…, 
v. 3, p.479. 

664  Diario Mercantil de Valencia, 5 de diciembre de 1838. Diario de Valencia, 7 de diciembre 
de 1838. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941.

665  Diario de Valencia, 10 de diciembre de 1838. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 481. Archivo 
General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941.

666  Diario Mercantil de Valencia, 3, 5, 12 y 13 de enero de 1839. El Mercantil sostiene que fue 
ascendido entonces a brigadier, pero esto queda desmentido por su hoja de servicios. Archivo General 
Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. Por otra parte, Córdoba afirma que los batallones los 
recibió Arnau antes de su expedición a la Ribera. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 479.  
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Pero aunque Arnau era un militar valiente y audaz, le faltaba talento para la 
estrategia militar, por lo que era vencido a menudo por sus enemigos. Su mayor 
revés se produjo en febrero de 1839, cuando fue derrotado cerca de Utiel por 
Iriarte, quien le hizo 143 prisioneros667. Entonces, Cabrera lo convocó de nuevo 
a Morella, sustituyéndolo por Arévalo668 y poniéndolo a sus órdenes directas. De 
esta manera acompañó al tortosino en su expedición por La Mancha en mayo669, 
tomando también parte en los combates de Segura y en los sitios de Montal-
bán y Vilafamés. Toda esta actividad le fue recompensada por su jefe, quien lo 
ascendió a brigadier, el 11 de junio, por su papel en la acción de La Hoz de la 
Vieja (Teruel). Además, intervino en las acciones que tuvieron lugar entre Lu-
cena y L’Alcora dos semanas después, obteniendo así una nueva Cruz de San 
Fernando670.

A continuación, se le encomendó llevar unos despachos a don Carlos, por 
lo que pasó a Cataluña y de allí a Francia, por donde entró en el País Vasco. 
Después regresó por el mismo camino, esta vez acompañado por el auditor de 
guerra, Buenaventura de Oriol, que regresaba de una misión en Inglaterra. A su 
paso por Cataluña se reunieron, en agosto, con destacados carlistas contrarios al 
conde de España, que querían poner en su lugar a Cabrera. Poco después nues-
tro personaje reanudó su camino y llegó al Maestrazgo, donde se reencontró con 
su jefe671. Sus servicios fueron premiados dos meses más tarde, al ser nombrado 
comandante de la división de Tortosa672. Estaba al frente de dicha unidad cuando 
fue enviado al Turia con tres batallones, a fin de auxiliar a Arévalo, que estaba 
siendo atacado por Azpíroz. Se unió entonces con aquel en Chera (Valencia) e 
intentó  distraer al jefe liberal con una marcha sobre Utiel. Pero no lo consiguió 
y tuvo que regresar para defender Chulilla, que estaba siendo sitiada por el ene-
migo. Este ataque fracasó y tuvo que retirarse a Andilla (Valencia), para intentar 

667  Diario Mercantil de Valencia, 8 y 10 de febrero de 1839. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, 
v. 5, p. 289.

668  Diario Mercantil de Valencia, 19 de febrero de 1839. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos 
de los principales…, pp. 225 y 226. Córdoba asegura que cayó enfermo y que por ello fue sustituido 
por Arévalo. Pero no explica por qué no fue repuesto en el cargo en cuanto se restableció, en vez de 
quedarse combatiendo en la provincia de Teruel, a las órdenes directas de Cabrera. Córdoba, B., Vida 
militar…, v. 4, p. 40.

669  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 220.
670  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. En su hoja de servicios se 

dice que fue nombrado en junio comandante de la división de Tortosa, pero esto es contradicho por 
Córdoba y no tiene tampoco mucha lógica, ya que poco después fue enviado al País Vasco con unos 
mensajes.

671  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. Un emigrado del Maestrazgo, 
Vida y hechos de los principales…, p. 226. Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la gue-
rra…, v. 1, p. 297. El emigrado sostiene que los mensajes eran para Maroto, comandante en jefe del 
ejército carlista del Norte. Además, dice que Arnau estaba todavía allí cuando se produjo el convenio de 
Vergara, a finales de agosto.

672  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 139 y 160.
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unirse a Forcadell y hacer juntos un nuevo intento. Pero este tampoco tuvo éxito, 
por lo que la fortaleza se tuvo que rendir el día 24 de diciembre673.

A continuación, Arnau emprendió una expedición a la provincia de Albace-
te, probablemente para conseguir suministros674. Pero no estuvo mucho tiempo 
allí, ya que al poco tiempo llegó un ayudante de Cabrera, quien le comunicó 
la grave enfermedad que padecía el caudillo realista. Esta noticia le hizo partir 
hacia Herbés (donde se encontraba su jefe) dejando el mando de las tropas a 
Palacios, salvo el 3.er batallón de Valencia, que le acompañó en el viaje675. Tras 
reunirse en Morella con los principales generales carlistas, decidió emprender 
otro movimiento sobre La Mancha en enero de 1840, al frente de 1.700 infantes 
y 150 jinetes. Durante el transcurso de esta expedición intentó sorprender Casas 
Ibáñez (Albacete), pero no lo consiguió, por lo que la guarnición pudo refu-
giarse en la iglesia. Además, las intensas lluvias hicieron el avance muy penoso, 
por el suelo encharcado y el fango de los senderos, lo que provocó un gran 
cansancio entre la tropa. Pese a ello, logró recoger en los pueblos de Albacete 
y Cuenca contribuciones, víveres, ganado y otros recursos, llevándose además 
muchos rehenes para pedir rescate por ellos. Poco después derrotó a las fuerzas 
enemigas a orillas del Júcar y regresó sin bajas al fuerte carlista de Cañete, con 
un inmenso botín676.

Una vez allí se dedicó a reprimir los abusos de varios cabecillas, que robaban, 
mataban y cometían diversos excesos677. A continuación, regresó al Maestrazgo 
y en mayo marchó con tres batallones y 300 voluntarios realistas contra Diego 
de León. Pero fue vencido por este, que tenía fuerzas muy superiores, en las 
montañas de Vall de Lladres (Tarragona), por lo que tuvo que retirarse678. Poco 
después combatió en las dos acciones de La Sènia, en las que dio muestras de 
valor, lo que tampoco impidió la derrota de los rebeldes679. Entonces, pasó a Ca-
taluña con Cabrera, cubriendo la retaguardia del ejército y protegiendo el paso 

673  Diario Mercantil de Valencia, 27 y 31 de diciembre de 1839; 1 de enero de 1840. Diario Consti-
tucional de Zaragoza, 4 y 13 de enero de 1840. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, pp. 575-577. 
Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 181 y 183. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama espa-
ñol…, v. 4, p. 343. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941.

674  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 220.
675  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 185 y 203.
676  Ibídem, pp. 215-217. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 458. Pirala, A., Historia de la 

guerra civil…, v. 6, p. 9. Tomás, M., Ramón Cabrera…, pp. 191 y 192. Diario Mercantil de Valencia, 17 
de febrero de 1840. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. Asensio, M., El 
carlismo en Castilla…, pp. 147 y 156. Según Tomás, Arnau no regresó a Cañete, sino a Beteta, pero esto 
no parece probable, ya que Cañete está mucho mejor situada para llevar los suministros capturados al 
interior del Maestrazgo.

677  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 6, pp. 9 y 10.
678  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 326-327. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tra-

dicionalismo…, v. 17, p. 219. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941.
679  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 337-339. Archivo General Militar de Segovia, primera sec-

ción, legajo D-941.
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del Ebro680. Más tarde combatió a su lado, el 4 de julio, en la batalla de Berga, la 
última de la guerra681.

Al terminar la contienda pasó a Francia con el jefe carlista, al que acompañó 
en su viaje a París, cuando este fue requerido por el ministro galo del Interior. 
Posteriormente, debió seguirle a Ham, Lille e Hyères, donde empezaría a rela-
cionarse con Teresa Calderó, media hermana del tortosino y nueve años menor 
que Arnau. Poco después se casó con ella, estableciendo la pareja su residencia 
en Lyon, desde donde pasaron a Marsella al cabo de un tiempo682. Pero en 1846 
Arnau se escapó de allí, marchando a Cataluña en junio de 1848 para participar 
en la revuelta de los matiners683. Volvió así a combatir a las órdenes de Cabrera, 
con quien tomó parte en las acciones de Pla de la Calma, Sant Jaume de Fron-
tanyà (Barcelona) y otras varias. Por otra parte, al poco tiempo fue nombrado 
comandante general de las fuerzas de la derecha del Ebro, por lo que pasó al 
Maestrazgo, a fin de fomentar la insurrección en estas tierras. Sostuvo entonces 
algunos combates, entre los que destaca el de Borriol, el 10 de septiembre, en 
el que perdió 10 hombres684. Después de esto su partida se dividió en pequeños 
grupos y, tras dos derrotas más, acabó quedándose con tan solo 4 guerrilleros685.

Vista su desesperada situación, y tras varios días vagando por las montañas686, 
Arnau se presentó a las autoridades el 18 de octubre, en Alcalá de la Selva 
(Teruel), acogiéndose así al indulto. Fue entonces detenido y enviado preso a 
Teruel, pasando más tarde a Cádiz (y después a Canarias) en el vapor Mercurio. 
Posteriormente, fue liberado y se le reconoció el grado de brigadier, el 23 de 
mayo de 1851, así como una de sus Cruces de San Fernando, obtenidas en el 
campo carlista. No obstante, poco le duró la alegría, ya que se le dio el retiro 
ocho días después687.

680  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. Córdoba, B., Vida militar…, 
v. 4, p. 367.

681  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 384.
682  Ibídem, pp. 161, 398 y 410. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 572. Diario Mercan-

til de Valencia, 2 de septiembre de 1840. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo 
D-941. Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 195 y 4 M 196. Archivos Departamentales de 
Vaucluse, legajo 4 M 208.

683  Diario Mercantil de Valencia, 2 de julio de 1848. Un testigo ocular de los acontecimientos, Tea-
tro de la guerra…, v. 2, pp. 25 y 120. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941.

684  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. Diario Mercantil de Valencia, 
11 y 23 de septiembre de 1848. Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 18 de septiembre de 1848. 
Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 7, p. 150 y v. 19, pp. 163 y 165.  

685  Diario Mercantil de Valencia, 8 de octubre de 1848. Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 
20 de octubre de 1848. Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 169.

686  Diario Mercantil de Valencia, 19 de octubre de 1848.
687  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. Diario Mercantil de Valencia, 

27 de octubre, 25 de noviembre de 1848, 22 de marzo y 30 de abril de 1849. Pirala sostiene que en abril 
de 1849 llevó a cabo una incursión por el Alto Aragón, siendo entonces derrotado en Castelflorite. Esto 
no concuerda con su hoja de servicios y lo más probable es que se refiera a otro Arnau, que operaba 
en esas fechas por la zona. Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 1, p. 567. Flavio, E., conde de X***, 
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A partir de entonces, la vida de Arnau fue una sucesión de desgracias. Por 
esas fechas su hija mayor cayó gravemente enferma y nuestro personaje obtuvo 
licencia para trasladarse a Valencia con su familia, ya que se pensaba que el cli-
ma más suave del Mediterráneo contribuiría a la curación. En 1854 su hija se en-
contraba mejor, pero ahora era su esposa la que padecía una grave enfermedad. 
Un año más tarde se le obligó a fijar su residencia en Mallorca, lo que le separó 
de su familia, justo cuando se agravaban las dolencias de su hija, que murió 
poco después. Arnau, indignado por esta injusticia, protestó ante el Gobierno y 
pidió volver a Valencia, pero no se le permitió688. Lo único que consiguió fue ser 
enviado a Ibiza en una goleta de guerra689.

A base de insistir, en 1856 obtuvo permiso para trasladarse a Madrid, donde 
se reunió con su mujer (ya restablecida) y sus hijos690. Y al año siguiente pudo 
realizar un viaje a Londres para ver a su cuñado, Ramón Cabrera, siendo su in-
vitado durante quince días691. Pero poco después de regresar sufrió un ataque 
de apoplejía que le dejó paralizado todo el lado derecho, impidiéndole hablar 
e incluso escribir, con tan solo 43 años. Para mejorar su salud su esposa pidió 
(y consiguió), que se le permitiera trasladarse en 1859 a Alzira, donde el clima 
era más benigno. Pese a ello su estado de salud se agravó y dos años más tarde 
estuvo a punto de expirar. Además, su familia se trasladó a Tortosa, por lo que 
durante un tiempo estuvo separado de sus seres queridos, hasta que en 1862 el 
Gobierno autorizó el pase de Arnau a la ciudad del Ebro692.

Nuestro personaje seguía imposibilitado y se había convertido en un inváli-
do, por lo que eran su mujer y su hermano los que escribían a las autoridades 
periódicamente para pedir prórrogas en los permisos de residencia. Al ver que 
su situación era irreversible, Teresa Calderó solicitó en 1873 la exención del ser-
vicio de su marido, lo que se le concedió tres años más tarde, con un sueldo de 
8.000 pesetas anuales. Por esas fechas se encontraba de nuevo en Madrid, por lo 
que tuvo que pedir permiso para trasladarse temporalmente a Benicarló, a fin de 
mejorar su salud. Lo consiguió en septiembre de 1877, instalándose entonces en 
dicha población, donde debió morir pocos años después. La última noticia que 
tenemos de Arnau es una prórroga de un año que se le concedió el 27 de no-
viembre de 1878 para continuar residiendo en Benicarló693. Así fue el triste final 
del que había sido uno de los más audaces y jóvenes lugartenientes de Cabrera.

Historia de don Ramón…, v. 2, p. 538. Por otra parte, un autor anónimo afirma que se presentó al 
indulto el 19 de octubre. Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 171.

688  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941. 
689  Diario Mercantil de Valencia, 14 de junio de 1855.
690  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941.
691  Urcelay, J., “El diario de Marianne Richards, la vida desconocida del general carlista Ramón 

Cabrera, conde de Morella”, Aportes, 42, 2000, p. 41.
692  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-941.
693  Ibídem.
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3. LOS JEFES SECUNDARIOS

Aunque ya hemos estudiado a los principales dirigentes del ejército carlis-
ta, para saber cómo eran realmente sus mandos hemos de conocer también la 
biografía de decenas de militares de menor importancia. Su peso numérico era 
considerablemente mayor que el de los caudillos anteriormente analizados, lo 
que nos permite realizar un estudio mucho más completo de cómo eran los jefes 
rebeldes. Por esta razón, en este apartado analizaré la trayectoria vital de 205 
cabecillas carlistas, todos aquellos de los que he podido conseguir suficiente 
información.

Aguilera y Chapín, Joaquín de: nació en San Sebastián el 5 de septiembre de 1810, 
hijo de Tomás Vicente de Aguilera y de María del Carmen Chapín. Pertenecía 
a una familia noble castellana, ya que su padre era salmantino y su abuelo el 
conde de Casasola del Campo. Tal vez por ello consiguió ingresar en 1828 en la 
guardia real, aunque fue expulsado de ella cinco años más tarde, probablemente 
por sus ideas absolutistas1. Esto le llevó a presentarse en Portugal a don Carlos, 
con quien continuó en el mismo destino, ascendiendo a teniente (1835)2 y com-
batiendo en el Norte hasta 1837, cuando salió de Navarra con la Expedición Real. 
Se incorporó entonces al ejército carlista de Cataluña, obteniendo después licen-
cia para servir en el de Aragón. En abril de 1838, fue ascendido a comandante 
de escuadrón y pasó a ser ayudante de campo de Cabrera3, tomando parte poco 
después en el sitio de Calanda, en el que fue gravemente herido4. Tres meses 
después participó en las operaciones para la defensa de Morella, en las que sir-
vió de enlace entre Cabrera y Forcadell. También estuvo en la batalla de Maella, 
combatiendo al lado de su jefe y siendo uno de los encargados de despertarle 
poco antes de comenzar la batalla5. Allí debió hacerlo bastante bien, ya que seis 
días después ascendió a teniente coronel6.

1  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-417. Boletín Oficial de la Provincia 
de Zaragoza, 17 de junio de 1840.

2  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-417.
3  Córdoba, B., Vida militar y política de Ramón Cabrera, Madrid, Imprenta de Eusebio Aguado, 

1844-1846, v. 3, pp. 198 y 199. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-417.
4  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón Cabrera, Madrid, Establecimiento Tipográfico-

editorial de G. Estrada, v. 1, pp. 446 y 447.
5  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 309, 388 y 389.

6  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-417.
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Por otra parte, en 1839 participó en la defensa de Segura, encargándose de 
transmitir las órdenes de Cabrera, lo que hizo con extraordinaria rapidez. Ade-
más, acompañado por los miñones, logró introducir un cañón de a ocho en el 
castillo, pasando por entre dos columnas enemigas sin que nadie lo advirtiera7. 
Asimismo, el 20 de abril se encargó de organizar el canje de prisioneros que 
tuvo lugar en Onda y en el que los carlistas entregaron 658 prisioneros por 862 
de los liberales. Y no fue la única vez que desempeñó este cometido, ya que 
cuatro días después acudió a otro intercambio, que tuvo lugar en las cercanías 
de Tortosa8. Posteriormente, en octubre de ese mismo año, pasó al Forcall para 
llevar la orden de Cabrera de fusilar a 96 sargentos liberales9. 

Su buen hacer le fue reconocido por su jefe, que lo ascendió a coronel y que 
en febrero de 1840 le encargó realizar un nuevo canje, que tuvo lugar en Chert 
y en el que se intercambiaron más de 1.000 prisioneros10. Ya en mayo Aguilera 
tomó parte en la defensa de Morella11, pero fue capturado por los liberales y 
llevado preso al castillo de la Aljafería (en Zaragoza)12. Allí fue reconocido por 
varios soldados liberales, que habían estado presos de los carlistas, como autor 
de la muerte de los sargentos del Forcall. Los zaragozanos quisieron entonces 
asesinarlo, pero Aguilera se libró gracias a los esfuerzos del gobernador militar 
de la ciudad. Sin embargo, se le formó causa por ese delito, hasta que pudo 
demostrar (gracias a una carta de Cabrera) que él solo había sido el portador de 
una orden, lo que le valió la absolución13.

Nuestro personaje permaneció preso hasta agosto, cuando se le puso en 
libertad, en situación de licenciado del servicio activo. Después de esto no sa-
bemos nada más de él hasta abril de 1865, fecha en que el gobierno liberal le 
revalidó el empleo de coronel, que había obtenido con los carlistas. No obstante, 
esto fue solo a efectos de retiro y de abono de salarios, ya que no volvió a ejercer 

7  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, p. 595.
8  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 76-78. El Mercantil habla de Joaquín Aguilar, pero debe 

tratarse de Aguilera. Por otra parte, Córdoba afirma que era entonces coronel, pero esto es desmentido 
por su hoja de servicios, en la que consta que ascendió a este empleo el 16 de agosto de 1839. Diario 
Mercantil de Valencia, 4 de mayo de 1839. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo 
A-417.

9  Pirala, A., Historia de la guerra civil y de los partidos liberal y carlista, Madrid, Turner/Historia 16, 
1984, v. 5, pp. 595 y 596.

10  Pirala, A., Historia de la guerra…, v. 6, p. 12. Archivo General Militar de Segovia, primera sec-
ción, legajo A-417.

11  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 351. Según el Mercantil, Aguilera estaba en Morella preso, 
ya que había sido desposeído recientemente de sus cargos. Diario Mercantil de Valencia, 27 de mayo 
de 1840.

12  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-417. Boletín Oficial de la Provincia 
de Zaragoza, 27 de junio de 1840. 

13  Pirala, A., Historia de la guerra…, v. 5, p. 598.
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dicho puesto14. Por otra parte, poco después enfermó de cólera, enfermedad que 
lo llevó a la tumba en noviembre de ese año. Sus últimas palabras fueron para 
lamentar que no iba a ver más a su amigo Ramón Cabrera15. 

Agut, Carlos: antiguo oficial de voluntarios realistas, en 1834 mandaba una pe-
queña partida, formada únicamente por 4 guerrilleros, sin contarle a él. El 13 de 
julio fue alcanzado por un pequeño destacamento, abandonándole sus compa-
ñeros al poco de empezar el combate. Aunque una bala le atravesó el muslo, 
continuó haciendo fuego, hasta que murió a las 5 de la madrugada. Entonces 
sus enemigos lo dejaron en la plaza pública de Les Coves de Vinromà, para que 
sirviera de espectáculo16. 

Aledo, José: nació en Orihuela el 21 de septiembre de 177817 y era hijo de militar, 
lo que le debió impulsar a dedicarse él también a este oficio18. De esta manera, 
en 1795 ingresó en el ejército como soldado, ascendiendo posteriormente a cabo 
(1796) y participando en la guerra de 1801 contra Portugal. Siete años después 
se convirtió en sargento y al estallar la guerra de la Independencia tomó parte en 
ella, combatiendo en las batallas de Alcañiz, María y Belchite (1809). Un año más 
tarde nuestro personaje promocionó a teniente y en 1811 estuvo presente en la 
defensa de Tarragona, en la que fue hecho prisionero. Fue entonces conducido a 
Francia, donde permaneció cautivo hasta el fin de la guerra, tres años después19.

De nuevo en España, Aledo sirvió en el regimiento de infantería de Ferna-
ndo VII y en el de infantería de Córdoba 32 de línea, antes de ser apartado del 
servicio activo en 1817. Entonces, se estableció en Orihuela, donde permaneció 
durante el Trienio Liberal, sin asistir nunca a los actos constitucionales y relacionán-
dose solo con partidarios del absolutismo. No obstante, no dudó en presentarse a 
las elecciones municipales y, gracias a las simpatías de los oriolanos por la causa 
del rey, consiguió ser elegido regidor en 1822. Desde entonces, y con la ayuda de 

14  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-417. Pirala asegura que en 1849 era 
ayudante de campo del general Concha, pero esto no consta en su hoja de servicios. Pirala, A., Histo-
ria contemporánea. Segunda parte de la guerra civil. Anales desde 1843 hasta el fallecimiento de don 
Alfonso XII, Madrid, Felipe González Rojas editor, 1892, v. 1, p. 555.

15  Urcelay, J., “El diario de Marianne Richards, la vida desconocida del general carlista Ramón 
Cabrera, conde de Morella”, Aportes, 42, 2000, p. 52. Arjona nos dice que en 1870 Joaquín de Aguilera 
fue nombrado miembro de la Junta Central de Organización Militar, lo que contradice la noticia de su 
muerte, que aparece en el diario de la esposa de Cabrera. Pero no es seguro que se trate del mismo 
personaje, ya que pudiera tratarse, por ejemplo, de uno de sus hijos. Arjona, E., Carlos VII y D. Ramón 
Cabrera, París, Imprenta de Victor Goupy, 1875, p. 220.

16  El Turia, 16 de julio de 1834.
17  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660. Archivo General Militar de Segovia, primera 

sección, legajo A-1147. En los Archivos del Doubs se dice que tenía 63 años en 1841, por lo que habría 
nacido en 1781. Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 831.

18  Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 831.
19  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-1147.
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los otros concejales, conspiró continuamente contra el Gobierno, desarmando a 
los milicianos nacionales y dando sus armas a los partidarios del absolutismo20. 

Alarmadas las autoridades liberales, enviaron tropas desde Alicante y Car-
tagena, que aplastaron la rebelión y prendieron a sus cabecillas, entre ellos a 
Aledo. Este fue detenido el 3 de octubre y conducido preso a Cartagena. Allí 
permaneció hasta que en 1823, gracias al avance de los absolutistas, recuperó la 
libertad y pudo entrar en combate contra los liberales de Alicante. Poco después 
terminó la guerra y, en agradecimiento por sus servicios, se nombró a nuestro 
personaje capitán de la tercera compañía del batallón de voluntarios realistas de 
Orihuela. Además, en 1824 ascendió a comandante de la milicia absolutista de 
su ciudad natal, cargo que debió ostentar hasta la disolución del cuerpo, nueve 
años después21.

Entonces, se quedó sin trabajo y lo debió pasar bastante mal, pero la lejanía 
respecto a las partidas carlistas más cercanas hizo que no se incorporara en un 
principio a las fuerzas rebeldes, con las que simpatizaba. Por ello no lo hizo has-
ta marzo de 1837, cuando la división de Forcadell entró en su localidad natal22. 
Durante los años siguientes ejerció como comandante en el ejército carlista, pero 
al acabar la guerra se exilió a Francia, siendo enviado a Conliège (Jura)23 antes 
de pasar a Besançon en junio de 1843. Como era mayor y tenía una enfermedad 
crónica no podía trabajar, por lo que recibió del Gobierno francés un mísero 
subsidio de 10 francos mensuales. Con tan pocos ingresos su vida en el exilio 
debía ser muy dura, por lo que en mayo de 1848 emprendió el regreso a Espa-
ña para acogerse al indulto que se acababa de promulgar24. De esta manera, un 
mes después llegó a Orihuela, desde donde solicitó la revalidación, en el ejército 
liberal, de la graduación que había obtenido con los carlistas. Pero su petición 
fue denegada y Aledo quedó como simple teniente retirado, hasta que murió en 
su localidad natal el 15 de diciembre de 185925.

Alegre, Narciso: nacido hacia 181226, combatió en la batalla de Maella (en oc-
tubre de 1838), atribuyéndosele la muerte del general Pardiñas, que falleció en 
ese combate27. Un año después era factor general carlista y, con unas decenas 
de jinetes, se dedicaba a recaudar contribuciones al abrigo del fuerte de Segura, 
llegando incluso a los alrededores de Zaragoza. En una de estas incursiones, en 

20  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-1147.
21  Ibídem.
22  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 273. 
23  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
24  Archivos Departamentales del Doubs, legajos M 831, M 832, M 833 y M 839.
25  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-1147.
26  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
27  El Mercantil. Diario de Valencia, 27 de abril de 1872.
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diciembre de 1839, entró en Villar de los Navarros, donde saqueó tres o cuatro 
casas28. Al mes siguiente su partida, formada por 50 o 60 jinetes, fue atacada por 
la de Zurbano, perdiendo en el combate la mayor parte de sus hombres. El pro-
pio Alegre fue dado por muerto29, pero más tarde se supo que se había refugiado 
en el castillo de Segura30. Poco después abandonó dicha fortaleza para unirse 
a las fuerzas de Cabrera, con quien pasó a Francia en julio de 1840, teniendo 
entonces el grado de comandante en la división de Aragón31. 

Durante las décadas siguientes siguió fiel a la causa legitimista. Así pues, 
en febrero de 1869 participó en una conspiración carlista en Alcañiz y, aunque 
esta fue descubierta por las autoridades liberales, nuestro personaje fue uno de 
los pocos que pudo escapar32. Posteriormente, el 24 de abril de 1872 se alzó en 
armas en Villarroya de los Pinares (Teruel), al frente de una pequeña partida, 
formada por 40 infantes y 6 o 7 caballos. Seis días después llegó con su fuerza 
al llano de Puertomingalvo (Teruel) y, al divisar unas casas junto al camino, se 
adelantó con algunos hombres para preguntar a unas mujeres si llevaban partes. 
Fue entonces cuando recibió disparos de fuerzas liberales que se encontraban 
ocultas, provocándole la muerte en el acto y haciéndole caer de su caballo33.

Alió y Anguera, Pablo: nació en Sarral (Tarragona) el 29 de marzo de 1810, hijo 
de Bartolomé Alió y de María Anguera, hacendados de dicho pueblo. Pasada 
la infancia le colocaron sus padres en el convento de trinitarios de Tarragona, 
donde estudió gramática latina. En 1827 comenzó a ir a clases de filosofía en el 
seminario conciliar de dicha ciudad y tres años después entró de colegial en el 
mismo seminario, donde inició los estudios de teología, obteniendo al 3.er año 
una beca de premio por oposición. En junio de 1835 terminó el primer año es-
colar de moral, religión y oratoria, tomando partido, dos meses más tarde, en las 
filas de los defensores de don Carlos en Cataluña34.

Alió empezó la guerra en el primer batallón de Manuel Ibáñez, “el Llarch de 
Copons”, ascendiendo a subteniente de infantería el 31 de agosto. Con esta gra-
duación participó en veintiocho choques con el enemigo, hasta que en julio de 
1836 obtuvo licencia para pasar a las fuerzas de la derecha del Ebro. Una vez allí, 

28  Diario Mercantil de Valencia, 15 y 28 de diciembre de 1839.
29  Ibídem, 10 y 12 de enero de 1840.
30  Ibídem, 28 de enero y 3 de febrero de 1840.
31  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivo de la Real Acade-

mia de la Historia, legajo 9/6834-3. Diario Mercantil de Valencia, 2 de septiembre de 1840.
32  Villanueva, J. R., Alcañiz (1868-1874) entre la legalidad setembrina y la insurrección carlista en 

el Bajo Aragón, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 1986, p. 109.
33  El Mercantil. Diario de Valencia, 27 de abril y 5 de mayo de 1872.
34  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 152. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, 

legajo A-1248. La fecha de nacimiento es la que indica Córdoba (se la proporcionó el propio Alió), ya 
que en su hoja de servicios consta que nació el 9 de marzo de 1810. 
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se le colocó en la compañía de tiradores del primer batallón de Valencia, a las ór-
denes del Serrador. Con él se unió en septiembre a la expedición de Gómez, con 
la que recorrió Castilla, Andalucía y Extremadura, llegando al País Vasco el 19 
de diciembre. La participación en esta campaña le valió el ascenso a teniente35.

Posteriormente, combatió en el segundo sitio de Bilbao y en otras acciones 
y escaramuzas. En 1837 se incorporó a la expedición de Zaratiegui, que invadió 
Castilla, participando en la batalla contra la división portuguesa del general Das 
Antas. Durante este periplo se formaron nuevos batallones con reclutas caste-
llanos, por lo que Alió (como veterano que era) fue destinado al recién creado  
2.º batallón de Burgos, a fin de ayudar a su organización. Más tarde, al quedar 
aislada dicha unidad de la fuerza de Zaratiegui, marchó con ella a Aragón, sien-
do destinado entonces al bloqueo de Morella. Allí se dedicó a instruir a la tropa y 
a hostilizar al enemigo en las salidas que hacía. Tenía a sus órdenes 40 hombres, 
estacionados en el molino de Adell36. 

En enero de 1838 el comandante del batallón, Martín Gracia, le comunicó un 
plan para tomar Morella por sorpresa, que Alió aprobó y se dispuso a llevar a 
cabo. Para ello marchó con 20 de sus soldados en la noche del 25 al 26, con un 
desertor liberal que hacía de guía y que les indicó el punto por el que tenían que 
poner las escaleras de mano. De esta manera, pudieron sorprender al enemigo 
y tomar fácilmente el castillo, al tiempo que llegaban 55 hombres más por las 
escaleras. Gracias a estos refuerzos rechazaron los ataques de las tropas de la 
reina y, al ser evacuada la población, se apoderaron de ella en cuanto se hizo 
de día, sin disparar un solo tiro. En toda la operación las fuerzas carlistas solo 
tuvieron un herido37. 

Este brillante golpe de mano le valió el ascenso a capitán y la Cruz de San 
Fernando de segunda clase, recibiendo además el mando de la cuarta compa-
ñía del 3.er batallón de Tortosa38. El 23 de marzo de 1839 ascendió a teniente 
coronel39 y un año después estaba al mando de los granaderos del mencionado 
batallón, con los que escoltó a Cabrera desde La Sènia a Morella. Más tarde le 
acompañó en su retirada a Cataluña, distinguiéndose el 4 de julio en la batalla 

35  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 152 y 153. Archivo General Militar de Segovia, primera 
sección, legajo A-1248. En el archivo militar consta que Alió pasó a Valencia en mayo de 1836 y que 
ascendió a teniente el 8 de junio de 1837.

36  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 117 y 153.
37  Ibídem, pp. 121-130.
38  Ibídem, pp. 152 y 153. En su hoja de servicios consta que participó en la expedición de Negri y 

que ascendió a capitán el 24 de diciembre de 1838, sin que se haga referencia para nada a la toma de 
Morella, en la que no podría haber participado si todo ello fuera cierto. Pero esto es un tanto extraño 
y puede deberse al deseo de Alió de ocultar estos hechos a sus nuevos jefes del ejército de la reina. 
Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-1248.

39  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-1248.
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de Berga, la última de la guerra40. Dos días después pasó con el ejército carlista a 
Francia, pero al cabo de un tiempo regresó a su pueblo, acogiéndose al indulto41.

Entonces intentó ingresar en el ejército liberal, lo que consiguió en 1850. 
Ese año se le revalidó el grado de capitán en el ejército de la reina, aunque se 
le reconoció la antigüedad del tiempo que había transcurrido desde el indulto. 
Estableció entonces su residencia en Tarragona, hasta que en 1852 solicitó (y 
obtuvo) el traslado a Illán de Vacas (Toledo), donde se fue a vivir con su mujer 
e hijos. Dos años más tarde ascendió a segundo comandante, pero no le duró 
mucho la alegría, ya que en julio de 1855 se le dio el retiro para Los Yébenes 
(Toledo), recibiendo desde entonces el 30 % del sueldo. Trece años después 
seguía retirado en dicho municipio y obtuvo un permiso de dos meses para tras-
ladarse a Toledo, Talavera y Quintanar, a fin de resolver asuntos particulares42. 
Posteriormente debió realizar otro viaje similar, ya que murió en Toledo en enero 
de 187143.

Almenara, Isidro: nació en Conesa (Tarragona)44 hacia 1814 y era estudiante 
antes de unirse a las fuerzas carlistas45. En 1834 se encontraba en la partida de 
Carnicer46 y más tarde pasó a las fuerzas de Torner, en las que mandó el primer 
batallón de su ejército, desde septiembre del año siguiente, con el grado de co-
mandante47. En junio de 1836 fue arrestado por orden de Cabrera48, siendo más 
tarde liberado y pasando al ejército carlista de Cataluña, donde fue nombrado 
fiscal militar de la plaza de Berga. Posteriormente, se le dio el mando de los 
distritos de Oliana y Viladrau, al frente de los cuales estuvo hasta el final de la 
guerra49. Acabado el conflicto emigró a Francia, residiendo primero en los Bajos 
Alpes y más tarde en Aviñón, Limoges, Besançon y Epinal (Vosgos). Durante 
esos años su vida fue muy dura, ya que sus heridas le impedían trabajar y, como 
no podía justificar su graduación, las autoridades francesas solo le dieron un 
miserable subsidio de 10 francos mensuales50. Por todo ello, en 1848 se acogió 

40  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 323 y 386.
41  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-1248. Córdoba, B., Vida militar…, 

v. 3, p. 153.
42  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-1248.
43  Carpizo, E., La esperanza carlista (1844-1874), Madrid, Editorial Actas, 2008, p. 918.
44  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-1278.
45  Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 831.
46  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-290.
47  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-1278. Córdoba, B., Vida militar…, 

v. 1, p. 227.
48  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 136.
49  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-1278.
50  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajos 4 M 202, 4 M 204, 4 M 205 y 4 M 206. Archivos 

Departamentales del Doubs, legajos M 831, M 832 y M 833.
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al indulto, estableciéndose en Tarragona y pidiendo la revalidación del grado de 
comandante en el ejército liberal, lo que no le fue concedido51. En cuanto a su 
aspecto físico, sabemos que medía 1,68 metros y que tenía el pelo rubio, los ojos 
azules, la piel clara y una fuerte cicatriz en la mejilla izquierda, cerca de la oreja52.

Alzaga, Juan José: nacido en el País Vasco, trabajó como ingeniero civil antes de 
la guerra, encargándose de los palacios reales cercanos a Madrid. Cuando empe-
zó la contienda huyó a Vizcaya para unirse a los carlistas, con los que permane-
ció desde entonces53. Posteriormente, pasó al Maestrazgo y, al marchar a Francia 
von Rahden (en el otoño de 1839), recibió el mando de los zapadores carlistas, 
continuando las obras de fortificación de Morella54. En mayo de 1840 era teniente 
coronel y participó en la defensa de dicha población, al mando de la brigada de 
ingenieros y maestranza55. Según von Goeben, era un hombre orgulloso, envi-
dioso y ávido de honores, además de una persona tremendamente pedante, que 
quería dirigir todo y que censuraba siempre lo que hacían los demás. Tenía un 
miedo ridículo ante Cabrera y un carácter vacilante, que retrasaba enormemente 
todo lo que se le encomendaba. No obstante, también tenía sus virtudes, ya que 
era un hombre bueno, honrado e incluso amable56.

Andrés, Timoteo (“Pimentero”): nació en Utiel, en una familia de labradores 
arrendatarios. Por estar su casa en despoblado se ocultó en ella el canónigo 
Isidoro Salazar, que buscaba jóvenes para las partidas carlistas, poco antes de 
empezar la guerra. Una vez allí consiguió alistar al joven Timoteo, que marchó a 
combatir con un enorme trabuco, alistándose en Chelva con solo 17 años. Más 
tarde, el rencor de los liberales de Utiel obligó a sus padres a abandonar la vi-
vienda y las tierras que cultivaban, refugiándose también en Chelva57.

A partir de entonces, Timoteo hizo de guía a las fuerzas rebeldes que se 
adentraban por la zona y, al frente de algunos caballos, era siempre el primero 
que penetraba en los pueblos y caseríos. El 5 de febrero de 1839, por ejemplo, 
estaba al mando de las patrullas de Arnau que se acercaron a Requena, trabando 
poco después combate con las fuerzas liberales. Más tarde, cuando el grueso del 

51  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajos A-1278 y LL-290.
52  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajos 4 M 205 y 4 M 206.
53  Goeben, A., Cuatro años en España. Los carlistas, su levantamiento, su lucha y su ocaso. Esbozos 

y recuerdos de la guerra civil, Pamplona, Institución Príncipe de Viana y Diputación Foral de Navarra, 
1966, p. 399.

54  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera y guerra civil en Aragón, Valencia y Murcia, Madrid, 
Establecimiento Tipográfico de don Vicente Castelló, 1845, p. 524. Von Goeben, A., Cuatro años en 
España…, p. 389.

55  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 352. Según Calbo y Rochina, Alzaga estaba al mando de la 
primera compañía de zapadores. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 530.

56  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 399 y 400.
57  Ballesteros, M., Historia de Utiel, Utiel, Imprenta de Luis Alarcón, 1999, pp. 656 y 686.
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ejército carlista abandonó la comarca, él se quedó allí como guerrillero, demos-
trando un valor temerario que a veces fue causa de la muerte de algunos de sus 
acompañantes. Físicamente, era de mediana estatura, moreno, de complexión 
robusta y con bigote. Tenía alguna instrucción, pero no tanta como su padre, 
que poseía bastantes conocimientos58.

Pimentero tenía su refugio en Villar de Olmos y operaba con su partida entre 
las Cabrillas y el río Cabriel59. En julio de 1839, con algunos jinetes y un crecido 
número de vecinos, recorrió los campos de Utiel a Chiva para recoger las espigas 
de trigo. Luego fue a trillarlo a las eras de su pueblo, pero, sorprendido allí por 
los liberales, fue perseguido y alcanzado cerca de Sierra Negrete, donde perdió 
a varios de sus guerrilleros60. Pero esto no le desanimó y, con los 20 hombres 
que le quedaban, se apoderó un mes después, en la venta del Rebollar, de la 
correspondencia pública que iba de Requena a Valencia, conduciendo la valija 
al fuerte del Collado de Alpuente61.

Por otra parte, en diciembre capturó al secretario de Utiel, que era un des-
tacado liberal, pero que consiguió fugarse, evitando así ser fusilado. Poco des-
pués, las amenazas de Pimentero hacia el alcalde de su pueblo provocaron la 
detención de varios familiares del cabecilla carlista, que residían en Requena. 
La intervención del cura Arenas y de otros vecinos influyentes consiguió calmar 
a nuestro personaje, que accedió entonces al canje del alcalde por su familia62. 
Además, por esas fechas atracó en la venta del Rebollar a cinco carreteros de 
Requena, que llevaban sus carros llenos de mercancías. Ató a los conductores y 
se llevó las mulas cargadas, dejando los carruajes abandonados en la carretera. 
Todo esto lo hacía habitualmente, pese a contar con muy pocos hombres, aun-
que respetaba siempre a los arrieros de Utiel, por ser paisanos suyos63.

En enero de 1840 se refugió por la zona de Chera, Sot de Chera y Chulilla 
(Valencia), probablemente huyendo de la persecución liberal. Poco después fue 
arrestado por sus superiores, por robar para sí y no para la facción64, aunque no 
tardó mucho en ser liberado de nuevo. De hecho, en el mes de abril nuestro per-
sonaje ocupó de nuevo Utiel, saliendo tropas en su persecución desde Requena. 
Aunque pudo escapar, fue perseguido hasta Villar de Olmos, donde fueron he-

58  Ballesteros, M., Historia de Utiel…, pp. 656, 659 y 687. Diario Mercantil de Valencia, 22 de junio 
de 1839.

59  Bernabeu, R., Historia de Requena, Requena, Diputación Provincial y Ayuntamiento de Requena, 
1983, p. 428.

60  Diario Mercantil de Valencia, 20 de julio de 1839. Ballesteros, M., Historia de Utiel…, pp. 687 y 
688.

61  Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, C1, gobierno civil 1, expedientes generales, caja 
59.

62  Ballesteros, M., Historia de Utiel…, pp. 663 y 664.
63  Diario Mercantil de Valencia, 26 de diciembre de 1839.
64  Diario Constitucional de Zaragoza, 27 de enero y 24 de febrero de 1840.
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ridos varios de sus hombres, perdiendo varias armas y bagajes. Pero esto no le 
escarmentó, ya que dos meses después invadió de nuevo aquella villa, obligan-
do a huir al capitán de los milicianos nacionales, que se encontraba visitando a 
su familia. Acto seguido lo persiguió fuera del casco urbano y, aunque el liberal 
trató de ocultarse en una acequia, fue encontrado y asesinado65.

En junio su anciano padre fue apresado por las tropas de la reina y conducido 
a Requena. Pimentero atacó entonces a la columna para tratar de salvar a su pro-
genitor, pero no lo consiguió y este murió en la refriega. El propio Timoteo tuvo 
que saltar el cauce del río, con gran riesgo de su persona, para poder escapar. 
Poco después fue sorprendido en la casa del Collado y, aunque pudo huir, su 
hermano Aquilino fue capturado, conducido a Utiel y fusilado. En esta sorpresa 
murieron dos de los seis hombres de la partida de Pimentero66. Por estas fechas 
se ofrecieron 8.000 reales por la cabeza de Timoteo Andrés, quien combatió más 
tarde en la acción del puente del Regajo con el grupo de Miguel Sáez, hiriendo 
allí al jefe liberal67. 

Al finalizar la guerra, se acogió al indulto en Guadalajara, junto con su so-
brino, estableciéndose después en Madrid68, antes de pasar a Francia, donde se 
casó con una española y tuvo dos hijos69. En el otoño de 1848 decidió rebelarse 
de nuevo en los alrededores de Utiel, pero fue perseguido por la columna de 
Llorens y tuvo que retirarse precipitadamente70. Dispersó entonces sus fuerzas, 
que reagrupó en febrero del año siguiente para sublevarse de nuevo en Taran-
cón, donde capturó al alcalde y al comandante de la Guardia Civil71. Acosado por 
las tropas de la reina, tuvo que disolver su partida y marchar disfrazado a Ma-
drid, donde debía dinero a un amigo, ya que se lo había pedido para organizar 
la revuelta. No se lo pudo devolver y este le delató, por lo que fue detenido en 
Burgos al bajar del coche-diligencia que lo llevaba a Francia. Se le abrió entonces 
proceso y fue pasado por las armas el 8 de marzo de 1849, poco antes de llegar 
el indulto desde la corte72.

65  Ballesteros, M., Historia de Utiel…, pp. 664 y 665.
66  Ibídem, p. 688.
67  Bernabeu, R., Historia de Requena…, p. 432.
68  Sánchez i Agustí, F., Carlins amb armes en temps de pau. Altres efemérides d’interés (1840-1842), 

Lérida, Pagès editors, 1996, p. 56.
69  Ballesteros, M., Historia de Utiel…, p. 688.
70  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-231. Diario Mercantil de Valencia, 

2 de noviembre de 1848. Según Manuela Asensio, Pimentero fue derrotado y dispersado en San Pablo 
(Cuenca) por las tropas del general Méndez. Asensio, M., El carlismo en Castilla-La Mancha (1833-
1875), Ciudad Real, Almud, 2011, p. 160.

71  Diario Mercantil de Valencia, 19 y 20 de febrero de 1849. Un testigo ocular de los acontecimien-
tos, Teatro de la guerra. Cabrera, los montemolinistas y los republicanos en Cataluña. Crónica de nues-
tros días, Madrid, Imprenta de D. B. González, 1849, v. 2, p. 229. Según este último autor, Pimentero 
mató de un pistoletazo al jefe de la partida, haciéndose así con el mando.

72  Diario Mercantil de Valencia, 14 y 19 de marzo de 1849. Ballesteros, M., Historia de Utiel…, 
p. 689. Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 229 y 230. 
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Andreu, Joaquín (“Rufo”): natural de Les Coves de Vinromà, en abril de 1835 for-
mó una partida carlista con varios jóvenes de su pueblo73. Poco después se unió 
como oficial a las fuerzas de Forcadell, participando así en el ataque al fuerte 
de Canet lo Roig74. Lo siguiente que sabemos de él es que era capitán cuando 
fue nombrado ayudante de Cabrera, con el que se incorporó a la expedición de 
Gómez, en otoño de 183675. Además, en enero del año siguiente tomó parte en 
la acción de Torreblanca, después de la cual quedó en La Sènia como parte de la 
escolta del jefe carlista, que se recuperaba allí de sus heridas. Por orden de este 
marchó a los pocos días a La Galera (Tarragona) para conseguir víveres, pero su 
fuerza fue sorprendida por el enemigo y debió su salvación a la fuga76.

El 14 de junio de 1837, cuando acompañaba a Cabrera a Samper de Calanda 
(Teruel), el grupo carlista fue sorprendido por una fuerte tempestad. Aunque 
Rufo se refugió con otros jefes en un pajar, un rayo cayó de repente y mató a 
dos caballos, que cayeron sobre él. Oprimido por esta mole y envuelto en una 
nube de humo pudo, tras media hora, levantar la cabeza y abrir los ojos. Fue 
conducido entonces a Híjar, donde pasó la noche en un completo delirio77. Una 
vez recuperado (y ascendido a comandante), se le dio el mando de una fuerza 
de 100 hombres, con la que en septiembre se incorporó a Mestre y a Viscarro, 
sorprendió en Borriol a una compañía enemiga e inició un ataque sobre Luce-
na78. Esto llevó al comandante de Castellón a salir en su búsqueda con solo 200 
hombres, por lo que los carlistas lo arrollaron el 3 de octubre, al tener fuerzas 
muy superiores79. A continuación, invadieron los pueblos cercanos a Sagunto y a 
Segorbe, pidiendo grandes cantidades de dinero y fusilando al alcalde de Quart 
de les Valls (Valencia)80.

73  Segura, J., Morella y sus aldeas, Villarreal, Ayuntamiento de Morella, 1991, v. 4, p. 95.
74  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 86. Segura afirma que se unió a la partida del 

Serrador, pero si hubiera sido así no hubiera podido combatir en el ataque al fuerte de Canet lo Roig y 
es difícil que hubiera sido nombrado ayudante de Cabrera, ya que el Serrador no combatía a sus órde-
nes. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 95.

75  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 92, 126 y 185. Según Calbo y Rochina, Andreu permane-
ció en el Maestrazgo y no pudo, por tanto, acompañar a Cabrera. Lo mismo afirma la prensa liberal, 
que sostiene que Rufo participó en octubre en la batalla de Chert. Calbo y Rochina, D., Historia de 
Cabrera…, p. 255. Diario Constitucional de Zaragoza, 30 de noviembre de 1836.

76  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 174 y 185.
77  Ibídem, pp. 240-243.
78  Diario Mercantil de Valencia, 21 y 23 de septiembre y 3 de octubre de 1837. Archivo Municipal 

de Castellfort, caja 93.
79  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil de 1833 a 1840 en Aragón 

y Valencia. Campañas del general Oraa (1837-1838), Madrid, Imprenta y fundición de M. Tello, 1884, 
v. 1, p. 267. El boletín carlista nos habla de un combate que tuvo lugar el 14 de octubre, en el que 
Andreu derrotó a 1150 liberales salidos de Castellón. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.

80  Diario Mercantil de Valencia, 8, 9, 10 y 11 de octubre de 1837.
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Tras estas acciones nuestro personaje tomó parte en el sitio de Lucena, en el 
mes de noviembre, dirigiendo una compañía de granaderos81. A continuación, 
pasó con Cabrera a la Huerta de Valencia, derrotando a un grupo de 60 jinetes sa-
lidos de la capital del Turia82. Después de esto se unió a La Cova, con quien entró 
en Almenara el 26 de diciembre, aunque luego fueron sorprendidos por Borso y 
tuvieron que retirarse83. Posteriormente, recibió el mando provisional del 5.º bata-
llón de Valencia84 con el que combatió en Navajas (Castellón), el 26 de marzo de 
1838, a las tropas del comandante Fernández85. Dos meses más tarde participó, al 
frente de sus 300 hombres, en el ataque a la división de Borso, que se encontraba 
por aquel entonces en Onda86. Pero poco le debió durar este destino, ya que en 
agosto lo encontramos de nuevo como ayudante de Cabrera, llevando órdenes 
de este para Forcadell, a fin de organizar la defensa de Morella87. Luego acom-
pañó al caudillo tortosino en su expedición a la Huerta de Valencia, entrando en 
Alboraya con 400 hombres para aprovisionarse de vestuario y de caballos88.

Rufo acabó su carrera militar el 1 de octubre, cuando participó como tenien-
te coronel en la batalla de Maella. En este combate fue herido por el brigadier 
liberal Pardiñas, quien le disparó un balazo que le rompió el brazo izquierdo. 
Algunas semanas más tarde moría en Valderrobres por no haber procedido los 
cirujanos a la inmediata amputación del miembro89. Nuestro personaje estaba 
prometido con una media hermana de Cabrera, que acudió a cuidarle y que 
quedó tan afectada que falleció al día siguiente90.

Anglés, Jaime: nacido en Benicarló91, se casó en 1825 con Victoria Chorlí92. Su 
primera participación relevante en la guerra data de 1838, cuando fue nombrado  
jefe de la guarnición carlista de su población natal. Mientras ocupó ese cargo se 

81  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 525.
82  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
83  Diario Mercantil de Valencia, 29 de diciembre de 1837.
84  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
85  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 15, p. 68.
86  Diario Mercantil de Valencia, 31 de mayo de 1838. Una reunión de amigos colaboradores, Pano-

rama español. Crónica contemporánea, Madrid, Imprenta del Panorama Español, 1842-1845, v. 4, p. 69. 
Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 246. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.

87  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 317.
88  Diario Mercantil de Valencia, 25 de agosto de 1838.
89  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 513 y 557. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, 

pp. 285 y 286.
90  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales cabecillas facciosos de las provincias 

de Aragón y Valencia, desde el pronunciamiento carlista de Morella en 1833 hasta el presente, Valencia, 
Oficina de López, 1840, pp. 235 y 236. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen aus dem spanischen 
Bürgerkriege, Fráncfort, Wilmans, 1840, p. 142. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 286. 

91  Diario Mercantil de Valencia, 8 de julio de 1840.
92  Archivo Parroquial de Benicarló, libro índice de matrimonios 1771-1884, sin número de página.
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destacó por su comportamiento humanitario, ya que protegió a las familias de los 
milicianos liberales, procurando que no fueran insultadas ni maltratadas y casti-
gando a los que intentaron hacerlo93. Allí permaneció hasta que en mayo de 1840 
abandonó Benicarló ante el avance liberal, entregándose el 1 de julio, al frente 
de 17 soldados94. Fue entonces desterrado a Granada, pero al año siguiente su 
esposa pidió su regreso, contando con un informe favorable del Ayuntamiento95. 

Añón Mir, Manuel: nació en Alcañiz el 8 de enero de 1797 y era hijo de Manuel 
Añón y de María Mir96. Inició su carrera militar a los 25 años, al alistarse como 
soldado en las partidas absolutistas, durante la guerra civil del Trienio Liberal. 
Con estas fuerzas participó en numerosos combates en Aragón, Castilla, Valencia 
y Cataluña, acabando el conflicto como teniente. Siguió entonces en el ejército 
hasta que en 1824 se disolvió su unidad y nuestro personaje fue enviado a Alca-
ñiz, como militar con licencia ilimitada97.

Por suerte para él, consiguió entrar como teniente en los voluntarios realistas, 
ganándose así un medio de vida. Sin embargo, cuando este cuerpo se disolvió, 
en 1833, se quedó de nuevo sin trabajo y no tardó mucho en unirse a las partidas 
carlistas que se acababan de crear98. Empezó combatiendo con su amigo Car-
nicer, quien le mantuvo el grado de oficial y a cuyo lado combatió en la batalla 
de Maials, que se produjo el 10 de abril de 1834. En ese encuentro mandaba una 
guerrilla de caballería, que cargó con éxito a los liberales y logró hacerles 30 
prisioneros, ayudado por Cabrera99. Además, salvó la vida del caudillo catalán, 
al que subió a la grupa de su caballo y le ayudó a escapar del cerco en que se 
encontraba100. 

Durante los meses siguientes, Añón siguió a Carnicer en sus marchas y con-
tramarchas por la provincia de Teruel, por lo que apenas pudo destacar101. Sin 
embargo, su jefe debió quedar muy satisfecho con su actuación, ya que el 25 de 
noviembre lo ascendió a coronel de caballería102, siendo herido un mes después 
en el combate de Andorra (Teruel)103.

 93  Meseguer, V., “Crónicas de la primera guerra carlista en el Maestrat. El asalto y caída del fuerte de 
Benicarló”, Centro de Estudios del Maestrazgo, 8, 1984, pp. 47 y 49.

 94  Diario Mercantil de Valencia, 8 de julio de 1840.
 95  Meseguer, V., “Crónicas de la primera…”, p. 49.
 96  Archivo Parroquial de Alcañiz, libro de bautismos, v. 21, folio 210.
 97  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-1920.
 98  Roldán, E., Estado mayor general carlista en las tres guerras del siglo XIX, Madrid, Actas, 1998, p. 30.
 99  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 72. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 53.
100  Tomás, M., Ramón Cabrera (Historia de un hombre), Barcelona, Editorial Juventud, 1939, p. 23.
101  Diario de Zaragoza, 20 de junio y 25 de noviembre de 1834.
102  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 95 y 340.
103  Diario de Zaragoza, 17 de diciembre de 1834. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón, 29 de 

diciembre de 1834. Según El Turia el encuentro tuvo lugar en La Hoz. El Turia, 24 de diciembre de 1834.
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Cuando Cabrera sustituyó a Carnicer, nuestro personaje pasó a sus órdenes, 
distinguiéndose en la acción de Alloza el 23 de abril de 1835. En ese combate 
tuvo un papel destacado, ya que defendió, con 23 malos caballos, uno de los 
flancos carlistas de los ataques de la caballería enemiga104. Después siguió a Quí-
lez, a cuyas órdenes luchó cinco meses después en el combate del Forcall, en el 
que fue herido, al ser atravesado por un balazo105. Su amistad con Cabrera era tal, 
que cuando el tortosino supo que Añón se encontraba impedido, acudió junto 
a él, estando a su lado hasta que pudo montar a caballo y ponerse de nuevo al 
frente de sus tropas106.

Después de esto acompañó a su jefe en la expedición que realizó a Castilla 
en diciembre, decidiendo la acción de Terrer (Zaragoza) con una carga de ca-
ballería107. Pero más tarde se separó de Cabrera, sorprendiendo Escatrón con 
800 infantes y 100-150 jinetes y, aunque no pudo tomar el fuerte, cobró 6.000 
reales al pueblo. Posteriormente, pasó por otras poblaciones, por lo que obtuvo 
también algún botín, dispersando luego sus fuerzas para huir de la persecución 
de Nogueras108.

En enero de 1836 recibió el mando de 6 compañías y 268 caballos, con los 
que debía bajar a la Plana de Castellón en busca de suministros. Al hacerlo se 
encontró en La Jana con la columna de Parra, que le obligó a retirarse tras un 
breve combate109. Dos meses más tarde Cabrera le dio el mando de su ejército, 
encargándole realizar un movimiento sobre Castilla o Valencia. Añón se puso 
en marcha y derrotó a una columna enemiga cerca de Salvacañete (Cuenca), 
aunque tuvo que retirarse después, al ser perseguido por una numerosa fuerza 
liberal. Entonces, regresó a Villarluengo, donde se reunió con su jefe varios días 
después, devolviéndole el mando de la tropa110. Poco después lo acompañó en 
su expedición a la Huerta de Valencia, de nuevo al frente de la caballería. Mien-
tras Cabrera ocupaba Llíria, el aragonés se encargó de sorprender Benaguasil,  
 

104  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 148.
105  Diario de Zaragoza, 21 de septiembre de 1835. El Turia, 11 de octubre de 1835. Córdoba, B., 

Vida militar…, v. 1, p. 200.
106  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, pp. 76 y 91.
107  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 358.
108  Diario de Zaragoza, 1 de enero de 1836. Diario Mercantil de Valencia, 8 de enero de 1836. Calbo 

y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 133 y 140.
109  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 253-255. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., 

Historia de la guerra última en Aragón y Valencia, Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”, 2006, 
p. 70. Según Urcelay, los carlistas fueron sorprendidos en La Jana. Urcelay, J., Cabrera. El Tigre del 
Maestrazgo, Barcelona, Ariel, 2006, p. 84.

110  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, 4-7 y 10. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia 
de la guerra última…, p. 78. Según la prensa liberal, el comandante general de Cuenca rechazó en 
Salvacañete los ataques carlistas y les hizo retirarse, impidiéndoles así continuar con sus saqueos. Diario 
Mercantil de Valencia, 22 de marzo de 1836.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 257 ] 

Vilamarxant, Benisanó y otros pueblos cercanos, requisando allí caballos, armas 
y dinero111.

Tras esta incursión, el ejército carlista volvió a fragmentarse, permaneciendo 
Añón en la división aragonesa, que dirigía Quílez. A sus órdenes se distinguió en 
la batalla de Bañón (Teruel), que tuvo lugar el 30 de mayo, cargando al enemigo 
al frente de la caballería y provocando así su dispersión. No obstante, en este 
encuentro le mataron el caballo, que había sido antes de Carnicer112.

Durante los meses siguientes no sabemos nada de él, pero es probable que 
acompañara a Quílez en su incursión al sur de la provincia de Valencia, que 
este realizó en julio y que terminó con la batalla de Albaida. En todo caso, lo 
que sí está claro es que en septiembre Añón se incorporó a la expedición de 
Gómez, con la que recorrió la Mancha y Andalucía. Un mes después, al frente 
de un escuadrón aragonés, ayudó a Cabrera a vencer a la columna de Escalante, 
que había salido de Málaga para atacar a los expedicionarios113. Después de 
esto siguió a Gómez hasta que este regresó al Norte, donde se quedó durante 
algún tiempo. Más tarde se incorporó a la Expedición Real, al frente de dos es-
cuadrones de Aragón, con los que regresó a su tierra junto con Quílez, en julio 
de 1837114. Desde entonces permaneció allí, ya que en noviembre participó en 
los asaltos a Caspe y Escatrón, a las órdenes de Camilo Moreno. También tomó 
parte en el combate contra la columna de Abecia, en el que debió distinguirse, 
puesto que ese mismo mes fue ascendido a segundo comandante general de 
Aragón, con el rango de brigadier. Tras este nombramiento, participó, con dos 
bata-llones y la caballería de Aragón, en incursiones por el Bajo Aragón y las 
riberas del Huerva y del Jalón, acompañando a Cabrera115.

Pero en febrero de 1838 fue destituido y arrestado por orden del tortosino, 
por no haberse opuesto al paso del convoy que introdujeron los liberales en 
Gandesa116. Durante los dos años siguientes no hay más noticias de Añón, por 
lo que probablemente pasaría el resto de la guerra preso o sin ningún mando 
militar. En todo caso, parece ser que acompañó a Cabrera a Cataluña en 1840, 
ya que pasó más tarde a Francia, todavía con el empleo de brigadier117. Cuatro 
años después residía en Pont de Veyle (Ain) con su mujer, Victoria Torres, de 
31 años, y su hijo Augusto, de siete meses. Vivía de una pensión de 55 francos  
mensuales que le pagaba el Gobierno francés, ya que sus heridas en el omóplato 
y la clavícula afectaban a su respiración y le impedían hacer trabajos duros118.

111  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 16 y 281.
112  Ibídem, pp. 40-41 y 288.
113  Ibídem, p. 102.
114  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 619 y v. 4, p. 89.
115  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 84-88 y 94.
116  Diario Mercantil de Valencia, 27 de febrero y 6 de marzo de 1838.
117  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
118  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 194 y 4 M 201.



A N T O N I O  C A R I D A D  S A L V A D O R

[ 258 ]

Así estaban las cosas cuando en 1846 huyó a Londres para evitar el control 
de las autoridades galas y poder tomar parte en la revuelta de los matiners119. Sin 
embargo, al año siguiente regresó de incógnito a Francia, para pasar a España 
por Andorra, junto con otros jefes carlistas. De esta manera, llegó en noviembre 
de 1847 a Toulouse, permaneciendo allí oculto durante un mes y cambiando 
de residencia continuamente para no ser localizado por las autoridades del país 
vecino. Pero estas precauciones no evitaron su detención a mediados de diciem-
bre, siendo entonces enviado de nuevo a Pont de Veyle, donde se le obligó a 
fijar su residencia120.

La estrecha vigilancia de la policía francesa impidió a Añón sumarse a la 
revuelta de los matiners, pero pese a ello continuó dando su apoyo al preten-
diente, ya que tres años más tarde seguía ocupando cargos de importancia en el 
partido carlista121. Lo último que sabemos de él es que en 1851 seguía exiliado y 
tenía su residencia en el sur de Francia122. En cuanto a su aspecto físico, medía 
1,68 metros y tenía el pelo castaño, la frente descubierta, los ojos marrones y la 
nariz grande y aguileña123.

Arastey y Murgui, Esteban (“Esteve” o “el Dulzainero de Liria”): natural de Llíria, 
estaba casado con Joaquina Ferrer y se dedicaba a la agricultura, ya que poseía 
cinco parcelas en las que cultivaba hortalizas, viñedo y algarrobos124. En 1836 ya 
se encontraba en las filas carlistas125 y dos años más tarde mandaba una partida 
de 400 infantes y 50 caballos, con los que entró en Benaguasil a las 4,30 de la 
mañana del 8 de julio de 1838. Saqueó entonces todo el pueblo, sin distinción 
de ideologías, retirándose en cuanto supo de la llegada de las fuerzas liberales126. 
Por esas fechas combatía en la división del Turia a las órdenes de Arnau, quien 
en septiembre de ese año lo dejó con algunos caballos en Villar del Arzobispo127. 
Al frente de esta pequeña fuerza se presentó en Bétera al amanecer del 23 de 
noviembre, saqueando varias casas y cometiendo algunas tropelías. Además, se 
llevó a un alcalde de barrio y a tres personas más, marchándose después hacia 
la cartuja de Portaceli128. Un mes más tarde, siendo comandante de caballería, se 

119  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 193. Urcelay, J., Cabrera…, p. 238.
120  Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 28.
121  Diario Mercantil de Valencia, 2 de enero de 1850.
122  Ibídem, 19 de enero de 1851.
123  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 201. Archivos Departamentales del Alto Garona, 

caja 4 M 28.
124  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 472.
125  Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, B-quintas 4, milicias provinciales 1, expedientes 

generales, caja 2.
126  Diario Mercantil de Valencia, 10 de julio de 1838.
127  Ibídem, 14 y 21 de septiembre de 1838.
128  Ibídem y Diario de Valencia, 25 de noviembre de 1838.
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presentó en Pedralba con dos compañías y 20 caballos para llevarse a los mozos 
del pueblo. Pero fue atacado por la caballería liberal y tuvo que retirarse precipi-
tadamente, teniendo 7 muertos y varios heridos129. Posteriormente, se dedicó, al 
frente de 50 caballos, a exigir raciones a los pueblos cercanos a Domeño130. Y 
en marzo de 1839 se presentó en Benaguasil, saqueando tres casas y llevándose 
al vecino más rico de la población. A continuación, marchó a Losa del Obispo, 
al frente de 30 caballos131, antes de incorporarse a la partida de Balmaseda, con 
quien combatió el resto de la guerra132. 

Lo siguiente que sabemos de él es que en enero de 1840 le fueron confisca-
dos sus bienes por pertenecer a la facción133. Poco después intentó pasar a Fran-
cia con las fuerzas de Balmaseda, pero fue capturado y enviado preso a Pam-
plona, en junio de ese mismo año134. Posteriormente, fue liberado, ya que volvió 
a tomar las armas en septiembre de 1848, junto con su paisano José Santes y 
autodenominándose jefe de los lanceros del Cid135. Juntos formaron una partida 
de 100 hombres, con la que entraron en Bétera, Paterna, Moncada y Benaguasil, 
de donde sacaron dinero, armas, caballos y otros efectos136. Luego se separó de 
él para unirse a Pimentero, pero ambos fueron derrotados el 16 de octubre en 
Chera, por la columna del comandante Izquierdo137. Tras este revés su partida 
debió disolverse, ya que Arastey se presentó al indulto poco después138.

Arévalo Brugada, José: nacido en Sagunto139, era capitán de artillería e hijo de 
José María Arévalo140. Se unió a los carlistas en 1837141 y en septiembre del año 
siguiente dirigió las dos piezas de artillería con las que Llagostera atacó Belmunt 
(Tarragona)142. Aparte de esto, lo único que sabemos de él es que en 1840 fue 

129  Diario Mercantil de Valencia, 31 de diciembre de 1838.
130  Ibídem, 22 de febrero de 1839.
131  Ibídem, 5 y 19 de marzo de 1839.
132  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2075.
133  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 472.
134  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2075.
135  Boletín Oficial de Valencia, 3 de noviembre de 1848. Pirala, A., Historia contemporánea. Segunda 

parte de la guerra civil. Anales desde 1843 hasta el fallecimiento de don Alfonso XII, Madrid, Felipe 
González Rojas editor, 1892-1906, v. 1, p. 532. 

136  Boletín Oficial de Valencia, 15, 17, 22 de octubre y 3 de noviembre de 1848. Diario Mercantil de 
Valencia, 21, 23 y 26 de octubre de 1848. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, 
v. 19, p. 164.

137  Diario Mercantil de Valencia, 18 de octubre de 1848.
138  Ibídem, 3 de noviembre de 1848.
139  Ibídem, 22 de agosto de 1840.
140  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 229. Córdoba, B., Vida 

militar…, v.3, p. 381. Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 471.
141  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 471.
142  Sánchez, R., Historia de don Carlos y de los principales sucesos de la guerra civil en España, 

Madrid, Imprenta de Tomás Aguado, 1844, v. 2, pp. 297 y 299. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 381. 
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capturado por los liberales cuando intentaba escapar del Collado de Alpuente, 
siendo fusilado poco después en Titaguas (Valencia)143.

Arnaled Ferrer, Juan José: nació en Loporzano (Huesca) hacia 1815 y era hijo de 
José Arnaled y de Valentina Ferrer. Pese a pertenecer a la nobleza, Arnaled se 
dedicó a las tareas del campo, ayudando a su familia144, hasta que en octubre 
de 1833 se unió a los rebeldes en Navarra. De esta manera, empezó como sar-
gento segundo en el segundo batallón navarro, ascendiendo en abril de 1834 a 
sargento segundo. Posteriormente, participó en la batalla de Arquijas (Navarra), 
antes de pasar al 7.º batallón de Navarra, con el que combatió en varias acciones 
de guerra y ganó el ascenso a subteniente, en mayo de 1835. Tres meses después 
se incorporó a la expedición de Guergué, pero no pudo llegar a Cataluña, ya 
que al poco tiempo fue capturado por los liberales y enviado preso al castillo de 
Monzón (Huesca)145.

Arnaled fue entonces trasladado a Zaragoza y de allí a Miranda de Ebro, 
donde fue canjeado en octubre, reincorporándose así a las fuerzas carlistas. De 
esta manera, estuvo presente en la acción de Arlabán (Álava-Guipúzcoa) y en la 
toma de Lekeitio (Vizcaya), antes de unirse a la expedición del general Gómez, 
quien en julio de 1836 lo ascendió a teniente por su comportamiento en un com-
bate en Asturias. Ademas, durante los meses siguientes participó en numerosas 
acciones de guerra en Galicia, Castilla y Andalucía, antes de regresar al País 
Vasco y tomar parte en el combate de Luchana, a finales de año146. 

Nuestro personaje siguió comportándose con valor y en marzo de 1837 par-
ticipó en la acción de Oriamendi, donde ganó la Cruz de San Fernando de pri-
mera clase. Posteriormente, marchó con la Expedición Real y tomó parte en los 
combates de Huesca y Barbastro. Pero al poco tiempo cayó gravemente enfermo 
y tuvo que quedarse en Cataluña, quedando así separado de la expedición. No 
obstante, en julio ya estaba recuperado y participó en el ataque a Berga, debido 
a lo cual fue ascendido a capitán. Tres meses después pasó al ejército de Ca-
brera, siendo destinado al 7.º batallón de Aragón147. Allí cumplió tan bien con 
sus obligaciones que Cabañero lo recomendó a Cabrera, quien en enero de 1838 
lo nombró segundo comandante del 6.º batallón de Aragón, con el que en julio 
participó en las operaciones para la defensa de Morella148. En ellas debió destacar 

143  Diario Mercantil de Valencia, 22 de agosto de 1840.
144  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2294. Archivos Departamentales del 

Doubs, legajo M 831. Los documentos conservados en este último archivo afirman que era militar antes 
de unirse a los carlistas.

145  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2294.
146  Ibídem.
147  Ibídem.
148  Ibídem. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 300 y 305.
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sobre sus compañeros, ya que poco después fue nombrado comandante de su 
unidad149.

Asimismo, en mayo de 1839 tomó parte en el ataque a Montalbán, pero sin 
mucho éxito, ya que el asalto de sus hombres fue rechazado por los liberales150. 
Dos meses después Arnaled participó en el combate que libraron Cabrera y 
O’Donnell en los alrededores de Lucena. En este encuentro recibió un balazo en 
la cara que le afectó mucho el ojo derecho, por lo que no pudo volver a com-
batir hasta octubre, cuando se le dio el mando interino de la segunda brigada de 
Aragón. Por otra parte, en diciembre ascendió a teniente coronel y tres meses 
después atacó Monteagudo (Teruel) con el coronel Borés, al frente de los bata- 
llones 6.º y 7.º de Aragón y un escuadrón de caballería. Entre ambos jefes consiguie- 
ron tomar una ermita, donde hicieron algunos prisioneros, pero no lograron 
apoderarse del castillo, donde se habían refugiado los defensores. Poco después 
tuvieron que retirarse al llegar a la zona una numerosa división liberal151. 

En mayo de 1840 los dos batallones de Arnaled fueron aplastados por Zur-
bano en Pitarque (Teruel), dejando así de existir, ya que solo salvaron 100 de sus 
más de 1.000 hombres152. Entonces, se le destinó al fuerte de San Pedro Mártir, 
que defendía Morella, en calidad de segundo comandante. El 23 de mayo recibió 
la orden de salir con la mitad de la guarnición para desalojar a las tropas liberales 
y restablecer la comunicación con Morella, lo que realizó de forma satisfactoria. 
No obstante, dos días después se rindió el fuerte, por lo que fue capturado por 
las tropas de la reina153, que lo trasladaron al depósito de prisioneros de Zara-
goza y después al de Cádiz154.

Al acabar la guerra, nuestro personaje pasó una temporada preso, hasta que 
en septiembre de 1841 obtuvo la libertad y se marchó a Francia. Estableció prim-
ero su residencia en el departamento de Vaucluse (en Provenza), pero en 1843 
se trasladó a Besançon. Allí estuvo viviendo durante dos años, cobrando un mí-
sero subsidio de 10 francos mensuales, que le daba el Gobierno francés, ya que 
sus heridas le impedían trabajar. Una de ellas le obligó a ingresar en el hospital 
de aquella ciudad y, aunque pudo curarse, acabó perdiendo un ojo. Como su 

149  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2294.
150  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 470. Von Rahden menciona a José Aralet, 

comandante del 6.º batallón de Aragón, pero debe referirse a José Arnaled, que era quien ocupaba ese 
puesto.

151  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 113, 115 y 225-227. Archivo General Militar de Segovia, 
primera sección, legajo A-2294. Córdoba afirma que era coronel, pero este grado solo lo tenía a efectos 
de antigüedad. 

152  Diario Mercantil de Valencia, 19 de abril de 1840. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 276 y 277.
153  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 343-345 y 352. Archivo General Militar de Segovia, primera 

sección, legajo A-2294.
154  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2294. Boletín Oficial de la Provincia 

de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
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situación económica era muy precaria, pidió permiso para regresar a España, 
recibiendo autorización para ello en 1845155. Sin embargo, en vez de regresar 
a casa marchó a Burdeos, donde tres años más tarde se presentó al indulto156. 
Poco después obtuvo la revalidación de su cargo en el ejército isabelino, siendo 
enviado de reemplazo a su localidad natal. Allí permanecía cuando, en febrero 
de 1849, se puso al frente de las fuerzas montemolinistas que operaban en el 
Alto Aragón. Sin embargo, tampoco esta vez le fueron bien las cosas, ya que a 
los tres días fue derrotado y muerto por las tropas de la reina157.

Arnau, Bautista (“el Fi”): nació en Vinaròs hacia 1798 y estaba casado cuando 
se unió a la facción en septiembre de 1834, como cabecilla de una partida de 
aduaneros158. Desde entonces mandó una fuerza de 50 hombres, con la que se 
dedicaba a coger raciones por los pueblos del Maestrazgo. En julio de 1836 fue 
sorprendido en Càlig (Castellón) por el comandante de armas de Benicarló, pese 
a que el Fi tenía algunos vigías en la torre de la iglesia. A consecuencia de este 
ataque, 8 de sus hombres murieron a lanzazos y se le capturó algunos fusiles, 
municiones, cuatro o cinco cargas de trigo y varias personas que conducían 
presas159.

Por esas fechas Arnau estaba integrado en el segundo batallón de Valencia, 
con el empleo de oficial y a las órdenes de Viscarro160. Sin embargo, a menudo 
operaba de forma independiente, teniendo Càlig como base de operaciones. De 
hecho, ocupaba esta población de forma casi permanente, desplazándose desde 
allí a los alrededores de Vinaròs y Benicarló en busca de víveres y dinero. En 
junio de 1837, seguía por esa zona dedicándose a recoger mieses, que llevaba 
después a La Sènia. Cinco meses después marchó con su partida a Ulldecona, sin 
que desde entonces sepamos nada de él. No obstante, parece ser que ya había 
fallecido en 1839161.

Asensio, Vicente: lo primero que sabemos de él es que en 1829 era escribano 
en Tuéjar (Valencia), aunque pasó después a Puçol (1829-1833)162 y a El Puig 

155  Archivos Departamentales del Doubs, legajos M 830, M 831, M 832, M 838 y M 839. 
156  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2294.
157  Diario Mercantil de Valencia, 26 de febrero de 1849. Archivo General Militar de Segovia, primera 

sección, legajo A-2294.
158  Meseguer, V., “Carlistas de Vinaròs” (III), Centro de Estudios del Maestrazgo, 35, julio-septiembre 

de 1991, p. 23.
159  Diario Mercantil de Valencia, 10 de julio de 1836. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de 

la Plana, 12 de julio de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 199 y 200.
160  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6832-3.
161  Diario Mercantil de Valencia, 26 de junio y 5 de julio de 1837. Meseguer, V., “Carlistas de 

Vinaròs”…, pp. 23 y 25.
162  Archivo del Reino de Valencia, protocolos 8484 y 8485.
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(1833-1835), donde continuó ejerciendo su oficio163. Estaba casado, aunque no 
tenía bienes164, cuando se unió a la facción de Bejís, en la que ascendió hasta 
teniente. Con ella se hizo famoso por sus tropelías y atrocidades, siendo además 
encausado por algunas muertes. Así continuó hasta que en marzo de 1840 fue 
capturado por la partida franca de Canales en las cercanías de Segorbe, siendo 
entonces trasladado preso a Valencia165.

Aznar y Fortún, Pascual (“el Cojo de Cariñena”): nacido en Cariñena (Zaragoza) 
en 1800166, ingresó en el ejército en 1818, como soldado de un batallón de guar-
dias en Madrid. Durante el Trienio Liberal marchó a Aragón, incorporándose allí 
a las fuerzas realistas de Capapé, con quien participó en varios combates, logran-
do así ascender hasta teniente. En uno de dichos encuentros, que tuvo lugar en 
Nules en abril de 1823, fue gravemente herido en la pierna derecha. Ante este 
contratiempo se le trasladó rápidamente a su pueblo, donde permaneció durante 
cinco meses reponiéndose de sus heridas. Desde entonces quedó totalmente im-
pedido de dicha extremidad, pero esto no le impidió regresar al ejército, siendo 
destinado de guarnición a varios puntos167.

Mas no le duró mucho el empleo, ya que en 1824 fue apartado del servicio 
con licencia ilimitada. Aznar fijó entonces su residencia en Cariñena y más tarde 
en Zaragoza, donde residió hasta 1836, cuando ingresó en las filas carlistas168. 
Empezó la guerra combatiendo a las órdenes de Cabañero, con quien participó, 
como comandante, en la toma de Cantavieja, en abril de 1837169. Su jefe lo nom-
bró entonces gobernador de esta población, cargo que ejerció durante poco 
tiempo, ya que en mayo Cabrera lo sustituyó por Ramón O’Callaghan. Pese a 
ello, nuestro personaje permaneció en Cantavieja, encargándose de custodiar a 
los prisioneros liberales concentrados allí170. Pero no estuvo mucho tiempo en 
dicho punto, ya que en verano estaba al mando de la caballería de Tena en sus 
incursiones por la provincia de Zaragoza171. Posteriormente, fue nombrado co-

163  Archivo del Reino de Valencia, protocolo 8485. Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, 
B4, milicias provinciales 1, expedientes generales, caja 2. Diario Mercantil de Valencia, 25 de marzo 
de 1840. Diario Constitucional de Zaragoza, 6 de abril de 1840.

164  Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, B4, milicias provinciales 1, expedientes generales, 
caja 2. 

165  Diario Mercantil de Valencia, 25 de marzo de 1840. Diario Constitucional de Zaragoza, 6 de 
abril de 1840.

166  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2707. Diario Mercantil de Valen-
cia, 7 de agosto de 1837.

167  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2707.
168  Ibídem.
169  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 213. Roldán, E., Estado mayor…, p. 125.
170  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 227 y v. 3, p. 537.
171  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1026, legajo sin catalogar. 

Diario Constitucional de Zaragoza, 13 de julio de 1837.



A N T O N I O  C A R I D A D  S A L V A D O R

[ 264 ]

mandante del 6.º batallón de Aragón, con el que derrotó en diciembre a las fuer-
zas de Bonet172. A continuación, siguió a su jefe en sus incursiones, participando 
en la batalla que se produjo en enero de 1838 en los alrededores de Teruel173. 

Al mando de su unidad acompañó a Cabañero en su ataque por sorpresa a 
Zaragoza, el 5 de marzo de ese año. En un principio consiguió sorprender a los 
defensores, pero al hacerse de día la población se movilizó contra los carlistas 
y los puso en fuga. Aznar quedó rodeado y, aunque intentó cruzar por entre las 
líneas enemigas, no pudo conseguirlo y quedó prisionero con la mayor parte 
de su batallón174. Sin embargo, pronto fue canjeado, ya que en septiembre rea-
lizó una incursión por la sierra de Albarracín, volviendo luego a Chelva por 
Ademuz175. Después de eso no sabemos nada de él hasta que en julio de 1840 
se presentó a las autoridades en La Seu d’Urgell (Lérida), regresando así al seno 
de su familia176. 

Siete años después consiguió que se le reconociera la pensión de invalidez 
por heridas de guerra, pero esto no le impidió participar en la revuelta de los 
matiners177. Así pues, se rebeló en Fuentes de Ebro (Zaragoza) en abril de 1848, 
poniéndose al frente de una pequeña partida, con la que cometió varias exac-
ciones por los pueblos. No obstante, no pudo mantenerse en campaña y, ante 
lo apurada de su situación, se acogió al indulto en Calatayud cuatro meses más 
tarde178. Se estableció entonces en Zaragoza, pero no consiguió recuperar su pen-
sión, por lo que pasó unos años muy difíciles, prácticamente en la miseria179. Esto 
le llevó a involucrarse en conspiraciones carlistas, lo que motivó su detención en 
1855, antes de que pudiera participar en la rebelión que se estaba preparando180. 

172  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
173  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 154 y 156. El marqués de San Román afirma que Aznar 

destrozó cerca de Teruel, por estas fechas, a la partida liberal de Bonet, que estaba escoltando un convoy. 
Es posible que se trate del mismo combate, aunque no lo sabemos con certeza. Fernández de San Román, 
E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, p. 320.

174  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 179. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 54.
175  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1042.
176  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2707.
177  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2707. Diario Mercantil de Valencia, 

14 de junio de 1848.
178  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2707. Diario Mercantil de Valencia, 

8 de agosto y 11 de septiembre de 1848. Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, 
v. 2, p. 145. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 19, pp. 161 y 162. Ferrer 
afirma que se rebeló en mayo, pero esto es desmentido por su expediente personal, que consta en el 
archivo de Segovia.

179  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2707. 
180  La Libertad, 21 de mayo de 1855. Diario Mercantil de Valencia, 5 de junio de 1855. Ferrer sostiene 

que Aznar se unió, como brigadier, al levantamiento carlista de 1855, pero esto es desmentido por la 
prensa y por los documentos conservados en el Archivo de Segovia. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., 
Historia del tradicionalismo…, v. 7, p. 149. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo 
A-2707.
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Posteriormente, fue liberado y se dedicó a la labranza en una propiedad que 
tenía, lo que le permitió mejorar su situación económica. Así permaneció hasta 
enero de 1873, cuando se sublevó de nuevo, siendo nombrado comandante gene- 
ral de Aragón y lanzando una proclama a los aragoneses para que tomasen las 
armas a favor del pretendiente. Por esas fechas ya estaba viejo y achacoso, por 
lo que solo se planteaba utilizar su prestigio para atraer voluntarios, cediendo 
después el mando y retirándose a un pueblo dominado por los carlistas. Pero 
no le dio tiempo a hacerlo, pues cuando fue atacado en Santa Cruz de Nogueras 
(Teruel) se empeñó en resistir en las casas del pueblo, por lo que fue rodeado y 
obligado a capitular poco después. Él mismo fue también capturado181 y juzgado 
en consejo de guerra en Zaragoza. El fiscal pidió para él cadena perpetua, siendo 
condenado poco después y permitiéndosele cumplir su pena en un presidio de 
la Península182. Pero por suerte para Aznar, no llegó a cumplir la pena, ya que 
pronto fue puesto en libertad. Entonces, se retiró a la vida privada y lo último 
que sabemos de él es que en 1878 residía en la capital aragonesa183. 

Según un autor contemporáneo, nuestro personaje era un hombre valiente y 
activo, pero de una inteligencia limitada184. Por otra parte, era un ferviente católi-
co y un absolutista convencido, que pese a sus ideas políticas se ganó el cariño 
de muchos zaragozanos, como reconoció incluso la prensa liberal185. Como dato 
curioso hay que señalar que fue el único jefe rebelde que participó en la guerra 
del Trienio y en los tres conflictos carlistas posteriores.

Badía, José: natural de Cortes de Arenoso (Castellón), residía en Montán (Caste-
llón), donde trabajaba de albañil. Como los carlistas habían matado a un her-
mano suyo, solicitó permiso para levantar una partida liberal, pero el Gobierno 
le hizo esperar mucho y al final desechó su solicitud. Entonces decidió unirse a 
la facción, más por despecho que por opinión política, ya que era una persona 
tosca e ignorante186. 

Acto seguido se dedicó a recoger mozos de los pueblos, bien a la fuerza o 
voluntariamente. Así engrosó sus filas, al tiempo que mejoraba su suerte con 
continuas exacciones. Por otra parte, aprovechó que dirigía una fuerza armada 
para vengar antiguos rencores, empezando por Agustín Gómez, paisano suyo 
y rival en amores. Luego intentó varios ataques contra Cortes de Arenoso, pero 
fue rechazado y, posteriormente, se dedicó a realizar correrías por los distritos 

181  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, pp. 682 y 683. El Mercantil Valenciano, 7 y 9 de 
febrero de 1873.

182  El Mercantil Valenciano, 30 de marzo y 12 de abril de 1873.
183  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2707.
184  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 145. 
185  El Mercantil Valenciano, 9 de febrero de 1873.
186  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 252-254.
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de Segorbe y Castellón187. En junio de 1836 tuvo un encuentro con los nacionales 
de Castillo de Villamalefa y Cirat, después de lo cual marchó a Montán, donde 
hizo pedidos de raciones para la facción de Quílez188. Al mes siguiente se unió a 
otros comandantes de partidas carlistas para atacar Cirat, lo que no consiguió, al 
ser rechazado por los nacionales que vigilaban los alrededores. Después fueron 
perseguidos y se les capturaron 130 reses que habían cogido a un propietario 
de dicho pueblo189.

Cuando en septiembre de aquel año llegó la expedición de Gómez, se fue 
con él a Andalucía, acompañando después a Cabrera en su tentativa de pasar 
a Navarra. De esta manera, fue capturado en Rincón de Soto (La Rioja), siendo 
conducido a Cádiz, y después a Valencia, donde quedó preso. Allí permaneció 
hasta el 24 de octubre de 1838, cuando fue fusilado en represalia por otras eje-
cuciones llevadas a cabo por los carlistas190.

Balmaseda Pascual, Juan Manuel: nació en Fuentecén (Burgos) el 19 de noviem-
bre de 1798, en una familia de la pequeña nobleza191, que había tenido cargos en 
la iglesia del pueblo y que era muy religiosa192. Empezó su carrera militar en abril 
de 1821, como soldado en las fuerzas del cura Merino, en su lucha contra el Go-
bierno constitucional. Participó entonces en varias acciones de guerra en Castilla, 
lo que le permitió ascender a alférez y, más tarde, a teniente. Habiendo triun-
fado los absolutistas, fue colocado en un escuadrón de caballería en San Roque 
(Cádiz) con el empleo de capitán193. Pero debió verse implicado en alguna conju-
ra ultrarrealista, ya que en 1827 fue condenado a cuatro meses de confinamiento, 
siendo apartado después del servicio con licencia ilimitada. Tras una tempo- 
rada en Valladolid194 acabó regresando a su pueblo, donde se rebeló al frente de 
los voluntarios realistas, en octubre de 1833, en defensa de don Carlos195. 

187  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 254.
188  Diario Mercantil de Valencia, 28 y 29 de junio de 1836.
189  Diario Mercantil de Valencia, 6 de julio de 1836. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de 

la Plana, 8 de julio de 1836. Diario de Zaragoza, 16 de julio de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de 
Cabrera…, p. 199.

190  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 254 y 255.
191  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-339. Diario Mercantil de Valencia, 

31 de marzo de 1846. El Mercantil afirma que tenía 46 años en marzo de 1846, por lo que habría nacido 
en 1799 o en 1800. Algo parecido sostiene el barón de Artagán, que dice que nació en 1800. Brea, R., 
barón de Artagán, Carlistas de antaño, Barcelona, La bandera regional, 1910, p. 240.

192  Miralles Porcar, X., “Carlistas de Vinaròs, la facción Balmaseda y Roa de Duero”, Centro de 
Estudios del Maestrazgo, 41-42, p. 157.

193  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-339. Diario Mercantil de Valencia, 
31 de marzo de 1846. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 375. 

194  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-339.
195  Anónimo, Fastos españoles o efemérides de la guerra civil, Madrid, Imprenta de don Ignacio Boix, 

1839, v. 1, p. 646. Según el barón de Artagán, Balmaseda se rebeló en Riaza (Segovia). Brea, R., barón de 
Artagán, Carlistas…, p. 240.
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Acompañado por su padre, Balmaseda se unió a las fuerzas del cura Merino, 
que le dio el mando de su caballería. Durante varias semanas operó por las 
provincias de Burgos, Segovia y Guadalajara para intentar conseguir el levanta-
miento de los voluntarios realistas de Castilla196. Pero no solo no lo consiguió, 
sino que fue derrotado y herido en Albendiego (Guadalajara) el 4 de diciembre. 
Después de esto su partida quedó reducida a 6 hombres, con los que estuvo a 
punto de ser capturado en un mesón de Robera. Por suerte para él, el relincho 
de un caballo enemigo lo alertó y consiguió escapar gracias a la velocidad de su 
caballo y la oscuridad de la noche, aunque perdiendo a 3 de sus guerri-lleros197. 
Posteriormente, al disolverse las fuerzas que mandaba el cura Merino, marchó 
Balmaseda a Portugal para presentarse al pretendiente, quien lo nombró coman-
dante y lo condecoró con la Cruz de San Fernando. Al poco tiempo, regresó a 
Castilla, donde en 1834 combatía de nuevo a las órdenes de Merino, que había 
reconstruido su partida. De esta manera, pudo participar en numerosos com-
bates, al tiempo que organizaba el regimiento de húsares de Ontoria, del que fue 
nombrado coronel en 1835198.

196  Gallego, J. A., El levantamiento carlista en Castilla la Vieja, Madrid, Actas, 2002, pp. 108, 114, 
138, 139, 144, 145, 153 y 160.

197  Diario de Zaragoza, 8 y 30 de diciembre de 1833. 
198  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 240.

Retrato de Juan Manuel Balmaseda.
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Al frente de esa unidad continuó la guerra, siendo derrotado al año siguiente 
por Zurbano en la sierra de la Demanda199. Posteriormente, participó en la expe-
dición de Basilio García, como jefe del Estado Mayor de dicho jefe carlista. Con 
él recorrió La Rioja y Castilla la Vieja, aunque a veces se separaba para llevar 
a cabo operaciones por su cuenta. De esta manera, en agosto sorprendió en 
Maranchón (Guadalajara) a una columna de cuerpos francos liberales. Pero su 
independencia y el desacuerdo sobre el plan a seguir le llevó a fuertes desave-
nencias con su jefe, lo que aceleró el retorno de la expedición al País Vasco200.

Por otra parte, en 1837 nuestro personaje pasó el Ebro por Mendavia (Nava-
rra) con el 8.º batallón de Castilla y varias compañías vasco-navarras, para llevar 
a la Expedición Real un importante convoy de municiones. Pero en los montes 
de Soria se encontró con la expedición de Zaratiegui, con la que dejó la mayor 
parte de su fuerza, prosiguiendo su marcha con alguna caballería201. No sabe-
mos cómo acabó todo esto, pero probablemente se incorporaría más tarde a las 
fuerzas de don Carlos, con las que volvería después a las provincias del Norte.

En marzo de 1838 Balmaseda mandaba la 4.ª brigada castellana, formada por 
dos batallones, con la que acompañó al conde de Negri en su expedición a Gali-
cia202. No obstante, al castellano le costaba mucho someterse a autoridad alguna, 
por lo que antes de llegar allí empezó a operar por su cuenta. De esta manera, 
en la noche del 20 de mayo sorprendió en Ontoria (Cantabria) a las tropas 
del brigadier Mallols, al que causó 450 bajas e hizo 526 prisioneros203, ganando 
así su ascenso a brigadier204. A continuación, fue perseguido por varias colum-
nas liberales, huyendo de las cuales llegó hasta Arévalo (Ávila). Posteriormente, 
pasó el Duero por el puente de Gormaz, capturando 319 militares enemigos en 
Quintanar de la Sierra (Burgos) el 2 de septiembre. Aquí empezó a mostrar la 
ferocidad que luego le haría famoso, ya que tras arrasar el pueblo ordenó fusilar 
a muchos de los cautivos205.

Tres días después, Balmaseda fue rodeado por tres columnas isabelinas en 
Pradoluengo (Burgos), aunque consiguió escapar con la mayor parte de sus 
hombres, abriéndose paso por entre las tropas de la reina. Sin embargo, perdió 
cerca de 200 hombres (y a todos los prisioneros que llevaba), lo que le obligó a 
regresar al País Vasco para reponer fuerzas. Pero no estuvo mucho tiempo allí, 

199  Sánchez i Agustí, F., Carlistes amb armes…, p. 99.
200  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 2, p. 525 y v. 3, pp. 362 y 364.
201  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 129.
202  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, pp. 523 y 606.
203  González de la Cruz, R., Historia de la emigración carlista, dedicada a los monárquicos españoles, 

Madrid, Imprenta de Cuesta, 1844, pp. 137 y 138. Según Pirala, Mallols era coronel. Pirala, A., Historia de 
la guerra civil…, v. 5, p. 153.

204  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 242.
205  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, pp. 156-158. Una reunión de amigos colaboradores, 

Panorama español…, v. 4, p. 83.
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ya que en octubre reemprendió sus incursiones por Castilla. De todas maneras, 
hay que señalar que estas expediciones solo sirvieron para devastar los pueblos 
de la zona, sin que fueran de mucha ayuda a la causa carlista206. En el transcurso 
de una de ellas nuestro personaje pasó por Viana (Navarra), donde sorprendió el 
9 de noviembre, a 36 militares liberales. Pese a haberles prometido conservarles 
la vida, los hizo fusilar, violando el convenio de Elliot, que regía en el Norte207. 
Por estas fechas ya tenía fama de sanguinario, diciéndose de él que condenaba 
a la pena de muerte por cualquier razón208.

Pero el alto mando carlista no podía tolerar sus desobediencias y ejecuciones 
de prisioneros, por lo que el pretendiente, a petición de Maroto, ordenó el arres-
to de Balmaseda, que fue detenido en Tolosa (Guipúzcoa) y confinado más tarde 
en el castillo de Guevara (Álava). No obstante, poco después fue liberado por or-
den del pretendiente, para evitar que cayera en manos de su rival, recuperando 
así el mando de su regimiento de caballería. Don Carlos afirmó que, aunque cono- 
cía sus defectos, lo necesitaba, porque era valiente y muy adicto a su causa209.

Entonces, Balmaseda trató de rebelar contra Maroto a las fuerzas carlistas 
navarras, pero no lo consiguió y tuvo que huir con sus 400 jinetes a principios 
de 1839, para evitar ser fusilado por su enemigo. Tras duras marchas consiguió 
llegar a Aragón, con tan solo 80 caballos210, siendo allí bien recibido por Cabrera. 
De hecho, este le cedió dos batallones y 200 caballos, con los que el caudillo 
castellano invadió en marzo la provincia de Guadalajara, antes de pasar a los 
pinares de Soria y regresar después a Aragón211. Ya en abril el catalán le ordenó 
bloquear Montalbán, lo que llevó a cabo con dos batallones y sus jinetes, con 
los que tuvo que hacer frente a un ataque liberal212. Después llegó Llagostera, 
quien asumió el mando, pero no por ello dejó de distinguirse nuestro personaje 
en la lucha contra las tropas de la reina. De hecho, al acudir el general Ayerbe 

206  González de la Cruz, R., Historia de la emigración…, pp. 140 y 141. Pirala, A., Historia de la 
guerra civil…, v. 5, p. 158. Según Pirala, Balmaseda fue derrotado en el Campo de Lara y perdió unos 
300 hombres.

207  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, p. 607.
208  Diario Constitucional de Zaragoza, 8 de abril de 1840. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, 

p. 431. D’Alaux, G., Aragón visto por un francés durante la primera guerra carlista, Zaragoza, Diputación 
General de Aragón, 1995, p. 70.

209  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, p. 608 y v. 5, p. 357. Sánchez, R., Historia de don 
Carlos…, v. 2, p. 114.

210  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 80 y 85. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 423. 
Pirala, A., Vindicación del general Maroto y manifiesto razonado de las causas del convenio de Vergara, 
Pamplona, Urgoiti Editores, 2005, p. 106. Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, 
pp. 613 y 614. 

211  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 187.
212  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 85. Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, 

p. 615. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 310. Archivo General Militar de Segovia, primera 
sección, legajo P-2469. Los dos primeros sostienen que Balmaseda rechazó el ataque, mientras que Pirala 
afirma que fue derrotado y obligado a retirarse.
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en auxilio de la plaza se produjo un combate, en el que Balmaseda cargó contra 
la retaguardia enemiga, acuchillando a 56 soldados liberales213.

Por otra parte, en junio sostuvo un combate en los campos de la Hoz (Cuen-
ca) contra las tropas de Serrano, combatiendo con tal ímpetu que le fue recono-
cido su valor por el propio jefe liberal. Aquella jornada, parecida a un torneo por 
las numerosas cargas de caballería que se realizaron, costó 400 hombres a ambos 
bandos y acabó sin un vencedor claro. Semejante masacre no terminó hasta que 
llegó Cabrera con refuerzos y obligó a los cristinos a retirarse214.

A finales de agosto Balmaseda participó, con dos escuadrones de caballería, 
en la batalla de Carboneras (Cuenca), en la que los carlistas obtuvieron una gran 
victoria215. Unas semanas después invadió el señorío de Molina de Aragón, bloque-
ando esta población y llevándose varios rehenes de la zona216. Siguió por Castilla 
la Nueva hasta noviembre, cuando fue enviado por Cabrera a Cataluña, pasando a 
mandar durante un tiempo la caballería rebelde en el principado. De esta manera, 
participó en el combate de Peracamps (Barcelona), que fue tan duro que dejó su 
caballería reducida a menos de la mitad217. Pese a ello, en febrero de 1840 volvió 
a participar en un combate importante, de nuevo contra las fuerzas liberales que 
trataban de abastecer Solsona218. Poco después se puso al mando de varias partidas 
catalanas y, con 3.500 infantes y 200 jinetes, invadió Aragón por Benabarre (Hu-
esca). Una vez allí trató de tomar el pueblo, pero tuvo que regresar a Cataluña sin 
conseguirlo, al llegar fuerzas liberales en auxilio de los defensores219.

Después de esto nuestro personaje regresó con Cabrera, quien lo destinó en-
tonces a Beteta (Cuenca)220. Durante los días siguientes se dedicó a recorrer los 
pueblos del norte de la provincia, robando mulas y trigo, que llevaba después 
a sus bases221. A continuación, invadió la provincia de Guadalajara y marchó 
hasta Medinaceli (Soria), exigiendo raciones a los Ayuntamientos, llevándose 
como rehenes a los pudientes de los pueblos y ejecutando a un coronel enviado 
por Maroto. Por esas fechas fue nombrado comandante general de los fuertes 

213  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, pp. 616 y 617. Según el parte liberal, las 
pérdidas fueron insignificantes.

214  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 242.
215  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 131-136. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 502.
216  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 192.
217  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 1, pp. 310 y 311. Chao, 

E., La guerra de Cataluña, historia contemporánea de los acontecimientos que han tenido lugar en el 
principado desde 1827 hasta el día, con las biografías de los principales personajes carlistas y liberales, 
Madrid, Imprenta y establecimiento de grabado de don Baltasar González, 1847, p. 310.

218  Mundet, J. M., La primera guerra carlina a Catalunya. Història militar i política, Barcelona, 
Publicaciones de la Abadía de Montserrat, 1990, pp. 370 y 371.

219  Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, pp. 275 y 277. Chao, E., La guerra de Cataluña…, 
pp. 321 y 322.

220  Mundet, J. M., La primera guerra…, p. 371.
221  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 144.
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de Cañete y Beteta, así como de las provincias de Guadalajara y Cuenca222. Un 
mes más tarde atacó Monreal del Campo (Teruel) con 300 infantes y 300 jinetes, 
refugiándose los milicianos nacionales en el recinto fortificado. Tras rendir el 
fuerte, Balmaseda ordenó incendiar el pueblo, retirándose después223. 

Pero la guerra ya estaba perdida para los carlistas y el propio Cabrera se había 
visto obligado a abandonar el Maestrazgo. Por ello, en junio nuestro personaje 
emprendió la retirada hacia Francia, incendiando por el camino Roa de Duero 
(Burgos) y uniéndose a Palacios en Hontoria del Pinar (Burgos). Entonces, Bal-
maseda asumió el mando de la fuerza conjunta, con la que derrotó a la columna 
de Rivero, que trataba de impedirles la marcha. Así pues, el 19 de junio con-
siguió pasar el Ebro, entrando en el País Vasco y continuando su marcha hacia 
la frontera. Tres días después se separó de Palacios, siendo Balmaseda derrotado 
posteriormente por Concha. Pese a ello, consiguió escapar a Francia con 380 
hombres, aunque enseguida fue apresado por las autoridades galas, que lo man-
daron preso a Lille224. Sin embargo, al cabo de un tiempo fue puesto en libertad 
y se estableció en Toul (Meurthe y Mosela), donde residía en 1842225. Dos años 
después se encontraba en Bélgica226, pero no debió encontrar allí un medio de 
vida, ya que más tarde marchó a Rusia y sirvió en el ejército de este país227 hasta 
que murió en San Petersburgo en marzo de 1846228. 

Balmaseda era de elevada estatura, de constitución fuerte y de fuerza her-
cúlea, teniendo además valor, audacia y rapidez para concebir y ejecutar planes. 
Todo ello lo hacía muy apto para la guerra, pese a que era un hombre del pue-
blo, sin ningún tipo de formación militar229. En cuanto a su carácter, era valiente, 
pero excesivamente fanático e iracundo, lo que le llevaba a menudo a cometer 
actos de crueldad230.

222  Diario Constitucional de Zaragoza, 8 de abril de 1840. Asensio, M., El carlismo en Castilla…, 
p. 172.

223  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 331. Diario Constitucional de Zaragoza, 9 y 13 de mayo 
de 1840. Diario Mercantil de Valencia, 20 de mayo de 1840. Según la prensa liberal, el fuerte resistió los 
ataques de Balmaseda, quien se limitó a asesinar e incendiar algunas casas fuera de los fuegos del recinto 
fortificado. También asesinó al secretario del Ayuntamiento, que no pudo esconderse a tiempo.

224  Diario Mercantil de Valencia, 30 de junio, 5 y 6 de julio de 1840. Córdoba, B., Vida militar…, 
v. 4, pp. 374-376 y 416. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 549. Una reunión de amigos 
colaboradores, Panorama español…, v. 4, pp. 365 y 369. Miralles Porcar, X., “Carlistas…”, p. 156.

225  Diario Mercantil de Valencia, 30 de abril de 1842.
226  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 207.
227  D’Alaux, G., Aragón visto por un francés…, p. 86.
228  Diario Mercantil de Valencia, 24 de marzo de 1846. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 375. 
229  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 375. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 416. 

Diario Mercantil de Valencia, 31 de marzo de 1846.
230  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 218. Flórez, J. S., Espartero. Historia de su vida 

militar y política y de los grandes sucesos contemporáneos, Madrid, Imprenta de Wenceslao Ayguals de 
Izco, 1845, v. 3, p. 433.
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Barba: nacido en Gátova (Valencia)231, creó una partida de 15 o 20 hombres en su 
localidad natal, a principios de octubre de 1838. Durante mes y medio se dedicó 
a reco-rrer los pueblos vecinos llevándose a los mozos y exigiendo raciones y 
dinero232. Más tarde fue perseguido por las partidas francas de Arnau, Máñez y 
Truquet, que dispersaron su partida e hicieron regresar a sus pueblos a muchos 
de sus hombres233. Y aunque pudo rehacerla poco después, el 1 de diciembre fue 
de-rrotado en Chóvar (Castellón) por las partidas liberales de Sot y Soneja, que 
dieron muerte a Barba234. 

Barcia Travieso, José María: nació en Toedo (A Estrada, Pontevedra) el 31 de 
enero de 1801, hijo de Nicolás Barcia y de Josefa Travieso. Tenía 20 años cuando 
se alistó en las partidas absolutistas que combatían en su región y con las que 
ascendió a teniente el 10 de agosto de 1821. Dos días después fue capturado por 
las tropas constitucionales y enviado a la cárcel, de donde se fugó seis meses 
más tarde. Volvió entonces con los rebeldes, con los que participó en va-rios 
combates y recibió algunas heridas. Posteriormente, se unió a la vanguardia 
francesa e intervino en el desarme de los cuerpos francos de Vigo. Acabada la 
guerra, ascendió a capitán en 1824, pero poco después fue apartado del servicio 
activo con licencia ilimitada235.

Por suerte para él, no estuvo mucho tiempo en esta situación, ya que un año 
después fue llamado de nuevo a filas y estuvo de guarnición durante los cinco 
años siguientes. Además, en 1831 fue comisionado a la Capitanía General de 
Galicia, donde permaneció hasta octubre del año siguiente, cuando se reincor-
poró a su compañía, que se encontraba en Vigo. Luego fue destinado a Castilla 
la Vieja, recibiendo el retiro en Burgos, en octubre de 1834, debido a sus ideas 
políticas. Esto le llevó a unirse a la partida del cura Merino, que operaba en esa 
provincia236.

Durante el año siguiente Barcia se ocupó de organizar esa fuerza, con la que 
combatió en varios encuentros y fue gravemente herido. Posteriormente, pasó 

231  Diario de Valencia, 20 de diciembre de 1838.
232  Diario Mercantil de Valencia, 6 de octubre, 5, 6, 16, 17, 18, 19 y 20 de noviembre de 1838. Diario 

de Valencia, 24 de noviembre de 1838.
233  Diario Mercantil de Valencia, 28 y 29 de noviembre de 1838. Diario de Valencia, 30 de noviembre 

de 1838.
234  Diario de Valencia, 5 de diciembre de 1838. Diario Mercantil de Valencia, 6 de diciembre 

de 1838. Archivo de la Diputación Provincial de Castellón, colección de actas de 1838, folio 390. Según los 
documentos de este archivo, las fuerzas liberales se limitaron a cogerlo prisionero.

235  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-705. Barreiro afirma que acabó la 
guerra como capitán en el batallón de voluntarios realistas del rey. Barreiro, X. R., Liberales y absolutistas 
en Galicia (1808-1833), Vigo, Edicions Xerais de Galicia, 1982, p. 201. Por otra parte, en los archivos 
franceses consta que nació en Santiago de Compostela el 4 de febrero de 1801. Archivos Departamentales 
del Jura, legajo 4 M 660. Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 204.

236  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-705.
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al País Vasco, donde ascendió, en febrero de 1836, a segundo comandante del 
batallón de tiradores de Castilla. Diez meses después tomó parte en el sitio de 
Bilbao, participando en varios combates contra la guarnición de esta plaza, en 
marzo de 1837. Más tarde marchó con la Expedición Real, estando presente en 
las acciones de Huesca y Barbastro237, así como en el paso del Cinca, el 5 de 
junio, al frente del batallón de la princesa, que cubría la retaguardia. Allí fue 
capturado, junto con todos sus oficiales y soldados, siendo conducido al castillo 
de la Aljafería, en Zaragoza238. 

Nuestro personaje estuvo preso hasta el 3 de junio de 1838, cuando fue can-
jeado en Alcañiz, pasando al ejército de Cabrera, quien lo ascendió a primer 
comandante239. Desde entonces se convirtió en su ayudante y compañero in-
separable, encargándosele las misiones más importantes240. Por ello, participó 
en la defensa de Morella (agosto de 1838) y en la batalla de Maella (octubre de 
1838), donde ascendió a teniente coronel. Más tarde estuvo presente en el sitio 
de Caspe, en varios reconocimientos sobre Montalbán y en la acción de Segura 
(marzo de 1839)241. Durante los meses siguientes acompañó a su jefe en el sitio 
de Vilafamés242, en el ataque a Montalbán y en la defensa de Tales, donde fue 
gravemente herido, ganando así el ascenso a coronel. Además, en 1840 se le 
encargó organizar la defensa de Morella243 y estuvo al lado de Cabrera durante 
su enfermedad244. Poco después tomó parte en la defensa de los fuertes de San 
Pedro Mártir y la Querola, pero se reincorporó enseguida al cuartel general carl-
ista, lo que impidió que fuera capturado a la caída de Morella245. Posteriormente, 
pasó a Francia junto con el ejército rebelde, siendo confinado en Lons-le-Saunier 
(Jura) por las autoridades galas, que le dieron un subsidio de 33 francos men-
suales246.

En julio de 1841 Barcia pasó a Aviñón con un hijo, pero no pudo encontrar 
trabajo allí, ya que no conocía ningún oficio y tenía pocos conocimientos de 

237  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-705.
238  Ibídem. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 444.
239  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-705. Von Rahden, W., Cabrera. 

Erinnerungen…, p. 444.
240  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 444.
241  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-705.
242  Ibídem. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 444.
243  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-705. Von Rahden afirma que ya 

era coronel en abril de 1839, pero esto es desmentido por la documentación conservada en el archivo 
de Vaucluse, que deja claro que ascendió en agosto. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 444. 
Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 205.

244  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 202.
245  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-705.
246  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 

del Jura, legajo 4 M 660. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-705.
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francés, por lo que siguió recibiendo un subsidio del Gobierno galo, aunque 
reducido a 25 francos al mes247. Como eso era muy poco, se trasladó a varios 
municipios cercanos buscando empleo, aunque con poco éxito. Al final, en 1847 
pudo ocuparse como picador de puentes y calzadas, lo que hizo que se le re-
tiraran los subsidios. Pero su situación económica debía seguir siendo mala, ya 
que poco después pidió a las autoridades francesas que se le volviera a pagar 
las ayudas, algo que le fue denegado248. Por ello, en cuanto pudo se acogió al in-
dulto, presentándose en abril de 1848 al cónsul español en Sète (Hérault), quien 
le dio pasaporte para Madrid. Se le reconoció entonces el grado de coronel, 
dándosele destino en Santiago de Compostela, aunque en situación de reem-
plazo. Allí permaneció hasta 1854, cuando fue nombrado sargento mayor de la 
plaza de Gerona, cargo que desempeñó durante cinco meses. Posteriormente, se 
le declaró de nuevo excedente, causando baja definitiva en abril de 1858249. En 
cuanto a su aspecto físico, sabemos que medía 1,60 metros y que tenía el pelo 
castaño oscuro, los ojos marrones y la nariz un poco torcida250.

Bardaviu y Clavero, Vicente: nacido en Alcañiz el 1 de noviembre de 1794, era 
hijo de Joaquín Bardaviu y de Vicenta Clavero. En su juventud contrajo matrimo-
nio con Petronila Vallés, pero al fallecer esta se casó de nuevo, en 1832, con su 
paisana Magdalena Beltrán, que también era viuda251. Lo siguiente que sabemos 
de Bardaviu es que era oficial cuando se unió a Cabrera en Aragón, en febrero 
de 1834. Entonces fue puesto al frente de una compañía, con la que se puso a 
las órdenes de Carnicer. Con él permaneció durante varios meses e incluso le 
siguió cuando se fragmentó su fuerza en grupos más pequeños, en noviembre 
de aquel año252. Los propios carlistas llegaron a decir que Bardaviu dirigía la 
partida, a fin de no ser perseguidos con tanto empeño por los liberales253. Pos-
teriormente, se unió a Quílez, quien le dio el mando de un batallón en junio 
de 1835. Esta unidad fue el embrión del primer batallón de Aragón, con el que 
acompañó a Cabrera en su expedición a la Huerta del Turia, en marzo de 1836254. 
Más tarde marchó con la expedición de Gómez, con la que recorrió media Es-
paña, llegando al País Vasco en diciembre de ese año. Después de esto, siguió 

247  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 202. Archivos Departamentales del Jura, legajo 
4 M 660. 

248  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 208. En el archivo de Segovia se dice que 
estuvo desempeñando varias comisiones para el Gobierno francés, pero no hay ningún testimonio de ello 
en los archivos galos. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-705.

249  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-705.
250  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 208.
251  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-714.
252  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 51 y 95. Diario de Zaragoza, 20 de junio de 1834.
253  Diario de Zaragoza, 30 de enero de 1835. El Turia, 12 de febrero de 1835.
254  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 177 y v. 2, p. 281.
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combatiendo en el Norte, en la brigada aragonesa-valenciana que mandaba el 
brigadier Quílez255. Allí ascendió a teniente coronel (en abril de 1837) y más tarde 
a coronel, recibiendo entonces el mando de la división provisional de Castilla. 
Todavía ocupaba este puesto cuando participo el 25 de octubre de 1838 en la 
acción de Retuerta (Burgos), en la que encontró la muerte256.

Barrachina: cabecilla de Alloza (Teruel) que operaba por el Bajo Aragón257. En 
septiembre de 1834 entró en su localidad natal con una pequeña partida, unida 
a las fuerzas de Cabrera y de Pericón258. Unos meses después pasó por Andorra 
(Teruel) con 50 hombres, siendo entonces perseguido por tropas de la reina, que 
lo alcanzaron en Alloza, el 9 de marzo de 1835. Tras seis horas de persecución, 
sus fuerzas fueron dispersadas y este cabecilla encontró la muerte259.

Barreda Boix, Vicente (“La Cova”): nació en Benasal el 10 de febrero de 1795, 
hijo de Juan Barreda y de María Boix260, tomando su apodo de la masía La Cova, 
de la que era dueño y donde se había criado. Como estaba muy apartada, apenas 
se relacionaba con gente, dejándola solo en Pascua y para oír misa en Benasal. 
Esto también explicaba que no tuviera la más mínima formación261. No obstante, 
su aislamiento no fue obstáculo para que se uniera a las filas realistas durante el 
Trienio, comenzando así a combatir las ideas liberales262.

En 1834 recibió la visita del Serrador, que residía en el mismo pueblo y que, 
tras quedarse solo, estaba siendo perseguido por Buil y por Nogueras. Debió 
ser bien acogido, ya que regresó en varias ocasiones, estrechando así los lazos 
de amistad que le unían con Barreda. Posteriormente, Miralles empezó a ocultar 
en la masía gentes y efectos de robos, sirviéndole La Cova y su hijo como in-
formadores y espías. Estos se fueron incorporando poco a poco a la causa del 
pretendiente, ya que realizaron dos viajes a Navarra para llevar pliegos de este 
cabecilla a don Carlos. Gracias a estas comunicaciones, el Serrador se dio a co-
nocer en la corte navarra y fue nombrado comandante general de los Reinos de 
Valencia y Murcia263.

255  Pirala, A., Historia de la guerra civil…., v. 3, p. 618.
256  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-714.
257  Lerma, J., Alloza en los siglos XIX y XX, Alloza, Ayuntamiento de Alloza e Instituto de Estudios 

Turolenses, 2001, p. 41.
258  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil en Aragón, 1821-1840, Zaragoza, Universidad de 

Zaragoza, 1994, p. 989.
259  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón, 20 de marzo de 1835.
260  Archivo Parroquial de Benasal, libro de bautismos, n.º 11, p. 3.
261  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 109 y 110. 
262  Sauch, N., Guerrillers i bàndols civils entre l’Ebre I el Maestrat: la formació d’un país carlista, 

Barcelona, Publicaciones de la Abadía de Montserrat, 2004, p. 285. Roldán afirma que fue también 
voluntario realista. Roldán, E., Estado mayor…, p. 117.

263  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 110 y 111.
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Poco después el gobernador de Benasal ordenó apresar a una serie de sim-
patizantes del carlismo, entre los que se encontraba Barreda. Pero Miralles in-
terceptó el pliego y lo envió a su amigo, quien decidió unirse entonces a los 
rebeldes. Sin embargo, antes intentó vengarse de su primo, el alcalde de Benasal, 
marchando con una escopeta a su casa a altas horas de la noche. No obstante, 
el primer regidor fue prudente y no abrió la puerta ni se asomó a la ventana, lo 
que le salvó de una muerte segura. Desde entonces nuestro personaje combatió 
en la partida de Miralles, quien le dio el empleo de oficial264. De esta manera, 
empezó su carrera militar, teniendo su primer combate en enero de 1835, cu-
ando fue derrotado cerca de Costur (Castellón) por el 3.er batallón de Almansa265. 
Cuatro meses después estaba al frente de una fuerza de 50 combatientes, con la 
que fue sorprendido por las fuerzas de Buil, perdiendo tres de sus hombres y 
siendo dispersado266. Más tarde acompañó al Serrador en la acción de Ares del 
Maestre267 (también llamada de Benasal) y en un combate contra los nacionales y 
la guarnición de Castellón de la Plana, en el que recibió un balazo en un brazo, 
que lo dejó inutilizado para siempre268. 

En septiembre de 1836 se incorporó, junto al Serrador, a la expedición de Gó-
mez, con la que recorrió Castilla-La Mancha, Andalucía y Extremadura. Tras tres 
meses de correrías se separó de esta fuerza en Horche (Guadalajara), con algu-
nos oficiales y soldados valencianos, para volver a su tierra269. Una vez allí llevó 
a cabo operaciones militares por su cuenta, al frente de una pequeña partida. De 
esta manera, el 9 de febrero de 1837 atacó Castillo de Villamalefa, unido a otros 
cabecillas, aunque no pudo conquistar el fuerte. Tras varios combates tuvo que 
retirarse, no sin antes incendiar la iglesia y algunas casas del pueblo270. Posterior-
mente, regresó con Miralles y participó en el ataque al fuerte de Mirambel, con 
el rango de capitán. En este combate hizo prender fuego a la iglesia (el fuerte), 
consiguiendo así la rendición de los nacionales271.

Por esas fechas era ya el segundo del Serrador, al que acompañó en el ataque       
a Burriana, en el mes de abril. Allí recibió tres cuchilladas272, por lo que perma-

264  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 88. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, 
p. 112. Este autor afirma que Buil se enteró del apoyo de La Cova al Serrador y que por ello ordenó 
prenderlo, aunque el masovero se enteró y pudo escapar a tiempo. También sostiene, en la página 114 de 
su obra, que el primer combate de La Cova fue un ataque a Burriana, a las órdenes del Serrador. Pero esto 
sucedió en abril de 1837 y tenemos noticias de Barreda anteriores a esta fecha, como jefe de fuerzas carlistas. 

265  El Turia, 21 de enero de 1835.
266  Diario Mercantil de Valencia, 4 de junio de 1835.
267  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 11, p. 90.
268  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 114 y 115.
269  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 349. Este autor lo llama “Vicente de las Covas”, 

pero por los datos que da, debe tratarse de Vicente Barreda.
270  Diario Mercantil de Valencia, 14 de febrero de 1837.
271  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 148 y 149.
272  Diario Constitucional de Zaragoza, 18 de abril de 1837.
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neció inactivo durante varios meses, mientras se recuperaba de sus heridas273. Por 
otra parte, cuando en julio su jefe fue cesado, nuestro personaje no cayó en des-
gracia, ya que Cabrera lo consideraba un hombre valiente. Por ello, lo ascendió 
a coronel, dándole el mando de las fuerzas que había dirigido Miralles, salvo 
la caballería, que pasó a las órdenes de Mars. Con estas fuerzas cometió desde 
entonces numerosos excesos, operando habitualmente por el Alto Maestrazgo, 
el Alto Mijares y la Plana de Castellón274. Además, en agosto derrotó a los defen-
sores de Castillo de Villamalefa, que habían salido a atacarle, aunque no pudo 
tomar el fuerte. Acto seguido marchó a Lucena, donde tuvo algunas escaramuzas 
con las fuerzas enemigas, teniendo que replegarse con 9 muertos y 10 heridos. 
Pero poco después regresó, poniendo sitio a la población, que bombardeó con 
dos piezas de artillería. Sin embargo, tampoco esta vez salió bien parado, ya que 
a los pocos días aparecieron tropas de la reina, que derrotaron a los sitiadores y 
les obligaron a retirarse275. 

Dos meses más tarde estaba en Catí al mando de dos batallones de Valencia 
y, cuando Oraa trató de llevar un convoy a Morella, La Cova logró impedirle el 
paso, obligándole a retirarse276. A finales de año entró en Almenara, junto con 
Rufo, para conseguir raciones y dinero, pero fue sorprendido y puesto en fuga 
por la columna de Borso277. Después de esto regresó a los alrededores de Mo-
rella, donde debió permanecer hasta la caída de la fortaleza278.

Era ya marzo de 1838 cuando tomó parte en el sitio de Lucena, a las órdenes 
de Forcadell, que era el jefe de la división valenciana279. Dos meses más tarde 
fue enviado con su batallón a proteger la fortificación de Villahermosa, inspec-
cionando los trabajos280 que realizaba un director de obras. Pero al poco tiempo 
comenzaron las desavenencias entre ambos y el jefe carlista acusó al ingeniero 
de hacer las obras para los cristinos, lo que llevó al director a abandonar la 
construcción281. Poco después se unió con Rufo y Chambonet para atacar a las 
fuerzas de Borso, que se encontraban en Onda, aunque no parece que tuvieran 
mucho éxito282. También intentó apoderarse de Castillo de Villamalefa, que atacó 
tres veces sin conseguir nada. Y eso que en una de ellas logró entrar en el pue-     

273  Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-4.
274  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 112-114. Córdoba, B., Vida mili-

tar…, v. 2, p. 277. Según Roldán, Barreda ascendió a coronel en 1838. Roldán, E., Estado mayor…, p. 117.
275  Diario Mercantil de Valencia, 9, 12, 23 y 24 de agosto de 1837.
276  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 76. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
277  Diario Mercantil de Valencia, 29 de diciembre de 1837.
278  Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-1.
279  Diario Mercantil de Valencia, 6 de abril de 1838.
280  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 117.
281  Diario Mercantil de Valencia, 15 de mayo de 1838.
282  Diario Mercantil de Valencia, 31 de mayo de 1838. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 246. 

Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. En este encuentro ambos bandos se adjudicaron la victoria.
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blo, incendiando algunas casas y parte de la iglesia. Al no poder conquistarlo, 
se dedicó a bloquear dicha localidad y Lucena, segando los trigos, quemando la 
paja y llevándose el grano. Incendió, además, varios cortijos y arrancó viñedos 
y árboles, para hacer el mayor daño posible. Al mismo tiempo, fusilaba a los 
paisanos que encontraba cerca de esta población, que mantuvo aislada durante 
medio año. Posteriormente, recibió de Cabrera dos piezas de artillería, con las 
que empezó a bombardearla, aunque durante poco tiempo, ya que una salida de 
los sitiados le obligó a retirarse tras perder un obús283.

Mientras tanto, La Cova se dedicaba también a robar ganados y a secuestrar 
transeúntes por el término de Castillo de Villamalefa, pidiendo por los segun-
dos cantidades exorbitantes. Pero no siempre salía bien parado, ya que en una 
ocasión fue emboscado por los defensores de aquel fuerte, que le cogieron el 
caballo, la espada y hasta las botas284. Más tarde se unió a Beltrán y trató de im-
pedir, con tres batallones, la llegada de un convoy liberal a Lucena. Pero fueron 
derrotados por Azpíroz en L’Alcora, el 6 de julio, y obligados a retirarse285.

Poco después nuestro personaje marchó a defender Morella con el 4.º bata-
llón de Valencia, pero fue desalojado de sus posiciones por Pardiñas, el día 10 
de agosto286. Durante esta campaña se le destinó a los puntos más arriesgados, 
donde se desempeñó con valor, lo que hizo que su unidad fuera una de las más 
castigadas, pues perdió 600 de sus 800 hombres. Después siguió a Cabrera en 
su incursión por la Huerta de Valencia, pero no tardó mucho en regresar a las 
riberas del Mijares287. 

Una vez allí una traición le abrió las puertas de Castillo de Villamalefa, que 
fue tomada por su segundo en el mando, Francisco Gasque, el día 25 de octubre. 
Pero La Cova no cumplió su promesa de perdonar la vida a los prisioneros, fusi-
lándolos a todos poco después288. Tras este éxito marchó a otras zonas y un mes 
más tarde entró en Burriana, hostilizando el fuerte y llevándose todos los granos 
y efectos que encontró289. Al poco tiempo se unió a Arnau, con quien cruzó el 
Júcar para realizar una incursión por la comarca de Enguera y las provincias de 
Cuenca y Albacete290.

283  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 114-116.
284  Ibídem, pp. 117 y 118.
285  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 2, p. 130.
286  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 279 y 312.
287  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 118 y 119. Diario Mercantil 

de Valencia, 19 de agosto de 1838.
288  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 119. Córdoba, B., Vida 

militar…, v. 3, p. 426. Según von Goeben, fue Forcadell quien tomó Castillo de Villamalefa e hizo fusilar 
a los prisioneros. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 291.

289  Diario de Valencia, 22 de noviembre de 1838. Según Ferrer, fue Forcadell el que entró en 
Burriana. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 15, p. 115.

290  Diario de Valencia, 7 y 10 de diciembre de 1838. Fernández de San Román, E., marqués de San 
Román, Guerra civil..., v. 2, p. 192.
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En febrero de 1839 La Cova trató de sorprender Vilafamés, al contar con la 
ayuda de gente que, desde dentro de la población, debía abrirles un boquete en 
la muralla. Por desgracia para él, fue engañado por sus cómplices y atacado por 
sorpresa cuando trataba de entrar en el pueblo, por lo que tuvo que retirarse con 
6 muertos y 50 heridos291. Pasó entonces a los alrededores de Teruel, de-rrotando 
en abril a las tropas que salieron en su persecución292. Un mes después atacó 
Jérica, pero fue derrotado y se retiró por Viver (Castellón), de donde se llevó a 
5 pudientes, como rehenes de un pedido de raciones y calzado. A continuación, 
se unió con Montardid para atacar Burriana, pero no pudo tomar el fuerte y tuvo 
que replegarse tras un breve tiroteo, llevándose otros 12 rehenes293.

Acto seguido se dirigió a Aragón, donde en mayo capturó 400 cabezas de 
ganado294. Sin embargo, él prefería combatir en Valencia, adonde volvió poco 
después, emboscando a dos compañías liberales. Además, trató de tomar el 
fuerte de Jérica, pero fue de nuevo rechazado, por lo que se marchó a proteger 
las obras de fortificación de Bejís. Tras pasar unos días allí, el 25 de junio entró 
en La Vall d’Uixò, donde detuvo al alcalde carlista por quedarse con la mayor 
parte de las contribuciones295. Más tarde se dedicó a recoger víveres y a destruir 
las acequias de los pueblos cercanos a Segorbe, retirándose luego a Navajas 
(Castellón). Allí fue atacado de madrugada por la columna de Oxholm, pero La 
Cova no creyó la información del vigía y decidió continuar durmiendo. Esto hizo 
que fuera sorprendido y que estuviera a punto de ser rodeado, aunque al final 
consiguió escapar con sus tropas, debido a la negligencia de dos oficiales libera-
les296. Después, tomó parte en el bloqueo de Lucena, en la acción de Chulilla y 
en los combates para defender el fuerte de Tales297.

Por causas que desconocemos, a finales de agosto fue reemplazado por Gra-
cia al frente del 4.º batallón de Valencia298, por lo que estuvo varios meses inac-
tivo, en espera de que se le diera un nuevo mando. No fue hasta enero de 1840 
cuando volvió al combate al atacar el fuerte de Onda299, aunque no pudo apode-

291  Diario Mercantil de Valencia, 27, 28 de febrero y 2 de marzo de 1839. Una reunión de amigos 
colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 146. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia 
de la guerra última…, p. 237. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 40. Según Panorama español, La Cova 
tuvo 6 muertos y 40 heridos. 

292  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 70.
293  Diario Mercantil de Valencia, 22 y 29 de mayo de 1839.
294  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 96.
295  Diario Mercantil de Valencia, 25 y 28 de junio de 1839.
296  Ibídem, 2, 13, 16 y 19 de julio de 1839. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 426.
297  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 119 y 120. Diario Mercantil 

de Valencia, 5 de agosto de 1839.
298  Diario Mercantil de Valencia, 3 de septiembre de 1839.
299  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 213. El Mercantil y Ramón Sánchez aseguran que era Gracia 

el que mandaba las fuerzas, junto con Forcadell y Viscarro, sin mencionar para nada a Barreda. Diario 
Mercantil de Valencia, 6 de enero de 1840. Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, pp. 264 y 265.
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rarse de él. Un mes más tarde se unió a Gracia para impedir la entrada de un 
convoy en Jérica, pero tampoco esta vez consiguió su objetivo300. Poco después 
se presentaron ambos jefes en la cuesta de Borriol para intentar atraer a los 
liberales hacia las montañas. Pero no lo consiguieron, siendo al final puestos en 
fuga por una carga de la caballería enemiga301. Pese a ello, siguió unido a Gracia, 
con el que atacó Onda, Soneja y Vilafamés, fracasando de nuevo y con bastan-
tes pérdidas. Entonces, marcharon los dos, con tres batallones y 200 caballos, a 
Novaliches, donde fueron alcanzados y derrotados por el general Pavía302. Tras 
este revés debieron separarse, ya que el 19 de mayo La Cova volvió a atacar 
Onda, con 1.000 infantes y 200 caballos, siendo vencido de nuevo y obligado a 
retirarse a Sueras (Castellón)303. Para entender estos continuos fracasos hay que 
tener en cuenta que sus hombres estaban mal equipados, salvo las compañías 
de preferencia304.

En junio Cabrera se retiró a Cataluña, pero Barreda no pudo unirse a él, por 
lo que decidió ir al encuentro de Palacios, que mandaba la división del Turia. 
Tras ordenar al gobernador de Castillo de Villamalefa que abandonara e incen-
diara la fortaleza, marchó hacia el Oeste con el 4.º y el 6.º batallón de Valencia, 
además de los jinetes de dicha región305. Así, consiguió llegar al Rincón de Ade-
muz306, pero su fuerza acabó dispersándose y nuestro personaje tuvo que emigrar 
a Francia307. 

Una vez allí fue enviado al departamento de Côte-d’Or (en Borgoña), pero en 
junio de 1841 recibió permiso para pasar a Aviñón. En esa ciudad no perman-
eció mucho tiempo, puesto que un mes después se marchó hacia Tolón. Todos 
estos viajes estaban motivados por el deseo de buscarse un trabajo con el que 
poder subsistir, sin depender de los escasos subsidios que pagaba el Gobierno 
francés308. 

300  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 223 y 224.
301  Diario Mercantil de Valencia, 20 de febrero de 1840. Diario Constitucional de Zaragoza, 26 y 27 

de febrero de 1840.
302  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 275 y 276.
303  Ibídem, p. 331. Diario Mercantil de Valencia, 22 de mayo de 1840. Según el Mercantil llevaba 

1.200 infantes y 200 caballos.
304  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 114.
305  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 370.
306  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 149.
307  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 88. Según Segura, era brigadier cuando pasó al país vecino, pero 

esto es desmentido por los archivos franceses, en los que consta que era coronel. Estos archivos también 
desmienten la afirmación de Melchor Ferrer, según el cual Barreda no emigró a Francia, sino que 
permaneció oculto durante tres años en el Maestrazgo. Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 
202. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 11, p. 60. 

308  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajos 4 M 202 y 4 M 204.
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Pese a todos sus esfuerzos, su situación económica no debía ser buena, por 
lo que a principios de 1843 regresó con un hijo del exilio, para tomar lar armas 
en el Maestrazgo309. Y aunque solo contaba con 18 hombres, consiguió entrar 
en varios pueblos, de los que se llevó suministros310. A esto respondieron las 
autoridades fusilando a uno de sus vástagos311, mientras que su mujer y otro de 
sus hijos fueron detenidos y conducidos presos a Castellón, por haberse reunido 
con él cerca de Albocàsser312. Además, la persecución a que fue sometido redujo 
sus fuerzas a 4 o 5 guerrilleros, por lo que La Cova se vio obligado a refugiarse 
durante un tiempo en una recóndita cueva313. 

Por suerte para él, en junio se produjo una gran revuelta contra Espartero, lo 
que le permitió un cierto respiro, al aliviar la persecución en su contra. Por ello, 
en cuanto pasó lo peor salió de su guarida y reunió a su dispersa gente, a los que 
añadió nuevos partidarios314. De esta manera, pudo realizar en octubre una incur-
sión al Alto Mijares, en el transcurso de la cual consiguió dinero, pólvora y nue-
vos reclutas, que le permitieron aumentar sus fuerzas hasta los 70 combatientes. 
Al mismo tiempo, se llevó unos cuantos rehenes, entre los que se encontraban 
los alcaldes de dos pueblos, probablemente para pedir rescate por ellos. Todo 
esto provocó la movilización de las milicias liberales y de las tropas del ejército, 
que lo derrotaron en Atzeneta y en la cuesta del Mas de Gil, cerca de Benasal315.

Estos reveses debieron afectarle bastante, ya que permaneció inactivo durante 
un tiempo, hasta que pudo rehacer su partida, esta vez unido con Marsal. De 
esta manera, en enero de 1844 sorprendió y capturó en una masía de Càlig (Cas-
tellón) al teniente Roure, que se encontraba cazando por la zona316. Este militar 
había fusilado años antes al cabecilla Perciva, por lo que La Cova lo llenó de 
injurias y lo hizo maltratar, ahorcándolo más tarde de la rama de una carrasca317. 

309  Bordás, J., Memorias de un voluntario carlista forcallano. A. 1833-1874. La guerra del groc, Sant 
Carles de la Ràpita, Ayuntamiento del Forcall, 1997, p. 41. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de 
la Plana, 7 de febrero de 1843. Pirala afirma que se alzó en armas en 1841, pero esto no es confirmado 
por ninguna fuente de la época. Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 38.

310  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 7 de febrero de 1843.
311  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 388.
312  Diario Mercantil de Valencia, 18 de mayo de 1843.
313  Ibídem, 2 de junio de 1843. Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 1, p. 171.
314  Diario Mercantil de Valencia, 23 de julio de 1843. Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 1, 

p. 171. Núria Sauch afirma que marchó a Francia en noviembre de 1843, ante el acoso liberal. Sauch, N., 
Guerrillers i bàndols…, p. 389.

315  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 24 de octubre de 1843. Diario Mercantil 
de Valencia, 27 de octubre de 1843. Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 389. Núria Sauch aumenta las 
fuerzas de La Cova hasta los 80 hombres.

316  Archivo Histórico Municipal de Vinaròs, caja 193 (1-5), Diario Mercantil de Valencia, 31 de enero 
de 1844. Ferrer afirma que Roure iba con soldados y que fueron todos capturados. Ferrer, M., Tejera, D., 
y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 18, p. 135. 

317  Diario Mercantil de Valencia, 31 de enero de 1844.
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Varios días después entró por sorpresa en Chert, apresando al alcalde y a dos 
concejales, a los que liberó después de cobrarles 90 duros318.

Por esas fechas se produjo una insurrección progresista en Alicante y Carta-
gena, lo que impidió que las fuerzas gubernamentales concentraran todas sus 
fuerzas en el Maestrazgo. Gracias a esto Barreda, ahora unido con el Groc, pudo 
entrar en Mosqueruela, llevándose los sables de los nacionales y reclutando 
varios voluntarios. No obstante, fracasó un golpe de mano que intentó sobre 
Ortells (Castellón), al acudir enseguida una fuerza isabelina, que puso en fuga a 
los carlistas, fusilando a todos los que caían en sus manos319. Este sería el destino 
de nuestro personaje, que el 14 de mayo de 1844 fue derrotado, capturado y eje-
cutado en la masía de la Sierra, en el término de Vistabella (Castellón). Después, 
su cadáver fue dejado en un banco, a la puerta de la iglesia del pueblo, para que 
todo el mundo lo viese320.

Era Barreda un hombre delgado, con el pelo castaño oscuro, los ojos azules 
y 1,70 metros de estatura, aunque algo cargado de espaldas321. Rústico en sus 
modales, no sabía leer ni escribir y decía continuamente expresiones obscenas, 
al igual que sus subordinados322. No obstante, trataba relativamente bien a la 
población civil323 y era muy querido por sus hombres, debido a sus cualidades 
humanas324. Una de ellas era la honradez, que le dio un gran prestigio entre sus 
convecinos, además de ganarle el aprecio de Cabrera325. También el Serrador 
debía tenerlo en gran estima, ya que, según José Segura, era el más valiente de 
sus capitanes326. Esta cualidad la reconoció incluso la prensa liberal, además de 
su buen conocimiento del terreno y otras habilidades, que hacían de él un ver-
dadero jefe de guerrillas327.

Bart, Alberto Eduardo: nació en Suiza hacia 1791, en el seno de una familia 
noble. Empezó su carrera militar en enero de 1808, cuando se alistó como sar-

318  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 18, p. 135. 
319  Ibídem.
320  Diario Mercantil de Valencia, 19 de mayo de 1844. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia 

del tradicionalismo…, v. 18, p. 137. Meseguer, V., “El carlismo en el Maestrazgo. La pacificación de la 
comarca en 1844”, Centro de Estudios del Maestrazgo, 24, octubre-diciembre de 1988, p. 26.

321  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 204. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y 
hechos de los principales…, p. 113. 

322  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 113. Segura afirma, en cambio, 
que sí sabía algo de lectura y de escritura. Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 87 y 88.

323  Diario Mercantil de Valencia, 3 de septiembre de 1839.
324  Meseguer, V., Carlismo y carlistas en Alcalà de Xivert, Benicarló, Centre d’Estudis del Maestrat, 

2001, p. 79.
325  Urcelay, J., El Maestrazgo carlista, Vinaròs, Ediciones Antinea, 2002, p. 41.
326  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 103.
327  Diario Mercantil de Valencia, 19 de mayo de 1844.
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gento en el regimiento suizo de Reding, con el que combatió en la batalla de 
Bailén. Más tarde pasó al batallón de voluntarios extranjeros, participando así en 
la batalla de Talavera de la Reina (1809). Al año siguiente se integró en la legión 
extranjera, combatiendo más tarde en la batalla de Albuera (1811) y en el asalto 
al castillo de Niebla (Huelva), donde recibió una cuchillada en el brazo izquierdo. 
Pero pudo recuperarse y combatir en los encuentros de Aranjuez, Sagunto y Mis-
lata, así como en la defensa de Valencia. Al caer esta ciudad, en enero de 1812, 
fue hecho prisionero por los franceses, pero consiguió fugarse y participar, ya 
en 1813, en el bloqueo de Tortosa. Todos estos combates le permitieron acabar 
la guerra como teniente328.

Llegamos así a 1819, cuando Bart fue nombrado ayudante del Estado Mayor. 
Poco después llegaron al poder los liberales y nuestro personaje se manifestó 
contrario a las nuevas ideas, conspirando con otros jefes para tratar de rebelar a 
la tropa. Pero fue descubierto y encerrado en la prisión de San Fernando (Cádiz), 
de donde se fugó en marzo de 1823, con el coronel Ojeda y otros militares 
presos. Se presentó entonces en Cataluña al barón de Eroles, quien lo nombró 
ayudante y después segundo comandante del 4.º batallón, con el que combatió 
a las fuerzas constitucionales329. 

Acabada la guerra civil, en 1826 Bart fue ascendido a capitán, pasando más 
tarde a servir como segundo comandante del 3.er batallón, que tenía sus acuartel-
amientos en Sevilla. Allí permanecía aún en enero de 1833, cuando fue apartado 
de su unidad y enviado a Chiclana (Cádiz) por ser partidario de don Carlos330. 
Después de esto a nuestro personaje no le quedaron más opciones que unirse a 
las fuerzas rebeldes, aunque ignoramos la fecha en la que tuvo lugar. Lo que sí 
sabemos es que empezó a combatir en el bando carlista en el País Vasco, ya que 
en 1836 participó en la expedición de Gómez y en la batalla de Luchana, cerca 
de Bilbao331. Más tarde se incorporó a la Expedición Real, como comandante del 
2.º batallón de Aragón, siendo herido en la acción de Retuerta (Burgos), el 5 de 
octubre de 1837332. Posteriormente, siendo coronel, marchó al Maestrazgo, donde 
se le dio el mando del 5.º batallón de Valencia. Con esta unidad tomó parte en 
las operaciones para la defensa de Morella, en agosto de 1838. Tras operar fuera 
de la fortaleza pasó después a su interior, encargándose de la reserva y de vigilar 
la iglesia mayor, donde se encontraba el almacén de municiones333. Además de 
este cometido, también se le encomendó el mando del primer distrito de la línea 

328  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-1008.
329  Ibídem.
330  Ibídem.
331  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 15, p. 117.
332  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, pp. 89 y 239.
333  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 312 y 334.
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defensiva334. Nuestro biografiado murió en la batalla de Cheste, combatiendo a 
las órdenes de Forcadell, en diciembre de 1838335.

Bayod, Luis: nacido en 1789336 en La Codoñera (Teruel), se alistó en el ejército 
en mayo de 1809, participando así en la Guerra de la Independencia. Combatió 
entonces en las acciones de Alcañiz (1809), Hostalric (1810) y Castalla, así como 
en el sitio de Tarragona (1813) y en el bloqueo de Barcelona (1814). Acabada 
la contienda, permaneció en el ejército como soldado, hasta que fue licenciado, 
en abril de 1820337.

En los dos años siguientes no sabemos nada de él, pero es probable que 
regresara a su pueblo, donde tendría dificultades para sobrevivir. Tal vez por 
ello decidió unirse a las partidas realistas, en julio de 1822, empezando la guerra 
como cabo segundo y combatiendo en Aragón y en algunas incursiones por 
Castilla, Valencia y Cataluña. Esta vez, y al contrario que en el anterior conflicto, 
consiguió ascender rápidamente, terminando la contienda como capitán, con el 
grado de teniente coronel. Posteriormente, permaneció de guarnición en diver-
sos puntos, hasta que en septiembre de 1824 fue retirado del servicio activo con 
licencia ilimitada338.

Bayod regresó entonces a su localidad natal339, hasta que tras la muerte de 
Fernando VII decidió unirse a las fuerzas de Carnicer. Pero tras la derrota de 
Maials la fuerza de este caudillo se dispersó, quedando uno de estos grupos al 
mando de Bayod340. Al frente de esta fuerza, compuesta por 72 hombres, fue 
derrotado por el coronel Mazarredo en las inmediaciones de Aguaviva (Teruel), 
el 29 de abril de 1834341. Durante los años siguientes tenemos muy pocas noti-
cias de él y solo sabemos que en mayo de 1836 fue nombrado vocal de la Junta 
Superior Gubernativa342. Tres años después bloqueaba Albalate del Arzobispo 
(Teruel), cuando un espía le aseguró que se encaminaba hacia allí una partida 
cristina. Para atraparla se escondió con sus tropas en la ermita de Santa Bárbara, 

334  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 337.
335  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 390.
336  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivo General Militar 

de Segovia, primera sección, legajo B-501. En los archivos del Jura se dice que nació el 11 de agosto  
de 1791. Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.

337  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-501. Algunos autores sostienen 
que nació en Alcañiz, pero esto queda desmentido en su hoja de servicios y en los documentos con-
servados en los archivos del Jura (legajo 4 M 660). Una reunión de amigos colaboradores, Panorama 
español…, v. 2, p. 147.

338  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-501.
339  Ibídem.
340  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 946.
341  Diario de Zaragoza, 1 de mayo de 1834. El Turia, 4 de mayo de 1834. Una reunión de amigos 

colaboradores, Panorama español…, v. 2, p. 147.
342  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 37.
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pero el confidente informó de esto al general enemigo Mir, que ordenó rodear 
el edificio. Los carlistas opusieron entonces una feroz resistencia, pero al final 
tuvieron que rendirse, siendo capturado Bayod, con 145 de sus hombres343. No 
obstante, debió ser canjeado más tarde, ya que pasó al exilio en Francia en julio 
de 1840, con el empleo de comandante344. Una vez allí fue enviado a Lons-le-
Saunier (Jura) por las autoridades francesas, que le dieron un subsidio de 33 
francos mensuales para que pudiera vivir. Lo último que sabemos de él es que 
al año siguiente trasladó su residencia a Tain (Drôme)345.

Beltrán y Cabadés, Francisco: nació en Vinaròs en 1783, lo que le permitió tomar 
parte en la Guerra de la Independencia, al principio como comandante de una 
partida guerrillera. Participó luego en la defensa de Valencia (1808) y en varias 
acciones que tuvieron lugar en Aragón, a las órdenes del general Blake (1809). 
Fue entonces capturado, aunque pudo ser canjeado enseguida, por lo que siguió 
combatiendo en el ejército regular. En 1811 y 1812 fue hecho prisionero de nue-
vo, pero logró escaparse las dos veces, continuando la guerra en las guerrillas 
catalanas, dirigidas por el general Lacy. Todo ello le permitió acabar la guerra 
como capitán de infantería346. 

Posteriormente, estuvo de guarnición en Tortosa y en 1816 fue nombrado go-
bernador del castillo de Benasque (Huesca), pasando posteriormente a Cataluña 
y a Mallorca. Allí se encontraba cuando en 1820 se negó a jurar la Constitución, 
declarándose así a favor del absolutismo. Un año después fue destinado de nue-
vo a Cataluña, donde sufrió insultos y persecuciones, lo que le llevó a unirse a 
las partidas realistas que se estaban formando en el principado. Luego pasó a 
Valencia, siendo capturado tres veces por las fuerzas constitucionales, aunque 
siempre acabó obteniendo la libertad. De esta manera, volvió al combate en 
1823, al presentarse al general Sempere con los mozos que pudo reclutar en su 
pueblo y continuando la guerra a sus órdenes347. 

Más tarde fue destinado a la Guardia Real, obteniendo en 1826 el grado de 
coronel. Pero al año siguiente fue encerrado en la ciudadela de Valencia, donde 
permaneció al menos hasta 1830, mientras era procesado por una de sus accio-
nes durante el Trienio. Esto dejó en la indigencia a su mujer y a sus hijos, ya que 
durante todo ese tiempo se le privó de la mayor parte de su salario348. Después, 
no sabemos nada más de él hasta el verano de 1836, cuando llegó a Nápoles en 
el bergantín El Lancero, procedente de España, junto con otros muchos refugia-

343  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 95 y 96.
344  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
345  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
346  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-2173.
347  Ibídem.
348  Ibídem.
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dos carlistas. De allí pasó a Turín, ciudad que abandonó el 10 de agosto para 
marchar al cuartel general del pretendiente349. Por ello, lo más probable es que 
combatiera durante un tiempo en el País Vasco y Navarra, antes de pasar al ejér-
cito de Aragón con alguna expedición. De esta manera, en agosto de 1838 era 
coronel y estaba al mando del primer distrito de Morella350. Entonces, se encargó 
de pedir troncos a los pueblos vecinos para llevar a cabo obras defensivas, ante 
el ataque liberal que se le preveía351. Más tarde fue nombrado jefe del Estado 
Mayor de Cabrera352 y gobernador del fuerte de Ares del Maestre (Castellón), te-
niendo que hacer frente al ataque de las tropas de la reina, en abril de 1840. Al 
empezar el sitio solo contaba con 4.000 cartuchos, que pronto se agotaron, por 
lo que sus hombres tuvieron que defenderse lanzando piedras al enemigo. Ade-
más, a las pocas horas gran parte de la guarnición abandonó la fortificación, lo 
que obligó a evacuar el primer y el segundo recinto, rindiéndose poco después 
con el resto de sus hombres353. 

Tras estos hechos Beltrán debió permanecer preso una temporada, hasta que 
consiguió la libertad y se estableció en Zaragoza como capitán retirado, con el 
grado de coronel. Por esas fechas había enviudado, por lo que en 1844 se tras-
ladó a Valencia para casarse con Cándida Ferrer, que, al ser soltera, debía ser 
mucho más joven que él354. Pero su segunda mujer murió al cabo de un tiempo 
y cuando nuestro personaje falleció, en diciembre de 1853, solo dejó una hija y 
un hermano355.

Beltrán Labernia, Pedro (“Peret del Riu”): nació en una casa de campo de Ull-
decona356 el 21 de febrero de 1799, hijo de Francisco Beltrán y de Bárbara La-
bernia357. Pertenecía a una familia de jornaleros, por lo que desde pequeño se 
dedicó a las labores agrícolas, sin recibir ninguna educación. Si en algo destacó 
fue como cazador, ya que tenía la puntería más certera de los alrededores358. 

349  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6819-2.
350  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 371.
351  Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-7.
352  Diario Mercantil de Valencia, 29 de septiembre de 1838.
353  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 290-295. Von Goeben da otra versión, según la cual Beltrán 

vendió el fuerte al enemigo, a cambio de dinero, al dejar entrar a las tropas de la reina cuando sus hom-
bres estaban oyendo misa. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 431 y 432.

354  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-2173. Diario Mercantil de Valen-
cia, 4 de septiembre de 1844. 

355  Diario Mercantil de Valencia, 16 de diciembre de 1853.
356  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-2199. Un emigrado del Maes-

trazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 97. Diario Mercantil de Valencia, 8 de diciembre de 1839.
357  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-2199. 
358  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 98. Archivo General Militar 

de Segovia, primera sección, legajo B-2199. Segura afirma que Beltrán era hijo de labradores. Segura, J., 
Morella…, v. 4, p. 61.
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Esto le fue bastante útil cuando en 1822 empezó su carrera militar, al unirse en 
La Sènia a los absolutistas de Morella y de otros puntos. En un principio estuvo 
a las órdenes de Rambla, con el que combatió a la guarnición de Morella, en-
trando en dicha población en junio de ese año359. Más tarde siguió a Chambó, 
con quien tomó parte en numerosos combates en las provincias de Teruel, Ta-
rragona y Castellón. Pero en diciembre este cabecilla lo nombró su ordenanza, 
encargándole acompañar y custodiar a su mujer, por lo que durante dos meses 
estuvo apartado de las operaciones militares. Posteriormente, volvió al combate, 
ascendiendo a alférez de caballería y participando así en la toma de Tortosa, en 
la que se distinguió360.

Al terminar la guerra siguió en el ejército durante un año más, pero en di-
ciembre de 1824 fue declarado excedente por no saber leer ni escribir, reci-
biendo una miserable pensión de 4 reales diarios361. Entonces, ingresó en los 
voluntarios realistas, llegando a tener en ellos el empleo de capitán362. Tal vez 
por esta razón, Beltrán rechazó unirse a sus antiguos compañeros de armas para 
conspirar, quedándose en la casa paterna, donde le era imposible recibir visitas 
clandestinas. Esto le salvó de ser detenido por el gobernador de Tortosa cuan-
do se produjo la rebelión de los agraviados, como sí lo fueron algunos de sus 
amigos363. Sin embargo, en 1828 tomó parte en una conspiración realista para 
sublevar las plazas de Peñíscola y Morella, por lo que fue detenido y pasó varios 
meses en prisión364.

Cinco años después se incorporó a las fuerzas carlistas en Morella, siguiendo 
a las tropas de Carnicer hasta que se produjo la batalla de Calanda, en diciembre 
de 1833. Entonces, se acogió al indulto y volvió a su pueblo, donde permaneció 
durante un tiempo hasta que decidió unirse a Forcadell, ya que este le debía 
varios favores. Su antiguo compañero de armas le admitió entonces en sus filas,  
 

359  Segura, J., Morella y sus aldeas…, v. 3, pp. 460-463. Archivo General Militar de Segovia, primera 
sección, legajo B-2199. Segura sostiene que creó una pequeña partida, con la que luego se unió a los 
rebeldes de Morella. Pero esto es desmentido por los documentos del archivo militar, en los que se dice 
que empezó la guerra como soldado. Por otra parte, en el archivo de Segovia se dice que se unió en 
julio de 1822 a las fuerzas de Chambó, sin que se mencione para nada a Rambla ni a la toma de Morella. 

360  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-2199. Un emigrado del Maes-
trazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 98-100. El emigrado del Maestrazgo afirma que no par-
ticipó en casi ningún combate, ya que pasó la mayor parte de la guerra escoltando a la esposa de 
Chambó. Pero esto es desmentido por su hoja de servicios, que se encuentra en el archivo de Segovia. 
Por otra parte, el mismo autor afirma que fue ascendido a alférez por su buen comportamiento en la 
toma de Tortosa, pero esto tampoco es cierto, ya que el ascenso es del 3 de junio y la conquista de esta 
ciudad se produjo ocho días después.

361  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 100. Archivo General Militar 
de Segovia, primera sección, legajo B-2199.

362  Roldán, E., Estado mayor…, p. 35.
363  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 80 y 100-101.
364  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-2199.
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dándole el mando de los pocos caballos que tenía. Gracias a su amistad, y no 
por méritos propios, pudo ascender hasta capitán365.

Durante un tiempo le siguió en todas sus operaciones militares, uniéndose 
con él a la partida de Cabrera, con la que entró en Segorbe el 18 de agosto de 
1835366. Pero más tarde se separó de Forcadell, quedándose en los alrededores 
de Rossell con 400 hombres. Al frente de esta fuerza fue sorprendido el 11 de 
octubre por el gobernador de Peñíscola, que le atacó a las 5 de la mañana. Los 
carlistas trataron de defenderse, pero no pudieron hacer gran cosa, teniendo 43 
muertos y siendo abatido el caballo de Beltrán, tras hora y media de combates367. 
Dos meses después fue sorprendido de nuevo, esta vez por el capitán Vidal, que 
mandaba una partida de cuerpos francos, y que le causó 3 muertos y 6 heridos. 
Pero pese a estas derrotas se le dio poco después el mando de un escuadrón de 
caballería con la graduación de comandante, probablemente gracias a su amistad 
con Forcadell. Con esta unidad operó durante una temporada por el Maestrazgo 
y Bajo Ebro, antes de ser enviado al Alto Turia para reforzar a las tropas de Carné 
y el fraile Esperanza, en junio de 1836368. 

Durante su estancia en esa zona tuvo problemas con Carné, ya que se negaba 
a obedecerle, lo que acabó con la destitución de su jefe, sustituido por Llagos-
tera369. Entonces, Beltrán regresó con Forcadell, que en diciembre lo envió con 
50 jinetes para recoger a Cabrera, que se hallaba escondido del enemigo en el 
pueblo de Almazán (Soria). Por el camino encontró a Cabañero, que reforzó a 
Beltrán con dos compañías escogidas, con las que encontraron al tortosino y 
lo escoltaron hasta Aliaga, donde volvió a asumir el mando, el 8 de enero de 
1837370. Esto le permitió ganarse la confianza de Cabrera, quien lo ascendió por 
ello a coronel, encargándole el segundo mando de la caballería valenciana. Un 
año después, al ser cesado Mars, fue él quien ocupó el puesto371.

365  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 101-103. Según Córdoba, 
Beltrán se unió a Marcoval y lo siguió hasta el 24 de diciembre, cuando su partida se dispersó. Enton-
ces, se marchó con Forcadell, sin hacerse ninguna referencia a que se acogiera al indulto. Córdoba, B., 
Vida militar…, v. 1, p. 45.

366  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 194 y 195.
367  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 13 de octubre de 1835. El Turia, 14 de 

octubre de 1835. Diario Mercantil de Valencia, 14 de octubre de 1835. Una reunión de amigos colabo-
radores, Panorama español…, v. 3, p. 104. Según estos últimos, la batalla se produjo el 10 de octubre y 
los carlistas tuvieron 45 muertos. 

368  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 246 y v. 2, pp. 53, 62 y 158. Archivo de la Real Academia 
de la Historia, legajo 9/6802-3. Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, pp. 226 y 227. 
Córdoba afirma que fue nombrado comandante del 2.º batallón de Valencia, pero esto es desmentido 
por los documentos carlistas conservados en el mencionado archivo. Por otra parte, durante toda la 
guerra el comandante de este batallón fue Lucas Doménech, por lo que cuesta creer que Beltrán fuera 
precedido y sucedido por dicho jefe.

369  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6802-3.
370  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 157-159.
371  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 105. Córdoba, B., Vida mili-

tar…, v. 3, pp. 172 y 232-234.
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Pero Beltrán no tenía cualidades de jefe y desarrolló, por el contrario, una 
inclinación al lujo, a los placeres y al libertinaje. Por suerte para los carlistas, 
Cabrera se dio cuenta pronto y le retiró el mando de la caballería, nombrándole 
gobernador del Maestrazgo, con residencia en Sant Mateu372. Entonces, se en-
cargó de llevar a cabo una quinta ordenada por la junta carlista, lo que hizo sin 
ningún miramiento, ya que obligó a redimirse (pagando una cantidad) a perso-
nas exentas del reclutamiento, como hombres casados e hijos de viuda pobre o 
de padres impedidos373.

Por otra parte, el cargo de gobernador no debió durarle mucho, ya que poco 
después fueron puestos a sus órdenes dos batallones de Tortosa, con los que 
puso sitio a Lucena el 6 de julio de 1838. Ante esta amenaza, Borso acudió en 
auxilio de la población y, tras un breve combate, el jefe carlista tuvo que ordenar 
la retirada por falta de municiones374. Posteriormente, Beltrán pasó a Cataluña 
con dos escuadrones de caballería375, pero pronto fue derrotado por los liberales, 
lo que le valió una bronca del conde de España, que no volvió a confiar en él. 
Fue enviado entonces al campo de Tarragona, antes de regresar a Aragón, pro-
bablemente en el mes de septiembre376. Poco después tomó parte en la batalla 
de Maella, realizando un ataque sobre el flanco derecho enemigo al frente de la 
caballería377.

El 21 de junio de 1839 se hallaba en Sant Mateu con su columna cuando se 
presentaron las fuerzas enemigas de Aznar. El jefe carlista se retiró entonces a las 
montañas, rechazando allí los ataques de las fuerzas constitucionales378. Cinco 
meses después, siendo ya brigadier, se le nombró gobernador de Morella, plaza 
que defendió de las tropas isabelinas en mayo de 1840379. Allí resistió durante 
cuatro días el bombardeo enemigo, hasta que una bomba cayó sobre el polvorín 
y dejó a la plaza sin apenas municiones. Inmediatamente, convocó una reunión, 
tras la que decidió realizar una salida nocturna con la mayor parte de la guarni-
ción, para intentar escapar de la fortaleza. Pero Espartero estaba enterado de es-
tos planes y la salida fue un desastre, muriendo o regresando a Morella la mayor  
 

372  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 105 y 106.
373  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6808-1.
374  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 249 y 250. Según el marqués de San Román, Beltrán y La 

Cova trataron de impedir el paso de un convoy hacia Lucena, pero fueron derrotados por Azpíroz en 
Alcora, el 6 de julio, y obligados a retirarse. Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Gue-
rra civil…, v. 2, p. 130.

375  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 21.
376  Mundet, J. M., La primera guerra…, p. 282. 
377  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 390. 
378  Ibídem, v. 4, pp. 105 y 106.
379  Ibídem, pp. 139 y 351. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 453. Una reunión de ami-

gos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 359.
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parte de las tropas. No obstante, Beltrán tuvo suerte y consiguió pasar las líneas 
enemigas con algunos voluntarios y cuatro o cinco jefes y oficiales380.

Entonces se dirigió a Xerta, donde se encontraba Cabrera. Este le increpó 
por la pérdida de la fortaleza, diciéndole que desapareciera de su vista y que no 
regresara hasta tener la fuerza que se le entregó. Tras esta entrevista se quedó 
vagando con 19 hombres por las montañas, hasta que fue derrotado el 3 de julio 
en las inmediaciones de Bel (en Rossell). A este encuentro solo sobrevivieron 
Beltrán y dos compañeros más, siendo fusilados todos los demás por los libe-
rales. Después, permaneció durante varios días escondido en una cueva de los 
Puertos de Morella, comiendo solo unas tortas de harina que se asaba en unas 
brasas, ya que era el único alimento de que disponía. Pero al final se le debió 
acabar la comida, ya que el 18 de julio se entregó al gobernador de Tortosa381, 
siendo entonces enviado a Valencia y encerrado en las torres de Quart. Allí per-
maneció durante más de un año, hasta que el 4 de noviembre de 1841 la Milicia 
Nacional exigió su muerte a las autoridades, debido a los crímenes que había 
cometido. A consecuencia de ello fue fusilado ese mismo día en la plaza de la 
Aduana Vieja (actual plaza de Alfonso el Magnánimo)382. 

Según un historiador liberal, Pedro Beltrán era iracundo, de mal corazón y 
propenso a la crueldad. Sus palabras eran obscenas y groseras, viéndosele reír 
en pocas ocasiones383. Tampoco la prensa de la época tenía buen concepto de 
él, ya que lo calificaba de inepto, nulo y bárbaro384. Además, no destacaba por 
su honradez, puesto que el conde de Cirat le acusaba de tener inmensas sumas 
de dinero, de las que no había dado cuentas a nadie385.

Bernardo, Francisco María de (“Chaleco”): lo primero que sabemos de él es que 
a finales de 1833 creó una partida en la provincia de Toledo, junto con otros dos 
cabecillas. Después de esto no vuelve a aparecer en las fuentes hasta abril de 
1835, cuando participó en el ataque a Los Yébenes (Toledo) con 500 hombres y 
otros jefes rebeldes. Tras este combate pasó a la provincia de Ciudad Real, donde 
estuvo varios años y protagonizó algunos encuentros386. Pero no le debieron ir 
muy bien las cosas, ya que acabó marchando a Valencia, entrando en Pedralba 
el 6 de septiembre de 1838, con 15 o 20 soldados de caballería. Allí pidió 10.000 

380  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 533-538. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, 
pp. 355-358. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, pp. 360 y 363.

381  Diario Mercantil de Valencia, 11, 25 y 31 de julio de 1840. Calbo y Rochina, D., Historia de 
Cabrera…, pp. 552- 553.

382  Diario Mercantil de Valencia, 4 y 5 de noviembre de 1841. Calbo y Rochina, D., Historia de 
Cabrera…, p. 553.

383  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 107-108.
384  Diario de Valencia, 21 de enero de 1839.
385  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 348.
386  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 109.
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reales y un crecido número de raciones, llevándose a cuatro mujeres de pudien-
tes como rehenes387. 

En abril de 1839 Chaleco regresó a Castilla, operando por la sierra de Guada-
lerzas (Toledo), donde su partida fue pronto perseguida y dispersada. Entonces, 
se unió a las fuerzas de Palillos388, con las que debió regresar a la provincia de 
Valencia. Allí se encontraba en noviembre cuando, yendo solo en compañía de 
su asistente, asesinó a un niño de 10 años en las inmediaciones de Pedralba. 
Después intentó matar a un tal Agustín Vela, pero este hirió al asistente y dio con 
una piedra al cabecilla389. 

Al terminar la guerra nuestro personaje regresó a los Montes de Toledo, don-
de trató de ocultarse. Pero al final se lo pensó mejor y se acogió al indulto el 
14 de julio de 1840, junto con su asistente y dos de sus hijos390. Esto le permitió 
establecerse en Los Yébenes (Toledo), donde aún residía en febrero de 1847. Por 
esas fechas el jefe político de la provincia ordenó su detención, probablemente 
porque estaría implicado en alguna conjura carlista. Pero nuestro personaje pudo 
escaparse a tiempo, sin que pudiera averiguarse su paradero391. Por lo visto, se 
unió a las fuerzas rebeldes, ya que en octubre de 1848 fue derrotado en Losa del 
Obispo (Valencia) por la columna del comandante Izquierdo392. 

Boix, José (“Umbría”): nacido en Morella, se incorporó muy pronto a las filas 
carlistas, ya que tomó parte en el ataque a Sant Mateu el 23 de diciembre de 
1833. En este encuentro fue rodeado por los enemigos y logró escapar armado 
con un palo393. Un mes después emboscó a dos compañías liberales que se 
dirigían a reforzar la guarnición de su población natal394. Posteriormente, se 
unió a Marcoval, que se ocultaba entonces en el bosque de Vallibana, aunque 
no debió durar mucho con él, ya que este jefe fue emboscado y fusilado poco 
después. Sin embargo, nuestro personaje logró sobrevivir a la persecución 
enemiga y en julio de 1834 mandaba una pequeña partida de la facción del Se-
rrador. Pero no debió llevarse muy bien con él, ya que a final de año Boix se 
unió con su compañía de morellanos a Forcadell, con quien combatió a partir 
de entonces. No obstante, esto significa que no se separara de su nuevo jefe, 
ya que a veces era destacado con misiones concretas. Esto es lo que sucedió 

387  Diario Mercantil de Valencia, 8 de septiembre de 1838.
388  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, pp. 109 y 110.
389  Diario Mercantil de Valencia, 20 de noviembre de 1839.
390  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 110.
391  Diario Mercantil de Valencia, 28 de febrero de 1847.
392  Ibídem, 20 de octubre de 1848.
393  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 48 y 49. Segura habla de Manuel Boix (a) Umbría, pero más tarde 

hace referencia a José Boix (a) Umbría. Todos los demás autores hablan de José Boix, por lo que el 
primer nombre debe estar equivocado.

394  Ortí, F., Historia de Morella, Benimodo, Ediciones RTI, 1958, p. 829.
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el 25 de marzo de 1835, cuando capturó un convoy liberal en el barranco de 
Vallibana, con el apoyo de Pedreño395. A continuación, volvió con Forcadell, 
con quien combatió al mes siguiente en el ataque al pequeño fuerte de Canet 
lo Roig396. 

Posteriormente, debió seguir integrado en la división valenciana, ya que tras 
dos años sin saber nada de él, en 1837 nos lo encontramos como teniente coro-
nel, al mando del primer batallón de Valencia, con el que combatió en la acción 
de Buñol397. Por otra parte, en enero de 1838 era ya coronel e intentó tomar Vi-
naròs al mando de los tres primeros batallones de Valencia, del 1.º de Tortosa y 
de la partida liberal de Valero, que se ofreció a abrirles las puertas. Pero este les 
traicionó y se unió a sus antiguos compañeros de armas, por lo que los carlistas 
no pudieron tomar la población. Siete meses después Boix tomó parte en las 
operaciones para la defensa de Morella, al mando del 1.er batallón de Valencia 
y a las órdenes de Forcadell398. Tras estos combates debió ser destituido, ya que 
no volvió a dirigir ninguna unidad durante la guerra de los siete años. A partir 
de entonces le perdemos el rastro hasta que reaparece en abril de 1873, durante 
la Segunda Guerra Carlista, operando en una partida rebelde cerca de Morella, 
a las órdenes de Polo399.

Bonet, Pantaleón: antes de la guerra era escribano y parece ser que residía en 
Candasnos (Huesca). Posteriormente, se unió a los rebeldes, pero para evitar 
represalias contra su esposa amenazó al Ayuntamiento con reducir a cenizas la 
población, si se ofendía a ella o a sus suegros400. Después debió cruzar el Ebro, 
ya que sabemos que dirigía una partida aragonesa que operaba entre Montalbán, 
Calamocha y Albarracín, dedicándose a robar en los pueblos y a interceptar co-
rreos401. En junio de 1835 fue atacado por las tropas de la reina entre Ladruñán 
y Santa Olea (Teruel), teniendo 2 muertos y 3 heridos402. Cinco meses después 
fue sorprendido en Torrijas (Teruel) por una columna de la guardia nacional de 
Ademuz, pudiendo huir gracias a la oscuridad de la noche, aunque abandonan-
do diversos efectos403.

A finales de diciembre fue enviado por Cabrera a llevar y traer correspon-
dencia desde el cuartel real de Navarra, lo que hizo con bastante éxito, siendo 
ascendido por ello a subteniente. De hecho, solo en enero de 1836 condujo 263 

395  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 53, 68, 84 y 85.
396  Diario Mercantil de Valencia, 3 de mayo de 1835. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 86.
397  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 316.
398  Ibídem, v. 3, pp. 147, 148, 317 y 326.
399  El Mercantil Valenciano, 15 de abril de 1873.
400  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 1, p. 129.
401  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 123. Diario Mer-

cantil de Valencia, 20 de agosto de 1837.
402  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 178.
403  Diario Mercantil de Valencia, 11 de noviembre de 1835. El Turia, 12 y 15 de noviembre de 1835.
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despachos de don Carlos para otros tantos individuos de los batallones de Valen-
cia, Tortosa y Aragón404. Más tarde fue promovido a capitán y recibió la Orden de 
San Fernando, probablemente en recompensa por esos servicios405.

Tras estos hechos volvió a operar con su partida, con la que se enfrentó en 
Perales del Alfambra (Teruel), en abril de 1837, a las fuerzas de Decref. Dos me-
ses después entró en Quinto (Zaragoza) con sus 100 infantes y 30 jinetes, demo-
liendo el fuerte y exigiendo una importante cantidad de dinero y de comida406. 
Posteriormente, cometió algunos excesos al frente de sus hombres, lo que llevó 
a varios alcaldes a quejarse de él a Cabrera, ya en el mes de agosto. El tortosino 
lo hizo llamar a Castelserás (Teruel) y, tras hacerle varias preguntas, le reprendió 
por su comportamiento y ordenó su arresto. Al día siguiente iba a ser juzgado por 
un consejo de guerra, pero Bonet, aprovechando un descuido de los guardianes, 
consiguió escaparse, presentándose en Teruel a las tropas de la reina407.

Desde ese momento continuó la guerra en el bando constitucional, al frente 
de una partida de cuerpos francos. Con 150 infantes y 30 jinetes acechaba a los 
carlistas y comunicaba sus movimientos a las fuerzas isabelinas. Por esas fechas 
el jefe liberal, Marcelino Oraa, le encomendó que permaneciera en Teruel para 
hostilizar a los realistas estacionados en los pueblos cercanos a Cantavieja, ya 
que Bonet, además de valiente y emprendedor, era experto en la guerra de mon-
taña408. De esta manera, pudo derrotar en Alfambra, el 12 de septiembre, a la 
partida del cura de Peracenses, matando a dos carlistas y capturando a otros 7409. 
Poco después sorprendió a Juan Tena, que se encontraba con 40 jinetes en Cu-
tanda (Teruel), capturando a 37, entre ellos el cabecilla y los oficiales, a los que 
fusiló en Singra (Teruel), llevando a los demás como prisioneros a Zaragoza410.

404  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 246. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 119.
405  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 280.
406  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, pp. 1033 y 1039.
407  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 243 y 244. Según Cabello, Bonet se pasó a la causa de la 

reina gracias a las gestiones de Oraa y del gobernador político de Teruel. Cabello, F., Santa Cruz, F., y 
Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 123. Pirala afirma, en cambio, que Bonet fue arres-
tado por incumplir las órdenes que le había dado Cabrera. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, 
p. 400. Según el Mercantil, Bonet había sido detenido por planear asesinar a Llagostera para pasarse 
después a los liberales con un batallón. Diario Mercantil de Valencia, 20 de agosto de 1837. Por último, 
los autores de Panorama español aseguran que Bonet se pasó al ejército de la reina horrorizado por 
las atrocidades que cometían los carlistas. Pero esto no es creíble, ya que en esa guerra los dos bandos 
(incluso él mismo) cometían a menudo actos inhumanos. Una reunión de amigos colaboradores, Pano-
rama español…, v. 4, p. 38.

408  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 42. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama espa-
ñol…, v. 4, p. 38.

409  Diario Mercantil de Valencia, 1 de octubre de 1837.
410  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 150. Archivo de 

la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1026, legajo 104. Archivo Municipal de Castell-
fort, caja 93. Según Flavio, Bonet fusiló a Tena y a 50 de sus hombres. Flavio, E., conde de X***, Historia 
de don Ramón…, v. 1, p. 378. Según el boletín carlista (conservado en el archivo de Castellfort), Bonet 
hizo 44 prisioneros y fusiló a Tena cerca de Torremocha.
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Posteriormente, intentó convencer al alférez carlista Pedro Pérez, antiguo 
amigo y compañero de armas, para que se pasara a su bando con las tropas 
que mandaba. Acordaron reunirse el 12 de octubre, de madrugada, en una ma-
sía cercana a Camarillas, pero fue traicionado por su interlocutor, quien acudió 
a la cita con cuatro compañías carlistas al mando de Cabañero. Los liberales 
fueron sorprendidos y rodeados, muriendo en combate (o fusilados después 
de rendirse) 87 de ellos. El propio Bonet fue herido gravemente, pero pudo 
escaparse con unos pocos individuos, de forma casi milagrosa. Pese a ello, se 
le capturó una maleta con órdenes de Oraa, que pudieron así ser frustradas por 
los carlistas411.

Pero nuestro personaje pudo reconstruir su partida, siendo derrotado de nue-
vo por los rebeldes, entre Torremocha y Singra412. Desde entonces, y debido a la 
traición de Camarillas, operó con mucha mayor crueldad en sus combates contra 
el enemigo. De hecho, cuando a principios de 1838 capturó a 16 soldados car-
listas, hizo fusilar a todos salvo a su padre, que también se encontraba entre los 
cautivos413.

Al cabo de un tiempo, el Gobierno lo destituyó, al no merecerle confianza, 
pero tantos se interesaron por él que consiguieron su reingreso en el servicio 
activo414. De esta manera, era coronel de carabineros cuando el 28 de enero 
de 1844 se sublevó en Alicante en contra del Gobierno moderado y a favor de los 
progresistas. Más tarde atacó Alcoy, pero fue rechazado y se retiró a Elda, donde 
fue derrotado el 5 de febrero. Se refugió entonces en la capital provincial, que fue 
sitiada por las tropas gubernamentales y donde resistió un bloqueo que duró casi 
un mes. Pero pese a los esfuerzos de Bonet, la situación acabó haciéndose insos-
tenible, lo que llevó a los notables de la ciudad a negociar la rendición de la plaza 
que se produjo el 6 de marzo. Nuestro personaje intentó entonces escapar, pero 
fue capturado en Relleu y fusilado dos días después en Alicante, junto con 23 

411  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 67 y 68. Diario Mercantil de Valencia, 29 de octubre 
de 1837. Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1026, legajo 137. Según 
Cabello, fue el propio Cabrera quien sugirió a Pérez que se mostrase dispuesto a pasarse. Dice también 
que Pérez acudió a la cita con dos batallones y que Bonet pudo salvarse con la caballería, siendo cap-
turada únicamente la infantería, compuesta por 90 hombres. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. 
M., Historia de la guerra última…, p. 151. Algo parecido sostienen los autores de Panorama español, 
aunque en vez de Pérez hablan del secretario de Cabrera. Una reunión de amigos colaboradores, Pano-
rama español…, v. 4, p. 38. Por otra parte, Ferrer afirma que la sorpresa tuvo lugar el 16 de octubre, 
algo que es desmentido por las demás fuentes. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicio-
nalismo…, v. 13, p. 253.

412  Diario Mercantil de Valencia, 25 de diciembre de 1837. Archivo Municipal de Castellfort, caja 
93. El diario menciona Lingra, pero esta localidad no existe, por lo que debe referirse a Singra, que se 
encuentra cerca de Torremocha del Jiloca (Teruel).

413  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 157 y 158. Diario Mercantil de Valencia, 24 de enero de 
1838. Según el Mercantil, los prisioneros fueron (además del padre de Bonet) el cabecilla La Fiera y 
otros cinco individuos de su partida.

414  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 1, p. 129.
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compañeros de aventura415. Uno de ellos era su hijo Marcelino, que había luchado 
a su lado con los carlistas de Aragón, pasándose posteriormente a los cristinos416.

Bonet Chambó, Román (“Chambonet”): nació en Ulldecona en 1811417, hijo de 
Lucas Bonet y de una hermana de Chambó, famoso guerrillero realista del Trie-
nio, de donde le vino el apodo de Chambonet. Sus padres lo destinaron a la 
carrera eclesiástica, por lo que estudió gramática latina, siendo al mismo tiem-
po monaguillo del convento de San Agustín de Vinaròs. Más tarde pasó como 
sirviente al seminario de Tortosa, donde se dedicó al estudio de la moral. Sin 
embargo, poco antes de ordenarse decidió unirse a los carlistas, ya que estaba 
relacionado con Tallada y Forcadell. De esta manera, pasó en 1833 a Ulldeco-
na, donde abiertamente se reclutaban tropas para la facción, aunque se acogió 
al indulto tras las primeras derrotas. Pese a ello, siguió relacionándose con sus 
antiguos compañeros y promoviendo los intereses del carlismo, hasta que, por 
miedo a ser arrestado, volvió a sumarse a los rebeldes418.

Así pues, en 1834 se unió al Serrador con algunos catalanes, acompañando 
a dicho caudillo en la toma de Mosqueruela (Teruel). Después se incorporó a 
las fuerzas de Quílez419, con las que operó por el partido de Alcañiz, expidiendo 
proclamas, recolectando víveres, concediendo indultos y amenazando con la 
pena de muerte a quien no se uniera a ellos, lo que hizo que aumentaran ex-
traordinariamente sus filas420. No obstante, acabó separándose de él, ya que el 
25 de diciembre se encontraba en el corregimiento de Tortosa, combatiendo 
contra las fuerzas de Azpíroz, junto con Vallés y otros cabecillas. Esta batalla fue 
un desastre para los carlistas, muchos de los cuales murieron o fueron captu-
rados por los liberales, aunque Bonet fue uno de los que consiguió escapar421.

A continuación, pasó a la parte septentrional del Maestrazgo, hostilizando 
Vinaròs y Peñíscola, al tiempo que recorría el camino real. Hay que señalar que 
a Chambonet no le faltaba valor, por lo que en la segunda batalla de Chiva, en 
abril de 1837, recibió una bala en el vientre, que lo dejó fuera de combate duran-
te un tiempo. Posteriormente, Cabrera lo nombró teniente coronel, dándole el 

415  Jover, N. C., Reseña histórica de la ciudad de Alicante, Alicante, Imprenta de la V. de Juan J. 
Carratalá, 1863, pp. 214-245. Diario Mercantil de Valencia, 10, 11, 23, 27 de febrero, 5, 21 de marzo y 
8 de abril de 1844.

416   Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 18, p. 301.
417  Sauch, N., “La guerra dels set anys a Ulldecona (1833-1840)”, Raïls, 21, 2005, p. 150. Meseguer 

sostiene que Bonet nació en Vinaròs. Meseguer, V., “Carlistas de Vinaròs…”, p. 22.
418   Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 230-232.
419   Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 41 y 51.
420   Meseguer, V., “Carlistas de Vinaròs…”, p. 22.
421  Diario de Zaragoza, 30 de diciembre de 1834. El periódico afirma que Bonet murió en este 

encuentro, pero eso es desmentido por noticias posteriores.
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mando del 3.er batallón de Valencia422. Al frente de esta unidad entró en Alcanar, 
en enero de 1838, llevándose a los quintos del pueblo, para incorporarlos a la 
facción423. Cuatro meses más tarde participó en el ataque a la división de Borso, 
que se encontraba en Onda424, encargándose después de escoltar a los heridos 
hasta los hospitales rebeldes425.

Durante el verano participó en las operaciones para la defensa de Morella, 
en las que se distinguió sobre sus compañeros por algunos rasgos de valor426. 
Luego marchó a Cañete para iniciar desde allí una incursión a la ribera del Tajo, 
en la que se llevó más de 600 cabezas de ganado, así como a varios justicias y 
pudientes. Y en diciembre se dedicó a recorrer el Maestrazgo y el Bajo Ebro, 
desterrando y fusilando a gran cantidad de personas427.

En febrero de 1839, y tras una larga temporada en Morella, Chambonet mar-
chó a L’Alcora con su batallón, que estaba compuesto por 600 hombres428. Des-
pués, se unió a Forcadell, con quien tomó parte en abril en el combate de 
Suera429, para volver después a operar por el Maestrazgo. De esta manera, el 
30 de noviembre entró en Benicarló, donde hizo fusilar a una mujer a la que 
acusaba de espía, aunque tal vez la matara por ser la viuda de un liberal, que 
cobraba una pensión del Gobierno. Acto seguido expulsó a Vinaròs a varias fa-
milias desafectas a su causa, lo que también hizo más tarde en Càlig y San Jorge.  
Posteriormente, recorrió varios pueblos más, llevándose a 14 personas a las que 
fusiló más tarde en L’Alcora, acusándolas de ser partidarias de la reina430.

Llegamos así a febrero de 1840, cuando combatió a las órdenes de Gracia 
en el combate que tuvo lugar en la cuesta de Borriol, donde los carlistas fueron 
derrotados431. Posteriormente, debió acogerse al indulto, ya que en 1853 residía 
en Traiguera y conservaba la graduación de teniente coronel432. Estaba casado 
con una hija del médico de Cervera433 y tenía tres hermanos en la facción (dos 

422  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 232 y 233. 
423  Beltrán, J., y Meseguer, V., L’atac carlista a Alcanar, Sant Carles de la Ràpita, Col.lecció local 

L’Engolfa, 2005, p. 18.
424  Diario Mercantil de Valencia, 31 de mayo de 1838. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 246. 

Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
425  Diario Mercantil de Valencia, 24 de mayo de 1838.
426  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 232. Diario Mercantil de 

Valencia, 18 de agosto de 1838.
427  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 438 y 454.
428  Diario Mercantil de Valencia, 27 de febrero de 1839.
429  Ibídem, 12 de abril de 1839.
430  Ibídem, 7 y 14 de diciembre de 1839.
431  Diario Mercantil de Valencia, 20 de febrero de 1840. Diario Constitucional de Zaragoza, 26 de 

febrero de 1840. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 346.
432  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 471.
433  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 232 y 233. Según Calbo y 

Rochina, Chambonet era cuñado de Forcadell. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 438.
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oficiales y un asistente). Otro estaba en el ejército liberal de Navarra, pero se 
pasó a los carlistas y murió en combate posteriormente434.

Borés Sabatier, José María: nació en Osuna (Sevilla) el 19 de abril de 1814, hijo 
de José Manuel Borés y de Francisca Sabatier. Empezó su carrera militar como 
cadete en 1830, ascendiendo a subteniente tres años más tarde. En abril de 1834 
pasó a Portugal con el ejército del general Rodil, interviniendo en varios comba-
tes contra los absolutistas de dicho país. Dos meses después pasó al ejército del 
Norte, participando en diversas acciones contra los carlistas y ascendiendo en 
marzo de 1835 a teniente ayudante, en el batallón franco de Navarra. Permaneció 
en este cuerpo hasta el 28 de marzo de 1836, cuando se pasó a las filas de don 
Carlos, en las que mantuvo su rango435.

Poco después Borés se incorporó a la expedición del general Gómez, con la 
que recorrió media España antes de regresar al País Vasco. Además, en marzo 
de 1837 combatió en la acción de Zornoza (Vizcaya), participando después en 
la Expedición Real, que encabezaba don Carlos. Durante esta campaña intervino 
en la acción de Barbastro, gracias a la cual consiguió su ascenso a capitán, en 
diciembre del mismo año. Pero debió de ser herido en ese combate, ya que no 
regresó al Norte con la expedición, sino que se quedó en Aragón, sirviendo des-
de entonces en el ejército de Cabrera. De esta manera, participó en los combates 
para la defensa de Morella, durante los meses de julio y agosto de 1838436.

Después, desaparece de las fuentes durante más de un año, hasta que en fe-
brero de 1840 reaparece como coronel, al mando del 4.º batallón de Aragón. En 
esta fecha atacó Monteagudo (Teruel) junto con el coronel Arnaled y al frente de 
su batallón, un escuadrón del 3.er regimiento y una compañía de Toledo. Entre 
ambos jefes consiguieron tomar una ermita, donde hicieron algunos prisioneros, 
pero no lograron apoderarse del castillo, en el que se habían refugiado los de-
fensores. Dos meses más tarde Borés era segundo comandante de Cantavieja, 
fortaleza que tuvo que evacuar al no estar en condiciones de defenderse437. Al 
terminar la guerra se exilió a Francia, siendo confinado a Bourg-en-Bresse (Ain) 
por las autoridades del país vecino. El clima frío de ese departamento no debió 
sentarle muy bien, ya que en septiembre solicitó permiso para trasladar su resi-
dencia al sur de Francia por motivos de salud438.

Aunque no consta la respuesta, parece que sí recibió autorización para cam-
biar su residencia, ya que en octubre de 1844 se presentó al cónsul español en 
Bayona para acogerse al indulto. Cuatro años más tarde intentó que se le revali-

434  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 233.
435  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-3483.
436  Ibídem.
437  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 225-227, 328 y 329.
438  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195.
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dara su empleo de coronel en el ejército isabelino, pero no pudo demostrar que 
hubiera tenido ese rango con los carlistas, por haber perdido durante la guerra 
los documentos acreditativos. Por eso tuvo que contentarse con el empleo de 
capitán, con el que pasó al servicio activo. De esta manera, en 1850 dirigía una 
fuerza de carabineros en Zaragoza, pasando posteriormente a Granada y des-
pués a Cádiz. En 1854 fue ascendido a comandante y enviado a la comandancia 
de Badajoz, donde permaneció durante tres años (salvo una breve estancia en 
Cáceres), hasta que pudo regresar a Cádiz. Desde allí se dedicó a combatir el 
contrabando, logrando aprehender numerosos barcos cargados de tabaco y sien-
do condecorado, en 1861, con la Real Orden de San Hermenegildo439.

Dos años más tarde dejó la comandancia de Cádiz por haber sido nombrado 
segundo comandante del cuerpo de carabineros y trasladado a Huesca. Pero 
no duró mucho allí, probablemente porque esto le obligaría a separarse de su 
familia. Solo así se explica que en abril de 1864, con solo 50 años, pidiera el 
retiro y se estableciera en Sevilla con el 40 % del sueldo de capitán. En la capital 
andaluza permaneció durante nueve años hasta que, descontento con la política 
del Gobierno, marchó a Francia para ofrecer sus servicios a don Carlos. Poco 
después, como era un viejo amigo de Cabrera, pasó a Londres para hacerle una 
visita, regresando después a Sevilla y asistiendo en enero de 1874 a una revista 
extraordinaria para no perder la paga de retirado. Acto seguido se marchó a 
Francia en espera de lo que decidiera hacer Cabrera, lo que ocasionó que fuera 
dado de baja en el ejército, al no presentarse a la revista de marzo de ese año440. 

Sin embargo, al final no llegó a participar en la Segunda Guerra Carlista, ya 
que un año después se presentó al cónsul español en Bayona para acogerse al 
convenio firmado entre Cabrera y el Gobierno español441. Borés se trasladó en-
tonces a Ávila, donde se concentró en un depósito, junto con los otros militares 
pendientes de revalidación. Pero como este reconocimiento tardaba, consiguió 
permiso para regresar a Sevilla, desde donde volvió a pedir que se le devolviera 
el empleo de comandante, que ya había ostentado con anterioridad. La última in-
formación que tenemos de él es que en febrero de 1876 el general Vargas, encar-
gado de la recalificación de militares, recomendó que se le devolviera la pensión 
de comandante retirado, al no haber participado en el levantamiento carlista. 

Por otra parte, sabemos que medía 1,62 metros, que estaba casado y que 
tenía dos hijos442.

439  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-3483.
440  Ibídem.
441  Ibídem. El Mercantil Valenciano, 31 de marzo de 1875.
442  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-3483. 
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Bosque, Joaquín: nació en Calanda en 1814, en una humilde familia de alfareros, 
por lo que se dedicó desde pequeño a fabricar tinajas443. Pero pronto se inte-
resó por la política, ya que en octubre de 1833 participó en una conspiración 
carlista para sublevar Alcañiz. Sin embargo, al ser descubierto huyó de allí con 
Carnicer444, incorporándose poco después a las fuerzas rebeldes de Morella445. 
No obstante, no duró mucho esta primera experiencia militar, ya que se acogió 
al indulto tras las primeras derrotas446. Sin desanimarse por ello, al año siguiente 
se unió de nuevo a los carlistas, operando en un principio con Quílez447, antes 
de ponerse al frente de una partida de 100 hombres, con la que entró en Híjar 
en abril de 1835448. Con esta fuerza se distinguió en varias acciones, antes de 
dedicarse casi exclusivamente al bloqueo de Alcañiz449. 

Nuestro personaje empezó esta misión publicando un bando en el que im-
ponía pena de muerte a todos aquellos que fueran sorprendidos a una hora de 
distancia de dicha población. Asimismo, se apoderó de familiares cercanos de 
personas refugiadas allí, amenazando con matarlos si sus parientes no abando-
naban la plaza. Por esas fechas estableció su cuartel general en Castelserás, des-
de donde sus partidas interceptaban los envíos de comida que se dirigían hacia 
Alcañiz, mientras que otras fuerzas se dedicaban a hostilizarla. Llegaron incluso 
a robar ganados a la vista de las murallas, aunque esto a veces costó la vida a 
algunos carlistas450. 

La gente de Bosque era, en su mayoría, natural del país, por lo que conocían 
muy bien el terreno, escondiéndose en barrancos, maizales, cañaverales u oliva-
res, desde donde mataban a cuantos se acercaban o salían de la población. De 
esta manera, dieron muerte a 40 personas, muchas de ellas apaleadas. Tres de 
sus víctimas fueron mujeres, aunque normalmente a estas no se las mataba, sino 
que se las emplumaba, violaba y rapaba. En cuanto a las propiedades de los al-
rededores, Bosque las arrendó o las repartió entre los suyos, tras talar y destruir 
cuanto le parecía. Además, cortó las acequias que regaban la huerta, incendió los 
molinos de aceite y destruyó los arboles, arruinando así la economía de Alcañiz451. 

443  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…., p. 122. Roldán, E., Estado 
mayor…, p. 119.

444  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 362.
445  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 62.
446  Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, negociado 6, concejo-correspondencia, caja 77, legajo 

G-20. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 123. 
447  El Turia, 25 de agosto de 1834.
448  Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, negociado 6, concejo-correspondencia, caja 77, legajo 

G-20.
449  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 231.
450  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 127-129.
451  Ibídem, pp. 129 y 130. Diario Mercantil de Valencia, 6 y 21 de julio de 1838; 23 de marzo de 

1839. Diario de Valencia, 8 de diciembre de 1838.
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Por otra parte, en mayo de 1838 nuestro personaje se unió a las fuerzas de 
Cabrera para atacar esa población, aunque sin conseguir su objetivo. Tres meses 
después participó como capitán en las operaciones para la defensa de Morella, 
al frente de dos compañías, los ordenanzas de Cabrera y los jinetes del conde de 
Negri452. Con estas fuerzas hostigó a la división de San Miguel, pero tuvo que re-
tirarse con bastantes bajas453. Posteriormente, tomó parte en la batalla de Maella, 
sin que sepamos cómo se desempeñó en ese combate454.

A finales de octubre, Bosque fue sorprendido en Belmonte (Teruel) por las 
fuerzas del comandante Velilla. El jefe carlista, que se encontraba allí con muy 
pocos hombres, pudo escapar por los tejados y ponerse a salvo. Pero su esposa 
fue capturada y, aunque ofreció mucho dinero por su libertad, fue conducida 
presa al castillo de Alcañiz455. Dos meses después su marido sostuvo una esca-
ramuza con la guarnición de este punto, en la que causó 46 bajas al enemigo456. 
Por otra parte, en abril de 1839 tuvo a Alcañiz en alerta continua, destrozando 
una columna de 70 hombres que salió a hostilizarle desde Caspe457. Sin embargo, 
un mes después dejó el bloqueo para tomar parte en el sitio de Montalbán, al 
frente de las compañías de preferencia del 4.º batallón de Aragón458.

Una vez tomada la localidad, Bosque volvió a los alrededores de Alcañiz, 
recogiendo recursos por la zona y hostilizando la población con un pequeño 
mortero situado en la ermita de la Encarnación. Después de esto, siguió dando 
problemas al enemigo, al capturar el ganado que la guarnición liberal tenía para 
su abastecimiento en Sástago, Escatrón y Samper459. En octubre, siendo ya coro-
nel, atacó en Calanda al general León, quien le hizo varios muertos y 10 prisio-
neros460. En este encuentro estuvo a punto de ser capturado, pero su presencia 
de ánimo, el conocimiento del terreno y las tinieblas de la noche le permitieron 
escapar461. No obstante, varios días después regresó a aquella población para ata-
car tres compañías enemigas del provincial de Oviedo. Pero no pudo reducirlas, 
por lo que se retiró el 31 de octubre a las 4 de la madrugada, dejando 5 hombres 

452  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 230, 300-302 y 305. En el archivo de Alcañiz se asegura que 
Bosque era teniente coronel en abril de 1835, pero parece poco probable que tuviera este rango con 
tan solo 21 años. Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, negociado 6, concejo-correspondencia, caja 
77, legajo G-20.

453  Diario Mercantil de Valencia, 13 de agosto de 1838.
454  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 384.
455  Diario Mercantil de Valencia, 10 de noviembre de 1838.
456  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 512.
457  Ibídem, v. 4, p. 70. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 412 y 413.
458  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 88.
459  Ibídem, pp. 96, 166 y 172. 
460  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 17, p. 102. Von Goeben, A., 

Cuatro años en España…, p. 383.
461  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 132.
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muertos. Entonces, marchó a Oliete (Teruel), haciendo prisionera a toda la guar-
nición, que fue fusilada en pleno, al estar formada por antiguos carlistas pasados 
a los liberales462. 

En sus correrías llegó hasta las orillas del río Martín, utilizando como alma-
cenes localidades como Híjar y La Puebla de Híjar. De esta manera, consiguió 
inmensos recursos que envió después a Morella y Cantavieja, gracias a la escasez 
de tropas de la reina que operaban por la zona. Aunque los pueblos le eran muy 
adictos, hizo incendiar la iglesia de Castelserás para que no pudiera ser fortifi-
cada por los cristinos, haciendo lo mismo con una ermita de Mazaleón y otra 
de La Fresneda, lo que tuvo lugar a final de año463. Por esas fechas fusiló ante 
Calanda a un ayudante de Espartero y a 18 prisioneros más, como represalia por 
las ejecuciones llevadas a cabo por el enemigo464.

El 2 de diciembre Bosque atacó La Ginebrosa (Teruel), pero el jefe liberal 
realizó una salida que hizo retirarse a los carlistas. Por otra parte, a partir de 
entonces, la deserción de sus hombres se hizo cada vez más importante, lo que 
hizo descender rápidamente sus efectivos465. Tal vez por eso se unió poco des-
pués a Cubells, con quien entró en Samper y Escatrón, llevándose de allí a varios 
concejales y pudientes466.

En enero de 1840 nuestro biografiado sufrió un descalabro entre La Cañada 
de Verich (Teruel) y La Ginebrosa, en el que fue capturado su propio hermano467. 
Pero esto no le impidió pasar el río Guadalope y entrar en varios pueblos con 
sus 130 jinetes, eludiendo los puntos en los que se habían emboscado los libe-
rales468. Además, cuatro días más tarde llevó a cabo un canje de prisioneros en 
La Cañada para liberar a su hermano. Al intercambio acudió el brigadier liberal 
Cabañero, que antiguamente había sido jefe carlista y con quien sostuvo una 
larga conferencia. Posteriormente, Bosque atacó Torrecilla, pero fue rechazado y 
perseguido por la compañía de francos de Alcañiz469.

Era ya abril cuando nuestro personaje, que mandaba el batallón de tiradores 
de Aragón470, fue derrotado por León y Zurbano en Cerollera y La Cañadilla 

462  Diario Mercantil de Valencia, 20 de noviembre de 1839. Una reunión de amigos colaboradores, 
Panorama español…, v. 4, pp. 307 y 308. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradiciona-
lismo…, v. 17, pp. 102 y 103.

463  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 130-132.
464  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 386.
465  Diario Mercantil de Valencia, 15, 16, 18 y 26 de diciembre de 1839.
466  Ibídem, 5 de enero de 1840.
467  Ibídem, 29 de enero de 1840. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, 

p. 345.
468  Diario Mercantil de Valencia, 29 de enero de 1840.
469  Ibídem, 2 y 6 de febrero de 1840.
470  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 516.
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(Teruel)471. Más tarde marchó con Cabrera a Cataluña, pero desertó tras la batalla 
de Berga, pasándose al enemigo con dos compañías de tiradores472. No obstante, 
esto no le evitó ser detenido y conducido a Alcañiz, donde estuvo preso hasta 
mayo de 1842, cuando fue trasladado a Zaragoza473, siendo fusilado allí cuatro 
meses después474. Sus maneras eran rudas y aunque no carecía de osadía y te-
meridad, tenía un carácter feroz. Su talento era muy limitado, por lo que los jefes 
rebeldes solo le consideraron apropiado para dirigir un bloqueo475.

Bru y Calanda, José: nacido el 21 de marzo de 1789476 en Mòra d’Ebre (Tarrago-
na), combatió en la Guerra de la Independencia, siendo herido en la batalla de 
Belchite y luchando más tarde en la de Alcañiz, en mayo de 1809. Al año siguien-
te participó en el sitio de Tortosa, donde fue herido de nuevo, antes de rendirse 
la ciudad y ser capturado por los franceses, en diciembre de 1810. Conducido 
al país vecino, fue obligado a trabajar en obras públicas en los canales, donde 
debió permanecer hasta que terminó la contienda477. Durante los años siguientes 
residió en Tivissa (Tarragona), municipio en el que nacieron al menos tres de 
sus hijos478.

Tras unos años de tranquilidad, en 1820 los liberales llegaron al poder y 
nuestro personaje empezó a ser perseguido por negarse a jurar la Constitución. 
El acoso culminó en julio de 1822, cuando las autoridades destinaron una par-
tida para prenderle. Pero Bru logró escapar por una puerta trasera, tomando 
entonces las armas contra el Gobierno. Se unió al coronel Montagut y entre los 
dos organizaron una división de 2.000 infantes y 35 caballos en la que nuestro 
personaje fue el segundo comandante. Con dicha unidad combatió en Calacei-

471  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 290.
472  Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, p. 325.
473  Diario Mercantil de Valencia, 20 de mayo de 1842.
474  Sánchez i Agustí, F., Carlistes amb armes…, p. 269. Roldán afirma que Bosque marchó a Francia 

y participó en la revuelta de los matiners. Después se acogió al indulto en 1849 y logró ingresar en el 
ejército liberal, en el que ascendió hasta brigadier, antes de unirse de nuevo a los carlistas, con los que 
combatió en la segunda guerra. Pero esto no es creíble, por varias razones: 1) Porque en los archivos 
franceses que he consultado no hay ningún rastro de él, mientras que sí sabemos, por la prensa, que se 
encontraba preso en Alcañiz poco después de acabar la guerra. 2) Porque en el archivo de Segovia no 
hay ningún expediente de Joaquín Bosque, algo que hubiera ocurrido si hubiera llegado a ser brigadier. 
Además, es muy improbable que una persona con tan poca formación como él pudiera llegar hasta ese 
rango, cuando solo ascendió hasta comandante con los carlistas. 3) Porque ningún autor contemporá-
neo menciona a Bosque en sus relatos de las guerras carlistas posteriores. Si realmente hubiera sido 
brigadier, tendría que haber desempeñado un papel importante, al menos en el último conflicto, algo 
que no sucedió. Roldán, E., Estado mayor…, p. 119.

475  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 133.
476  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660. Archivos Departamentales de los Pirineos 

Orientales, legajo 4 M 593. En el archivo de Segovia consta que nació en 1794. Archivo General Militar 
de Segovia, primera sección, legajo B-3843. 

477  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-3843.
478  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 303 ] 

te, Tortosa y Albalate del Arzobispo, donde pusieron en fuga a la división de 
Carondelet, en enero de 1823. Poco después combatió en Calatayud y Ateca 
(Zaragoza), regresando más tarde a Cataluña y marchando con 120 hombres al 
Priorato (Tarragona) para reclutar gente. Pero no pudo regresar a la otra orilla 
del Ebro y tuvo que huir a Francia en marzo, tras enfrentarse a 600 soldados 
constitucionales479.

Cuatro meses después volvió a España, estableciéndose en Mòra d’Ebre, don-
de creó el 9.º batallón, que dirigió como teniente coronel hasta octubre de 1824. 
Entonces, recibió el retiro, aunque dos años más tarde se le dio el empleo de 
teniente, lo que coincidió con su boda con María Ferrer. En 1828 fue licenciado 
de nuevo y quedó así hasta que empezó la Primera Guerra Carlista480, por lo que 
no es extraño que se uniera enseguida a los rebeldes, combatiendo en el primer 
combate de la guerra en el Maestrazgo, en diciembre de 1833481. Durante mucho 
tiempo no sabemos nada de él, hasta que en abril de 1837, siendo teniente coro-
nel, fue nombrado miembro de la sección del Estado Mayor, con sede en Canta-
vieja. Tres meses después se le encargó dirigir el Estado Mayor de la división de 
Tortosa, a las órdenes de Llagostera482.

A finales de año estuvo al frente de los batallones de Mòra y Tortosa en una 
incursión por el Bajo Aragón, uniéndose después a las fuerzas de Cabrera, con 
las que se dirigió a las riberas del Huerva y del Jalón483. En marzo de 1838 fue 
nombrado gobernador del corregimiento de Tortosa y permaneció en la zona 
durante un tiempo, al mando de cuatro compañías484. Pero no acabó aquí su ca-
rrera, ya que en octubre ascendió a coronel485 y pasó a formar parte de la Junta 
de Administración y Gobierno, creada por Cabrera para proporcionar recursos 
de toda especie a su ejército486. Este puesto le apartó durante el resto de la guerra 
de las operaciones militares, por lo que no volvemos a saber de él hasta mayo 
de 1840, cuando se encargó de preparar lanchas para que las fuerzas carlistas 
pudieran cruzar el Ebro en retirada487. Poco después pasó al exilio en Francia, 
junto con el ejército rebelde488.

479  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-3843.
480  Ibídem.
481  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 42.
482  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 228 y v. 3, p. 19.
483  Ibídem, v. 3, pp. 93 y 94.
484  Diario Mercantil de Valencia, 5 de noviembre de 1839. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 188 

y 198.
485  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 205.
486  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 149.
487  Ibídem, p. 366.
488  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Diario Mercantil de Valen-

cia, 2 de septiembre de 1840.
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Las autoridades francesas lo enviaron entonces al departamento del Jura, 
donde quedó confinado con su esposa, María Serres, y tres de sus hijos (también 
militares carlistas), al tiempo que le daban una pensión de 33 francos mensuales 
(109 contando toda su familia). Por otra parte, en junio de 1841 partió hacia el 
departamento de Vaucluse (en Provenza), acompañado de su mujer y reunién-
dose allí con sus hijos489. Una vez allí se estableció en Orange y siguió cobrando 
una ayuda del Gobierno francés, ya que no encontraba trabajo, debido a su 
edad, su constitución física y su mala salud. Sin embargo, poco después dejó de 
percibir su subsidio y estuvo varios meses así, hasta que pudo demostrar que su 
rango de coronel le excluía de la amnistía decretada ese año por el Gobierno 
español. Lo último que sabemos de él es que en diciembre de 1846 marchó a 
Perpiñán para regresar a España y acogerse así a un nuevo indulto. En cuanto a 
su aspecto físico, medía 1,71 metros y tenía los ojos de color gris oscuro con un 
cabello negro, antes de empezar a encanecer490. 

Brusco, Manuel: teniente portugués de ingenieros, que combatió a las órdenes 
de don Miguel en la guerra civil de su país, distinguiéndose varias veces en el 
sitio de Oporto. Al acabar la contienda tuvo que exiliarse, residiendo durante un 
tiempo en Inglaterra y en Francia. En París ganó mucho dinero jugando a la rule-
ta, que gastó viajando por Holanda, Alemania y Suiza. Así pasó su tiempo hasta 
1836, cuando al quedarse sin recursos económicos decidió unirse a las fuerzas 
de don Carlos en Navarra. Se incorporó entonces a los ingenieros carlistas, pa-
sando después al 4.º batallón de Castilla, con el que abandonó el País Vasco, 
acompañando a la Expedición Real. Pero en el paso del Cinca cayó prisionero y 
sufrió cautiverio en Zaragoza, hasta que fue canjeado, a finales de 1838491. 

De nuevo en las filas rebeldes, Brusco ingresó en el Estado Mayor de Cabrera, 
ganándose así el favor del caudillo catalán. Esto le valió para ascender a capitán 
y ser nombrado ayudante de von Rahden, en cuanto este llegó a la zona y pasó a 
dirigir a los ingenieros carlistas492. De esta manera, se encargó de fortificar Aliaga 
y Castellote493, después de lo cual acudió a Segura, donde se dedicó a reparar 
los daños causados por el bombardeo liberal. Más tarde tomó parte en el sitio de 
Vilafamés494 y, en el verano de 1839, se le encomendaron las fortificaciones de 
Bejís, Collado, Alpuente, Castielfabib, Cañete y Beteta, teniendo a su mando dos 
compañías de zapadores495. 

489  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
490  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajos 4 M 202, 4 M 204, 4 M 205 y 4 M 206.
491  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 419 y 420. Von Rahden afirma que fue canjeado 

en el verano de 1838. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 335 y 336.
492  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 420 y 421.
493  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 335 y 336. Según Córdoba, fue Antonio del 

Águila quien dirigió la fortificación de Aliaga. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 416.
494  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 385 y 443.
495  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 400, 420 y 421.
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Con la llegada a la zona de von Goeben, le cedió una de sus compañías y 
limitó sus trabajos a la fortaleza de Beteta. Estando en dicho fuerte tuvo viví-
simas discusiones con Balmaseda, a propósito de las obras de fortificación, lo 
que le obligó a marcharse de allí para evitar ser fusilado por el jefe carlista, que 
no soportaba que lo contradijeran. Poco después la guerra terminó y Brusco 
escapó herido a Francia. Según von Rahden era un hombre excelente y un leal 
compañero496.

Buisán, Joaquín: nacido hacia 1800497, era coronel cuando en julio de 1838 tomó 
parte en las operaciones para la defensa de Morella. Tres meses después recibió 
el mando de la 3.ª brigada de Aragón, formada con tres batallones de nueva 
creación. Posteriormente, pasó a dirigir la 2.ª brigada, al frente de la cual estaba 
cuando fue sorprendido en Beceite por León y Zurbano, en abril de 1840, te-
niendo en esta acción más de 300 bajas498. Tres meses más tarde emigró a Francia 
junto con su hijo Joaquín, que era capitán y que tenía 18 años499. Lo último que 
sabemos de él es que en abril de 1841 fue autorizado a residir en Bourg-en-
Bresse (Ain), donde tenía parientes refugiados500.

Burrule, Manuel: nacido en Benifallet (Tarragona), se unió a los carlistas, con 
los que ascendió hasta segundo comandante del 3.er batallón de Valencia. Parti-
cipó en la defensa de Morella en mayo de 1840, pero al rendirse esta fortaleza  
fue capturado por las tropas de la reina y conducido al depósito de prisioneros 
de Zaragoza501.

Calderó Nicolau, Felipe (“Arriembanda”): hijo de Jaime Calderó y N. Nicolau, 
nació hacia 1790 en Tortosa, donde su padre era patrón de barco. El hijo, que era 
muy rudo e ignorante502, siguió la misma profesión, casándose en 1816 con Ma-
ría Griñó, madre de Ramón Cabrera, que había quedado viuda503. El matrimonio 
duró veinte años, durante los cuales tuvieron varios hijos, hasta que su esposa 

496  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 400, 420, 421 y 431.
497  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
498  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 304, 350, 407 y v. 4, p. 290.
499  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Diario Mercantil de Valen-

cia, 2 de septiembre de 1840.
500  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 197.
501  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
502  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 234 y 236. Archivos Depar-

tamentales de Ain, legajo 4 M 195. El emigrado del Maestrazgo afirma que tenía unos 60 años en 1840, 
pero esto es desmentido por la documentación conservada en el archivo de Ain y, probablemente, se 
deba a que Calderó parecía más mayor de lo que era.

503  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón Cabrera, Valencia, Oficina de López, 
1839, pp. 8 y 9. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 15 y 16. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
pp. 4 y 5 del apéndice. 
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fue fusilada y Calderó expulsado de Tortosa por las autoridades504. Nuestro per-
sonaje se estableció entonces en Sant Carles de la Ràpita (Tarragona), donde vi-
vió hasta que en otoño de 1837 se ordenó su destierro a Vila-Seca (Tarragona)505. 
Fue en esa época cuando empezó a combatir al frente de una partida de 60 
infantes y 20 jinetes, con los que se echó al monte poco después506.

No obstante, Arriembanda echaba de menos la vida marinera, por lo que 
a finales de año decidió crear una pequeña flotilla. Para ello añadió un cañón 
a una barca, pero con el primer disparo la embarcación se partió en dos y el 
cabecilla carlista estuvo a punto de perecer. Sin desanimarse por este fracaso, 
decidió apoderarse de algunas barcas que estaban varadas en la playa de Sant 
Carles de la Ràpita, lo que consiguió fácilmente, convirtiéndolas entonces en 
lanchas cañoneras. De esta manera, empezó sus correrías navales, apresando 
poco después tres barcos cargados de harina, judías y arroz, que se hallaban 
anclados en dicho puerto. Aunque pronto perdió sus naves, nuestro persona-
je reemprendió su actividad en el Ebro, dedicándose a bloquear el camino de 
Amposta al delta y estorbando la navegación de los barcos mercantes de Tor-
tosa, que tenían que salir a la mar escoltados por un falucho armado. Cuando  
se sentía amenazado por las fuerzas liberales, Arriembanda escondía sus barcas, 
enterrándolas en la arena o sumergiéndolas en el agua507.

Cabrera lo nombró entonces coronel y comandante de marina, mientras él 
continuaba apresando barcos y ejecutando a los prisioneros que caían en sus 
manos. Su radio de acción era de cinco o seis leguas (30-36 km) y en algunas 
ocasiones se enfrentó en algún tiroteo a las tropas de la reina508. De hecho, tam-
bién contaba con una importante partida terrestre, de 400 infantes y 60 jinetes, 
con los que llegó a entrar en Benicarló509. Además, en febrero de 1839 se encargó 
de desembarcar los fusiles que acababan de llegar en un barco británico, pero 
solo pudo hacerse con 100 o 200 de ellos, al ser el buque capturado por el ene-
migo poco después510. 

504  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 91. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los princi-
pales…, pp. 235 y 236. Ayguals de Izco afirma que Calderó se había establecido en Alcanar antes de la 
muerte de su esposa, para explotar las salinas cercanas e introducir víveres y pertrechos para los rebel-
des. Beltrán y Meseguer sostienen algo parecido, diciendo que Arriembanda ya se había incorporado 
a las filas carlistas en octubre de 1835, quedando después de guarnición en Alcanar. Ayguals de Izco, 
W., El Tigre del Maestrazgo, o sea de grumete a general, Madrid, Imprenta de don Wenceslao Ayguals de 
Izco, 1849, p. 186. Beltrán, J., y Meseguer, V., L’atac carlista…, pp. 38 y 39. 

505  Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra dels set anys (1833-1840), Valls, Cossetània Edicions, 2006, p. 262.
506  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 91. 
507  Ibídem, p. 92. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 346 y 347. Ayguals de Izco, W., 

El Tigre del Maestrazgo…, pp. 285 y 286. Diario Mercantil de Valencia, 3 de enero de 1838. Archivo 
Municipal de Castellfort, caja 93.

508  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 235.
509  Diario de Valencia, 9 de enero de 1839.
510  Diario Mercantil de Valencia, 16 de febrero de 1839. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

p. 392. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, pp. 119 y 120. Von Rahden, W., 
Cabrera. Erinnerungen…, pp. 306 y 307.
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Por otra parte, se dedicó también a recoger la sal de las salinas de la Ràpita 
para transportarla después a Rossell y Ulldecona. Pero en una de esas operacio-
nes fue alcanzado por la compañía de milicianos de Reverter, produciéndose en 
abril un combate entre Santa Bárbara (Tarragona) y Amposta. En dicha acción 
Calderó fue gravemente herido, ya que recibió dos cuchilladas en la cabeza y 
una en la mano derecha que le cortó tres dedos511. Entonces, se fingió muerto, 
levantándose y huyendo cuando los jinetes enemigos se dirigieron hacia sus 
compañeros512. 

Una vez repuesto de sus heridas inició en Rossell la construcción de un barco 
de 60 pies (18 metros) de quilla, que fue destruido en julio, en un ataque noctur-
no de los milicianos de Vinaròs. La partida de Arriembanda, al ver el incendio, 
se puso sobre las armas e hizo huir a los enemigos, pero sin poder evitar la 
pérdida de la embarcación513. Varios meses después emboscó a 80 soldados de 
la guarnición de Amposta, de la que solo se salvaron 10514. Tras estos combates 
atacó en noviembre a unos faluchos armados que defendían la navegación por 
el Ebro, consiguiendo vencerlos y capturar dos barcos, un cañón y otros efectos, 
además de causar 12 bajas a sus adversarios515.

Calderó era de facciones feas y deformes, e incluso le faltaba un ojo. Pero 
esto no le impidió cortejar en 1840 a una joven de Alcanar, con la que pretendía 
casarse. La chica le hizo buena cara, fingió admitir sus proposiciones y aceptó 
sus regalos, pero en cuanto pudo le abandonó, refugiándose en Vinaròs516. Por 
otra parte, no es de extrañar que no sintiera ninguna atracción por él, ya que 
según sus enemigos, Calderó era un hombre estúpido, bestia y feroz517. Al termi-
nar la guerra pasó a Francia, siendo confinado en Bourg-en-Bresse (Ain) por las 
autoridades galas518. Poco después pasó a Lagnieu, en el mismo departamento, 
pero como no tenía allí medio de vida pidió permiso, en mayo de 1841, para 
trasladarse a Hyères (Var), donde se encontraba su familia. No se le concedió 
la autorización, pero sí que se le permitió pasar con pasaporte a Aviñón, donde 

511  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 56. Diario Mercantil de Valencia, 23 de febrero, 27 de abril y 
4 de mayo de 1839. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 409. Sauch, N., “La guerra…”, p. 144. 
Según Calbo y Rochina, el jefe carlista perdió dos dedos y recibió, además, un lanzazo en el pecho. Por 
otra parte, el Mercantil habla de dos o tres lanzazos.

512  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 409. Diario Mercantil de Valencia, 27 de abril 
de 1839.

513  Diario Mercantil de Valencia, 21 de julio y 27 de diciembre de 1839. Córdoba, B., Vida militar…, 
v. 4, pp. 116 y 117. Diario Constitucional de Zaragoza, 4 de enero de 1840.

514  Diario Mercantil de Valencia, 23 de octubre de 1839. Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, 
pp. 246 y 247. 

515  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 166. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicio-
nalismo…, v. 17, p. 107.

516  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 236.
517  Diario de Valencia, 9 de enero de 1839.
518  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195.
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debió residir durante un tiempo519. Lo último que sabemos es que en 1855 vivía 
en Marsella, donde seguía fiel a la causa carlista520.

Camps, Pedro José: nacido en Tortosa521, era segundo comandante cuando se 
distinguió en el sitio de Gandesa, en mayo de 1837522. En enero del año siguien-
te recibió la orden de atacar Falset por la noche, con cinco compañías, pero 
fue descubierto y recibido a tiros, por lo que el ataque fracasó. Cuatro meses 
después intervino en el ataque a Alcañiz, al frente del 1.er batallón de Tortosa. 
También tomó parte, con la misma unidad, en las operaciones para la defensa de 
Morella, a las órdenes de Llagostera523. Además, a principios de 1839 fue enviado 
a Inglaterra junto con Buenaventura de Oriol, a fin de adquirir armas para el ejér-
cito carlista524. Más tarde regresó a España y participó en la defensa de Morella, 
siendo capturado por las tropas liberales y conducido preso a Zaragoza525.

Camps y Almagro, Antonio: nació en Alicante el 3 de abril de 1808 e ingresó a 
los 16 años en la Guardia Real526. Se encontraba de servicio en Aranjuez cuando 
en 1826 dio muerte en un duelo al guardia Cayetano Paredes, siendo entonces 
apartado de su unidad y condenado a diez años de presidio en Puerto Rico. Allí 
permaneció hasta 1833, cuando fue indultado debido a su buena conducta y 
por haber obtenido el perdón de la parte agraviada. Regresó entonces a España, 
pero no fue readmitido en el ejército, por lo que se unió a las fuerzas carlistas 
de Navarra, como soldado distinguido, en junio de 1834. Entonces, comenzó una 
brillante carrera militar, ya que bajo las banderas rebeldes consiguió ascender a 
teniente, capitán (1834), comandante (1835) y teniente coronel (1836). En enero 
de 1837 fue nombrado, además, ayudante del Estado Mayor General527, pasando 
más tarde a Cataluña, probablemente con la Expedición Real. De esta manera, en 
enero de 1838 fue nombrado comandante general de la caballería carlista cata-
lana, con la graduación de coronel528. Al año siguiente participó en un combate 
contra la columna liberal de Carbó, cerca de Roda de Barà (Tarragona), antes de 

519  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 196.
520  Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajo H 1958.
521  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840. 
522  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 238.
523  Ibídem, v. 3, pp. 104, 230 y 297.
524  Ibídem, v. 4, pp. 3 y 4.
525  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
526  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-824. Boletín Oficial de la Provin-

cia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
527  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-824. Von Goeben, A., Cuatro años 

en España…, p. 353.
528  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, pp. 20 y 21. Mundet, J. M., La primera guerra…, 

p. 259.
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ser enviado a Aragón para entrevistarse con Cabrera y coordinar un plan común 
de actuación. Pero tras el asesinato del conde de España, en noviembre de 1839, 
fue relevado de su puesto por la junta del principado, por estar muy próximo 
a dicho jefe. Con sus enemigos en el poder, Camps juzgó prudente no regresar 
a Cataluña y acabó quedándose con el tortosino, quien le dio un mando en su 
caballería529. 

Posteriormente, recibió el encargo de defender el fuerte de San Pedro Mártir, 
que coronaba una colina cercana a Morella. Allí resistió durante dos días los 
ataques enemigos, pero al final sus hombres empezaron a vacilar y cayeron pre-
sas del pánico, sin que Camps pudiera mantener la disciplina. Entonces, intentó 
negociar con Espartero la capitulación, pero este rechazó toda condición, por lo 
que continuó el bombardeo liberal, que redujo el fuerte a un montón de escom-
bros. Al final tuvo que rendirse incondicionalmente el 25 de mayo de 1840, ya 
que sus hombres se negaban a seguir disparando530, siendo entonces conducido 
al depósito de prisioneros de Zaragoza531. 

Pasado un tiempo fue liberado y en 1848 le fue revalidada su graduación en 
el ejército constitucional, aunque permaneció en situación de reemplazo du-
rante varios años. No fue hasta 1852 cuando logró su reingreso en el servicio 
activo, sirviendo en un escuadrón de caballería de Aragón, cuyo mando recibió 
un año después. Por otra parte, se encontraba en Benavente (Zamora) cuando 
se produjo la revolución de 1854, a la que no se sumó, lo que hizo que fuera 
apartado de nuevo del servicio, al llegar al poder los progresistas. Pero pronto 
fue readmitido, a petición del Ministerio de Fomento, ya que era un experto en 
la cría de caballos y había sido nombrado presidente del jurado de la feria de 
Reinosa (Cantabria)532. 

Un año más tarde se le dio otra vez el retiro, debido a sus opiniones políticas, 
siendo enviado a Benavente con una pensión de 600 reales mensuales. Además, 
en 1856 fue arrestado y enviado a la prisión de Vigo, acusado de participar en 
los motines de ese año. Pero por lo visto la acusación era falsa, ya que nuestro 
personaje fue absuelto y devuelto a Benavente, donde pudo regresar al servicio 
activo. Allí permaneció durante seis años más, hasta que recibió el retiro para 
Valladolid, antes de la edad prevista y sin haber cometido falta alguna. Aunque 
reclamó su reingreso en el ejército, no se le hizo caso y continuó retirado hasta 
su muerte, acaecida en esa ciudad el 12 de marzo de 1868. Nuestro personaje 

529  Mundet, J. M., La primera guerra…, pp. 312, 354 y 355. Chao, E., La guerra de Cataluña…, 
p. 313.

530  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 343-345 y 352-354. Una reunión de amigos colaborado-
res, Panorama español…, v. 4, p. 360. Según Ramón Sánchez y Calbo y Rochina, era Pedro Camps el 
comandante del fuerte. Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, p. 297. Calbo y Rochina, D., Historia 
de Cabrera…, p. 526.

531  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
532  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-824.
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estaba casado y medía 5 pies y 3 pulgadas533, siendo además célebre por su gran 
fuerza física. De hecho, en varias ocasiones cortó la cabeza o incluso partió por 
la mitad, en pleno combate, a jinetes enemigos534. Un historiador liberal decía 
de él que era un perdonavidas y que usaba un sable compuesto por dos hojas 
soldadas, porque tenía por muy ligera una sola. Además, en una ocasión pegó 
tantos sablazos que la mano se le quedó pegada a la empuñadura y hubo que 
meterla en agua caliente para que la soltara535.

Camps y Mur, Jaime: nació en Tortosa el 20 de junio de 1792, hijo de Jaime 
Camps y de María Josefa Mur536, y pertenecía a una familia de propietarios537. Lo 
primero que sabemos de él es que en septiembre de 1822 se unió a las partidas 
realistas, como soldado de caballería en la división de Chambó. Con él participó 
en numerosos combates en Cataluña, Aragón, Valencia y Castilla, entrando ade-
más en Guadalajara y en Sagunto. Por otra parte, el 11 de junio de 1823 fue uno 
de los primeros que entró en Tortosa, sorprendiendo al enemigo y tomando la 
bandera del regimiento provincial de Orense. Este hecho le fue recompensado 
por Chambó, quien lo nombró administrador interino de la aduana de Tortosa538.

Al acabar la guerra continuó ejerciendo este puesto, hasta que en enero de 
1824 fue cesado y permaneció en su ciudad natal, esperando el resultado de su 
calificación. De esta manera, en 1826 se le otorgó el empleo de capitán de caba-
llería, siendo nombrado sargento mayor de La Seu d’Urgell, donde permaneció 
un año, antes de ser trasladado a Ibiza. Estuvo destinado allí hasta enero de 
1834, cuando fue apartado del servicio y deportado a Valencia con licencia ilimi-
tada, debido a sus ideas carlistas. Un año más tarde fue expulsado del ejército, 
lo que debió llevarle a unirse a los rebeldes poco después539. Entonces, Cabrera 
lo nombró comandante y en febrero de 1836 le ordenó establecer una imprenta 
en Fredes, para publicar bandos, órdenes, partes y estados de fuerza540. Tres 
meses más tarde fue nombrado gobernador militar y político de la plaza fuerte 
de Cantavieja, aunque posteriormente fue sustituido por Magín Miquel541. Y en 
 

533  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-824.
534  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 353. Mundet, J. M., La primera guerra…, p. 259.
535  Chao, E., La guerra de Cataluña…, p. 85.
536  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-829. Boletín Oficial de la Provincia 

de Zaragoza, 27 de junio de 1840. En los archivos del Jura se dice que nació el 18 de junio de 1790. 
Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.

537  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 329.
538  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-829.
539  Ibídem.
540  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 265.
541  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6802-3. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, 

pp. 37 y 145. 
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abril de 1837, siendo teniente coronel, pasó a ser miembro de la Comisión Militar 
Ejecutiva, con sede en Cantavieja542. 

Posteriormente, fue ascendido a coronel y se le encargó la dirección de la 
Comisión Especial de la Administración y Distribución de la Sal. De esta manera, 
en septiembre de 1838 tenía su oficina en La Sènia (Tarragona), desde donde 
mandaba comunicados a los pueblos del Maestrazgo, para obligarles a que com-
prasen la sal que se extraía de las salinas del delta del Ebro543. Posteriormente, 
se le nombró segundo comandante de la división de Valencia, participando en 
la defensa de Morella, en mayo de 1840. Al rendirse esta fortaleza fue capturado 
por las tropas de la reina y conducido al depósito de prisioneros de Zaragoza544. 
Pero debio escaparse poco después, ya que en julio pasó a Francia con dos de 
sus hijos, que también eran militares carlistas. Fue entonces confinado en Lons-
le-Saunier (Jura), cobrando una pensión de 33 francos mensuales del Gobierno 
francés. En esta localidad, residió hasta que en diciembre de 1846 partió para 
España para acogerse al indulto545.

Candel, José: fue capitán de voluntarios realistas de Xàtiva y participó el 1 de 
noviembre de 1833 en la revuelta de Montesa (Valencia), dándose el grado de 
coronel. Este alzamiento fracasó pronto, al igual que otro en el que tomó parte 
después, por lo que acabó huyendo a Madrid, a casa de su hermano Mariano. 
Pero la policía registró la vivienda y los detuvo a los dos, junto con 8 o 9 perso-
nas más que se encontraban allí546.

Carbó, Benito: vecino de Chert547, en marzo de 1836 mandaba cerca de 100 hom-
bres de la facción del Serrador, siendo derrotado en Santa Magdalena de Pulpis 
y Les Coves de Vinromà por las fuerzas isabelinas548. Una semana después tomó 
parte en el ataque a Sant Mateu549, uniéndose más tarde a Llagostera, con quien 
intentó emboscar a 400 soldados liberales que debían pasar por Alcanar. En un 
principio consiguieron rodearlos, pero poco después se tuvieron que retirar, al 

542  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 228. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
543  Archivo Municipal de Culla, caja 100, legajo 9 y caja 134, legajo 2.
544  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1838. Los autores de Panorama espa-

ñol afirman que murió en una sorpresa en Mirambel, en junio de 1837. Pero esto no debe ser cierto, ya 
que tenemos constancia de que en 1840 fue capturado en Morella. Una reunión de amigos colaborado-
res, Panorama español…, v. 3, p. 296.

545  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660. Vinaixa sostiene que en 1841 se encontraba 
preso en San Fernando (Cádiz). Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, p. 296.

546  Diario de Valencia, 12 de marzo de 1834. El Turia, 13 de marzo de 1834. Ambos diarios ase-
guran que Candel encabezó la rebelión de Montesa, pero El Turia dice anteriormente que su jefe era 
Magraner. El Turia, 11 de enero de 1834.

547  Diario Mercantil de Valencia, 4 de junio de 1836. Diario de Zaragoza, 11 de junio de 1836.
548  Diario Mercantil de Valencia, 1 de abril de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 165.
549  Diario Mercantil de Valencia, 8 de abril de 1836. Diario de Zaragoza, 12 de abril de 1836.
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llegar en su auxilio el capitán general de Valencia550. En abril de 1837 Carbó era 
capitán de caballería y participó en el ataque contra Lucena, a las órdenes del 
Serrador. En esta acción fue herido y quedó inutilizado de ambas manos551, por 
lo que no volvió a participar en la contienda.

Cardona Beneyto, Juan: nació en Morella el 20 de junio de 1791, hijo de Pablo 
Cardona y de Ramona Beneyto552, que pertenecían a la nobleza. Nuestro perso-
naje ingresó en 1813 como cadete en el Colegio Militar de Valencia, pasando un 
año después a la Guardia Real, hasta que en 1821 fue expulsado de la misma 
por sus ideas absolutistas. Regresó entonces a su pueblo, donde recibió insultos 
y vejaciones, lo que le llevó a unirse a la partida realista de Sempere en febrero 
de 1823. Dicho cabecilla lo nombró capitán de caballería y ayudante de campo, 
combatiendo a sus órdenes en la toma del castillo de Sagunto, en el sitio de 
Valencia y en el bloqueo de Alicante. Mientras tanto, las autoridades liberales 
confiscaban su patrimonio (que ascendía a 149.000 reales) y el de su hermana, 
que fue además detenida553.

Acabada la guerra solo se le reconoció el empleo de alférez de caballería, 
pero sin reingresar en el servicio activo554. Regresó entonces a Morella, donde 
organizó una tertulia absolutista, a la que asistía la clase noble y distinguida de 
la localidad555. Por ello, en noviembre de 1833 fue nombrado vocal de la primera 
junta rebelde que se formó en la región, presidida por el barón de Hervés556. Tras 
la evacuación de aquella plaza, nuestro personaje marchó a Valencia, donde se 
disfrazó de marinero y logró así embarcar en un falucho, con el que llegó a Gi-
braltar, en marzo de 1834. Una vez allí fue abandonado por el capitán del barco, 
por lo que tuvo que entregarse al cónsul español, ya que no tenía recursos, ni 
ningún medio de vida en la colonia británica. Fue entonces encausado557, pero 
debió ser liberado al cabo de un tiempo, ya que más tarde lo volvemos encontrar 
en las filas carlistas. De hecho, tomó parte en la defensa de su localidad natal,  
 

550  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 268.
551  Diario Mercantil de Valencia, 16 de abril de 1837.
552  Archivo Arciprestal de Morella, libro de bautismos, v. 7, folio 489. En los documentos del Archivo 

Militar de Segovia consta que tenía 18 años en 1813, pero esto pudo ser un dato falso para poder ser 
admitido en el Colegio Militar de Valencia. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo 
C-1340.

553  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-1340.
554  Ibídem.
555  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 24. Segura menciona a un Ramón Cardona de Morella, que debe 

ser el mismo personaje, con el nombre cambiado por error. Este individuo también había sido guardia 
de corps y no tenemos constancia de que hubiera ningún Ramón Cardona en las filas carlistas. Además, 
Segura comete en su obra un error similar con otro jefe carlista.

556  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 36.
557  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-1340.
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en mayo de 1840, como primer comandante de caballería. Al rendirse Morella 
fue hecho prisionero por los liberales, que lo llevaron al depósito de Zaragoza558.

Carné, Eudaldo: nacido en 1791 en Borges de Urgell (Lérida), levantó una par-
tida absolutista en mayo de 1822. Empezó a combatir en Cataluña con el Tra-
pense, aunque posteriormente pasó a Aragón, donde se puso a las órdenes del 
general Bessieres. Participó entonces en muchos combates, hasta que en febrero 
de 1823 fue capturado, sufriendo todo tipo de insultos por parte de sus enemi-
gos. Dos meses después fue conducido a Zaragoza, pero logró escapar por el 
camino, reincorporándose entonces a su división en Cataluña. De esta manera, 
acabó la guerra como capitán y en 1824 se le dio el grado de teniente coronel, 
aunque este último ascenso no se hizo efectivo559.

Posteriormente, Carné sirvió en el regimiento de infantería de Zaragoza y 
aprovechó para casarse en 1829 con Magdalena Martrús, que tenía dieciocho 
años menos que él. Tres años más tarde fue expulsado del ejército560, pero esto 
no le llevó a unirse al principio a la revuelta carlista, probablemente por miedo 
a que las autoridades tomaran represalias contra su familia. No fue hasta mayo 
de 1836, con los carlistas en poder de una base fortificada en Aragón, cuando 
abandonó Zaragoza, con unas doce personas más (la mayoría de ellos antiguos 
voluntarios realistas), aunque dejó en la capital aragonesa a su mujer y a su hijo. 
Poco después llegaron todos a Cantavieja, salvo uno de sus compañeros, que 
desertó por el camino y delató a la familia de Carné, que tuvo entonces que huir 
a territorio rebelde561.

Una vez allí nuestro personaje se presentó al gobernador carlista, que a su 
vez lo llevó ante Cabrera, de paso entonces por aquella localidad. Carné se ofre-
ció entonces a organizar las oficinas, de las que los rebeldes carecían por esas 
fechas, pero no se le hizo mucho caso. Al final, tras reconocerle el empleo de 
teniente coronel, se le ordenó formar un nuevo regimiento con 300 prisioneros 
pasados al bando tradicionalista. Nuestro personaje marchó con ellos a La Sènia, 
pero Cabrera cambió de opinión y le dio el mando de la columna volante del 
Turia, que operaba por el noroeste de la provincia de Valencia. De esta manera, 
acompañado por las tropas de Beltrán y de Viscarro (unos 400 hombres), Carné 
marchó en junio hacia su nuevo destino562.

558  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840. 
559  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-1416.
560  Ibídem. Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 202.
561  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6802-3.
562  Ibídem. Diario Mercantil de Valencia, 8 de julio de 1836. Según el Mercantil, Carné fue nom-

brado jefe del Estado Mayor del fraile Esperanza, que mandaba la división del Turia. Por otra parte, 
Ferrer sostiene que Carné era comandante, aunque esto es desmentido por los documentos carlistas 
que he consultado en el mencionado archivo. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradiciona-
lismo…, v. 11, p. 115.
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Lo primero que hizo entonces fue devastar la orilla norte del Turia hasta Bé-
tera563, acompañando después a Quílez en su incursión a la ribera del Júcar, al 
mando de la retaguardia564. Poco después se unió al fraile Esperanza, recogien-
do por Chera un cuantioso botín de ganado, caballerías y armas. Pero en Siete 
Aguas (Valencia) fueron alcanzados y derrotados por las tropas de la reina, que 
se apoderaron de gran parte del convoy565.

Pese a ello, las requisas hechas en esta expedición permitieron a nuestro 
biografiado aumentar su caballería en 140 caballos. Más tarde impuso dos contri-
buciones (una sobre la nieve y otra sobre frutos) para mejorar el abastecimiento 
de sus fuerzas, que por lo visto era bastante deficiente. Otro problema era el 
escandaloso pillaje a que estaban acostumbrados sus hombres y que Carné no 
estaba dispuesto a consentir. De esta manera, el 25 de julio ordenó que devol-
vieran todo aquello que hubieran robado (incluyendo su maleta, desaparecida 
tras el combate de Siete Aguas), amenazando con severos castigos al que no lo 
hiciera. Además, prohibió a los soldados marchar a lomos de mulas durante las  
marchas y ordenó que las esposas de sus hombres dejaran de acompañar a su 
columna, a fin de mejorar la disciplina566.

Aunque estas medidas fueron bien recibidas por los pueblos, no gustaron 
nada a sus subordinados, que empezaron a intrigar contra él. Tal vez por ello 
hizo detener a Agrasot, su jefe del Estado Mayor, aunque este fue absuelto poco 
después por falta de pruebas. Esta acción no fue del agrado de Cabrera, que le 
recriminó no haberle informado con antelación y no haberle enviado los antece-
dentes que motivaron semejante decisión. Pero no acabaron aquí los problemas 
para Carné, ya que Beltrán y otros subordinados se negaban a obedecerle, mien-
tras que otros, como Viscarro, no se mostraban en el combate a la altura de las 
circunstancias. A eso había que añadir el escandaloso aumento de la deserción, 
ya que, al empezar a perseguirse el pillaje, resultaba menos atractivo combatir 
en las fuerzas carlistas567.

Todo este desbarajuste llegó a oídos de Cabrera, quien decidió sustituirlo por 
Llagostera, ordenando a Carné que marchara a Cantavieja para ser sometido a 
juicio. Ante esta orden, nuestro personaje tuvo que entregar el mando el 12 de 
agosto, después de lo cual se le confiscó su caballo, lo que resultó especialmente 
humillante para él, ya que tuvo que marchar a Cantavieja en una caballería pres-

563  Diario Mercantil de Valencia, 11 de julio de 1836. Diario de Zaragoza, 19 de julio de 1836. 
Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, B4, quintas, milicias provinciales 1, expedientes gene-
rales, caja 5.

564  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 201.
565  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 5 de agosto de 1836. Calbo y Rochina, 

D., Historia de Cabrera…, p. 205. Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, B4, quintas, milicias 
provinciales, expedientes generales, caja 5.

566  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6802-3.
567  Ibídem.
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tada. Una vez allí tuvo que escuchar una serie de acusaciones sin fundamento, 
basadas en chismes de algunos de sus subordinados. Por suerte para Carné, 
pudo refutarlas adecuadamente y fue absuelto poco después, aunque no por ello 
se le devolvió su cargo568. 

Durante los meses siguientes nuestro personaje permaneció en Cantavieja, 
siendo nombrado en septiembre fiscal de una causa militar. Sin embargo, aca-
bado el juicio siguió esperando un nuevo destino, cada vez más descontento 
por las injusticias que se cometían con él. En primer lugar, porque se le pagaba 
menos que a la mayoría de los militares de su graduación, pero también porque 
todavía no se le había asignado un caballo, como sí tenían casi todos los otros 
jefes. Por otra parte, Viscarro, el gobernador de Cantavieja y otros militares in-
tentaron echarle de su alojamiento, pero nuestro personaje se negó a marcharse 
y al final se salió con la suya. Además, tampoco se le permitió incorporarse a 
la expedición de Gómez, que pasó en esas fechas por Aragón. Todo esto su-
cedía mientras el gobernador de Cantavieja cometía continuas irregularidades y 
la mujer de Carné (que residía en una casa de campo cercana a Tortosa), era 
insultada y amenazada por las tropas de Viscarro, que le quitaron, además, una 
cabra. De todo esto nuestro personaje dio cuenta a Cabrera, que no hizo nada 
para solucionarlo569.

El 23 de octubre aún seguía sin destino en Cantavieja570, pero la abandonó al 
poco tiempo, ya que no fue capturado por las tropas liberales que la ocuparon 
ocho días más tarde. Después de esto desapareció de las fuentes durante unos 
meses, hasta que en 1837 fue nombrado miembro de la Comisión Militar Eje-
cutiva, una especie de tribunal militar carlista571. Allí debió permanecer durante 
bastante tiempo, ya que no volvemos a verlo en combate durante el resto de 
la guerra. No obstante, parece ser que más tarde pasó a la división de Aragón, 
en la que ascendió a coronel, antes de emigrar a Francia en julio de 1840. Iba 
entonces acompañado por su hijo Buenaventura, que aunque solo tenía 8 años, 
era ya suboficial572. 

Posteriormente, la llegada de Magdalena permitió reunirse a toda la familia, 
que residió durante varios años en Pont de Veyle (Ain) y que vivía de una pen-
sión de 45 francos mensuales (luego reducidos a 35) que le pasaba el Gobierno 
francés. Esto era muy poco y debieron pasar bastantes penurias, ya que Carné no 
encontró trabajo en todo ese tiempo. Además, en 1847 le fue retirado el subsi-
dio, por lo que decidió trasladarse a Sète (Hèrault) a fin de acogerse al indulto y 

568  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6802-3.
569  Ibídem.
570  Ibídem.
571  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
572  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Diario Mercantil de Valen-

cia, 2 de septiembre de 1840.
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regresar a España573. Poco después se alzó en armas en Cataluña, pero las cosas 
no salieron según lo previsto, por lo que el jefe carlista tuvo que huir a Andorra 
en enero de 1848, para evitar ser capturado por las tropas de la reina574. Diez 
años después residía en Foulayronnes (Lot y Garona), junto a su mujer y su hijo, 
manteniendo su lealtad a la causa tradicionalista. Por esas fechas tenía la vida 
resuelta, ya que era propietario y vivía de rentas575.

Cases, Francisco: nacido en Oviedo, era oficial de la Guardia de Corps cuando se 
unió a los carlistas, con los que ascendió hasta coronel de caballería576. Probable-
mente empezaría la guerra en el País Vasco, ya que no sabemos nada de él hasta 
el final de la contienda. De esta manera, la primera información que tenemos 
sobre él data de enero de 1840 cuando marchó con Palacios en su expedición 
a Castilla, participando entonces en la batalla de Alcocer577. Poco después fue 
enviado con parte del ejército a Sacedón (Guadalajara), donde se apoderó de un 
depósito de provisiones578. Por otra parte, en mayo estaba al mando de uno de 
los distritos de Morella579, pero al caer la plaza fue capturado por los liberales y 
enviado al depósito de prisioneros de Zaragoza580.

Cases, Vicente: nacido en La Vall de Almonacid (Castellón)581, era capitán y jefe 
de los voluntarios realistas de su pueblo cuando se alzó en armas en noviembre 
de 1833, con la gente de su mando que pudo reunir. Tras entregarles las armas 
que había recogido, marchó con ellos hacia Morella582, donde permaneció poco 
tiempo, ya que se presentó un mes después al indulto583. Sin embargo, no tardó 
en rebelarse de nuevo, uniéndose a las fuerzas del Serrador, con quien combatió 
en la acción de Toga, en enero de 1836. A raíz de este combate los carlistas se 
dispersaron y Cases tuvo que esconderse para evitar caer en manos de los libe-
rales. Por ello, pasó dos meses oculto, hasta que fue descubierto y conducido 
preso a Castellón, donde fue fusilado el 29 de marzo584.

573  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 201 y 4 M 202.
574  Diario Mercantil de Valencia, 13 de enero de 1848.
575  Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajo H 2865.
576  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
577  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 497.
578  Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, p. 468. Sánchez se refiere al coronel Cacer, pero debe 

tratarse del mismo personaje.
579  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 351.
580  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
581  Diario de Zaragoza, 6 de abril de 1836.
582  Anónimo, Fastos españoles o efemérides de la guerra civil, Madrid, Imprenta de don Ignacio 

Boix, 1839-1840, v. 2, p. 152. Diario de Zaragoza, 12 de diciembre de 1833 y 6 de abril de 1836.
583  Diario de Zaragoza, 12 de diciembre de 1833. El Turia, 11 de enero de 1834.
584  Diario de Zaragoza, 6 de abril de 1836.
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Castells, Juan Bautista: nacido en Benicarló hacia 1795, inició su carrera militar 
en julio de 1822, al alistarse como soldado en las filas realistas. Tras participar en 
numerosos combates en Valencia, Cataluña, Aragón y Castilla, acabó la guerra 
como capitán. Pero en 1825 fue apartado del ejército585, lo que le llevó a unirse a 
los carlistas en noviembre de 1833, capitaneando voluntarios de la provincia de 
Castellón586. Por esas fechas participó en un combate contra las fuerzas del briga-
dier Bretón, en el que fue derrotado587. Dos años después fue herido, aunque no 
de gravedad, en el ataque a Rubielos de Mora588. Lo siguiente que sabemos de él 
es que en mayo de 1836, siendo comandante589, fue nombrado vocal de la Junta 
Superior Gubernativa590, con sede en Cantavieja591. Desde entonces no volvió a 
combatir, sino que se dedicó a labores administrativas y logísticas en la retaguar-
dia. De esta manera, en septiembre de 1837 dirigía el depósito de oficiales de 
Benasal592 y en diciembre del año siguiente ejercía como comisario de guerra del 
partido de Sant Mateu y Benasal593.

Castells y Mestre, Ramón (“Arbussà”): nació en Riudecols (Tarragona) el 9 de 
septiembre de 1796, hijo de Ramón Castells y de Teresa Mestre. Su experiencia 
militar se inició en mayo de 1822, cuando se puso al frente de 200 guerrilleros 
realistas, recibiendo por ello el grado de subteniente594. Además, consiguió en-
trar en la junta realista de Cornudella, que se creó en julio en la comarca del 
Priorato595. Poco después marchó con sus hombres a varios pueblos de la zona, 
destruyendo las lápidas constitucionales, antes de ser capturado y trasladado 
preso a Tarragona, donde pasó el resto de la guerra. Terminada esta fue puesto 
en libertad y ascendido a teniente, dedicándose durante los dos años siguientes 
a organizar a los voluntarios de reserva de varios pueblos de la zona. Por otra 
parte, en 1825 se le dio el empleo de capitán, sirviendo así en varios regimientos 
hasta que cuatro años después le fue concedido el retiro, que él mismo había 
solicitado. Hizo esto para poder regresar a su pueblo, donde fue nombrado ca 
 

585  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-2070.
586  Meseguer, V., Carlismo y carlistas de Alcalá de Xivert, Benicarló, Centro de Estudios del Maes-

trazgo, 2000, p. 70.
587  Meseguer, V., “La sublevación…”, p. 54.
588  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 202.
589  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 9, pp. 22 y 23. 
590  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 37.
591  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 9, p. 22. 
592  Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-2.
593  Archivo Municipal de Culla, caja 100, legajo 9.
594  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-2076. En el archivo del Jura se dice 

que nació el 9 de septiembre de 1797. Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
595  Arnabat, R., Visca el rei i la religió! La primera guerra civil de la Catalunya contemporània 

(1820-1823), Lérida, Pagès editors, 2006, p. 279.
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pitán de voluntarios realistas, en cuyo puesto permaneció hasta la disolución del 
cuerpo596. 

Sin embargo, esto no le llevó a unirse inmediatamente a las fuerzas carlistas, 
a las que no se incorporó hasta septiembre de 1835. Pasó entonces a servir en 
la división de la derecha del Ebro, dirigida por Torner, quien le dio el empleo 
de comandante. A sus órdenes tomó parte en la acción de Beceite y en el asalto 
a Lucena597, donde debió distinguirse, ya que en noviembre era el segundo en 
el mando598. Posteriormente, estuvo presente en varias acciones de guerra en el 
corregimiento de Tortosa, antes de pasar el Ebro en abril de 1836. Desde enton-
ces combatió con las fuerzas carlistas catalanas, con las que ascendió a teniente 
coronel en mayo de 1837599. Más tarde fue nombrado jefe del Estado Mayor de 
la división de Tarragona600, pasando después a las provincias de Barcelona y Ge-
rona, donde participó en varios combates, ya en 1839. Esto le permitió ascender 
a coronel601, graduación que tenía cuando marchó al exilio en Francia, en julio 
del año siguiente602. 

Una vez en el país vecino fue enviado a Lons-le-Saunier (Jura), donde quedó 
confinado, cobrando una pensión de 33 francos mensuales del Gobierno fran-
cés. Pero no estuvo allí mucho tiempo, ya que en junio de 1841 se trasladó a 
Aviñón603 y tres años después se acogió al indulto604, estableciéndose en su loca-
lidad natal como simple paisano. Así permaneció hasta que en 1848, con motivo 
de un decreto del Gobierno, pidió la revalidación de su rango, consiguiendo 
que dos años después se le nombrara teniente coronel en el ejército de la reina. 
Sin embargo, las autoridades españolas no se fiaban de los antiguos carlistas, 
por lo que Castells recibió en 1851 el retiro para Reus, con el 30 % del sueldo. 
Posteriormente, se estableció en Riudecols, donde le sorprendió la muerte el 31 
de mayo de 1863605.

596  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-2076.
597  Ibídem.
598  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 227. Córdoba afirma que en esa fecha era ya teniente coro-

nel, pero esto queda desmentido por su hoja de servicios, en la que consta que su ascenso a este rango 
se produjo en 1837. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-2076.

599  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajos C-2076 y LL-290.
600  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-1278.
601  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-2076. 
602  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-2076. Archivos Departamentales 

de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
603  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
604  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-2076. Rodríguez Moñino afirma 

que se acogió al indulto en 1842. Rodríguez-Moñino, R., El exilio carlista en la España del XIX (carlistas 
y “demócratas” revolucionarios), Fuenlabrada, Editorial Castalia, 1984, p. 74.

605  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajos C-2076, A-1278 y LL-290.
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Castilla, Leandro: nació en América, donde sirvió con Espartero606, pese a lo cual 
se unió más tarde a los partidarios de don Carlos. Probablemente, empezó la 
guerra en el País Vasco o Navarra, ya que no sabemos nada de él durante los 
primeros años de la contienda, pese a tratarse de un militar de carrera. De esta 
manera, su primera acción conocida en el teatro del Maestrazgo data de agosto 
de 1838 cuando, siendo coronel, mandaba el 3.er distrito de la defensa de Mo-
rella607. Más tarde fue nombrado gobernador de Castillo de Villamalefa, donde 
mandó fusilar a 50 prisioneros, entre ellos una mujer embarazada, por orden de 
Cabrera608. Después, no hizo nada destacable hasta mayo de 1840, fecha en la 
que era segundo comandante, junto con Fernando Pineda, de la fortaleza de Mo-
rella609. Pero al escapar Pedro Beltrán una junta de jefes lo designó gobernador 
accidental de dicha plaza, encontrándose entonces con una guarnición desmora-
lizada y sin apenas municiones para resistir. Ante esta situación, Castilla ofreció 
capitular con condiciones, pero la negativa de Espartero le obligó a rendirse 
incondicionalmente poco después610. El jefe carlista fue entonces capturado por 
los liberales y trasladado al depósito de prisioneros de Zaragoza611.

Catalán, Benito (“el Royo de Nogueruelas”): nació en Cortes de Arenoso el 21 de 
marzo de 1789, pero se avecindó y casó en Nogueruelas (Teruel). No sabía leer 
ni escribir y solo aprendió el oficio de esquilador, dedicando su tiempo libre al 
juego, la bebida y las peleas. Era una persona temible, que imponía a todos los 
de su edad, sobre los que se ganó una fama de matón y perdonavidas. Física-
mente era bastante alto, con el pelo y la piel de color bermejo612.

Durante la Guerra de la Independencia fue soldado, siguiendo después las 
campañas de la época y portándose con bastante valor. Acabada la contienda 
regresó a su pueblo, donde se dedicó a esquilar ovejas hasta que en 1822 se unió 
a la partida realista que mandaba Samper. Pronto se distinguió de sus compañe-
ros y ascendió a sargento, pasando al cabo de un tiempo a Nogueruelas, donde 
pensaba crear su propia partida. Allí reclutó 60 hombres y empezó a operar por 
su cuenta, tomando parte en la acción de Moncofa, en la que salvó al Serrador 
de ser capturado por varios jinetes enemigos. Además, se dedicó a robar por los 

606  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840. Una reunión de amigos colabo-
radores, Panorama español…, v. 4, p. 363.

607  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 371.
608  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 361.
609  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 351. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama espa-

ñol…, v. 4, p. 359.
610  Diario Mercantil de Valencia, 6 de junio de 1840. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

pp. 533 y 538-543. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 363.
611  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
612  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 135 y 144. Archivos Depar-

tamentales del Jura, legajo 4 M 660.
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pueblos, pues pensaba enriquecerse aprovechando la guerra. No obstante, como 
creó su partida en los últimos meses de la contienda no le dio tiempo a benefi-
ciarse mucho, con gran disgusto suyo. Lo que sí que hizo fue matar, sin motivo 
alguno, a un paisano al que encontró cerca de Alcalá de la Selva. Por esta razón, 
cuando acabó el conflicto fue juzgado y condenado a presidio613.

Allí permaneció durante varios años, hasta que logró evadirse, muerto Fer-
nando VII. Así pues, en 1835 ya estaba en Nogueruelas, donde nadie lo delató 
por miedo a represalias. Como estaba sin recursos y convertido en un pordio-
sero, se puso a trabajar a sueldo, pero esto no debía bastarle, ya que tuvo que 
recurrir también a mendigar y estafar. Harto de aquella vida, se reunió con anti-
guos compañeros de armas y decidieron rebelarse de nuevo, diciéndose que esta 
vez no volverían pobres a sus casas614. 

Reunió así una partida, con la que empezó a robar, violentar y asesinar por 
los pueblos del Mijares, cometiendo estos excesos incluso con adictos al pre-
tendiente615. Poco después se unió a la partida del Organista, pero el 11 de no-
viembre fueron sorprendidos los dos en Arcos de las Salinas (Teruel) y nuestro 
personaje se separó de él, huyendo hacia Manzanera con tan solo 13 hombres616. 
Viendo que con una fuerza tan pequeña era poco lo que podía hacer, acabó 
uniéndose al Serrador, a quien acompañó en enero de 1836 en una incursión 
de saqueo por la Plana de Castellón617. Pero no les salió bien el plan, ya que 
fueron atacados de madrugada (y derrotados) en Toga por las fuerzas del coro-
nel Buil618. Más tarde marchó con Quílez a atacar el fuerte de Mora de Rubielos, 
aunque no consiguieron tomarlo619. Era ya el 20 de octubre cuando, reunido con 
el Peinado, se le rindieron en Arcos de las Salinas 90 soldados de Ceuta y, ante la 
insistencia del cura de Alarba, ordenó fusilarlos, pese a que había prometido que 
les conservaría la vida. Los habitantes del pueblo ofrecieron entonces un gran 
rescate por su vida y, cuando lo hubo recogido, el Royo se los llevó a Albentosa, 
donde los ejecutó igualmente. Después, continuó incendiando masías y pueblos 
enteros, robando mucho para asegurarse el porvenir620.

613  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 135-140.
614  Ibídem, pp. 140-142.
615  Ibídem, p. 142.
616  Diario de Zaragoza, 16 de noviembre de 1835.
617  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 148. Diario de Zaragoza, 30 de enero de 1836.
618  Diario Mercantil de Valencia, 24 de enero de 1836. Diario de Zaragoza, 30 de enero de 1836. 

Según este último periódico, el jefe de las fuerzas liberales era el coronel Montero.
619  Diario de Zaragoza, 8 de marzo de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 154-156.
620  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 142 y 143. Cabello, F., Santa 

Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 92 y 93. Pirala, A., Historia de la guerra 
civil…, v. 3, pp. 154 y 155. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 12, p. 210. 
El Satanás, 1 de noviembre de 1836. Según Cabello, los prisioneros eran 100. Ferrer afirma que fueron 
102, pero que solo se fusiló a los 77 que había hecho el Royo de Nogueruelas. El Satanás sostiene que 
eran solo 30 y que fueron pasados a cuchillo. Todas las demás fuentes sostienen que fueron fusilados.
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En enero de 1837 participó en el ataque a Chelva a las órdenes de Perciva621, 
aunque tardó poco en volver a operar por su cuenta. Esto le ocasionó algún dis-
gusto, ya que en la madrugada del 12 de febrero, estando en Rubielos de Mora, 
fue atacado por el comandante de armas de Mora de Rubielos, que le causó  
4 muertos y varios heridos622. El Royo marchó entonces a la provincia de Huesca, 
con 1.200 infantes y 100 caballos, con los que ocupó Graus. No obstante, fue 
derrotado por el comandante general de la provincia, quien le cogió 200 fusiles, 
así como muchos caballos y otros efectos623. 

Nuestro personaje se unió más tarde al Organista, convirtiéndose en su lugar-
teniente y entrando con él en Cantavieja, cuando el 25 de abril fue conquistada 
por los carlistas624. Poco después pasó al Alto Turia, incorporándose a las parti-
das de Tallada y del fraile Esperanza625, con el empleo de teniente coronel y al 
mando de un batallón. Pero en mayo fue detenido y llevado preso a Cantavieja, 
acusado de juego, embriaguez, cobardía y mal trato a la tropa. Permaneció varios 
meses entre rejas hasta que el 6 de octubre fue juzgado en Tronchón (Teruel) 
por la Comisión Militar Carlista, siendo entonces absuelto y puesto en libertad, 
aunque se le privó de todos sus cargos, por haber abandonado su batallón du-
rante un combate en Albentosa (Teruel)626. Después de esto se retiró a Cortes de 
Arenoso con todo el dinero que había amasado con sus fechorías, y no volvió a 
tomar parte en la guerra627. En noviembre de 1837 se presentó a los liberales en 
Castillo de Villamalefa628, pero esto no impidió que fuera sometido a un nuevo 
juicio por los carlistas, del que también salió absuelto, en febrero de 1838629. 

Durante los años siguientes no hizo nada destacado, pero al acabar la guerra 
decidió emigrar a Francia, probablemente por miedo a que se castigasen sus 
crímenes. Una vez pasada la frontera las autoridades galas lo enviaron al Lons-le-
Saunier (Jura), donde quedó confinado, cobrando un subsidio de 33 francos men-
suales. Allí permaneció hasta su muerte, que tuvo lugar el 5 de marzo de 1842630. 

621  Diario Mercantil de Valencia, 28 de enero de 1837. Diario Constitucional de Zaragoza, 30 de 
enero de 1837.

622  Diario Constitucional de Zaragoza, 18 de febrero de 1837. Calbo y Rochina, D., Historia de 
Cabrera…, p. 266.

623  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 266.
624  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 143. Córdoba, B., Vida mili-

tar…, v. 2, p. 321.
625  Diario Mercantil de Valencia, 15 y 31 de mayo de 1837.
626  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. El emigrado del Maestrazgo da otra versión, según la 

cual fue condenado a una fuerte multa debido a sus graves excesos. Un emigrado del Maestrazgo, Vida 
y hechos de los principales…, pp. 143 y 144.

627  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 144.
628  Diario Mercantil de Valencia, 24 de noviembre de 1837.
629  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
630  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
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Celma, Juan Manuel: nacido en Calanda, era ayudante de Carnicer y en 1834 
entró en Alloza para conseguir alimentos. Posteriormente, mandó su propia par-
tida, promulgando en julio un bando por el que se amenazaba con la muerte a 
los indultados que no se presentasen a la facción631. Un mes después entró en 
Alcorisa con 6 hombres a caballo, exigiendo allí raciones de pan y de cebada632. 
Más tarde regresó con Carnicer y en noviembre entró por orden suya en Agua-
viva, donde pidió 1.000 raciones633. Su carrera militar acabó el 12 de enero de 
1835, cuando fue sorprendido, capturado y fusilado por los liberales634.

Cercós y Jordán, Manuel (“el Mayorazgo de Sarrión”): nació en Sarrión (Teruel) 
hacia 1795, en el seno de una familia noble. Se incorporó a las fuerzas realistas 
en 1822, tomando parte en numerosas acciones de guerra en Aragón y en Cas-
tilla la Nueva. Posteriormente, participó en el sitio de Sagunto y en el primer 
asedio de Valencia, acabando la guerra como alférez, con el grado de teniente 
de caballería. En 1826 se le revalidó su empleo en el ejército, pero dos años más 
tarde fue apartado del servicio activo, por lo que se retiró a su localidad natal635. 

Esto no perjudicó mucho a Cercós, ya que era un terrateniente y poseía varias 
casas, por lo que no tenía necesidad de cobrar un sueldo del Gobierno. Por ello, 
no pidió ser admitido de nuevo en el servicio activo, como hicieron la mayoría 
de los militares con licencia ilimitada. Lo que hizo fue regresar a su pueblo, don-
de se encontraban su mujer y sus cuatro hijos y donde esperaba llevar una vida 
tranquila administrando sus propiedades. Pero en cuanto llegó empezó a tener 
problemas con sus vecinos, llevando a juicio a uno de ellos por un dinero que 
le había prestado y que no quería devolverle. A otro lo desahució de una masía 
suya que estaba cultivando, sin que sepamos las razones de esta decisión. Estos 
individuos lo acusaron entonces de robo, de intento de asesinato y de expresio-
nes subversivas, por lo que se procedió legalmente contra nuestro personaje, al 
que se le confiscaron los bienes en julio de 1833636. 

A consecuencia de esto Cercós quedó en una situación muy apurada, lo 
que se vio agravado por la enfermedad que padecía su esposa desde hacía dos 
años637. Todo ello le empujó a unirse a las fuerzas carlistas, creando una pequeña 
partida que en abril de 1834 fue batida por los paisanos del Mijares en Linares de 

631  Lerma, J., Alloza en los siglos…, pp. 42 y 44. Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo: 
los orígenes de la guerra civil en Aragón (1833-1835), Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1995, 
pp. 241 y 242.

632  Rújula, P., Alcorisa. El mundo contemporáneo en el Aragón rural, Alcorisa, Ayuntamiento de 
Alcorisa, 1998, p. 92.

633  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 958.
634  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 2, p. 57.
635  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-2625.
636  Ibídem.
637  Ibídem.
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Mora (Teruel). En este encuentro se le cogieron tres prisioneros y se le quitaron 
las armas que había robado en los pueblos de la sierra638. Entonces, retrocedió 
sobre Camarena (Teruel) burlando la vigilancia de los destacamentos que se 
hallaban en la sierra de Alcalá, pero no pudo evitar ser derrotado en la Cañada 
de las Heras639. Ya en mayo fue alcanzado por el gobernador de Teruel, quien le 
capturó siete caballos y varios efectos, destruyendo su facción poco después640. 
El 15 de junio nuestro personaje fue capturado en Sarrión por tres paisanos de 
este pueblo, siendo trasladado a la capital de la provincia, donde se le fusiló dos 
días más tarde641.

Codorniu y Sanz, Cristóbal: nacido en Tortosa el 18 de agosto de 1801, se unió 
como soldado a las fuerzas carlistas en agosto de 1834. Con ellas promocionó 
hasta subteniente, graduación que alcanzó en diciembre del año siguiente, sin 
que sepamos en qué campañas participó ni por qué después no recibió más 
ascensos642. Pero lo importante es que a finales de 1839 estaba al mando del 
fuerte de Chulilla, que se le encargó defender de las fuerzas liberales. Estas lle-
garon pronto, ya que el 15 de diciembre ocuparon el pueblo y tres días después 
empezaron a bombardear la fortificación. Mientras tanto, los carlistas resistían 
tenazmente, reparando de noche los daños que hacía de día la artillería enemi-
ga. Además, arrojaron grandes piedras sobre los atacantes, haciendo fracasar así 
un ataque sobre la brecha que se había abierto en la muralla. Pero las tropas de 
Forcadell, que habían acudido en auxilio de la guarnición, fueron derrotadas, 
por lo que los defensores quedaron sin ninguna esperanza de socorro. Dada la 
gravedad de la situación, Codorniu (que estaba gravemente herido) decidió eva-
cuar la fortaleza, que ya había resistido obstinadamente durante ocho días. Esto 
lo hizo el 24 de diciembre con algunos de sus hombres, descolgándose de una 
cuerda, y yendo el último el jefe de la guarnición643. 

638  Diario de Zaragoza, 16 de abril de 1834. Diario de Valencia, 22 de abril y 1 de mayo de 1834. 
639  Diario de Zaragoza, 29 de abril de 1834.
640  Diario de Valencia, 11 y 13 de mayo de 1834.
641  Diario de Zaragoza, 22 de junio de 1834. Diario de Valencia, 2 de julio de 1834. Archivo Gene-

ral Militar de Segovia, primera sección, legajo C-2625.
642  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-2977.
643  Diario Mercantil de Valencia, 29 y 31 de diciembre de 1839. Diario Constitucional de Zaragoza, 

13 de enero de 1840. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 174-184 y 300. Una reunión de amigos cola-
boradores, Panorama español…, v. 4, p. 343. Según la versión carlista, todos los defensores abando-
naron el fuerte. En cambio, el parte liberal asegura que solo fueron unos cuantos los que escaparon, 
siendo muertos o capturados los demás. Esto es corroborado por el Mercantil, que da una lista de los 
54 prisioneros aprehendidos allí, indicando el nombre y la procedencia de todos ellos. Por otra parte, 
Córdoba afirma que Codorniu tuvo que confiar en un prisionero liberal, que había sido curado de sus 
heridas por los carlistas y que sostuvo la cuerda por la que se descolgó de las murallas. Pero esto es 
poco creíble, ya que sabemos que los liberales hicieron varios prisioneros en el fuerte, por lo que no 
hacía falta recurrir a un enemigo para facilitarle la huida.



A N T O N I O  C A R I D A D  S A L V A D O R

[ 324 ]

Después de esto se refugió en Alpuente, donde permaneció hasta el 2 de 
mayo de 1840, cuando el fuerte se rindió, cayendo así prisionero de los liberales. 
Fue entonces conducido a Valencia con el resto de la guarnición y encerrado en 
las torres de Quart644. Al cabo de un tiempo debió ser liberado, ya que en 1848 se 
acogió al indulto y se le reconoció su graduación en el ejército isabelino, aunque 
pasó a la situación de reemplazo. Lo último que sabemos de él es que en 1852 
se le dio el retiro para Tortosa645.

Conesa, Francisco: nació en Huesa del Común (Teruel) hacia 1776646, en el seno 
de una familia de labradores647. Participó en la insurrección realista de 1822, 
logrando ascender hasta alférez a las órdenes de León, de quien era lugartenien-
te648. Acabada la guerra recibió la licencia ilimitada (en 1824), pero tres años más 
tarde consiguió volver al servicio activo, siendo destinado a un regimiento de 
caballería en Sevilla. Sin embargo, no llegó a incorporarse a dicha unidad debido 
a una enfermedad, por lo que fue licenciado de nuevo en 1828, en un retiro que 
se convirtió en definitivo649. 

Su situación de desempleo le animó a unirse a los carlistas en la siguiente 
guerra, incorporándose en Segura con algunos caballos a la partida de Carnicer, 
en marzo de 1834650. Así pues, participó con él en el ataque a Daroca651, aunque 
se separó poco después, asumiendo el mando de un grupo de 20 jinetes con el 
rango de comandante. Con ellos se dedicó a recorrer los pueblos limítrofes entre 
las provincias de Zaragoza y Teruel, exigiendo raciones, caballos, mozos y armas. 
Así llegó a Almonacid de la Sierra (Zaragoza), donde el 4 de abril fue derrotado 
por el coronel Rebollo, que le hizo 17 prisioneros y dispersó a los carlistas652. 

644  Diario Mercantil de Valencia, 1, 3 y 4 de mayo de 1840. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 300. 
En su expediente militar consta que estuvo emigrado a partir de 1840, pero tal vez esto fuera un dato 
falso introducido por Codorniu, para ocultar que estuvo preso y facilitar así su incorporación al ejército 
liberal. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-2977.

645  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-2977.
646  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-3226. Asín afirma que nació en 

Azuara (Zaragoza). Asín, F., El carlismo aragonés 1833-1840, Zaragoza, Librería General, 1983, p. 95.
647  Asín, F., El carlismo…, p. 95.
648  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-3226. Rújula, P., Constitución o 

muerte. El Trienio Liberal y los levantamientos realistas en Aragón (1820-1823), Zaragoza, Edizions de 
l’Astral, 2000, p. 186.

649  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-3226.
650  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 56. Según el Diario de Valencia, Conesa se separó de Carni-

cer y marchó a Segura, operando más tarde por la zona de Codo (Zaragoza), perseguido por el coronel 
Rebollo. Diario de Valencia, 6 y 14 de abril de 1834. Según Rújula, Conesa operó hasta mayo en solita-
rio, por el campo de Cariñena y el valle del Jiloca. Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, 
p. 224.

651  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 4, p. 208.
652  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, pp. 964 y 965.
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Pero este revés no impidió a Conesa seguir recorriendo pueblos de Aragón 
para obtener suministros y armas. Uno de ellos fue Daroca, donde se apoderó 
de 6.200 reales, así como de raciones, alpargatas y caballos653. Al mismo tiempo, 
iba aumentando su partida, que ya contaba con 100 infantes y 35 o 40 caballos, 
siendo la mejor organizada de cuantas recorrían Aragón. Más tarde se le unieron 
las gavillas de Jover y Orna con 60 hombres, pero poco después fue sorprendi-
do y batido el 25 de abril cerca de Lidón (Teruel), por la columna del coronel 
Ayerbe, teniendo en este encuentro 30 muertos y más de 40 prisioneros654. Entre 
ellos se encontraban los dos cabecillas unidos recientemente, que fueron ense-
guida pasados por las armas. Conesa y los suyos se libraron abandonando los 
caballos y huyendo por escabrosos barrancos655, por los que llegaron al común 
de Huesa. Veinte días después fue derrotado en Anadón (Teruel), pero también 
esta vez logró salvarse656.

Aunque tardó poco tiempo en reagrupar su partida, el 17 de mayo fue alcan-
zado en Rudilla (Teruel) por las tropas del coronel Rebollo. No obstante, esta 
derrota no fue tan grave como las anteriores, ya que solo perdió dos hombres y 
logró reagrupar a los 20 restantes657. En los meses siguientes siguió sufriendo una 
dura persecución liberal, siendo dispersado de nuevo en agosto y regresando a 
sus pueblos la mayoría de los mozos que había reclutado a la fuerza658. Enton-
ces, se unió de nuevo a las fuerzas de Carnicer, con el que tomó parte, el 30 de 
septiembre, en el ataque a Beceite659.

Poco después Conesa reconstruyó su partida, reuniéndose además con otros 
jefes, aunque solo pudo conseguir 50 infantes y 20 jinetes. Con tan exiguas 
fuerzas atacó Paniza (Zaragoza) el 16 de octubre, pero la tenaz defensa de los  
habitantes del pueblo le impidió apoderarse de él660. Cuatro días más tarde fue 

653  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 966.
654  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 76. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia 

de la guerra última…, p. 34. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 29 y 30. Una reunión de 
amigos colaboradores, Panorama español…, v. 2, p. 147. Diario de Zaragoza, 27 y 29 de abril de 1834. 
Diario de Valencia, 11 de mayo de 1834. Según Cabello y el Diario de Valencia, Conesa reunió 170 
infantes y 60 caballos. Calbo y Rochina afirma, en cambio, que Conesa tenía 250 hombres, la mayoría 
de caballería, más los 60 de Jover y Orna. En Lidón, según el mismo autor, habría tenido 40 muertos, 26 
heridos y 51 prisioneros. Los autores de Panorama español coinciden en las bajas que da Calbo, pero 
reducen sus fuerzas a 240 hombres.

655  Diario de Valencia, 11 de mayo de 1834. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 29 y 
30. 

656  Diario de Zaragoza, 18 de mayo de 1834. Cordoba. B, Vida militar…, v. 1, p. 77. Cabello, F., 
Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 34. Cabello asegura que el encuen-
tro de Anadón tuvo lugar el 27 de abril.

657  Diario de Zaragoza, 20 de mayo de 1834. Diario de Valencia, 30 de mayo de 1834. El Diario de 
Valencia afirma que era el capitán Félix Jones quien mandaba las tropas cristinas.

658  Diario de Zaragoza, 9, 13 y 14 de agosto de 1834. Diario de Valencia, 22 de agosto de 1834.
659  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, p. 281.
660  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, pp. 285 y 286.
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derrotado en Piedrahíta (Loscos, Teruel) y dos semanas después, unido con 
Montañés, en Villarluengo661. En estos encuentros sufrió graves pérdidas, a lo 
que se sumó la deserción posterior de parte de sus hombres. De esta manera, 
en diciembre su partida solo contaba con 11 guerrilleros662, que un mes después 
se habían quedado en 2, sin contarle a él. No obstante, siguió en campaña hasta 
que el 1 de febrero de 1835 uno de sus hombres (que se le había unido reciente-
mente) le disparó un tiro en Almonacid de la Cuba (Zaragoza), poco después de 
salir de una cabaña en la que habían pasado la noche. Conesa cayó del caballo 
y quedó malherido, siendo trasladado por su otro compañero al mas de Montal-
vana, donde falleció al poco tiempo663. El autor del crimen se dirigió luego a las 
autoridades, anunciándoles lo que había hecho y cobrando la recompensa de 
6.000 reales ofrecida por los liberales664.

“El Cortante de Monroyo”: como indica su apodo, había sido carnicero en Mon-
royo, antes de alzarse en armas contra el Gobierno. Lo primero que sabemos de 
él es que en abril de 1835 dirigía una partida de 12 hombres, con la que entró en 
Valjunquera (Teruel) de camino hacia Ráfales665. Un mes más tarde operaba con 
el fraile Garzón, con el que se unió a las fuerzas de Cabrera666. Después de esto 
desaparece de las fuentes, probablemente porque dejaría de dirigir una partida 
propia y estaría subordinado a otros jefes.

Covarsí Membrado, Cosme Francisco: nació en Vinaròs el 5 de noviembre de 
1769, hijo de Josef Francisco Covarsí y de Teresa Francisca Membrado667. Nuestro 
personaje pertenecía a la pequeña nobleza y, como muchos hidalgos, se orientó 
pronto a la vida militar, combatiendo como cadete (y después como subtenien-
te) en la guerra contra Francia, en 1794-1795. Al cabo de un tiempo, ascendió a 
teniente (en 1802), casándose cuatro años más tarde con Ana María Conca, una 
joven cartagenera de 16 años, hija de un teniente de navío ya fallecido. Por esas 
fechas sus padres también debían haber muerto, ya que Covarsí disfrutaba de las 
rentas de varias heredades en Vinaròs y Vistabella668. 

661  Diario de Zaragoza, 23 de octubre y 6 de noviembre de 1834.
662  Diario de Zaragoza, 20 de diciembre de 1834. El Turia asegura que por estas fechas solo le que-

daban dos hombres. El Turia, 3 de diciembre de 1834.
663  Diario de Zaragoza, 3 de febrero de 1835.
664  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, p. 306.
665  Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, negociado 6, concejo-correspondencia, caja 77, legajo G-20.
666  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, pp. 65 y 101.
667  Archivo Parroquial de Vinaròs, libro de bautismos de 1765 a 1772, folio 82. Archivo General 

Militar de Segovia, primera sección, legajo C-2911.
668  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-2911. Urcelay afirma que combatió 

en Gerona y que fue ascendido a coronel, pero en su hoja de servicios no se dice nada de esto y solo 
consta un ascenso al grado de teniente coronel, que solo era efectivo a efectos de antigüedad, en 1809. 
Urcelay, J., El Maestrazgo carlista, Vinaròs, Antinea, 2004, p. 31. 
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Pero no por ello abandonó la carrera militar, por la que debía sentir una 
cierta inclinación. De hecho, en 1808 era capitán y combatió en la Guerra de la 
Independencia al frente de un batallón que defendía Zaragoza. En esa ocasión 
prometió 4 reales a la tropa por cada francés muerto, lo que pagó de su propio 
bolsillo. Pero esto no impidió la rendición de la capital aragonesa y la captura de 
Covarsí, en febrero de 1809. No obstante, nuestro personaje se fugó a su paso 
por Tudela, presentándose entonces en Murcia, donde se le dio el mando de un 
regimiento recién creado, con el empleo de sargento mayor. Luego pasó a Sierra 
Morena, entre cuyas montañas sostuvo, en enero de 1810, un combate contra los 
franceses. Derrotado por estos pasó poco después a Cádiz, de donde se embarcó 
más tarde para marchar a la guarnición de Cartagena. Posteriormente, enfermó 
de cólera en Murcia, pero pudo recuperarse y tomar parte en la expedición a 
Cataluña, que tuvo lugar en febrero-mayo de 1814. Durante esta campaña estuvo 
en el sitio de Tarragona y en el bloqueo de Barcelona, rechazando allí una salida 
francesa669. 

Acabada la guerra, en 1816 fue ascendido a comandante, recibiendo licencia 
dos años más tarde para regresar a Vinaròs670. En 1824 fue nombrado jefe del 
batallón de voluntarios realistas de su población natal671 y tres años más tarde 
recibió la licencia absoluta del ejército672, aunque continuando al frente de los 
voluntarios realistas, con el empleo de coronel673. En este puesto se encontraba 
aún cuando murió Fernando VII y la regente ordenó la disolución de aquel cuer-
po. Pero Covarsí no podía aceptar esto por lo que el 10 de noviembre de 1833, 
estando ya viudo, se fugó de su pueblo con tres de sus hijos y 17 voluntarios 
realistas, eludiendo así las órdenes de desarmarse674. Tras unirse con sus cole-
gas de Torreblanca, nuestro personaje atacó a la partida del capitán Paniagua, 
que conducía unos caudales a Valencia, arrebatándole el dinero y asesinando 
al oficial675. Ya en abierta rebelión, se dedicó a asaltar los Ayuntamientos y las 

669  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-2911.
670  Ibídem. 
671  Meseguer, V., “Carlistas de Vinaròs” (II), Centro de Estudios del Maestrazgo, 34, abril-junio 

de 1991, p. 25. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 28. Diario de Valencia, 27 de diciembre de 1833. El 
Turia, 11 de enero de 1834. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, p. 15. Este último 
autor afirma que dirigía el batallón de Peñíscola. Meseguer afirma que en 1828 aparece como jefe del 
batallón de Peñíscola, pero que, sin embargo, salió de Vinaròs cuando se rebeló, cinco años después. 
Probablemente se tratara de la misma unidad, que englobara a voluntarios de las dos localidades. 

672  Meseguer, V., “Carlistas de Vinaròs” (II), p. 22.
673  Ibídem, p. 25. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 28. Diario de Valencia, 27 de diciembre de 

1833. El Turia, 11 de enero de 1834. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, p. 15. 
Córdoba sostiene que era capitán graduado de teniente coronel.

674  Meseguer, V., “La sublevación carlista del 11 de noviembre de 1833 en el Maestrat y More-
lla”, Centro de Estudios del Maestrazgo, 17, enero-marzo de 1987, p. 52. Anónimo, Fastos españoles…, 
v. 2, p. 152.

675  Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, p. 128.
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haciendas de algunos liberales, llevándose, además, víveres, armas y dinero, así 
como a los voluntarios realistas que se encontraba a su paso, con lo que consi-
guió aumentar sus fuerzas hasta los 400 hombres676.

Pero al poco tiempo apareció en la zona la columna del brigadier Bretón, lo 
que obligó a Covarsí a replegarse sobre Morella, que se acababa de rebelar677. 
Una vez allí fue nombrado vocal de la junta carlista678, recibiendo, además, el 
mando del batallón carlista de Vinaròs, que se había formado recientemente con 
voluntarios de la zona. En su primer combate atacó con su unidad, pero los 
otros batallones no quisieron ayudarle y esto llevó a la derrota de los rebeldes. 
Por ello, tuvieron que retirarse a la capital de Los Puertos, abandonándola poco 
después para marchar a Chodos (Castellón), donde se reunieron con los super-
vivientes de la batalla de Calanda679.

Sin embargo, la unión de las fuerzas no fue acompañada de una unión en 
el mando, ya que todos los cabecillas deseaban mandar y se echaban la cul-
pa de los continuos reveses680. Estos enfrentamientos se reprodujeron el 23 de 
diciembre tras el ataque a Sant Mateu, que fracasó debido a la imprevisión y 
descoordinación de los diferentes jefes carlistas681. Desde ese momento Covarsí 
marchó por su cuenta con una pequeña partida, hasta que en febrero de 1834 
fue sorprendido y capturado por las tropas de la reina, en una masía en la que se 
había escondido, junto con uno de sus hijos. Ambos fueron entonces conducidos 
a Lucena, donde se les fusiló poco después682.

Cubells, José: nacido en Granadella (Lérida) hacia 1798683, medía 1,79 metros, era 
corpulento y tenía los cabellos negros. Además, sus ojos eran marrones, su cara 
redonda y tenía una barba poblada684. No sabemos nada de su vida hasta que en 
julio de 1822 se alistó en las partidas realistas catalanas, con las que estuvo en 
varios combates, logrando el ascenso a alférez en diciembre de ese año. Poco 
después pasó a Aragón, donde combatió a las órdenes de Bessieres, tomando 
parte en enero de 1823 en una expedición a Castilla la Nueva. En el curso de 

676  Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, p. 129. Meseguer, V., “La sublevación…”, p. 53.
677  Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, p. 153.
678  Meseguer, V., “Carlistas de Vinaròs” (II), p. 25.
679  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 33, 34, 36 y 37.
680  Ibídem, p. 37.
681  Boletín Oficial de Valencia y Diario de Valencia, 27 de diciembre de 1833. El Turia, 11 de enero 

de 1834. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 41-43.
682  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 51. Meseguer, V., “Carlistas de Vinaròs” (II), p. 26.
683  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 

de Ain, legajo 4 M 195. En otras fuentes se dice que nació hacia 1802. Archivo General Militar de Segovia, 
primera sección, legajo C-3954. 

684  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 206. Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 
M 195. En los archivos de Ain se dice que medía 1,86 metros, pero esto parece demasiado para la época. 
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la misma recorrió las provincias de Guadalajara y Cuenca, luchando en varias 
acciones y siendo por ello promovido a teniente. No obstante, acabó cayendo 
prisionero, el 28 de febrero, en Almonacid del Marquesado (Cuenca), siendo 
entonces conducido a Zaragoza, donde sufrió muchas penalidades. Tras más 
de un mes de cautiverio logró fugarse y reincorporarse a la división realista 
de Aragón, poniéndose a las órdenes de Capapé. Este lo nombró ayudante de 
campo y, como la guerra ya estaba terminando en esta región, decidieron pasar 
a Cataluña. Nuestro personaje participó allí en varios combates, en los que se 
distinguió por su valor, pasando después al sitio de Lérida, hasta que la ciudad 
se rindió685. 

 Acabada la guerra fue destinado a un regimiento de caballería, hasta que 
recibió el retiro, con licencia ilimitada, en noviembre de 1826686. Entonces, pasó 
al cuerpo de voluntarios realistas, con los que logró ascender hasta comandan-
te687 y donde debió permanecer hasta la disolución del cuerpo, tras la muerte de 
Fernando VII. Probablemente, vivió desde entonces como simple paisano, hasta 
que en septiembre de 1835 se incorporó en Utiel a las fuerzas de Cabrera, reci-
biendo entonces el mando de la caballería catalana con el empleo de teniente 
coronel688. Con estas tropas tomó parte un mes después en la acción de Alcanar, 
en la que ganó el ascenso a coronel689. Sin embargo, también recibió una heri-
da grave, que le atravesó la pierna izquierda y que le dificultó mucho caminar 
a partir de entonces690. Pero como iba a caballo pudo seguir la guerra, ya que 
en diciembre combatió en la Pobla de Benifassà (Castellón), donde los carlistas 
fueron derrotados691.

En febrero de 1837 Cubells luchó en la acción de Buñol al frente de un ba-
tallón y tres compañías de caballería692. Después se quedó en Nules con 1.500 
hombres, recogiendo víveres  e interceptando las comunicaciones de Borso con 
el comandante de Sant Mateu. Pero el 1 de mayo se vio obligado a retirarse, 
perseguido por Oraa, quien le hizo 40 muertos y 15 prisioneros693. Pese a ello, 

685  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-3954. Córdoba afirma que Cubells 
terminó la guerra como teniente coronel de caballería. Pero esto no concuerda con su hoja de servicios, 
ni con su posterior carrera en los voluntarios realistas. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 204.

686  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-3954.
687  Roldán, E., Estado mayor…, p. 40.
688  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 204-205 y 352. Roldán sostiene que se incorporó a las 

fuerzas carlistas en 1833. Lo más probable es que se acogiera después al indulto y regresara en 1835, 
aunque no podemos afirmarlo con rotundidad. Roldán, E., Estado mayor…, p. 40.

689  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-3954. Córdoba, B., Vida militar…, 
v. 1, p. 352.

690  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 194. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 352.
691  Diario Mercantil de Valencia, 1 de enero de 1836.
692  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 182.
693  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 293. Fernández de San Román, E., marqués de 

San Román, Guerra civil…, v. 1, p. 68.
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consiguió reunirse con Cabrera y participar en el combate de La Sènia, que tuvo 
lugar poco después694. Ya en el mes de junio participó en la acción de Xerta, en 
la que fue herido695, mandando entonces el 3.er batallón de Aragón696.

Durante los meses siguientes debió participar en el bloqueo de Morella, ya 
que la única noticia que tenemos de él es que en agosto se encontraba en La 
Mata (Castellón), desde donde pidió 150 raciones al Ayuntamiento de Castell-
fort697. Pero al llegar a la zona la brigada castellana nuestro personaje debió que-
dar liberado de esta misión, pudiendo así operar en otras zonas. De esta manera, 
el 23 de enero de 1838 pasó a efectuar un reconocimiento sobre Benicarló, a 
fin de facilitar el sitio de la población por Cabrera, que empezó al día siguien-
te698. Diez meses más tarde, al mando de un escuadrón de caballería de Aragón, 
acuchilló en Villar de los Navarros a una partida isabelina de la guarnición de 
Cariñena, a la que hizo 21 muertos y 26 prisioneros699.

En noviembre de 1839 Cubells era brigadier y operaba por los alrededores 
de Alcañiz con el 2.º regimiento de lanceros de Aragón700. Un mes después se 
unió a Bosque, con quien entró en Samper y Escatrón, llevándose de allí a varios 
concejales y pudientes701. Por último, en 1840 se le dio el mando de tres batallo-
nes, aunque pronto tuvo que licenciarlos702, emigrando a Francia al terminar la 
guerra, junto con su esposa Rosa Cubells703. 

Al pasar la frontera las autoridades galas lo enviaron a Bourg-en-Bresse (Ain), 
donde vivió gracias a la pensión de 40 francos mensuales que le pagaba el Go-
bierno francés. Al poco tiempo llegaron sus padres a Mâcon (Saona y Loira) y 
se le permitió permanecer allí durante tres días. Posteriormente, se estableció 
en Pont-de-Vaux (Ain), donde se encontraba cuando en mayo de 1841 dejó de 
percibir su subsidio. Entonces, redactó una petición a las autoridades, diciendo 
que su herida en la pierna y su ignorancia de la lengua francesa le impedían 
trabajar, por lo que necesitaba imperiosamente dicha ayuda. Gracias a ello con-
siguió que se le pagara una pensión de 20 francos704 (más tarde aumentada a 

694  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 323.
695  Lichnowsky, F., Recuerdos de la guerra carlista (1837-1839), Madrid, Espasa-Calpe, 1942, 

p. 105.
696  Roldán, E., Estado mayor…, p. 40.
697  Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-2.
698  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 348.
699  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, p. 563.
700  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 513.
701  Diario Mercantil de Valencia, 5 de enero de 1840.
702  Diario Mercantil de Valencia, 5 de mayo de 1840. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

p. 516. Según Calbo y Rochina, se le dio el mando de cuatro batallones.
703  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
704  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4M 194, 4 M 195 y 4 M 196.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 331 ] 

60), con la que pudo subsistir, junto con su mujer y su hermano Francisco. Así 
permaneció hasta que en octubre de 1843 se trasladó a Aviñón, acompañado 
por su familia705. 

En aquella ciudad permaneció poco tiempo, ya que en abril del año siguien-
te se fue a vivir a Millau (Aveyron)706. Tras cuatro años en este departamento, 
en 1848 obtuvo permiso para pasar a Toulouse, pero no se presentó en la 
prefectura ni a la policía nada más llegar a la ciudad, como era su obligación. 
En vez de ello, se dedicó a recorrer las calles sin llevar encima la documenta-
ción, lo que motivó que fuera detenido y que pasara un tiempo en la cárcel707. 
Después, le perdemos el rastro durante bastante tiempo, ya que hasta 1856 
no volvemos a saber de él. Ese año todavía estaba en Francia y tenía el rango 
de comandante general de Aragón708. Poco después regresó a su pueblo, pero 
siguió siendo fiel a la causa tradicionalista, puesto que en septiembre de 1858 
don Carlos lo nombró comandante general de la provincia de Huesca. Tras este 
nombramiento intentó atraer a su bando a los antiguos oficiales carlistas que 
residían en la zona, de cara a una rebelión que se estaba preparando y que al  
final no tuvo lugar. Lo último que sabemos de él es que en noviembre de ese año 
pasó a ser comandante general de la provincia de Tarragona709. 

Cubero Aigues, Tomás: nacido en Betxí (Castellón) el 20 de diciembre de 1781, 
ingresó en el ejército como soldado a los 20 años. Posteriormente, participó en 
la Guerra de la Independencia, interviniendo en varios combates en Cataluña y 
ascendiendo hasta teniente (con el grado de capitán), antes de ser capturado por 
los franceses en 1811. Estuvo prisionero durante tres años, hasta que, al finalizar la 
guerra, fue liberado y se incorporó de nuevo a su regimiento. En 1816 se casó con 
Rosa Montón y a finales del año siguiente pasó al Estado Mayor de Valencia. Pero 
lo abandonó cinco años más tarde, al producirse graves desórdenes en la ciudad 
y considerar que su vida corría peligro, por el odio que le tenían los liberales. En-
tonces, se marchó a su pueblo para unirse a las partidas absolutistas, lo que motivó 
el arresto de su familia, que fue enviada presa a Castellón. Mientras tanto, nuestro 
personaje intervenía en numerosos combates, siendo nombrado coronel y jefe del 
Estado Mayor de las fuerzas rebeldes. Acabada la guerra pasó a ser fiscal de la 
Capitanía General, aunque al remodelarse el ejército fue degradado a capitán710. 

705  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 199. Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 
4 M 206.

706  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 202.
707  Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 28.
708  Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajo H 2843.
709  Archivo General de la Administración, caja 54/5581. 
710  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-3963. Según el Boletín Oficial de 

Valencia, Cubero era natural de Vilamarxant. Boletín Oficial de Valencia, 27 de febrero de 1838.
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Posteriormente, pasó al batallón de voluntarios realistas de Sagunto, del que 
era primer comandante en 1833711. Cuando se produjo la rebelión carlista, se 
unió a Esteban Ruiz y a Vicente Gil, dedicándose a recoger dinero y a reclutar 
partidarios por el Campo del Turia y los Serranos. Después, se separó de ellos 
y marchó a Morella712, donde se le reconoció el empleo de coronel713 y se le dio 
el mando de la división que se había organizado allí. Con ella intentó detener el 
avance del brigadier Bretón, pero fue derrotado en una breve batalla, debido a 
la indisciplina de la tropa714. Más tarde fue capturado por los liberales y juzgado 
en Valencia el 30 de abril de 1834715, siendo fusilado siete días después716.

Chulvi, Vicente: nacido en Godall (Tarragona)717 hacia 1775, pertenecía a una 
familia noble. A los 16 años ingresó en el ejército como soldado, tomando parte 
en la guerra contra Francia dos años después. Durante el conflicto fue herido 
dos veces y, en 1795, fue hecho prisionero, siendo enviado al castillo de San 
Fernando en Figueras. Por suerte para él, logró escapar a los tres meses, conti-
nuando así la guerra hasta su conclusión. Acabado el conflicto, fue trasladado 
a un acantonamiento cerca de Gibraltar, donde permaneció hasta 1801, cuando 
fue enviado a la guerra contra Portugal. Posteriormente, participó como sargento 
en la Guerra de la Independencia, sin que sepamos en qué batallas tomó parte 
o si consiguió más ascensos718.

Tras varios años sin saber de él, lo encontramos de nuevo en 1826, cuando 
tomó parte en una conspiración ultrarrealista para sublevar Aragón, Navarra y 
Valencia719. Por este motivo fue detenido y encerrado en Benicarló, de donde se 
escapó al año siguiente, creando entonces, con José Ralda, una partida ultrarrea-
lista. Chulvi se convirtió en el comandante segundo de esta fuerza, que entró en 
La Sènia, Sant Mateu y Ulldecona, desarmando a los voluntarios realistas, aunque 
más tarde fueron perseguidos por las tropas del rey y obligados a internarse en 
los Puertos de Beceite720. 

711  Diario de Valencia, 29 de abril de 1834. El Turia, 8 de mayo de 1834.
712  Diario Mercantil de Valencia, 3 de septiembre de 1835. El Turia, 5 de septiembre de 1835. Bole-

tín Oficial de Valencia, 27 de febrero de 1838.
713  Urcelay, J., El Maestrazgo…, p. 222.
714  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 12. Córdoba, B., Vida mili-

tar…, v. 1, p. 33.
715  Diario de Valencia, 29 de abril de 1834.
716  El Turia, 8 de mayo de 1834. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…,  

p. 12.
717  Archivo Municipal de Culla, caja 182, legajo 15. Diario de Zaragoza, 4 de enero de 1836.
718  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo CH-200.
719  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, pp. 219 y 220.
720  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, p. 79. Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, 

pp. 227 y 228. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-2712.
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Tras la muerte de Fernando VII, se puso al frente de otra fuerza rebelde, con 
la que entró en Xerta el 9 de diciembre de 1833, acompañado por Vallés721. Más 
tarde se unió a otros grupos carlistas en Vistabella (Castellón) e intentó ser ele-
gido jefe de la fuerza conjunta. Al no ganar la votación ordenó a sus hombres 
que se marcharan con él para operar por su cuenta, pero Cabrera (que entonces 
era un simple sargento) les siguió, convenciendo a los soldados para que regre-
saran. Ante esta situación, Chulvi no tuvo más remedio que volver con Marcoval 
y aceptar su autoridad, aunque a regañadientes. Lógicamente, las disputas no 
cesaron y cinco días después los caudillos carlistas decidieron separarse, yendo 
Vallés y Chulvi, con 40 o 50 hombres hacia los Puertos de Beceite722. Nuestro per-
sonaje se unió más tarde a Papaceit, con quien entró en La Sènia en diciembre de 
1835, aunque enseguida tuvieron que abandonarla, al ser atacados y derrotados 
por las tropas de Buil723. 

Más tarde Chulvi se unió a las fuerzas del Serrador, quien lo nombró se-
gundo comandante de uno de sus batallones. Con esta unidad se incorporó a 
la expedición de Gómez, con la que recorrió media España y acabó en el País 
Vasco. Nada más llegar se incorporó al asedio de Bilbao, pero fue herido y cap-
turado en la noche del 24 de diciembre de 1836. Durante los meses siguientes 
permaneció en manos de las fuerzas liberales, hasta que pudo ser canjeado, en 
marzo de 1837. Una vez libre se presentó al jefe de la 6.ª división carlista, quien 
le dio un pase para incorporarse al ejército de Valencia y Aragón. Pero no llegó 
a emprender el viaje, ya que poco después solicitó reingresar, como segundo 
comandante, en el batallón valenciano que servía en el ejército del Norte, lo que 
le fue concedido en abril724.

Díaz de Cevallos y Fernández, Hermenegildo: hijo de Hermenegildo Díaz de Ce-
vallos, teniente coronel del ejército, y de Jacinta Fernández, nació en Sevilla el 
13 de julio de 1814725, en el seno de una familia noble726. Probablemente, debido 
a sus antecedentes familiares fue aceptado como alumno guardamarina en el 
Colegio Naval de Málaga con tan solo 11 años. En 1829 ingresó en los Guardias 
de Corps de Fernando VII, pero al no tener la edad reglamentaria tuvo que es-
perar dos años para hacer el servicio efectivo. Sin embargo, en febrero de 1833 
fue expulsado del cuerpo y confinado en Zaragoza, por sospecharse que tenía 
ideas ultrarrealistas. Al parecer esto no era cierto, pero esta injusticia hizo que 
empezara a decantarse por la causa del pretendiente. Su opinión política se vio 

721  Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, pp. 87 y 88.
722  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 38-40 y 45.
723  Archivo Municipal de Culla, caja 182, legajo 15. Diario de Zaragoza, 4 de enero de 1836.
724  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo CH-200.
725  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-2338.
726  Sánchez i Agustí, F., Carlins amb armes…, p. 43.
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reforzada cuando fue apaleado por un grupo de liberales al salir del teatro, sin 
que el capitán general de Aragón hiciera nada para castigar a los culpables727. 

Irritado por todo esto, nuestro personaje participó en una conspiración car-
lista en Zaragoza. Esta conjura fracasó, pero Díaz de Cevallos consiguió fugarse 
a Madrid, de donde escapó disfrazado hacia Portugal. Allí pretendía reunirse 
con don Carlos, aunque no pudo conseguirlo, por haber sido fusilados los que 
debían acompañarle. Entonces, cambió de planes y se dirigió a Navarra, en julio 
de 1834. Pero fue descubierto en Logroño y estuvo a punto de ser pasado por las 
armas. Sin embargo, logró fugarse y escapar de nuevo hacia Madrid, donde con-
siguió un pasaporte de practicante para el ejército del Norte, lo que le permitió, 
tras graves peligros, incorporarse a las fuerzas carlistas del país vasco-navarro728.

Tras presentarse a don Carlos, el joven andaluz fue destinado al cuartel ge-
neral de Zumalacárregui. Poco después fue nombrado alférez de infantería en 
el 1.er batallón de Guipúzcoa, siéndole encargada la instrucción de los reclutas. 
Posteriormente, participó en varios combates y en el primer sitio de Bilbao, as-
cendiendo a teniente por su comportamiento en el asedio y toma de Villafranca 
(Guipúzcoa). En 1836 era ya capitán y tomó parte en la expedición de Gómez, 
siendo herido y capturado por el enemigo en la acción de Villarrobledo (Alba-
cete). Díaz de Cevallos fue entonces enviado a Cartagena, permaneciendo preso 
durante varios meses, hasta que en septiembre de 1837 fue canjeado en Vitoria 
y pudo volver con sus antiguos compañeros de armas729. 

Nuestro personaje recibió entonces el mando de una compañía, en el 7.º ba-
tallón de Castilla, con el que tomó parte en varios combates en Guipúzcoa. Al 
año siguiente se incorporó a la expedición de Basilio García, distinguiéndose en 
la acción de Valdepeñas (Ciudad Real) y refugiándose en Aragón con los restos 
de la fuerza rebelde. Se unió entonces al ejército de Cabrera, tomando parte en 
las operaciones para la defensa de Morella, en julio y agosto de 1838. Posterior-
mente, combatió en Burriana y Chiva, ascendiendo a segundo comandante730 
y participando, en marzo de 1839, en los combates para la defensa de Segura. 
Fue entonces cuando asaltó las posiciones enemigas al frente de una compañía, 
logrando salvar así unas fuerzas carlistas que se encontraban aisladas731.

Ascendido a primer comandante por esta acción732, tomó parte en agosto en 
los combates para la defensa del fuerte de Tales, al mando del 3.er batallón de 

727  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, p. 459. En el archivo de Segovia hay un documento de 
julio de 1833 por el que se permitió a Díaz de Cevallos residir en Madrid, aunque no sabemos durante 
cuanto tiempo. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-2338.

728  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, pp. 459 y 460.
729  Ibídem, p. 460.
730  Ibídem.
731  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 13, 54 y 55.
732  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, p. 460.
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Tortosa. Estaba junto a Cabrera cuando este se expuso de forma temeraria, que-
riendo resistir a dos batallones enemigos con una compañía de granaderos. Ante 
su negativa a retirarse, Díaz de Cevallos lo cogió por la cintura y se lo llevó a una 
altura cercana, salvando así a su jefe de ser capturado o muerto por el enemigo733.

Esta acción no molestó al tortosino, sino que dio lugar a una amistad entre 
ambos que duró muchos años. De hecho, el joven sevillano ascendió a coronel 
y siguió al ejército carlista en su retirada a Cataluña, combatiendo al lado de 
Cabrera en la batalla de Berga (Barcelona), el 4 de julio de 1840734. Tres días 
más tarde pasó a Francia con los restos de las fuerzas rebeldes, acompañado por 
su hermano Antonio, que era un teniente de 18 años735. Mientras estaba en el 
campo de refugiados, el Gobierno galo le propuso conservarle su graduación si 
conseguía inclinar a suficientes carlistas para alistarse en la legión extranjera, a 
lo que este se negó736. Confinado en Bourg-en-Bresse (Ain)737, fue trasladado en 
febrero de 1841 a Rocroi (Ardenas), por intentar disuadir a otros carlistas de que 
regresaran a España. El andaluz permaneció en su nuevo destino durante cuatro 
meses, pasados los cuales se estableció en Marboz (Ain) y más tarde de nuevo 
en Bourg. De allí se fugó en octubre de 1846 para dirigirse a España738, pero 
fue detenido por el camino y enviado a la ciudadela de Blaye (Gironda), donde 
permaneció preso durante once meses739.

Después de ese tiempo, Díaz de Cevallos fue liberado, por lo que pudo de-
sempeñar varias comisiones de Cabrera para don Carlos. En uno de esos viajes, 
en diciembre de 1847, estuvo a punto de perecer en las nieves de los Alpes, 
como así le ocurrió a dos de sus acompañantes. Al año siguiente participó en la 
invasión de Cataluña, rechazando el despacho de brigadier que le había ofrecido 
Narváez y que el pretendiente le otorgó poco después740. Fue nombrado enton-
ces jefe del Estado Mayor de Cabrera, con el que luchó en la batalla del Pasteral 
(Gerona) y al que sustituyó cuando este fue herido en dicho combate741. Hay que 
decir que nuestro personaje era en esta época uno de sus mejores amigos, por 
su instrucción, ingenio y valentía742. 

733  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 121 y 122.
734  Ibídem, p. 384.
735  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
736  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 420.
737  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. 
738  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 193, 4 M 196, 4 M 197, 4 M 198 y 4 M 201.
739  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 1, p. 393 y v. 2, p. 461.
740  Ibídem, v. 2, p. 461. 
741 Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 191 y 217. Ayguals de 

Izco, W., El Tigre del Maestrazgo…, p. 446. Diario Mercantil de Valencia, 15 de febrero de 1849. Ferrer, 
M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 19, pp. 202 y 214. Según Ayguals de Izco, 
Díaz de Cevallos era primer ayudante de Cabrera, mientras que la prensa afirma que era su secretario.

742  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 210 y 211.
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Su estrecha relación con el Tigre del Maestrazgo le permitió acompañarlo 
cuando este general, con tan solo 60 hombres, decidió pasar a Sant Llorenç de 
Morunys (Lérida). Allí fueron rodeados, el 2 de abril de 1849, por una fuerza li-
beral y el jefe rebelde encomendó a Díaz de Cevallos que reconociese los alrede-
dores con unos cuantos soldados, para buscar posibles vías de escape. Nuestro 
personaje cumplió con rapidez la misión, pero regresó preocupado, diciéndole 
que no había salida posible. Por suerte para ambos, Cabrera realizó una manio-
bra de distracción, que les permitió abrir un hueco entre las tropas de la reina, 
por el que pudieron escapar743.

 Al acabar la contienda Díaz de Cevallos se estableció en París, donde en 1850 
fue nombrado secretario de la dirección del partido carlista, también llamada 
Comisión Regia744. Ese mismo año asistió como testigo (en Londres) a la boda de 
Cabrera745 y en 1854 le tocó el turno a él, al contraer matrimonio con Adelaida 
Ticulat y Miranda746. Un año después se le encargó la comandancia general inte-
rina del ejército y del principado de Cataluña, pero tras fracasar el alzamiento de 
1855 decidió acogerse al indulto y regresar a España dos años más tarde. Obtuvo 
entonces un importante empleo en la empresa que gestionaba el ferrocarril de 
Madrid a Zaragoza y Alicante, pero sin abandonar del todo su militancia tradi-
cionalista. De hecho, en 1860 fue ascendido a mariscal y pasó a Valencia para 
colaborar en el desembarco que estaba preparando el pretendiente747. 

Durante los años siguientes residió en Madrid, sin tomar parte alguna en el 
movimiento tradicionalista748. Pese a ello, en 1865 viajó a Graz (Austria), donde 
conoció al joven don Carlos, futuro pretendiente carlista, que se llevó muy buena 
impresión de él. Después de este encuentro siguieron en contacto por carta, pero 
Díaz de Cevallos no se mostraba muy favorable a unirse a la causa carlista, en parte 
por motivos familiares, pero también porque había ido moderando sus ideas políti-
cas. Por esas fechas vivía en París, donde tenía un trabajo y una buena posición749.

Pero su tranquilidad se iba a acabar pronto, ya que Cabrera (que era muy 
amigo suyo) lo recomendó como secretario a don Carlos y este marchó a la 
capital francesa para intentar convencerle de que aceptara. Al final consiguió 
su objetivo y, en octubre de 1868, nuestro personaje empezó a trabajar para el 
nuevo pretendiente750. Bajo la dirección de Díaz de Cevallos comenzaron los 

743 Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 231 y 232.
744  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 20, p. 61. Pirala, A., Historia 

contemporánea…, v. 2, p. 461. Diario Mercantil de Valencia, 19 de enero de 1851.
745  Urcelay, J., “El diario de Marianne Richards, la vida desconocida del general carlista Ramón 

Cabrera, conde de Morella”, Aportes, 42, 2000, p. 30.
746  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, p. 461.
747  Ibídem, p. 461. Sánchez i Agustí, F., Carlins amb armes…, p. 43.
748  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, p. 461.
749  Ramos Martínez, B., Memorias y diario de Carlos VII, Madrid, 1957, p. 93.
750  Arjona, E., Carlos VII…, pp. 39, 51 y 64. Ramos Martínez, B., Memorias…, p. 93.
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trabajos de reorganización del partido carlista, que tenía su base de operaciones 
en París. Allí se encontraba el consejo privado de don Carlos, al que nuestro per-
sonaje se incorporó por esas fechas, encargándosele entonces la dirección de la 
comisión militar751. Una de las primeras cosas que hizo fue lanzar un empréstito, 
pidiendo dinero a particulares y a corporaciones españolas para financiar la cau-
sa752. Además, realizó un intenso trabajo, ya que recibía a más de cien personas 
al día, además de dedicar tiempo a escribir cartas y a organizar el partido. De 
esta manera, consiguió afiliar a muchas personas destacadas que antes habían 
militado en otros campos, haciendo así renacer a un partido que parecía muerto. 
También intentó atraerse a Cabrera, pero tras múltiples intentos desistió de ello, 
diciéndole en una carta que en lugar de corazón tenía un pedazo de oro. Esto 
sentó muy mal al tortosino, que desde entonces se convirtió en enemigo suyo y 
pidió su destitución como condición para apoyar al nuevo pretendiente753. 

Ante estas presiones, en junio de 1869 nuestro personaje dimitió como secre-
tario de don Carlos, para facilitar que Cabrera asumiera el mando. Sin embargo, 
no por ello dejó de servir a la causa carlista, pues poco después marchó a Perpi-
ñán a fin de reunirse con su rey, que trató en vano de cruzar la frontera. Tras este 
fiasco el pretendiente lo intentó de nuevo, para unirse a un alzamiento que se 
preparaba en Pamplona754. Y aunque Díaz de Cevallos intentó disuadirle, aquel 
no le hizo caso y siguió adelante con sus planes, que también esta vez fracasa-
ron. Más grave fue el fallido alzamiento de agosto, que llevó a muchos carlistas 
a pedir la separación del andaluz, al que echaban la culpa, injustamente, de lo 
que había sucedido755. No obstante, esto no le perjudicó a los ojos de don Carlos, 
quien siguió teniendo en él una confianza total756.

Posteriormente, el pretendiente le ordenó acudir a su residencia en Vevey 
(Suiza), donde se celebró, en abril de 1870, una junta tradicionalista, en la que 
Díaz de Cevallos participó como miembro del consejo privado de su rey. Y más 
tarde fue nombrado comandante general de Cataluña, con el encargo de orga-
nizar un levantamiento en dicho territorio. Al asumir dicho puesto se encontró 
con grandes dificultades, pero consiguió crear juntas de armamento y defensa en 
las cuatro provincias catalanas, así como en las cabezas de distrito. Además, en 

751  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 23, primera parte, pp. 34-35 
y 42.

752  Diario Mercantil de Valencia, 2 de julio de 1869.
753  Ramos Martínez, B., Memorias…, pp. 93 y 95. Arjona, E., Carlos VII…, p. 65. Ferrer sostiene que 

Díaz de Cevallos marchó a Londres y se reunió con Cabrera. Probablemente se confunde con una visita 
que hizo a Cabrera en septiembre, un mes después de ser nombrado secretario de don Carlos. Ferrer, 
M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 22, pp. 192 y 193; v. 23, primera parte, 
pp. 26 y 27.

754  Caso, J. I., La cuestión Cabrera, Madrid, Tipografía de Gregorio Estrada, 1875, pp. 128, 143, 144 y 
159. Arjona, E., Carlos VII…, pp. 134 y 135. Ramos Martínez, B., Memorias…, pp. 95, 96 y 101.

755  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, pp. 399, 400, 403 y 404. 
756  Caso, J. I., La cuestión…, p. 202.
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septiembre convocó una reunión para ver si era posible un alzamiento, pero al 
haber pocas armas disponibles se decidió suspenderlo. Estas penurias acabaron 
desmoralizándole, por lo que dimitió de su cargo en septiembre de 1871, aun-
que el pretendiente no aceptó esta dimisión. Continuó entonces al frente de los 
trabajos, contactando con elementos del ejército e incluso con políticos republi-
canos para aumentar los apoyos a la insurrección757. 

Todos sus esfuerzos dieron fruto al estallar la Segunda Guerra Carlista, que él 
se encargó de poner en marcha como jefe del Estado Mayor del ejército rebel-
de de Cataluña758. Sin embargo, no pasó a España hasta agosto de 1873, siendo 
nombrado poco después comandante general de Aragón. Curiosamente, no lle-
gó a pisar esta región, ya que se quedó en Estella organizando fuerzas y dando 
órdenes a sus subordinados. Más activo se mostró al año siguiente, cuando fue 
nombrado comandante general de Guipúzcoa, dirigiendo el cerco de Irún en 
noviembre de 1874. Pero la falta de medios y las fuertes posiciones del enemigo 
le impidieron tomar la ciudad, que fue liberada por las tropas liberales, siendo 
acusado Díaz de Cevallos del fracaso del sitio. Indignado por esta acusación, 
dimitió de su puesto y pidió que se le formase una sumaria para averiguar lo 
sucedido. Poco después se procedió a esta investigación y se acabó exculpando 
a nuestro personaje de toda responsabilidad en lo sucedido, aunque no se le 
devolvió el mando de las tropas de Guipúzcoa759. 

Al acabar la contienda emigró a Francia, aunque regresó poco después aco-
giéndose a una amnistía. Publicó entonces varios trabajos históricos en el Estan-
darte Real de Barcelona, antes de morir en Madrid el 2 de abril de 1891760. Según 
don Carlos, era un buen soldado, valiente, honesto y decidido por la causa, aun-
que algo vehemente e influenciable761. Otro testimonio es el del conde Charles 
de Lazerme, que dijo de él que tenía un aire marcial y caballeresco, con adema-
nes corteses y orgullosos. Era, además, padre de una hija, de nombre Mercedes, 
que era conocida por su belleza y que residió durante mucho tiempo en casa de 
este aristócrata, en el Rosellón francés762. En cuanto a su aspecto físico, medía 
1,75 metros y tenía el cabello castaño oscuro y los ojos marrones763.

757  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, pp. 432, 436, 437, 445, 447, 458, 462-466 y 470. Arjona, 
E., Carlos VII…, p. 265. Caso, J., La cuestión…, p. 314. Diario Mercantil de Valencia, 26 de septiembre 
de 1871. El Mercantil. Diario de Valencia, 8 de mayo de 1872.

758  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, pp. 537 y 545. El Mercantil. Diario de Valencia, 26 de 
mayo, 15 de junio, 31 de agosto y 7 de septiembre de 1872.

759  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 73-75, 145, 146 y 514-521. Según la prensa, Díaz de 
Cevallos fue cesado y el propio don Carlos le arrancó las insignias de mando. El Mercantil Valenciano, 
12 y 27 de noviembre de 1874.

760  Ramos Martínez, B., Memorias…, p. 94. Bullón de Mendoza. A, La expedición del general Gómez, 
Madrid, Editora Nacional, 1984, p. 88. 

761  Ramos Martínez, B., Memorias…, p. 95.
762  Sánchez i Agustí, F., Carlins amb armes…, p. 43.
763  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 201.
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Hermenegildo Díaz de Cevallos durante 
la Segunda Guerra Carlista.

Díaz de Cevallos y Fernández, Vicente: hermano del anterior, nació en Santa Cruz 
de la Zarza (Ciudad Real) el 17 de marzo de 1817. Ingresó como alumno en el 
Colegio Militar de Marina de San Telmo (en Málaga), con tan solo 11 años, pero 
en noviembre de 1832 fue dado de baja, al pedir él mismo la licencia absoluta. 
Posteriormente, se unió a los carlistas, quienes lo nombraron alférez en abril de 
1834, probablemente en el País Vasco o Navarra. Al año siguiente fue ascendi-
do a teniente y en septiembre de 1836 promocionó a capitán, en los dos casos 
por méritos de guerra. Poco después debió pasar al ejército de Cabrera, en el 
que ascendió a segundo comandante (agosto de 1838) y a primer comandante 
(marzo de 1839)764. También sabemos que en septiembre de ese año tomó parte 
en la batalla de Carboneras (Cuenca) al frente de varias compañías aragonesas y 
que cinco meses después entró en Monteagudo (Teruel), con los cazadores del 
4.º batallón de Aragón, aunque no consiguió tomar el fuerte, como se le había 
ordenado. Por otra parte, en mayo de 1840 ya dirigía esa unidad, con la que 
estaba de guarnición en Cantavieja765.

Al terminar la guerra emigró a Francia, siendo confinado en el departamento 
de Ain766, pero allí estuvo poco tiempo, pues pasó a México en 1841. Aquí per-
maneció durante varios meses, hasta que se acogió al indulto y regresó a España, 
casándose en noviembre de 1844 con Francisca Paula Visgrés, natural de Madrid. 
Cuatro años después solicitó que le fuera revalidado su empleo de comandante, 

764  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-349.
765  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 134, 226 y 328.
766  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195.
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lo que consiguió en 1851. Nuestro personaje quedó entonces de reemplazo en 
Madrid, hasta que un año más tarde fue destinado al regimiento de Guadalaja-
ra, que tenía su cuartel en Córdoba. Poco después fue nombrado comandante 
general de dicha provincia y en 1853 logró acabar con la partida de bandidos 
del Choto de Benamejí. A continuación, pasó al regimiento de Mallorca, de 
guarnición en la capital de España, con el que protegió el Palacio Real durante 
el alzamiento de 1854. Al ganar los rebeldes estuvo unos meses de reemplazo, 
pasando posteriormente a Cuba, donde sirvió en el regimiento de Asturias. En 
1857, al cambiar el Gobierno, fue ascendido a teniente coronel por los méritos 
contraídos durante el anterior levantamiento, recibiendo además el mando del 
regimiento de Nápoles. Tres años más tarde pasó a ser coronel y en 1861 marchó 
con el cuerpo expedicionario a México, como jefe de la segunda brigada. Pero 
no estuvo mucho tiempo allí, ya que al año siguiente fue enviado a la guarnición 
de La Habana y a principios de 1864 se trasladó a Santo Domingo, que hacía 
poco había sido anexionada por España. Allí combatió durante algo más de un 
año a las fuerzas rebeldes, hasta que volvió a Cuba por hallarse enfermo, siendo 
ascendido a brigadier en 1865767. 

Díaz de Cevallos pasó entonces a España, pero tras un año allí regresó a 
Cuba, ejerciendo durante dos meses como gobernador político de La Habana y 
como presidente de su Ayuntamiento. En 1866 marchó de nuevo a la Península, 
volviendo a la isla caribeña un año después para ejercer como gobernador del 
distrito de Santa Elena. Posteriormente, pasó a gobernar Matanzas, donde le 
sorprendió la revuelta de octubre de 1868. Nuestro personaje organizó entonces 
fuerzas de voluntarios y, tras varias victorias, aplastó en pocas semanas la in-
surrección en su distrito. Pese a ello fue destituido en noviembre y enviado de 
vuelta a España en situación de cuartel. Poco después, en febrero de 1869, esta-
bleció su residencia en San Sebastián, pero tres meses más tarde fue expulsado 
del ejército por haber pasado a Francia sin permiso768.

Ya fuera por resentimiento ante su cese o por estar en desacuerdo con las 
ideas del nuevo Gobierno, Díaz de Cevallos decidió presentarse a don Carlos 
y volver así a las filas del carlismo. El pretendiente le reconoció este gesto al 
nombrarle miembro de su consejo privado, lo que le permitió reencontrarse 
con su hermano, que por aquel entonces era secretario del candidato carlista. 
Un año más tarde fue nombrado mariscal y comandante general de Guipúzcoa, 
participando en 1870 en la asamblea de Vevey769. Unos meses más tarde se diri-
gió a San Juan de Luz para organizar un alzamiento en el País Vasco y Navarra, 

767  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-349. Según los archivos franceses, 
se encontraba en Francia en abril de 1842. Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 198.

768  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-349.
769  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 23, primera parte, p. 29. 

Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, pp. 379 y 401. Arjona, E., Carlos VII…, p. 265. Roldán, E., 
Estado mayor…, p.121.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 341 ] 

pero fue detenido por las autoridades francesas junto con su hijo y otros jefes 
carlistas. A continuación, fue confinado en el interior del país, con lo que no 
pudo tomar parte en la rebelión770. Sin embargo, no tardó en ser liberado, ya 
que en septiembre de 1871 se acogió al indulto en Biarritz, pasando después a 
Madrid para pedir su reingreso en el ejército771. Tres meses después se aceptó 
su petición y recuperó así el empleo de brigadier, estableciendo su residencia 
en San Sebastián y permaneciendo en reserva hasta abril de 1875. Entonces, fue 
destinado de nuevo a Cuba, donde permaneció un año más, hasta que regresó 
a la Península en situación de cuartel. Así estuvo hasta marzo de 1883, cuando 
pasó a la sección de reserva del Estado Mayor. Pero no duró mucho tiempo en 
este puesto, ya que falleció el 25 de octubre de ese año772. De su carácter solo 
tenemos el testimonio de don Carlos, que decía de él que era impetuoso, ligero 
y aficionado al vino773.

Dina y Sanahuja, Agustín: nació en Caspe774 el 29 de agosto de 1799, hijo de An-
tonio Dina y de María Sanahuja. Se inició como militar cuando en diciembre de 
1822 se unió a las guerrillas realistas, combatiendo después en las provincias de 
Zaragoza, Teruel, Guadalajara y Lérida, a las órdenes de Capapé. De esta mane-
ra, pudo ir ascendiendo y acabó la guerra como sargento primero, ascendiendo 
a subteniente en agosto de 1824. Pero poco después se le dio el retiro, primero 
con licencia ilimitada y cuatro años más tarde con licencia absoluta775. 

Su situación de desempleo le llevó a unirse en noviembre de 1833 a la partida 
de Carnicer, quien enseguida lo nombró teniente776. Diez meses más tarde estaba 
con Montañés, quien lo destacó con seis hombres a Maella para prender al maes-
tro y llevarlo a su presencia, algo que hizo sin ningún problema777. Por otra parte, 
en 1835 Dina ascendió a capitán, integrándose entonces en el 1.er batallón de 

770  Diario Mercantil de Valencia, 7, 30 de agosto, 1, 6 y 29 de septiembre de 1870. Ferrer sostiene 
que Díaz de Cevallos tomó parte en esta insurrección y que, al ser derrotado por los liberales, no pudo 
pasar a Navarra y tuvo que disolver sus fuerzas. Pero esta información fue desmentida incluso por la 
prensa carlista de la época, como afirma el Mercantil. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del 
tradicionalismo…, v. 23, primera parte, p. 189.

771  Diario Mercantil de Valencia, 11, 24 de septiembre y 2 de octubre de 1871.
772  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-349. Diario Mercantil de Valencia, 

19 de diciembre de 1871. Ferrer afirma que volvió posteriormente con los carlistas, como comandante 
general del Alto Aragón. Por otra parte, Roldán afirma que fue nombrado comandante general de Gui-
púzcoa y que marchó al exilio al terminar la Segunda Guerra Carlista. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., 
Historia del tradicionalismo…, v. 25, p. 137. Roldán, E., Estado mayor…, p. 121.

773  Ramos Martínez, B., Memorias…, p. 310.
774  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840. Archivo General Militar de 

Segovia, primera sección, legajo D-834.
775  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-834.
776  Ibídem.
777  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, pp. 982 y 983.
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voluntarios de Aragón778. Luego sirvió en el 3.er regimiento de caballería de dicha 
región779, antes de pasar a Morella como mayor de plaza, cargo que ocupaba en 
agosto de 1838780. Un mes después fue nombrado segundo comandante, siendo 
ascendido al año siguiente a primer comandante781. Así llegamos a 1840, cuando 
mandaba los voluntarios realistas de Morella782, aunque no le duró mucho el 
cargo, ya que al rendirse la fortaleza fue capturado por los liberales y enviado al 
depósito de prisioneros de Zaragoza783. 

Posteriormente, fue liberado y se acogió al indulto de 1848, reconociéndosele 
el empleo de comandante, aunque quedó de reemplazo en su localidad natal784. 
Esto se debió a que la junta de cesámenes emitió de él un informe desfavorable, 
ya que sus conocimientos militares eran mediocres y aunque sabía leer y escribir, 
en el campo de las matemáticas solo era capaz de sumar y restar. En cuanto a  
su vida personal, lo único que sabemos es que estaba casado y que tenía siete 
hijos785.

Doménech Forcadell, Lucas Joaquín: nacido en Ulldecona en 1796, era labrador 
cuando se alistó en las partidas realistas como soldado, en mayo de 1822. Du-
rante la guerra contra el régimen constitucional participó en muchos combates 
en Cataluña, Valencia y Aragón, llegando incluso en sus incursiones hasta la pro-
vincia de Guadalajara. Combatía a las órdenes de Chambó y debió distinguirse 
bastante, ya que consiguió ascender hasta capitán en febrero de 1823, dándosele 
tres meses más tarde el grado de teniente coronel. Pero después de la guerra fue 
degradado a subteniente de infantería (en 1823) y retirado más tarde del servicio 
activo (en 1827), lo que debió animarle a rebelarse de nuevo en 1833786.

Tras dos años con los carlistas, en diciembre de 1835 Cabrera lo nombró co-
mandante del 2.º batallón de Valencia, que se acababa de crear y que contaba 
con 374 hombres787. Con esta unidad participó en el sitio de Sant Mateu (en abril-
mayo de 1837)788 y en las operaciones para la defensa de Morella (en julio-agosto 
de 1838), ya con la graduación de coronel789. Posteriormente, marchó al sur de 

778  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-834.
779  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo J-677.
780  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 371.
781  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-834.
782  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 359.
783  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
784  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajos J-677 y D-834.
785  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-834.
786  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo D-917. Sauch, N., “La guerra...”, p. 151.
787  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 233.
788  Ibídem, v. 2, p. 220.
789  Ibídem, v. 3, pp. 317 y 326.
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la provincia de Castellón para unirse a Viscarro y reclutar mozos en los pueblos, 
como hizo en Alfondeguilla, de donde se llevó a 14 jóvenes para obligarlos a 
combatir en su batallón790.

Por otra parte, en enero de 1839 se le dio el mando de la brigada de volun-
tarios realistas, encargándose de organizar este cuerpo en los municipios con-
trolados por los carlistas791. Sin más novedad transcurrió la mayor parte del año, 
hasta que el 13 de octubre pasó a formar parte de la Junta de Administración y 
Gobierno, creada por Cabrera para proporcionar a su ejército recursos de toda 
especie792. Sin embargo, al cabo de unos meses debió volver a las operaciones 
militares, ya que en mayo de 1840 tomó parte en la batalla de La Sènia793, emi-
grando a Francia al terminar la guerra junto con sus hijos Manuel (de 18 años) 
y Jaime (de 14), que eran comandantes794. Lo último que sabemos de él es que 
en 1841 pasó por Apt (Vaucluse) en compañía de una señora, llamada Berdiel795.

Echeváster y Oquendo, Pedro: nació en Estella (Navarra) el 21 de marzo de 1802, 
hijo de Martín José Echeváster y de Rafaela de Oquendo. Sin embargo, más tarde 
se trasladó a Vitoria, donde contrajo matrimonio con Manuela de Urbina. No 
sabemos a qué se dedicaba antes de la guerra, pero sí que procedía de la vida 
civil cuando en octubre de 1833 decidió unirse a las fuerzas carlistas, en las que 
empezó como subteniente y ascendió a capitán al cabo de un año796. Probable-
mente, pasó al Maestrazgo en abril de 1836, ya que por esas fechas un especialis-
ta navarro, comisionado por el alto mando, empezó a fundir cañones en La Sènia 
(Tarragona), protegido por las tropas de Forcadell y de Tallada797. Aunque no se 
nos indica su nombre, lo más probable es que se tratase de Echeváster, en parte 
por su actividad posterior, pero también porque fue uno de los pocos navarros 
que sirvieron en las filas de Cabrera.

Sea como fuere, sus superiores debieron quedar muy contentos con él, pues-
to que ascendió a coronel en agosto de 1837798. Un mes después ya dirigía la 
maestranza de Cantavieja, que se dedicaba a la fabricación de cañones para el 

790  Diario Mercantil de Valencia, 21 de octubre de 1838.
791  Archivo Municipal de Castellfort, caja 178. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 13.
792  Diario Mercantil de Valencia, 5 de noviembre de 1839. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 149. 

Archivo Municipal de Culla, caja 134, legajo 2.
793  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 364.
794  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
795  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 204.
796  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-148. Según otras fuentes, era natu-

ral de La Guardia (Álava) y nació en 1805 o el 29 de junio de 1802. Archivos Departamentales de Ain, 
legajo 4 M 199. Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.

797  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, pp. 74 y 75.
798  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-148.
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ejército carlista799. Permaneció en este puesto hasta el otoño de 1839, cuando fue 
cesado por su complicidad con Cabañero para entregar la plaza a los liberales800. 
En agosto del año siguiente marchó al exilio a Francia, estableciendo su residen-
cia en Bourg-en-Bresse (Ain), donde debió estar bastante solo, pues era viudo y 
no tenía hijos801. En esta localidad residió poco tiempo, ya que en noviembre de 
1840 se marchó a Lons-le-Saunier (Jura), donde se mantuvo con un subsidio de 
33 francos mensuales que le pagaba el Gobierno francés. Siete meses después 
pasó a Chalon-sur-Saône (Saona y Loira)802 y debió permanecer allí hasta que 
regresó a España acogiéndose al indulto de 1848, lo que le permitió conservar 
su graduación en el ejército isabelino. Pero no duró mucho tiempo en activo, 
ya que cuatro años más tarde se le dio el retiro para la ciudad de Vitoria803. En 
cuanto a su aspecto físico, sabemos que medía 1,68 metros y tenía la frente des-
pejada y el pelo castaño804.

Erruz Serrano, José: nació en Calatayud el 20 de marzo de 1793, hijo de Manuel 
Erruz y de María Serrano. Inició su carrera militar en 1809, combatiendo durante 
la Guerra de la Independencia en Aragón y Valencia y acabando la contienda 
con el empleo de sargento primero. Posteriormente, siguió en el ejército, ya que 
era subteniente en 1820, cuando se produjo el alzamiento de Riego. Erruz estaba 
entonces en Cádiz e intentó oponerse a las fuerzas revolucionarias, pero acabó 
siendo capturado y llevado a presidio, donde pasó una temporada. Tres años 
más tarde fue liberado y se le destinó al 2.º batallón de la reina, que se encontra-
ba en Sevilla, lo que aprovechó para fugarse poco después, uniéndose entonces 
a las fuerzas absolutistas805. 

Acabada la guerra siguió en el ejército y se dedicó a perseguir a contrabandis-
tas y malhechores en la provincia de Granada. Por otra parte, en 1827 combatió 
en Cataluña a los rebeldes absolutistas, participando entonces en varias acciones 
de guerra. Tres años después ascendió a teniente, pero en septiembre de 1833 
recibió el retiro, probablemente por sus simpatías por la causa de don Carlos. Se 
retiró entonces a su casa, donde permaneció dos años, hasta que en octubre de 
1835 se unió a los carlistas, que le dieron el grado de capitán y lo destinaron al 
3.er batallón de Aragón. Dos meses más tarde ascendió a segundo comandante806 
 

799  Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-2.
800  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 536. Von Rahden le llama coronel Chevaste.
801  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 199.
802  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
803  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-148. Diario Mercantil de Valencia, 

19 de septiembre de 1850.
804  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 199.
805  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo E-1081.
806  Ibídem.
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y en abril de 1837 pasó a ser miembro de la comisión militar ejecutiva, con sede 
en Cantavieja807. 

En agosto Erruz ascendió a primer comandante y a finales de ese año Cabrera 
le encargó el mando del 8.º batallón de Aragón, que se acababa de crear. Con 
esta unidad acompañó al jefe carlista en su expedición a las riberas del Huerva y 
del Jalón, donde fueron capturadas 4.000 cabezas de ganado. Nuestro personaje 
recibió entonces la orden de conducirlas a Cantavieja y Beceite, pero el 25 de 
diciembre fue alcanzado por Oraa entre Mora y Alcorisa, sufriendo una grave de-
rrota, en la que perdió 92 hombres y casi todos los animales. A consecuencia de 
esto se le formó proceso para averiguar las causas del desastre, pero fue absuelto 
el 26 de marzo de 1838, por no haber sido culpable de la sorpresa y por haber 
dado pruebas de valor808. Después de esto no volvemos a tener noticias de él 
en combate, por lo que debió permanecer licenciado hasta el final de la guerra. 
Lo que sí sabemos es que se acogió al indulto de 1848, siéndole revalidado el 
empleo de primer comandante y quedando en situación de reemplazo hasta su 
muerte, acaecida el 19 de noviembre de 1858809.

Escardó, Juan (“el Cura de La Puebla”): era cura en La Pobla de Benifassà (Cas-
tellón) y se unió pronto a la partida de Cabrera, con quien combatió en julio 
de 1834 contra las tropas del brigadier Santa Cruz810. Más tarde mandó una 
fuerza de 35 hombres, que el 23 de enero de 1835 fue derrotada y disper-
sada cerca de Ballestar (Castellón) con las tropas del comandante del fuerte 
de Rossell811. Sin embargo, pudo reagrupar su partida, ya que dos meses des-
pués fue derrotado en el Coll del Boixar (Castellón), siendo perseguido poste-
riormente812. Desde entonces ya no volvió a operar en solitario y en junio se 
unió a Cabrera para atacar entre Xerta (Tarragona) y Prat de Comte (Tarragona) 
a las fuerzas de Azpíroz813. Juntos prepararon una emboscada a la columna 
enemiga a su paso por un barranco profundo, pero Escardó rompió el fue-
go antes de tiempo, lo que salvó del desastre a los liberales. Y no solo eso, 
sino que las tropas de la reina pudieron escapar precisamente por el sitio que  
 

807  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 228. Córdoba afirma que era teniente coronel, pero en su 
hoja de servicios consta que era segundo comandante en esa época. Archivo General Militar de Sego-
via, primera sección, legajo E-1081.

808  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 93-95. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
809  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo E-1081.
810  El Turia, 26 de julio de 1834. El parte liberal lo da por muerto en la batalla, pero esto es un 

error, ya que tenemos noticias de él con posterioridad.
811  Diario de Zaragoza, 6 de febrero de 1835. Ferrer afirma que el encuentro acabó en tablas. Ferrer, 

M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 7, p. 127.
812  El Turia, 16 de marzo de 1835. Diario Mercantil de Valencia, 16 de marzo de 1835. Calbo y 

Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 75.
813  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, p. 38.



A N T O N I O  C A R I D A D  S A L V A D O R

[ 346 ]

defendía el cura de La Puebla814. Probablemente, Cabrera no volvió a confiar en 
él después de esto, por lo que nuestro personaje acabó incorporándose a la par-
tida del Serrador. De esta manera tomó parte en la acción de Chert (Castellón), 
con el grado de teniente coronel y mandando el ala izquierda carlista, el 27 de 
junio de 1836. En dicho encuentro defendió tenazmente el reducto de la Moleta, 
donde murió combatiendo a los cristinos815.

Escorihuela, José: pertenecía a una de las familias de clase media de Tronchón 
(Teruel), donde nació hacia 1795816. Empezó a predicar, como fraile franciscano, 
en 1826, ganándose un prestigio considerable por los pueblos de los alrede-
dores. En abril de 1835, ya empezada la guerra, se incorporó a la facción del 
Serrador y más tarde a la de Quílez, que combatía a las órdenes de Cabrera. Seis 
meses después ganó una cierta fama al propagar entre los rebeldes la falsa noti-
cia de la muerte del brigadier liberal Nogueras817. Al mismo tiempo se le fue co-
nociendo porque entusiasmaba con sus discursos a los combatientes carlistas, a 
los que llamaba a la cruzada contra los liberales818. De hecho, en las batallas en-
traba en combate con un gran crucifijo, instando a sus compañeros a defender la 
religión819. También predicaba en muchos pueblos, obligando a los campesinos 
a acudir a sus sermones e incitándoles a unirse a las partidas carlistas820, lo que a 
menudo conseguía821. Pero además de esto también combatía, ya que en febrero 
de 1836 participó en la acción de Monroyo (Teruel), en la que sufrió graves he-
ridas, de las que murió poco después en una masía cercana822. Escorihuela tenía 
una personalidad radical, integrista y visionaria, obsesivamente concentrada en 
obtener confesiones absolutas y sinceras823. Por otra parte, era un hombre rollizo 
y montaba a caballo con su hábito de franciscano, gorra de cuartel, sable, dos 

814  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 176. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 2, p. 306.
815  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 8 de julio de 1836. Diario de Zaragoza, 

9 de julio de 1836.
816  Diario Mercantil de Valencia, 27 de octubre de 1835 y 21 de febrero de 1836.
817  Ibídem. El Turia, 28 de octubre de 1835. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama espa-

ñol…, v. 3, p. 105. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 50. 
818  Diario Mercantil de Valencia, 27 de octubre de 1835. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

p. 116.
819  Diario Mercantil de Valencia, 21 de febrero de 1836.
820  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 2, p. 322. Rújula, P., Contrarrevolución. Realismo y 

carlismo en Aragón y el Maestrazgo, 1820-1840, Zaragoza, PUZ, 1998, p. 414.
821  Diario Mercantil de Valencia, 21 de febrero de 1836.
822  Ibídem. Cabello sostiene que acompañó a Cabrera en el ataque a Alcotas, animando a los sol-

dados cristinos para que se rindieran, asegurándoles que se les daría cuartel, lo que después no se 
cumplió, ya que fueron todos fusilados. No obstante, este ataque se produjo dos meses después de la 
muerte anunciada por el Mercantil. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra 
última…, p. 81.

823  Rújula, P., Contrarrevolución…, p. 413.
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pistolas, un crucifijo colgado del cuello y otro mayor en la mano, que blandía 
para exhortar a sus seguidores824.

Escrig, Juan: conocido criminal, en septiembre de 1834 encabezó una partida 
con la que entró en Aín (Castellón), saqueando una casa que se encontraba en 
sus inmediaciones825. Después se unió a Palanquet, formando una pequeña par-
tida de 30 o 40 hombres, con la que cometieron otros excesos. Más tarde se in-
corporaron a las fuerzas del Serrador, tomando parte en el combate del barranco 
de la Estrella, el 28 de abril de 1835. Allí fueron capturados por Buil y fusilados, 
por los atropellos que habían cometido anteriormente826.

Esparza, José Ramón: nació en Añorbe (Navarra) hacia 1801 y empezó su carrera 
militar a los 21 años, cuando tomó las armas en su tierra contra la Constitución. 
Con las fuerzas realistas participó en los combates de Abárzuza y Larrasaña, así 
como en los bloqueos de Pamplona y Lérida. Al acabar la guerra era subteniente 
y, aunque fue apartado del servicio en 1825, consiguió reingresar en el ejército 
dos años después. Sin embargo, en 1829 fue de nuevo licenciado y se retiró a 
su pueblo827. Posteriormente, debió trasladarse a Valencia, ya que en otoño de 
1833 se unió a la facción de Magraner, que operaba por los alrededores de Xàti-
va (Valencia). Tras la derrota de este cabecilla se ocultó durante un tiempo828, 
aunque esto no evitó que las tropas de la reina capturaran a su hijo y a 12 de 
sus hombres, a los que llevaron presos a Villena (Alicante)829. Nuestro personaje 
regresó más tarde a Valencia, acogiéndose probablemente al indulto y residien-
do allí hasta que en julio de 1835 se incorporó a las fuerzas de Cabrera, que 
operaban por el Alto Turia830. Más tarde se unió a la partida de Pelechana, con 
la que murió combatiendo cerca de Benasal (Castellón), siendo ya coronel, el 29 
de enero de 1836831.

Félez Romeo, Mariano: nació en Alcañiz el 19 de noviembre de 1795, hijo de 
Manuel Félez y de Antonia Romeo832. Lo primero que sabemos de él es que 

824  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, pp. 105 y 106.
825  Boletín Oficial de Valencia, 19 de septiembre de 1834. El Turia, 20 de septiembre de 1834.
826  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 28 de abril de 1835. Diario Mercantil de 

Valencia, 9 de mayo de 1835. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 89.
827  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo E-1320.
828  Boletín Oficial de Valencia y Diario de Valencia, 24 de diciembre de 1833. Boletín Oficial de las 

Provincias de Valencia y Castellón de la Plana, 6 de mayo de 1834.
829  Diario de Valencia, 3 de enero de 1834. Diario de Zaragoza, 13 de enero de 1834. El Turia, 15 

de enero de 1834.
830  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 186.
831  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 31 de enero de 1836. Diario Mercantil 

de Valencia, 4 de febrero de 1836. 
832  Archivo Parroquial de Alcañiz, libro de bautismos, v. 21, folio 171.
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en 1822 se alistó en las partidas realistas de Aragón, con las que participó en 
numerosos combates, acabando la guerra como teniente. Después estuvo de 
guarnición en varios puntos hasta que en diciembre de 1824 fue apartado del 
servicio activo con licencia ilimitada833. Esto le llevó a rebelarse en la siguiente 
guerra, poniéndose al frente de una pequeña partida con el título de oficial. De 
esta manera, sorprendió en marzo de 1834 a una patrulla liberal, a la que arre-
bató varios suministros834. Sin embargo, pocos días después fue alcanzado en 
los montes de Mazaleón por el comandante Dessy, que lo derrotó y dispersó su 
gavilla835. Pasado un tiempo nuestro hombre se integró en el ejército de Cabrera 
y fue nombrado comandante del 3.er batallón de Tortosa, en cuanto este se creó, 
a finales de 1835836. Durante el resto de la guerra apenas aparece en las fuentes 
y solo sabemos que ascendió hasta coronel agregado del Estado Mayor en la 
división de Aragón, con la que pasó al exilio a Francia en julio de 1840837. Un 
año después residía en Bourg-en-Bresse (Ain), donde había sido confinado por 
las autoridades del país vecino838.

Félez Romeo, Miguel: nació en Alcañiz el 21 de febrero de 1807, hijo de Manuel 
Félez y de Antonia Romeo839. Lo primero que sabemos de él es que era oficial 
cuando en marzo de 1838 participó en el ataque de Cabañero contra Zaragoza, 
en el que se distinguió840. Posteriormente, ascendió a comandante, siendo herido 
en diciembre de 1839 en la acción de Ejulve, en la que combatió a las órdenes 
de Polo841. En julio de 1840 pasó al exilio a Francia, siendo coronel y ayudante 
de campo de este brigadier, que era jefe de la división de Aragón842. Fue entonces 
confinado en Bourg-en-Bresse (Ain), donde vivió gracias a un mísero subsidio 
de 30 francos que le pagaba el Gobierno francés, ya que las heridas que tenía 
le impedían trabajar. Por si eso fuera poco, en junio de 1841 se le dejó de pagar 
esta ayuda y tuvo que vivir de la caridad durante un tiempo. Para escapar de 
la miseria decidió dedicarse a encuadernar libros, por lo que en mayo de 1843 
se trasladó a Lyon durante tres días, a fin de conseguir los útiles necesarios. En 
cuanto a su aspecto físico, sabemos que medía 1,62 metros y que tenía el cabello 
negro843. 

833  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo F-175. 
834  Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, caja 77, legajo G-20 (B. 1).
835  Diario de Zaragoza, 15 de marzo de 1834.
836  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 232-233 y 357.
837  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
838  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 194.
839  Archivo Parroquial de Alcañiz, libro de bautismos, v. 23, folio 72. 
840  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 179 y 180.
841  Ibídem, v. 4, pp. 173 y 174.
842  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
843  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 194, 4 M 195, 4 M 196 y 4 M 199.
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Feliu, Manuel: nacido en Tarragona hacia 1806844, fue miembro de la Guardia 
Real845 y empezó la guerra en las fuerzas carlistas del Norte. No fue hasta 1837 
cuando salió de Navarra con la Expedición Real, uniéndose al ejército de Cata-
luña846, donde se le dio el mando del batallón número 12. Se encontraba al frente 
de dicha unidad cuando trató de evitar los robos de sus hombres, muchos de los 
cuales se habían ausentado para vender lo robado. Esto provocó un motín de la 
tropa, que, incitada por sus propios capitanes, llegó incluso a apuntar a Feliu. 
Pero nuestro personaje tuvo el valor de desenvainar el sable y lanzarse contra 
los alborotadores, poniendo fin a la revuelta847.

Sin embargo, no pudo castigar a los culpables848 y probablemente tuvo que 
resignarse a tolerar los excesos que llevaban a cabo sus subordinados. Incapaz 
de dirigir unas fuerzas tan indisciplinadas, solicitó y obtuvo licencia para servir 
en el ejército de Aragón, poniéndose a las órdenes de Cabrera849. Pasó entonces 
al 1.er batallón de Mòra como segundo comandante, ascendiendo poco después 
a primer comandante850. En abril de 1838 era ya coronel y recibió el mando de la 
1.ª brigada de Tortosa, que incluía los batallones de esta ciudad. Con ellos mar-
chó a Xerta y a Alcorisa, donde se reunió con Cabrera, tomando parte después 
en la conquista de Samper851.

Por otra parte, en julio y agosto estuvo presente en las operaciones para la 
defensa de Morella, al frente de la 2.ª brigada de Tortosa. Después acompañó 
al tortosino en su incursión a la Huerta de Valencia y a finales de año formó 
parte de un consejo de guerra que condenó a muerte a un soldado por disparar 
contra un oficial852. Seguía al frente de su brigada cuando en enero de 1839 fue 
sorprendido por el enemigo en Alloza (Teruel), debido al incumplimiento de las 
órdenes por parte de los centinelas. Pese a ello pudo rechazar el ataque, casti-
gando con 200 palos a los soldados desobedientes. Sin embargo, esto mermó 
su reputación a los ojos de Cabrera, quien lo destinó durante un tiempo al 
entrenamiento de los nuevos reclutas. A esto debió dedicarse durante mucho 
tiempo, ya que hasta el año siguiente no volvemos a saber nada de él. Fue en-
tonces cuando combatió en la batalla de La Sènia, en la que dio muestras de 

844  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
845  Chao, E., La guerra de Cataluña…, p. 232.
846  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 199.
847  Chao, E., La guerra de Cataluña…, p. 232. Según Pirala, el motín se produjo cuando Feliu quiso 

castigar a los oficiales que se habían ausentado para vender lo robado. Pirala, A., Historia de la guerra 
civil…, v. 4, p. 363.

848  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, p. 363.
849  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 199.
850  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-290.
851  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 198, 228 y 229.
852  Ibídem, pp. 294, 320, 354 y 513.
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gran valor853, pasando a Francia al finalizar la guerra854. Posteriormente, debió 
acogerse al indulto de 1848, ya que dos años más tarde era coronel en situación 
de reemplazo, en el ejército de la reina855.

Fleta, José (“Josepón”): nacido en Azuara (Zaragoza), mandaba una pequeña 
partida de carlistas aragoneses856, con la que se unió a las fuerzas de José Jover 
en la primavera de 1834. Pero en junio murió en combate su compañero857 y Jo-
sepón volvió a operar en solitario, hasta que se incorporó a las fuerzas de Cone-
sa, ya en el mes de octubre858. Más tarde se separó de él, siendo sorprendido y 
derrotado en Lécera (Zaragoza) en marzo de 1835859. Entonces, se unió a Quílez, 
con quien entró en Híjar (Teruel) dos meses después860, aunque debió separarse 
de él posteriormente. De esta manera, en julio fue malherido y se refugió en 
Huesa (Teruel), donde las tropas de la reina lo buscaron sin éxito, deteniendo 
al cura párroco, al que acusaban de conocer su paradero861. Después de esto, no 
sabemos nada más de él hasta el 27 de enero de 1836, cuando fue perseguido 
por el capitán Foxá, quien lo alcanzó y capturó en la casa de Morata, cerca de 
Plenas (Zaragoza), junto con 11 de sus compañeros862. Fue entonces conducido 
a la capital aragonesa, donde se le fusiló poco después863.

Flores, Tomás (“el Cura de Molins”): presbítero y cura de Molins, intentó orga-
nizar una partida carlista en la comarca del Bajo Segura. Pero en cuanto reunió 
30 hombres, en una barraca próxima a Orihuela (Alicante), fue sorprendido por 
las tropas liberales. Pudo salvarse gracias a la llegada de la noche, pero dos días 
después fue capturado en la cama en Bigastro (Alicante) y conducido a Orihuela, 
donde fue fusilado el 22 de noviembre de 1834864.

853  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 13, 30 y 339.
854  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivo General Militar de 

Segovia, primera sección, legajo LL-290.
855  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-290.
856  Diario de Zaragoza, 29 y 30 de enero de 1836.
857  Ibídem, 5 y 7 de junio de 1834.
858  Ibídem, 23 de octubre de 1834.
859  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 118.
860  Rújula, P., Contrarrevolución…, p. 444.
861  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1007.
862  Diario de Zaragoza, 29 de enero de 1836. Diario Mercantil de Valencia, 5 de febrero de 1836.
863  Diario Mercantil de Valencia, 7 de febrero de 1836.
864  Boletín Oficial de la Provincia de Alicante, 26 de noviembre de 1834, El Turia, 29 de noviembre 

de 1834. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 64. Vilar, J. B., Aproximación a la Orihuela 
contemporánea, Murcia, Patronato Ángel María Rogel, 1982, tomo 5, v. 1, pp. 326 y 327.
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Forcadell y Michavila, Estanislao: nacido en 1812 en Ulldecona (Tarragona), era 
hermano de Domingo y llegó a ser comandante en el ejército carlista865. Su 
primera acción conocida data de febrero de 1838, cuando entró en Algar de 
Palancia (Valencia) con tropas de su hermano, pidiendo raciones a los pueblos 
cercanos866. Dos meses después invadió Higueruelas (Valencia) con 300 soldados 
de infantería867, después de lo cual no volvemos a tener noticias de él durante 
bastante tiempo. Al acabar la guerra emigró a Francia con Domingo, en julio 
de 1840868. En un principio residió en el departamento de Ain, pero en febrero 
del año siguiente se trasladó al de Vaucluse (en Provenza), acompañando de 
nuevo a su hermano. Por esas fechas estaba sol-tero y no tenía hijos. Lo que sí 
tenía eran unas heridas que requerían tratamiento médico continuado869. Nuestra 
última información sobre él data de abril de 1844, cuando se escapó de su lugar 
de confinamiento, poco después de que lo hiciera Domingo Forcadell, para in-
tentar pasar a España870. En cuanto a su aspecto físico, sabemos que medía 1,67 
metros y que tenía una cicatriz en la frente y en la mejilla derecha, además del 
pelo castaño oscuro y los ojos marrones871.

Franco, Domingo: nació en Samper de Calanda (Teruel) hacia 1802872 y estaba 
estudiando en la Universidad de Zaragoza cuando dejó los libros para unirse a 
las partidas absolutistas, en octubre de 1822. Durante los meses siguientes com-
batió en Aragón a las órdenes de Capapé y logró ascender a sargento primero, 
antes de ser capturado en la acción de Gascueña (Cuenca) el 24 de enero de 
1823. Fue entonces conducido a Madrid, pero logró fugarse y unirse de nuevo a 
Capapé, a quien acompañó en el sitio de Lérida, ascendiendo más tarde a alférez 
de caballería y portaestandarte873.

Acabada la guerra fue destinado con su regimiento a Caspe, hasta que en 
agosto de 1825 salió para Zaragoza. Unos meses después fue separado del ser-
vicio y quedó como ilimitado en Samper de Calanda874, por lo que aprovechó 

865  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 
del Alto Garona, caja 4 M 27. Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 202.

866  Diario Mercantil de Valencia, 16 de febrero de 1838.
867  Ibídem, 9 de abril de 1838.
868  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivo de la Real Academia 

de la Historia, legajo 9/6834-3. Diario Mercantil de Valencia, 2 de septiembre de 1840.
869  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 196 y 4 M 197. Archivos Departamentales de 

Vaucluse, legajos 4 M 202 y 4 M 207.
870  Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 27. Archivos Departamentales de Vaucluse, 

legajo 4 M 207.
871  Ibídem.
872  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 

de Ain, legajo 4 M 195. En el archivo de Segovia se dice que nació en 1805. Archivo General Militar de 
Segovia, primera sección, legajo F-1774. 

873  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo F-1774.
874  Ibídem.
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para ingresar en los voluntarios realistas, con los que ascendió hasta oficial. En 
esta situación se encontraba cuando se unió a los carlistas875 de Carnicer, quien 
lo ascendió a capitán de caballería en noviembre de 1834. Un año después fue 
nombrado teniente coronel y encargado de la contabilidad y de las oficinas, que 
se encontraban en los Puertos de Beceite876. 

Más tarde tomó parte en la expedición de Gómez, marchando luego al País 
Vasco877 y regresando posteriormente a Aragón, probablemente con la Expe-
dición Real. De este modo, en julio de 1837 y siendo ya coronel, fue nombrado 
jefe del Estado Mayor de la división de dicha región. Al año siguiente tomó parte 
en las operaciones para la defensa de Morella, reforzando la plaza con varios 
batallones que se encontraban en Ortells (Castellón)878. Por otra parte, Franco 
siguió ascendiendo y en 1839 era ya brigadier879, aunque fue destituido al año 
siguiente junto con su jefe, Luis Llagostera880, por no haber acudido en defensa 
de Castellote. No obstante, debió ser absuelto de los cargos, puesto que en julio 
del año siguiente pasó a Francia con Cabrera, conservando su graduación en el 
ejército carlista881. 

Una vez en el país vecino las autoridades galas lo confinaron en Bourg-en-
Bresse (Ain), aunque en agosto recibió permiso para trasladarse durante tres 
días a Mâcon (Saona y Loira), a fin de visitar a sus padres882. Dos años y medio 
más tarde regresó al Maestrazgo para intentar activar la insurrección carlista en 
la zona, pero fue capturado por las autoridades y llevado preso a Benasal (Cas-
tellón), el 6 de enero de 1843883. Por suerte para él, no solo no fue fusilado sino 
que acabó siendo puesto en libertad al cabo de un tiempo. De esta manera, en 
diciembre de 1847 fue detenido en Toulouse por la policía francesa, cuando in-
tentaba entrar en España por Andorra para participar en la revuelta de los matin-
ers. Pero permaneció poco tiempo preso, ya que en enero del año siguiente se 
le envió confinado a Mâcon, haciendo el viaje con otros dos militares carlistas884. 
Esta es la última noticia que tenemos de él, ya que desde entonces desaparece 
de las fuentes. Lo que sí sabemos es algunas cosas sobre su aspecto físico, pues 
medía 1,75 metros, tenía el cabello negro, los ojos marrones y la cara alargada885.

875  Roldán, E., Estado mayor…, p. 48.
876  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 95 y 233.
877  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 619.
878  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 19, 304 y 316.
879  Ibídem, v. 4, p. 139.
880  Diario Mercantil de Valencia, 26 de abril de 1840.
881  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. 
882  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195.
883  Diario Mercantil de Valencia, 25 de enero de 1843.
884  Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 28.
885  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 353 ] 

Gamundi, Isidro Pascual: nació en Maella (Zaragoza) el 15 de mayo de 1817 
y era estudiante cuando se unió a las fuerzas carlistas886, con tan solo 16 años. 
Combatió primero a las órdenes de Quílez, participando en las acciones de 
Maials (Lérida), Beceite (Teruel) (1834), Mosqueruela (Teruel) y Terrer (Zarago-
za) (1835). Al año siguiente debió unirse a la expedición de Gómez, ya que pasó 
al Norte y combatió en 1837 en la batalla de Oriamendi (Guipúzcoa). Era capitán 
cuando regresó a Aragón ese mismo año con la Expedición Real, encargándose 
entonces de llevar una serie de instrucciones para Cabrera887.

Durante los meses siguientes Gamundi consiguió algunos ascensos, ya que en 
enero de 1839 era teniente coronel en el ejército de Aragón, Valencia y Murcia. 
Fue entonces cuando se le encargó la dirección de la recién creada compañía de 
miñones, una fuerza de elite que servía como policía militar y como escolta del 
caudillo catalán888. Seis meses después participó en un combate contra las tropas 
de O’Donnell, cerca de Lucena (Castellón), recibiendo entonces un fuerte golpe 
en la frente889. Por otra parte, llegó a ser el favorito del jefe carlista, hasta el punto 
de haber estado casi siempre a su lado durante su enfermedad. Tal vez por ello, 
en mayo de 1840 tenía el mando de dos compañías de miñones que custodiaban 
el castillo de Morella890. Pero al rendirse la fortaleza fue capturado por las tropas 
de la reina y conducido al depósito de prisioneros de Zaragoza891.

Por esas fechas se presentó una querella criminal contra él, por haber orde-
nado el año anterior el fusilamiento de un vecino de Valderrobres (Teruel). De 
esta manera, en 1842 fue juzgado y condenado a diez años de presidio por la 
Audiencia de Zaragoza. Gamundi empezó a cumplir la pena el 4 de abril del año 
siguiente, pero no estuvo mucho tiempo preso, ya que se fugó el 14 de diciembre 
de 1843892. Marchó entonces a Francia, residiendo en el departamento del Loira 
hasta que en marzo de 1845 se estableció en Lyon. Allí permaneció durante año y 
medio893, antes de marchar a España para unirse a la revuelta de los matiners. Fue 
entonces detenido por la gendarmería de Formiguères (Pirineos Orientales)894, 

886  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840. Córdoba, B., Vida militar…, 
v. 4, p. 6. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 530. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia 
del tradicionalismo…, v. 16, p. 139. Roldán, E., Estado mayor…, p. 155.

887  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 16, p. 139. Juste, V., Historia 
de Maella, Zaragoza, Diputación de Zaragoza y Ayuntamiento de Maella, 1995, p. 225. Clemente, J. C., Seis 
estudios sobre el carlismo, Madrid, Huerga y Fierro Editores, 1999, p. 37.

888  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 5 y 6. Diario Mercantil de Valencia, 26 de diciembre de 1839.
889  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 475.
890  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 530. Una reunión de amigos colaboradores, 

Panorama español…, v. 4, p. 359.
891  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
892  Archivo General de la Administración, caja 54/5581.
893  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 193 y 4 M 201.
894  Carpizo, E., La Esperanza…, p. 337.
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pero esto no le impidió volver a su país en 1847, para tomar las armas a favor del 
pretendiente. De esta manera, en noviembre de ese año se unió a unas partidas 
rebeldes que habían invadido Aragón, aunque el movimiento fracasó rápidam-
ente y nuestro personaje se vio obligado a esconderse895. 

Posteriormente, Gamundi fue nombrado comandante general de Aragón896, 
enfrentándose frente a Caspe a las fuerzas liberales, en junio de 1848. Meses 
después intentó tomar esta población, pero no tuvo éxito, pese a lo cual siguió 
operando en el Bajo Aragón897. Sin embargo, su partida, que solo contaba con 
60 hombres, fue derrotada por el capitán Grau en Mòra d’Ebre a principios de 
septiembre898. Esto no desanimó al jefe carlista, que marchó hacia el Este y cap-
turó así a 18 fusileros entre Calamocha y Montalbán. Después, se dirigió hacia 
la primera población, atacando la casa-cuartel de la Guardia Civil y cogiendo 
prisioneros a 11 enemigos, a los que liberó tras quitarles las armas y el equipo899. 
Acosado por los liberales pasó a la provincia de Guadalajara, de donde tuvo 
que marcharse hacia la sierra de Albarracín, ante la incesante persecución de 
sus adversarios. Pero en esa zona sufrió un nuevo revés y tuvo que dividir sus 
fuerzas en pequeños grupos, para regresar con más facilidad al Bajo Aragón900. 
Una vez allí se unió a otros jefes rebeldes, aunque esto no impidió su derrota el 
7 de octubre, cerca de Maella901.

Como las cosas no le iban bien acabó pasando a Cataluña902, donde se le dio 
el mando de la escolta de Cabrera903. Al frente de esta unidad tomó parte en las 
acciones del Pasteral (enero de 1849)904 y de Sant Llorenç de Morunys (Lérida) 
(abril de 1849), siempre al lado del tortosino. En este último encuentro distrajo, 
con solo 8 hombres, a las fuerzas enemigas, a fin de que su jefe pudiera encontrar  
un hueco por el que escapar905. Más tarde se unió a Montañés, siendo batidos 

895  Diario Mercantil de Valencia, 8 de enero de 1848.
896  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 19, p. 218. Este autor se 

contradice, al decir en otro volumen (v. 16, p. 139) que Gamundi era comandante general del Bajo Aragón. 
897  Diario Mercantil de Valencia, 11 y 26 de septiembre de 1848. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., 

Historia del tradicionalismo…, v. 19, pp. 162-164.
898  Diario Mercantil de Valencia, 9 de septiembre de 1848. 
899  Ibídem, 27 de octubre de 1848. Ferrer afirma que capturó a 50 guardias civiles. Ferrer, M., Tejera, 

D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 19, p. 219.
900  Diario Mercantil de Valencia, 28, 29, 31 de octubre y 3 de noviembre de 1848. Un testigo ocular 

de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 171 y 172.
901  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 11 de octubre de 1848. Diario Mercantil de Valencia, 

12 de octubre de 1848.
902  Diario Mercantil de Valencia, 8 y 10 de noviembre de 1848.
903  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 19, p. 202.
904  Ayguals de Izco, W., El Tigre del Maestrazgo…, p. 446. Un testigo ocular de los acontecimientos, 

Teatro de la guerra…, v. 2, p. 217.
905  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 231 y 232. Según Flavio, 

el combate tuvo lugar en marzo y Gamundi llevaba consigo 13 hombres. Flavio, E., conde de X***, 
Historia de don Ramón…, v. 2, pp. 512 y 513. 
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los dos por el brigadier Dulce en las inmediaciones de Castelflorite (Huesca)906. 
Viendo la guerra perdida, Gamundi pasó a Francia en el mes de abril, junto con 
el resto de los cabecillas rebeldes907. 

Entonces, se estableció en Toulouse, donde montó una fábrica de chocolate 
en la planta baja de la casa del conde de Castillon. Para ello tuvo que comprar 
una máquina de nueva invención que le costó miles de francos, probablemente 
proporcionados por ese aristócrata, ya que Gamundi carecía de ingresos. De esta 
manera, se pudo ganar la vida hasta que en marzo de 1850 el prefecto del Alto 
Garona ordenó registrar su casa, pensando que podría estar implicado en un 
complot carlista. La policía francesa le interrogó y le confiscó todas sus cartas, 
después de lo cual le dieron 24 horas para marcharse a Cahors (Lot). Gamundi 
pidió entonces que se le permitiera quedarse, diciendo que no tenía tratos con 
los carlistas y alegando la gran inversión que había hecho. Pero su escrito no 
convenció al comisario de policía, por lo que tuvo que abandonar Toulouse 
poco después908.

Si las autoridades francesas esperaban que con esto evitarían su actividad 
conspirativa, parece que consiguieron todo lo contrario. De hecho, la falta de 
recursos económicos debió llevarle a pensar en nuevas rebeliones como modo 
de asegurarse el sustento. Así pues, en octubre de 1854 regresó a España de 
incógnito para organizar a sus partidarios. Siete meses después se produjo una 
insurrección en Aragón, pero, por razones que ignoramos, Gamundi no participó 
en ella909. Por el contrario, parece que continuó en el exilio, donde permaneció 
durante varios años más. Allí lo pasó bastante mal, viviendo en la pobreza con 
su familia, a la que apenas podía alimentar pese a los trabajos que desempeñó910. 
Esto le impulsó, en diciembre de 1856, a pedir el indulto a las autoridades espa-
ñolas para poder regresar a España, pues todavía tenía por cumplir la sentencia 
de 1842. El Gobierno se tomó su tiempo para responder, hasta que decidió dene-
gar su petición quince meses después911. 

906  Diario Mercantil de Valencia, 21, 22 y 23 de abril de 1849. Un testigo ocular de los acontecimientos, 
Teatro de la guerra…, v. 2, p. 249. El Montañés que le acompañaba no era Enrique, que había sido 
asesinado diez años antes, sino su hermano Pablo. Por otra parte, en la noticia del 22 de abril se afirma 
que Gamundi hizo la expedición con un tal Arnau (no era el cuñado de Cabrera), mientras que el autor 
de Teatro de la guerra sostiene que le acompañaba Saragatal. 

907  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 19, pp. 218 y 219.
908  Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 28.
909  La prensa valenciana sostiene que Gamundi formó una partida de 100 hombres en Maella, pero 

esto no aparece en la prensa aragonesa ni en los archivos de Aragón. Tampoco se le menciona como 
detenido ni como acogido al indulto. Véase Diario Mercantil de Valencia, 5 y 13 de junio de 1855, La 
Libertad, 18 de mayo a 11 de junio de 1855 y Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, 
caja XVI-1189.

910  Diario Mercantil de Valencia, 29 de enero de 1850. Rodríguez Vives. C, Ramon Cabrera a l’exili, 
Barcelona, Publicaciones de la Abadía de Montserrat, 1989, p. 193.

911  Archivo General de la Administración, caja 54/5581.
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Por si eso fuera poco, se ordenó al embajador en París solicitar su extradición 
al Gobierno francés. Pero el representante español se resistió, ya que consideraba 
que dado el tiempo transcurrido y el carácter político del asesinato, la petición 
sería rechazada por las autoridades del país vecino. Así pasó bastante tiempo, 
hasta que en enero de 1861 el secretario de Estado insistió en que se activase la 
demanda de extradición. Entonces, el embajador no tuvo más remedio que so-
licitarla formalmente, lo que llevó a la policía francesa a detener a Gamundi. Sin 
embargo, poco después fue liberado y su extradición denegada, al considerar el 
Gobierno galo que se trataba de un delito político y no de un asesinato común912.

Después de esto, no ocurrió nada destacado, hasta que en 1872 nuestro per-
sonaje marchó a Zaragoza de incógnito, para reunirse con Manuel Marco y pre-
parar una nueva insurrección. De esta manera, el 24 de abril se levantó con 60 
hombres en La Puebla de Híjar (Teruel), participando así en la Segunda Guerra 
Carlista913. Posteriormente aumentó su fuerza hasta los 200 combatientes, con los 

912  Archivo General de la Administración, caja 54/5581. Según el Mercantil, Gamundi participó en el 
desembarco de Sant Carles de la Ràpita (Tarragona) de 1860, siendo capturado en Ulldecona (Tarragona) 
junto al conde de Montemolín. Pero esto no cuadra con su expediente de extradición, en el que no se 
menciona nada de esto. Diario Mercantil de Valencia, 26 de abril de 1860.

913  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 44. El Mercantil. Diario de Valencia, 28 de abril 
de 1872. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 24, p. 139. 

Pascual Gamundi durante 
la Segunda Guerra Carlista.
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que cobró contribuciones a varios pueblos de la zona, llegando así hasta la fron-
tera con Cataluña. Pero acosado por las fuerzas liberales fue derrotado cerca de 
Monroyo (Teruel), por lo que tuvo que dispersar a su gente y ocultarse de nuevo 
en la capital aragonesa914. Allí permaneció hasta que fue descubierto y detenido, 
en mayo de 1873. Entonces, Gamundi se fingió enfermo para que lo trasladasen 
al Hospital Provincial, de donde se escapó en la noche del 1 de junio915. 

Nuestro personaje logró reunirse entonces con las fuerzas carlistas de Navar-
ra916, con las que ascendió a brigadier y recibió el mando de la división de Aragón. 
Operó, desde ese momento, por las Cinco Villas, combatiendo el 20 de diciembre 
en la sierra de Castiliscar. Debió hacerlo bastante bien, ya que siete meses después 
fue nombrado comandante general de Aragón, recibiendo el ascenso a mariscal 
de campo y pasando el Ebro en compañía de Lizárraga. De esta manera, en agos-
to de 1874 participó en el ataque a Alcañiz, aunque tuvo que retirarse enseguida 
al agotar la munición. Un mes más tarde se reunió con Pallés y con Madrazo en 
Mora de Rubielos (Teruel), pero fue atacado por fuerzas enemigas y obligado a 
huir tras tres horas de combate917. Por esas fechas intentó impedir el paso de una 
fuerza enemiga a Morella, pero fue de nuevo derrotado y forzado a retirarse, tras 
tres horas de combate918.

A finales de octubre recibió una orden de Velasco, el nuevo jefe del ejército 
carlista del Centro, para que colaborase en el cerco de una fuerza liberal que 
había en Villafranca del Cid (Castellón). Gamundi marchó hacia allí y combatió 
con valentía, ocupando el pueblo y haciendo algunos prisioneros, aunque no 
pudo impedir que el enemigo escapara por la parte cubierta por las tropas de 
Cucala. Mes y medio después realizó una incursión por los partidos de Daroca y 
Calatayud, por orden de Lizárraga, su nuevo jefe, aunque sin demasiado éxito919. 

En enero de 1875, se le ordenó que se uniera a Boet para atacar Guadalajara, 
pero se puso enfermo y no pudo hacerlo. Sin embargo, pronto se recuperó y, 
junto a dicho jefe, marchó a atacar Daroca, localidad que tomó tras diez horas de 
combates, haciendo 184 prisioneros. Entre ellos estaba el jefe de la guarnición, 
Federico Sancho, al que los carlistas intentaron fusilar. Pero este fue indultado 
por don Carlos y no pudieron hacerlo. Tres meses después nuestro personaje 
amenazó Teruel y en la madrugada del 5 de junio entró por sorpresa en Cari- 
 

914  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 44. El Mercantil. Diario de Valencia, 29 de abril, 2, 
5, 6 y 8-10 de mayo de 1872.

915  El Mercantil Valenciano, 13, 14, 26 de mayo y 7 de junio de 1873.
916  Ibídem, 18 de septiembre de 1873.
917  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 74-76, 420, 429 y 431. El Mercantil Valenciano, 26, 

30 de noviembre, 11 de diciembre de 1873, 15, 16 de julio y 20 de agosto de 1874.
918  El Mercantil Valenciano, 24 (tarde), 25, 26 y 27 de septiembre de 1874. Boletín Oficial de la 

Provincia de Castellón, 25 de septiembre de 1874.
919  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 440, 441 y 443.
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ñena. Los defensores se hicieron fuertes en la iglesia y en algunos fortines, pero 
esto no impidió a Gamundi capturar al comandante militar y a otras 60 personas, 
a las que llevó presas a Cantavieja, eludiendo la persecución liberal920. 

Varias semanas más tarde asistió a una junta de jefes que tuvo lugar el 1 de 
julio en Villarluengo (Teruel) bajo la presidencia de Dorregaray, jefe del ejército 
carlista del Centro. En dicha reunión se acordó por unanimidad, ante la grave-
dad de la situación, abandonar Valencia y Aragón, aunque no se pusieron de 
acuerdo sobre la ruta a seguir. Palacios era partidario de marchar por Castilla, 
cuyo terreno conocía, pero al final se siguió el consejo de Gamundi, por lo que 
se cruzó el Ebro por Caspe. No obstante, aunque la idea inicial era marchar a 
Navarra, esto fue impedido por el enemigo y tuvieron que dirigirse a Cataluña. 
Allí combatió Gamundi durante un tiempo, fracasando sus intentos posteriores 
de pasar a Aragón921. Al terminar la contienda nuestro personaje emigró a Fran-
cia, muriendo en Biarritz el 13 de mayo de 1884922. Es célebre la carta que es-
cribió a su otrora admirado general Cabrera, reprochándole su traición a la causa 
de don Carlos923.

Garafulla, Juan Bautista: nacido en Caudiel (Castellón)924, era sargento liberal 
cuando decidió crear una partida carlista925. La primera mención que tenemos de 
él data de abril de 1838, cuando operaba cerca de Chelva (Valencia)926. Varios 
meses después pasó al Alto Palancia, uniéndose allí a la gavilla de Alberto, con 
quien combatió a las fuerzas liberales en diciembre. En esta ocasión, atacados 
y dispersados en Gaibiel (Castellón) por las partidas francas de la zona, fueron 
después perseguidos hasta Matet (Castellón) y sitiados en la iglesia del pueblo, 
aunque se salvaron gracias a la oportuna llegada de una fuerza de socorro927.

Pese a este susto los dos cabecillas continuaron operando juntos por la co-
marca. De esta manera, en la madrugada del 27 de diciembre se presentaron en 
Viver (Castellón) con 160 infantes y 32 caballos, llevándose al alcalde carlista, 
al secretario del Ayuntamiento constitucional y a otros vecinos, marchando des-
pués a Caudiel, donde hicieron lo mismo. Además, allí capturaron al padre, a 
los hermanos y al cuñado de Gregorio Sabio, comandante de la partida volante 

920  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 554, 556, 560 y 567.
921  Ibídem, pp. 573, 574, 580-583 y 610-611. El Mercantil Valenciano, 8 de julio, 5 y 20 de septiembre 

de 1875.
922  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 16, p. 139 y v. 28, p. 262. 

Juste, V., Historia de Maella…, p. 226. 
923  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 563.
924  Diario Mercantil de Valencia, 22 de agosto de 1840.
925  Diario de Valencia, 2 de diciembre de 1838.
926  Diario Mercantil de Valencia, 21 de abril de 1838.
927  Diario de Valencia, 2 y 12 de diciembre de 1838.
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de dicho pueblo. No contentos con esto fusilaron a un tío suyo y le incendiaron 
la casa928.

A principios de 1839 Garafulla y Alberto siguieron recorriendo los alrededo-
res de Segorbe, llevándose a los mozos de los pueblos y cometiendo numerosas 
extorsiones. Pero no siempre lo conseguían, ya que a menudo los jóvenes huían 
de sus casas o recibían a tiros a las partidas carlistas que venían a por ellos929. 
Además, los mencionados cabecillas se dedicaron a robar a los pasajeros que 
transitaban por la carretera de Aragón, entre Caudiel y Segorbe930. Más tarde 
nuestro personaje se separó de Alberto, pero siguió operando por la zona, con 
el grado de subteniente y al frente de la partida volante de Bejís (Castellón), que 
operaba desde dicho fuerte, a las órdenes de Viscarro931. Sin embargo, en 1840 
el avance enemigo le obligó a retirarse al Collado de Alpuente, último punto de 
resistencia carlista en Valencia. Pero esto no le sirvió de nada, ya que a principios 
de agosto fue capturado por los liberales y fusilado en Titaguas (Valencia), junto 
con gran parte de la guarnición del fuerte932.

García, Benito: nacido en Huérteles (Soria) hacia 1817933, era subteniente liberal y 
fue hecho prisionero en la acción de Bañón (Teruel) (mayo de 1836), salvándose 
del fusilamiento por confundirse entre los soldados. Pero cuando llegó a Can-
tavieja confesó su graduación al gobernador, así como su voluntad de servir en 
las filas rebeldes, a lo que Cabrera accedió. Se le confirmó su rango y combatió 
durante toda la guerra en el 2.º batallón de Tortosa934, hasta que pasó a Francia 
en julio de 1840, con el empleo de comandante935. Quedó entonces confinado 
en Bourg-en-Bresse (Ain), siendo rechazada su petición para trasladarse a Mâcon 
(Saona y Loira), donde tenía un pariente936. Nueve años después participó en la 
revuelta de los matiners, tomando parte junto a Cabrera en el combate del Paste-
ral937. En cuanto a su aspecto físico, medía 1,76 metros, tenía el pelo castaño, los 
ojos negros y dos cicatrices, una en la frente y otra en el mentón938.

928  Diario Mercantil de Valencia y Diario de Valencia, 31 de diciembre de 1838.
929  Diario Mercantil de Valencia, 5 y 7 de enero de 1839.
930  Diario Mercantil de Valencia, 18 de febrero y 6 de marzo de 1839.
931  Ibídem, 7 de junio de 1840.
932  Ibídem, 22 de agosto de 1840.
933  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 195 y 4 M 196. Archivos Departamentales de los 

Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
934  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 42.
935  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Córdoba, B., Vida mili-

tar…, v. 2, p. 42.
936  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195.
937  Ayguals de Izco, W., El Tigre del Maestrazgo…, p. 446.
938  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195.
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García, Francisco: nacido en Berge (Teruel)939 hacia 1799940, fue capitán de rea-
listas durante el Trienio, combatiendo en esa época en la partida del Royo. 
Acabada la guerra sirvió en el regimiento de guardias valonas a las órdenes de 
Carnicer941, pasando después a los voluntarios realistas, en los que desempeñó el 
empleo de teniente942. Cuando se disolvió el cuerpo debió unirse a los carlistas, 
ya que en octubre de 1834 formaba parte de la partida de Forcadell, que operaba 
entonces por el Maestrazgo de Teruel. No obstante, al regresar este a Valencia, 
García decidió quedarse en Aragón, donde seguía en diciembre, cuando comba-
tía con Cabrera en una partida de 40 hombres943. Por esas fechas era comandante 
y poco después acompañó al tortosino en su viaje a Navarra para entrevistarse 
con el pretendiente. A su regreso Carnicer le pidió que hiciera con él la misma 
ruta y, aunque intentó excusarse, al final no tuvo más remedio que marchar ha-
cia el Norte con su jefe y otro compañero, llamado Salvo944.

Pero en Miranda del Ebro (Burgos) fueron descubiertos y capturados por los 
liberales, en abril de 1835. Carnicer fue fusilado, pero García y Salvo se libraron, 
al ofrecerse a contar lo que sabían si se les indultaba. Fueron entonces conduci-
dos a Briviesca (Burgos), donde hicieron una confesión, aunque procurando no 
comprometer a sus compañeros. Después se les llevó a Burgos, en cuyas cárce-
les permanecieron diez meses más, pidiéndoseles allí nuevas declaraciones, que 
no variaron. Más tarde pasaron a Vitoria con otros carlistas prisioneros, siendo 
canjeados en sus proximidades el 23 de enero de 1836. Una vez liberado, García 
fue conducido a presencia de don Carlos, en Oñati (Guipúzcoa), donde relató lo 
sucedido durante su cautiverio945.

Al año siguiente el aragonés estaba de vuelta en su tierra, probablemente con 
la Expedición Real. De esta manera, en octubre de 1837, siendo ya coronel, reci-
bió el mando del batallón de guías de Aragón, que se acababa de crear a partir 
de heridos recuperados y soldados pasados del bando liberal946. Al frente de esta 
unidad tomó parte en el ataque contra Zaragoza, a las órdenes de Cabañero, el 
5 de marzo de 1838. En el transcurso del mismo consiguió pasar las murallas, 
pero se vio después rodeado por las fuerzas enemigas y solo a costa de grandes 
esfuerzos pudo García romper el cerco y escapar de la ciudad947.

939  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 990.
940  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 

de Ain, legajo 4 M 195.
941  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 121 y 343.
942  Roldán, E., Estado mayor…, p. 50.
943  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, pp. 990 y 996.
944  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 101-118, 121 y 341-343.
945  Ibídem, pp. 341-343.
946  Ibídem, v. 3, pp. 81 y 82.
947  Ibídem, p. 179. Ferrer afirma, en cambio, que fue capturado por los liberales, en cuyo caso 

habría sido canjeado en Belchite poco después. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicio-
nalismo…, v. 15, p. 65.
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Su actuación debió ser del agrado de sus superiores, ya que en julio era jefe 
de brigada y estaba al mando de los batallones de guías, 4.º y 6.º de Aragón, 
con los que participó en las operaciones para la defensa de Morella948. Una vez 
acabada esta, Cabrera le encomendó la persecución del enemigo, mientras él 
marchaba hacia Valencia949. Poco después pasó con un batallón a Albalate del Ar-
zobispo (Teruel) y, aunque no pudo tomar el fuerte, se llevó bastante dinero y al-
gunos rehenes950. A continuación, se dirigió hacia la vega de Montalbán (Teruel), 
donde se dedicó a llevarse las cosechas, destrozando todo aquello que no podía 
transportar951. Más tarde, el 1 de octubre, mandó el ala derecha carlista en la ba-
talla de Maella (Zaragoza), arrollando a las tropas cristinas por dicho costado952. 

Por otra parte, al poco tiempo se reorganizó su unidad (la 1.ª brigada de 
Aragón), que pasó a estar compuesta por el 5.º batallón, el de guías y uno de 
tiradores, de nueva creación953. En total eran 1.500 hombres, con los que entró 
en Calatayud y obligó a los milicianos liberales a refugiarse en el fuerte, mientras 
él se llevaba unos cuantos rehenes, en garantía de un pedido de 7.000 duros954. 
Aún no había acabado el mes de octubre cuando nuestro personaje se marchó a 
Navarra, por razones que desconocemos955, aunque regresó más tarde al ejército 
de Cabrera. De esta manera, en enero de 1839 operaba con Llagostera por el 
campo de Monreal (Teruel), dedicándose a recoger víveres956. Posteriormente, se 
le dio el mando de varios batallones de la división aragonesa, con los que fue 
sorprendido en Villafranca del Cid (Castellón) el 22 de abril de 1840957. Varios 
meses después emigró a Francia con su mujer, con el rango de brigadier, siendo 
confinado en Bourg-en-Bresse (Ain) por las autoridades francesas958. Estando 
allí recibió permiso para ir a ver a sus padres, que habían viajado hasta Mâcon 
(Saona y Loira) para visitarlo. En esa época tenía el cabello gris, mientras que sus 
ojos eran marrones y su cara y nariz alargada959.

Poco después se estableció en Ceyzériat, un pequeño pueblo cercano a Bourg, 
donde llevó una vida tranquila sin que nadie tuviera queja de él. Sin embargo, en 

948  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 300, 305 y 350. Calbo y Rochina sostiene que estaba al 
mando del cuarto distrito de defensa de Morella. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 371.

949  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 131 y 132.
950  Diario Mercantil de Valencia, 8 de septiembre de 1838.
951  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, pp. 1070 y 1071. 
952  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 390.
953  Ibídem, pp. 407, 408 y 572 bis.
954  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 1074.
955  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 15, p. 107.
956  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 1079.
957  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 24 de abril de 1840.
958  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Diario Mercantil de Va-

lencia, 2 de septiembre de 1840.
959  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195.
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junio de 1841 dejó de recibir el subsidio de 40 francos mensuales que le daban 
las autoridades francesas, por lo que redactó una instancia para pedir que se le 
volviera a abonar, diciendo que no podía encontrar trabajo debido a su edad y 
a las graves heridas que tenía en el pecho. Gracias a esta petición consiguió que 
se le pagara 20 francos al mes, una cantidad totalmente insuficiente para llevar 
una vida digna. Así continuó hasta marzo de 1843, cuando se le autorizó estable-
cerse en Pau (Pirineos Atlánticos), donde se encontraban su mujer, su sobrino 
y un hijo adoptivo. A pedir el traslado contribuyeron sus heridas, la esperanza 
de recibir ayuda desde España y el interés que mostraba en ello un tal Matthieu 
Samson, rico propietario de Pau960. 

Sin embargo, es posible que todo ello fuera una excusa para acercarse a la 
frontera, ya que al poco tiempo entró en España, siendo capturado y confinado 
en Berge. De allí se escapó al cabo de unos años para participar en la revuelta 
de los matiners, pero tampoco le fue bien esta vez, por lo que tuvo que presen-
tarse al indulto en el otoño de 1848961. Siete años después volvió a las andadas y 
se puso al frente de una partida de 200 hombres, que operaba por la provincia 
de Teruel. Pero fue derrotado y perseguido por varias columnas enemigas, lo 
que llevó al fracaso del movimiento962. Después, permaneció oculto durante tres 
meses, hasta que se presentó al indulto al capitán general de Aragón963. 

García Trespando, Juan: antes de la guerra fue capitán de voluntarios realistas 
de Bárcena (Cantabria), uniéndose después a los carlistas del País Vasco, con 
los que permanecía en 1836964. Dos años más tarde se encontraba en el ejército 
de Cabrera, en el que tenía el empleo de factor (encargado de suministros). Por 
ello, en el verano de 1838 recorrió el Alto Palancia con 100 infantes y 15 jinetes, 
a fin de recolectar los diezmos y enviarlos a Cantavieja965. Pero en agosto su 
fuerza fue derrotada por la partida de Soneja tras dos horas de combate, lo que 
le forzó a dividirla en grupos más pequeños y a continuar sus exacciones por el 
Alto Mijares966. Durante el mes siguiente operó por esta comarca y por la sierra 
de Espadán, unido a las fuerzas de Viscarro y sin atreverse a dormir en poblado, 
a fin de evitar nuevas sorpresas967.

El 25 de noviembre Trespando entró en Matet (Castellón) para aprovisionarse 
de víveres, pero fue atacado de improviso por la partida liberal de Caudiel, que 

960  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 194, 4 M 196 y 4 M 199. 
961  Diario Mercantil de Valencia, 13 de diciembre de 1848.
962  Ibídem, 10 y 13 de junio de 1855.
963  Ibídem, 26 de octubre de 1855.
964  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo G-1407.
965  Diario Mercantil de Valencia, 20, 22, 29 de julio, 1, 2, 3, 5 y 8 de agosto de 1838.
966  Ibídem, 10, 11, 18, 20 y 23 de agosto de 1838.
967  Ibídem, 10, 16, 17, 20, 24, 25, 26, 27 y 28 de septiembre de 1838.
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le obligó a meterse en un convento con sus 14 hombres. Por suerte para él, al 
final consiguió rechazar el ataque, teniendo solo una baja antes de que se reti-
raran sus adversarios968. Después, marchó a Montán (Castellón), cuyo convento 
empezó a fortificar, llevando allí a los rehenes que cogía en los pueblos969 y 
aumentando su partida hasta los 40 hombres970. Lo último que sabemos de él es 
que en febrero de 1839 seguía operando por los alrededores de Segorbe, dedi-
cándose a saquear los pueblos, aunque debía quedarse él con casi todo, puesto 
que poco de esto llegaba a sus soldados971.

Garzón Quílez, Manuel: nacido en Alcañiz el 25 de junio de 1791972, se decidió 
primero por la carrera eclesiástica, por lo que fue ordenado fraile dominico973. 
Pero con el paso del tiempo acabó interesándose por la política y participando 
en las conjuras carlistas de Aragón, ya en abril de 1833974. Una vez iniciada la 
guerra se unió a los rebeldes, convirtiéndose en recaudador de la división ara-
gonesa, además de jefe de la caballería de Quílez, con el rango de coronel975. Este 
puesto le dejó bastante libertad para operar a sus anchas, ya que en mayo de 
1835 se incorporó a las fuerzas de Cabrera para realizar un ataque sobre Caspe976. 
Cuatro meses después marchó de nuevo con sus jinetes, esta vez por Montal-
bán y el campo de Cariñena, desarmando a los urbanos, alistando 400 hombres 
y recogiendo víveres, calzado y dinero977. Por último, en octubre combatió en 
Muniesa (Teruel) contra las tropas de Nogueras, quienes debieron herirle grave-
mente, ya que fue anunciada su muerte por la prensa liberal978. Esto no era cierto, 
pues en enero de 1836 iba unido con Añón, cuando fue derrotado en los montes 
de Josa (Teruel) por el comandante Foxá979. Allí debieron agravarse sus heridas, 
ya que después de eso no volvió a mandar tropas carlistas. De esta manera, du-
rante mucho tiempo no sabemos nada de él, hasta que reaparece en enero de 
1840, como vocal de la Real Junta de Administración y Gobierno980. Seis meses 

968  Diario Mercantil de Valencia y Diario de Valencia, 28 de noviembre de 1838.
969  Diario de Valencia, 18 de diciembre de 1838. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la 

Plana, 30 de junio de 1843.
970  Diario Mercantil de Valencia y Diario de Valencia, 29 de diciembre de 1838.
971  Diario Mercantil de Valencia, 18 de febrero de 1839.
972   Archivo Parroquial de Alcañiz, libro de bautismos, v. 21, folio 19.
973   Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 65.
974   Anónimo, Fastos españoles…, v. 1, p. 254.
975   Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 211 y 229.
976   Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, pp. 65 y 101.
977   Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 212.
978   Diario de Zaragoza, 10 de octubre de 1835. El Turia, 13 de octubre de 1835. Diario Mercantil 

de Valencia, 13 de octubre de 1835. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, 
p. 104. 

979   Diario de Zaragoza, 25 de enero de 1836.
980   Diario Mercantil de Valencia, 14 de febrero de 1840.
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después pasó a Francia con el ejército de Cabrera, todavía con la graduación de 
coronel981, siendo deportado a Bourg-en-Bresse por las autoridades galas. En esa 
localidad falleció de una pulmonía aguda el 22 de septiembre de dicho año. A 
su entierro asistieron Domingo Franco, Ignacio Brujó, Luis Llagostera, Vicente 
Rugieros y Domingo Forcadell, antiguos jefes del ejército carlista982.

Gasque, Francisco: nacido en 1803983 en Castillo de Villamalefa (Castellón), llegó 
a ser el segundo comandante del 4.º batallón de Valencia. Su actuación más de-
stacada se produjo el 25 de octubre de 1838, cuando estaba temporalmente al 
mando de la unidad y se apoderó del fuerte de su localidad natal984. Pudo hacer 
esto gracias a la colaboración de tres nacionales traidores (amigos o familiares 
su-yos), que le permitieron entrar por sorpresa en la población. Los defensores 
se refugiaron entonces en el fuerte de Santa María y en la casa abadía, aunque 
se rindieron poco después, al prometérseles que se les perdonaría la vida y que 
pronto serían canjeados985. Gasque marchó entonces a Villahermosa (Castellón) 
y después a Onda (Castellón), donde pasó por las armas a los prisioneros986 por 
orden de La Cova, que era el comandante del batallón987. A continuación, entró 
en Useras (Castellón) al frente de 300 hombres y algunos caballos, que debían 
constituir la mayor parte de dicha unidad988. Después de esto desaparece de las 
fuentes durante un tiempo, probablemente porque su jefe retomaría el mando 
y nuestro personaje dejaría de operar en solitario. Lo que sí sabemos es que 
a partir de 1839 formó parte de la partida de Balmaseda, que operaba en las 
provincias de Cuenca y Guadalajara989.

Al acabar la contienda Francisco Gasque pasó al exilio en Francia, siendo in-
ternado en Bayeux (Calvados) por las autoridades del país vecino. En noviembre 
de 1840 se le autorizó a pasar a Aviñón, donde encontró trabajo en un hospicio, 
aunque no debió durar mucho allí, ya que en julio del año siguiente trasladó su 
residencia a Saint Maximin (Var)990. Lo último que sabemos de él es que en 1852 

981  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
982  Sánchez i Agustí, F., Carlins amb armes…, p. 95.
983  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 203.
984  Diario Mercantil de Valencia, 21 de octubre de 1838. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 426. 

Según Pirala, Gasque era capitán. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 113.
985  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, pp. 113 y 114.
986  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 426. 
987  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales cabecillas facciosos de las provincias 

de Aragón y Valencia desde el pronunciamiento de Morella en 1833 hasta el presente, Valencia, Oficina de 
López, 1840, p. 119. Según Pirala fueron fusilados por orden de Cabrera. Pirala, A., Historia de la guerra 
civil…, v. 5, p. 114.

988  Diario Mercantil de Valencia, 30 de noviembre de 1838.
989  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 202.
990  Ibídem, legajos 4 M 202 y 4 M 203.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 365 ] 

residía en Marsella, desde donde mantenía correspondencia con Forcadell, con 
quien debía tener una cierta amistad991.

Gil, Eliodoro (“Morret”): soltero y natural de Llíria, debía pertenecer a una fa-soltero y natural de Llíria, debía pertenecer a una fa-
milia humilde, ya que ni él ni sus padres disponían de bienes inmuebles992. Com-
batió en la Guerra de la Independencia y en tiempos de Fernando VII mandó 
un escuadrón de caballería en un regimiento de línea. Años después, cuando los 
carlistas se rebelaron, se unió a sus fuerzas, mandando una pequeña partida que 
fue varias veces aniquilada y reconstituida993. La primera noticia que tenemos de 
este grupo data del 23 de diciembre de 1835, cuando disponía de 90 guerrilleros, 
que fueron derrotados en Alcublas (Valencia) por una partida liberal procedente 
de Segorbe. Tras el combate sus hombres fueron perseguidos y dispersados, 
teniendo que refugiarse en sus guaridas, donde Morret intentó reagruparlos994. 
Además, para aumentar sus fuerzas se unió en Tuéjar (Valencia), en la prima-
vera de 1836, con las del fraile Esperanza y Cayetano López995. Pero más tarde se 
separó de ellos y, en diciembre entró en Tuéjar y Benagéber (Valencia) con 120 
hombres, llevándose a varios rehenes (entre ellos los alcaldes) como garantía 
de sus pedidos de dinero y de comida996. Poco después pasó a las órdenes de 
Perciva, con quien atacó Chelva (Valencia) en enero de 1837997. No obstante, a 
veces también operaba por su cuenta, ya que en agosto entró en Higueruelas 
(Valencia) al frente de 30 jinetes998. 

En enero de 1838 nuestro personaje era coronel y mandaba el regimiento de 
lanceros de Tortosa del ejército de Cabrera999. Con esta unidad, que llegó a tener 
cinco escuadrones, participó en julio en la defensa de Morella, al frente de 330 
jinetes1000. Posteriormente, pasó a la división del Turia, donde se le dio el mando 
de la caballería, que acababa de recibir vestuario y armas nuevas1001. Pero a las 

   991  Archivo General de la Administración, caja 54/5539.
   992  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 472. Diario de Valencia, 3 de enero 

de 1839.
  993  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 422.
  994  Diario de Zaragoza, 4 de enero de 1836. Diario Mercantil de Valencia, 16 de enero de 1836. 

Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 12 de enero de 1836. Según el Boletín, el encuentro 
tuvo lugar en el término de Andilla (Valencia).

  995  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 168.
  996  Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, C-1, gobierno civil, expedientes generales, caja 50.
  997  Diario Mercantil de Valencia, 28 de enero de 1837. Diario Constitucional de Zaragoza, 30 de 

enero de 1837.
  998  Llatas, V., Efemérides de las guerras carlistas en Villar del Arzobispo, Valencia, Ayuntamiento de 

Villar del Arzobispo, 1993, p. 27.
  999  Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-6. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, 

pp. 280 y 422. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 346. 
1000  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 280.
1001  Diario Mercantil de Valencia y Diario de Valencia, 3 de enero de 1839.
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pocas semanas fue destituido1002 y pasó a las órdenes del Dulzainero de Liria, con 
quien se dedicó a pedir raciones a los pueblos1003.

Posteriormente, Morret fue nombrado gobernador de Alpuente (Valencia), 
dado que sus heridas no le permitían seguir prestando servicio en la caballería. 
Después pasó a mandar el fuerte de Cañete (Cuenca), donde era prácticamente 
independiente, debido al aislamiento en que estaba del ejército principal. Lo 
malo es que tenía que abastecerse por sí mismo de dinero y provisiones, ya que 
nada recibía de las fuerzas de Cabrera. Por otra parte, tampoco quería abastec-
erse a toda costa, por lo que ordenó poner fin a las requisas para los trabajos de 
fortificación, al ver que los habitantes de la zona estaban arruinados por comple-
to1004. No obstante, el 4 de febrero de 1840, dictó un bando por el que se expul-
saba y confiscaba sus bienes a los que tuvieran familiares en el ejército liberal1005.

Nuestro personaje siguió en Cañete hasta principios de junio, cuando se fugó 
de allí con tres capitanes, al enterarse de la retirada de las tropas de Palacios1006. 
Pero no le debieron ir bien las cosas, ya que acabó entregándose al indulto en 
Daroca, el día 15 de julio. Al día siguiente salió de dicha localidad, pero fue 
detenido en Torremocha (Teruel), acusado del asesinato de 83 nacionales, por 
lo que fue conducido preso a Llíria1007. Según von Goeben, Eliodoro Gil era un 
agradable compañero, siempre de buen humor y dispuesto a recibir consejos. 
Esto provocaba que a veces las decisiones no las tomara él, sino los seis o siete 
jefes principales1008. 

Gil, Manuel: nacido en La Codoñera (Teruel)1009, en enero de 1838 era segundo 
jefe del 4.º batallón de Aragón, caracterizándose por el mal trato que dio a los 
prisioneros a su cargo, en Beceite (Teruel). A los oficiales los metió en dos hab-
itaciones tan pequeñas que no cabían en ellas, por lo que muchos tuvieron que 
dormir en las escaleras. Además, cada hora les hacía levantarse para ver si habían 
quitado alguna baldosa del suelo para fugarse1010. Por suerte para los cautivos, no 
permaneció mucho tiempo en ese destino, ya que dos meses después acompañó 
a Cabañero y se distinguió en el ataque a Zaragoza. Por otra parte, en agosto  
 

1002  Diario Mercantil de Valencia, 23 de enero de 1839.
1003  Ibídem, 22 de febrero de 1839.
1004  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 417 y 422.
1005  Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, pp. 268-270. 
1006  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 547.
1007  Diario Mercantil de Valencia, 31 de julio de 1840. Según von Goeben, Gil marchaba hacia 

Francia, pero al no poder lograrlo se entregó a los liberales en Cuenca. Von Goeben, A., Cuatro años en 
España…, pp. 447 y 448.

1008  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 422.
1009  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
1010  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, p. 166.
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se le encomendó la defensa de la altura de la Querola, en los alrededores de 
Morella, teniendo a su cargo varias compañías de preferencia valencianas y ara-
gonesas. Se encontraba allí cuando el día 10 se produjo el ataque enemigo, 
ante el que dio muestras de valor, siendo herido él y muerto su caballo. Pero 
pese a todos sus esfuerzos fue desalojado de la colina, que no pudo recuperar 
después, debido al fuego de la artillería liberal1011. Después, no sabemos nada de 
él durante dos años, hasta que en mayo de 1840 volvió a defender Morella, al 
frente del 5.º batallón de Aragón y con el grado de comandante1012. Al rendirse 
la fortaleza fue capturado por las tropas de la reina y conducido al depósito de 
prisioneros de Zaragoza1013.

Gil, Vicente: nacido en Llíria1014, fue comerciante1015 antes de convertirse en co-
mandante de los voluntarios realistas de esa población1016. Al disolverse el cuerpo 
se sublevó, en noviembre de 1833, uniéndose a las partidas de Coleta y Cubero, 
con las que marchó hacia Morella1017. Tras la derrota de Calanda huyó con el 
barón de Hervés, pero fue capturado diez días después y conducido preso a 
Teruel1018, donde se le fusiló a las 11 de la mañana del 27 de diciembre1019.   

Ginés, Matías (“el Fray”): nacido en Borja (Zaragoza) el 24 de febrero de 17881020, 
empezó su carrera militar como oficial de la Guardia Real, aunque luego la dejó 
para convertirse en monje trapense. Posteriormente, se unió a los carlistas, as-
cendiendo a coronel de caballería y siendo nombrado, en octubre de 1838, jefe 
del recién creado cuerpo de inválidos1021. Al terminar la guerra se exilió a Fran-
cia, viviendo en Lons-le-Saunier (Jura) con un subsidio de 33 francos mensuales 

1011  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 179, 180 y 325.
1012  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 530. Una reunión de amigos colaboradores, 

Panorama español…, v. 4, p. 359.
1013  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
1014  Boletín Oficial de Valencia, 27 de febrero de 1838.
1015  Izaguirre, F., “Aragón en la primera guerra carlista: el barón de Hervés”, Revista de Historia 

Jerónimo Zurita, 6-7, 1954, p. 118.
1016  Diario de Zaragoza, 30 de diciembre de 1833. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los 

principales…, p. 177. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 13.
1017  Diario Mercantil de Valencia, 3 de septiembre de 1835. El Turia, 5 de septiembre de 1835. 

Boletín Oficial de Valencia, 27 de febrero de 1838.
1018  Boletín Oficial de Valencia, Diario de Valencia y Diario de Zaragoza, 24 de diciembre de 1833. 

Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, p. 400.
1019  Diario de Zaragoza, 30 de diciembre de 1833. Boletín Oficial de Valencia y Diario de Valencia, 

31 de diciembre de 1833. El Turia, 11 de enero de 1834. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
pp. 12 y 13. Calbo y Rochina afirma que fue fusilado el 12 de enero, pero esto es un error, ya que consta 
en la prensa que fue ejecutado antes.

1020  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
1021  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 414.
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que le pagaba el Gobierno francés1022. Posteriormente, pasó a Italia, ya que falle-
ció en Parma el 3 de septiembre de 18631023.

Gombau, Domingo: nacido en 18161024, era ayudante de campo de Cabrera. En 
el verano de 1838, cuando su jefe preparaba la defensa de Morella, fue enviado 
en varias ocasiones con instrucciones para Llagostera y Merino. Posteriormente, 
introdujo en esa fortaleza dos convoyes de víveres y de municiones, sin que el 
enemigo pudiera impedírselo1025. Dos meses más tarde estuvo presente en la 
batalla de Maella1026.

Tras año y medio sin saber de él, nos lo volvemos a encontrar en junio de 
1840, cuando acompañó a Cabrera a Cataluña, al frente del 2.º batallón de Mòra. 
De esta manera, el 4 de julio participó en la batalla de Berga (Barcelona), la 
última de la guerra, en la que destacó por su intrepidez en la defensa de sus po-
siciones, aunque al final tuvo que retirarse1027. Poco después pasó a Francia con 
la graduación de coronel, siendo confinado en Lagnieu (Ain) por las autoridades 
del país vecino1028. Allí permaneció algo más de un año, ya que en septiembre 
de 1841 consiguió permiso para trasladarse a Montpellier, a fin de estudiar en la 
Facultad de Medicina de dicha ciudad. Al poco de llegar se presentó ante el pre-
fecto, diciéndole que era sobrino de Cabrera y solicitándole ayuda económica, 
pues decía que la necesitaba1029.

Gómez, Francisco (“el Cedacero”): era natural de Montanejos, pero vivía en Ba-
rracas (Castellón), donde tenía una tienda de jabón y se dedicaba a fabricar 
cedazos. En la comarca se le conocía por sus cualidades versificantes, por lo 
que se le encargaba componer sainetes y danzas para las fiestas de los pueblos, 
con lo que se ganaba algún dinero1030. Pero su nivel de vida no debía ser muy 
alto, ya que acabó uniéndose a la facción, creando su propia partida nada más 
empezar la guerra1031. Nunca reunió más de 20 o 30 hombres, que dirigía con el 
grado de capitán y con los que se dedicó a robar y saquear por las orillas del Mi-

1022  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
1023  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo J-703.
1024  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 

de Ain, legajo 4 M 195.
1025  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 296, 300, 323, 330 y 347.
1026  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 9, p. 69.
1027  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 384 y 385.
1028  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 195 y 196. En otros documentos franceses se 

afirma que fue teniente coronel y que fue enviado a Besançon. Archivos Departamentales de los Piri-
neos Orientales, legajo 4 M 593. 

1029  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 196.
1030  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 245.
1031  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, p. 299.
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jares, aunque sin cometer grandes crímenes1032. En julio de 1836 se unió a otros 
comandantes de partidas carlistas para atacar Cirat (Castellón), lo que no consi-
guieron, al ser rechazados por los nacionales, que vigilaban los alrededores. Más 
tarde fueron perseguidos y se les capturaron 130 reses que habían cogido a un 
propietario de ese pueblo1033. 

Después de esto siguió operando con su gavilla, hasta que el 22 de mayo 
de 1837 se encontró con la partida liberal de Mañez, quien lo capturó y lo llevó 
prisionero a Barracas (Castellón)1034, donde fue condenado a muerte. Pero como 
allí vivían su esposa, María Ángela Tarín, y sus hijos, el jefe isabelino decidió 
pedirles 6 onzas de oro a cambio de la vida del padre de familia. No obstante, 
y aunque su mujer recogió el dinero solicitado, el Cedacero fue asesinado a lan-
zadas por sus enemigos1035. 

González, José (“Pepe Lama”): nació en Segorbe el 17 de julio de 18071036, en el 
seno de una familia de labradores. Sus padres pasaron luego a ejercer como cria-
dos de un escribano, llamado José Torrente, quien trató al niño como a un ahija-
do, enviándolo a la escuela para que aprendiera a leer y escribir. Al morir su pro-
tector, dejó como heredera de todas sus propiedades a la madre de Pepe, legando 
a nuestro personaje algunos pedazos de huerta, para que con estos ingresos se 
pudieran pagar sus estudios. Este no desaprovechó la oportunidad y estudió para 
escribano, casándose en 1823 con Ventura Subirats, hija de un calderero1037. 

Poco después un canónigo de Segorbe, llamado Juan Bautista Torres y cono-
cido absolutista, se fijó en la mujer de José, poniéndolo a este y a su esposa al 
cuidado de su casa. Desde entonces se le conoció con el apodo de Pepe Lama 
(Pepe del ama), al ser el marido del ama del canónigo. Más tarde se alistó en los 
voluntarios realistas, con los que ascendió hasta sargento. Además, gracias a la 
intervención del canónigo, fue nombrado procurador patrimonial del duque de 
Medinaceli en Segorbe, consiguiendo después la escribanía de un pueblo en la 
provincia de Alicante. Por suerte para él, al cabo de un tiempo obtuvo el traslado 
a Sot de Ferrer (Castellón)1038.

1032  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 246.
1033  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 8 de julio de 1836. Diario de Zaragoza, 

16 de julio de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 199.
1034  Diario Mercantil de Valencia, 27 de mayo de 1837. Flavio asegura que el Cedacero fue captu-

rado a finales de 1838, pero esto parece poco probable, ya que su muerte aparece en la prensa mucho 
antes. Además, a partir de entonces no volvemos a tener noticias de él. Flavio, E., conde de X***, Histo-
ria de don Ramón…, v. 1, p. 571. 

1035  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, p. 571. La prensa liberal afirma que el 
Cedacero intentó huir, siendo alcanzado y muerto. Diario Mercantil de Valencia, 27 de mayo de 1837.

1036  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos 
de los principales…, p. 187.

1037  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 187 y 188.
1038  Ibídem, pp. 188-190.
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Tras la muerte de Fernando VII, empezó a asistir a reuniones de carlistas, que 
tenían lugar en casa del canónigo Torres. Fue entonces detenido y enviado a 
Valencia, donde poco después recuperó la libertad. No obstante, se le suspendió 
durante seis meses del oficio de escribano, aunque siguió trabajando ilegalmen-
te durante ese periodo, escribiendo fechas falsas en los documentos. Pero se 
descubrió la falsificación y se procedió criminalmente contra Pepe Lama, que se 
ocultó y fue condenado en rebeldía a cuatro años de presidio y al pago de todas 
las costas1039.

Para eludir la persecución de la justicia marchó entonces a la facción, dejando 
en Segorbe a su mujer y a sus hijos, en compañía del canónigo. Al poco tiempo 
estaba al frente de una pequeña gavilla con la que operaba por los alrededores 
de su pueblo y por la sierra de Espadán, haciendo a veces algún amago a las 
montañas de Castellón1040. Más tarde fue aumentando sus fuerzas hasta reunir 
200 infantes y 60 caballos, en abril de 18371041. Dos meses después se unió a 
Viscarro, con quien se presentó a la vista de Segorbe, siendo rechazados en-
tonces por los nacionales1042. En agosto seguía a las órdenes de este cabecilla, 
con quien combatió a las tropas del gobernador de Segorbe en los Órganos de 
Villatanduz1043. 

Posteriormente, volvió a operar por su cuenta, siendo sorprendido en Viver 
(Castellón), el 30 de junio de 1838 por la partida liberal de Mañes, que le causó 
dos muertos y dos heridos. Al poco tiempo pasó a Alcublas (Valencia) con los 
30 hombres que le quedaban1044, aunque más tarde consiguió aumentar sus fuer-
zas y regresar al Alto Palancia, donde se unió con otra partida. Allí permaneció 
durante los meses de agosto y septiembre, recogiendo suministros y escoltando 
convoyes hacia Cantavieja, sin entablar ningún combate con las fuerzas libera-
les1045. No cometió grandes excesos y, fuera de la temporada en que operó por 
su comarca, estuvo la mayor parte del tiempo en el cuartel general de Cabrera1046. 

Al acabar la guerra, en julio de 1840, emigró a Francia como comandante, 
siendo confinado en Lons-le-Saunier (Jura) por las autoridades del país vecino, 
que le dieron una pensión de 33 francos mensuales1047. Después, desaparece 
durante unos años, hasta que regresa a España en 1848 para participar en la re-

1039  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 190 y 191.
1040  Ibídem, pp. 186 y 191. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 30 de mayo 

de 1843.
1041  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, p. 395.
1042  Diario Mercantil de Valencia, 20 de junio de 1837.
1043  Ibídem, 22 de agosto de 1837.
1044  Ibídem, 3 y 13 de julio de 1838.
1045  Ibídem, 11, 13, 14 de agosto, 10 y 13 de septiembre de 1838.
1046  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 186 y 192.
1047  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
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vuelta de los matiners. A las órdenes de Forcadell pasó el Ebro el 12 de agosto, 
siéndole entonces encomendado el mando de una pequeña partida, con la que 
operó durante un par de meses por el antiguo Reino de Valencia1048.

González, Manuel: nacido en Burgos, fue expulsado del ejército, antes de unir-
se a los carlistas. Con ellos ascendió a comandante, dándosele el mando del 
5.º batallón de Aragón1049 y distinguiéndose en el ataque al fuerte de Onda, en 
enero de 18401050. Cuatro meses después tomó parte en la defensa de Morella, 
siendo capturado por las tropas de la reina y enviado al depósito de prisioneros 
de Zaragoza1051.

González Bárbara, Juan José: era hijo de Manuel María González, que era admi-
nistrador de correos en Talavera de la Reina (Toledo). Pero su progenitor era 
también primer comandante de voluntarios realistas de dicha población, por lo 
que encabezó el primer alzamiento carlista de la guerra, el 2 de octubre de 1833. 
En este levantamiento se vio implicado también su hijo, que fue detenido dos 
días después en Puente del Arzobispo (Toledo). No obstante, Juan José logró 
salvar la vida, al contrario que su padre, que fue fusilado el 22 de octubre1052.

Después, perdemos la pista de nuestro personaje y lo siguiente que sabemos 
de él es que más tarde se unió con los carlistas del Norte. De esta manera, en 
1837 salió de Navarra con la Expedición Real, incorporándose después al ejérci-
to de Cataluña. Más tarde obtuvo licencia para servir en las fuerzas de Cabrera, 
quien en abril de 1838, siendo nuestro personaje comandante, lo nombró ayu-
dante de campo. De esta manera participó en mayo en el ataque a Alcañiz y 
tres meses más tarde tomó parte en las operaciones para la defensa de Morella, 
sirviendo de enlace entre Cabrera y Llagostera1053. También estuvo en la batalla 
de Maella, que tuvo lugar en octubre del mismo año1054. 

En mayo de 1840 González era ya coronel y estaba al mando de varios bata-
llones de Aragón, con los que se unió a Cabrera para acompañarle a Morella1055. 
Una vez allí tuvo que repetir una proclama a la tropa, que había pronunciado 
el jefe carlista, debido a la afonía que padecía este1056. Por otra parte, nuestro 

1048  Archivo General de la Administración, caja 54/5539. Diario Mercantil de Valencia, 26 de octu-
bre y 3 de noviembre de 1848.

1049  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
1050  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 213.
1051  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
1052  Diario de Zaragoza, 5, 24 y 30 de octubre de 1833.
1053  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 198, 199, 230 y 307.
1054  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 9, p. 69.
1055  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 323.
1056  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 17, p. 215.
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biografiado era jefe del Estado Mayor de la división de Aragón cuando emigró a 
Francia poco después1057, estableciéndose primero en Bourg-en-Bresse (Ain)1058 
y luego en Marsella1059. Al cabo de varios años participó en la revuelta de los 
matiners como jefe del Estado Mayor de Cabrera, con quien pasó a Francia en 
abril de 18491060. Lo último que sabemos de él es que un año más tarde tomó 
parte, como segundo de Arévalo, en una conspiración carlista que no llegó a 
materializarse1061.

González Gaeta y Bellver, Francisco: nació hacia 17801062 en Castellón de la Plana, 
en el seno de una familia acomodada, que logró ennoblecerse nueve años des-
pués. Su padre, Ramón González Gaeta, que era síndico procurador general y 
personero del Ayuntamiento murió asesinado de un trabucazo en 1792, dejando 
a nuestro personaje una sólida posición social, dentro de la élite dirigente de 
Castellón1063. Esto le permitió obtener, a los 18 años, el empleo de portaestandar-
te en el regimiento de caballería del rey, siendo nombrado en 1808 regidor de su 
localidad natal. Ese mismo año recibió el cargo de comandante de la milicia de 
Castellón y en julio ascendió a alférez en el mismo regimiento. Al poco tiempo 
promocionó a capitán en el batallón de infantería ligera del campo segorbino, 
con el que participó en la acción de San Onofre y en la defensa de Valencia, 
cuando fue atacada por las tropas francesas de Moncey1064.

Después de esto González Gaeta abandonó el ejército y regresó a su locali-
dad natal, donde fue regidor decano de 1812 a 1813 y de nuevo a partir de 1815. 
En esta época poseía 21,9 hectáreas, lo que le situaba como el 50 mayor contri-
buyente de Castellón. Su posición económica y su estatus de nobleza le permi-
tieron seguir varios años como concejal, hasta que fue destituido de su puesto en 
marzo de 1820, nada más comenzar el Trienio Liberal1065. Posteriormente, empezó 
 

1057  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivo de la Real Acade-
mia de la Historia, legajo 9/6834-3. Diario Mercantil de Valencia, 2 de septiembre de 1840.

1058  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 
de Ain, legajo 4 M 196.

1059  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 9, p. 69. 
1060  Diario Mercantil de Valencia, 29 de abril de 1849.
1061  Ibídem, 14 de septiembre de 1850.
1062  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
1063  Martí Arnándiz, O., Un liberalismo de clases medias. Revolución política y cambio social en Cas-

telló de la Plana (1808-1858), Castellón, Diputación de Castellón, 1997, pp. 104 y 114.
1064  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo G-3061. Martí Arnándiz, O., Un 

liberalismo…, p. 114. Los documentos conservados en el archivo de Segovia afirman que fue nombrado 
regidor en 1806.

1065  Martí Arnándiz, O., Un liberalismo…, pp. 104 y 114. Los documentos conservados en el archivo 
de Segovia sostienen que dejó el ejército en agosto de 1808, al ser nombrado regidor decano (y perpe-
tuo) de su localidad natal. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo G-3061.
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a ser objeto de persecuciones debido a sus ideas absolutistas, siendo por ello 
varias veces encarcelado. Ante esta situación, en marzo de 1823 se presentó en 
Sagunto al jefe realista Sempere, quien le hizo regresar a Castellón, diciéndole 
que allí podría prestar mejores servicios a la causa del rey. Nuestro personaje 
regresó entonces a su localidad natal, desde la que proporcionó información y 
suministros a las partidas absolutistas. Pero estas acciones acabaron conociéndo-
se y González Gaeta tuvo que huir de nuevo para no ser asesinado por sus pai-
sanos. Por esta razón, en agosto se unió a Chambó, quien lo nombró ayudante 
de campo y consultor, dándole además el empleo de capitán1066. 

Acabada la contienda retomó su cargo de regidor decano, que todavía osten-
taba en 1833, a la muerte de Fernando VII. Por ello se le encargó pasar a Valencia 
para mandar hacer un retrato de Isabel II, así como el pendón real y otros obje-
tos que se iban a emplear en la jura de la nueva reina1067. Esto no debió gustarle 
mucho y a partir del año siguiente empezó a faltar bastante a las reuniones de la 
corporación, lo que culminó con su dimisión del cargo, que le fue admitida el 13 
de noviembre de 18341068. Dos años más tarde fueron confiscados sus bienes por 
encontrarse su hijo Ramón en las filas rebeldes1069, lo que debió animar a nuestro 
personaje a seguir también ese camino.

Esto debió ocurrir en enero de 1837, que es cuando Cabrera lo nombró comi-
sario de guerra1070 y cuando tomó parte en la acción de Torreblanca, con la gra-
duación de coronel1071. Tres meses después participó en el sitio de Sant Mateu1072 
y fue nombrado miembro de la Comisión de Hacienda1073. Además de estos car-
gos, González Gaeta era ayudante de campo de Cabrera, quien en septiembre 
lo envió a Amposta con un mensaje para Magín Solá, a fin de que abandonara 
el sitio de dicha población1074. Por razones que desconocemos, al cabo de unos 
meses fue destinado a Culla (Castellón), donde denunció al párroco, Basilio 

1066  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo G-3061. Los documentos de este 
archivo sostienen que González Gaeta siguió siendo regidor durante todo el Trienio, algo que es des-
mentido por Otilia Martí, que no lo menciona en su lista sobre regidores castellonenses de dicho 
periodo. Martí Arnándiz, O., Un liberalismo…, p. 149.

1067  Archivo Histórico Municipal de Castellón, sesiones del Ayuntamiento desde 1832 hasta 1833, 
folio 208 de 1833.

1068  Archivo Histórico Municipal de Castellón, acuerdos de 1834, folio 265. En las páginas anterio-
res se puede apreciar que solo acudió a una reunión del Ayuntamiento entre el 14 de julio y el 22 de 
septiembre.

1069  Martí Arnándiz, O., Un liberalismo…, p. 151.
1070  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 166.
1071  Diario Mercantil de Valencia, 25 de enero de 1837. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 176. No 

obstante, en los archivos franceses consta que era comandante en 1840. Archivos Departamentales de 
los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.

1072  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 218.
1073  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 329.
1074  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 66.
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García, y a varios frailes, por tener relaciones con algunas mujeres del pueblo. 
Esto le valió ser trasladado a Morella, en marzo de 1838, debido a las intrigas 
de estos religiosos1075. 

Entonces, se le encargó organizar un canje de prisioneros en los alrededores 
de Segorbe, pero se puso enfermo y no pudo llegar a realizarlo1076. Poco después 
fue nombrado comisario de guerra de primera clase, pasando a ser responsable 
de los presupuestos y suministros de la fortaleza de Morella1077. Además, en fe-
brero de 1840 marchó a Bourges (Francia) para reunirse con don Carlos e inten-
tar reactivar la guerra en el Norte. Pero no consiguió nada1078 y regresó a España 
poco después. Al terminar la contienda emigró a Francia, acompañado de su 
hijo Joaquín, que tenía 14 años1079. Nuestro personaje fue internado en Bourg-
en-Bresse (Ain), recibiendo un subsidio de 30 francos mensuales del Gobierno 
francés. Pero González Gaeta debía tener más recursos, ya que poco después 
envió a su hijo a un internado de Lyon para que prosiguiera sus estudios. Por 
otra parte, en octubre se reunió con su hijo Ramón, que era coronel carlista y 
que también había marchado al exilio1080. 

Un año más tarde los dos consiguieron trasladarse a Belleville (Ródano) para 
estar más cerca de Joaquín. No obstante, Francisco acabó regresando a Bourg, 
donde residía con su esposa en julio de 18431081. Después de esto, no sabemos 
qué pasó con él, pero probablemente fallecería en Francia dos años más tarde, 
que es cuando sus bienes fueron desembargados1082. 

1075  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo G-3061. Los documentos de Segovia 
dicen que fue trasladado en febrero, pero esto es desmentido por una carta conservada en el archivo 
de Castellfort, que demuestra que estaba aún en Culla el 2 de marzo. Archivo Municipal de Castellfort, 
caja 2, legajo 2-1.

1076  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 355-357.
1077  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 240. Archivo Municipal de Culla, caja 100, legajo 9. Archivo 

Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-8.
1078  Urcelay, J., Cabrera…, p. 190.
1079  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195. Archivos Departamentales de los Pirineos 

Orientales, legajo 4 M 593. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 176. Según la documentación conservada 
en el segundo archivo, Joaquín tenía 15 años y era comandante. 

1080  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 195 y 4 M 196. En dos de los documentos de 
este archivo (legajo 4 M 195) aparece como Juan, pero en otro posterior (legajo 4 M 196) se menciona a 
Francisco, que era su nombre correcto. También hay un error en el cargo, ya que se le menciona como 
teniente coronel, cuando en realidad era coronel.

1081  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 196 y 4 M 199.
1082  Martí Arnándiz, O., Un liberalismo…, p. 151. González Gaeta no pudo acogerse a ningún indulto 

antes de 1848 debido a su rango de coronel, por lo que solo su muerte explicaría que las autoridades 
desembargasen sus bienes. Y aunque posteriormente apareció una partida dirigida por Gaeta en la 
provincia de Castellón, probablemente sería dirigida por su hijo Ramón. Diario Mercantil de Valencia, 
12 de octubre de 1848.
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Gonzalvo Alemany, Joaquín (“Montoro”): nacido en Tortosa el 25 de marzo de 
18011083, era hijo de José Antonio Gonzalvo y de Tomasa Alemany. Empezó su 
carrera militar al presentarse, en agosto de 1822, a las fuerzas realistas que blo-
queaban su ciudad, abandonando a su esposa y a su familia. Al poco tiempo fue 
nombrado subteniente y durante los meses siguientes participó en varios com-
bates en el Bajo Ebro, Aragón y Castilla, liberando en Cubillejo (Guadalajara) a 
50 realistas que llevaban presos las tropas liberales1084.

Al acabar la guerra se encontró con que su casa y su familia habían sido atro-
pelladas por los liberales. Además, en 1825 se le dio el retiro y, aunque al año 
siguiente se le reconoció el empleo de subteniente1085, permaneció retirado en su 
ciudad natal, donde era teniente al empezar la guerra carlista. Entonces, se unió 
a los rebeldes y en 1834 ya era capitán, formando parte de la partida del Gue-
rrista, que operaba por la zona1086. Posteriormente, se incorporó a las fuerzas de 
Cabrera y en octubre de 1837 fue nombrado segundo comandante del 3.er bata-
llón de Tortosa, que se acababa de crear1087. Pero no tardó en ponerse al mando 
de esta unidad, ya que el 29 de mayo de 1838 entró en Benicarló al frente de 
500 infantes y 50 caballos1088. Ya en agosto tomó parte en las operaciones para la 
defensa de Morella1089, obstruyendo el Estret de Portes y capturando 28 carruajes 
con suministros para el enemigo1090. 

Unos meses después se encontraba al mando del depósito de prisioneros del 
Forcall, cuando comunicó a Cabrera que un grupo de sargentos planeaba fugar-
se, lo que llevó a la ejecución de dichos cautivos1091. Poco después regresó con 
su batallón, con el que en febrero de 1839 acompañó a Cabrera desde Ulldecona 
hasta Xerta1092. En julio del año siguiente pasó a Francia como coronel, siendo 
confinado en Lons-le-Saunier (Jura) por las autoridades del país vecino1093. Allí 
vivió durante unos meses con su hijo Pedro, que era teniente carlista, cobrando 
entre los dos una pensión de 60 francos mensuales del Gobierno francés. Pero 

1083  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660. Los documentos conservados en el archivo 
de Segovia afirman que nació hacia 1798, mientras que los de Perpiñán indican que tenía 33 años en 
1840. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo G-2715. Archivos Departamentales de 
los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.

1084  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo G-2715.
1085  Ibídem.
1086  Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, p. 288.
1087  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 82.
1088  Diario Mercantil de Valencia, 7 de junio de 1838.
1089  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 320.
1090  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 15, p. 90.
1091  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, p. 564.
1092  Diario Mercantil de Valencia, 23 de febrero de 1839.
1093  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 

del Jura, legajo 4 M 660.
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al cabo de un tiempo, en junio de 1841, pasó a Aviñón1094 y dos meses después 
recibió autorización para establecerse en Tolón, donde pretendía ganarse la vida 
trabajando en algún comercio1095.

Gracia, Martín: nació en Barrachina (Teruel) hacia 1792, empezando su carrera 
militar en 1808. Durante la Guerra de la Independencia participó en varios com-
bates en Aragón, pero esto no le sirvió para ascender, puesto que acabó la guerra 
como soldado. Posteriormente, permaneció de guarnición en varios puntos, has-
ta que en 1820 recibió la licencia absoluta y pudo regresar a su casa. Pero debía 
sentirse atraído por la vida militar, ya que dos años más tarde se presentó a las 
fuerzas realistas de Mariano León, con quien ascendió hasta la clase de teniente. 
Durante la contienda estuvo presente en numerosas acciones bélicas, antes de 
pasar a las órdenes de Capapé, con quien participó en la batalla de Nules y en 
el sitio de Valencia1096. 

Acabada la guerra era capitán graduado de teniente coronel y pasó a la 
compañía de seguridad pública de Valencia1097. Más tarde ingresó en la Guardia 
Real de Infantería1098, antes de unirse a los carlistas del País Vasco. Lo primero 
que sabemos de él durante esta guerra es que en el verano de 1837 acompañó 
a Zaratiegui en su expedición por Castilla, como comandante del 1.er batallón 
de Valladolid. Posteriormente, junto con otros dos batallones, se perdió por los 
pinares de Soria y, al no poder cruzar el Ebro, marchó a Aragón a las órdenes de 
Delgado, uniéndose allí a las fuerzas de Cabrera1099.

El jefe carlista lo mandó a bloquear Morella1100 y fue entonces cuando Gracia 
concibió un plan para tomar por sorpresa la plaza fuerte enemiga. Pero cuando 
este se estaba preparando, nuestro personaje pidió cinco días de licencia para ir a 
Cinctorres (Castellón) por motivos personales, lo que le impidió estar presente el 
día de la conquista de la fortaleza1101. No obstante, el haber sido el autor del plan 
le sirvió para ascender a coronel y ser nombrado gobernador de Cantavieja1102. 

1094  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
1095  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajos 4 M 202 y 4 M 204.
1096  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo G-3831.
1097  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo G-3831. Capitán graduado de 

teniente coronel significa que en la práctica era capitán, pero que cuando ascendiera a teniente coronel 
se le reconocería la antigüedad desde que se le concedió dicho grado, no desde que empezó a ejercer 
como tal.

1098  Diario Mercantil de Valencia, 4 de mayo de 1839.
1099  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 99 y 100. Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, 

vigilancia, caja XV-1026, legajo 69.
1100  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 100 y 116.
1101  Ibídem, pp. 118 y 120. Según Pirala, Gracia no se atrevió a ordenar el ataque, que desconocían 

sus superiores, por lo que se realizó durante su permiso. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, 
p. 38.

1102  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 148 y 153. Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-1.
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Durante su estancia allí visitó a los prisioneros liberales, que estaban muriéndose 
de hambre, y trató de hacerles más llevadera su situación. Para ello, ordenó dar-
les media ración de pan y carne, así como dos horas diarias para tomar el sol en 
la plaza, lo que hizo que bajara mucho la mortalidad de los cautivos1103.

Pero no debió durar mucho en este puesto, ya que en agosto de 1838 lo en-
contramos participando en la defensa de Morella, al frente de la 2.ª brigada de 
la división valenciana1104. Con esta unidad atacó entonces el campamento de La 
Moleta de la Pedriza, pillando al enemigo totalmente por sorpresa y capturando 
a parte de un batallón liberal, aunque tuvo que retirarse al llegar refuerzos isa-
belinos1105. Más tarde, con parte de la brigada, desalojó del Tossal de Avellanà a 
una compañía cristina que dificultaba el paso de víveres al campamento carlista. 
Cinco días después escoltó, con varias compañías, un convoy de víveres que 
consiguió entrar en Morella1106.

Tras fracasar la ofensiva liberal sobre esta localidad, nuestro personaje mar-
chó a Sant Mateu, desde donde intentó recuperar a los hombres que habían 
desertado de sus filas1107. Después de ello volvió al combate y el 23 de diciembre 
atacó en Borriol (Castellón), con tres compañías y un escuadrón, a la partida vo-
lante de Castellón, que dirigía Firmo. En poco tiempo la puso en fuga, rodeando 
su retaguardia, que, aunque se refugió en el castillo de dicha localidad, tuvo que 
capitular poco después. Entonces, mandó fusilar a los 22 prisioneros que había 
hecho1108, diciendo que eran gente mala y llena de crímenes1109.

Durante la primavera de 1839 operó Gracia por los alrededores de Teruel, 
población que tenía en alarma continua1110. Posteriormente, pasó con sus dos 
batallones a los alrededores de Segorbe, llevándose a 25 vecinos de Castellno-
vo como garantía de un gran pedido de dinero. A continuación, pasó a La Vall 
d’Uixò, de donde se llevó a 26 mujeres, por las que pidió un crecido rescate. Y 
poco después intentó bloquear Onda, imponiendo severos castigos a los paisa-
nos que fueran sorprendidos a menos de una legua de esta población1111.

Más tarde tomó parte en los combates contra la columna de Aznar, que había 
quedado cercada en Lucena1112. Posteriormente, marchó al Alto Palancia, incen-

1103  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 354.
1104  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 308 y 316.
1105  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 15, p. 82.
1106  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 330, 331 y 347.
1107  Archivo Municipal de Culla, caja 100, legajo 9.
1108  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 512 y 571.
1109  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 15, p. 117.
1110  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 70.
1111  Diario Mercantil de Valencia, 4 y 28 de mayo de 1839.
1112  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 473 y 475.
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diando y saqueando Soneja (Castellón) el 30 de septiembre1113. Y en noviembre 
derrotó en Matet (Castellón) a la partida liberal de Sabio, cayendo después sobre 
Nules, Villarreal y Artana, donde hizo 12 prisioneros y capturó 608 reses meno-
res1114. Durante los dos meses siguientes permaneció por la comarca, recogiendo 
suministros para su ejército1115.

Al cabo de un tiempo Gracia se unió de nuevo a La Cova, con el que en enero 
de 1840 atacó Onda, Soneja y Vilafamés, fracasando de nuevo y con bastantes 
pérdidas1116. Un mes después se presentaron los dos en la cuesta de Borriol, para 
intentar atraer a los liberales hacia las montañas. Pero no lo lograron y fueron 
al final puestos en fuga por una carga de la caballería enemiga1117. Después in-
tentaron impedir la entrada de un convoy en Jérica (Castellón) el 22 de marzo, 
pero tampoco pudieron conseguirlo, siendo derrotados por el general Pavía en 
Novaliches (Castellón)1118. Nuestro personaje marchó entonces con un batallón a 
Castellnovo (Castellón), donde se enfrentó a las tropas enviadas por el goberna-
dor de Segorbe, retirándose tras cuatro horas de combate1119.

En mayo se encomendó a Gracia la defensa de uno de los distritos de la plaza 
de Morella1120, pero al caer la fortaleza fue capturado por las tropas de la reina 
y conducido preso a Zaragoza1121. Según la prensa liberal, era tan cruel como 
Cabrera, ya que exigía enormes cantidades a los pueblos y se llevaba a muchos 
rehenes, a los que con frecuencia apaleaba. Además, no era muy querido por 
sus hombres, pues se dedicaba a sacar dinero de los pueblos, sin compartirlo 
después con la tropa1122.

Herrero, Vicente (“el Organista”): nació en Gea de Albarracín (Teruel) y en sus 
primeros años sus padres le hicieron tomar clases de órgano. Siendo aún peque-

1113  Diario Mercantil de Valencia, 8 de octubre de 1839.
1114  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 172. 
1115  Diario Mercantil de Valencia, 19, 20, 23 de noviembre y 31 de diciembre de 1839; 1 y 3 

de enero de 1840.
1116  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 275 y 276. Según el Diario Constitucional de Zaragoza, 

Ramón Sánchez y Calbo y Rochina, Gracia atacó Onda con Viscarro y Forcadell, no con La Cova. Diario 
Constitucional de Zaragoza, 14 de enero de 1840. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 467. 
Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, p. 264.

1117  Diario Mercantil de Valencia, 20 de febrero de 1840. Diario Constitucional de Zaragoza, 26 y 
27 de febrero de 1840.

1118  Diario Mercantil de Valencia, 25 de marzo de 1840. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón 
de la Plana, 27 y 31 de marzo de 1840. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 276. Según Ferrer, Gracia 
capturó cuatro caballos y cuatro mulos. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, 
v. 17, p. 189.

1119  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 474.
1120  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 351.
1121  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
1122  Diario Mercantil de Valencia, 3 y 13 de septiembre de 1839.
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ño, lo enviaron a Zaragoza, donde permaneció durante un tiempo, probable-
mente para mejorar su formación musical. A su regreso a Teruel se casó con una 
sobrina del canónigo Costa, de ideas absolutistas. Gracias a su recomendación 
logró la plaza de organista en Gúdar (Teruel), donde se dedicó a la caza para 
distraerse, haciéndose así muy diestro en el tiro. Más tarde el tío de su mujer lo 
llamó a la capital provincial, haciendo que lo nombraran organista de la iglesia 
parroquial de San Pedro, lo que tuvo lugar entre 1818 y 1820. Por esas fechas 
tomó también clases de piano1123.

Así transcurría su vida hasta que en 1822 se unió a la facción de Capapé, “el 
Royo”, empezando de este modo su carrera militar. Con este cabecilla logró as-
cender hasta teniente de infantería, distinguiéndose entre los demás por su pun-
tería. Más tarde comenzó a recorrer los pueblos al mando de una partida, con la 
que cometió varios robos y exacciones. Acabada la guerra se retiró a Teruel con 
el sueldo de teniente, alistándose en los voluntarios realistas de esta población, 
en la que fue uno de los más intensos perseguidores de los liberales. Por otra 
parte, en esa época se entregó a relaciones ilícitas con otras mujeres1124.

Al final del reinado de Fernando VII, el Organista era uno de los más asiduos y 
acalorados asistentes a las reuniones carlistas en Teruel. Por esta razón, el goberna-
dor provincial lo expulsó a Valencia, pero al tener relaciones su destierro fue corto 
y volvió poco después a esta capital aragonesa. Continuó entonces organizando 
reuniones absolutistas, lo que le valió una nueva deportación, esta vez a Zaragoza. 
Allí siguió conspirando, pese a lo cual logró más tarde regresar a Teruel1125.

En 1835 Herrero fue expulsado de nuevo a Valencia, pero cuando se encon-
traba en Barracas (Castellón) supo del fusilamiento de algunos de sus compa-
ñeros, por lo que decidió unirse a la facción, organizando en poco tiempo una 
partida carlista. Conocedor de los caminos del distrito de Teruel, estableció en  
la zona su cuartel general, dedicándose a espiar los pasos de los liberales de la 
ciudad y de pueblos cercanos, matando así a muchos de ellos1126. 

Por otra parte, en septiembre tomó parte en su primer combate importante, 
que tuvo lugar en Mora de Rubielos (Teruel) y en el que fue derrotado por las 
fuerzas liberales1127. Dos meses después dirigía una partida de 320 hombres, 
cuando fue sorprendido de madrugada en Arcos de las Salinas (Teruel). El com-
bate duró media hora y acabó con la derrota de los carlistas, siendo el Organista 
herido de una estocada y perdiendo 60 soldados1128. Nuestro personaje se unió 

1123  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 67 y 68.
1124  Ibídem, pp. 68 y 69.
1125  Ibídem, pp. 69 y 70.
1126  Ibídem, p. 71.
1127  El Turia, 28 de septiembre de 1835. Diario Mercantil de Valencia, 29 de septiembre de 1835.
1128  Diario Mercantil de Valencia, 16 de noviembre de 1835. Diario de Zaragoza, 16 de noviembre 

de 1835. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 17 de noviembre de 1835. Una reunión 
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entonces al ejército de Cabrera, quien a finales de año lo nombró comandante 
del 4.º batallón de Aragón1129, probablemente formado con sus antiguos compa-
ñeros de armas. Con su nuevo jefe participó el 15 de diciembre en la batalla de 
Molina de Aragón (Guadalajara), que fue desastrosa para los carlistas, y en la que 
mandó el ala izquierda del ejército rebelde1130.

Al dispersarse las fuerzas rebeldes, el Organista volvió a operar por su cuenta, 
siendo atacado en Gúdar, en enero de 1836, por fuerzas del ejército y guardias 
nacionales, que le capturaron varios bagajes y municiones. Con su partida muy 
menguada1131 se incorporó a las fuerzas de Quílez, que era el jefe de la división 
de Aragón, y tomó parte el 1 de marzo en el ataque al fuerte de Mora de Rubie-
los1132. Dos meses más tarde participó en el combate de Ejulve (Teruel), en el que, 
tras duros combates, los carlistas acabaron retirándose1133. Entonces, volvió a ata-
car Mora, esta vez en solitario, pero no consiguió tomarla, debido a una salida de 
las tropas de la guarnición1134. No obstante, siguió merodeando por la zona y el 
24 de junio entró en Rubielos al frente de 400 hombres1135. Dos días después lle-
gó a Mora, donde incendió varias casas y tuvo un tiroteo con la guarnición1136. Al 
mes siguiente fue atacado en Nogueruelas (Teruel) por las tropas de la reina,  
pero nuestro personaje se retiró en cuanto se dio cuenta de que el enemigo tra-
taba de envolverlo1137.

Llegamos así al mes de noviembre, cuando se encontraba descansando en 
Gúdar y fue atacado de noche por un destacamento salido de Mora de Rubielos. 
La sorpresa fue tal que el Organista se vio obligado a tirarse por la ventana, al 
ver que algunos soldados de la reina echaban abajo la puerta de la casa en la 
que dormía. Solo unos pocos de sus hombres pudieron escapar de este combate, 
llevándose consigo a su jefe, que había quedado muy malherido1138.

de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 106. En el Diario de Zaragoza se afirma que 
solo escaparon algo más de 100 carlistas.

1129  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 233.
1130  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 129-132. Diario de Zaragoza, 19 de diciembre 

de 1835. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 20 y 22 de diciembre de 1835.
1131  Diario de Zaragoza, 26 y 30 de enero de 1836. Diario Mercantil de Valencia, 1 y 5 de febrero 

de 1836.
1132  Diario de Zaragoza, 8 de marzo de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 154.
1133  Diario de Zaragoza, 18 de mayo de 1836.
1134  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 188 y 189. Diario Mercantil de Valencia, 29 de 

mayo de 1836.
1135  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 196.
1136  Diario Mercantil de Valencia, 29 de junio de 1836.
1137  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 202.
1138  Diario Constitucional de Zaragoza, 9 de noviembre de 1836. El Satanás, 20 de noviembre 

de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 256 y 257. Calbo y Rochina afirma que el Orga-
nista fue atacado por la columna de Colubi, pero esto es desmentido por la prensa.
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Pero pudo recuperarse y el 25 de abril de 1837 participó en la toma de Can-
tavieja, siendo sus hombres los primeros en entrar en la población. Era entonces 
teniente coronel y pasó a formar parte de la sección del Estado Mayor, con sede 
en esta localidad1139. No obstante, sus robos y excesos le llevaron a ser destituido 
por Cabrera, ya que no le daba cuenta de ninguno de sus innumerables pedidos 
y exacciones. Así pues, estuvo apartado del mando durante un tiempo, hasta que 
recuperó el favor de su jefe y se le encomendó el gobierno del fuerte de Aliaga 
(Teruel)1140. Probablemente, ocupase este cargo hasta el 13 de octubre de 1839, 
cuando fue nombrado vocal de la Junta de Administración y Gobierno, creada 
por Cabrera para proporcionar a su ejército recursos de toda especie1141. Durante 
el resto de la guerra se debió mantener en dicho cargo, ya que no tenemos no-
ticias de que volviera a combatir.

Tras varios años sin saber de él, Herrero decidió sumarse a la revuelta de 
los matiners, creando una partida en Alhama de Aragón (Zaragoza) en junio 
de 1848. Pero no tuvo ningún éxito, ya que al poco tiempo fue derrotado por 
el coronel Gispert en La Almunia de Doña Godina (Zaragoza). Posteriormente, 
combatió a los liberales en Mosqueruela (Teruel), pero fue de nuevo derrotado 
y murió en el combate1142. 

Huertas, Juan: nacido en Tortosa1143 hacia 18161144, era capitán en mayo de 1837, 
cuando participó en el sitio de Gandesa (Tarragona), en el que se distinguió1145. 
Más tarde fue ascendido a segundo comandante del 4.º batallón de Aragón, 
puesto que ocupaba en abril de 1839, cuando atacó a una partida de milicianos 
nacionales y los derrotó cerca de Valdelinares (Teruel), rescatando a tres car-
listas prisioneros y capturando 300 cabezas de ganado1146. Seis meses después 
combatió en la batalla de Carboneras1147, ascendiendo luego a coronel. Posterior-
mente, acompañó a Cabrera en su retirada a Cataluña, participando el 4 de julio 
en la batalla de Berga1148. A continuación pasó a Francia, siendo confinado en 

1139  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 228, 321 y 322.
1140  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 72. Diario Mercantil de 

Valencia, 6 de septiembre de 1841.
1141  Diario Mercantil de Valencia, 5 de noviembre de 1839. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y 

hechos de los principales…, p. 72. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 149.
1142  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 9, p. 85 y v. 19, p. 162. Dia-

rio Mercantil de Valencia, 13, 14 y 15 de junio de 1848. 
1143  Rodríguez-Moñino, R., El exilio carlista…, p. 103.
1144  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 

de Ain, legajo 4 M 195.
1145  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 238.
1146  Ibídem, v. 4, p. 70. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 16, p. 145.
1147  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, p. 653.
1148  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 384.
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el departamento de Ain por las autoridades del país vecino1149. Allí permaneció 
hasta que en abril de 1843 se le autorizó a trasladar su residencia a Lyon1150. Cu-
atro años más tarde intentó entrar en España al frente de un grupo de carlistas, 
siendo detenido por las fuerzas de seguridad francesas cuando estaba a punto 
de cruzar la frontera1151. No obstante, debió conseguirlo después, ya que al cabo 
de un tiempo lo encontramos dirigiendo una brigada carlista en Cataluña1152. Al 
acabar la guerra se estableció en Montpellier, desde donde tomó parte, en 1850, 
en una nueva conjura, que no llegó a materializarse1153. Todo esto debió desani-
marle bastante, por lo que, cansado del exilio, acabó acogiéndose al indulto y 
regresando a España en 18571154.

Ibáñez, F. (“Trones”): sirvió en el ejército como soldado, regresando después a 
la vida civil y dedicándose a llevar una vida licenciosa. Al quedarse sin medios 
para continuarla, se dedicó a robar, asaltando con dos vecinos una casa de 
Narbonesa, amenazando al dueño con degollarlo si no les entregaba una gran 
cantidad que suponían había recibido. Ibáñez lo dejó libre cuando les dio todo 
lo que tenía, pero cogió entonces a un ganadero de Villora (Cuenca), que tam-
bién estaba en la casa y al que se dedicó a torturar para sacarle también dinero. 
Posteriormente, se unió a las partidas realistas que operaron durante el Trienio, 
aunque se presentó a las autoridades y fue indultado en 1822. Sin embargo, 
al año siguiente volvió a reunir a su gente, con la que saqueó varias casas en 
Chelva, Iniesta (Cuenca) y La Puebla. En 1834 se rebeló de nuevo, uniéndose 
a la partida de Perejil y muriendo el 15 de septiembre en Bueña (Teruel) en un 
encuentro con las tropas de la reina1155.

Jimeno, Mariano: nació en Moyuela (Zaragoza) en 17941156, en una familia de 
labradores1157. En septiembre de 1822 se alistó en la partida realista de Mariano 
León, con quien tomó parte en numerosos combates en Aragón. Después, pasó 

1149  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195. Según otros documentos, fue confinado en 
Gueret (Creuse). Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.

1150  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 199.
1151  Diario Mercantil de Valencia, 27 de septiembre de 1847. 
1152  Clemente, J. C., La guerra de los “matiners” (1846-1849). Aspectos sociales y militares, Madrid, 

Servicio de Publicaciones del EME, 1987, p. 95. Vallverdú menciona a un tal Joseph Huertas, que estaba 
al frente de una brigada de la división de Borges en enero de 1849. Podría ser el mismo personaje con el 
nombre cambiado por error. Vallverdú, R., La guerra dels matiners a Catalunya (1846-1849), Barcelona, 
Publicaciones de la Abadía de Montserrat, 2002, p. 288.

1153  Diario Mercantil de Valencia, 14 de septiembre de 1850.
1154  Rodríguez-Moñino, R., El exilio carlista…, pp. 103 y 104.
1155  Diario de Zaragoza, 16 de septiembre y 4 de octubre de 1834. El Turia, 20 y 28 de septiembre 

de 1834.
1156  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo J-677.
1157  Asín, F., El carlismo…, p. 95.
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a Cataluña, participando en el sitio de Lérida y acabando la guerra con el empleo 
de alférez de caballería. Durante los años siguientes continuó sirviendo en el 
ejército, hasta que en diciembre de 1829 recibió el retiro para su pueblo, dán-
dosele una pensión de 75 reales al mes1158.

Pero esta cantidad era muy escasa y nuestro personaje debió pasar serios 
apuros económicos, por lo que no es de extrañar que se uniera a los rebeldes al 
comenzar la guerra carlista. La primera noticia que tenemos de él data de agosto 
de 1834, cuando, con algunos jóvenes de Blesa (Teruel), se unió en Azuara 
(Zaragoza) a la gavilla de Conesa. Sin embargo, las fuerzas liberales dispersaron 
poco después la partida1159, por lo que Jimeno operó durante un tiempo por su 
cuenta. Así siguió hasta que en octubre se incorporó de nuevo a las fuerzas de 
Conesa1160. De hecho, estaba presente el 1 de febrero de 1835 cuando este recibió 
un disparo de uno de sus hombres, recientemente incorporado. Jimeno se en-
frentó entonces al asesino y fue herido, por lo que escapó a caballo con Conesa, 
quien falleció poco después. En ese momento Jimeno se quedó solo, por lo que 
se presentó a la justicia de Lécera (Zaragoza) para acogerse al indulto1161. Pero 
más tarde volvió a las andadas, ya que el 14 de enero de 1837 se encontraba con 
Tena en Torrecilla del Rebollar (Teruel), recogiendo armas y comida, cuando fue 
atacado y derrotado por el capitán Baquero1162. A principios del año siguiente fue 
ascendido a teniente coronel y se le dio el mando del 3.er regimiento de caballería 
de Aragón1163. Al frente de esta unidad encontró en noviembre de 1838, cerca de 
Daroca, una partida enemiga a la que acuchilló, causándole 16 muertos1164. 

En junio de 1840 Jimeno fue ascendido a coronel, acabando la guerra con 
esta graduación. Ocho años más tarde se acogió al indulto y regresó a Moyuela, 
desde donde pidió que se le revalidara el empleo que tenía en el ejército carlista. 
Pero como había perdido todos sus papeles durante un combate en Navarra, no 
pudo demostrar que había sido coronel, por lo que su petición fue denegada1165.

Jover, Ignacio: nació en Mequinenza (Zaragoza) hacia 1796, en una familia de 
labradores. Se alistó en las fuerzas realistas cuando tenía 26 años, abandonando 
a su familia para participar en el asalto al castillo de su localidad natal. Posterior-

1158  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo J-677.
1159  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 968.
1160  Diario de Zaragoza, 23 de octubre de 1834. Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, 

p. 285.
1161  Diario de Zaragoza, 3 de febrero de 1835.
1162  El Satanás, 29 de enero de 1837. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 262.
1163  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo J-677.
1164  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 568. Córdoba afirma que era comandante del 3.er escuadrón, 

pero en realidad lo era del 3.er regimiento, como consta en el archivo de Segovia. Archivo General Militar 
de Segovia, primera sección, J-677.

1165  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo J-677.
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mente, participó en otras acciones de guerra en Aragón, ascendiendo a capitán y 
siendo el primer jefe realista en entrar en Alcañiz. Durante los meses siguientes 
permaneció en esta población al frente de una compañía, como comandante del 
castillo y custodiando a los muchos presos que estaban allí recluidos1166. 

Al acabar la contienda su situación empeoró, ya que en diciembre de 1824 
fue apartado de la carrera militar. Pidió entonces el reingreso en el servicio acti-
vo, pero no se aceptó su solicitud, pese a contar con el aval del barón de Hervés, 
con quien había hecho amistad durante su periodo de mando en Alcañiz1167. 
Todo ello le llevó a alzarse en armas de nuevo en la siguiente guerra, ya que en 
1834 mandaba una partida de 70 guerrilleros carlistas, con los que se unió poco 
después a Conesa1168. Pero tras ser derrotados en Pauls (Tarragona)1169, fueron 
sorprendidos por Ayerbe en Lidón (Teruel), siendo Jover capturado y fusilado el 
26 de abril de aquel año1170.

Jover, José: nació en Mequinenza y era hermano de Ignacio Jover1171. Las pri-
meras noticias sobre él se confunden con las de Ignacio, por lo que hasta mayo 
de 1834 no tenemos informaciones que sepamos con certeza que correspondan 
a José. Ese mes operaba con 14 caballos de la partida de Conesa requisando 
raciones, dinero y armas por el sur de la provincia de Zaragoza, acompañado 
por Jimeno1172. Por esas fechas era teniente coronel y, en la noche del 3 de junio 
se presentó con 20 hombres a caballo en La Muela (Zaragoza), robando por el 
camino los caballos de posta. Luego se dirigió a Paniza (Zaragoza) y a Aguilón 
(Zaragoza), en compañía de Josepón, pero la milicia de Calatorao se movilizó y 
le impidió entrar en el pueblo1173. Poco después fue derrotado y muerto en Jarque 
(Zaragoza) a causa de las cuchilladas que recibió de un sargento de caballería 
enemigo1174. 

Julve, Miguel: era natural de Puebla de Arenoso, pero residía en Cirat (Castellón)1175, 
donde ejerció como carnicero y alguacil. Ya antes de la guerra abandonó su ofi-

1166  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo J-794.
1167  Ibídem.
1168  Diario de Zaragoza, 29 de abril de 1834. Diario de Valencia, 11 de mayo de 1834. Una reunión 

de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 2, p. 147. 
1169  Diario de Valencia, 30 de abril de 1834.
1170  Diario de Zaragoza, 29 de abril de 1834. Diario de Valencia, 8 y 11 de mayo de 1834. Calbo y 

Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 29-30. 
1171  Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, concejo, caja 21.
1172  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, pp. 994 y 995.
1173  Diario de Zaragoza, 5 y 7 de junio de 1834.
1174  Ibídem, 7 de junio de 1834. Diario de Valencia, 18 de junio de 1834.
1175  Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, A-central 8, cárceles y correcciones públicas 

1, expedientes generales, 1838, Caja 6. El emigrado del Maestrazgo afirma que era natural de Cirat. Un 
emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 256.
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cio para dedicarse a robar por los caminos reales, por lo que se le formó causa, 
siendo condenado a presidio durante algunos años. Cumplida la condena volvió 
a las andadas, esta vez como partidario de don Carlos1176.

Julve reunió entonces una pequeña partida, con la que cometió tropelías 
en Cortes, Puebla de Arenoso y todo el distrito de Segorbe, alcanzando así la 
graduación de sargento. Mientras tanto, se dedicaba a robar ganado y caballerías, 
así como a maltratar a alcaldes y asesinar a otros hombres. Acostumbrado a la 
vida de bandido, soportaba las mayores fatigas, a lo que ayudaba su complexión 
fuerte y su elevada estatura1177. Su primera acción conocida data del 28 de junio 
de 1836, cuando, unido a otras facciones, intentó entrar en Viver, siendo re-
chazado por la columna volante de dicho pueblo1178. Ocho días más tarde llegó a 
Ayódar con cinco infantes y un lancero, llevándose de allí un caballo y marchan-
do sin detenerse hacia Onda1179.

El gobernador militar de Segorbe decidió entonces dar un golpe contra Julve, 
lo que llevó a efecto en diciembre de 1837. Un grupo de seis individuos se di-
rigió hacia Montanejos, donde se encontraba el cabecilla, pero como no conocía 
su paradero, buscaron a su mujer. Las amenazas y las promesas de que no le 
quitarían la vida la convencieron para que les dijera donde estaba, acompañán-
doles ella misma al paraje en el que dormía. Allí lo capturaron y le obligaron a 
delatar a dos de sus compañeros, que fueron sorprendidos en un pajar cercano 
y conducidos con él a Segorbe1180. 

En cuanto se supo su captura lo reclamó el juez de primera instancia del par-
tido de Viver, pues tenía una causa pendiente, por la que había sido condenado 
en 1835 a garrote vil. No obstante, se libró de momento de ser ejecutado y, tras 
estar mucho tiempo preso en Segorbe, acabó siendo trasladado a Valencia. Allí 
permaneció hasta que fue fusilado, el 8 de noviembre de 1838, en represalia por 
las ejecuciones ordenadas por Cabrera1181.

Lázaro, Manuel: nacido en Alacón (Teruel) hacia 17961182, empezó a ser conocido 
en enero de 1838, cuando mandaba la caballería de la división de Aragón, a las 

1176  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 256. Archivo de la Diputación 
Provincial de Castellón, colección de actas de 1838, folio 292.

1177  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 256-257 y 260.
1178  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 1 de julio de 1836.
1179  Diario Mercantil de Valencia, 8 de julio de 1836.
1180  Ibídem, 6 de diciembre de 1837. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, 

pp. 257 y 258. Archivo de la Diputación Provincial de Castellón, colección de actas de 1838, folio 292.
1181  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 259 y 260. Archivo de la 

Diputación Provincial de Valencia, A-central 8, cárceles y correcciones públicas 1, expedientes generales, 
1838, caja 6.

1182  Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajo H 2865. Archivos 
Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
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órdenes de Cabañero. Con esta fuerza participó en la acción que tuvo lugar, a 
finales de dicho mes, en los alrededores de Teruel. Un mes después fue nombra-
do jefe del Estado Mayor de la división del Ebro, teniendo entonces el rango de 
coronel. Con esa unidad tomó parte en julio en las operaciones para la defensa 
de Morella, al mando de la 1.ª brigada de Tortosa. Cinco meses después presidió 
un consejo de guerra por el que se condenó a muerte a un soldado y a dos años 
de prisión a otro, por haber disparado contra un oficial1183. Al acabar la guerra 
Lázaro marchó a Francia, en julio de 1840, siendo enviado a Bourg-en-Bresse 
(Ain) por las autoridades galas1184. 

Después de esto no sabemos nada de él durante mucho tiempo. No es hasta 
abril de 1856 cuando reaparece como brigadier, pasando de Londres al sur de 
Francia para organizar una nueva rebelión carlista en España1185. Permaneció en 
la zona durante dos meses, alojándose en casa del príncipe de Buerque (en Saint 
Martory, Alto Garona), mientras esperaba instrucciones para pasar la frontera1186. 
Aunque al final la revuelta no tuvo lugar, esto no acabó con su actividad cons-
pirativa, que reanudó en septiembre de 1858. En esa fecha pasó a la cuenca de 
Tremp (Lérida) con un pasaporte proporcionado por la legación de España en 
Bruselas, para unirse desde allí a la invasión carlista de Cataluña, que Arévalo 
estaba preparando por Andorra1187. Esto tampoco sucedió, pero dos meses más 
tarde el pretendiente recompensó sus servicios nombrándole comandante gene-
ral de Aragón1188. Por esas fechas Lázaro residía en Saint Sauvy (Gers), estaba 
soltero y no trabajaba, por lo que lo mantenía una familia de esa localidad1189.

L’Espinace, Jean Boronier de: nació en Grenoble (Francia) el 7 de octubre de 
1798, en el seno de una familia noble1190. Empezó su carrera militar como ofi-
cial de la Guardia Real de su país1191, siendo teniente cuando llegó a España en 
1823, como escolta del duque de Angulema. Obtuvo entonces la excedencia del 
ejército galo, después de lo cual se incorporó al regimiento de dragones de Na-
varra. Con esa unidad participó en el sitio de Pamplona (en el que fue herido), 
pasando más tarde a los de Lérida y Tarragona. Un año después ingresó en la 
Guardia Real española, en la que ascendió a capitán de coraceros, siendo luego 
nombrado caballero de la Orden de San Juan. El francés seguía en la Guardia 

1183  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 157, 198, 295 y 513.
1184  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
1185  Diario Mercantil de Valencia, 15 de abril de 1856. 
1186  Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajo H 2843.
1187  Archivo General de la Administración, caja 54/5581.
1188  Urcelay, J., Cabrera…, p. 301.
1189  Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajo H 2865.
1190  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-3651. El barón de Artagán sostiene 

que nació en Dijon. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 227.
1191  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 227.
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Retrato de L’Espinace.

Real cuando en 1827 contrajo matrimonio con María de los Dolores Núñez del 
Pino, de familia noble e hija huérfana de un coronel del Estado Mayor. Seis años 
después promocionó a comandante, aunque al poco tiempo fue separado del 
servicio por sus ideas absolutistas1192. 

L’Espinace fue enviado entonces a Jerez de la Frontera (Cádiz), desde donde 
se escapó a Portugal para unirse después a las fuerzas rebeldes del Norte, en 
julio de 18341193. De esta manera participó dos meses después en la acción de 
Viana (Navarra), a las órdenes de Zumalacárregui1194. Además, en diciembre com-
batió en Los Arcos (Navarra)1195, siendo ascendido a coronel en abril de 18351196 
por su comportamiento en la batalla de Arquijas (Navarra). En esta acción fue 
gravemente herido y tardó mucho en reponerse de sus lesiones, ya que no 
volvió a combatir hasta noviembre, cuando participó en la defensa de Estella. En 
1836 continuó en campaña, ya que estuvo en los sitios de Guetaria (Guipúzcoa), 

1192  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-3651. Brea, R., barón de Artagán, 
Carlistas…, p. 227.

1193  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-3651. Brea, R., barón de Artagán, 
Carlistas…, p. 227.

1194  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 227.
1195  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 1, p. 442. Pirala afirma que por esas fechas ya era 

coronel, pero esto es desmentido por su hoja de servicios. Archivo General Militar de Segovia, primera 
sección, legajo B-3651.

1196  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-3651.
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Lekeitio (Vizcaya) y Bilbao1197. Al año siguiente se incorporó a la Expedición 
Real, con la que ascendió a brigadier, combatió en la batalla de Villar de los 
Navarros (Zaragoza) y llegó hasta las cercanías de Madrid1198. A la vuelta recibió 
permiso de don Carlos para servir en el ejército de Cabrera, quien lo nombró 
jefe del regimiento de caballería de Tortosa. Más tarde, en enero de 1838, asumió 
el mando de las tropas que atacaron Benicarló, hasta la llegada del tortosino1199.

Poco después, al ser cesado Añón, nuestro personaje lo sustituyó al frente de 
la caballería aragonesa1200. De esta manera, el 5 de marzo participó en el ataque 
a Zaragoza, mandando 300 jinetes y a las órdenes de Cabañero1201. Posterior-
mente, asumió el mando de la división, debido a la enfermedad de su jefe, lo 
que aprovechó para atacar Calatayud el 28 de abril. Entonces los defensores se 
refugiaron en el fuerte y L’Espinace se dedicó a saquear el pueblo, de donde 
se llevó gran cantidad de alimentos y de reclutas1202. Tras estos combates fue 
ascendido a brigadier jefe interino de Aragón1203, aunque poco le duró el cargo, 
ya que sus escandalosas exacciones llevaron a numerosas quejas por parte de la 
junta gubernativa. Esto motivó su cese el 1 de junio1204, por lo que poco después 
regresó al Norte, donde fue nombrado ayudante de don Carlos1205. 

Al firmarse el convenio de Vergara nuestro personaje emigró a Francia, donde 
permaneció durante más de quince años, sin que sepamos nada de él en todo 
ese tiempo. En noviembre de 1856 don Carlos lo ascendió a mariscal, pero esto 
no le impidió presentarse por esas fechas en la legación española en París, a 
fin de acogerse al indulto. Allí se reencontró con Salustiano Olózaga, a la sazón 
embajador en Francia, que había sido compañero suyo en los coraceros de la 
Guardia Real, treinta años atrás. Tras jurar lealtad a la reina, el antiguo general 

1197   Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, pp. 227 y 228.
1198   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-3651. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, 

J., Historia del tradicionalismo…, v. 15, p. 57. Roldán, E., Estado mayor…, p. 64.
1199   Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 134-138.
1200  Diario Mercantil de Valencia, 27 de febrero de 1838.
1201  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 176. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 52. 

Calbo y Rochina asegura que L’Espinace era el jefe de la división aragonesa, pero esto es poco pro-
bable. En primer lugar, porque es el único autor que hace esta firmación. Y, en segundo, porque fue 
Cabañero quien dirigió el ataque a Zaragoza. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 345 y 346.

1202  Diario Mercantil de Valencia, 28 de abril y 8 de mayo de 1838. Calbo y Rochina, D., Historia de 
Cabrera…, p. 358. Según Calbo y Rochina, L’Espinace estaba a las órdenes de Cabañero.

1203  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 545.
1204  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6808-1. Rújula, P., Rebeldía campesina y 

guerra civil…, p. 1065. Pirala asegura que L’Espinace era famoso por ser extranjero, aunque más tarde 
fue naturalizado a iniciativa de la Junta. Pero esto no es lo que dice el documento de donde dicho autor 
sacó la información (conservado en el Archivo de la Real Academia de la Historia), que señala que sus 
exacciones “gracias a su estrangerismo se ven hoy en residencia a virtud de repetidísimas reclamaciones 
de la junta”. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 52.

1205  Roldán, E., Estado mayor…, p. 64.
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carlista pidió auxilios para poder regresar a España, ya que su situación econó-
mica era muy mala y carecía de recursos para emprender el viaje1206. Una vez en 
nuestro país, L’Espinace solicitó que se revalidara su graduación en el ejército 
español, lo que consiguió en parte en 1864. Ese año se le reconoció el empleo 
de coronel, aunque solo para efectos de retiro. Por esas fechas residía en Madrid, 
en cuyo hospital general falleció el 31 de diciembre de ese año1207. 

López, Joaquín: vecino de Valencia, era capitán retirado antes de la guerra1208. 
Posteriormente, se unió a los carlistas y en abril de 1837 recibió el encargo de 
organizar un nuevo batallón en La Vall d’Uixó. Se encontraba allí llevando a 
cabo este cometido cuando el 1 de mayo fue atacado y derrotado por Oraa1209. 
No obstante, consiguió salvar la mayor parte de su unidad y al anochecer del 26 
de junio entró de nuevo en dicha población, al frente de 300 o 400 hombres. El 
alcalde y algunos liberales se refugiaron entonces en la torre de la iglesia, donde 
fueron sitiados por López, al que se añadió más tarde el Serrador. Los carlistas 
incendiaron la iglesia, pero no lograron hacer rendir a los defensores, que fueron 
rescatados por la llegada de tropas gubernamentales1210.

Durante el mes de agosto se dedicó a recorrer la Plana Baja y el Alto Palan-
cia, con una partida de 100 o 200 hombres mal armados. Debido a su debilidad, 
acabó uniéndose a Viscarro, con quien combatió en la acción de Órganos de 
Villatanduz, contra las fuerzas del gobernador de Segorbe1211. Después de esto, 
no volvemos a saber nada de él, hasta que en 1841, terminada ya la guerra, se 
acogió al indulto y solicitó que se le devolviesen sus bienes, que habían sido 
confiscados1212.

López, José: rico propietario de Alloza (Teruel), que integró durante el Trienio las 
filas realistas, junto con otros miembros de su familia. En 1834 era alcalde de su 
pueblo y sufrió las amenazas de ambos bandos, aunque sus simpatías se orien-
taban hacia el carlismo. Por ello sus bienes fueron incautados por el Gobierno 
al año siguiente, perdiendo la posesión de un molino harinero que acababa de 
adquirir. Esto le llevó a unirse abiertamente a los rebeldes, encabezando una par-
tida con la que invadió Alloza, cometiendo exacciones y atropellos, a la vez que 

1206  Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajo H 2843.
1207  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-3617. 
1208  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 471.
1209  Diario Mercantil de Valencia, 12 de mayo de 1837. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. 

M., Historia de la guerra última…, p. 120. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradiciona-
lismo…, v. 13, p. 148.

1210  Diario Mercantil de Valencia, 29 y 30 de junio de 1837.
1211  Ibídem, 12, 15, 18, 19 y 22 de agosto de 1837.
1212  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 471.
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se llevaba presos a algunos vecinos. Debió estar al frente de esta fuerza durante 
varios años, ya que murió poco después de finalizar la guerra1213.

López y Martínez, Cayetano: nació en Chelva (Valencia)1214 en 1807 y a los 14 años 
se alistó en las filas realistas, tras un incidente con los milicianos nacionales de su 
pueblo. De los mozos que marcharon con él era el único que sabía leer y escri-
bir, lo que le valió el ascenso a cabo en enero de 18221215. Al acabar la guerra era 
ya oficial, pero fue apartado del servicio poco después, como les pasó a tantos 
otros1216. Por suerte para nuestro personaje, logró entrar como sargento en los 
voluntarios realistas de Chelva, donde todavía permanecía en 1830. Ese año fue 
detenido y enviado preso a las torres de Quart (en Valencia), acusado de asesinar 
de un tiro a un tal Vicente Villanueva. En prisión sufrió todo tipo de privaciones y 
vejaciones, lo que le llevó a fugarse con una soga en 1835. Regresó entonces a su 
localidad natal, donde contó con la indulgencia del gobernador liberal (que no  
lo detuvo ni lo denunció) y donde residió hasta que se incorporó a las fuerzas 
de Cabrera, cuando en julio entraron en esa población1217. 

El caudillo rebelde le reconoció el empleo de teniente y le dio el mando 
de 40 caballos, con los que entró en Segorbe un mes después, acompañando 
a su jefe. A principios de octubre se unió en Barracas (Castellón) al Serrador, 
con quien entró poco después en Gaibiel. Pero, horrorizado por los saqueos y 
desórdenes que cometía su gente1218, acabó separándose de él y regresando con 
Cabrera, con quien tomó parte en el ataque a Alcanar1219. Al cabo de un tiempo 
volvió a operar por su cuenta y en la primavera de 1836, estando al mando de 
una partida, se unió en Tuéjar a las fuerzas del fraile Esperanza1220. Con dicho 
cabecilla debió seguir durante un tiempo, ya que en agosto del mismo año, 
siendo teniente coronel, se encargó de requisar caballos por la zona, junto con 
su hermano Miguel1221. Más tarde pasó a las órdenes de Llagostera, con quien 
participó en un ataque a Caspe, ya en 18371222. Pero no tardó mucho en regresar 

1213  Lerma, J., Alloza en los siglos…, pp. 51-52 y 64.
1214  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo L-1088.
1215  Meseguer, V., “El desembarco carlista del general Ortega en San Carlos de la Ràpita (abril de 

1860)”, Centro de Estudios del Maestrazgo, 71, 2004, pp. 24 y 39.
1216  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 186.
1217  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo L-1088. Córdoba, B., Vida militar…, 

v. 1, p. 186. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 98.
1218  Meseguer, V., “La guerra dels matiners a partir del manuscrit de D. Cayetano López Martínez 

(1847-1850)”, en Sánchez Cervelló, J., El carlisme al territori de l’antiga diòcesi de Tortosa, Tarragona, 
Arola editors, 2004, v. 2, pp. 42 y 43.

1219  Beltrán, J., y Meseguer, V., L’atac carlista…, pp. 36-37 y 126.
1220  Diario Mercantil de Valencia, 15 de abril de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

p. 168.
1221  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6802-3.
1222  Meseguer, V., “La guerra dels matiners…”, v. 2, p. 43.
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a su tierra, ya que en diciembre dirigía un pequeño grupo con el que recorrió el 
territorio entre Chulilla y Gestalgar (Valencia)1223. También sabemos que en abril 
de 1838 participó en una escaramuza contra una fuerza de peseteros liberales, en 
las cercanías de Villar del Arzobispo, a las órdenes de Arnau1224. Posteriormente, 
nuestro personaje se casó con una morellana1225 y ascendió hasta coronel, mar-
chando al exilio en Francia al finalizar la guerra1226. 

Cayetano López se encontraba en Toulouse cuando en mayo de 1847 recibió 
la orden de pasar a Andorra, y de allí a Cataluña, para participar en la revuelta 
de los matiners. El paso de los Pirineos fue bastante duro, ya que el frío hizo 
que perdiese la piel de los pies e incluso parte de la carne. No obstante, pudo 
recuperarse y unirse a la partida de Tristany, Borges y el Ros de Eroles en la que 
combatió como soldado, ya que no quería que se revelase su graduación hasta la 
llegada de Cabrera. Participó así en varios combates hasta que en enero de 1848, 
en una visita a un pueblo del valle de Arán, fue detenido por el alcalde, aunque 
pudo escapar al poco tiempo, sin mucha dificultad. Tres meses más tarde se 
reunió con Cabrera y empezó a ejercer como coronel a sus órdenes. De esta 
manera, tomó parte en varios encuentros y pasó más tarde al sur del Ebro para 
enviar instrucciones de su jefe a las partidas carlistas que operaban por allí1227.

Tras realizar con éxito esta misión, se encargó de llevar la correspondencia 
entre Cabrera y el pretendiente, antes de unirse de nuevo a las fuerzas carlistas, 
con las que combatió en noviembre en la acción de Avinyó. Satisfecho de sus 
servicios, su jefe le encomendó otras misiones, en las que corrió graves peligros. 
Posteriormente, regresó con Cabrera, con quien combatió, en abril de 1849, en 
Sant Llorenç de Morunys. Poco después fue apresado por el cabecilla carlista 
Pedro Sorribas, que quería arrebatarle el dinero que llevaba, pero López pudo 
escapar y pasar a Francia con un grupo de republicanos, a finales de mayo. 
Entonces, se dirigió a Toulouse, donde le recibió su amigo José Bonet, también 
republicano1228.

Todavía permanecía en Francia cuando en agosto de 1850 recibió una orden 
del conde de Montemolín para que recorriera los departamentos de los Pirineos 
a fin de hacer un listado de los carlistas exiliados y de su hoja de servicios, algo 
que realizó de forma bastante concienzuda. Del mismo modo, un mes más tarde 
tuvo que realizar un informe sobre la conducta de dos jefes carlistas catalanes 
durante la revuelta de los matiners1229. Posteriormente, se estableció en Bagnères 

1223  Llatas, V., Efemérides…, p. 29.
1224  Meseguer, V., “La guerra dels matiners…”, v. 2, pp. 43 y 44.
1225  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 98.
1226  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo L-1088.
1227   Meseguer, V., “La guerra dels matiners…”, v. 2, pp. 45-55.
1228   Ibídem, pp. 56-82.
1229   Ibídem, pp. 83 y 84.
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de Luchon (Alto Garona, Francia), hasta que pudo acogerse a una amnistía. Pero 
tenía dos causas pendientes (por el asesinato y por fugarse de la prisión), lo 
que le impidió regresar a España durante un tiempo. De todas maneras, logró 
de-mostrar su inocencia1230 y debió conseguir el indulto unos años después, ya 
que se encontraba en España cuando en 1860 se produjo el desembarco car-
lista de Sant Carles de la Ràpita (Tarragona). Entonces, se presentó al general 
Ortega para ofrecerle sus servicios, lo que le valió el ascenso a brigadier. Pero 
el alzamiento fracasó pronto y nuestro personaje fue encarcelado en el castillo 
de Tortosa, hasta que pudo beneficiarse de un nuevo perdón. Entonces marchó 
a París, donde debió escribir sus memorias (inéditas), tituladas Libro histórico 
de los servicios hechos por don Cayetano López a favor del trono del legítimo 
principal1231.

López y Martínez, Mariano (“Calzones”): hermano del anterior1232, lo primero que 
sabemos de él es que en abril de 1838 mandaba una partida de 20 hombres con 
la que operaba por el Alto Turia. Por esas fechas era, además, rentista de la junta 
carlista, para la que recogía el equivalente, el diezmo y otros tributos. Un mes 
después entró en Tuéjar, unido a las facciones de Miranda y Serreta, de los que al 
poco tiempo se separó para continuar recogiendo dinero, que enviaba después a 
Cantavieja1233. Pero en junio fue capturado en La Yesa, junto con su hijo y un her-
mano1234, siendo enviado preso a Valencia, donde fue fusilado el 25 de octubre, 
como represalia por otras ejecuciones llevadas a cabo por los carlistas1235. Tenía 
un cierto prestigio en el Estado Mayor de Cabrera, así como en los pueblos de 
los Serranos, sobre todo en Chelva y Tuéjar, donde tenía a su familia1236.

Lordán Craver, Miguel: nació en Selgua (Monzón, Huesca) el 29 de septiembre 
de 1798, en el seno de una familia noble. Tenía 22 años cuando se casó en su 
pueblo con María Dolores Clarimón, con quien poco después tuvo su primer 
hijo. Pero en 1822 abandonó a su familia para unirse a las fuerzas realistas, con 
las que participó en varios encuentros en Aragón y en Castilla la Nueva, acaban-
do la guerra como teniente. En 1824 ascendió a capitán de caballería y, aunque 
al año siguiente fue apartado del servicio, pudo volver a él en 1826. Pero dos 
años más tarde fue enviado a prisión por alguna falta que habría cometido. Y 

1230  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo L-1088.
1231  Meseguer, V., “El desembarco…”, pp. 24, 25 y 39.
1232  Meseguer, V., “La guerra dels matiners…”, v. 2, p. 45.
1233  Diario Mercantil de Valencia, 4, 13 y 18 de mayo de 1838.
1234  Ibídem, 7 de junio de 1838.
1235  Ibídem, 28 de octubre de 1838. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, 

p. 255. Según el emigrado del Maestrazgo, Calzones fue ejecutado el 24 de octubre.
1236  Llatas, V., Efemérides…, p. 34.
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aunque estuvo poco tiempo arrestado, no volvió a desempeñar su empleo, pese 
a las peticiones que hizo en este sentido1237.

Lordán regresó entonces a su pueblo1238, desde donde entró en tratos con los 
carlistas tras la muerte de Fernando VII. Pero las autoridades lo descubrieron 
y nuestro personaje tuvo que huir a Francia para evitar ser fusilado, como les 
pasó a dos tenientes compañeros suyos1239. Posteriormente, se unió a las fuerzas 
carlistas vasco-navarras, con las que ascendió a teniente coronel, mandando 
en diciembre de 1836 el 2.º regimiento de la caballería rebelde1240. Más tarde se 
incorporó a la brigada castellana, que tras perder el contacto con la Expedición 
Real, se incorporó a finales de 1837 a las fuerzas de Cabrera1241. De esta manera, 
el 5 de marzo de 1838 tomó parte, como coronel, en el ataque contra Zaragoza. 
Mandaba entonces el 3.er regimiento de lanceros de Aragón, con el que de-
fendió la retirada, acuchillando entonces a 50 de sus perseguidores. Tres meses 
después, combatió en la acción de Muniesa (Teruel), a las órdenes de Llagostera 
y al frente de la caballería1242. Además, el 19 de agosto atacó Cariñena con sus 
lanceros1243, muriendo en Berge (Teruel) el 24 de octubre de 1838, a consecuen-
cia de las heridas recibidas en la batalla de Maella (Zaragoza)1244.

Lorente, Juan José: cura de Alarba (Zaragoza) que se unió a los carlistas, al-
canzando con ellos el grado de oficial. Acompañaba a las partidas del Royo de 
Nogueruelas y del Peinado, cuando estos rindieron la guarnición de Arcos de las 
Salinas (Teruel) en octubre de 1836. Logró entonces convencer al primero para 
que los fusilara, pese a que les habían prometido que les respetarían la vida1245. 
Lo siguiente que sabemos de él es que en junio de 1837 era capellán de tiradores 
de Cuenca y se encontraba en Linares de Mora (Teruel), donde fue sorprendido 
por los liberales, que lo hirieron gravemente y lo hicieron prisionero1246. Proba-
blemente, no volvió a participar en la guerra, pero acabada esta pasó a dirigir 
una parroquia en el arzobispado de Burgos1247.

1237  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo L-1820.
1238  Ibídem.
1239  Diario de Zaragoza, 5 de abril de 1834. 
1240  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 618.
1241  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, p. 345.
1242  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 179 y 552.
1243  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 15, p. 103.
1244  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo L-1820. Córdoba, B., Vida militar…, 

v. 3, p. 513.
1245  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 92 y 93. Pirala, 

A., Historia de la guerra civil…, v. 3, pp. 154 y 155. Ferrer niega que Lorente incitara a que se fusilara a los 
prisioneros, diciendo que esto solo aparece mencionado por Cabello, Santa Cruz y Temprado, notoriamente 
anticarlistas. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 12, pp. 210-212. 

1246  Diario Constitucional de Zaragoza, 4 de julio de 1837.
1247  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 94.
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Lou y Monzón, Manuel: nacido en Alcañiz, el 19 de abril de 1810, era hijo de 
Juan Lou y de Antonia Monzón. En agosto de 1835 se unió a los carlistas como 
soldado, en el 1.er batallón de Aragón, pero a las dos semanas ascendió a subte-
niente del Estado Mayor, sin que sepamos por qué. Ya en septiembre participó 
en los ataques al Forcall y a Horta, siendo ascendido a teniente ayudante en 
noviembre. Un mes más tarde participó en las acciones de Terrer (Zaragoza) y 
Molina de Aragón (Guadalajara), a las órdenes de Quílez1248. 

Durante la primavera del año siguiente nuestro personaje estuvo presente en 
los combates de Alcotas, Ejulve y Bañón (Teruel), antes de ascender en agosto 
a capitán. Poco después se unió a la expedición de Gómez, junto al resto de 
la división de Aragón, con la que recorrió varias regiones de España. De esta 
manera, en otoño combatió en las acciones de Villarrobledo (Albacete), Cór-
doba, Baena, Almadén, Arcos de la Frontera (Cadiz) y Alcaudete (Jaén). Poste-
riormente, pasó al País Vasco con la mencionada expedición, tomando parte en 
el sitio de Bilbao (diciembre de 1836) y en la acción de Oriamendi (Guipúzcoa, 
marzo de 1837)1249. 

Pero no estuvo mucho tiempo allí, ya que en mayo se unió a la Expedición 
Real, con la que combatió en Huesca, en Barbastro y en Guisona (Lérida)1250, 
antes de regresar al Bajo Aragón. Una vez allí fue nombrado segundo ayudante 
de Domingo Franco, jefe del Estado Mayor de la división de Aragón y, ya en 
octubre, segundo comandante del batallón de guías de esta región. Con esta 
unidad combatió en Castelserás (noviembre de 1837) y en el ataque a Zaragoza 
(marzo de 1838), donde tuvo un papel destacado1251. Más tarde luchó en Munie-
sa, en la Muela de Orcajo (Castellón), en Maella, en Segura y en tres acciones 
durante el sitio de Montalbán, en junio de 1839. Dos meses después participó 
en el combate de Carboneras y en noviembre en el ataque contra la columna de 
Barrachina1252. 

En 1840 Manuel Lou era ayudante de campo del brigadier Polo, jefe de la 
división de Aragón, con el que pasó al exilio a Francia una vez acabada la gue-
rra1253. Fue entonces confinado con su hermano Fernando (que era teniente car-
lista) en Trévoux (Ain), con un subsidio de 26 francos mensuales que pagaba a 
cada uno el Gobierno francés. Pero en junio de 1841 dejó de percibirlo, lo que le 

1248  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo L-1942.
1249  Ibídem.
1250  Ibídem.
1251  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 19, 82, 179 y 180. Archivo General Militar de Segovia, 

primera sección, legajo L-1942. Según la documentación de este archivo, Lou no ascendió a segundo 
comandante hasta febrero de 1838.

1252  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo L-1942.
1253  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 

de Ain, legajo 4 M 196. Según el primer archivo era coronel, pero esto es desmentido por los papeles 
conservados en los archivos de Ain y Segovia.
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llevó a pedir permiso para trasladarse a Cailloux-sur-Fontaine (Ródano), donde 
tenía medios de subsistencia. Por desgracia para él, no consiguió la autorización 
y, como su salud era bastante mala, debió tener dificultades para encontrar 
trabajo. Por ello, en noviembre de 1847 acabó acogiéndose al indulto, a fin de 
poder regresar a España1254. 

Cuatro años después se le reconoció el empleo de segundo comandante en el 
ejército liberal, aunque quedó como militar retirado en Alcañiz. Todavía seguía 
allí cuando en 1868 se produjo la revolución antiisabelina, a cuyo gobierno Lou 
se negó a reconocer. Esto motivó que le dejasen de abonar la paga de retirado, 
lo que llevó a nuestro personaje a realizar varias reclamaciones para cobrarla. 
Ocupado en estos menesteres, le sorprendio la muerte en 18741255. Gracias al 
pasaporte que le dieron las autoridades francesas sabemos que estaba soltero, 
que medía 1,60 metros y que tenía el pelo negro, los ojos marrones y la cara 
ovalada1256. También sabemos que tenía una formación aceptable para la época, 
puesto que sabía leer y escribir1257. 

Luna, Joaquín: en octubre de 1833 era subteniente de fusileros y salió de Se-
gorbe para exterminar a un grupo de 27 bandidos que quería asaltar la población 
y sacar a los presos de las cárceles1258. Más tarde ascendió a teniente de miño-
nes, para alzarse después en armas en Godella (Valencia), uniéndose así a los 
carlistas. Su primera acción de guerra de la que tenemos noticia data de julio de 
1836, cuando acompañaba a la partida del fraile de la Esperanza y de Eliodoro 
Gil, con los que entró en Serra, Bétera y Náquera1259. Un mes después pasó a 
Jérica con dichos cabecillas1260, antes de unirse a Llagostera, con quien llevó a 
cabo en septiembre una incursión por la Plana de Castellón, siendo derrotado a 
su regreso (en Bejís por las tropas de Narváez1261. Posteriormente, fue nombrado 
mayor del fuerte de dicha población, presentándose en mayo de 1840 a las fuer-
zas de Azpíroz1262.

1254  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 194, 4 M 196 y 4 M 197.
1255  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo L-1942.
1256  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 194. En el legajo 4 M 202 se dice que medía 1,52 

metros y que tenía el pelo castaño oscuro.
1257  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo L-1942.
1258  Anónimo, Fastos españoles…, v. 1, p. 564.
1259  Diario Mercantil de Valencia, 10 de julio de 1836. Archivo de la Diputación Provincial de 

Valencia, B4, quintas, milicias provinciales 1, expedientes generales, caja 7.
1260  Faus. J, Segorbe en el siglo XIX. 1808-1902, Segorbe, Caja de Ahorros y Monte de Piedad de 

Segorbe, 1988, p. 33.
1261  Diario de Avisos de la Ciudad de Valencia, 24 de septiembre de 1836. Diario Constitucional de 

Zaragoza, 1 de octubre de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 250. Este último autor 
afirma que la batalla tuvo lugar en Caudiel.

1262  Diario Mercantil de Valencia, 19 de mayo de 1840. Diario Constitucional de Zaragoza, 26 y 29 
de mayo de 1840. 
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Llisterri Simbox, Manuel (“Sarseral”): nació en Morella, el 1 de enero de 1788, 
hijo de Josep Llisterri y de Felipa Simbox1263. Era un artesano dedicado a elaborar 
albardas1264, hasta que se unió a las partidas absolutistas, atacando con ellas su 
población natal en junio de 18221265. Acabada la contienda, pasó a los voluntarios 
realistas de Morella, con los que tomó parte en el alzamiento de noviembre de 
18331266. Debía ser oficial en dicho cuerpo, ya que empezó la guerra como te-
niente, participando un mes después en el ataque a Sant Mateu. Posteriormente, 
se incorporó a la partida de Marcoval, con quien estuvo parte del invierno en el 
bosque de Vallibana. Más tarde pasó a las órdenes de José Mestre, quien en abril 
de 1834 lo envió a buscar al Serrador, Torner y Llorach, a fin de concentrar todas 
las fuerzas para operar conjuntamente. Realizó esta labor de forma satisfactoria, 
siendo ascendido al poco tiempo a capitán. Pero poco después la partida de 
Mestre fue disuelta por los liberales, por lo que nuestro personaje pasó a dirigir 
una pequeña gavilla, integrada en la facción del Serrador. Con este cabecilla 
tomó parte en julio en la acción de Benafigos, atacando por sorpresa (y por la 
retaguardia) a una fuerza liberal, que tuvo entonces que rendirse. A finales de 
año se separó del Serrador y marchó con Forcadell, a cuyas órdenes operó desde 
entonces1267. 

Llisterri continuó luchando hasta el final de la guerra1268, llegando a alcanzar 
el empleo de segundo comandante en las filas carlistas. Unos años más tarde se 
sublevó de nuevo, entrando con una pequeña fuerza en Mas de Barberans (Tarra- 
gona) en abril de 1843. Después, se unió a las fuerzas del Groc, pero acabó 
separándose de él, probablemente por desacuerdos sobre el reparto del botín1269. 
Pasó entonces a ser segundo del Serrador, con quien permaneció durante un 
tiempo, antes de acogerse al indulto y salvar así la vida1270. Pero al cabo de unos 
años volvió a tomar las armas, participando así en la revuelta de los matiners, 
como lugarteniente de Arnau. Tampoco le fue bien esta vez y acabó entregán-
dose a los liberales en el otoño de 18481271.

1263  Archivo Arciprestal de Morella, libro de bautismos, v. 7, folio 406.
1264  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 3 de julio de 1835. Según este boletín, 

su apodo era “Nelo, el bastero de Morella”. Bastero es el que hace bastos o albardas para las caballerías.
1265  Gil Novales, A., Diccionario biográfico del Trienio Liberal, Madrid, Ediciones el Museo Universal, 

1991, p. 391.
1266  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 3 de julio de 1835. 
1267  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 48, 49, 53, 63, 68, 69 y 84.
1268  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 68. 
1269  Diario Mercantil de Valencia, 16 de mayo y 2 de junio de 1843. Segura dice que llegó a coronel, 

pero esto es dudoso, pues en ese caso hubiera aparecido muchas más veces en las fuentes de la época.
1270  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 28 de junio de 1844.
1271  Diario Mercantil de Valencia, 1 de diciembre de 1848.
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Llorach y Boix, Vicente: nació en Benicarló el 7 de mayo de 1796, hijo de Jaime 
Llorach, labrador de dicha localidad, y de Rosa Boix, natural del mismo muni-
cipio1272. Su experiencia militar se inicia en 1813, cuando empezó a servir como 
soldado en el ejército español, durante la Guerra de la Independencia. Pero 
como la contienda ya estaba acabando no duró mucho en filas, siendo licen-
ciado dos años más tarde y aprovechando entonces para regresar a la vida civil. 
Sin embargo, en 1822 estalló un nuevo conflicto y Llorach aprovechó para unirse 
a las guerrillas realistas, siendo nombrado subteniente y teniente por Chambó, a 
principios del año siguiente. Posteriormente, se le ascendió a capitán, pero este 
grado se declaró nulo después, debido a su ineptitud. Tal vez por ello se le dio 
el retiro en 1825, lo que debió dejar a nuestro personaje sin medios de vida, por 
lo que en 1832 pidió una nueva calificación para poder reingresar en el ejército. 
Lo consiguió en febrero de ese año, cuando se le dio el empleo de teniente de 
infantería, reconociéndole una antigüedad de nueve años. No obstante, no se 
le dio ningún puesto activo, sino que permaneció con licencia ilimitada hasta la 
muerte de Fernando VII1273. 

Esta era la situación de nuestro personaje cuando abandonó Benicarló el  
11 de noviembre de 1833, con varios voluntarios realistas y paisanos, para unirse 
a los partidarios de don Carlos1274. Poco después fue ascendido a comandante 
de caballería1275 y unos días más tarde tomó parte en el primer combate de la 
guerra, que se produjo en las cercanías de Morella y en el que los carlistas fueron 
derrotados1276. Posteriormente, organizó su propia partida, con la que en abril 
de 1834 acudió a Benasal para reunirse con otros grupos rebeldes. No obstante, 
al poco tiempo aparecieron fuerzas liberales que derrotaron a los realistas y les 
obligaron a retirarse. Los diferentes jefes se enzarzaron entonces en reproches 
y, al no haber nadie con suficiente autoridad, cada uno cogió su partida y se 
marchó por su lado1277.

Por su parte, Llorach acabó uniéndose a Cabrera, quien en 1835 le dio el 
mando de las tropas de Tortosa. Sin embargo, en junio de ese año recibió per-
miso del ministro carlista de la Guerra para operar por su cuenta, por lo que 
se separó de su jefe y, con sus 300 hombres, marchó a los Puertos de Beceite. 
Pero al día siguiente de su llegada los tortosinos se amotinaron y lo destituyeron, 

1272  Archivo del Juzgado de Paz de Benicarló, libro de defunciones de 1878, folio 75. Archivo General 
Militar de Segovia, primera seccion, legajo LL-213.

1273  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-213.
1274  Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, C, gobierno civil 2, orden público, caja 1. 

Meseguer, V., “La sublevación carlista...”, p. 55. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, 
legajo LL-213.

1275  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-213.
1276  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 34.
1277  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 63 y 64.



A N T O N I O  C A R I D A D  S A L V A D O R

[ 398 ]

ya que preferían ser mandados por Cabrera, que era paisano suyo1278. Nuestro 
personaje marchó entonces con el Serrador, quien le dio el mando de algunas 
tropas, con las que atacó Benicarló el 14 de noviembre. No pudo tomar el fuerte, 
pero saqueó e incendió las casas de los milicianos liberales1279. Después, volvió 
a dirigir una pequeña partida, con la que se unió en diciembre a las fuerzas del 
Serrador, Quílez y Forcadell1280.

Desde ese momento estuvo siempre subordinado a otros jefes, lo que hizo 
que perdiera protagonismo. De todas maneras, sabemos que en agosto de 1836 
estaba al mando de una fuerza de caballería en los alrededores de La Todolella 
(Castellón)1281. Por otra parte, cuatro meses más tarde ascendió a teniente coro-
nel, uniéndose después a las fuerzas de Tallada, al que acompañó en su expedi-
ción a Murcia y Andalucía. Participó entonces en la acción de Castril (Granada), 
el 28 de febrero de 1838, siendo capturado y trasladado al depósito de prisione-
ros de Cádiz. Allí permaneció hasta 1840, cuando fue procesado y sentenciado a 
una pena de prisión en Melilla. Tras siete años allí consiguió la libertad, pasando 
entonces a Francia para incorporarse de nuevo a las fuerzas carlistas1282.

Una vez en el país vecino, Llorach recibió la orden de internarse en Cataluña 
y sumarse a las partidas rebeldes que combatían en el principado, lo que llevó 
a cabo en marzo de 1848. Posteriormente, pasó a Aragón, pero el 7 de octubre 
sufrió una fuerte derrota en Villarroya de los Pinares (Teruel), a manos del coro-
nel Gispert. A consecuencia de ello se acogió al indulto cinco días después, pre-
sentándose al enemigo con la fuerza que tenía a sus órdenes1283, lo que le hizo 
odioso a sus antiguos amigos. Dos años más tarde se le revalidó en el ejército 
de la reina el empleo de teniente coronel, aunque no le duró mucho el puesto, 
ya que en abril de 1852 se le dio el retiro para Benicarló, cobrando el 30 % del 
sueldo1284. Allí vivió el resto de sus días, sin hacer nada destacable hasta que 
falleció el 30 de mayo de 1878 de una enfermedad pulmonar. A su muerte era 
viudo de Felipa Ávila, con la que había tenido seis hijos, aunque uno de ellos 
murió antes que su padre1285.

1278  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 170 y 172.
1279  Meseguer, V., “Crónicas de la primera…”, p. 44.
1280  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 292.
1281  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6802-3. Un documento conservado en este 

archivo indica que por esas fechas era coronel, pero esto es desmentido por los papeles conservados en 
el archivo de Segovia. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-213.

1282  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-213.
1283  Ibídem. Diario Mercantil de Valencia, 18, 19 de octubre y 28 de noviembre de 1848. El Mercan-

til asegura que tras la derrota solo le quedaron 8 hombres (de más de 80 que tenía antes).
1284  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-213. El Mercantil asegura que 

era coronel. Diario Mercantil de Valencia, 28 de noviembre de 1848.
1285  Archivo del Juzgado de Paz de Benicarló, libro de defunciones de 1878, folio 75.
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Llorens y Bayer, José Joaquín (“Nius” o “el Alcalde de Villarreal”): nació en el 
seno de una familia noble de Villarreal el 12 de agosto de 1807, siendo hijo de 
Joaquín Llorens y de Manuela Bayer1286. Su padre era doctor en Leyes y había 
sido profesor sustituto en la Universidad, así como juez, administrador, capitán 
de milicias, regidor y alcalde de Villarreal (en tres ocasiones). Tenía, además, un 
amplio patrimonio de tierras y fincas urbanas en la Plana de Castellón, lo que 
permitía a la familia vivir de rentas de forma bastante desahogada1287.

Nuestro personaje fue educado de niño en las Escuelas Pías de Valencia. De 
allí salió en 1823 para unirse a las fuerzas realistas de Sempere, pero fue captu-
rado y encerrado en Sagunto, donde se le condenó a muerte. No obstante, pudo 
salvarse gracias a la toma de esa población por las fuerzas absolutistas1288. Aca-
bada la guerra, dirigió su carrera hacia el ejército, ya que en 1825 ingresó como 
cadete en las milicias provinciales. Ese mismo año fue ascendido a subteniente, 
pero dos años después solicitó (y obtuvo) el retiro, ya que quería cuidar de sus 
haciendas y de sus padres, que tenían una edad avanzada. Pasó entonces a los 
voluntarios realistas, con los que ascendió a teniente (1828) y a segundo coman-
dante (1829), siendo nombrado también comandante de armas de Villarreal. Ese 
año salió a Nules a escoltar a los infantes Francisco de Paula y su esposa, que 
se dirigían hacia Cataluña, marchando después a recibir a los reyes de las Dos 
Sicilias y a la reina, con quienes pasó a Valencia. Y debió cumplir bien con dicho 
cometido, ya que al poco tiempo fue ascendido de nuevo, esta vez a teniente 
coronel1289. 

En el Estado mayor general del ejército español se afirma que Llorens fue 
nombrado alcalde de Villarreal en 1832, pero esto ha sido desmentido por Vicent 
Gil, que no ha encontrado ningún rastro de esa alcaldía en los archivos munici-
pales1290. Probablemente, sería un bulo que haría correr el propio Llorens, apro-
vechando que su padre (que se llamaba casi igual que él) había sido alcalde, a 
fin de dar mayor impulso a su carrera militar. Sea como fuere, la cuestión es que 
en la prensa liberal que relata la guerra carlista, nunca aparece mencionado por 
su apellido, sino siempre como “Nius” o como “el alcalde de Villarreal”.

1286  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-231. Otros autores afirman que 
nació en 1808. Anónimo, Estado mayor general del ejército español, Madrid, Imprenta de Pedro Mon-
tero, 1852, biografía de Llorens, sin número de página.

1287  Anónimo, Estado mayor…, biografía de Llorens, sin número de página. Gil Vicent, V., Joaquín 
Llorens y Bayer (1807-1863). Un militar olvidado por la historia, Villarreal, Ayuntamiento de Villarreal, 
2006, pp. 21, 40, 41 y 118. Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 29.

1288 Anónimo, Estado mayor…, biografía de Llorens, sin número de página. Vicente Gil asegura 
que estudió en el colegio de San Joaquín de Valencia. Gil Vicent, V., Joaquín Llorens…, p. 39.

1289  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-231. Anónimo, Estado mayor…, 
biografía de Llorens, sin número de página. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 196.

1290  Anónimo, Estado mayor…, biografía de Llorens, sin número de página. Gil Vicent, V., Joaquín 
Llorens…, pp. 53 y 128. La afirmación de que Llorens era alcalde de Villarreal aparece también en Fas-
tos españoles, aunque sin decir cuándo empezó su mandato. Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, p. 152.
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Lo que sí está claro es que a la muerte de Fernando VII era jefe del batallón 
de voluntarios realistas de dicha localidad, lo que aprovechó para alzarse en 
armas el 15 de noviembre de 1833. Se llevó los fondos del Ayuntamiento y, al 
frente de 130 hombres, recorrió Lucena, L’Alcora y otros pueblos, incitando a 
los demás realistas para que se le uniesen1291. Poco después marchó a Morella, 
uniéndose al incipiente ejército del barón de Hervés, quien lo ascendió entonces 
a coronel1292. Le dio además el mando de una brigada, que se formó con la gente 
que Llorens había puesto sobre las armas y cuyos sueldos pagó de su propio 
bolsillo, gastándose en ello 1.300.000 reales1293. Poco después tomó parte en la 
primera batalla de la guerra, que tuvo lugar el 6 de diciembre y en la que los 
carlistas sufrieron una estrepitosa derrota1294.

Posteriormente, participó en la acción de Calanda, donde se desintegró el 
ejército rebelde, por lo que nuestro personaje quedó reducido al mando de una 
pequeña partida, con la que anduvo errante durante un tiempo por los montes 
del Bajo Aragón1295. Permaneció en esta situación hasta que se unió a las fuerzas 
de Carnicer, a cuyas órdenes estuvo en las acciones de Beceite (septiembre de 
1834) y Alcorisa (diciembre de 1834)1296. Pero las cosas no iban muy bien para 
los carlistas, por lo que en mayo de 1835 se embarcó para Sète (Hérault, Fran-
cia). De allí pensaba dirigirse a Navarra, pero fue apresado por las autoridades 
francesas, que lo encerraron en Montpellier y, más tarde, en Châlons-sur-Saone 
(Saona y Loira). Por suerte para él, consiguió fugarse y pasar a Navarra1297, don-
de recibió el nombramiento de jefe del Estado Mayor y segundo comandante 
general del Reino de Valencia, solo por detrás del Serrador. Entonces, marchó 
hacia allí, cruzando el Ebro por Rincón de Soto (La Rioja) con un ayudante que 
le acompañaba, disfrazados y con pasaportes de comerciantes. Así llegó hasta 

1291  Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, p. 152. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la 
Plana, 8 de mayo de 1835. Según Melchor Ferrer el alzamiento se produjo el día 16, fecha que el barón 
de Artagán adelanta al día 8. Por otra parte, Roldán afirma que Llorens servía en el batallón de volunta-
rios realistas de La Vall d’Uixò, en el que había también gente de Villarreal y Onda. Vicent Gil sostiene 
en cambio que Llorens abandonó Villarreal con los batallones realistas de Villarreal, Onda, Vall d’Uixó 
y Alcora. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 197. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del 
tradicionalismo…, v. 3, p. 271 y v. 7, p. 175. Roldán, E., Estado mayor…, p. 66. Gil Vicent, V., Joaquín 
Llorens…, p. 56.

1292  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-231. 
1293  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 197.
1294  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 34 y 35. Archivo General 

Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-231. 
1295  Anónimo, Estado mayor…, biografía de Llorens, sin número de página. Gil Vicent, V., Joaquín 

Llorens…, p. 65.
1296  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-231.
1297  Anónimo, Estado mayor…, biografía de Llorens, sin número de página. García Robles afirma 

que marchó a Francia en 1834. García Robles, J., Vila-Real. Història viva d’un poble, Villarreal, JGR, 
2006, p. 70.
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Ateca (Zaragoza), donde se unió a las fuerzas carlistas de Quílez, con las que 
combatió en la batalla de Molina de Aragón, en el mes de diciembre1298.

Poco después regresó al País Valenciano y, al entrar en Ares del Maestre, fue 
reconocido por el justicia, quien lo recibió con muestras de alegría y volteo de 
campanas. Se divulgó entonces su vuelta y eso atrajo a gran número de volun-
tarios, presentándosele incluso Vicente Barreda, con 250 hombres. Llorens se 
dispuso entonces a organizar sus fuerzas, imponiendo la disciplina y mandando 
a los pueblos que no suministrasen ningún auxilio sin pedir el correspondiente 
pase1299. Al mismo tiempo, se enteró de que su anciano padre (que ya tenía 86 
años) y sus dos hermanas habían sido encarcelados (y sus bienes embargados) 
por las autoridades liberales, como represalia por los excesos cometidos por el 
Serrador en Villarreal1300. 

Con su nueva partida Llorens se unió en enero de 1836 a las fuerzas de Mi-
ralles, combatiendo a sus órdenes en la acción de Toga, después de la cual se 
retiró con 150 hombres. Pero fue alcanzado ese mismo día por los nacionales de 
Castillo de Villamalefa, que le hicieron 12 muertos y 4 prisioneros1301. Reunido de 
nuevo con el Serrador, tomó parte en marzo en la acción de Ares del Maestre (o 
de Benasal), donde ganó la Orden de San Fernando1302. Poco después se separó 
brevemente de su jefe para requisar caballos y otros suministros en Villarreal, 
Nules, Villavieja, Burriana y La Vall d’Uixó. Entró en estas poblaciones sin encon-
trar resistencia, salvo en Burriana, donde los nacionales se refugiaron en el fuer-
te1303. A continuación, volvió con el Serrador, a cuyas órdenes combatió durante 
la primavera en Sant Mateu, Ademuz, Borriol, Alcalá de Xivert y Torrelanca1304. Y 

1298  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, LL-231. Anónimo, Estado mayor…, biogra-
fía de Llorens, sin número de página. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 198.

1299  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, pp. 198 y 199. Dicho autor afirma, además, que estable-
ció academias para oficiales, así como escuelas de sargentos, cabos y guías, a cuyo frente puso a oficia-
les instruidos, pero esto parece una exageración, por ser el jefe de una partida relativamente pequeña.

1300  Anónimo, Estado mayor…, biografía de Llorens, sin número de página. Gil Vicent, V., Joaquín 
Llorens…, pp. 50 y 70.

1301  Diario Mercantil de Valencia, 24 y 31 de enero de 1836. Diario de Zaragoza, 30 de enero 
de 1836. Según estos periódicos, Llorens se había unido a Pelechana y al Royo de Nogueruelas, sin que 
se diga nada del Serrador. Pero otras fuentes sí que nos dicen que Miralles dirigía las fuerzas carlistas 
que combatieron en Toga. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 146-148. Córdoba, B., Vida 
militar…, v. 1, p. 255. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 136.

1302  Archivo General Militar de Segovia, primera seccion, legajo LL-231.
1303  Anónimo, Estado mayor…, biografía de Llorens, sin número de página. 
1304  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-231. El autor de Estado mayor 

general del ejército español afirma que Llorens mandaba las fuerzas carlistas, pero esto es desmentido 
por la prensa y por todos los demás autores de la época. Anónimo, Estado mayor…, biografía de Llo-
rens, sin número de página. Diario Mercantil de Valencia, 8 y 15 de junio de 1836. Córdoba, B., Vida 
militar…, v. 2, pp. 48-50. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 125. Una reunión de amigos colaboradores, Pano-
rama español…, v. 3, p. 153. 
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aunque hizo ejecutar a un abogado de Nules1305, se distinguió por lo demás por 
su caballeroso comportamiento, oponiéndose a que sus hombres cometiesen 
robos, asesinatos y otros atropellos. Esto le permitió canjear a su padre y a sus 
hermanas, aunque aquel falleció en Valencia tres meses más tarde, a consecuen-
cia de unas heridas recibidas en prisión1306.

En junio Miralles marchó de nuevo a atacar Sant Mateu, dejando a Llorens 
el mando de una parte de la partida, probablemente para distraer a las fuerzas 
enemigas1307. Nuestro personaje decidió entonces atacar Lucena, pero no pudo 
 
 

1305  Gil Vicent, V., Joaquín Llorens…, p. 73. Diario Mercantil de Valencia, 31 de agosto de 1854.
1306  Anónimo, Estado mayor…, biografía de Llorens, sin número de página. Brea, R., barón de Arta-

gán, Carlista…, p. 202.
1307  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 60 y 61. Sauch, N., “La guerra…”, p. 139. El Mercantil 

sostiene que el alcalde de Villarreal asumió el mando por enfermedad del Serrador, pero esto no es 
creíble, ya que el 29 de junio, mientras Llorens combatía en Chert, Miralles estaba abandonando el sitio 
de Sant Mateu. Diario Mercantil de Valencia, 30 de junio y 8 de julio de 1836. Por otra parte, los autores 
de Panorama español afirman que era el alcalde de Villarreal el que dirigía el sitio de Sant Mateu. Lo 
mismo afirma el Diario de Zaragoza. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, 
p. 153. Diario de Zaragoza, 9 de julio de 1836.

Retrato de Joaquín Llorens.
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conseguirlo, ya que, perseguido por Grases, acabó siendo derrotado en Chert1308. 
Poco después se reunió con el Serrador, participando con él en las acciones de 
Soneja (julio) y Borriol (agosto). Por esas fechas fue nombrado presidente de 
la junta establecida por dicho cabecilla, por lo que se encargó de llevar a cabo 
una quinta y de organizar la administración. Pero no estuvo mucho tiempo en 
el cargo, ya que en septiembre acompañó a su jefe cuando este se incorporó a 
la expedición de Gómez, a mediados de septiembre. De esta manera, recorrió 
media España, tomando parte en la acción de Villarrobledo y en la toma de Cór-
doba1309, donde tomó varios fuertes e hizo tantos prisioneros que consiguió el tí-
tulo de marqués de dicha ciudad1310. Posteriormente, luchó en Baena y en Cabra 
(Córdoba)1311, así como en la toma de Almadén1312. Al llegar a Cáceres recibió el 
mando de las tropas valencianas, mientras Gómez apartaba a Cabrera y al Serra-
dor, a los que obligó a marcharse sin sus soldados. En cuanto Llorens se enteró, 
fue a ver a Cabrera y le comunicó que estaba dispuesto, junto con Quílez, a re-
belar los batallones valencianos y aragoneses para separarse de la expedición y 
volver a Aragón. El caudillo catalán rechazó el ofrecimiento y nuestro personaje 
regresó con los suyos, sin que nadie hubiera notado su ausencia1313. 

Después, continuó con la expedición y, al llegar a Gaucín (Málaga), se separó 
para bloquear el fuerte, el 21 de noviembre. Allí se quedó hasta el día siguien-
te, cuando fue atacado por la columna de Rivero, que le obligó a abandonar el 
pueblo y a regresar con Gómez1314. Tres días más tarde iba en vanguardia y con-
tuvo en Arcos de la Frontera (Cádiz) a las tropas isabelinas, hasta la llegada del 
resto de las fuerzas carlistas1315. Tras este encuentro continuó con Gómez, con 
quien volvió al País Vasco a final de año1316. Desde entonces permaneció en el 
Norte al mando del 1.er batallón de Valencia, en la brigada aragonesa-valenciana 

1308  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 8 de julio de 1836. El autor de Estado 
mayor general del ejército español afirma que Llorens no fue desalojado de sus posiciones. Anónimo, 
Estado mayor…, biografía de Llorens, sin número de página.

1309  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-231. Anónimo, Estado mayor…, 
biografía de Llorens, sin número de página. 

1310  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 203.
1311  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-231.
1312  Anónimo, Estado mayor…, biografía de Llorens, sin número de página. El autor de esta obra 

afirma que Gómez lo propuso entonces para brigadier, pero no debió ser aceptado el ascenso, ya que 
no consta en su hoja de servicios, conservada en el archivo de Segovia.

1313  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 241.
1314  Delgado, J., Relato oficial de la merítisima expedición carlista dirigida por el general andaluz 

don Miguel Gómez, San Sebastián, Gráfico-editora, 1943, pp. 71 y 72. Este autor dice que los sucesos 
sucedieron el 21 de diciembre, pero parece más probable la fecha que da el barón de Artagán. Brea, R., 
barón de Artagán, Carlistas…, p. 203.

1315  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, pp. 203 y 204.
1316  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-231. 
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que mandaba Quílez1317. Así pues, en diciembre de 1836 estuvo presente en la 
acción de Luchana (Vizcaya), pero poco después fue arrestado, junto con los 
principales jefes de la expedición de Gómez. Se le envió entonces al fuerte de 
la Urquiola (Vizcaya)1318, donde debió estar mucho tiempo detenido, ya que no 
tenemos constancia de que participara en más combates durante los dos años 
siguientes. Probablemente, sería liberado en el verano de 1838, cuando Maroto y 
los moderados se hicieron con el poder en el ejército carlista del Norte. De esta 
manera, en octubre recibió el ascenso a brigadier y al año siguiente participó en 
varias acciones de guerra en Navarra1319. 

En agosto de 1839 se firmó el convenio de Vergara, que Llorens no aceptó, 
por lo que marchó al exilio con don Carlos. Acto seguido pasó a Cataluña para 
continuar combatiendo a los liberales, pero ante la marcha de la contienda acabó 
exiliándose a Francia el 20 de mayo de 18401320. Sin embargo al llegar a Perpiñán 
fue detenido por la policía del país vecino, que le confiscó sus papeles1321. No 
sabemos qué pasó con él entonces, pero lo más probable es que fuera liberado 
poco después y se trasladara a Rusia, como sostiene el barón de Artagán1322. 

Sea como fuere, en enero de 1842 llegó a París1323 y ese mismo mes pasó a 
Toulouse, donde estableció su residencia. Allí lo pasó bastante mal, ya que no 
tenía medios de subsistencia, pero al menos contaba con la consideración y es-
tima de sus compatriotas, a los que servía de intermediario con la corte carlista 
y con personas importantes del clero y de la nobleza, a los que conocía gracias 
a sus padres. Al mismo tiempo, empezó a escribirse con los exiliados residentes 
en otros departamentos e incluso realizó varios viajes a Bourg-en-Bresse (Ain), 
donde vivían muchos de ellos, para preparar una nueva insurrección. Otro lugar 
que visitó fue Bourges, donde recibió instrucciones del pretendiente tradiciona-
lista, que residía allí. Toda esta actividad llamó la atención de las autoridades 
francesas, que en enero de 1844 lo detuvieron y registraron su casa, confis-
cándole todos sus documentos. En ellos quedaban patentes sus intenciones de 
promover una invasión de España por el Pirineo catalán, con el apoyo de otros 
jefes carlistas. Estas pruebas en su contra motivaron su expulsión de Toulouse, 

1317  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 618.
1318  Anónimo, Estado mayor…, biografía de Llorens, sin número de página. Brea, R., barón de Arta-

gán, Carlistas…, p. 204.
1319  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-231.
1320  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 618. Archivos Departamentales 

del Doubs, legajo M 830. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-231. Vicent Gil 
afirma que de 1839 a 1840 Llorens residió en Bourges, basándose en una carta que recibió allí en junio 
de 1840. Pero lo más probable es que estuviera de paso por dicha ciudad, ya que en los archivos france-
ses se dice que pasó a Francia en mayo de ese año. Gil Vicent, V., Joaquín Llorens…, p. 83.

1321  Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 830.
1322  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 204.
1323  Gil Vicent, V., Joaquín Llorens…, p. 83. 
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siendo enviado a Besançon, donde sus posibilidades de seguir conspirando eran 
mucho menores1324.

Tras dos semanas de viaje, Llorens llegó a esa localidad, donde entabló con-
tacto con los carlistas que estaban confinados allí, en su mayoría sacerdotes. 
Poco después se puso a buscar trabajo, pero no encontró nada en lo que ocu-
parse. Por ello, mientras permaneció en Besançon vivió de un subsidio de 25 
francos mensuales que le proporcionó el Gobierno francés y que cobró al menos 
hasta 18461325. Dos años más tarde se enteró de que las autoridades españolas 
habían decretado una amnistía para los mandos carlistas, por lo que marchó a 
Toulouse con la intención de acogerse a ella. Una vez allí se detuvo algunos días 
para recuperarse de una grave enfermedad, lo que aprovecharon los partidarios 
de don Carlos para proponerle que se uniera de nuevo a ellos. Pero nuestro 
personaje desechó estas ofertas, en parte porque consideraba insensato el plan y 
en parte por la enemistad que tenía con Cabrera y Forcadell1326. 

Una vez restablecido juró fidelidad a la reina y se acogió al indulto, entrando 
en España en junio. Entonces, se encontró con que sus mejores fincas habían 
sido expropiadas y vendidas, por lo que solo pudo recobrar unas pocas y esto 
después de sostener diecinueve pleitos. Así pasó el tiempo hasta que en septiem-
bre, debido al prestigio de que gozaba en su tierra, se le dio el mando de una co-
lumna del ejército isabelino. Con ella se puso a combatir a sus antiguos compa-
ñeros de armas, sorprendiendo en Borriol al cabecilla Meseguer, en octubre de 
dicho año. A continuación, persiguió a Pimentero por la zona de Requena-Utiel, 
dispersando sus fuerzas y matando después al jefe carlista Rediu1327. Entonces, 
pasó a su pueblo, donde hizo detener a once personalidades del partido mode-
rado, de una facción opuesta a la de Narváez. Ocho de estos individuos fueron 
ejecutados a las pocas horas, el 1 de enero de 1849, lo que provocó protestas del 
Ayuntamiento, ante semejante arbitrariedad1328.

Pero esto no perjudicó a Llorens, que había actuado obedeciendo órdenes del 
capitán general de Valencia, y que pudo continuar en su puesto, sirviendo fiel-

1324  Archivos Departamentales del Alto Garona, cajas 4 M 26, 4 M 27 y 4 M 29. Archivos Departa-
mentales del Doubs, legajo M 830.

1325  Archivos Departamentales del Doubs, legajos M 830 y M 831. Archivos Departamentales del 
Alto Garona, caja 4 M 27.

1326  Diario Mercantil de Valencia, 8 de agosto de 1848.
1327  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-231. Diario Mercantil de Valen-

cia, 8 de agosto y 2 de noviembre de 1848. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, pp. 202 y 204. Este 
autor afirma que entró en España en marzo de 1848. 

1328  Gil Vicent, V., Joaquín Llorens…, pp. 98 y 101. Traver asegura que los fusilados eran bandidos, 
mientras que García Robles sostiene que se trataba de una partida carlista. Traver, B., Historia de Villa-
rreal, Villarreal, Establecimiento tipográfico de Juan Botella, 1909, pp. 219 y 220. García Robles, J., Vila-
Real. Història…, p. 73. 
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mente a los intereses del Gobierno1329. Nuestro personaje pasó entonces el Ebro 
para perseguir a la partida de Raga, volviendo después sobre sus pasos para 
expulsar a Pimentero, que en febrero se había presentado ante Utiel. Tras estas 
acciones regresó a Valencia, donde quedó de cuartel a partir del mes de noviem-
bre. Dos meses más tarde se le revalidó el empleo de brigadier, que había con-
seguido con los carlistas, y en febrero de 1850 se casó con Joaquina Fernández 
de Córdoba, natural de Utiel1330. Poco después se le dio el retiro, ordenándosele 
que estableciera su residencia en Valencia, donde permaneció hasta 1854. Ese 
año se trasladó a Puertomingalvo (Teruel), de donde era originaria su abuela ma-
terna1331, probablemente huyendo de la epidemia de cólera que estaba azotando 
a la capital del Turia1332. En aquella localidad llevó una vida retirada, sin realizar 
nada destacado hasta su muerte, que se produjo el 19 de agosto de 18631333.

Hay que señalar que Llorens era un hombre amable, fino y de buena presen-
cia, así como instruido y de carácter firme. Durante la Primera Guerra Carlista se 
condujo con honradez y sus procederes fueron siempre nobles, lo que le ganó 
una amplia aceptación en su tierra, donde tenía mucho arraigo. Era, además, una 
persona de honor, que siempre cumplía su palabra, como reconoció incluso la 
prensa liberal1334. Físicamente medía 1,66 metros, tenía el pelo castaño oscuro y 
la nariz un poco grande, así como el mentón redondeado, la frente despejada, 
una quemadura en la mejilla derecha y la cara ovalada1335.

Lluis Vallespí, Benito: nació en Benifallet (Tarragona) el 24 de julio de 1807, hijo 
de José Antonio Lluis y de Benita Vallespí. Era estudiante cuando se alzó en ar-
mas el 4 de mayo de 1834, con una partida de 74 hombres que él mismo había 
reclutado en su pueblo y en los alrededores. Con ellos se incorporó seis días 
después a las fuerzas de Carnicer, quien lo nombró subteniente por las fuerzas 
que había aportado, pese a su total inexperiencia militar. Posteriormente, Lluis 
ascendió a teniente y pasó al primer batallón de Torner, con quien alcanzó el 

1329  Gil Vicent, V., Joaquín Llorens…, p. 101. Diario Mercantil de Valencia, 29 de enero de 1849.
1330  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-231.
1331  Gil Vicent, V., Joaquín Llorens…, pp. 102 y 118. Diario Mercantil de Valencia, 17 de marzo de 

1851 y 19 de abril de 1854. El barón de Artagán sostiene que por esas fechas Joaquín Llorens fue nom-
brado alcalde de Villarreal, pero en los archivos municipales de esa población no hay ninguna constan-
cia de ello. Tampoco hace ninguna mención a esto su biógrafo Vicent Gil, quien me ha asegurado que 
nunca llegó a ser alcalde de su pueblo. Por último, el Mercantil afirma que en 1851 y 1854 participó en 
dos consejos de guerra en Valencia, lo que hace muy improbable que fuera por esas fechas alcalde de 
Villarreal. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 206.

1332  En agosto todavía residía en Valencia, poco antes de comenzar la epidemia. Diario Mercantil de 
Valencia, 2 de agosto, 16 de septiembre y 8 de octubre de 1854.

1333  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-231.
1334  Diario Mercantil de Valencia, 8 de agosto de 1848.
1335  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 618. Archivos Departamentales 

del Alto Garona, caja 4 M 27. Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 830.
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empleo de capitán, recibiendo el mando de una compañía de granaderos en 
septiembre de 18351336. Pero al desintegrarse las fuerzas de este cabecilla, siete 
meses después, fue enviado para reunir a los desertores e incorporarse con ellos 
al ejército de Cabrera. Con la ayuda de Magín Miquel, logró recoger a más de 800 
prófugos, con los que se unió a las huestes del caudillo tortosino. Posteriormen-
te, fue nombrado gobernador de los fuertes carlistas en los Puertos de Beceite, 
que tuvo que evacuar y destruir por orden de Arévalo, al acercarse el ejército 
liberal de San Miguel1337.

En enero de 1837 nuestro personaje dirigía una compañía de granaderos del 
1.er batallón de Mòra, con la que se distinguió en la acción de Torreblanca1338. 
Nueve meses después ascendió a segundo comandante1339, tomando parte en 
mayo de 1838 en el ataque a Alcañiz1340. Tres meses más tarde fue nombrado 
primer comandante1341, empleo que ocupaba cuando a finales de año fue vocal 
en un consejo de guerra que condenó a muerte a un soldado por disparar a un 
oficial1342. Por otra parte, en julio de 1839 fue ascendido a teniente coronel y al 
cabo de tres meses a coronel, siendo nombrado por dos veces caballero de la 
Orden de San Fernando1343. Además, al año siguiente se distinguió en las accio-
nes de La Sènia y Berga1344, después de lo cual emigró a Francia con Cabrera1345.

Tras vivir en Lons-le-Saunier (Jura) durante unos meses, Benito Lluis se trasla-
dó a Nancy en julio de 1841, pasando a Bourg-en-Bresse (Ain) en abril de 18431346. 
Posteriormente, se estableció en Aviñón1347 y en Argel1348, aunque en mayo de 
1848 regresó a Cataluña para tomar parte en la revuelta de los matiners. Se le 
confió entonces el mando del batallón de voluntarios de Tortosa, pero en enero 
de 1849 se pasó con sus tropas a los liberales en Falset, siéndole reconocidos sus 

1336  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-290. En el archivo de Jura consta 
que nació el 28 de julio. Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.

1337  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 32, 33 y 153.
1338  Ibídem, p. 315. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-290.
1339  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-290.
1340  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 230 y 231.
1341  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-290.
1342  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 513.
1343  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-290.
1344  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 339 y 386.
1345  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivo General Militar de 

Segovia, primera sección, legajo LL-290.
1346  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 199 y 4 M 201. Archivos Departamentales del 

Jura, legajo 4 M 660.
1347  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 206.
1348  Carpizo, E., La Esperanza…, p. 333.
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grados, empleos y condecoraciones1349. Fijó entonces su residencia en Tarragona 
y posteriormente se casó dos veces, la primera con Teresa Martí (en 1851) y la 
segunda con María Teresa Llop (en 1862)1350. En cuanto a su aspecto físico, medía 
1,70 metros, tenía el cabello castaño, los ojos marrones y la cara ovalada1351. 

Macarulla, Francisco: nacido en Lérida en 18151352, era comandante cuando par-
ticipó, en septiembre de 1839, en la batalla de Carboneras (Cuenca), al frente de 
varias compañías aragonesas. Cinco meses después tomó la ermita de Montea-
gudo (Teruel) con las compañías de preferencia del 6.º batallón de Aragón, cap-
turando allí 28 prisioneros, varias cargas de cartuchos y una importante cantidad 
de víveres1353. En estas acciones destacó por su valor, lo que le ganó el aprecio 
de Cabrera1354.

Tal vez por ello fue nombrado poco después gobernador del fuerte de Aliaga, 
que tuvo que defender en abril de 1840, ante el ataque del ejército de O’Donnell. 
El bombardeo enemigo fue tan intenso que en poco tiempo destruyó el primer re-
cinto amurallado, inutilizando las comunicaciones de este con los otros dos. Ade-
más, la guarnición se negó a seguir combatiendo y Macarulla no logró restablecer 
la disciplina. Todo esto obligó a los carlistas a rendirse, siendo trasladados al depó-
sito de prisioneros de Teruel. Pasado un tiempo, nuestro personaje fue puesto en 
libertad y se estableció en Argel1355, donde siguió siendo fiel a la causa carlista. De 
hecho, a principios de 1847 se reunió allí con otros exiliados para organizar una 
expedición a las costas de Levante, a fin de promover un nuevo alzamiento tradi-
cionalista. Pero las autoridades francesas seguían la pista a los conjurados y en fe-
brero de ese año hicieron prender a algunos de ellos, entre los que se encontraba 
Macarulla1356. Fue entonces trasladado a Lons-le-Saunier (Jura), donde permaneció 
poco tiempo, ya que en abril se le dio permiso para regresar a Argel1357.

Macipe, José: nacido en Ariño (Teruel)1358, empezó la guerra combatiendo en la 
partida de Quílez1359. Posteriormente, se separó de él, ya que el 16 de octubre de 

1349  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-290. Diario Mercantil de Valen-
cia, 20 de enero de 1849. Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 214. 
Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 11, p. 99. 

1350  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-290.
1351  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 199 y 4 M 201.
1352  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
1353  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 134, 226 y 227.
1354  Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, p. 283.
1355  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 280-289. Diario Mercantil de Valencia, 16 de mayo de 1840. 
1356  Diario Mercantil de Valencia, 19 de marzo de 1847.
1357  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
1358  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 231.
1359  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 976.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 409 ] 

1834 entró con 20 hombres en Albalate del Arzobispo, pidiendo raciones y lle-
vándose preso al alcalde, que se negaba a entregarlas1360. Poco después se unió 
a las fuerzas de Conesa y Montañés1361, dedicándose por esas fechas a elaborar 
cartuchos en su pueblo1362. Tras estos hechos desaparece de las fuentes durante 
cinco años, hasta que en octubre de 1839 fue nombrado comandante del fuerte 
de Segura, de donde un mes más tarde hizo expulsar a todos los que tenían 
familiares en las filas liberales1363. Poco después rechazó la oferta de Espartero 
para que se pasara a sus filas a cambio de dinero y de mantenerle su empleo en 
el ejército1364. Esta no fue una decisión muy afortunada, ya que el 18 de febrero 
de 1840 el capitán Méndez encabezó una rebelión contra él, aprovechando que 
había salido de la fortaleza para ordenar el desplome de una pared del pueblo. 
Al poco tiempo Macipe fue atrapado y fusilado por los revoltosos1365.

Magraner y Espinós, Mariano: nació en Xàtiva en febrero de 1802, hijo de Ma-
riano Magraner y de Joaquina Espinós. Pertenecía a una familia acomodada, ya 
que su padre (que era de L’Alcudia) y su abuelo paterno (natural de Masalavés) 
eran escribanos1366. Esto facilitó mucho las cosas al joven Mariano, que empezó 
su carrera política durante el Trienio Liberal, cuando fue regidor de su ciudad 
natal1367. Posteriormente, estudió leyes en la Universidad de Valencia, graduán-
dose como bachiller en 18261368 y comenzando a ejercer como abogado al año 
siguiente1369. De regreso a Xàtiva, fue concejal por delegación del marqués de 
Grimaldo1370, hasta que en 1831 dejó el puesto, al ser depurado de carlistas el 
Ayuntamiento1371. 

1360  Pina, J. M., De ilusiones y tragedias. Historia de Albalate del Arzobispo, Zaragoza, Ayuntamiento 
de Albalate del Arzobispo, 2001, p. 190.

1361  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, p. 282.
1362  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 343.
1363  Diario Mercantil de Valencia, 8 de noviembre y 16 de diciembre de 1839. Una reunión de ami-

gos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 291.
1364  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 404.
1365  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 233-235. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

p. 475. Diario Mercantil de Valencia, 28 de febrero, 8 de marzo y 8 de abril de 1840. Según Calbo y 
Rochina, Macipe murió tiroteado desde la fortaleza.

1366  Archivo de la Colegiata de Xàtiva, libro de bautismos de 1800 a 1809, folio 58. Magraner fue 
bautizado el 14 de febrero, pero no se indica si nació ese día o el anterior. 

1367  Millán, J., “Els militants carlins del Pais Valencià Central. Una aproximació a la sociologia del 
carlisme durant la Revolució Burgesa”, Recerques, 21, 1988, p. 106. Isaïes Blesa afirma que fue nombrado 
regidor en 1816, algo realmente extraño, pues entonces solo tenía 14 años. Blesa, I., El municipio borbó-
nico de Xàtiva hasta la crisis del Antiguo Régimen, Valencia, Universidad de Valencia, 2001, p. 351.

1368  Archivo de la Universidad de Valencia, archivo general, libro 90, folio 59.
1369  Archivo del Reino de Valencia, real acuerdo, libro 122, folio 62. 
1370  Millán, J., “Els militants carlins…”, p. 106. 
1371  AA. VV., Xàtiva. Historia breve, Ontinyent, Caixa d’Estalvis d’Ontinyent, 1977, p. 168.
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Tras la muerte de Fernando VII, encabezó un alzamiento de 40 o 50 realistas 
en Montesa1372 el 1 de noviembre de 1833. Pero esta rebelión fracasó, ya que 
todos sus seguidores entregaron las armas en L’Olleria y se acogieron al indulto, 
sin disparar un solo tiro1373. Magraner también fue indultado1374, pese a lo cual or-
ganizó el 18 de diciembre otro levantamiento (en Canals y en L’Olleria), esta vez 
con 300 hombres1375. Sin embargo, las cosas salieron mal desde el principio, ya 
que los exrealistas de Algemesí no pudieron unírseles, como estaba previsto, de-
bido a la actuación de las fuerzas gubernamentales1376. Además, el Ayuntamiento 
de Xàtiva reunió rápidamente 1.200 hombres armados, por lo que los rebeldes 
no se atrevieron a atacar la ciudad. Marcharon entonces hacia Murcia, pero no 
tardaron en regresar, siendo entonces atacados y deshechos en Vallada (Valen-
cia) por la columna de Garrigó, pese a que se encontraban en ventajosas posicio-
nes1377. Tras este combate, las fuerzas carlistas se dispersaron, volviendo muchos 
a sus casas, mientras Magraner se ocultaba de la persecución de las partidas 
enemigas1378. Pero en la noche del 24 de diciembre regresó a su ciudad natal, con 
tan mala suerte que al acercarse a su casa fue reconocido por un vecino. Como 
no quiso rendirse, se le disparó un tiro y fue capturado igualmente, siendo fusi-
lado en Xàtiva a las 7 de la mañana del día siguiente, por orden de Espartero1379. 
Antes de morir se le permitió hacer testamento, pero como estaba soltero legó 
sus bienes a su padre1380. 

Marco, Pedro: natural de Fraga (Huesca), sirvió durante la Guerra de la Indepen-
dencia en un regimiento de infantería, pasando después a la guerrilla navarra, a 
las órdenes de Mina. En 1822 tomó de nuevo las armas en Navarra, esta vez con-
tra la Constitución, logrando ascender a oficial en las filas rebeldes. Después de 
la guerra debió recibir la licencia del ejército, ya que se estableció en Zaragoza, 
donde ejerció como tendero en el Arrabal. No obstante, Marco no abandonaba 

1372  El Turia, 11 de enero de 1834. Archivo Municipal de Xàtiva, libro capitular de 1833, folios 393 y 
394. Millán, J., “Els militants carlins…”, p. 105. Hermosilla, J. (dir.), Historia de Xàtiva, Valencia, Univer-
sidad de Valencia, 2006, p. 382. 

1373  Diario de Valencia, 7 de noviembre de 1833. Boletín Oficial de Valencia, 7 de noviembre 
de 1833. El Turia, 11 de enero de 1834.

1374  El Turia, 11 de enero de 1834.
1375  Archivo Municipal de Xàtiva, libro capitular de 1833, folio 389. El Turia, 11 de enero de 1834. 

Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, p. 414.
1376  Boletín Oficial de Valencia y Diario de Valencia, 24 de diciembre de 1833.
1377  Archivo Municipal de Xàtiva, libro capitular de 1833, folios 390-394. Archivo Municipal de 

Novelda, libro de actas de 1833-1834, folio 72. Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, p. 430. Ferrer, M., 
Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 3, p. 273. 

1378  Diario de Zaragoza, 2 y 4 de enero de 1834. Diario de Valencia, 24 de diciembre de 1833. 
1379  Boletín Oficial de Valencia y Diario de Valencia, 27 de diciembre de 1833. Diario de Zaragoza, 

4 de enero de 1834. El Turia, 11 de enero de 1834. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 14. 
Archivo de la Colegiata de Xàtiva, libro de difuntos de 1813 a 1833, folio 325.

1380  Archivo de la Colegiata de Xàtiva, libro de difuntos de 1813 a 1833, folio 325.
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su militancia absolutista, ya que en 1834 participó en la conspiración del conde 
de Villemur y, al ser descubierto, escapó al País Vasco para evitar ser pasado por 
las armas. Allí se unió a las huestes de Zumalacárregui, como subteniente retira-
do de voluntarios de Aragón, aunque gracias a su valor temerario pudo ascender 
a capitán después de varios combates1381. 

Pronto tuvo ocasión de demostrar de nuevo su valor, ya que participó en el 
ataque a Lekeitio (Vizcaya), donde sufrió una descarga a quemarropa de la que 
logró salir sin lesión alguna, pero con el uniforme quemado. Después, estuvo 
en la acción de Arlabán (Álava-Guipúzcoa) y en la expedición de Gómez, como 
capitán de granaderos del 4.º batallón de Castilla. Más tarde, se incorporó a las 
huestes de Basilio García, con quien llegó a Aragón a principios de 1838. Desde 
entonces sirvió en el ejército de Cabrera y en el verano de dicho año tomó parte 
en las operaciones para la defensa de Morella, ganando así el ascenso a coman-
dante. Entonces, fue destinado a la 3.ª brigada de Aragón como encargado del 
detall, sirviendo en esta unidad hasta que Llagostera lo nombró gobernador de 
Castellote1382.

Allí tuvo que hacer frente, el 23 de marzo de 1840, al ejército de Espartero, 
que comenzó entonces a bombardear el fuerte. Tras un día de combates, Marco 
ordenó abandonar toda la línea exterior, prendiendo fuego a los edificios y refu-
giándose en el segundo recinto y en la torre del homenaje. Pero esto no impidió 
que poco después la mayor parte de la fortaleza quedara reducida a escombros, 
debido al fuego de la artillería liberal. Pese a ello, nuestro personaje seguía re-
sistiendo y ordenó a sus hombres construir nuevos parapetos. Al final, Espartero 
hizo preparar una mina para volar el torreón principal, lo que llevó a los carlistas 
a capitular el 26 de marzo1383. Marco fue llevado entonces como prisionero a 
Zaragoza, donde se le formó causa, siendo condenado a dos años de presidio. 
Tras cumplirlos en Jaca, donde llevó durante todo el tiempo una cadena al pie, 
se estableció de nuevo en la capital aragonesa1384.

Marco y Rodrigo, Manuel (“Marco de Bello”): nació en Bello (Teruel) hacia 1817 
y era hijo de Mariano Marco y de Joaquina Rodrigo. Pertenecía a una familia 

1381  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 250 y 251. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
p. 489. Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 2, p. 94. Diario Constitucional de Zara-
goza, 30 de marzo de 1840. Diario Mercantil de Valencia, 8 de abril de 1840. El Mercantil asegura que 
era de Zaragoza, pero esto se referirá probablemente a su lugar de residencia antes de la guerra.

1382  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 489. Según Flavio, Cabrera lo nombró coman-
dante del 1.er batallón de Aragón de la 3.ª brigada aragonesa. Flavio, E., conde de X***, Historia de don 
Ramón…, v. 2, p. 95.

1383  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 249-273. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
pp. 490-494.

1384  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 489.
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noble de las más importantes de Aragón1385, con numerosas propiedades en el 
campo de Bello, que proporcionaban rentas considerables1386. Como su familia 
era de ideas absolutistas, Manuel quiso tomar las armas a favor de don Carlos en 
cuanto empezó la Primera Guerra Carlista. Pero su padre estaba enfermo y él era 
el único de sus hermanos que podía cuidarlo, por estar ausentes los mayores y 
ser los menores demasiado pequeños. Por ello, decidió quedarse en casa, hasta 
que en 1835 se enteró de que un tío suyo, canónigo en Zaragoza, había sido ase-
sinado por los liberales. Entonces, decidió unirse a las fuerzas de Carnicer, pero 
tras andar 15 o 20 leguas fue detenido en el camino de Huesca por una columna 
cristina. Por suerte para él, poco después fue liberado y volvió con sus padres, 
que todavía lo necesitaban1387.

A principios de 1836, los liberales cometieron atropellos en su casa, lo que 
llevó a nuestro indignado personaje a tomar las armas contra el Gobierno. En 
esta ocasión su hermano José, que era carmelita en Calatayud, había vuelto al 
hogar familiar, lo que dejó libre a Manuel para unirse a los carlistas. De esta ma-
nera, reunió a 40 o 50 muchachos de Bello y de los alrededores, a los que armó 
lo mejor que pudo, creando así su propia partida. Con ella se incorporó a las 
fuerzas de Cabañero, quien se alegró de contar en sus filas con un joven de dis-
tinguida familia y de prestigio en su comarca. Esto le facilitó recibir el mando de 
una compañía, con la que al año siguiente combatió en la masada de Camarillas 
(Teruel) a las fuerzas liberales de Bonet. Aunque el jefe enemigo pudo escapar, 
nuestro personaje mostró un gran arrojo, sosteniendo el fuego durante varias 
horas y capturando a toda la fuerza enemiga1388.

Por otra parte, en marzo de 1838 Marco tomó parte en el asalto a Zaragoza, 
como capitán de cazadores del 6.º batallón de Aragón. Fue entonces uno de 
los primeros que en la Puerta del Carmen subió a la muralla, siendo destinado 
con su compañía a defender la plaza de San Felipe. Pero al poco tiempo tuvo 
que retirarse, abriéndose paso por el Coso y por la Mantería, lo que le permitió 
abandonar la ciudad por el mismo sitio por el que había entrado. Estos combates 
fueron tan duros que en ellos perdió 80 de sus 130 hombres, siendo él mismo 
levemente herido. Por esas fechas se había unido a las fuerzas carlistas su her-
mano Joaquín y nuestro personaje acompañaba a menudo a Cabañero, de cuyo 
estado mayor formaba parte1389.

Poco después tomó parte en el combate de Tierzo, contra la guarnición de 
Molina de Aragón1390. En esta acción se distinguió y capturó a un miliciano na-

1385  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, pp. 575 y 576. Según Ferrer, nació en 1810. Ferrer, M., 
Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 20, p. 153.

1386  El Mercantil. Diario de Valencia, 25 de abril de 1872. Carpizo, E., La Esperanza…, p. 647.
1387  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, p. 576.
1388  Ibídem, p. 576.
1389  Ibídem, p. 577.
1390   Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 533. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. 
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cional que se dedicaba a insultar y a perseguir a sus hermanos pequeños, que 
residían en dicha localidad. Pero Marco no era una persona rencorosa y en vez 
de fusilarlo le proporcionó bagajes y alimentos para que pudiera llegar hasta 
Cantavieja, donde recomendó que se le diera algún puesto1391. Ese mismo año 
nuestro personaje llegó a mandar el 6.º batallón de Aragón con el rango de te-
niente coronel, pero poco después fue capturado y fue tres veces sorteado para 
ser fusilado, aunque al final se salvó1392. 

Sin embargo, Marco permaneció preso hasta después de acabada la guerra, 
cuando fue puesto en libertad y pudo regresar a casa de su padre, quien falleció 
poco después. En 1853 murió también su madre, lo que le dejó una mayor 
libertad para dedicarse a las actividades militares1393. Esto le permitió participar 
en la revuelta carlista de mayo de 1855, poniéndose al frente de una partida de 
120 hombres, que se reunió en Villarroya de la Sierra (Zaragoza). Más tarde, 
se le incorporaron las fuerzas que había reunido su hermano en el campo de 
Bello, consiguiendo así duplicar sus efectivos. Pero pronto fue perseguido por 
dos columnas liberales, que le obligaron a internarse brevemente en Castilla. En 
cuanto volvió a Aragón fue alcanzado y derrotado en Abanto (Zaragoza) el 28 
de mayo, por la columna de Serrano1394. Entonces, sus fuerzas se dispersaron y 
nuestro personaje atravesó toda España para buscar refugio en Portugal. Ascen-
dido a coronel por don Carlos, pasó luego a Londres y después a París, donde 
permaneció hasta finales de 1857, cuando se acogió al indulto y regresó con su 
familia. Posteriormente, tomó parte en la conspiración de 1860, para lo cual se 
trasladó a Valencia, donde reunió a algunos partidarios. Con ellos (y con una 
lancha) acudía por las noches a alta mar para recibir las consignas que llegaban 
del extranjero. Pero al fracasar el alzamiento nuestro personaje se ocultó durante 
un tiempo, hasta que pudo volver a su casa de Bello1395. 

Al cabo de un tiempo ascendió a brigadier y en julio de 1868 asistió a la junta 
legitimista celebrada en Londres, que presidió el propio don Carlos. Desde en-
tonces mantuvo correspondencia continua con la dirección del partido carlista1396. 
Un año después pasó a Biarritz, como comandante carlista de Aragón, con la 
misión de organizar un nuevo levantamiento1397, pero cuando se produjo este no 
participó, ya que recibió tarde la orden y, al leerla, dudó de su autenticidad1398.

1391   Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, pp. 576 y 577.
1392   Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 20, pp. 153 y 155.
1393   Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, p. 577.
1394   La Libertad, 25, 26, 27, 29 y 30 de mayo de 1855. Diario Mercantil de Valencia, 30, 31 de mayo, 

1 y 4 de junio de 1855. Ferrer, M., Acedo, J., y Tejera, D., Historia del tradicionalismo…, v. 20, p. 154.
1395   Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, pp. 577 y 578. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., 

Historia del tradicionalismo…, v. 20, pp. 153 y 155.
1396   Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, p. 578 y v. 3, p. 43.
1397   Diario Mercantil de Valencia, 20 de agosto de 1869.
1398   Ramos Martínez, B., Memorias…, p. 169. Según Villanueva, Marco participó en la conspiración de 

Alcañiz, de febrero de 1869. Villanueva, J. R., Alcañiz (1868-1874)…, p. 109.
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Lo siguiente que sabemos de él es que en 1870 participó en la asamblea de 
Vevey1399 y que un año más tarde se presentó a las elecciones como candidato 
tradicionalista por Teruel, aunque no parece que resultara elegido1400. En marzo 
de 1872 volvió a intentarlo, esta vez por el partido de Albarracín, donde tenía 
tantos apoyos que la prensa liberal consideró segura su victoria1401. Pero tampoco 
esta vez consiguió su objetivo, probablemente debido a las presiones llevadas a 
cabo por las autoridades. Entonces, el pretendiente le encargó el mando de las 
tropas carlistas de Aragón, ordenándole que iniciara en dicha región un nuevo 
alzamiento1402.

Para ello, Marco envió fusiles a algunos puntos y trató de atraerse a varios 
militares. Pero estos al final no cumplieron con sus compromisos y, cuando el 
21 de abril se dio la orden de iniciar el alzamiento, solo se sublevaron algunos 
jefes de partida. Pese a ello, nuestro personaje se alzó en armas con 40 infantes 
y algunos jinetes, siendo derrotado en Cantavieja el 13 de mayo, por las fuer-
zas de la guardia civil. En dicha acción fue derrotada y dispersada la partida 
que mandaba Marco, quedando cojo el jefe carlista de una caída del caballo. 
Aplastada la rebelión en Aragón, nuestro personaje se ocultó en Madrid, donde 
permaneció durante varios meses contactando con militares y adquiriendo armas 
para organizar una nueva revuelta1403.

Mientras tanto, la causa carlista iba progresando en varias regiones de España, 
lo que animó a Marco a tomar de nuevo las armas, en Luco de Jiloca (Teruel), 
el 9 de octubre de 1873, al frente de una partida de 600 hombres. El gran apoyo 
popular con el que contaba le permitió aumentar sus fuerzas hasta los 2.000 
hombres, con los que entró en Cantavieja cuatro días después. Una vez allí se 
dedicó a organizar sus fuerzas, para evitar abusos, conseguir recursos y mejorar 
la disciplina de su partida1404.

 Posteriormente, realizó dos incursiones por las provincias de Teruel, Zara-Posteriormente, realizó dos incursiones por las provincias de Teruel, Zara-
goza y Guadalajara, consiguiendo así importantes recursos y aumentando sus 
fuerzas hasta los 4.000 hombres. En el transcurso de una de esas expedicio-
nes entró en Daroca, donde capturó 10 jinetes y algunos voluntarios enemigos, 
aunque el resto resistió y se negó a capitular. Por otra parte, durante los meses 
siguientes tuvo que enfrentarse a la falta de disciplina de los otros jefes carlistas, 
que no querían cooperar con él. A esto se añadía que los caudillos valencianos 

1399   Arjona, E., Carlos VII…, p. 265.
1400   Carpizo, E., La Esperanza…, p. 647.
1401   Diario Mercantil de Valencia, 28 de marzo de 1872.
1402   Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, p. 578.
1403   Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, p. 578 y v. 3, pp. 43-47. El Mercantil. Diario de 

Valencia, 25 de abril, 13 y 17 de mayo de 1872.
1404   Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, p. 578 y v. 3, pp. 46-48 y 50. Pirala se contradice, ya 

que en el volumen 2 afirma que Marco entró en Cantavieja el 15 de octubre con 1.300 hombres.
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Manuel Marco durante la Segunda Guerra Carlista.

recaudaban contribuciones en los pueblos de su distrito, lo que le dejaba con 
poco dinero para operar1405.

Pese a ello, en enero de 1874 Marco llevó a cabo una nueva incursión por la 
provincia de Guadalajara, siendo derrotado en Checa debido a la retirada de uno 
de sus subordinados nada más empezar el combate. Posteriormente, marchó a 
Caspe para cobrar contribuciones, pero fue atacado por sorpresa por la columna 
de Despujol, lo que causó el pánico entre sus hombres, a los que no pudo con-
trolar. Por eso al final tuvo que retirarse con más de 200 bajas, mientras algunos 
jefes trataban de desacreditarlo para apartarlo del mando, lo que provocó nu-
merosas deserciones1406.

Poco después Marco ordenó fortificar Cantavieja, aunque esto no impidió que 
a finales de abril tuviera que dirigirse hacia allí a marchas forzadas para prote-
gerla de un ataque republicano. Varios meses más tarde marchó a la zona de 
Morella para impedir la entrada en la plaza de un convoy liberal, pero su com-
pañero Palacios no pudo acudir a tiempo y nuestro personaje tuvo que retirarse 
tras un breve combate, por no tener fuerzas suficientes para parar al enemigo. 

1405   Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, p. 578 y v. 3, pp. 51, 69 y 380-382.
1406   Ibídem, v. 3, pp. 382, 384, 385 y 391-394. El Mercantil Valenciano, 1, 24, 28 (tarde) de febrero, 

2 y 13 de marzo de 1874. El Mercantil asegura que Marco fue herido en el combate de Checa y que en 
Caspe perdió 1.700 de sus 2.500 hombres.



A N T O N I O  C A R I D A D  S A L V A D O R

[ 416 ]

Ya en julio realizó un ataque nocturno a Teruel, pero el asalto fracasó por culpa 
de Villalaín, que mandaba parte de las fuerzas rebeldes y que desobedeció sus 
órdenes de atacar. Por si esto fuera poco, los enemigos de Marco consiguieron 
convencer a su jefe, don Alfonso de Borbón, de que era él quien había provo-
cado la derrota, lo que llevó a su cese y arresto para ser sometido a consejo de 
guerra1407. Esto llevó a las protestas de los jefes y oficiales de la división carlista de 
Aragón, que pidieron que se le pusiera en libertad, pues era muy querido entre 
los suyos. Sin embargo, don Alfonso no solo no atendió estas peticiones, sino 
que ordenó su traslado de Cantavieja a Horta (Tarragona), donde tenía menos 
apoyos1408.

Allí permaneció varios meses, separado de sus partidarios, muy vigilado y 
teniendo el pueblo como cárcel, aunque alguna vez se le permitía salir de caza, 
siempre acompañado1409. Este cautiverio terminó tras su absolución, el 1 de mar-
zo de 1875, pero no se le volvió a dar el mando de las tropas aragonesas. En vez 
de eso, se le ofreció la intendencia general, pero nuestro personaje rechazó todo 
cargo mientras Villalaín (a quien consideraba responsable de su detención) tuvie- 
ra mando en las fuerzas rebeldes. Posteriormente, se le molestó en su residencia 
de Fortanete, lo que le llevó a escribir una sentida carta a su su jefe y a marcharse 
humillado ese mismo día. Después de esto, pasó a Navarra, donde intentó or-
ganizar fuerzas aragonesas, aunque con poco éxito1410. Al cabo de unos meses 
acabó la guerra y desde entonces solo sabemos que falleció en su localidad natal 
en 18851411. Manuel Marco tenía un carácter expansivo y buen humor, además de 
ser buena persona y de principios firmes, lo que le ganó las simpatías de muchos 
de sus contemporáneos1412. Según el tercer pretendiente carlista, era un hombre 
leal, franco e inteligente, aunque de modales algo bruscos1413.

Marconell de Gasque Domingo, Manuel: nació en El Vallecillo (Teruel) el 6 de 
marzo de 18121414, hijo de Manuel Marconell y de Ramona de Gasque Domin-

1407   Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 402, 403 y 413-420. El Mercantil Valenciano, 7, 8, 
13, 15 y 27 (tarde) de julio de 1874.

1408   El Mercantil Valenciano, 15 de julio de 1874.
1409   Ibídem, 4 de septiembre de 1874.
1410   Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 564, 565 y 642. El Mercantil Valenciano, 1, 3, 30 

de marzo y 11 de abril de 1875.
1411   Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 20, p. 153.
1412   Diario Mercantil de Valencia, 28 de marzo de 1872. Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, 

pp. 576 y 577.
1413   Ramos Martínez, B., Memorias…, p. 165.
1414   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-529. En el archivo de Perpiñán 

se dice que Marconell tenía 24 años en 1840, pero es improbable que pudiera ser oficial de voluntarios 
realistas con tan solo 17 años. Por otra parte, en el archivo de la Diputación de Zaragoza se dice que nació 
en Gea de Albarracín. Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivo de la 
Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1042.
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go. Sus padres eran fabricantes y debían tener un buen nivel económico, ya 
que pudieron pagarle unos buenos estudios. Así pues, el joven Manuel empezó 
como interno en la Escuela Pía de Albarracín, donde estudió latinidad y retórica 
durante ocho años, para pasar después a la Universidad de Zaragoza, en la que 
se matriculó en Filosofía y Leyes. Siendo estudiante se inscribió en los volun-
tarios realistas, con los que llegó al grado de oficial1415.

Empezada la guerra carlista, en noviembre de 1833 se presentó en Morella, 
siendo nombrado teniente por el barón de Hervés1416. Pero debió acogerse al 
indulto tras las primeras derrota, ya que en julio de 1835 se encontraba en Zara-
goza y fue desterrado a Urrea de Gaén, donde fue vigilado por las autoridades1417. 
De allí debió fugarse para incorporarse a la división carlista de Aragón, en la que 
combatió durante la mayor parte de la guerra. De esta manera, en 1836 participó 
en la expedición de Gómez, con la que recorrió media España, sirviendo después 
en el Norte como ayudante del Estado Mayor de Quílez. Al año siguiente regresó 
a Aragón con la Expedición Real, pero pronto empezó a tener roces con Caba-
ñero, ya que no soportaba recibir órdenes de un jefe que había sido civil hasta 
hacía poco. Por esta razón empezó a intrigar y en diciembre de 1837 escribió a 
don Carlos, pidiéndole que se le diera el mando de la infantería aragonesa, como 
jefe de mayor antigüedad. Esto creó un clima de discordia en la división de dicha 
región, por lo que fue expulsado de esa unidad y transferido como capitán al 
Estado Mayor de Cabrera, en febrero de 18381418.

Pero nuestro personaje recibió pronto otro mando, ya que en junio se acercó 
con 100 jinetes a dos horas de Teruel, aprovechando la ausencia de la brigada 
de Aspíroz. Su misión era abastecer de víveres la fortaleza de Aliaga, algo que 
cumplió con creces, ya que se llevó de los pueblos 6.000 cabezas de ganado 
lanar y muchos cahíces de trigo. Cuatro meses más tarde pasó el río Cella con 
40 caballos, presentándose a tiro de fusil de Teruel y robando 14 cargas de paño 
de los batanes, así como otros efectos de los caseríos cercanos. Esto llevó a los 
liberales a enviar 550 hombres en su persecución, pero Marconell pudo escapar 
sin demasiados problemas1419. 

En febrero de 1839 continuaba operando con su caballería, pero esta vez por 
los alrededores de Monreal del Campo1420. Desde allí hizo una incursión al seño-
río de Molina de Aragón (Guadalajara), donde dividió sus fuerzas. Treinta de sus 

1415   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-529.
1416   Ibídem.
1417   Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1007.
1418   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-529. Flavio, E., conde de X***, 

Historia de don Ramón…, v. 2, p. 145. Roldán, E., Estado mayor…, p. 167. Flavio afirma que había servido 
en el ejército de Cataluña, mientras que Roldán sostiene que combatió en el de Valencia.

1419   Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1042.
1420  Diario Mercantil de Valencia, 17 de febrero de 1839. 
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hombres escoltaron a un jefe carlista hacia Soria, mientras que Marconell, con el 
resto de su fuerza se retiró a la sierra de Albarracín, perseguido por el enemigo. 
Dos meses más tarde regresó a la provincia de Guadalajara, con 800 infantes y 
130 jinetes, sorprendiendo Brihuega y capturando allí al juez de primera instan-
cia y a 8 personas adineradas del pueblo, por las que pidió una fuerte suma de 
dinero1421.

Por esas fechas Marconell estaba de nuevo en la división de Aragón, a las 
órdenes de Polo, a quien acompañó en julio de 1839 para reforzar a Cabrera, 
que se hallaba hostilizando Lucena1422. Más tarde, ascendió a comandante y fue 
nombrado gobernador del fuerte de Aliaga. Allí debió hacerlo bastante bien, ya 
que en 1840 era teniente coronel1423 y ejercía como gobernador de Cantavieja, 
donde tomó varias medidas para mejorar la defensa de la fortaleza. Con esta fina-
lidad ordenó demoler la iglesia y algunas casas, así como recomponer los muros 
y hacer más profundo el foso1424. Pero en mayo llegó un parlamentario enemigo, 
lo que provocó un motín entre la tropa, al pensar que se iba a entregar el fuerte 
a los liberales. Poco después corrió el rumor de que los voluntarios realistas de la 
plaza querían venderla a los isabelinos, sospecha que aumentó al desertar el se-
gundo jefe que los mandaba. Por ello, Marconell decidió desarmar a los restantes 
y fusilar a un teniente de realistas y a un hijo suyo como principales implicados 
en la conspiración. Acto seguido convocó una junta de jefes que comunicó a 
Cabrera el mal estado de la fortificación y de los alimentos, lo que llevó al jefe 
carlista a ordenar la evacuación. El aragonés cumplió la orden inmediatamente, 
no sin antes incendiar la población1425.

Nuestro personaje ascendió más tarde a coronel, emigrando en julio a Fran-
cia, en compañía de Cabrera1426. Fue confinado entonces en Bourg-en-Bresse 
(Ain), recibiendo un mes después permiso para pasar durante tres días a Mâcon 
(Saona y Loira) a fin de visitar a sus padres. Por esas fechas Marconell estaba 
delicado de salud, por lo que en septiembre solicitó el traslado al sur del país, 
donde el clima era más cálido1427. No sabemos si se le concedió, pero sí que per-
maneció en Francia hasta 1848, cuando regresó a España acogiéndose al indulto. 
Así consiguió que se le reconociera el grado de coronel, pero su ambición le 
llevó a falsificar varios documentos, siendo descubierto y encarcelado en octubre 

1421  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, pp. 173 y 181.
1422  Diario Mercantil de Valencia, 29 de julio de 1839.
1423  Roldán, E., Estado mayor…, p. 167.
1424  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 484.
1425  Diario Mercantil de Valencia, 15 de mayo de 1840. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 327-329. 
1426  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivo General Militar 

de Segovia, primera sección, legajo M-529. Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6834-3. 
Diario Mercantil de Valencia, 2 de septiembre de 1840.

1427  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195.
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de 1850. Estuvo un año en prisión1428 y cuando salió de allí volvió a intrigar con 
los carlistas, probablemente porque habría sido privado de su graduación. De 
esta manera, participó en la conspiración de 18601429 y nueve años después se 
presentó en París, para ofrecer sus servicios a don Carlos, quien lo nombró jefe 
del depósito de Bayona. Pero las autoridades francesas lo detuvieron y lo depor-
taron a Bourges, de donde se escapó para regresar a París. Allí permaneció hasta 
que en el verano de 1869 se trasladó a Orán, al haber sido nombrado brigadier y 
comandante general de las provincias de Murcia, Albacete y Alicante1430. 

Su misión era iniciar una rebelión en aquellas provincias para apoyar así el 
levantamiento de Polo en La Mancha. Pero le fue imposible hacerlo por los es-
casísimos recursos que se le proporcionaron. Volvió a París, donde dio cuenta a 
don Carlos del fracaso de la expedición, siendo enviado entonces a Londres con 
un mensaje para Cabrera. Este lo mandó a su vez a Bayona, con instrucciones 
para los generales y el centro directivo carlista, que operaba en la zona. Fue 
nombrado segundo jefe carlista de Aragón, a las órdenes de Manuel Marco y con 
la misión de levantarse en armas en el Maestrazgo. Pero a pesar de vivir oculto 
fue descubierto por las autoridades galas y expulsado de esta población, por lo 
que trasladó su residencia a Marsella1431. 

Después de varios meses fue convocado de nuevo por don Carlos, en abril de 
1870, para asistir a la junta de Vevey, donde ratificó su adhesión al pretendiente 
tradicionalista1432. Poco después envió un manifiesto a los periódicos carlistas, 
para tratar de demostrar que, pese a la dimisión de Cabrera, el partido legitimista 
seguía tan unido como siempre1433. Posteriormente, pasó a Cartagena, siguiendo 
instrucciones de don Carlos, para intentar organizar allí un pronunciamiento mi-
litar, con ayuda de varios jefes y oficiales. Este plan fracasó por falta de recursos, 
pero también por la falta de discreción de Marconell, que permitió al Gobierno 
enterarse de lo que se tramaba. Con mil peligros logró escapar de la ciudad, re-
gresando a Orán el 5 de septiembre. Allí permaneció durante tres meses, hasta 
que en diciembre de 1871 regresó a España, ocultándose durante una temporada 
en Madrid, mientras organizaba un nuevo alzamiento1434.

1428   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-529.
1429  Roldán, E., Estado mayor…, p. 167.
1430  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-529. Caso, J. I., La cuestión…, 

p. 184.
1431  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-529. Caso, J. I., La cuestión…, 

pp. 177-184. Diario Mercantil de Valencia, 20 de agosto de 1869.
1432  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-529. Arjona, E., Carlos VII…, 

p. 266.
1433  Diario Mercantil de Valencia, 23 de mayo de 1870. Vizconde de la Esperanza, La bandera car-

lista en 1871, Madrid, Imprenta del Pensamiento Español, 1871, pp. 477-483.
1434  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-529. Diario Mercantil de Valen-

cia, 19 de julio de 1870. Nombela, J., Impresiones y recuerdos, Madrid, Tebas, 1976, p. 834. Ramos Martí-
nez, B., Memorias…, p. 172. Según la prensa, Marconell fue “hallado escondido” en Cartagena.
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Así pasó los días hasta que en abril de 1872 fue nombrado comandante 
general de Toledo y de La Mancha, reuniendo poco después un grupo de  
30 infantes y de 40 jinetes. Con tan escasa fuerza recorrió las provincias de Tole-
do, Ciudad Real, Córdoba, Cáceres y Badajoz, hasta que el 4 de julio fue derro-
tado por la guardia civil en Ballesteros (Ciudad Real). Fue abandonado entonces 
por la mayoría de sus hombres y solo quedaron a su lado 11 jefes y oficiales, a 
los que ordenó disolverse. Marconell marchó luego a Francia, donde presentó su 
dimisión a don Carlos, sin querer comprometerse en más empresas, pese a que 
el pretendiente le prometió ascensos y nuevos cargos militares1435.

En abril de 1875 el general Cabrera dio su manifiesto y nuestro personaje se 
adhirió a él incondicionalmente, reconociendo a Alfonso XII y presentándose a 
las autoridades españolas. De nuevo intentó que se le revalidara su graduación, 
pero su petición fue denegada y solo obtuvo el indulto del delito de rebelión1436. 
Después de esto no sabemos nada más de él, por lo que es probable que falle-
ciera al cabo de poco tiempo. Físicamente medía 1,75 metros y tenía el cabello 
castaño y los ojos marrones1437. 

Marcoval, José: nació hacia 17981438, posiblemente en La Sènia (Tarragona), de 
donde era su hermano Juan, con el que se alzó en armas en 1833. Pero no em-
pezó bien la guerra, ya que fue capturado cerca de Sant Mateu en enero del año 
siguiente1439. Sin embargo, logró recuperar la libertad y en 1836 estaba de nuevo 
con los carlistas. Ese año fundió en Cantavieja dos piezas de artillería de a cuatro, 
que después se usaron contra Gandesa. Fueron los primeros cañones fabricados 
por los rebeldes, aunque resultaron ser defectuosos y poco útiles. Sin embargo, 
esto no impidió a Marcoval seguir construyendo piezas de mala calidad, como 
las que, un año después, utilizó Forcadell contra Sant Mateu1440. Además, en sep-
tiembre de 1838 pasó por Castellfort (Castellón) para recoger una campana con 
la que pensaba fundir otro cañón1441.

Al acabar la guerra era capitán y marchó al exilio en Francia, dejando a su 
familia en España y estableciendo su residencia en Saint André de Corcy (Ain). 
Poco después falleció su mujer y sus hijos fueron trasladados a Pau, en julio de 
1843. Marcoval solicitó entonces permiso para ir a recogerlos, pero las autorida-
des galas no se lo permitieron, pensando que podía ser una treta para organizar 

1435  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-529. El Mercantil. Diario de 
Valencia, 17 y 30 de julio de 1872.

1436  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-529.
1437  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195.
1438  Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 832.
1439  Diario de Valencia, 4 de febrero de 1834.
1440  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 67, 68, 70 y 216.
1441  Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-5.
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un nuevo levantamiento1442. Sin embargo, más tarde le permitieron trasladarse a 
Dôle (Jura) y en 1845 a Besançon, donde nuestro personaje residió durante un 
tiempo, antes de acogerse al indulto para poder regresar a España1443.

Marcoval, Juan: nació en La Sènia (Tarragona) hacia 1789. Entró en el ejército 
como soldado en 1807, por lo que tomó parte en la Guerra de la Independencia, 
combatiendo en Ocaña (1809) y en otras acciones que tuvieron lugar en La Man-
cha. Posteriormente, estuvo en las batallas de Chiclana (1811) y Vitoria (1813), 
acabando la guerra como sargento segundo. Con esta graduación permaneció 
varios años más en el ejército, hasta que en 1820 se le dio el retiro, fijándosele 
residencia en Valencia1444. 

Esto no debió gustar mucho a Marcoval, por lo que dos años después decidió 
unirse a las partidas absolutistas que operaban por el Este de la Península. De esta 
manera, tomó parte en varias acciones de guerra, así como en los asaltos a Tortosa 
y Zaragoza, lo que le valió el ascenso a teniente. Pero en enero de 1823 fue cap-
turado y trasladado a la capital aragonesa, de donde se fugó tres meses después, 
presentándose entonces a Chambó, que mandaba las tropas realistas en el bajo 
Ebro. Tras participar en el sitio de Peñíscola, fue nombrado capitán y se le en-
cargó la instrucción de la tropa y de los oficiales de dos batallones de Tortosa1445.

Acabada la contienda continuó en el ejército, pero en 1826 se le degradó a 
subteniente, debido a la abundancia de oficiales tras la guerra civil del Trienio. 
Posteriormente, ascendió a teniente, aunque no le duró mucho esta satisfacción, 
ya que se le acabó dando el retiro, por lo que marchó a su pueblo natal. Allí se 
casó en 1833 con María Margarita Querol, natural y vecina de Salsadella (Caste-
llón), a quien había conocido cuando era instructor, diez años atrás. Su situación 
económica debía ser entonces muy mala, ya que pidió que se le eximiese de 
pagar la dote de su matrimonio, lo que no le fue concedido1446. Tal vez por ello 
decidió unirse a la causa carlista y en diciembre de dicho año recibió el mando 
de las tropas rebeldes que se habían quedado en Morella, tras la retirada del 
barón de Hervés. No obstante, su autoridad no fue reconocida por todos y tuvo 
que reunir una junta de oficiales para decidir las medidas a tomar. Como reinaba 
el desorden y la población no estaba preparada para resistir un sitio, se decidió 
abandonarla inmediatamente. De esta manera, los liberales tomaron Morella sin 
disparar un solo tiro y las tropas de Marcoval se unieron en Chodos a los super-
vivientes de la batalla de Calanda1447.

1442  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 199. En otro documento de dicho legajo se dice 
que era teniente coronel.

1443  Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 832.
1444  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-527.
1445  Ibídem.
1446  Ibídem. 
1447  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 35, 36, 37 y correcciones.
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Pero la unión de las fuerzas no fue acompañada de una unión en el mando, 
ya que todos los caudillos carlistas deseaban mandar y se echaban la culpa de 
las continuas derrotas que habían sufrido hasta entonces. Ante esta situación, 
nuestro personaje decidió formar una junta que tomara las decisiones, lo que al 
parecer fue aceptado por los demás cabecillas. Dicho organismo decidió mar-
char a Vistabella y elegir allí al líder de la partida, por votación secreta entre jefes 
y oficiales. Esta votación tuvo lugar el 19 de diciembre, siendo designado en ella 
Juan Marcoval1448.

Lo que ocurrió entonces fue que los cabecillas Vallés y Chulvi no quisieron 
aceptar el resultado y se marcharon con sus tropas para operar por su cuenta. 
Pero Cabrera consiguió que regresaran, sin que nuestro personaje los castigara 
luego por esa falta de disciplina. Varios días después Marcoval se unió con las 
fuerzas del Serrador, atacando entre ambos la población de Sant Mateu, el 23 
de diciembre. Sin embargo, fueron entonces sorprendidos por las tropas de la 
reina y tuvieron que retirarse precipitadamente. Esto hizo surgir disputas entre 
los diferentes caudillos y llevó a la separación del Serrador, que abandonó la 
fuerza conjunta1449. 

Al día siguiente nuestro biografiado marchó a Rossell, donde acabó de frag-
mentarse la partida carlista. La mayoría de los jefes la abandonaron y Marcoval 
marchó, junto con Cabrera y Soto, al barranco de Vallibana. Allí permaneció  
inactivo durante varias semanas, oculto de la persecución liberal y recuperán-
dose de una enfermedad que padecía, mientras el tortosino realizaba varias 
incursiones para conseguir hombres y recursos1450. Por desgracia para nuestro 
personaje, fue delatado por un pastor y sorprendido por los carabineros en la 
madrugada del 31 de enero de 1834, mientras pasaba la noche en el mas de Ci-
res. Fue entonces capturado con 8 de sus compañeros, siendo fusilado en Rossell 
poco después1451.

Mars Cerveró, Pedro: nació en Algemesí el 7 de febrero de 1786, hijo de José 
Mars y de Esperanza Cerveró, que pertenecían a la nobleza. Ingresó en el ejército 
en 1800, siendo destinado como soldado al acantonamiento de Gibraltar. Poste-
riormente, combatió como sargento en la Guerra de la Independencia, tomando 
parte en las batallas de Bailén, Somosierra (1808), Talavera (1809) y Despeñape-

1448  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 37-39. Segura duda de que esta votación llegara a rea-
lizarse, basándose en las declaraciones de un oficial carlista que estuvo allí. Pero como no da más 
detalles, he preferido mantener la versión que da Córdoba, que es mucho más completa. Segura, J., 
Morella…, v. 4, p. 48.

1449  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 39-44.
1450  Ibídem, pp. 45, 47 y 48.
1451  Diario de Valencia, 4 de febrero de 1834. Bordás, J., Memorias de un voluntario…, p. 33. Urce-

lay, J., Cabrera…, p. 43. Según Córdoba, fue uno de sus compañeros quien lo delató. Córdoba, B., Vida 
militar…, v. 1, pp. 49 y 51.
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rros (1810). Durante los años siguientes sirvió en las guerrillas de Castilla y de 
Aragón, al frente de una unidad de caballería, con la que participó en numerosos 
combates. Al acabar la guerra era ya teniente, siendo destinado entonces a una 
compañía de dragones en Soria1452.

A finales de 1818 Mars recibió el retiro, instalándose en Burgo de Osma (So-
ria), donde fue detenido tres años más tarde, probablemente por su aversión al 
sistema constitucional. Fue enviado entonces a un calabozo, pero consiguió es-
capar de él, encerrando luego al alcaide y liberando a todos los presos. Después 
marchó al ayuntamiento, de donde se llevó 83 fusiles y 16 caballos, con los que 
creó su propia partida. Tras estos hechos tuvo algunos combates con las fuerzas 
liberales, hasta que enfermó y tuvo que retirarse a Francia. Corría el año 1822 
cuando, una vez restablecido, regresó a España y se unió a las partidas absolu-
tistas del País Vasco, siendo nombrado por Eguía comandante de su caballería. 
Allí participó en más acciones de guerra, consiguiendo así ascender a capitán1453.

Con la vuelta del absolutismo continuó en el ejército, obteniendo el grado 
de teniente coronel y siendo nombrado caballero de la Orden de San Hermene-
gildo. Durante esos años estuvo de guarnición en Valencia y en Zaragoza, antes 
de recibir el retiro, que había solicitado él mismo, en 1834. Marchó entonces al 
Burgo de Osma, donde permaneció hasta septiembre de 1836, cuando se unió 
a las fuerzas carlistas de la expedición de Gómez, que pasaron en esas fechas 
por allí. Dos meses más tarde nuestro personaje ascendió a coronel1454, pasan-
do después a Valencia con las fuerzas del Serrador, quien en enero de 1837 lo 
nombró vicepresidente de su junta gubernativa1455. No obstante, a veces también 
mandaba tropas de la partida de dicho cabecilla, con las que emprendía misio-
nes concretas. Esto es lo que ocurrió en febrero cuando fue sorprendido por 
la columna de Grases, que no le hizo muchas bajas por estar en ese momento 
preparado para retirarse1456. 

Cinco meses más tarde, al ser cesado Miralles, se dio a Mars el mando de su 
caballería1457, pasando después a comandar la de Forcadell. Durante un tiempo 
acompañó a este en sus incursiones, al mando de los 100 jinetes de la división 
valenciana1458. Pero nuestro personaje no tenía talento militar, ya que en cuanto 
se enfrentaba con las tropas de la reina sufría severas derrotas. De esta manera, 
el 12 de febrero de 1838 fue vencido por Borso en Onda, perdiendo 16 hom-

1452  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-893.
1453  Ibídem.
1454  Ibídem.
1455  Archivo Municipal de Culla, caja 141, legajo 17.
1456  Diario Mercantil de Valencia, 6 de enero de 1837.
1457  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 113.
1458  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
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bres1459 y uniéndose después a la brigada castellana, que se encontraba por los 
alrededores de Cañete. Estando en dicha población fue sorprendido y rodeado 
por el enemigo, por lo que se vio obligado a capitular el 30 de abril, junto con 
167 de sus hombres1460. No obstante, es probable que fuese canjeado más tarde, 
ya que combatió el 16 de agosto en los alrededores de Morella1461.

En esa ocasión debió ser gravemente herido, ya que sus enemigos lo die-
ron por muerto1462 y no volvió a participar en más combates. Probablemente se 
quedó en Morella, donde fue capturado en mayo de 1840, cuando las tropas de 
Espartero tomaron esta población. Fue entonces conducido al depósito de pri-
sioneros de Zaragoza1463, de donde salió al cabo de un tiempo. De esta manera, 
en 1848 se acogió al indulto, siéndole revalidada su graduación en el ejército li-
beral1464. Lo último que sabemos de él es que dos años más tarde recibió el retiro 
para Burgo de Osma, con el 90 % de su sueldo1465.

Martí, Manuel (“Pariri”): natural de Alaquàs, desertó del ejército liberal para 
unirse a la facción. Posteriormente, se puso al frente de una partida de miño-
nes de Cabrera, que operaba por la Huerta de Valencia, llevándose caballos y 
pudientes como rehenes, además de cometer otros excesos. Gracias a su cono-
cimiento del terreno, era el terror de la comarca hasta que fue capturado por la 
columna franca de Valencia el 29 de enero de 18401466.

Martínez, Ildefonso: nacido en Alcañiz1467 hacia 1779, combatió durante la Gue-
rra de la Independencia, en los sitios de Zaragoza y Tortosa. En este último cayó 
prisionero, pero se escapó poco después, incorporándose como soldado al regi-
miento de África, en 1810. Tras la guerra continuó en el ejército, participando en 
el desarme de las tropas constitucionales que había en Alcañiz, en diciembre de 

1459  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 172. 
1460  Ibídem, pp. 232-234. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 62. 

Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 61. Según Pirala, se capturaron a Mars 330 prisioneros. 
Según los autores de Panorama español, Mars se rindió el 20 de abril.

1461  Diario Mercantil de Valencia, 21 de agosto de 1838. 
1462  Ibídem. 
1463  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840. Este periódico habla de Pedro 

May, pero debe tratarse de Pedro Mars, ya que todos los demás datos coinciden: era coronel de caba-
llería, militar retirado antes de la guerra y natural de Algemesí. Además, ninguna otra fuente nos habla 
de ningún Pedro May. Por otra parte, los documentos conservados en el archivo de Segovia dicen que 
marchó al exilio al acabar la guerra, pero esto es dudoso, ya que no consta su nombre en los archivos 
de Perpiñán. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-893.

1464  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-893. Diario Mercantil de Valen-
cia, 19 de septiembre de 1850.

1465  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-893. 
1466  Diario Constitucional de Zaragoza, 14 de febrero de 1840.
1467  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 11 de abril de 1840.
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1821. Al poco tiempo se incorporó a la partida realista del Trapense, uniéndose 
después a la de Capapé, a cuyas órdenes tomó parte en numerosas operacio-
nes bélicas en Aragón. Más tarde, pasó a Castilla y a Valencia, participando en 
el sitio de la capital del Turia y acabando la contienda como subteniente. Pero 
no le duró mucho el puesto, ya que en 1824 recibió el retiro del ejército, que-
dando como oficial ilimitado en su localidad natal. Desde entonces permaneció 
apartado del servicio activo, aunque consiguió el ascenso a teniente tres años 
después1468. Esto le permitió aumentar ligeramente la escasa pensión que reci-
bía, aunque no debía ser suficiente para asegurarle la subsistencia. Por ello, se 
acabó incorporando a la rebelión carlista, poniéndose al frente de una partida 
de 16 hombres, junto con el cabecilla Pedro Alegre. Con esta fuerza entró en 
Dos Torres y Santolea (Teruel), exigiendo raciones y dinero, en la primavera de 
18341469. Después de esto, no sabemos nada de él hasta marzo de 1840, cuando 
era segundo comandante del fuerte carlista de Castellote1470.

Martínez, Manuel (“Pelechana”): pertenecía a una de las familias más acomo-
dadas de Vilafamés y debía su apodo a la finca en la que nació, denominada La 
Pelechana. Era de marcial presencia, simpático y desinteresado con sus amigos, 
lo que le ganó gran ascendiente entre los jóvenes de su pueblo. Gracias a ello 
pudo reunir un grupo de mozos, con los que el 30 de diciembre de 1835 asaltó 
las casas de algunos milicianos liberales. Además de quemarles las casas, les 
arrebató las armas, así como mulos, cántaros de vino y alimentos para el ganado. 
Acto seguido los carlistas salieron al campo, donde se les unieron muchos chicos 
de Borriol, Useras y otras poblaciones, formando así una partida rebelde. Tras 
recorrer los pueblos durante varios días, se unió a las fuerzas del Serrador1471, 
quien le dio el mando de su caballería1472. 

Pelechana aprovechó entonces para realizar una incursión con sus jinetes. 
De esta manera, tras saquear Almazora, Betxí, Onda y Nules, el 13 de enero de 
1836 fue sorprendido en Villavieja por una columna salida de Castellón, que le 
causó 12 bajas1473. Entonces, marchó a Toga, donde se unió al Serrador y a otros 
cabecillas, que fueron atacados de madrugada y derrotados por las tropas del  
 

1468  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-1599.
1469  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 2, p. 193.
1470  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 251.
1471  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 94 y 95. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 

27 de junio de 1843.
1472  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 8 y 9. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Histo-

ria de la guerra última…, pp. 77 y 78. 
1473  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 15, 17 de enero de 1836 y 2 de junio 

de 1843.
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coronel Buil1474. Entonces, Pelechana se separó de su jefe y una semana después 
fue vencido en Benasal por las fuerzas del mismo militar liberal, retirándose tras 
un vivo tiroteo y en medio de un temporal de nieve1475. Por otra parte, el 2 de 
febrero entró en Les Coves de Vinromà con tan solo 7 jinetes, marchando con 
él 40 hombres del vecindario, que se llevaron todos los pendones de la iglesia 
y las varas del palio para lanzas. Pero el coronel Buil salió en su persecución, 
registrando masías y barrancos, y haciéndole dos prisioneros, que después fu-
siló. No obstante, esto no impidió a Martínez aumentar su partida hasta los 100 
hombres, con los que dos semanas más tarde atacó Vilafamés, siendo rechazado 
por la guarnición1476. 

Posteriormente regresó con el Serrador, con quien combatió en la acción de 
Ares (o de Benasal) a las fuerzas liberales de Buil, el día 1 de marzo. Emboscadas 
en un barranco, las tropas de la reina fueron sorprendidas y puestas en fuga, 
siendo entonces perseguidas por la caballería de Pelechana. Pero un soldado 
liberal, ya rendido, cogió su fusil y disparó a quemarropa contra nuestro perso-
naje, que cayó gravemente herido. Y aunque los jinetes carlistas se detuvieron 
para socorrerle, no se pudo hacer nada por su vida, por lo que falleció poco 
después, siendo enterrado solemnemente en Villafranca del Cid1477.

Martínez Atienza, Francisco (“Serreta”): nació en Villar del Arzobispo el 10 de 
septiembre de 1789, hijo de Francisco Martínez y de Josefa Atienza. Durante el 
Trienio Liberal no combatió en las filas realistas y en la siguiente guerra se in-
corporó muy tarde a las fuerzas rebeldes. No fue hasta agosto de 1836 cuando 
se presentó en las filas de don Carlos, siendo nombrado entonces capitán. En 
septiembre del año siguiente ascendió a comandante de escuadrón1478, acom-
pañando a Tallada en su desgraciada expedición a Andalucía, a principios de 
1838, al mando de un regimiento de caballería. Por suerte para él, logró escapar 

1474  Diario Mercantil de Valencia, 24 de enero de 1836. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón 
de la Plana, 26 de enero de 1836. Diario de Zaragoza, 30 de enero de 1836. Estas fuentes no men-
cionan al Serrador, que, según varios autores, era el jefe de la fuerza conjunta. Calbo y Rochina, D., 
Historia de la Cabrera…, pp. 146-148. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 255. Una reunión de amigos 
colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 136.

1475  Diario Mercantil de Valencia, 4 de febrero de 1836. El boletín de Castellón asegura que Pele-
chana fue derrotado en la masía de Torre Matella (Culla). Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de 
la Plana, 31 de enero de 1836.

1476  Diario Mercantil de Valencia, 10 y 25 de febrero de 1836.
1477  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 120 y 121. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 8 y 9. Cabello, F., 

Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 77 y 78. Según Calbo y Rochina, 
este cabecilla mandaba 40 infantes y 7 caballos cuando fue sorprendido por Buil en Torremataya y 
perseguido después a Benasal, teniendo 3 muertos y varios heridos. No obstante, no se indica si Pele-
chana murió en esta acción, ni tampoco su fecha, por lo que es imposible saber si es la misma u otra 
diferente. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 148. Por otra parte, Ferrer afirma que la batalla 
tuvo lugar el 5 de marzo y que Pelechana murió porque cayó herido y su caballo lo arrastró. Ferrer, M., 
Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 11, p. 90.

1478  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-1531/22.
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de la sorpresa de Castril (Granada) con 1.000 infantes y 25 caballos, que puso a 
las órdenes de Arnau, jefe del Estado Mayor de la división1479. Lo siguiente que 
sabemos de él es que el 28 de abril se encontraba con 30 caballos en su locali-
dad natal1480 y que una semana más tarde volvió a esta población, esta vez con 
60 caballos de la brigada castellana, haciendo noche allí y segando el trigo para 
obtener pienso1481. Poco después fue nombrado comisario de guerra1482 y se unió 
a Calzones y a Miranda, con los que entró en la cercana población de Tuéjar1483. 

Durante los meses siguientes siguió operando por el Alto Turia y en agosto de 
1839 tomó parte en la acción de Chulilla1484, en la que debió distinguirse, ya que 
poco después fue ascendido a teniente coronel1485. También debía tener amistad 
con Cabrera, puesto que en 1840 estuvo a su lado en Morella, mientras este se 
recuperaba de una grave enfermedad1486. Ya como coronel1487 le acompañó más 
tarde en su exilio a Francia, abriendo con él una tienda de vinos, chocolate y 
productos españoles en Lyon, en 1841. Pero el negocio no fue bien y tuvieron 
que cerrarlo al cabo de un año1488.

Posteriormente, Martínez Atienza participó en la revuelta de los matiners, 
como jefe de la hacienda de la tercera división rebelde, dirigida por Rafael Tris-
tany1489. Pero al cabo de un tiempo se acogió al indulto, siéndole revalidado su 
grado de teniente coronel, en julio de 1849. Sin embargo, no pudo estar mucho 
tiempo en activo, ya que año y medio después se le dio el retiro, estableciendo 
su residencia en Villar del Arzobispo. La última noticia que tenemos de él es un 
escrito que presentó en 1854 pidiendo el aumento de la pensión que cobraba1490.

Mestre, José: tintorero acomodado de Morella, era además capitán de voluntarios 
realistas. Su carácter franco le ganó amplias simpatías en su localidad natal y tal 
vez por ello se reunía en su casa la tertulia de la alpargata, que agrupaba a los 
absolutistas más estrictos y de menor instrucción del pueblo. Al frente de este 
grupo empezó a cartearse con los carlistas del Bajo Aragón, donde tenía bas-
tantes amigos, debido a los frecuentes viajes que realizaba allí por motivos de 

1479  Diario Mercantil de Valencia, 11 de marzo de 1838.
1480  Ibídem, 1 de mayo de 1838.
1481  Llatas, V., Efemérides…, p. 34.
1482  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 436.
1483  Diario Mercantil de Valencia, 13 de mayo de 1838.
1484  Llatas, V., Efemérides…, p. 45.
1485  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-1531/22
1486  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 203.
1487  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-1531/22
1488  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 436.
1489  Sánchez i Agustí, F., Carlistes amb armes…, p. 103.
1490  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-1531/22
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trabajo. Así pues, el 6 de noviembre de 1833 se entrevistó con Carnicer, a quien 
había estado escribiendo para coordinar el alzamiento de Morella. Este le pidió 
que se sublevase inmediatamente, pero Mestre decidió retrasar el movimiento 
unos días más, al considerar que todavía no se daban las condiciones necesarias 
para ello. Pero al final, presionado por sus propios compañeros, se decidió a to-
mar las armas, distribuyendo a los antiguos voluntarios realistas por las murallas 
de la fortaleza, sin encontrar resistencia por parte del gobernador1491. 

Varias semanas después nuestro personaje salió de Morella con varios cientos 
de hombres y acompañado por Carnicer y Montañés, a fin de recoger dinero 
y otros suministros por los pueblos cercanos1492. Posteriormente, una vez caí-
da la capital carlista, se puso al frente de una partida de 100 hombres, con la 
que impuso contribuciones a los pueblos, secuestrando en diciembre al alcalde 
de Mirambel1493. Sin embargo, al poco tiempo fue alcanzado en Luco (Bordón, 
Teruel) por el brigadier Sureda, quien lo persiguió por el camino de Cantavie-
ja1494. Mestre logró escapar sin ser alcanzado, pero algunos de sus hombres apro-
vecharon para entregarse al enemigo1495. Dos meses más tarde fue nombrado por 
Zumalacárregui comandante en jefe de los carlistas del Maestrazgo, pero como 
se encontraba enfermo en una casa de campo de La Portellada (Teruel) cedió el 
mando a Carnicer hasta que se recuperase por completo1496.

Una vez restablecido intentó reunir a las diversas partidas que operaban por 
la zona, dando instrucciones al Serrador, Forcadell, Torner y Llorach, entre otros, 
para que se reunieran con él en Benasal. Estos cabecillas acudieron a la cita en 
abril de 1834, pero al poco tiempo aparecieron fuerzas liberales que derrota-
ron a los rebeldes y les obligaron a retirarse. Los diferentes jefes se enzarzaron 
entonces en reproches y, al no haber nadie con suficiente autoridad, cada uno 
cogió su partida y se marchó. Mestre quedó desprestigiado1497 y con tan solo 50 
hombres, con los que acabó uniéndose a Carnicer, quien le dio el mando de 
una compañía1498. Con este cabecilla tomó parte el 17 de mayo en el combate 
de Benasal, en el que los carlistas sufrieron una grave derrota, pese a la dura re-
sistencia que opusieron1499. Después de este revés, nuestro personaje se marchó 

1491  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 24, 25, 28, 32 y 33.
1492  Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, pp. 231 y 242. En la página 231 se dice que era el barón de 

Hervés el que mandaba estas tropas, aunque luego se dice que eran Mestre y Carnicer, lo que parece 
más probable.

1493  Diario de Valencia, 25 de diciembre de 1833. Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, pp. 334 y 335.
1494  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, p. 159.
1495  Diario de Valencia, 25 de diciembre de 1833.
1496  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 57.
1497  Ibídem, pp. 63 y 64.
1498  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 77 y 94.
1499  Diario de Valencia, 3 de junio de 1834. El Diario no menciona a Carnicer, pero sabemos que 

dirigía la fuerza conjunta debido a referencias de Córdoba. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 77.
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con Cabrera, con quien estuvo durante un tiempo1500. Posteriormente, volvió a 
operar por su cuenta, pero entre la persecución enemiga y las deserciones su 
partida quedó prácticamente disuelta a las pocas semanas1501. Además, al llegar 
el invierno su salud se resintió y tuvo que retirarse temporalmente, cediendo sus 
tropas al Serrador1502.

Durante más de dos años Mestre permaneció inactivo, hasta que en septiem-
bre de 1836 Miralles marchó con la expedición de Gómez, dejando al morellano 
el mando de las pocas fuerzas que había dejado en Valencia1503. Por esas fechas 
nuestro personaje era comandante y formaba parte de la junta establecida por 
dicho cabecilla para regir el territorio valenciano durante su ausencia1504. Tal vez 
por ello no emprendió durante esos meses actividad digna de mención, limitán-
dose a operar al lado de Sorolla con 200 hombres por el Alto Mijares, probable-
mente en busca de suministros1505.

A la vuelta del Serrador se incorporó a las huestes de Tena y Cabañero, con los 
que en febrero de 1837 participó en el combate de Beceite, en el que los carlistas 
fueron desalojados de sus posiciones1506. Posteriormente, recorrió con su partida 
el corregimiento de Tortosa y el Bajo Aragón, sosteniendo una escaramuza cerca 
de Gandesa con una fuerza de cuerpos francos1507. Por otra parte, el 5 de abril 
derrotó en Mazaleón (Teruel) a 100 infantes del provincial de Burgos1508, por lo 
que poco después se le dio el mando de un batallón de Mòra recién creado1509. 

En septiembre Mestre estaba a las órdenes de Cabrera, quien le dio el mando 
del 5.º batallón de Valencia, que operaba por los distritos de Onda y L’Alcora1510. 
Poco después el morellano se unió a Rufo y a Viscarro, con los que derrotó en 
Borriol a una pequeña partida liberal. Esto llevó al comandante de Castellón a 
salir en su búsqueda con solo 200 hombres, siendo entonces arrollado, el 3 de 
octubre, por fuerzas rebeldes muy superiores1511. A continuación, los carlistas 
invadieron los pueblos cercanos a Sagunto y a Segorbe, pidiendo grandes canti-
dades de dinero y fusilando al alcalde de Quart de les Valls (Valencia)1512. 

1500  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 988.
1501  Diario de Zaragoza, 9 de julio de 1834. Diario de Valencia, 10 de julio de 1834.
1502  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 84.
1503  Ibídem, p. 131.
1504  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, pp. 262 y 309.
1505  Diario Constitucional de Zaragoza, 15 de noviembre de 1836.
1506  Diario Constitucional de Zaragoza, 7 de marzo de 1837. Diario Mercantil de Valencia, 16 de 

marzo de 1837. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 266 y 267.
1507  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 191.
1508  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, p. 388.
1509  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 205.
1510  Diario Mercantil de Valencia, 4 de septiembre de 1837.
1511  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, p. 267.
1512  Diario Mercantil de Valencia, 8, 9, 10 y 11 de octubre de 1837.
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Después de esto, debió ser cesado, ya que Rufo asumió el mando de su 
batallón1513 y nuestro personaje desapareció durante más de dos años, sin que 
sepamos nada de él en todo ese tiempo. No es hasta el 27 de mayo de 1840 
cuando nos lo volvemos a encontrar, como teniente coronel y jefe de una partida 
carlista, que fue dispersada junto al Ebro por las tropas de la reina. Fue entonces 
capturado1514 y trasladado a Ulldecona, donde se le fusiló el día 2 de julio1515.

Mestre, Manuel (I): nacido hacia 17901516, se unió a las partidas carlistas en agos-
to de 1834, cuando fusilaron a su padre, Manuel Mestre, por haber sido vocal 
de una junta rebelde1517. De todas maneras, no parece que fuera un gran militar, 
ya que durante la guerra pasó muy desapercibido y apenas ascendió en todo 
ese tiempo. De hecho, solo aparece en las fuentes al final de la contienda, 
cuando combatió como comandante en las batallas de La Sènia y Berga (en 
1840)1518. Poco después pasó al exilio a Francia, siendo confinado en Bourg-en-
Bresse (Ain) por las autoridades del país vecino1519. Allí recibió una pensión de 
20 francos mensuales del Gobierno francés, pero esta cantidad era insuficiente 
para vivir, por lo que tuvo que buscarse un trabajo. Lo último que sabemos de 
él es que en diciembre de 1841 recibió permiso para residir en Lyon, a fin de 
ejercer como profesor de Dibujo en una fábrica1520.

Mezquita, José Joaquín: nació en Cinctorres (Castellón) el 4 de julio de 1804, hijo 
de Joaquín Mezquita y de Ignacia Ripollés. Sus padres lo enviaron pronto a una 
escuela de primeras letras, donde destacó por su aplicación y talento. Esto hizo 
que en 1814 le hicieran estudiar latín para que siguiera la carrera eclesiástica, 
donde pensaban arreglar su futuro. Concluida la gramática, Mezquita marchó a 
Tortosa para continuar sus estudios en el seminario conciliar, donde realizó tres 
cursos de Filosofía. Pero su carrera se vio truncada cuando en 1820 abandonó 
las aulas y regresó a su casa, ante el cambio de gobierno que se había produci-
do. Dos años después se unió a la partida realista de Rambla, siendo nombrado 
sargento primero y secretario de Chambó, debido a que sabía leer y escribir. 
Posteriormente, cuando su jefe se hizo con el mando de la partida, Mezquita 
ascendió a alférez, combatiendo más tarde en la acción de Almenara, en el sitio 
de Valencia y en la toma de Morella (1823). A continuación, marchó hacia el Sur 
con los demás realistas, cayendo prisionero en una acción que tuvo lugar cerca 

1513  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
1514  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 373.
1515  Diario Mercantil de Valencia, 8 de julio de 1840.
1516  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
1517  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 72.
1518  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 339 y 386.
1519  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
1520  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 194 y 4 M 196.
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de Alicante. Por suerte para él, recuperó la libertad en noviembre, cuando esta 
ciudad cayó en manos de las fuerzas absolutistas1521.

Acabada la guerra pudo permanecer en el ejército como subteniente, gracias 
a su instrucción. De esta manera, en 1826 fue destinado a Granada, donde ascen-
dió a teniente y se casó con Juana Torres, natural de dicha ciudad1522. Durante su 
estancia allí se enfrentó a un grave problema, ya que se le encargó escoltar a un 
grupo de presos, a los que decidió quitar los grilletes durante un descanso, pro-
bablemente por motivos humanitarios. Esto motivó que dos de ellos intentaran 
fugarse e hirieran a un soldado, aunque más tarde fueron capturados de nuevo. 
Por estos hechos nuestro personaje fue acusado de negligencia y condenado a 
dos meses de presidio, en octubre de 18311523. 

Tras cumplir esta pena, Mezquita se encontró con un nuevo problema. Corría 
el año 1832 cuando se hizo una depuración de oficiales absolutistas, lo que mo-
tivó que fuera expulsado del ejército y deportado a Tortosa. De allí se marchó en 
octubre del año siguiente para ir a su pueblo y esconderse en casa de un amigo, 
hasta que se unió a los rebeldes de Morella. Se agregó entonces al batallón de 
aragoneses, dirigido por Carnicer, a quien siguió hasta la acción de Calanda, que 
fue un completo desastre para los partidarios de don Carlos. Esto obligó a los 
carlistas a dispersarse y nuestro personaje se escondió de nuevo en casa de su 
amigo de Cinctorres1524. 

 Permaneció allí hasta enero de 1834, cuando fue convocado por Carnicer, a 
cuya llamada acudió inmediatamente. Participó entonces en una reunión, en la 
que se le pidió que marchara al Norte para pedir órdenes e instrucciones a Zu-
malacárregui. El valenciano hizo el viaje sin grandes problemas, regresando un 
mes después con instrucciones y nombramientos del caudillo guipuzcoano1525. 
Posteriormente, como había sido oficial del ejército, se convirtió en profesor de 
táctica militar de Cabrera, aprovechando para las clases los momentos de des-
canso o en los que no había peligro1526. Al mismo tiempo, se hizo amigo de los 
principales cabecillas carlistas, que tenían una gran confianza en él1527. 

1521  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 109 y 110. 
1522  Ibídem, p. 110. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-3070. Segura 

afirma que permaneció en el ejército como alférez, lo que es desmentido por su hoja de servicios. 
También hay discrepancias en la fecha de ascenso a teniente, que Segura sitúa en 1826, aunque en el 
archivo militar consta que fue en 1829.

1523  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-3070.
1524  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 110 y 111.
1525  Ibídem, pp. 53-54, 56 y 111. Según la prensa aragonesa, salió de Tortosa para unirse a los 

carlistas y anduvo errante y disfrazado durante un tiempo, permaneciendo oculto hasta abril de 1834, 
cuando se unió a la partida de Carnicer. Diario de Zaragoza, 11 de julio de 1835.

1526  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 52 y 53.
1527  Diario de Zaragoza, 11 de julio de 1835.
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De esta manera, en enero de 1835 era ya capitán de una compañía carlista1528, 
con la que combatió cuatro meses después en la acción de Samper de Calanda. 
Allí fue herido de gravedad y, viéndose abandonado en una venta, se hizo pasar 
por un simple soldado rebelde, bajo el nombre de Vicente Querol. Poco después 
se presentó a las autoridades para acogerse al indulto, diciendo ser alpargatero 
y natural del Forcall. Mezquita fue entonces conducido preso a las cárceles de 
Zaragoza, exigiéndosele una fianza para poder beneficiarse de la amnistía. Como 
no pudo pagarla en el momento, permaneció allí durante un tiempo, mientras 
las autoridades realizaban indagaciones, ya que empezaron a sospechar de él1529. 
Probablemente su cultura, su forma de hablar y de comportarse no cuadraban 
con lo que cabía esperar de un simple artesano, por lo que debieron pensar que 
era alguien importante.

Una vez tuvieron bastantes indicios lo interrogaron y, viendo el carlista que 
iba a ser descubierto, comunicó su verdadero nombre y manifestó arrepenti-
miento, así como su deseo de lavar la mancha que, según él, lo afeaba. Por ello, 
pidió que se le dejara en libertad para prestar servicios a la reina, aprovechando 
para ello la intimidad que tenia con los principales cabecillas rebeldes. Pero no 
fue creído por la comisión militar que lo juzgaba, que lo condenó a muerte el 
10 de julio. De esta manera, al día siguiente fue ejecutado con garrote vil en la 
capital aragonesa, sin que sirvieran de nada sus intentos de salvar la vida1530. 
Mezquita era un hombre culto, honrado y de nobles sentimientos1531, pero tenía 
el defecto de ser inflexible en las disputas y en el trato con los compañeros1532.

Millán, José (“el Arcipreste de Moya”): era cura de Moya (Cuenca) cuando en 
el verano de 1836 propuso a Cabrera levantar una partida en la provincia de 
Cuenca, si le apoyaba la columna carlista del Turia. El jefe rebelde lo autorizó, 
ordenando a Llagostera que pusiera a sus órdenes a los mozos que quisieran 
seguirle. En un principio el Arcipreste de Moya solo pudo reunir 25-30 infantes y 
6 caballos1533, con los que en agosto empezó a operar cerca de Utiel, junto a Eu-
daldo Carné1534. Su primera acción consistió en un ataque a esta población, pero 
los nacionales se refugiaron en el campanario de la iglesia y tuvo que retirarse al 
llegar tropas liberales en auxilio de esta1535. No obstante, en septiembre se pre-

1528  Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, p. 288. 
1529  Diario de Zaragoza, 11 de julio de 1835.
1530  Ibídem, 10 y 11 de julio de 1835.
1531  Urcelay, J., El Maestrazgo…, p. 33.
1532  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 109.
1533  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 86.
1534  Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, B4, quintas, milicias provinciales, expedientes 

generales, caja 5.
1535  Ballesteros, M., Historia de Utiel…, pp. 625-627. Diario de Avisos de la Ciudad de Valencia, 13 

de septiembre de 1836.
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sentó a Gómez en esa localidad, entregando al combativo sacerdote 500 fusiles, 
con los que pudo ampliar su partida hasta los 450 infantes y 30 jinetes. Con ellos 
recorrió varios puntos de la provincia de Cuenca, llevándose a los jóvenes que 
encontraba para unirlos a sus filas. Sin embargo, su falta de experiencia militar se 
hizo notar pronto, ya que en en su primer encuentro con el enemigo sufrió una 
gran derrota y solo le quedaron 90 hombres, con los que marchó a Cantavieja1536. 

Allí se encontraba aún cuando en octubre la fortaleza fue atacada por las 
tropas liberales. Entonces, Millán discutió con el jefe de la guarnición, Magín Mi-
quel, ya que este no hacía nada para obstaculizar las operaciones enemigas y de 
hecho, si la artillería carlista hizo algunos disparos fue por orden del Arcipreste. 
Al final Cantavieja fue abandonada por los rebeldes1537 y nuestro personaje fue 
uno de los que consiguió escapar. Regresó entonces a la provincia de Cuenca, ya 
que el 26 de noviembre entró en Cañete con 200 o 300 hombres1538. Allí terminó 
su actividad militar, puesto que poco después fue nombrado vocal de la junta 
carlista de Mirambel, cambiando así las armas por los despachos. Se encontraba 
en esta localidad cuando fue sorprendido por un destacamento liberal, en junio 
de 1837. Allí debió ser gravemente herido, ya que la prensa de la época anunció 
su muerte1539 y desde entonces no volvió a desempeñar ningún puesto importan-
te con los carlistas. Sin embargo, parece que no había fallecido, pues sabemos 
que en junio de 1838 residía en Castellfort (Castellón)1540.

Miquel, Magín: nacio en Tárrega (Lérida) en 1792 y tomó parte en la batalla de 
Trafalgar, en la que fue herido, con tan solo 13 años. Posteriormente, combatió 
en la Guerra de la Independencia, siendo herido y capturado tras la batalla de 
Medellín (Badajoz, 1809). Sin embargo, logró fugarse cuando estaba en Tolosa 
(Guipúzcoa), incorporándose entonces a la legión catalana, a las órdenes del 
general Milans. De esta manera sirvió en dicha unidad hasta que en enero de 
1811 cayó prisionero en Tortosa. En esta ocasión fue conducido a Francia, donde 
permaneció el resto de la contienda1541. 

En 1813 Miquel volvió a España por el puerto de La Coruña, siendo destinado 
como cabo primero al segundo batallón ligero de Cataluña, en el que perma-
neció durante cinco años, antes de recibir el retiro. Entonces, aprovechó para 

1536  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 141. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 177. 
Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 146. Según Delgado, el arcipreste de Moya recibió 700 fusiles, 
18 acémilas y 22 caballos. Delgado, J., Relato oficial…, p. 46.

1537  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 146 y 149.
1538  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 146.
1539  Diario Mercantil de Valencia, 25 de junio de 1837. Una reunión de amigos colaboradores, Pano-

rama español…, v. 3, p. 296.
1540  Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-8.
1541  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-3142. Calbo y Rochina, D., Histo-

ria de Cabrera…, p. 252. Según este autor, Magín Miquel empezó su carrera militar en 1802.
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casarse y tener varios hijos, aunque esto no le apartó de nuevas aventuras beli-
cas. Así pues, en julio de 1822 se alistó en la partida realista de Capapé, quien 
lo nombró sargento primero nada más incorporarse a sus filas. Posteriormente, 
participó en los combates de Arnes (Tarragona) y Cretas (Teruel), donde ganó 
en agosto el ascenso a capitán. Además, durante los meses siguientes tomó parte 
en numerosos combates por Aragón, destacándose en la acción de Albalate del 
Arzobispo, en enero de 1823. En dicho encuentro se desempeñó tan bien que 
fue ascendido por el general Bessieres al grado de teniente coronel1542. 

Al cabo de un tiempo pasó a Valencia, tomando parte en el sitio de la capital 
del Turia, donde rechazó, al frente de su compañía, varios ataques enemigos. 
También se distinguió en el ataque a Torrent, donde hizo prisioneros a 16 mili-
cianos nacionales, antes de pasar a los sitios de Teruel y Lérida. Acabada la gue-
rra estuvo de guarnición en Teruel al mando de un batallón, con el que aplastó 
en 1824 la revuelta de Capapé, su antiguo jefe, que fue capturado en parte gra-
cias a sus esfuerzos. Pero esto no le sirvió de mucho, ya que en diciembre de ese 
año fue apartado del servicio con licencia ilimitada, debido a la abundancia de 
oficiales. Nuestro personaje se estableció entonces en Cretas, pero su situación 
económica era tan mala que a los pocos meses solicitó el reingreso en el ejército. 
Sus gestiones dieron fruto y en 1826 pudo volver al servicio con el empleo de 
teniente de infantería, en el regimiento de infantería de Almansa. Sin embargo, 
su familia se fue haciendo cada vez más numerosa y su sueldo como oficial no 
le permitía mantenerla dignamente, por lo que solicitó en 1829 la comandancia 
del depósito de prisioneros de Cartagena1543. 

Por desgracia para él, no solo no se le dio este mando, sino que en 1831 
pasó de nuevo al retiro, por haber dado un bofetón a otro oficial y por la fa-
miliaridad con la que trataba a los soldados1544. Esta expulsión debió dejarle en 
una situación económica difícil y probablemente contribuyó mucho a que se 
sublevara contra el Gobierno tras la muerte de Fernando VII. De esta manera, 
en octubre de 1833 se unió a la facción de Carnicer, con la que entró poco des-
pués en Horta y en Arnes (Tarragona)1545. Pero debió acogerse al indulto tras las 
primeras derrotas, ya que en abril de 1834 fue juzgado en Zaragoza bajo la acu-
sación de haber incitado a la rebelión al sargento Francisco Asensi, que estaba 
de guardia en el castillo de la Aljafería, en la capital aragonesa. Probablemente 
fue absuelto, pues la prensa publicó luego la condena a muerte de su compa-
ñero, sin decir nada de Miquel1546. Después de esto, no sabemos nada más de 

1542  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-3142. Según el autor de Fastos 
españoles, Magín Miquel llegó a ser coronel con Capapé, pero esto no es probable, ya que entonces no 
hubiera sido teniente coronel con los carlistas. Anónimo, Fastos españoles…, v. 1, p. 769.

1543  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-3142. 
1544  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 252. 
1545  Anónimo, Fastos españoles…, v. 1, p. 769.
1546  Diario de Zaragoza, 28 de abril y 3 de mayo de 1834.
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él hasta abril de 1836 cuando, ya en las filas carlistas, fue enviado por Cabrera 
para reunir a los fugitivos de la partida de Torner e incorporarlos a sus fuerzas. 
Ayudado por el capitán Benito Lluis logró reunir a más de 800 desertores, que 
puso entonces bajo las órdenes de su jefe. Más tarde Miquel recibió el mando 
del 1.er batallón de Mòra, con el que bloqueó Gandesa a mediados de junio. 
Hizo incluso construir unas zanjas para evitar que saliese la guarnición, pero 
esto no evitó un ataque de los defensores, que le obligó a retirarse y abandonar 
el cerco1547.

Posteriormente recibió, siendo teniente coronel, el mando de la guarnición 
de Cantavieja, que consistía en un batallón del Cid, un pelotón de Cuenca y una 
batería de artillería. Pero Miquel no debía tener mucha confianza en sus fuerzas, 
ya que cuando el 28 de octubre se presentó ante la plaza el general liberal Eva-
risto San Miguel1548, le amenazó con ejecutar a los prisioneros en cuanto abriese 
fuego con sus cañones. Sin embargo, tuvo que desistir de esto ante las amenazas 
del general enemigo1549, por lo que las tropas de la reina empezaron los traba-
jos de sitio, sin ser molestados para nada por el jefe carlista. Esto le ocasionó 
discusiones con el Arcipreste de Moya, que dirigía las tropas castellanas y que 
ordenó hacer algunos disparos a la artillería1550. Además, a los tres días los rebel-
des abandonaron Cantavieja sin haber ofrecido apenas resistencia, muriendo 200 
de ellos durante la retirada, a manos de los liberales. A causa de esto Arévalo, 
entonces comandante carlista en Aragón, le arrestó y le hizo formar causa, por 
su conducta durante el sitio1551. A partir de entonces no volvemos a saber nada 
de él, probablemente porque fue encarcelado, fusilado o expulsado del ejército 
rebelde.

Miralles, José: nacido en Freginals (Tarragona), se unió a los carlistas, con los 
que ascendió hasta segundo comandante del 3.er batallón de Valencia1552, con 
el que tomó parte, en 1840, en la defensa de Morella. De esta manera, el 24 de 
mayo salió de la fortaleza con dos compañías de preferencia para facilitar la sali-
da de algunos zapadores, que debían reforzar las obras de defensa de los puntos 

1547  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 32, 33, 66 y 67.
1548  Ibídem, p. 145. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 252.
1549  Diario Constitucional de Zaragoza, 1 de noviembre de 1836. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Tem-

prado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 91. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 252 
y 253. Cabello y Calbo afirman que fue Nogueras quien respondió a Miquel, pero en los mensajes publi-
cados en la prensa consta que fue San Miguel.

1550  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 146.
1551  Ibídem, pp. 149-151. Diario Constitucional de Zaragoza, 5 de noviembre de 1836. Ferrer afirma 

que Miquel fue capturado por los liberales, pero esto no consta en el parte que pasó a la prensa el 
general San Miguel. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 11, p. 100.

1552  Boletín Oficial de Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
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exteriores1553. Pero más tarde la plaza se rindió y Miralles fue hecho prisionero, 
siendo enviado al depósito de Zaragoza1554.

Miralles Marín, Manuel: nació en Benasal hacia 17991555 y era hermano del Serra-
dor1556. Lo primero que sabemos de él es que en agosto de 1822 se unió a las par-
tidas realistas, a las órdenes de su otro hermano, Tomás Miralles. Pero la derrota 
de Sant Mateu le obligó a agregarse a la partida de Chambó, con quien luchó 
hasta el final de la guerra, ascendiendo por su valor a teniente y recibiendo una 
cruz pensionada con 4 reales. Acabada la contienda fue declarado excedente y 
se retiró a Valencia con su familia1557. Pero en 1833 se presentó a los carlistas 
de Morella y más tarde se le dio el mando de una compañía de cazadores en la 
partida del Serrador, con el rango de capitán. De esta manera, en julio de 1834 
participó en el combate de Benafigos, atacando por la retaguardia a una fuerza 
liberal. Murió el 7 de septiembre de dicho año, en la acción de La Mata1558.

Miranda, Silvestre: era misionero católico de observancia1559 y en abril de 1837 
fue nombrado vocal de la comisión eclesiástica, con sede en Cantavieja1560. Por 
otra parte, a principios de 1838 acompañó a Tallada en su expedición a Anda-
lucía, siendo entonces capturado por los liberales1561. No obstante, debió ser 
canjeado enseguida, ya que en mayo entró en Tuéjar, junto con las partidas 
de Calzones y Serreta1562. Su participación en la guerra acabó en junio de 1840, 
cuando se presentó en Sant Mateu a las fuerzas liberales1563.

Monferrer, Ramón (“Ramón de Chodos”): nacido en Chodos (Castellón), se de-
cantó por la causa absolutista durante el Trienio Liberal, lo que le llevó a sufrir 
persecuciones e insultos de los revolucionarios. Por ello, abandonó su casa y 
su familia en octubre de 1822, para unirse a las primeras partidas realistas que 
se estaban organizando. Durante esta guerra participó en varios combates en la 

1553  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 353. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 530.
1554  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
1555  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-3293.
1556  Arnabat, R., Visca el rei…, p. 130.
1557  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-3293. Segura, J., Morella…, v. 4, 

p. 71. Arnabat, R., Visca el rei…, p. 130. Segura afirma que se alistó en mayo de 1822 y que ascendió 
hasta capitán.

1558  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 69-71.
1559  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 329.
1560  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 228.
1561  Diario Mercantil de Valencia, 23 de marzo de 1838.
1562  Ibídem, 13 de mayo de 1838.
1563  Ibídem, 13 de junio de 1840. Este periódico afirma que era entonces brigadier, pero esto es muy 

poco probable, ya que un brigadier manda una brigada (unos 1.000 hombres) y él no llegó a mandar ni 
un batallón (unos 500).
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provincia de Castellón, pasando después a la de Teruel, donde cometió varios 
saqueos y tropelías con su partida. Posteriormente, participó en la toma de Sa-
gunto, en los dos sitios de Valencia y en la conquista de Alicante, a las órdenes 
de Sempere, quien lo ascendió a capitán en mayo de 18231564. 

Al terminar la guerra fue denunciado por Mariano García Chiva, un rico pro-
pietario de Puertomingalvo, quien le acusaba de haber saqueado su casa y de 
haberle robado trigo, ganado y dinero. Esto llevó a la prisión de Monferrer, que 
fue detenido y conducido preso a las torres de Quart, en Valencia, mientras se 
seguía contra él una causa criminal. Por suerte para nuestro personaje, acabó 
siendo indultado y fue liberado en agosto de 1825, aunque eso no cerró la causa 
civil contra él, para que indemnizara a su víctima. Lo que no le fue tan bien fue 
su carrera militar, ya que al mes siguiente se le dio la licencia ilimitada del ejér-
cito, ordenándole que fijara su residencia en L’Alcora1565.

Tras la muerte de Fernando VII, nuestro personaje volvió a empuñar las ar-
mas y en diciembre de 1833 mandaba una partida de 30 hombres con la que 
entró en Puertomingalvo1566. Pero al poco tiempo fue capturado en L’Alcora por 
paisanos de Lucena, que lo condujeron a Castellón, donde fue fusilado el 3 de 
enero de 18341567. Veintidós años después sus bienes fueron embargados y repar-
tidos entre los herederos de Mariano García Chiva, como compensación por los 
daños que había ocasionado durante el Trienio1568.

Montañés y Berdal, Enrique: nació en Mazaleón (Teruel)1569 en 1796. Cuando 
tenía 26 años reunió 35 hombres de su pueblo y se presentó con ellos a Rambla, 
jefe de una de las partidas realistas que operaban por la zona. Fue destinado 
entonces a la división de Aragón, mandada por Capapé, combatiendo como sol-
dado en la acción de Calanda. Más tarde entró en Alcañiz y estuvo en el sitio de 
Teruel, en la toma de Montalbán y en el ataque a Aliaga. Su actividad se centró 
en el Bajo Aragón, pero también operó por los alrededores de Zaragoza, Calata-
yud, sierras turolenses, Sigüenza y Guadalajara. Al invadir España los franceses 
se unió a ellos, participando así en la conquista de Teruel, Valencia y Lérida. 
Todas estas acciones le permitieron ascender de soldado a capitán, graduación 
con la que acabó la guerra en 18231570 

1564  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-3678.
1565  Ibídem.
1566  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, p. 180.
1567  Diario de Valencia, 5 de enero de 1834. Diario de Zaragoza, 13 de enero de 1834. Córdoba, B., 

Vida militar…, v. 1, p. 51.
1568  Diario Mercantil de Valencia, 5 de mayo de 1856.
1569  Ibídem, 17 de marzo de 1839. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 65.
1570  Rújula, P., Contrarrevolución…, pp. 125 y 126.
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Pero no le duró mucho el ascenso, ya que al año siguiente fue apartado del 
ejército como oficial con licencia ilimitada, sin trabajo y sin sueldo1571. Ingresó 
entonces en el cuerpo de voluntarios realistas, con los que llegó a ser segundo 
comandante de uno de los batallones del partido de Alcañiz. Pero de nuevo se 
quedó sin trabajo, al disolverse este cuerpo tras la muerte de Fernando VII, por 
lo que el 19 de noviembre de 1833 se levantó en armas y entró en su localidad 
natal al frente de un grupo de rebeldes. Ordenó entonces reunirse al Ayunta-
miento, dictando un bando para que todos los que quisieran se alistaran bajo 
las banderas de don Carlos y exigiendo 40 pesetas para pagar a la gente que le 
acompañaba1572. Posteriormente, marchó a Cretas, donde también sorprendió a 
la corporación municipal. Allí exigió 2.000 duros, pero como el Ayuntamiento no 
pudo pagarle se llevó presos al alcalde y a dos o tres personas más1573.

Más tarde tomó parte en la batalla de Calanda, huyendo después a la sierra 
con algunos hombres1574. Pero tras ser derrotado en Segura tuvo que disolver 
entre lágrimas su partida, que había quedado reducida a 20 hombres. Posterior-
mente, la reunió de nuevo, atacando Valdealgorfa e incorporándose en Beceite 
a las fuerzas de Carnicer, quien lo nombró su lugarteniente1575. Sin embargo, la 
persecución liberal le obligó pronto a separarse de él y a marchar con Conesa al 
campo de Cariñena y al valle del Jiloca. Poco después discutió con este cabecilla 
y regresó con su antiguo jefe, llevando consigo gran cantidad de caballos1576. 
Carnicer le encargó entonces el mando de su caballería, por lo que participó a 
su lado, en abril de 1834, en el sitio de Batea (Tarragona). Posteriormente, pasó 
el Ebro con él y tomó parte en la batalla de Maials, que fue desastrosa para los 
rebeldes. A consecuencia de ello, quedó aislado del resto de la partida y volvió 
a Aragón por su cuenta, con la caballería y algunos pelotones de dispersos1577. 
Con su pequeña partida operó durante una temporada por los montes de Val-
derrobres, hasta que fue derrotado y dispersado el 5 de mayo por las tropas del 
provincial de Cuenca1578.

Entonces, pasó con Torner a los alrededores de Andorra (Teruel), pero a 
principios de junio redujo su actividad y volvió a operar en solitario por las sie-
rras que se encuentran entre Valderrobres y Torre de Arcas (Teruel). Durante el 

1571  Rújula, P., Contrarrevolución…, p. 126.
1572  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, pp. 153 y 155.
1573  Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, pp. 242 y 243.
1574  Diario de Valencia, 25 de diciembre de 1833.
1575  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, pp. 182 y 185. Madoz. P, Diccionario geo-

gráfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de ultramar, Almendralejo, Biblioteca Santa Ana, 
1989-1993, v. 15, p. 267. Diario de Zaragoza, 13 de enero de 1834.

1576  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, p. 224. Diario de Zaragoza, 15 de enero 
de 1834.

1577  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 65, 66 y 75. Diario de Zaragoza, 15 de abril de 1834.
1578  Diario de Zaragoza, 19 de abril y 9 de mayo de 1834.
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verano contaba solo con 30 hombres, pero siguió activo en la zona del Matarraña 
y la sierra de Bordón, robando en los pueblos y exigiendo raciones. Al llegar el 
otoño se dedicó a recorrer las cuencas del Matarraña y del Martín, reintegrando 
a sus filas a los indultados y reclutando nuevos seguidores, con lo que logró 
incrementar notablemente sus fuerzas1579.

Poco después, siendo ya coronel, se reunió con Conesa, pero fue atacado y 
derrotado el 2 de noviembre en la acción de Villarluengo1580. Tres días más tarde 
Montañés se unió a Carnicer en las cercanías de Beceite1581, aunque no tardó 
mucho en separarse de él. Entonces, se dedicó a recorrer el Matarraña y el Bajo 
Aragón para abastecerse de suministros y recoger indultados, fusilando en La 
Cerollera (Teruel) a un hombre por ladrón y desertor de sus filas1582. Más tarde 
cayó sobre el destacamento liberal de 40 hombres que había en Mazaleón, pero 
sus enemigos resistieron durante cinco horas en el ayuntamiento, hasta que la 
llegada de refuerzos obligó a los carlistas a retirarse1583. La persecución que sufrió 
luego debió ser muy intensa, ya que nuestro personaje recogió después a 70 u 80 
dispersos. Probablemente por pensar que colaboraban con sus adversarios, hizo 
entonces fusilar a 7 vecinos de su pueblo, entre los que se encontraba uno de sus 
primos. Más tarde decidió reunirse de nuevo con su jefe, pero fue alcanzado, el 
25 de diciembre en el barranco de Valcomuna (cerca de Mazaleón) donde tuvo 
3 muertos y 4 prisioneros, uno de ellos un hermano suyo. Estos últimos fueron 
fusilados por los cristinos como represalia por las ejecuciones ordenadas por 
Montañés1584. 

Tras esta derrota, el aragonés marchó de nuevo a Mazaleón, donde hizo 
fusilar a otros dos liberales1585. Acto seguido, para escapar de la persecución 
enemiga se dirigió hacia la ribera catalana del Ebro1586, aunque pronto volvió al 
Bajo Aragón, donde operaba en enero de 1835 con los 8 hombres que le queda-
ban1587. Su debilidad le llevó a unirse de nuevo a Cabrera, con quien combatió 
cuatro meses después en la batalla de Mosqueruela. Pero a Montañés no le debía 
gustar mucho someterse a las órdenes de otro, ya que más tarde se separó de él 

1579  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, pp. 228, 239 y 282.
1580  Diario de Zaragoza, 6 de noviembre de 1834.
1581  Ibídem, 9 de noviembre de 1834. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 92. 
1582  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 984.
1583  Diario de Zaragoza, 16 de diciembre de 1834.
1584  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 65. Diario de Zaragoza, 26 de diciembre de 

1834. El Turia, 5 de enero de 1835. Diario Mercantil de Valencia, 5 de enero de 1835. Este último diario 
dice que fueron 6 los fusilados por Montañés. En cambio, los documentos conservados en el archivo de 
Alcañiz sostienen que solo ejecutó a 3 de sus paisanos. Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, nego-
ciado 6, concejo-correspondencia, caja 77, legajo G-20.

1585  Diario de Zaragoza, 27 de diciembre de 1834.
1586  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 95. 
1587  El Turia, 12 de febrero de 1835.
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al frente de 50 soldados. Entonces, los liberales mandaron tropas en su persecu-
ción, alcanzándolo y derrotándolo en junio, entre las Cuevas y Castellote, donde 
tuvo 5 muertos y 3 heridos, además de perder algunas armas1588. Dos meses más 
tarde atacó el fuerte de Monroyo, pero fue rechazado por su corta guarnición1589.

Esta fue su última acción de guerra al frente de su partida, ya que poco des-
pués tuvo que incorporarse al ejército de Cabrera, del que formó parte como co-
ronel de caballería1590. Desde entonces no hizo nada destacado, principalmente 
porque en mayo de 1836 fue nombrado vicepresidente de la recién creada Junta 
Superior Gubernativa1591. Por ello no volvió a participar en más acciones bélicas, 
llevando una vida tranquila hasta que fue asesinado en Valdetormo (Teruel), en 
marzo de 1839, por una partida liberal1592.

Montañés y Berdal, Pablo: hermano del anterior, nació en Mazaleón (Teruel) el 
6 de julio de 18061593. Durante la Primera Guerra Carlista se distinguió en la ca-
ballería, tomando parte en la expedición de Gómez y pasando después al Norte 
a las órdenes de Quílez. Con la caballería aragonesa de este jefe hizo la Expe-
dición Real, siendo agregado más tarde a uno de los escuadrones de la expedi-
ción de Basilio García a Andalucía1594. Al acabar la contienda Montañés emigró 
a Francia con el empleo de coronel, residiendo en Lons-le-Saunier (Jura) y más 
tarde en Aviñón y Draguignan (Var), manteniéndose gracias a una pensión de 
33 francos mensuales que le pagaba el Gobierno francés. Con él iba su esposa 
María Miguel, que estaba embarazada y que dio a luz a un hijo varón (al que 
llamaron Pablo) el 18 de diciembre de 18401595. Nuestro personaje sirvió poste-
riormente en Aragón durante la revuelta de los matiners1596, participando además 
en el alzamiento de 1855 y en la conspiración de 18601597. Además, fue de los 
primeros en alzarse en armas al iniciarse la Segunda Guerra Carlista, ya que en 

1588  Diario de Zaragoza, 27 de mayo y 22 de junio de 1835. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 178. 
Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 94 y 99.

1589  El Turia, 18 de agosto de 1835.
1590  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 233. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicio-

nalismo…, v. 4, p. 203.
1591  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 37. Diario Constitucional de Zaragoza, 14 de agosto de 

1836.
1592  Diario Mercantil de Valencia, 17 de marzo de 1839. Archivo Municipal de Culla, caja 134, legajo 

2. Rújula asegura que murió el 7 de marzo, pero la noticia de su muerte aparece fechada en Alcañiz el 5 
de marzo, en el Diario Mercantil de Valencia. Rújula, P., Contrarrevolución…, p. 336.

1593  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
1594  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 9, p. 204.
1595  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660. Archivos Departamentales de Vaucluse, 

legajo 4 M 202.
1596  Diario Mercantil de Valencia, 23 y 30 de noviembre de 1847, 3, 8 de enero, 11 de septiembre, 

12, 27, 29 de octubre, 3 y 9 de noviembre de 1848.
1597  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 9, p. 205.
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abril de 1872 se sumó a las fuerzas que Gamundi había levantado en el norte de 
la provincia de Teruel. Sin embargo, su participación en esta guerra acabó pron-
to, ya que tras un fracaso inicial intentó una segunda revuelta, que acabó con su 
captura en Santa Cruz de Nogueras (Zaragoza) en febrero de 18731598. Montañés 
murió ocho años después, siendo brigadier de don Carlos1599.

Montardid y Rog, Juan: nació en Tivenys (Tarragona) el 19 de marzo de 1800, 
hijo de Joaquín Montardid y de Justina Rog. En julio de 1822 se unió a las 
partidas realistas, obteniendo varias victorias contra los liberales en Cataluña y 
Aragón. Pero la situación empeoró y tuvo que retirarse a Francia en marzo del 
año siguiente, con su batallón de 120 soldados. Después regresó a España y 
continuó las hostilidades, acabando la guerra como capitán, aunque después fue 
recalificado como teniente. Por otra parte, en 1827 tomó parte en la revuelta de 
los agraviados, por lo que al acabar esta fue enviado a Ceuta, donde permaneció 
preso durante bastante tiempo1600.

Cinco años después fue puesto en libertad, recibiendo pasaporte para Vilano-
va i La Geltrú (Barcelona). Allí residió hasta que en agosto de 1835 se unió a los 
carlistas, que le reconocieron el empleo de capitán. Al año siguiente ascendió a 
segundo comandante1601, tomando parte en los sitios de Gandesa (mayo de 1837) 
y Amposta (octubre de 1837)1602. Tras ser nombrado teniente coronel1603 pasó al 
batallón de Viscarro, recibiendo el mando de dicha unidad cuando su jefe fue 
detenido y enviado a Morella el 30 de marzo de 1839. Después de esto se unió 
brevemente a Forcadell, para pasar más tarde, con sus 200 hombres, a sus ma-
drigueras de Algimia (Valencia) y Matet1604. Era ya mayo cuando se acercó por 
Onda, pero los cañonazos que le hicieron desde el fuerte le llevaron a marchar 
con La Cova, con el que hizo correrías por la carretera de Aragón, robando allí a 
los pasajeros. Después atacó Burriana sin éxito y se dedicó a pedir raciones por 
los pueblos cercanos1605. 

Tras estos hechos, le perdemos el rastro durante bastante tiempo, hasta que 
en 1848, con la guerra ya terminada, el Gobierno liberal le revalidó el empleo 
de primer comandante, con el grado de teniente coronel. No obstante, dos años 
después fue apartado del servicio y trasladado a Quinto (Zaragoza), donde con-

1598  El Mercantil Valenciano, 5, 7 y 9 de febrero de 1873. Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, 
p. 683 y v. 3, p. 44.

1599  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 9, p. 205.
1600  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-3786.
1601  Ibídem.
1602  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 238 y v. 3, p. 521.
1603  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-3786.
1604  Diario Mercantil de Valencia, 1, 2 y 9 de abril de 1839.
1605  Ibídem, 21 y 29 de mayo de 1839.
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tinuó percibiendo un 30 % de su sueldo. Lo último que sabemos de él es que en 
1854 recibió el ascenso a teniente coronel, aunque continuó como retirado en 
dicha población1606.

Monterde, Domingo: nacido en Cariñena (Zaragoza) el 16 de diciembre de 
18141607, mandaba una partida de 100 hombres, con los que entró en Cantavieja 
el 31 de enero de 1835, para abastecerse de comida, vestuario y dinero1608. Cin-
co años después emigró a Francia como teniente coronel, en compañía de su 
hermano Antonio, que era subteniente. Fue entonces enviado a Lons-le-Saunier 
(Jura) por las autoridades galas, que le dieron un subsidio de 33 francos mensua-
les. Posteriormente, pasó a Besançon, en febrero de 1842, y a Aviñón, en abril 
del año siguiente1609.

Monteverde, Tomás (“Pedreño”): nacido en Sant Mateu (Castellón), levantó una 
pequeña partida realista en 1822. Con ella entró en Alcanar y desarmó a la mili-
cia liberal de este pueblo, antes de unirse a Rambla, con quien continuó la gue-
rra1610. Cinco años después tomó parte en la rebelión de los agraviados, refugián-
dose más tarde en los Puertos de Beceite y en las montañas de Benifassà1611. Su 
participación en esta breve guerra terminó el 28 de diciembre de 1827, cuando 
fue capturado en Canet lo Roig por las tropas gubernamentales1612.

Durante la Primera Guerra Carlista Monteverde sirvió en las filas rebeldes, 
participando el 25 de marzo de 1835 en la captura de un convoy liberal, al 
que emboscó, junto con Boix, en el barranco de Vallibana1613. Un mes después 
participó, a las órdenes de Forcadell, en el ataque al fuerte de Canet lo Roig1614. 
Además, en mayo combatió junto a Cabrera en Mosqueruela1615 y en el ataque a 
Caspe1616, mientras que en junio lo encontramos en el combate contra las tropas 
de Azpíroz, entre Xerta y Prat de Comte1617. Más tarde fue enviado, al frente de 

1606  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-3786.
1607  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
1608  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, p. 332.
1609  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
1610  Segura, J., Morella…, v. 3, pp. 463 y 464. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, 

legajo F-1643. El lugarteniente de esa partida era Domingo Forcadell.
1611  Segura, J., Morella…, v. 3, p. 485. 
1612  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 232.
1613  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 85.
1614  Diario Mercantil de Valencia, 3 de mayo de 1835. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…,

p. 86.
1615  Diario de Zaragoza, 27 de mayo de 1835.
1616  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 98.
1617  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, p. 38.
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las tropas valencianas, a los barrancos de Vallibona1618, donde no debió estar 
mucho tiempo, ya que en julio el tortosino le ordenó realizar un reconocimiento 
con 12 caballos, poco antes de la batalla de La Jana1619.

Era ya coronel1620 cuando empezó a operar por su cuenta, siendo alcanzado 
en Carrión (Teruel), a principios de septiembre, por la columna del coronel 
Eguaguirre. Perseguido hasta Alpuente, perdió en poco tiempo 150 de sus 200 
hombres, aunque pudo librarse del acoso enemigo gracias a la ayuda de Cabrera 
y de Quílez1621. Después de esto pasó por Catí (Castellón), de donde se llevó al 
cura para pedir rescate por él, aunque este falleció al poco tiempo y no pudo 
conseguir su objetivo1622. Más tarde nuestro personaje se unió a las gavillas de 
Sanz y Vidal, pero fue derrotado por Decref en Sant Mateu, dejando 5 prisio-
neros, algunos fusiles y otras armas y pertrechos1623. Posteriormente, se incor-
poró a las fuerzas del Serrador para llevar a cabo una incursión por la Plana de 
Castellón, participando en la acción de Toga, en enero de 1836. Probablemente 
falleció en este combate, ya que en él murieron 5 cabecillas rebeldes y, aunque 
la prensa no da sus nombres, desde entonces no volvemos a tener más noticias 
de él1624. 

Mora, Agustín: nacido hacia 18001625, tenía 35 años cuando fue nombrado factor 
de la división aragonesa, encargándose del suministro de víveres y bagajes1626. 
Posteriormente, fue nombrado administrador de rentas de Teruel y Mòra, antes 
de pasar al exilio en Francia, en 18401627. Quince años después participó en un 
alzamiento carlista en Aragón, pero ante el fracaso de la intentona acabó aco-
giéndose al indulto en Alcañiz1628.

Morales y Ferrer, Ramón: nació en Xàtiva el 5 de octubre de 1806, hijo de Vi-
cente Ignacio Morales y de Francisca Ferrer. Pertenecía a una familia noble de 
las más importantes de dicha ciudad, ya que su padre era abogado de los Rea-
les Consejos y su abuelo paterno, que ejerció la misma profesión, fue además 

1618  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 98.
1619  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 183.
1620  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 26 de septiembre de 1843.
1621  El Turia, 11 de septiembre de 1835.
1622  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 26 de septiembre de 1843.
1623  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 116.
1624  Diario de Zaragoza, 30 de enero de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 148.
1625  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
1626  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 231.
1627  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
1628  Diario Mercantil de Valencia, 6 de junio de 1855.
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regidor1629. El ambiente político de su familia debía ser antiliberal, ya que su 
hermano mayor, Francisco de Paula, fue posteriormente alcalde de Morella con 
los carlistas1630. En cuanto a nuestro personaje, destacó durante el Trienio como 
absolutista, lo que le valió varios insultos y vejaciones por parte de las masas 
liberales. Por ello decidió dejar sus estudios de leyes y unirse a las fuerzas realis-
tas de Capapé, cuando estas pasaron el Júcar en mayo de 1823. Inmediatamente 
recibió el grado de subteniente, participando en la acción de Alzira y uniéndose 
después a las tropas francesas, con las que estuvo en el bloqueo de Alicante1631. 

Acabada la guerra continuó en el ejército, pero recibió el retiro en diciembre 
de 18241632. Después de eso, lo perdemos de vista hasta agosto de 1838, cuando 
sabemos que era coronel carlista y que estaba al mando del segundo distrito 
de la defensa de Morella1633. Entonces, llevó a cabo una salida con una com-
pañía de granaderos, poniendo en fuga al enemigo y capturándole más de 300 
fusiles1634. Posteriormente, recibió el mando de un regimiento de caballería de 
Tortosa, con el que a principios de 1840 marchó a Cataluña para reforzar a las 
fuerzas rebeldes del principado1635. Pocos meses después pasó a Francia con el 
ejército rebelde1636, en compañía de su mujer Francisca (de 21 años) y de un hijo 
(de seis meses)1637. Lo último que sabemos de él es que en enero de 1844 resi-
día en Montpellier, donde también vivía su suegro, el brigadier carlista Ramón 
O’Callaghan1638. Físicamente medía 1,70 metros y tenía una barba poblada, con 
el pelo de color castaño oscuro1639.

Morán e Infante, José: antiguo voluntario realista, se encontraba confinado en 
Utiel cuando se unió a las partidas carlistas de Castilla-La Mancha, con las que 
llegó a ser comandante de batallón. Pasado un tiempo, en julio de 1837, decidió 
separarse de ellas y marchar con 9 hombres a la comarca de Xàtiva, territorio 
que conocía y donde tenía bastantes contactos1640. Consiguió llegar a media hora 

1629  Archivo de la Colegiata de Xàtiva, libro de bautismos de 1800 a 1809, folio 286. Archivo General 
Militar de Segovia, primera sección, legajo M-4169. En su expediente personal, que se conserva en el 
archivo de Segovia, consta que tenía 20 años en 1824, pero esto es desmentido por su acta de bautismo.

1630  Véase la biografía de Francisco de Paula Morales en el capítulo de jefes no combatientes.
1631  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-4169.
1632  Ibídem.
1633  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 345. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 371.
1634  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 345 y 346. 
1635  Mundet, J. M., La primera guerra…, p. 372.
1636  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 570.
1637  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 618.
1638  Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 27.
1639  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 618.
1640  Diario Mercantil de Valencia, 29 de julio de 1837.
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de dicha población1641, pero no duró mucho por la zona, ya que a los pocos días 
fue capturado y ejecutado por los nacionales de Enguera1642.

Moreno de León, Camilo: nacido en Algeciras, se trasladó muy pronto a América 
con su padre, que debía ser militar. De esta manera, nuestro personaje empezó 
su carrera militar en 1809, al ingresar en las milicias del Río de la Plata. Un año 
después comenzó a combatir a los rebeldes argentinos, a las órdenes del general 
Liniers. Pero poco después fueron fusilados su jefe y su padre, quedando nues-
tro personaje prisionero en la ciudad de Córdoba (Argentina). Allí permaneció 
hasta que pudo fugarse y regresar a España en 1817, siendo entonces destinado 
a Madrid. Dos años después fue nombrado teniente y se preparó para marchar 
hacia América, pero al final no pudo hacerlo por haberse declarado una epide-
mia en Sevilla (donde se encontraba) y quedar así incomunicado con el puerto 
por el que debía embarcar1643.

En 1820 se encontraba aún en Sevilla, cuando se produjo el alzamiento de 
Riego. Entonces, Moreno se trasladó con su batallón a Cádiz, donde se opuso 
a que se jurara la Constitución, lo que le valió su arresto en septiembre de ese 
año. Fue enviado al castillo de San Sebastián (en Cádiz), donde estuvo preso 
durante treinta y tres meses, ocho de ellos en régimen de incomunicación. Por 
suerte para él, pudo fugarse el 2 de abril de 1823, escapando a Gibraltar y de allí 
a Marsella. A continuación, marchó a Madrid, donde se presentó a la regencia 
absolutista, que lo destinó al batallón de la lealtad que se había creado en Jerez. 
Con esta unidad tomó parte en el sitio de Cádiz hasta que, terminado este, pasó 
a Granada con el regimiento de guías reales1644.

En recompensa por sus servicios fue ascendido en 1824 a capitán de infan-
tería, encargándosele la persecución de contrabandistas y malhechores en la 
provincia de Almería. Dos años más tarde pasó a la Guardia Real, por lo que 
estuvo en Madrid hasta 1829, cuando se trasladó a la guarnición de Zaragoza. A 
continuación, fue destinado a la ciudadela de Barcelona, pero pudo regresar a la 
capital de España en 1831, prestando de nuevo servicio en palacio. Sin embargo, 
dos años después se le dio la licencia ilimitada, probablemente por sus ideas 
absolutistas1645.

Al quedarse sin trabajo, y con los liberales en el poder, Moreno decidió pasar-
se a los carlistas del País Vasco, lo que llevó a cabo en noviembre de 1834. De 
esta manera, estuvo presente en la batalla de Arquijas (Navarra), en el bloqueo 
de Arbizu (Navarra), en los dos sitios de Salvatierra (Álava), en la toma de Tre-

1641  Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, gobierno civil, expedientes generales, caja 52.
1642  Diario Mercantil de Valencia, 29 de julio y 18 de septiembre de 1837.
1643  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-4364.
1644  Ibídem.
1645  Ibídem.
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viño y en el combate de Mendigorría (Navarra). En estas acciones se desempe-
ñó bien, ganando el ascenso a coronel en diciembre de 1835. Posteriormente, 
participó en el combate de Arlabán, donde se enfrentó con dos batallones a la 
división auxiliar inglesa. Ascendido a brigadier, siguió combatiendo en Álava y 
a final de año quedó al mando de la línea de Arlabán, donde sostuvo frecuentes 
escaramuzas con las tropas de la reina1646.

En marzo de 1837 pasó a Guipúzcoa y participó en la batalla de Oriamendi, 
siendo uno de los primeros que pasó el puente de Astigarraga, lo que le valió ser 
condecorado con la Cruz de San Fernando1647. Posteriormente, se incorporó a la 
Expedición Real y tomó parte en la acción de Barbastro (Huesca), en la que con 
un batallón rechazó los ataques enemigos y permitió que el ejército carlista, que 
se estaba retirando, pudiera regresar al combate. Ya en Cataluña estuvo presente 
en junio en el combate de Guisona, en el que fue envuelto y de donde consiguió 
escapar cargando con un batallón y dos escuadrones contra las líneas enemigas. 
Después, pasó el Ebro con la expedición, tomando parte en las batallas de Chiva 
y Villar de los Navarros, antes de continuar su marcha hacia Madrid1648. 

Su actuación en estos combates debió ser del agrado de don Carlos, que en 
septiembre lo nombró segundo comandante general de Aragón, pese a que nun-
ca antes había combatido en esa zona. El andaluz marchó entonces a tomar el 
mando de sus tropas1649, pero su nombramiento no debió ser del agrado de Ca-
brera, a quien no le gustaba que le impusieran los jefes de sus fuerzas. Por ello, 
solo le entregó 300 infantes y 40 caballos, con los que Moreno empezó a operar  
por los alrededores de Oliete (Teruel)1650. En octubre su nuevo jefe lo envió a 
Ares del Maestre con dos batallones, para impedir el paso de Oraa, que trataba 
de atacar Cantavieja1651. Posteriormente, atacó sin éxito Caspe y Escatrón1652, sien-
do alcanzado en Castelserás por la columna de Abecia, que le capturó dos com-
pañías. Esto sirvió a Cabrera como excusa para su destitución, lo que tuvo lugar 
en noviembre de 18371653. Y fue una pena, ya que era uno de los jefes carlistas 
 

1646  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-4364.
1647  Ibídem. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
1648  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-4364.
1649  Ibídem. Córdoba afirma que recibió el nombramiento en julio, pero esto parece poco probable, 

ya que hasta septiembre no emprendió acción alguna por su cuenta. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, 
p. 19.

1650  Archivo Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1026, legajo 104.
1651  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 72 y 73. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
1652  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1026, legajos 24 y 126. Cór-

doba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 84-87.
1653  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 87-88. Archivo General Militar de Segovia, primera sec-

ción, legajo M-4364. No obstante, Rújula todavía lo menciona en algunas operaciones militares que 
tuvieron lugar en diciembre. Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 1053.
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que mejor trataba a los prisioneros liberales, a los que permitía recibir auxilios y 
noticias de sus familiares1654. 

Sin mando en Aragón, Moreno no tuvo más remedio que regresar a Navarra, 
donde quedó agregado al Estado Mayor de la división de Álava hasta que en 
agosto de 1839 se firmó el convenio de Vergara. Poco después se le revalidó su 
empleo en el ejército liberal, pero fue apartado del servicio y pasó a Palma de 
Mallorca en situación de cuartel. Allí permaneció, salvo una breve estancia en 
Barcelona, hasta 1846, cuando recibió permiso para trasladarse a Madrid. Más 
tarde volvió al servicio activo y fue nombrado gobernador militar interino de Va-
lladolid. Tras cuatro meses en ese destino pasó a ser comandante general de la 
provincia de Albacete, marchando después a Murcia, como gobernador interino 
de Cartagena1655.

En 1848 Moreno fue nombrado comandante general de la provincia de Jaén, 
y bajo su mando hizo detener a un oficial y a un sargento por planear la fuga 
de unos militares presos. Además, en mayo de ese año deshizo rápidamente 
una partida carlista que se había formado en Sierra Morena y cuyos integrantes 
acabaron presentándose al indulto. Poco después fue nombrado gobernador mi-
litar de Alicante, donde permaneció casi ininterrumpidamente hasta su muerte, 
acaecida el 10 de septiembre de 18541656.

Navarro, Pascual (“el Jalvegado”): era natural de La Puebla de Arenoso (Castellón), 
donde poseía un pedazo de tierra. Pero esta apenas le producía, por lo que lle-
vaba una existencia infeliz y miserable. Así pasó algunos años, hasta que decidió 
emplearse como arriero, llevando pieles a Brea (Zaragoza) y trayendo a su vuelta 
pólvora, ropas y otros géneros de ilícito comercio. Pero llegó un momento en  
que tuvo una disputa con un capellán de su pueblo, llamado Peiró, que le debía 
alguna cantidad. Navarro se acaloró tanto que decidió entonces marchar a las 
filas rebeldes, para poder vengarse así más fácilmente. Sin embargo, era poco in-
teligente y sus merodeos se concretaron en una zona muy pequeña, al igual que 
su partida, que era poco numerosa. No obstante, cometió considerables excesos, 
que afectaron a todos los pueblos del Mijares que no estaban fortificados. Para 
aumentar su cuadrilla se dedicó a reclutar quintos, sin atender a la aptitud ni a 
las circunstancias de los reclutas. No obstante, los dejaba marchar si le pagaban 
a cambio, con lo que reunió cantidades considerables. Todo esto lo hizo por su 
cuenta, sin someterse a ninguna autoridad superior, ni siquiera carlista1657. 

1654  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 226.
1655  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-4364.
1656  Ibídem.
1657  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 241-243.
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La única vez que cooperó con otros jefes rebeldes fue en julio de 1836, 
cuando se unió a otros cabecillas para atacar Cirat, lo que no consiguió, al ser 
rechazado por los nacionales que vigilaban los alrededores. Los carlistas fueron 
después perseguidos y se les capturaron 130 reses que habían cogido a un pro-
pietario de dicho pueblo1658. Seis meses más tarde el Jalvegado seguía operando 
por la comarca con tan solo 13 hombres1659, aunque más tarde consiguió aumen-
tar su partida hasta los 400. Con esta fuerza atacó Castillo de Villamalefa en julio 
de 1837, penetrando por la noche en las primeras casas del pueblo. Pero empezó 
a amanecer y fue visto por los defensores, que le dispararon un tiro que le dio 
en la pierna. Dos o tres compañeros acudieron a sacarle del peligro, pero recibió 
entonces un segundo balazo que lo dejó muerto en el acto1660.

O’Callaghan y Tarragó, Ramón: de origen irlandés, sus antepasados emigraron 
a España por motivos religiosos y políticos1661. Nacido en Benissanet (Tarrago-
na) el 26 de febrero de 1798, era de una familia noble y acomodada, ya que su 
padre era administrador de las encomiendas de Miravet y Corbera (Tarragona) 
y su madre descendía de una familia de hacendados absolutistas, mientras que 
su hermano llegó a ser notario en Ulldecona1662. Pero nuestro personaje se sen-
tía atraído por la vida militar, por lo que ingresó en el ejército como cadete, al 
terminar la Guerra de la Independencia1663. Después participó como comandante 
realista en la campaña de 1822-1823, así como en el alzamiento de los agraviados 
en 1827. El fracaso de esta insurrección le obligó a emigrar a Francia1664, aunque 
acabó regresando a España, siendo nombrado comandante del batallón de vo-
luntarios realistas de Mòra d’Ebre1665. 

En 1833 O’Callaghan fue uno de los primeros en alzarse en armas a favor de 
don Carlos, abandonando así su familia y sus propiedades a orillas del Ebro1666. 
Más tarde organizó con gran esfuerzo el 2.º batallón de Mòra, formado con los 
desertores de Torner, y con el que se unió en 1836 a las fuerzas de Cabrera1667. 

1658  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 8 de julio de 1836. Diario de Zaragoza, 
16 de julio de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 199.

1659  Diario Mercantil de Valencia, 4 de enero de 1837.
1660  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 243 y 244. Diario Mercantil 

de Valencia, 18 de julio de 1837. Según el Mercantil, el combate duró dos días, del 11 al 13 de julio, 
muriendo el jefe carlista este último día, a causa de un ataque a la bayoneta de los defensores.

1661  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 97.
1662  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, pp. 457 y 458. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 237. 

Archivo Municipal de Culla, caja 100, legajo 9. Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, 
legajos 4 M 593 y 4 M 618. 

1663  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 11, p. 100.
1664  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 237.
1665  Anónimo, Fastos españoles…, v. 1, p. 410.
1666  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 97.
1667  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 33. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 97. 
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Retrato de Ramón O’Callaghan.

Posteriormente, pasó a la división del Turia como segundo comandante del  
1.er batallón de Mòra, con el que combatió en la acción de Alcublas en septiem-
bre de dicho año1668. Por esas fechas fue ascendido a coronel y condecorado con 
la Orden de San Fernando1669.

En mayo de 1837 Cabrera lo nombró gobernador de Cantavieja1670 y poco 
después tuvo que encargarse de preparar un buen recibimiento al pretendiente 
y a los cortesanos que lo acompañaban. Para ello pidió a los pueblos alhajas, 
muebles y efectos que luego no devolvió, lo que creó dudas sobre su honradez. 
Aparte de eso no hizo mucho más en el cargo, aparte de exigir suministros, mu-
las y hombres (para llevar los pliegos) a las localidades cercanas1671.

Pese a ello, se mantuvo al mando de dicha fortaleza hasta enero del año 
siguiente, cuando se le encomendó la defensa de Morella, que acababa de ser 
conquistada por los carlistas1672. Además de gobernador militar, O’Callaghan pre-
sidía el Ayuntamiento y participaba en las procesiones, llevando el pendón de 

1668  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 300.
1669  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 237.
1670  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 227.
1671  Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajos 2-2 y 2-4. Archivo de la Real Academia de la 

Historia, legajo 9/6808-1.
1672  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 148 y 268. Archivo Municipal de Culla, caja 100, legajo 9. 

Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
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la Fe1673. Pero no por ello dejó de participar en la guerra, ya que en agosto de 
1838 tuvo que hacer frente a un importante ataque liberal, por lo que reforzó 
las defensas de la población. Durante ese tiempo estuvo siempre en los puntos 
de mayor peligro, animando a sus subordinados y colocando en el castillo una 
bandera negra para indicar su intención de resistir hasta el fin. Al final, tras dos 
ataques rechazados, Oraa tuvo que desistir de tomar la fortaleza, lo que valió a 
nuestro personaje el ascenso a brigadier1674.

Más tarde fue nombrado vocal de la comisión directiva de hospitales1675, 
lo que compaginó con el puesto de gobernador de Morella. No obstante, el  
22 de noviembre de 1839 fue destituido de todos sus cargos por sospecharse que 
estaba en tratos con los liberales1676. Pero aunque O’Callaghan era un hombre 
falto de conocimientos militares, no era un traidor1677, por lo que pronto fue re-
habilitado. Así pues, en 1840 fue nombrado gobernador de Berga y, al terminar 
la contienda, emigró a Francia con su mujer y sus tres hijos1678. Las autoridades 
francesas lo enviaron en un principio a Le Puy (Alto Loira)1679, pero más tarde 
se trasladó a Montpellier, donde falleció el 11 de abril de 18441680. Físicamente 
medía 1,70 m y tenía el pelo de color castaño oscuro1681.

Ojeda, Ramón: nacido el 1 de julio de 18051682 en Flix (Tarragona), se trasladó 
más tarde a Tortosa, donde fue beneficiado eclesiástico antes de unirse a los 
carlistas1683 en junio de 18341684. Empezó combatiendo en la partida de Carnicer, 
quien en noviembre de dicho año lo ascendió a capitán de caballería. Después 
pasó a servir a las órdenes de Cabrera, convirtiéndose en su ayudante de Estado 

1673  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
1674  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 334-347. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 239.
1675  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 447.
1676  Diario Mercantil de Valencia, 8 de diciembre de 1839. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y 

hechos de los principales…, p. 107. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 453. 
1677  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 97.
1678  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajos 4 M 593 y 4 M 618. La mujer se 

llamaba Rosa y tenía 40 años. Los hijos eran Raimundo (de 19 años), Rosa (de 18 años) y María (de 12 
años). Curiosamente, al entrar en Francia hubo un error con la edad de sus hijas, que las autoridades 
galas rebajaron a 8 y 7, por lo que O’Callaghan tuvo que reclamar, ya que el descenso de las edades 
repercutía también en una disminución de la pensión que recibía.

1679  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
1680  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 239. 
1681  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 618.
1682  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
1683  Diario de Zaragoza, 29 de enero de 1835. Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, p. 281. No 

obstante, parece ser que nunca llegó a cobrar nada de la diócesis de Tortosa. Archivo General Militar 
de Segovia, primera sección, legajo O-128. Por otra parte, en los archivos del Jura se dice que nació en 
Tortosa. Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.

1684  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo O-128.
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Mayor el 23 de noviembre de 1835. Asimismo, se encargó de proporcionar víve-
res y dinero a la división aragonesa, de la que era recaudador1685.

Por otra parte, en septiembre de 1836 Ojeda se unió con Cabrera a la expe-
dición de Gómez, que les llevó por Castilla, Andalucía y Extremadura. También 
estuvo a su lado en la acción de Torreblanca, en enero del año siguiente, acu-
diendo en su auxilio cuando fue herido por una bala enemiga1686. Igualmente, 
sirvió al tortosino en la batalla de Maella, el 1 de octubre de 1838, combatiendo a 
su lado y siendo uno de los encargados de despertarle, poco antes de comenzar 
los combates1687. Seis meses después estuvo presente en la defensa de Segura, en 
la que se encargó de transmitir las órdenes de su jefe, lo que llevó a cabo con 
extraordinaria rapidez1688.

En agosto de 1839, siendo ya coronel, Cabrera le ordenó marchar a Aragón 
en busca de tropas, para atacar por sorpresa una columna enemiga que ope-
raba por la provincia de Cuenca. Nuestro personaje cumplió su labor de forma 
espléndida, ya que a los tres días estaba de vuelta con cuatro batallones y un 
regimiento de caballería, capitaneados por Polo. Poco después tomó parte junto 
con su jefe en el combate de Carboneras, en el que los carlistas obtuvieron una 
gran victoria. Además, al año siguiente participó en la batalla de La Sènia, en la 
que dio muestras de valor1689, siguiendo después al ejército carlista en su retirada 
por Cataluña. De esta manera, en julio de 1840 cruzó la frontera y marchó al exi-
lio, junto con miles de sus compañeros1690. Fue entonces internado en el depar-
tamento de Ain por las autoridades francesas, antes de pasar a Lons-le-Saunier 
(Jura) en septiembre de ese mismo año. Allí tampoco permaneció mucho tiem-
po, ya que diez meses después se trasladó a Montbrison (Loira). Durante ese  
tiempo vivió de un subsidio de 33 francos mensuales, hasta que le fue retirado 
en 18461691.

A raíz de esto su situación económica debió empeorar tanto que acabó aco-
giéndose al indulto en 1848. Pero sus despachos con los nombramientos le 
habían sido robados en Francia por un tal Picola, lo que le habría impedido 
incorporarse al ejército de la reina. Por fortuna, con ayuda de las autoridades 
francesas y españolas consiguió recuperarlos, marchando entonces a Barcelona, 
desde donde pidió que se le reconociera el empleo de coronel. Sin embargo, 
mientras esperaba la respuesta fue detenido en enero de 1849 por orden del ca-

1685  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 95, 226 y 229.
1686  Ibídem, v. 2, pp. 92, 126, 174 y 175.
1687  Ibídem, v. 3, pp. 388 y 389.
1688  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, p. 595.
1689  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 133 y 339.
1690  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
1691  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 196 y 4 M 202. Archivos Departamentales del 

Jura, legajo 4 M 660.
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pitán general de Cataluña, para ser entregado al obispo de Tortosa, por constar 
probado su carácter eclesiástico. Pese a ello, no volvió a ejercer su ministerio 
sacerdotal y, como tampoco se le reconoció ningún empleo militar, se vio redu-
cido a la mendicidad1692.

Oliete, Narciso (“Malos Ajos”): nació en Montalbán (Teruel) hacia 1800 y empe-
zó su carrera militar a los 22 años, cuando se alistó en las fuerzas realistas que 
combatían a los liberales. Durante esta contienda tomó parte en varias acciones 
de guerra en Aragón, Castilla y Valencia, con lo que pudo pasar de soldado a 
subteniente. En 1824 ascendió a capitán, pero poco después fue apartado del 
servicio1693, lo que le animó a unirse a los carlistas en la siguiente guerra. En esta 
ocasión se puso a las órdenes de Carnicer1694 y entró en Alcorisa el 28 de abril 
de 1834, con una partida de 300 hombres, algunos de los cuales estaban desar-
mados1695. Seis días más tarde participó en el combate de Híjar contra las fuerzas 
del coronel Mallol, en el que los rebeldes fueron derrotados1696. Poco después la 
fuerza de Carnicer se dispersó y Oliete quedó al mando de 25 o 30 guerrilleros, 
con los que permaneció por los alrededores de Montalbán, cometiendo toda 
clase de excesos. Uno de ellos fue su entrada en Obón (Teruel), donde apresó 
al Ayuntamiento y extrajo de allí raciones y dinero1697. Perseguido por las tropas 
de la reina, el 16 de junio fue derrotado por el coronel Laplana en la Peña del 
Cuervo (en Utrillas), teniendo 8 muertos y 11 prisioneros. Aunque pudo escapar, 
el jefe carlista quedó gravemente herido1698 y en una situación tan apurada que 
no tuvo más remedio que acogerse al indulto, en julio de 18341699.

Papaceit, José: natural de La Galera (Tarragona)1700, en diciembre de 1834 man-
daba una partida que, unida con las de Bonet y el barquero de Amposta, fue de-
rrotada en Mas de Barberans (Tarragona) por la columna del coronel Ferrer1701. 
Más tarde se unió a Torner y en noviembre de 1835 mandaba el 2.º batallón de 

1692  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo O-128.
1693  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo O-271.
1694  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 2, p. 265.
1695  Rújula, P., Alcorisa…, p. 90.
1696  Diario de Zaragoza, 7 de mayo de 1834.
1697  Ibídem, 17 de junio de 1834. Diario de Valencia, 30 de junio y 2 de julio de 1834. Una reunión 

de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 2, p. 265.
1698  Ibídem, 17 de junio de 1834. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 2, 

p. 265. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 38.
1699  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo O-271.
1700  Archivo Municipal de Culla, caja 182, legajo 15. Diario de Zaragoza, 4 de enero de 1836. El 

parte liberal habla de un tal Pasasech, pero probablemente se refiera a Papaceit.
1701  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 5, p. 201. 
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su ejército1702, siendo derrotado poco después en La Sènia por las fuerzas de 
Buil1703. Pasados cinco meses fue enviado a perseguir a los desertores, pero en 
vez de hacerlo se pasó a Cabrera con los mozos que pudo reunir, recibiendo 
el mando del 1.er batallón de Mòra1704. Al mando de dicha unidad se incorporó 
luego a la división del Turia, a las órdenes de Llagostera, distinguiéndose en la 
acción de Alcublas el 5 de septiembre de 18361705. Al año siguiente, nuestro per-
sonaje fue nombrado gobernador de Chelva, encargándole Cabrera que hiciese 
llamar a Perciva, jefe de la división del Turia, de quien no acababa de fiarse. 
Pero este supo eludir las órdenes de Papaceit, que fue entonces sustituido por 
Tallada1706.

Pese a ello el catalán permaneció en la división del Turia1707 e incluso volvió a 
ser nombrado gobernador de Chelva1708. Además, en febrero de 1839 tomó parte 
como comandante en la acción de La Yesa, en la que fue gravemente herido en 
la cabeza1709. A consecuencia de ello, Papaceit falleció pocos días después cerca 
de Chiva, lo que debió causar la alegría de muchos, pues era célebre por sus 
violencias y atrocidades1710.

Pastor Orsusán, Nicolás: hacendado y abogado de Orihuela, había sido oficial 
de voluntarios realistas1711. Estaba soltero y vivía con su madre en el arrabal de 
San Agustín, cuando en marzo de 1837 llegaron a su ciudad las fuerzas de Forca-
dell1712. Pastor redactó entonces una proclama y se unió después a los carlistas, 
recibiendo el mando del recién creado batallón de Orihuela1713. Después, marchó 
a Chelva, donde se encargó de organizarlo durante los meses siguientes1714. Al 

1702  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 227.
1703  Archivo Municipal de Culla, caja 182, legajo 15. Diario de Zaragoza, 4 de enero de 1836. El 

parte liberal habla de un tal Pasasech, pero probablemente se refiera a Papaceit.
1704  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 32 y 33.
1705  Ibídem, p. 300.
1706  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 151.
1707  Diario Mercantil de Valencia, 18 de agosto de 1837.
1708  Ibídem, 17 de octubre de 1838.
1709  Ibídem, 4 de marzo de 1839. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 465.
1710  Diario Mercantil de Valencia, 10 de marzo de 1839.
1711  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 204 y 205. Millán, J., El poder de la tierra. La sociedad 

agraria del Bajo Segura en la época del liberalismo. 1830-1890, Elche, Instituto de Cultura Juan Gil-
Albert y Diputación Provincial de Alicante, 1999, pp. 71, 75 y 76.

1712  Archivo Histórico de Orihuela, legajo D 1144.
1713  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 204 y 205. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 

273. Millán, J., El poder de la tierra…, pp. 71, 75 y 76
1714  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, p. 154. Pirala dice que el jefe del batallón era 

Manuel Pastor, pero debe referirse a Nicolás, que es el que aparece mencionado en todas las demás 
fuentes. Incluso el mismo autor afirma más tarde (v. 4, p. 386) que era Nicolás Pastor el que estaba al 
frente de la unidad.
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frente de esa unidad, también llamada 3.er batallón del Turia, acompañó a Talla-
da en su expedición a Murcia y Andalucía, en enero de 18381715. 

Después de esta campaña no volvió a participar en la guerra, ya que fue 
capturado y llevado prisionero a Cádiz, como les sucedió a la mayor parte de 
los integrantes de dicha expedición. Así permaneció hasta que en diciembre de 
1839 se acogió al convenio de Vergara1716 y pudo regresar a su localidad natal. 
Durante los años siguientes fue concejal en varias ocasiones, así como juez so-
breacequiero de aguas de Orihuela. Además, en la Semana Santa de 1859 fue 
designado caballero cubierto portaestandarte en la procesión del Santo Entierro 
de Cristo1717.

Pataques: jefe carlista de Valderrobres (Teruel)1718, que entró con 8 hombres en 
Valdetormo el 19 de septiembre de 1834, exigiendo 80 duros a 7 partidarios de 
Isabel II. Mes y medio después se llevó de Fórnoles (Teruel) al alcalde y a un 
regidor para pedir rescate por ellos, pero como el secretario se negara a pagarlo, 
lo secuestró también, reteniendo a los 3 hasta que recibió el dinero1719. Además, 
el 23 de diciembre entró en Monroyo con 25 o 30 hombres, llevándose de allí 
bastantes suministros y uniéndose ese mismo día con las fuerzas de Quílez1720. 
Después continuó operando por su cuenta por el Matarraña, hasta que el 31 
de enero de 1835 fue encontrado muerto en el término de Valderrobres por las 
tropas de la reina1721.

Peinado, Joaquín: natural de Manzanera (Teruel), su educación fue descuidada y 
se ganaba la vida como arriero de madera serrada. Luego se unió a la facción por 
deseo de medrar, sin saber lo que era la Constitución ni el gobierno absoluto, 
dedicándose desde entonces a robar con patente de carlista. Aunque su partida 
era insignificante, durante mucho tiempo estuvo asolando los pueblos del distri-
to de Segorbe y sierra de Espadán. Muchas veces pudo salir escarmentado de las 

1715  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 106. Según Calbo y Rochina, Pastor estaba a las órdenes de 
Forcadell, aunque esto es poco probable, ya que este general no mandaba los batallones del Turia. Por 
otra parte, en el Archivo de la Real Academia de la Historia se dice que era segundo comandante del 
primer batallón del Cid. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 346. Archivo de la Real Acade-
mia de la Historia, legajo 9/6831-8.

1716  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6831-8.
1717  Bueno. A, Personajes en la historia de Orihuela. Diccionario biográfico, Alcoy, Artes gráficas 

Alcoy, 2005, p. 386.
1718  Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, negociado 6, concejo-correspondencia, caja 77, legajo 

G-20.
1719  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, pp. 265 y 291.
1720  Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, negociado 6, concejo-correspondencia, caja 77, legajo 

G-20.
1721  Diario de Zaragoza, 3 de febrero de 1835. 
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poblaciones en las que entraba, pero contenía a los habitantes el miedo a que 
después pudiese venir a vengarse una partida más grande1722.

Posteriormente, fue nombrado administrador de las salinas de Arcos (Teruel), 
empleándose más tarde como aduanero entre Albentosa y Barracas, donde se-
guramente se enriquecería1723. Pero no tardó en volver a combatir, ya que el 4 de 
marzo de 1836 fue derrotado en Manzanera por las fuerzas del coronel Gutiérrez, 
que dispersaron su gavilla, capturaron a su mujer y mataron a su cuñado1724. Pese 
a ello, nuestro personaje no se desmoralizó y reorganizó su partida, que tres 
meses después operaba con 60 hombres los alrededores de Bejís y Teresa (Caste-
llón), donde llevó a cabo dos fusilamientos1725. Tras aumentar considerablemente 
sus fuerzas sorprendió Viver, obligando a las fuerzas liberales a refugiarse en la 
iglesia, mientras los carlistas quemaban dos casas y una posada pertenecientes 
a individuos de la sección volante. No obstante, la cercanía de una columna 
isabelina, procedente de Segorbe, hizo huir a Peinado, que logró escapar de la 
persecución enemiga1726.

Por otra parte, en julio se unió a otros comandantes de partidas carlistas 
para atacar Cirat, lo que no consiguió, al ser rechazado por los nacionales que 
vigilaban los alrededores. A continuación, los rebeldes fueron perseguidos y se 
les capturaron 130 reses que habían cogido a un propietario de este pueblo1727. 
Entonces, nuestro personaje se separó del grupo y un mes después se dedicó a 
cometer tropelías por el camino de Valencia a Teruel, siendo atacado y puesto 
en fuga por los nacionales de Mora de Rubielos1728. Más éxito tuvo en noviem-
bre, cuando tomó parte, junto al Royo de Nogueruelas, en el ataque a Arcos, en 
el que capitularon 102 soldados que defendían la población. Estos infortunados 
fueron luego fusilados, pese a la oposición de Peinado, ya que se les había pro-
metido conservarles la vida si se rendían1729.

1722  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 249 y 250. Según el Mer-
cantil, Peinado nació en Torrijas (Teruel). Diario Mercantil de Valencia, 22 de agosto de 1840.

1723  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 250 y 251.
1724  Diario de Zaragoza, 8 de marzo de 1836.
1725  Diario Mercantil de Valencia, 23 de junio de 1836. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón 

de la Plana, 27 y 31 de octubre de 1843.
1726  Diario Mercantil de Valencia, 1 de julio de 1836.
1727  Ibídem, 6 de julio de 1836. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 8 de julio de 

1836. Diario de Zaragoza, 16 de julio de 1836. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 65. Calbo y Rochina, 
D., Historia de Cabrera…, p. 199.

1728  Diario Constitucional de Zaragoza, 7 de septiembre de 1836.
1729  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 92 y 93. Pirala, 

A., Historia de la guerra civil…, v. 3, pp. 154 y 155. Un emigrado del Maestrazgo sostiene que Peinado 
se incorporó a la expedición de Gómez, pero esto es imposible, ya que este general estaba en Castilla 
cuando tuvo lugar el fusilamiento de los prisioneros de Arcos. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y 
hechos de los principales…, p. 251. Ferrer asegura, por otra parte, que los 25 prisioneros hechos por el 
Peinado no fueron fusilados, sino conducidos a Cantavieja. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia 
del tradicionalismo…, v. 12, p. 211.
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En enero de 1837 nuestro personaje estuvo presente en el ataque a Chelva, a 
las órdenes de Perciva1730. Desde entonces debió quedar agregado a la división 
del Turia, ya que a partir de este momento las noticias sobre él son escasas, lo 
que nos indica que habría dejado de operar por su cuenta. De hecho, sabemos 
que en agosto de 1838 entró en Higueruelas, unido a dos compañías de Arnau, 
con las que debió pasar más tarde al Rincón de Ademuz1731. Un mes después se 
llevó de Sarrión 60 cántaros de vino y 68 de aguardiente, probablemente para 
abastecer a una fuerza superior1732. Y en abril de 1839 nos lo volvemos a encon-
trar, participando en una expedición a la provincia de Cuenca, al lado de Arévalo 
y de Forcadell1733. 

Posteriormente, se separó de ellos y estuvo operando durante un tiempo al 
frente de una pequeña partida, con el empleo de capitán. Pero la persecución 
enemiga se fue haciendo más intensa a medida que se acercaba el fin de la 
guerra, lo que le obligó a buscar refugio en el reducto carlista del Collado de 
Alpuente, adonde llegó el 1 de julio de 18401734. Desde allí realizó una incursión 
por el marquesado de Moya (Cuenca)1735, antes de regresar a dicha fortaleza, 
donde había establecido su base de operaciones. Pero no duró mucho allí, ya 
que en agosto abandonó el fuerte con la guarnición, siendo capturado y fusila-
do por las tropas de la reina1736. Antes de morir rechazó la confesión como algo 
inútil, diciendo que era algo inventado por los frailes y que los curas tenían a 
España perdida1737.

Pellicer, Juan Bautista: nacido en Caspe1738 hacia 1791, estaba casado con Manue-
la Larrocha y tenía cuatro hijos1739. Su primera acción de guerra conocida data 
de noviembre de 1834, cuando se unió a Montañés entre Maella y Alcañiz, con 
una partida de 70 hombres1740. Después de esto, desaparece de las fuentes hasta 
septiembre de 1836 cuando fue sorprendido en Torre del Compte (Teruel) por 
las fuerzas liberales, que le arrebataron su caballo, así como las raciones de pan, 

1730  Diario Mercantil de Valencia, 28 de enero de 1837. Diario Constitucional de Zaragoza, 30 de 
enero de 1837.

1731  Diario Mercantil de Valencia, 10 y 17 de agosto de 1838.
1732  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 27 de octubre de 1843.
1733  Diario Mercantil de Valencia, 14 de mayo de 1839.
1734  Ibídem, 9, 22 y 29 de julio de 1840.
1735  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 149.
1736  Diario Mercantil de Valencia, 8 y 22 de agosto de 1840. Calbo y Rochina, D., Historia de 

Cabrera…, p. 572.
1737  Sánchez i Agustí, F., Carlins amb armes…, p. 91.
1738  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 54.
1739  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 194 y 4 M 202. Archivos Departamentales de los 

Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. 
1740  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 984.
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cebada y otros alimentos que estaba recogiendo1741. Un mes después mandaba 
un grupo de 300 hombres que fue atacado por Borso en La Cañada, obligándole 
a abandonar los ranchos que tenía dispuestos1742. En abril de 1837 se batió en 
Fórnoles con una columna enemiga1743 y, al poco tiempo, siendo comandante, 
fue nombrado miembro de la Comisión de Hacienda, con sede en Cantavieja1744. 
Más tarde se unió a Llagostera, con el que bloqueó Torrevelilla en septiembre, 
asumiendo el mando cuando este resultó herido en combate1745. Posteriormente, 
se le dio el mando del 5.º batallón de Aragón, que quedó en Beceite custodiando 
a los prisioneros hechos en Villar de los Navarros. Su comportamiento con los 
cautivos fue bastante cruel, ya que les prohibió salir al exterior y les hizo pasar 
tanta hambre que empezaron a darse casos de canibalismo. En cuanto se enteró 
hizo matar a cuchilladas y bayonetazos a muchos que tenían guardado algún 
trozo de carne humana, al tiempo que designaba a otros 9 para ser fusilados en 
presencia de los demás, el 9 de enero de 18381746. Pero los sufrimientos de los 
prisioneros acabaron afectándole1747, por lo que al poco tiempo fue trasladado a 
otro destino. De esta manera, el 5 de marzo participó en el ataque a Zaragoza, 
en el que se distinguió1748. Dos meses después estaba al mando de un batallón 
de Aragón1749, acabando la guerra como vocal de la junta carlista1750.

En 1840 Pellicer emigró a Francia con el rango de coronel y acompañado por 
su hijo Bautista, de 22 años, que era comandante1751. Fue entonces confinado en 
Thoissey (Ain) por las autoridades galas, que le dieron un subsidio de 45 fran-
cos mensuales para que pudiera subsistir, ya que tenía una herida de bala en la 
ingle, que le impedía trabajar. Poco después se reunieron con él su esposa, una 
criada y sus otros tres hijos, algo más jóvenes que el ya mencionado. Entre todos 
pudieron conseguir una ayuda de 70 francos mensuales, pero estos socorros les 
fueron retirados en diciembre de 1846, lo que dejó a Pellicer en una situación 
muy difícil y le llevó a acogerse a una amnistía ese mismo mes, para poder regre-

1741  Diario Constitucional de Zaragoza, 28 de septiembre de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de 
Cabrera…, p. 250.

1742  Diario Constitucional de Zaragoza, 24 de octubre de 1836.
1743  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, p. 388.
1744  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 228.
1745  Ibídem, v. 3, p. 62. Diario Mercantil de Valencia, 13 de septiembre de 1837.
1746  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 258 y 349. 

Según Calbo y Rochina, fue Cabrera quien ordenó la ejecución de los prisioneros caníbales. Calbo y 
Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 335.

1747  Ayguals de Izco, W., El Tigre del Maestrazgo…, p. 312.
1748  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 179 y 180.
1749  Diario Mercantil de Valencia, 29 de mayo de 1838.
1750  Ibídem, 14 de febrero de 1840.
1751  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
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sar a España1752. Sin embargo, allí no debió mejorar mucho su situación, ya que 
posteriormente se alzó en armas de nuevo, aunque acabó acogiéndose al indulto 
con toda su partida, en octubre de 18481753. No obstante, no quiso ingresar en el 
ejército isabelino y durante un tiempo se dedicó a regentar un molino1754. 

Pero esto no le apartó de la causa carlista, ya que se unió a la rebelión que 
tuvo lugar en Aragón en mayo de 1855. Este levantamiento fue aplastado fácil-
mente por las tropas de la reina, por lo que Pellicer se entregó poco después en 
Caspe, aprovechando una amnistía1755. Se le desterró entonces a Villarroya de los 
Pinares (Teruel), donde lo debió pasar bastante mal, ya que no tenía allí ningún 
medio de subsistencia1756. Posteriormente, logró regresar a Caspe y ocuparse en 
su molino, donde estuvo trabajando hasta 1873, empezada ya la Segunda Guerra 
Carlista. Entonces, se unió de nuevo a los rebeldes, al mando de 300 hombres 
de los pueblos cercanos, que decidieron seguirle, ya que era una persona muy 
querida por los suyos. Pero no supo mantener el orden y acabó fracasando, 
por lo que sus hombres le abandonaron y se fueron con Manuel Marco1757. Sin 
embargo, esto no impidió que dos años más tarde fuera nombrado aposentador 
general de la división de Aragón1758. Según Pirala era una persona modesta, pero 
indolente, que no sabía castigar las faltas de sus subordinados, a los que siempre 
acababa perdonando1759. En cuanto a su aspecto físico, sabemos que medía 1,70 
metros y que tenía el cabello negro y la cara ovalada1760.

Peñarroya, Tomás (“el Groc del Forcall”): nació en El Forcall (Castellón)1761 el 25 
de diciembre de 18051762 y era hermano de José Peñarroya, cura carlista de Todo-
lella y confesor de Cabrera1763. Participó en la campaña absolutista del Trienio1764, 
casándose en 1828 con Josefa Ferrer, con quien tuvo seis hijos1765. En la siguiente 

1752  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 194 y 4 M 202.
1753  Diario Mercantil de Valencia, 14 de octubre y 26 de noviembre de 1848. Ayguals de Izco, W., El 

Tigre del Maestrazgo…, p. 421. Rodríguez Moñino afirma que marchó al exilio y que se acogió al indulto 
en 1857. Rodríguez-Moñino, R., El exilio carlista…, p. 103.

1754  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 54.
1755  Diario Mercantil de Valencia, 6 y 10 de junio de 1855.
1756  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, gobernación, caja 1210.
1757  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 54.
1758  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 13, p. 150. 
1759  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 54.
1760  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 201 y 4 M 202.
1761  Diario Mercantil de Valencia, 27 de junio de 1844.
1762  Eixarch, J., “La guerra del Groc, epílogo de la primera guerra carlista”, en El Forcall y pueblos de 

la comarca dels Ports. Trabajos históricos 1966-1993, El Forcall, Ayuntamiento de El Forcall, 1994, p. 89.
1763  Bordás, J., Memorias de un voluntario…, p. 35. Urcelay, J., El Maestrazgo…, p. 41.
1764  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 18, p. 71.
1765  Eixarch, J., “La guerra del Groc…”, p. 89.
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guerra se unió a los carlistas, que en 1839 lo nombraron capitán de la recién 
creada milicia de voluntarios realistas de su pueblo. Al año siguiente capturó un 
convoy cristino de ropa, víveres y armas que escondió en una dehesa de aquel 
municipio, entregando las caballerías a las tropas de Cabrera y Forcadell. Pero 
en cuanto Espartero entró en Morella, los voluntarios del Groc se acogieron al 
indulto, quedándose él solo en el territorio, lo que le obligó a marchar a Francia 
poco después1766. 

Sin embargo, nuestro personaje, que era entonces comandante1767, acabó re-
gresando a su tierra, donde creó una partida de tres hombres, con los que se 
echó al monte en la primavera de 1841. En un principio, no tuvo mucho éxito 
y durante muchos meses se mantuvo oculto o huyendo de la persecución ene-
miga. No obstante, a finales de 1842 contaba con el apoyo de otras cuadrillas y 
había conseguido aumentar sus fuerzas hasta los 50 o 60 combatientes, aunque 
por poco tiempo, pues la gente estaba cansada de la guerra. Por otra parte, su 
alzamiento llevó a que las autoridades liberales encarcelaran a su mujer y a su 
hija, a las que más tarde desterraron a Valencia. Sin embargo, esto no desanimó 
al Groc, que en 1843 desarmó a los destacamentos de Peñarroya, Las Parras de 
Castellote, Cuevas y Chiva de Morella, apoderándose así de sus armas. Con ellas 
armó a algunos mozos que sacó a la fuerza de los pueblos, aunque enseguida 
desertaron. Ese mismo año fusiló en El Forcall al alcalde de su localidad natal, 
así como a uno que se le había presentado para asesinarle1768. 

Pero el Groc tenía enemigos influyentes, que informaron a las autoridades de 
dónde solía esconderse y acudir a por suministros, lo que le fue poniendo las co-
sas cada vez más difíciles. Además, dos de sus amigos lo traicionaron para cobrar 
la recompensa ofrecida por el Gobierno, tendiéndole una trampa en cuanto se 
presentó en una masía para recoger una manta, en junio de 1844. Entonces, fue 
herido, capturado y poco después asesinado de un tiro en la boca. Su cadáver 
fue conducido a Las Parras, donde fue expuesto y maltratado, trasladándosele 
después a El Forcall, donde fue enterrado al día siguiente1769.

Perciva, José Vicente: uno de los cabecillas más influyentes y con más talento 
de la facción, nació en Alcalà de Xivert (Castellón), hijo del médico de esta vi-
lla. Su madre era de Torreblanca y pertenecía a una familia acomodada, por lo 
que la pareja pudo dar a sus cinco hijos una mediana educación. Dos de ellos 
estudiaron leyes y los otros tres, entre los que se encontraba nuestro personaje, 

1766  Bordás, J., Memorias de un voluntario…, pp. 35, 36 y 38.
1767  Diario Mercantil de Valencia, 10 de noviembre de 1842.
1768  Bordás, J., Memorias de un voluntario…, pp. 38, 39, 41, 43 y 45. Pirala, A., Historia contemporá-

nea…, v. 1, p. 170 y v. 3, p. 38. Archivo Municipal de Castellfort, caja 103, legajo 28.
1769  Bordás, J., Memorias de un voluntario…, pp. 46, 48 y 49. Las autoridades liberales afirmaron 

que fue muerto por una columna del batallón de Valladolid. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón 
de la Plana, 21 de junio de 1844.
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tomaron el hábito religioso. Perciva inició su carrera eclesiástica en el monaste-
rio del Puig (Valencia), pero cuando empezó la Guerra de la Independencia fue 
comprendido en el alistamiento general y destinado a uno de los batallones que 
se formaron en Valencia. Posteriormente, participó en diversas acciones bélicas, 
hasta que cayó prisionero y fue conducido a Francia, donde permaneció hasta 
el fin de la contienda. Entonces, fue liberado y regresó a su monasterio, donde 
poco después se le ordenó sacerdote1770.

En 1820 fue uno de los más ardientes defensores de la Constitución, tal vez 
por el descontento que pudo inspirarle la vida religiosa. De hecho, en febrero de 
1821 obtuvo permiso para abandonar el convento y pasar al clero secular, siendo 
el primer monje que se secularizó en Valencia en esa época. Se trasladó entonces 
a la capital del Turia, estableciéndose en una casa del arrabal, junto al monaste-
rio de la Trinidad y sin mezclarse en ningún alboroto ni agitación de signo po-
lítico. Durante un tiempo convivió con un exgeneral de los cartujos, que parece 
que era de ideas absolutistas y que debió influir algo en su evolución ideológica. 
Por otra parte, Perciva tenía un hermano en la facción y, cuando Sempere se 
acercó a Valencia, nuestro personaje se acercó a visitarlo. Se unió entonces a los 
rebeldes y en pocos días adquirió prestigio e influencia sobre aquellos toscos 
guerrilleros. Estos le propusieron unirse a sus filas, pero solo aceptó el destino 
de capellán de caballería, aunque esto no le evitó el peligro1771.

Posteriormente, se unió a las fuerzas de Chambó, a las que acompañó cuando 
los realistas tomaron Tortosa. Pero no por ello olvidó sus antiguas ideas consti-
tucionales, ya que en 1823 protegió a muchos liberales perseguidos, siendo al-
gunos liberados gracias a él. Después, fue nombrado teniente coronel mayor del 
regimiento de voluntarios de Tortosa, con el que estuvo bloqueando Peñíscola 
hasta el fin de la guerra1772.

Acabado el conflicto, Perciva consiguió una plaza de canónigo en Tortosa, 
gracias a sus contactos en esta villa. Pero al ser moderado se ganó la enemistad 
del obispo, el ultra Damián Sáez, por lo que se hicieron necesarias varias reales 
órdenes para darle posesión. Pudo empezar a ejercer el 11 de agosto de 1824, 
convirtiéndose entonces en el personaje más importante de la fracción absolu-
tista moderada. De hecho, y pese a la oposición de los ultras, consiguió el cargo 
de secretario del cabildo, gracias a su reputación de trabajador e inteligente1773. 
Todo esto hizo que en 1833 no fuera molestado por el gobernador Bretón, que 
se dedicaba entonces a limpiar Tortosa de posibles rebeldes. Y no solo eso, sino 

1770  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 206 y 207.
1771  Ibídem, pp. 207-209. Archivo Capitular de Tortosa, libro de posesiones desde 1815 hasta 1836, 

folios 341-344.
1772  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 210.
1773  Ibídem, pp. 211 y 212. Archivo Capitular de Tortosa, libro de posesiones desde 1815 hasta 1836, 

folios 337-340.
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que recibió el cargo de recaudador del subsidio eclesiástico, que todavía ejercía 
en 1836. Ese año los apostólicos intentaron que se uniese a la rebelión y, como 
fracasaron, convencieron a Espoz y Mina, capitán general de Cataluña, para que 
lo desterrase a Cartagena, importante localidad liberal1774.

Perciva obedeció la orden, pero al pasar por Valencia pidió al capitán general 
que le dejara permanecer allí, ya que temía la muerte si se le enviaba a Cartage-
na. Como no se le hizo caso decidió unirse a las filas de Cabrera1775, con el que 
participó en el sitio de Gandesa en agosto de 1836, al frente de la caballería1776. 
Más tarde pasó a las órdenes de Llagostera, quien le dio el mando de un batallón 
y con quien combatió un mes después en la batalla de Alcublas1777. 

A principios del año siguiente estaba al mando de la división del Turia, 
que operaba por el noroeste de la provincia de Valencia y con la que atacó 
Chelva el 15 de enero de 1837. Aunque empleó todos los medios para rendir 
la plaza, tuvo que retirarse cinco días después, porque la columna de Grases 
llegó oportunamente en auxilio de la guarnición liberal1778. Más tarde Cabrera 
le hizo llamar al cuartel general1779 y, en abril, siendo teniente coronel, pasó a 
ser miembro de la comisión militar ejecutiva, con sede en Cantavieja1780. Pero a 
Perciva no le gustaba el cargo y consiguió, gracias a su amistad con Forcadell, 
que se le agregase a la división de este1781. De esta manera, en mayo tomó parte 
junto a él en el sitio de Gandesa y en el combate posterior contra las fuerzas 
de Nogueras1782.

Nuestro personaje había conocido a Forcadell en la campaña de 1823 y pen-
saba que sería fácil dominarle. Pero no pudo hacerlo y al catalán le molestaron 
los aires de superioridad del valenciano, por lo que empezaron las desavenen-
cias entre ambos. Más tarde, la ejecución en Las Cabrillas de un coronel y 60 
oficiales de la reina les hizo romper su relación, por lo que Perciva se retiró a 
la vida civil. Pero en julio llegó el pretendiente al País Valenciano, por lo que 
nuestro personaje abandonó su retiro para salir a recibirle. Don Carlos lo re-
comendó entonces a Cabrera, quien no le hizo mucho caso y se limitó a nom-

1774  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 214. Vinaixa, J. R., Tortosa 
en la guerra…, p. 281.

1775  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 215 y 216.
1776  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de Ramón…, pp. 71 y 72.
1777  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 11, p. 120. Urcelay, J., El 

Maestrazgo…, p. 34.
1778  Diario Mercantil de Valencia, 28 de enero de 1837. Diario Constitucional de Zaragoza, 30 de 

enero de 1837. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 167-168 y 313. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Tem-
prado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 110 y 111.

1779  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 151 y 152.
1780  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 228.
1781  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 217.
1782  Diario Mercantil de Valencia, 10 de junio de 1837. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 236.
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brarlo jefe del Estado Mayor de La Cova, uno de los cabecillas más incapaces 
y rústicos1783. 

Con él estuvo durante un mes, tomando parte el 4 de agosto en unas escara-
muzas cerca de Lucena del Cid, con el rango de coronel1784. Poco después pasó 
a visitar a su madre, que vivía en Alcalà de Xivert y a la que hacía años que no 
veía. Pero resultó no estar en el pueblo, sino pasando unos días en Alcossebre, 
donde poseía una casita a la orilla del mar. Dejó entonces a sus tropas y pasó a 
dicho punto acompañado únicamente por unos pocos hombres, ya que por esa 
zona hacía mucho que no aparecían soldados de la reina. Sin embargo, la partida 
franca de Vinaròs, que iba de Castellón a Peñíscola pasó por allí y lo encontró 
tomando chocolate, recién salido del baño y acompañado solo por 4 o 6 solda-
dos. Como el jefe liberal lo conocía, ordenó su arresto, pero algunos carlistas se 
escaparon y avisaron a sus compañeros que se encontraban en Alcalà de Xivert. 
Los rebeldes mandaron 300 infantes y 25 jinetes para rescatar a Perciva, pero no 
lo consiguieron, llegando a Peñíscola media hora después de que lo hicieran sus 
enemigos. A continuación, se formó causa al jefe carlista, que fue fusilado por 
la espalda en dicha población el 10 de agosto de 1837. Esta noticia enfureció a 
Cabrera, quien condujo a la vista de Peñíscola a 18 nacionales prisioneros, a los 
que también quitó la vida, como represalia por el asesinato de Perciva1785.

Pérez, Salvador (“el Gaitero de Valdealgorfa”): nacido en Valdealgorfa (Teruel)1786, 
estaba al frente de una pequeña partida, que operaba en la provincia de Teruel, 
a mediados de 18341787. Posteriormente, ascendió a capitán y recibió el mando 
de una compañía de cazadores de Valencia, con la que tomó parte en la primera 
batalla de Chiva, el 2 de abril de 18361788. Al mes siguiente combatió con Quílez 
en la acción de Bañón, falleciendo en junio durante el ataque a Alcorisa1789.

Pericón, Juan Manuel: cabecilla carlista que en marzo de 1834 se unió a Carnicer, 
al frente de una pequeña partida1790. Sin embargo, no tardó mucho en separarse 

1783  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 217-219.
1784  Diario Mercantil de Valencia, 12 y 15 de agosto de 1837.
1785  Ibídem, 15, 16 y 24 de agosto de 1837. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los princi-

pales…, pp. 219-221. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 35. Según un emigrado del Maestrazgo, Perciva 
fue a Alcossebre acompañado únicamente por un ordenanza. Por otra parte, los fusilados en represalia 
fueron 17, según el archivo de Castellón. Archivo de la Diputación Provincial de Castellón, colección de 
actas 1836-1837, sesión del 20 de agosto de 1837, p. 61.

1786  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 11, p. 107.
1787  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 2, p. 253.
1788  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 12 y 21.
1789  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 31 de julio de 1836. Según Córdoba, el 

Gaitero de Valdealgorfa fue herido en este combate. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 41.
1790  Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, caja 77, legajo G-20 (B.1). Rújula afirma que en febrero 

de 1834 tomó parte, con Carnicer, en la toma de Ráfales. Rújula, P., Rebeldía campesina y primer car-
lismo…, p. 185.
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de él, ya que un mes más tarde entró en Samper de Calanda entre las aclamacio-
nes de los frailes agustinos de la población1791, pasando, posteriormente, a Híjar 
y a Alcorisa, con su partida de 30 o 40 jinetes1792. Desde allí marchó a Calanda, 
donde entró en la noche del 22 de abril, sacando de su casa y asesinando a uno 
de sus vecinos, por ser adicto a la causa de la reina1793. 

En agosto la fuerza de Pericón había quedado reducida a 20 hombres1794, 
con los que operaba por los alrededores de Alloza1795. Posteriormente, marchó 
a Monroyo, derribando el fuerte que había construido el destacamento liberal, 
así como el portal de Santo Domingo1796. Pero no duró mucho operando por su 
cuenta, ya que dos meses después volvió a unirse a Carnicer1797 y, posteriormen-
te, a Quílez, con quien entró en Híjar en mayo de 18351798. Dos años más tarde 
seguía en las filas carlistas, integrado en las fuerzas de Cabañero1799. Lo último 
que sabemos de él es que combatió en la batalla de Maella, como capitán de 
caballería de Aragón, en octubre de 18381800.

Peris, Pascual: nacido en Burriana1801, en 1833 intentó alzarse en armas en su 
localidad natal, al frente de los voluntarios realistas y junto a José Martínez. Se 
produjeron entonces violentos enfrentamientos con los partidarios de Isabel II, 
que hicieron fracasar la revuelta y obligaron a los carlistas a huir hacia Villarreal. 
En dicho punto se unieron a Llorens, con quien marcharon a Morella, para conti-
nuar allí la guerra1802. Después de esto, no sabemos nada más de él hasta febrero 
de 1838, cuando aparece como administrador de rentas del partido de Lucena, 
por el bando carlista1803. Seis meses después operaba con una partida por el Alto 
Palancia1804.

1791  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, p. 214.
1792  Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, negociado 6, concejo-correspondencia, caja 77, legajo 

G-20.
1793  Diario de Zaragoza, 25 de abril de 1834.
1794  El Turia, 6 de septiembre de 1834.
1795  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 989.
1796  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, p. 292.
1797  Diario de Zaragoza, 25 de noviembre de 1834. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 62.
1798  Rújula, P., Contrarrevolución…, p. 444.
1799  Diario Mercantil de Valencia, 25 de diciembre de 1837.
1800  González de la Cruz, R., El vengador y la sombra de Cabrera. Refutación del Tigre del Maes-

trazgo, o sea de grumete a general, historia-novela de D. Wenceslao Ayguals de Izco, Madrid, Imprenta 
de Hernández, 1849, p. 134.

1801  Diario Mercantil de Valencia, 11 y 14 de agosto de 1838.
1802  Gil Vicent, V., “Carlisme i societat a la Borriana de la Revolució Liberal, 1833-1840”, en AA. VV., 

Burriana en su historia, Almazora, Ayuntamiento de Burriana, 1991, p. 354.
1803  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 27 de febrero de 1838.
1804  Diario Mercantil de Valencia, 11, 12 y 14 de agosto de 1838.
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Pertegaz Argiles, Juan: nació en Cabra de Mora (Teruel) el 1 de noviembre de 
1801. Sus padres, Juan Pertegaz y Ramona Argiles, lo enviaron a la capital pro-
vincial para que estudiase bajo la vigilancia de su tío materno, el presbítero Juan 
Argiles. Posteriormente, se le presentó para un beneficio eclesiástico, pero le 
tocó ser soldado en 1819, en el 2.º regimiento de la Guardia Real valona, pese a 
que su familia practicó diversas gestiones para eximirlo del servicio1805.

Tres años después Pertegaz se encontraba con su unidad en El Pardo cuando 
tomó parte en el golpe de Estado absolutista de julio de 1822. Tras el fracaso 
del alzamiento, se marchó a su pueblo, donde reunió 80 hombres, con los que 
se unió en noviembre a la partida de Bronchú. Cuatro meses después pasó a 
las partidas de Valencia a las órdenes de Samper, con quien ascendió hasta el 
empleo de teniente. Además, tomó parte en varias acciones de guerra y en los 
sitios de Valencia y Alicante, hasta su rendición. Pero al acabar la guerra fue 
apartado del servicio y quedó como teniente ilimitado con cruz de primera épo-
ca. Permaneció así hasta 1827, cuando se colocó en el 5.º regimiento ligero de 
Bailén1806. Allí sirvió a las órdenes de Hore, Carratalá, Bretón y Azpíroz, quienes 
dieron buenas referencias de él, por lo que se le dio la Cruz de San Fernando de 
primera clase1807.

El 6 de octubre de 1834, se le expidió retiro para el punto que eligiera, con una 
pensión alimenticia de 1.440 reales anuales. Pasó entonces a Zaragoza, unién-
dose cuatro meses más tarde a la partida carlista de Quílez, al que encontró en 
los bosques de Ariño. Aunque este lo nombró capitán, Pertegaz pasó luego a las 
fuerzas de Cabrera, quien lo ascendió a comandante1808. Poco a poco fue hacien-
do amistad con el tortosino, siendo el encargado de comunicarle el fusilamiento 
de su madre por los liberales, en febrero de 18361809. Más tarde marchó con Añón 
en su incursión a Castilla, en la que se distinguió al proteger la retirada, ya que 
la caballería liberal no se atrevió a hostilizarles1810. 

Posteriormente, acompañó a Cabrera en su expedición a la ribera del Turia, al 
frente del 1.er batallón de Tortosa, logrando entrar por sorpresa en Llíria el día 29 
de marzo. También tomó parte, tres meses después, en el combate de Ulldecona, 
en el que desalojó al enemigo de sus posiciones1811, así como en el de Chert, que 
tuvo lugar el 23 de noviembre y que quedó indeciso1812. En enero de 1837, al 

1805  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 302 y 303. Archivo General Militar de Segovia, primera 
sección, legajo P-1924.

1806  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-1924.
1807  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 303.
1808  Ibídem, pp. 303 y 304.
1809  Ibídem, v. 1, pp. 311-324.
1810  Ibídem, v. 2, p. 6.
1811  Ibídem, pp. 16 y 292.
1812  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 255.
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Retrato de Juan Pertegaz.

frente de la misma unidad, participó en la acción de Torreblanca, en la que otro 
asalto de sus hombres hizo retirarse a las fuerzas constitucionales1813.

Después se unió a Llagostera, combatiendo con valor en la acción de El For-
call, que tuvo lugar a principios de febrero. Unido de nuevo a Cabrera, le acom-
pañó en su incursión por el Bajo Aragón, quedando con su batallón en Híjar, en 
observación de las fuerzas liberales de Alcañiz. Estando allí se enteró de que el 
tortosino había sido gravemente herido por un rayo, por lo que hizo llevarlo a 
Híjar y mandó llamar a los cirujanos del pueblo, encargándose de sus cuidados 
hasta que se recuperó completamente1814.

Todo esto hizo que Cabrera tuviera cada vez más confianza en nuestro perso-
naje, al que encomendó por ello misiones importantes. De esta manera, en junio 
le ordenó marchar al desfiladero de Armas de Rey (Tarragona), para impedir el 
paso de las tropas de Nogueras y permitir así que la Expedición Real pudiera 
cruzar el Ebro. Para ello Pertegaz fortificó la posición de tal manera, que el ejér-
cito enemigo no se atrevió a atacar, cumpliendo así con su cometido1815. Cuatro 
meses después participó en el sitio de Amposta, rechazando una salida de los 
defensores, que trataban de apoderarse de un cañón de hierro carlista1816.

1813  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 174.
1814  Ibídem, pp. 240, 243 y 315.
1815  Ibídem, pp. 252 y 259-260.
1816  Ibídem, v. 3, p. 521.
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Por otra parte, en julio y agosto de 1838 tomó parte en las operaciones para 
la defensa de Morella, encargándose del mando del 1.er batallón de Tortosa, del 
4.º y 7.º de Aragón y del de Valladolid, con la misión de impedir el paso a la divi-
sión de San Miguel, que debía avanzar desde La Mata a Cinctorres1817. Se entabló 
entonces un combate, pero en el momento decisivo Pertegaz ordenó la retirada, 
con lo que el jefe liberal pudo continuar su marcha y unirse así a Oraa1818. Pos-
teriormente, el carlista pasó a los alrededores de Alcalá de la Selva para exigir 
contribuciones y suministros a los pueblos de la zona con el 4.º batallón de 
Aragón1819. Y más tarde combatió en las batallas de Maella (octubre de 1838) y 
Carboneras (agosto de 1839), a las órdenes de Cabrera1820.

Después de estas acciones, fue nombrado gobernador del castillo de Alcalá 
de la Selva, donde recibió el ascenso a coronel el 9 de abril de 18401821. Al poco 
tiempo tuvo que hacer frente a un ataque liberal, por lo que ordenó prender 
fuego al pueblo, a fin de evitar que los atacantes se cobijaran en él1822. Además, 
rechazó el ofrecimiento de O’Donnell para acogerse al convenio de Vergara y 
mantener así su graduación en el ejército gubernamental. Pese a que sus muni-
ciones eran escasas, los carlistas resistieron valerosamente, arrojando al enemigo 
piedras, maderas, granadas y todo aquello que pudiera dañarles. El propio Perte-
gaz dio ejemplo combatiendo al frente de sus hombres, por lo que acabó siendo 
herido. Pero esto no sirvió de mucho, ya que los cañones cristinos apagaron 
los fuegos de la artillería carlista, destruyeron sus obras de defensa y arruinaron 
todos sus torreones. Además, casi al mismo tiempo desertó la guardia que cus-
todiaba un fortín exterior, lo que agravó aún más la situación de los defensores, 
que capitularon poco después1823. 

Nuestro personaje debió estar entonces una temporada en prisión, sin que 
sepamos cuándo fue liberado. Lo que sí sabemos es que en 1849 se le reconoció 
el empleo de coronel, que había conseguido con los carlistas, aunque nunca 
llegó a ejercer como tal, ya que se le dio enseguida la licencia, quedando de 
reemplazo en Zaragoza. Posteriormente, pasó a Calatayud, donde falleció el 16 
de octubre de 18571824.

1817  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 296 y 297.
1818  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 89 y 90.
1819  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1042.
1820  Asín, F., El carlismo…, p. 109.
1821  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 302 y 304.
1822  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 427.
1823  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 304-317. Von Goeben afirma que la guarnición se sublevó 

y abrió la puerta a los cristinos. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 427.
1824  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-1924.
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Pineda, Fernando: nacido en Lucena (Córdoba) el 30 de mayo de 17931825, en-
tró en el ejército en febrero de 1808 como cadete de caballería. Combatió más 
tarde en la guerra contra los franceses, en la que ascendió a subteniente (1810) 
y teniente de artillería (1811). Durante el Trienio Liberal fue destinado a Bujalan-
ce (Córdoba), pero se fugó de allí, pasando a Gibraltar en noviembre de 1822. 
Posteriormente, pasó a Francia y después a Cataluña, donde se incorporó a las 
fuerzas realistas del barón de Eroles, en marzo de 1823. Este le dio el mando de 
algunas fuerzas de caballería, con las que hizo el resto de la guerra1826.

Acabada la contienda fue licenciado y, aunque en 1825 solicitó su reingreso, 
esta petición le fue denegada1827. Probablemente por ello se unió más tarde a los 
carlistas, aunque no sabemos nada de él hasta 1840, tal vez porque combatiría 
antes en Cataluña, el País Vasco o Navarra. Sea como fuere, en enero de ese 
año era coronel y ayudante de campo de Cabrera, permaneciendo a su lado 
durante la enfermedad del jefe carlista1828. Cuatro meses más tarde era segundo 
comandante de la fortaleza de Morella1829, pero consiguió escapar con Beltrán 
antes de la caída de la plaza fuerte, uniéndose entonces a las fuerzas rebeldes 
que se retiraban a Cataluña. Más tarde, el 5 de julio, fue enviado por Cabrera 
para negociar con las autoridades francesas las condiciones bajo las que pa-
sarían la frontera1830. Una vez en el país vecino pasó varios días en un campo 
de refugiados, hasta que fue enviado a Lons-le-Saunier (Jura)1831, localidad en 
la que quedó confinado, cobrando una pensión de 33 francos mensuales del 
Gobierno francés. Allí permaneció hasta que en julio de 1841 recibió permiso 
para pasar a Aviñón1832, donde falleció el 13 de junio de 1846. En cuanto a su 
aspecto físico, sabemos que medía 1,72 metros y que tenía el pelo negro y los 
ojos marrones1833.

Piñol, Ramón: nacido en Tortosa1834, llegó a ser comandante del 1.er batallón de 
Mòra1835 y en enero de 1840 permaneció al lado de Cabrera durante su enferme-
dad1836. Cuatro meses después tomó parte en la defensa de Morella, como segun-

1825  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
1826  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2045.
1827  Ibídem.
1828  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 202.
1829  Ibídem, p. 351. Según Calbo y Rochina era ayudante general del gobernador. Calbo y Rochina, 

D., Historia de Cabrera…, p. 530.
1830  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 399.
1831  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. 
1832  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
1833  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajos 4 M 202 y 4 M 208.
1834  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
1835  Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, p. 293.
1836  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 202 y 203.
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do comandante de la división de Valencia. Pero al caer la plaza fue capturado 
por los liberales y llevado al depósito de prisioneros de Zaragoza1837.

Polo y Muñoz de Velasco, Juan de Dios: nació en Córdoba el 22 de enero de 1810, 
hijo de Antonio Polo y de María Dolores Muñoz de Velasco1838, que pertenecían 
a la nobleza1839. En 1824 ingresó como cadete en las milicias provinciales al ser 
hijo de militar, pasando más tarde al provincial de Bujalancey ascendiendo a 
capitán en 1833. Al empezar la guerra servía en el ejército isabelino, con el que 
asistió a la expedición para pacificar Portugal en abril de 1834. Posteriormente, 
marchó a Navarra, pasándose en diciembre a los carlistas y siendo herido en su 
segundo combate antes de finalizar el año, lo que le valió el ascenso a segundo 
comandante de infantería. En mayo de 1835 ascendió a primer comandante1840, 
recibiendo el mando de un batallón navarro, con el que poco después participó 
en la batalla de Mendigorría (Navarra). Un año más tarde, al frente del batallón 
segundo provisional1841, acompañó a Sanz en su expedición a Asturias1842.

En diciembre de 1836 regresó al País Vasco, tomando parte en el sitio de 
Bilbao y en la acción del puente de Luchana. Tres meses después participó en 
el combate de Oriamendi (Guipúzcoa) en el que se distinguió, por lo que fue 
premiado con el ascenso a teniente coronel. Además, en junio de 1837 salió de 
Navarra con la Expedición Real, combatiendo en las batallas de Huesca y Barbas-
tro, así como en los sitios de Berga y Ripoll, ya en Cataluña1843.

Posteriormente, Polo obtuvo permiso para servir en el ejército de Aragón, re-
cibiendo de Cabrera el mando del 6.º batallón de dicha región1844. Acto seguido 
se incorporó al bloqueo de Gandesa a las órdenes de Llagostera, obteniendo allí 
el ascenso a coronel. Más tarde tomó parte en el sitio de Torrevelilla, en el ata-
que a Caspe y en el sitio de Lucena, en noviembre de 1837. Dos meses después 
estuvo presente en el sitio de Falset, combatiendo en abril de 1838 en Calanda, 
donde mereció una mención honorífica1845 y el nombramiento de ayudante de 
campo de Cabrera1846. Al cabo de un mes participó en el sitio de Alcañiz, comba-
tiendo más tarde en Muniesa y en las operaciones para la defensa de Morella1847. 

1837  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
1838  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374.
1839  Anónimo, Estado mayor…, biografía de Polo, sin número de página.
1840  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374.
1841  Anónimo, E., Estado mayor…, biografía de Polo, sin número de página.
1842  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374. 
1843  Ibídem.
1844  Anónimo, Estado mayor…, biografía de Polo, sin número de página.
1845  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374.
1846  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 199. 
1847  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374. Córdoba, B., Vida militar…, 

v. 3, p. 297.
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Retrato de Juan de Dios Polo.

Su comportamiento en estos combates le fue recompensado con el mando de 
la 2.ª brigada de Aragón, que englobaba a los batallones 4.º, 6.º y 7.º de dicha 
región1848 y con la que participó el 1 de octubre en la batalla de Maella. Más tarde 
pasó a atacar Caspe, ocupando luego Calatayud, donde entró por sorpresa y sitió 
su fuerte durante dos días, ya durante el mes de noviembre1849. A continuación, 
realizó una expedición a la provincia de Guadalajara con la finalidad de conse-
guir suministros para el ejército. A su regreso tomó el fuerte de Alcolea del Pinar 
(Guadalajara), capturando a toda su guarnición (35 hombres), además de 34 
fusiles, ocho cargas de cartuchos y gran cantidad de comestibles1850. 

Por otra parte, en diciembre marchó con dos batallones a la zona de Teruel 
y Santa Olaya, presentándose ante la capital provincial (aunque sin atacarla) y 
capturando 11.000 cabezas de ganado1851. Animado por sus éxitos, invadió en 
enero de 1839 los partidos de Molina, Sigüenza y Cifuentes (Guadalajara), ocu-
pando las salinas de Saelices y obligando a todos los pueblos próximos a que le 
comprasen la sal que había confiscado allí1852. 

1848  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 407.
1849  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374.
1850  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 512 y 571 y v. 4, p. 70. Archivo General Militar de Segovia, 

primera sección, legajo P-2374.
1851  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, legajo XV-1042. Calbo y Rochina, 

D., Historia de Cabrera…, p. 405. 
1852  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 181.
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Reunido con el resto de su división, tomó parte en el ataque a Montalbán 
(en febrero) y en las acciones en los alrededores de Segura (en marzo)1853. A 
continuación, se dirigió hacia Daroca con dos batallones y 250 jinetes, pero no 
pudo apoderarse de la población al fallarle el apoyo interior con el que conta-
ba1854. Unas semanas después pasó de nuevo a Castilla, capturando en Huete 
(Cuenca) a los electores de las nuevas Cortes, que se llevó como prisioneros. 
Más tarde llegó hasta Trillo, a 20 leguas (112 km) de Madrid, sin encontrar nin-
guna oposición, pese a lo cual decidió dar media vuelta, aprehendiendo en Bri-
huega paños, dinero y efectos de toda especie1855. Además de esto, capturó 250 
milicianos, 50 caballos y muchos animales de carga, con los que emprendió el 
regreso a sus bases de Aragón, adonde llegó el 2 de mayo sin haber perdido un 
solo hombre. Una vez en Cantavieja puso a trabajar a los electores en las obras 
de fortificación de dicha plaza, aunque la mayoría de ellos compró su libertad 
posteriormente1856. 

A las pocas semanas, Polo volvió a la provincia de Guadalajara, con 2.000 
infantes y 200 jinetes, para fomentar la insurrección en la zona. Pero no con-
siguió gran cosa, salvo llevarse algunos rehenes del pueblo de Villanueva de 
Alcorón1857. Entonces, marchó a Montalbán para participar en los combates para 
la toma de esa plaza1858. Una vez conquistada pasó al bloqueo de Lucena, 
combatiendo en julio, al frente de cuatro batallones, a las tropas de O’Donnell, 
que intentaban liberar la población1859. Después de esto, hizo una pausa en las 
operaciones militares para casarse con Juana Calderó, hija de Arriembanda y 
media hermana de Cabrera, que tenía diez años menos que él1860. Pero poco 
tiempo pudo estar con su esposa, ya que enseguida fue enviado a Castilla con 
cinco batallones, volviendo de allí con 30.000 ovejas e importantes cantidades 
de dinero1861. Gracias a estos logros fue ascendido a brigadier en agosto1862, 
realizando después una incursión por el Tajo y el Tajuña, al frente de cinco 
batallones y un escuadrón de caballería. Pero entonces le llegó un correo del 
tortosino para que se le uniese, lo que hizo a marchas forzadas, recorriendo  
40 leguas (222 km) en solo dos días al frente de sus tropas. Con ellas participó más  
 

1853  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374.
1854  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 1082.
1855  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 465. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 70. 
1856  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 465 y 466.
1857  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 181.
1858  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374.
1859  Diario Mercantil de Valencia, 29 de julio de 1839. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 475. 
1860  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 314. Flavio, E., conde de X***, Historia de don 

Ramón…, v. 2, p. 37. Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195.
1861  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, pp. 314 y 316.
1862  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374.
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tarde en la batalla de Carboneras, en la que los carlistas obtuvieron una gran 
victoria1863. 

Tras este éxito, volvió a operar en solitario, invadiendo en septiembre la pro-
vincia de Guadalajara. En esta ocasión su objetivo era conseguir suministros, por 
lo que saqueó varios pueblos del partido de Cifuentes, llevando su botín al fuerte 
de Cañete (Cuenca)1864. Después, pasó a Aragón y el 29 de octubre combatió en 
Camarillas y Fortanete a las tropas de O’Donnell, aunque la falta de caballería le 
obligó a retirarse poco después1865. Dos meses más tarde dirigía dos batallones 
de Aragón cuando fue sorprendido en Ejulve por una superior fuerza enemiga, 
dirigida por el general Alesson. Fue entonces derrotado tras tres horas de comba-
te, pero pudo retirarse en perfecto orden y con pocas bajas1866. Después de este 
encuentro le llegó la noticia de que Cabrera se encontraba gravemente enfermo, 
por lo que acudió a Herbés para visitarlo1867. 

Pero la guerra continuaba, por lo que Polo no pudo permanecer mucho 
tiempo junto a su jefe. Así pues, en febrero de 1840 invadió la comarca de La Al-
carria (Guadalajara)1868 y un mes después marchó con dos compañías y algunos 
caballos para inspeccionar los fuertes de Aliaga y Alcalá de la Selva, que estaban 
a punto de ser atacados por los liberales. Dejó allí algunos refuerzos, mandó dar 
a todos tres raciones de aguardiente y les prometió a los soldados una peseta 
diaria durante toda su vida si defendían con éxito Aliaga1869. Todo esto debió 
ser del agrado de Cabrera, quien un mes más tarde lo nombró comandante de 
la división de Aragón, mientras se sustanciaba la causa contra Llagostera por su 
fracaso en la defensa de Castellote1870. No obstante, la superioridad numérica del 
enemigo y la falta de municiones que padecía no le permitieron hacer nada en 
su nuevo mando. Por ello, acabó cruzando el Ebro en junio, marchando con el 
ejército carlista a Cataluña1871 y después al exilio, en Francia1872.

1863  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 130-139. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, 
p. 495. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374. Según von Rahden, Polo 
mandaba cinco batallones y tres escuadrones.

1864  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 181.
1865  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374. Ferrer, M., Tejera, D., y 

Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 17, p. 102.
1866  Tomás, M., Ramón Cabrera…, p. 181. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradiciona-

lismo…, v. 17, p. 112. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374.
1867  Diario Mercantil de Valencia, 8 de enero de 1840. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 203.
1868  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 187.
1869  Diario Mercantil de Valencia, 8 y 13 de abril de 1840.
1870  Ibídem, 9 de mayo de 1840. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 275. Pirala, A., Historia de la 

guerra civil…, v. 6, p. 21.
1871  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 367. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 564.
1872  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivo General Militar de 

Segovia, primera sección, legajo P-2374. Diario Mercantil de Valencia, 2 de septiembre de 1840. Díaz, 
N. P., “Biografía de don Ramón Cabrera”, en Obras de Nicomedes-Pastor Díaz, tomo V, Madrid, Imprenta 
de Manuel Tello, 1866, p. 339. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 373.
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Una vez en el país vecino, las autoridades francesas lo enviaron al departa-
mento de Ain1873, dándole una pensión de 60 francos mensuales1874. Allí se reunió 
con su esposa, con la que marchó después a Ham (Somme) y Hyères (Var), para 
estar cerca de su cuñado, Ramón Cabrera1875. En abril de 1841 fue trasladado a 
Nîmes, pero debió estar poco tiempo allí, ya que en los meses siguientes acom-
pañó a Cabrera en algunos de sus viajes al departamento de Ain1876. Por esas 
fechas residía en Lyon, donde permaneció hasta que en febrero de 1843 pasó a 
Aviñón junto con su esposa, que necesitaba un clima más cálido por motivos de 
salud. Un año después la pareja se estableció en Carpentras (Vaucluse), localidad 
en la que Polo siguió cobrando su subsidio (ahora reducido a 55 francos al mes), 
ya que no tenía ningún trabajo1877. 

Por otra parte, la salud de su esposa seguía siendo mala, por lo que en sep-
tiembre de 1845 nuestro personaje obtuvo permiso para acompañarla durante 
unos días a Marsella, adonde ella iba a tomar baños de mar. El jefe carlista llegó 
incluso a solicitar el traslado de su residencia a esa ciudad, lo que no le fue con-
cedido. No obstante, en junio del año siguiente consiguió permiso para visitarla 
de nuevo, a fin de reclamar una herencia que había recibido. En esta ocasión 
permaneció allí durante cinco días, alojándose en casa de José Domingo y Ar-
nau, brigadier carlista que estaba casado con la hermana de su mujer. Además, 
por esas fechas Polo iba a menudo a Aviñón, a fin de solucionar asuntos de su 
esposa, que continuaba enferma. Después de esos viajes volvía siempre a Car-
pentras, hasta que abandonó este municipio en septiembre de 1846 para parti-
cipar en la revuelta de los matiners. Como no tenía permiso para marcharse, las 
autoridades galas ordenaron su detención, que se hizo efectiva poco después. 
De esta manera, estuvo preso durante varios meses, hasta que fue liberado en 
febrero del año siguiente1878. Por esas fechas debió dejar de cobrar la pensión, 
dado que regresó a España de paisano, en noviembre de 18471879. Al cabo de seis 
meses se acogió al indulto y se le reconoció el grado de brigadier, aunque quedó 
de cuartel (en reserva)1880 y se le obligó a establecerse en Badajoz. Aún residía 

1873  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 
de Ain, legajo 4 M 195.

1874  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 202. Diario Mercantil de Valencia, 23 de 
enero de 1842.

1875  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 195 y 4 M 196. Calbo y Rochina, D., Historia de 
Cabrera…, p. 572.

1876  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 193 y 4 M 197. 
1877  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajos 4 M 202 y 4 M 208.
1878  Ibídem. Diario Mercantil de Valencia, 2 de octubre de 1846 y 23 de febrero de 1847.
1879  Diario Mercantil de Valencia, 12 de noviembre de 1847. Anónimo, Estado mayor…, biografía 

de Polo, p. 2.
1880  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374. Diario Mercantil de Valen-

cia, 19 de septiembre de 1850.
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allí cuando en junio de 1855 fue detenido y enviado a Canarias, para evitar que 
se uniese a los levantamientos carlistas de ese año1881. 

Pasado un tiempo fue liberado y se le permitió establecerse en Madrid1882. Du-
rante los diez años siguientes tenemos poca información sobre Polo y lo único 
que sabemos de él es que realizó dos viajes a Londres (en 1857 y en 1862), en 
compañía de su esposa, para visitar a Cabrera1883. El resto del tiempo debió per-
manecer en España, hasta que, por estar en contra del nuevo gobierno, marchó 
a Lisboa con licencia en octubre de 1868. Poco después pasó a París y ofreció 
de nuevo sus servicios a don Carlos, quien lo nombró miembro del consejo 
carlista. Tres meses más tarde el pretendiente le concedió la Gran Cruz de San 
Hermenegildo y lo ascendió a mariscal de campo, dándole además el mando de 
La Mancha, Extremadura y Toledo1884. Al poco tiempo fue enviado a Inglaterra 
para tratar de convencer a Cabrera de que se uniera a la preparación de nuevos 
pronunciamientos, pero no consiguió su objetivo1885, ya que el caudillo tortosino 
estaba muy desengañado de la dirección del partido carlista.

Pese a ello, en julio de 1869 Polo encabezó un alzamiento en Castilla la 
Nueva, operando un mes después, con 60 infantes y 200 caballos por las pro-
vincias de Toledo y Ciudad Real1886. Pero las cosas no salieron bien, puesto que 
las partidas que debían apoyarle fueron pronto dispersadas, por lo que nuestro 
personaje tuvo que retirarse a los Montes de Toledo, perseguido por la columna 
del coronel Sagasta1887. Sin embargo, allí también fue acosado por las tropas gu-
bernamentales, que le obligaron a bajar al llano y a dirigirse hacia el Sur. Sin la 
protección de las montañas, el 17 de agosto fue atacado y batido a una legua de 
Almagro, siendo capturado un día más tarde en una dehesa de Torralba de Cala-
trava (Ciudad Real). Fue entonces conducido a la capital provincial, donde se le 
sometió a un consejo de guerra, que lo condenó a muerte poco después. Mien-
tras tanto, la esposa de Polo se presentaba en el Ministerio de la Guerra para 
pedir el indulto, Cabrera marchaba a París para reunirse con Prim y la mujer de 
aquel se trasladó a San Sebastián para intentar salvar al cuñado de su esposo. 
También intercedieron por él algunos periódicos, numerosos liberales contra-
rios a la pena de muerte, el arzobispo de Valencia e incluso los que lo habían  
 

1881  Diario Mercantil de Valencia, 22 de junio de 1855.
1882  Anónimo, Estado mayor…, biografía de Polo, p. 2.
1883  Urcelay, J., “El diario…”, pp. 41 y 50. La pareja ya había realizado, en 1852, otra visita a Cabrera 

(p. 34). 
1884  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajos L-1820 y P-2374. Pirala, A., Historia 

contemporánea…, v. 2, p. 379.
1885  Arjona, E., Carlos VII…, p. 68.
1886  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374.
1887  Diario Mercantil de Valencia, 27, 28, 30 de julio, 1, 4, 7, 8, 12, 13, 15-17 y 19 de agosto de 1869.
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apresado en la Mancha. Semejante presión hizo mella en el Gobierno, que en 
diciembre le conmutó la pena capital por el destierro en las Islas Marianas1888.

Al cabo de un tiempo nuestro personaje embarcó hacia ese destino y, tras un 
largo viaje, llegó a Filipinas el 25 de julio de 1870. Por aquel entonces se encon-
traba bastante enfermo, por lo que algunas personas hicieron gestiones para que 
se le dejara permanecer en Manila, como se hacía con casi todos los deportados 
que llegaban allí. Pero el gobernador no se sintió autorizado para ello y nuestro 
personaje continuó su camino hacia las Marianas, junto con 7 carlistas y 3 repu-
blicanos. Hay que señalar que ese archipiélago, aunque reclamado por España, 
estaba prácticamente abandonado y solo recibía comunicación con el mundo 
exterior una o dos veces al año1889.

Por suerte para él, no estuvo mucho tiempo en esas islas, ya que se le in-
dultó en febrero de 1871 y pudo así regresar a la Península. Marchó entonces a 
Lisboa y en julio del año siguiente fue nombrado presidente de la junta carlista 
de Navarra y Vascongadas. No obstante, no duró mucho en el cargo, ya que un 
mes después fue disuelta la corporación y Polo llamado a Burdeos. Allí se le dio, 
en septiembre de 1872, el mando militar de esas cuatro provincias, pero nuestro 
personaje no quiso aceptarlo por falta de medios y recursos para llevar a cabo 
el plan de don Carlos1890. 

Dos años más tarde fue nombrado comandante general de La Mancha, pero 
también esta vez rechazó el nombramiento, por juzgar desacertado el plan1891. 
Poco después insistió en que se apartase del mando del ejército del Norte a Do-
rregaray, lo que fue rechazado por don Carlos. Entonces, Polo y otros militares 
carlistas se marcharon a Francia, estableciendo una junta carlista en Bayona, que 
fue desautorizada por el pretendiente. De hecho, este llegó a llamarlos conspi-
radores y a pedir a las autoridades francesas que los internasen en el interior del 
país1892, lo que llevó a la ruptura definitiva entre nuestro personaje y don Carlos. 
Así pues, cuando en marzo de 1875 Cabrera reconoció a Alfonso XII, su cuñado 
Polo tomó la misma decisión. De esta manera, se presentó al indulto en Bayo- 
 

1888  Diario Mercantil de Valencia, 20-22, 24, 26, 28, 29 de agosto, 30 de septiembre, 22 y 23 
de diciembre de 1869. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374. Ferrer, M., 
Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 23, primera parte, pp. 108-110. Urcelay, J., “El 
diario…”, pp. 61 y 62. Mariano Tomás y Melchor Ferrer afirman que la esposa de Cabrera marchó a 
Madrid y que se entrevistó con ministros y generales, consiguiendo que hasta los que habían apresado 
a Polo pidieran el perdón. Pero esto es desmentido por la prensa de la época y ni siquiera cuadra con 
el diario de Marianne Richards, examinado por Javier Urcelay, en el que no aparece ningún viaje a la 
capital de España. Tomás, M., Ramón Cabrera…, pp. 288 y 289. 

1889  Diario Mercantil de Valencia, 1 y 8 de octubre de 1870.
1890  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374.
1891  Ibídem.
1892  El Mercantil Valenciano, 17 de septiembre de 1874.
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na1893, por lo que el pretendiente carlista le privó de su graduación en el ejército 
rebelde1894. Nuestro personaje falleció poco después, sin que sepamos la fecha 
exacta ni el lugar de su muerte1895. Lo que sí sabemos es que tenía el pelo castaño 
oscuro, la nariz aguileña y los ojos azules1896.

Pons Mollón, Ramón María: nació en Alcalà de Xivert (Castellón) el 10 de di-
ciembre de 1809, hijo de José Pons y de Teresa Mollón. En diciembre de 1826 
se alistó en los voluntarios realistas de Torreblanca, en los que estuvo hasta la 
disolución del cuerpo, lo que se produjo siete años después. Entonces, se unió 
a los carlistas, quienes le dieron el empleo de teniente de infantería el 19 de no-
viembre de 1833, probablemente porque tendría el mismo rango en las milicias 
absolutistas. Cinco días después fue ascendido a capitán y durante más de dos 
años no volvemos a saber nada de él1897.

Así llegamos a junio de 1836, cuando fue nombrado asesor de Llagostera, que 
era entonces comandante del batallón de Mòra1898. Dos meses después, al recibir 
este el mando de la división del Turia, Pons le acompañó como ayudante del 
Estado Mayor. Su primera misión consistió en elaborar un presupuesto de gastos 
y una breve estadística sobre los pueblos del Alto Turia. Varios meses después 
dejó esta zona para llevar un mensaje al comandante de los fuertes de Beceite, a 
fin de que los destruyera, por no poderse hacer frente al avance liberal1899.

Pero esto no le separó de Llagostera, ya que cuando este pasó a mandar la 
división de Tortosa, Pons le acompañó en su nuevo destino. De esta manera, en 
enero de 1837 ocupó de forma provisional el mando del 1.er batallón de Mòra, 
con el que participó en la acción de Torreblanca, en el sitio de Sant Mateu y 
en la batalla de Xerta1900. Así pudo ascender en julio a comandante, al tiempo 
que era nombrado segundo ayudante del Estado Mayor de la mencionada divi-

1893  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2374. El Mercantil Valenciano, 21, 
31 de marzo y 7 de abril de 1875.

1894  Tomás, M., Ramón Cabrera…, p. 307. Oyarzún, R., Vida de Ramón Cabrera y las guerras carlis-
tas, Barcelona, Aedos, 1961, p. 331. 

1895  Roldán, E., Estado mayor…, p. 87. Oyarzún afirma que fue enterrado en Virginia Water (Ingla-
terra) junto a la tumba de Cabrera, pero esto es desmentido por Javier Urcelay. Oyarzún, R., Vida de 
Ramón…, p. 204, y Urcelay, J., “El diario…”, p. 80.

1896  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195. Archivos Departamentales de Vaucluse, 
legajo 4 M 208. No hay acuerdo respecto a su altura, ya que en el archivo de Ain se dice que medía 1,65 
metros, mientras que en el de Vaucluse se afirma que medía 1,70.

1897  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2469.
1898  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 70. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, 

legajo P-2460.
1899  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 83, 84 y 153.
1900  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2469. Córdoba, B., Vida militar…, 

v. 2, pp. 174 y 218.
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sión1901. Un mes después, al ser nombrado su jefe comandante interino de Ara-
gón, Valencia y Murcia (durante un mes), se le encargó continuar en el nuevo 
puesto sus labores de auxiliar, ya que reunía aptitudes y valor1902.

En enero de 1838 nuestro personaje acompañó a Camps en su ataque noctur-
no sobre Falset, ordenando a los voluntarios que se abstuviesen de hablar y de 
fumar, para poder pillar a la población por sorpresa, lo que no se consiguió1903. 
Dos meses más tarde el valenciano combatió en el sitio de Lucena, que duró un 
mes, y en el que debió distinguirse, ya que ganó allí la Cruz de San Fernando de 
primera clase. Además, el 1 de abril fue ascendido a teniente coronel y primer 
ayudante del Estado Mayor de la división de Tortosa1904.

Por otra parte, en mayo estuvo presente en el ataque a Alcañiz1905, participan-
do después en las operaciones para la defensa de Morella1906 y en la incursión de 
Llagostera a Bellmunt (Tarragona), que tuvo lugar en septiembre. Durante esta 
operación se le encomendó permanecer en observación del enemigo con el 2.º 
batallón de Mòra, lo que hizo de forma acertada, retirándose sin combatir al apa-
recer las fuerzas liberales1907. Posteriormente, combatió en las batallas de Maella 
y Buñol1908, estando después con las tropas rebeldes que fueron sorprendidas en 
Alloza, en febrero de 1839. Tras organizarse la defensa y rechazar a los liberales, 
el coronel Feliu (jefe de la brigada), le ordenó perseguir al enemigo con media 
compañía de cazadores1909.

Durante un tiempo se dedicó exclusivamente a la instrucción de nuevos re-
clutas, por orden directa de Cabrera1910. Posteriormente, volvió al combate y par-
ticipó en varios combates más, ascendiendo a coronel en agosto, debido a su pa-
pel en la defensa del fuerte de Tales. Más tarde tomó parte en los combates para 
la defensa de Chulilla1911 y fue nombrado jefe del Estado Mayor de la división de 
Tortosa1912 a las órdenes de José Domingo y Arnau, a quien acompañó en su ex-

1901  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 19 y 198. Archivo General Militar de Segovia, primera 
sección, legajo P-2460. En su hoja de servicios consta que fue nombrado segundo ayudante del Estado 
Mayor el 21 de septiembre de 1837, no en julio, como sostiene Córdoba.

1902  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 24.
1903   Ibídem, p. 104. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2469.
1904   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2469. Córdoba, B., Vida militar…, 

v. 3, p. 198.
1905   Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 230 y 231.
1906   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2469.
1907   Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 382.
1908   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2469.
1909   Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 30. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, 

legajo P-2469.
1910   Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 13.
1911   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2469.
1912   Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 245.
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pedición a Albacete en enero de 1840. En mayo su nuevo jefe le mandó atacar el 
flanco derecho de Diego de León, con el 2.º batallón de Tortosa, pero fue derro- 
tado en Valdelladres y tuvo que retirarse. Poco después participó en las dos 
batallas de La Sènia, pasando luego el Ebro con Cabrera y combatiendo a su lado 
en la batalla de Berga, que tuvo lugar el 4 de julio1913. Dos días más tarde pasó 
a Francia con el ejército carlista, acompañado de su hermano Rodrigo, que era 
subteniente y que tenía tan solo 14 años1914. Por esas fechas Pons estaba casado 
y tenía hijos, pero no le acompañaron al exilio1915.

En el país vecino permaneció exiliado durante varios años, teniendo su resi-
dencia en Bourg-en-Bresse (Ain) y, desde abril de 1843, en Lyon1916. En dicha 
ciudad debió residir durante dos años más, hasta que se presentó en Perpiñán 
al cónsul español en Perpiñán, quien le dio un pasaporte para regresar a España 
como amnistiado. Se estableció entonces en su pueblo, pero en 1848 se promulgó 
un decreto sobre convalidación de cargos militares carlistas, por lo que marchó 
a Madrid para pedir su ingreso en el ejército. Gracias a estas gestiones obtuvo el 
empleo de teniente coronel el 12 de mayo de 1849, quedando destinado en la 
capital. Cuatro años después pasó a la guarnición de Valladolid, donde estuvo 
hasta 1853, cuando se estableció en Andalucía y más tarde de nuevo en Madrid1917. 

En mayo de 1855 Pons embarcó para Cuba, permaneciendo de servicio en 
La Habana hasta el verano del año siguiente, cuando cayó gravemente enfermo. 
Obtuvo entonces permiso para regresar a España, recibiendo seis meses de li-
cencia en la Península para restablecer su salud. Pero esta dolencia resultó ser 
más grave de lo previsto, por lo que no pudo volver al servicio activo hasta 1858. 
Entonces, regresó a su puesto, permaneciendo en Madrid durante cuatro años 
más, cuando se le dio el retiro a petición suya, estableciendo su residencia en la 
capital de España1918. De su físico sabemos que medía 1,67 metros y que tenía el 
pelo castaño y la cara ovalada1919.

Puelles, Gregorio: nacido en Fuenmayor (La Rioja)1920, en mayo de 1837 dirigía 
la maestranza de Cantavieja1921. Pero no duró mucho en el cargo, ya que en sep-
tiembre fue sustituido por Echeváster y unos meses después pasó a Morella con 

1913  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2469. Córdoba, B., Vida militar…, 
v. 4, pp. 139, 160, 326, 327, 339 y 384.

1914  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivo General Militar de 
Segovia, primera sección, legajo P-2469.

1915  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 198.
1916  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 195 y 4 M 199.
1917  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-2469.
1918  Ibídem.
1919  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 198.
1920  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
1921  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 230.
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el empleo de teniente coronel1922. Aún estaba allí en mayo de 1840, al mando 
de la 2.ª compañía de zapadores, que se encargaba de la defensa de esa po-
blación1923. Sin embargo, poco después cayó la fortaleza y Puelles fue capturado 
por las tropas de la reina, que lo condujeron al depósito de prisioneros de Zara-
goza1924. Al cabo de un tiempo fue puesto en libertad, ya que se estableció en la 
capital aragonesa, donde participó en conspiraciones carlistas1925. Más tarde se in-
volucró, como coronel, en la rebelión de 1855, pero no le fueron bien las cosas, 
ya que fue capturado y fusilado en Agramunt (Lérida) el 8 de junio de ese año1926.

Pujol, Domingo: nació en Cassà de la Selva (Gerona) en enero de 1799. Tenía 23 
años cuando se alistó en las partidas absolutistas catalanas, con las que ascendió 
hasta subteniente, en abril de 1823. Tras la guerra perdió su puesto en el ejército, 
pero en 1826 solicitó la calificación de sus servicios y se le reconoció el empleo 
que había alcanzado durante el Trienio. Con la graduación de subteniente prestó 
servicios en Zamora, hasta que en mayo de 1832 fue retirado del servicio, reci-
biendo pasaporte para Hondarribia (Guipúzcoa). No obstante, esto no le impidió 
ascender a teniente ilimitado tres meses después1927. 

Al estallar la guerra se unió a los carlistas, pero no sabemos nada de él durante 
varios años, probablemente porque combatiría en el País Vasco y Navarra. Pos-
teriormente, debió incorporarse a la Expedición Real, ya que en mayo de 1837 
perdió el contacto con su esposa, Rita Ladrón de Guevara, a la que no volve- 
ría a ver hasta pasados tres años. Esto se debió en parte a que fue capturado un 
mes después por sus enemigos y no recuperó su libertad hasta junio de 18381928, 
probablemente como consecuencia de un canje. A partir de entonces combatió 
en el ejército de Cabrera, puesto que en agosto, siendo coronel, tomó parte en 
las operaciones para la defensa de Morella, al frente del 1.er batallón del Turia1929. 

Tras rechazar los carlistas el ataque liberal, Pujol marchó con su batallón a 
las provincias de Valencia y Cuenca, donde operó durante un tiempo. De esta 
manera, a principios de 1839 fue engañado por un espía y sorprendido cerca de 
Utiel por las fuerzas de Iriarte, que le hicieron más de 200 bajas entre muertos, 
heridos y prisioneros1930. Pese a ello, varios meses después dirigió la división 

1922  Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajos 2-2 y 2-5.
1923  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 530. Calbo afirma que Puelles era comandante.
1924  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
1925  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XVI-1189.
1926  Diario Mercantil de Valencia, 12 y 13 de junio de 1855. Pirala, A., Historia contemporánea…, 

v. 1, pp. 672 y 675.
1927  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-3036.
1928  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195.
1929  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 317-318 y 322.
1930  Diario Mercantil de Valencia, 8 de febrero de 1839. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 25. 

Tomás, M., Ramón Cabrera…, p. 158. 
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del Turia durante unas semanas debido a la ausencia de Arnau, que había sido 
convocado por Cabrera1931. Durante su periodo de mando aprovechó para recor-
rer, en febrero, la zona de Mira (Cuenca) con 2.500 infantes y 200 jinetes, antes 
de regresar a sus guaridas en el Alto Turia1932. Posteriormente, recibió el mando 
de la 1.ª brigada de Valencia, con la que en noviembre derrotó a los liberales 
entre Bordón y Las Parras (Teruel), causándoles 33 muertos y 100 heridos1933. 
Sin embargo, durante los meses siguientes estuvo subordinado a otros jefes, por 
lo que no sabemos nada de él hasta el fin de la guerra. Una vez acabada esta, 
emigró a Francia con Cabrera, siendo enviado a Bourg-en-Bresse (Ain) por las 
autoridades galas1934. 

Allí se reunió con su esposa, que llegó desde Portugal en octubre de 1840. 
La pareja no tenía descendencia, pero la mujer de Pujol tenía cuatro hijos (dos 
chicos y dos chicas) de un matrimonio anterior, que debieron acompañarla en su 
viaje. Por otra parte, nuestro personaje tenía una herida grave en el brazo dere-
cho, que requería la atención de los médicos y que le impedía trabajar, por lo 
que dependía de una pensión que le pagaba el Gobierno francés. Esto le llevó, 
en septiembre de 1840, a solicitar permiso para trasladarse al sur de Francia por 
motivos de salud. En un principio no se atendió su petición, ya que en julio del 
año siguiente todavía residía en el departamento de Ain1935. 

Sin embargo, Pujol reiteró su solicitud y acabó consiguiendo el permiso para 
irse a vivir a Aviñón, adonde llegó en agosto de 1842. A finales del año siguiente 
se trasladó a Apt (Vaucluse), pero aquí cayó enfermo de bronquitis, agravada 
por unas úlceras en la boca y en los miembros, que le mantuvieron en cama 
durante mes y medio. Una vez recuperado regresó a Aviñón, en junio de 1844, 
compartiendo casa con el teniente carlista Tomás Pérez, probablemente porque 
la pensión que recibía no le permitía pagar todo el alquiler. Sin embargo, el 
traslado no parece que mejorase su salud, por lo que pidió permiso para pasar 
a Montpellier, donde esperaba que el clima le fuera más favorable. Pero le fue 
denegada su solicitud y acabó falleciendo en el hospital de Aviñón el 17 de ju-
lio de 18461936. De su aspecto físico sabemos que medía 1,65 metros y que tenía 
la tez oscura, el cabello negro (ya gris en los años cuarenta), los ojos un poco 
azules y la nariz algo torcida1937.

1931  Diario Mercantil de Valencia, 3 y 5 de enero de 1839.
1932  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 148.
1933  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 492.
1934  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivo de la Real Academia 

de la Historia, legajo 9/6834-3. Diario Mercantil de Valencia, 2 de septiembre de 1840.
1935  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 194 y 4 M 195.
1936  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajos 4 M 202, 4 M 205, 4 M 207 y 4 M 208. Diario 

Mercantil de Valencia, 5 de agosto de 1846.
1937  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 207.
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Pujol, José: nacido en Benissanet (Tarragona)1938 hacia 17801939, era comandante 
accidental del 2.º batallón de Mòra durante los combates por la defensa de 
Morella, el 11 de agosto de 1838. Ese día fue herido, murió uno de sus hijos 
y fueron heridos otros dos, que también combatían en las filas carlistas. Pero 
esto no pareció afectarle mucho, ya que después de la primera cura, regresó 
enseguida al combate, en el que le mataron el caballo1940. Después, debió volver 
a una posición subordinada, ya que no sabemos nada más de él durante el resto 
de la guerra. La siguiente vez que aparece en las fuentes es en julio de 1840, 
cuando pasó a Francia con el empleo de comandante, siendo confinado primero 
en Foix (Ariège) y dos meses después en Bourg-en-Bresse (Ain) por las autori-
dades galas1941. 

Una vez allí intentó reunirse con su familia, consiguiendo que su hijo Juan 
Bautista, capitán carlista internado en Brive-la-Gaillarde (Corrèze), fuera trasla-
dado a Bourg en noviembre. Con él debió mudarse poco después a Pont-de-
Vaux (Ain), donde vivía en 1841 de una pensión de 30 francos mensuales que 
le pasaban las autoridades francesas. Pero en mayo de ese año el Gobierno galo 
suprimió los subsidios, por lo que Pujol tuvo que hacer un escrito para recuperar 
el suyo. Para ello expuso que tenía una herida en el brazo derecho, otra en el 
muslo y dos hernias inguinales, además de un hijo enfermo, herido en la espalda 
durante la guerra. Posteriormente, se trasladó a Arbigny (Ain), donde sus escasos 
ingresos le hicieron pasar muchas privaciones, que le llevaron a presentarse al 
indulto en octubre de 1847, junto con su hijo Juan Bautista, para poder regresar 
a España. Medía 1,70 metros y tenía el pelo castaño, la nariz grande y larga, la 
cara alargada y la frente descubierta, con una cicatriz en medio de la misma1942.

Pujol y Mallorca, Miguel (“Mallorca”): nacido en Massanes (Gerona) hacia 
17951943, en su juventud se dedicó a elaborar corcho1944. Comenzó su carrera mili-
tar luchando en la guerra del Trienio (1822-1823) y en la revuelta de los agravia-
dos (1827)1945, antes de tomar las armas en defensa de la causa carlista. Empezó a 
combatir en Cataluña, al igual que había hecho en los anteriores conflictos, man-

1938  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 202.
1939  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Según otros documentos, 

Pujol habría nacido hacia 1786 o 1788. Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 195 y 4 M 202.
1940  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 328.
1941  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195. Archivos Departamentales de los Pirineos 

Orientales, legajo 4 M 593. Pujol era teniente coronel, según los documentos del segundo archivo.
1942  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 194, 4 M 195, 4 M 196 y 4 M 202.
1943  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajos 4 M 202 y 4 M 206. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, 

J., Historia del tradicionalismo…, v. 19, p. 292. Córdoba afirma que era hijo de José Pujol, pero esto es 
poco probable por la escasa diferencia de edad (solo 15 años) y porque nacieron en dos localidades muy 
alejadas.

1944  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 206.
1945  Mundet, J. M., La primera guerra…, p. 74.
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dando una partida rebelde en la primavera de 18351946. Al año siguiente operó 
con Brujó por la provincia de Gerona, acompañándole más tarde en sus cor-
rerías por la Plana de Vic, al mando de un batallón de 300 hombres1947. Después, 
atacó Tordera (Barcelona), pero no pudo tomar su fuerte y acabó uniéndose a la 
partida de Zorrilla. Se encontraba con él en marzo de 1836, cuando fue atacado 
por Ayerbe en Sant Quirze de Besora (Barcelona), sosteniendo sus ataques hasta 
que se vio obligado a retirarse1948. Entonces, se separó de su compañero y atacó 
a una fuerza liberal en Sant Iscle (Barcelona), ya en el mes de octubre, aunque 
tuvo que retirarse al llegar a la zona refuerzos enemigos1949.

En 1837 Pujol participó en la batalla de L’Estany de Lloberola (Biosca, Lérida)1950 
y atacó de nuevo Tordera, donde incendió la iglesia, que había sido convertida 
en un fuerte liberal. Pero en septiembre sufrió una grave derrota cerca de Vic a 
manos del general Jaime Carbó, quien le hizo gran cantidad de bajas1951. Tal vez 
por ello pasó a Aragón, recibiendo el mando del 1.er batallón de Mòra, que ya 
dirigía en marzo de 18381952. Dos meses después participó en el ataque a Alcañiz 
y en julio tomó parte, a las órdenes de Llagostera, en las operaciones para la 
defensa de Morella. Se encontraba en los alrededores de esta plaza cuando el 
11 de agosto rechazó con su unidad tres ataques liberales, aunque el combate 
resultó muy disputado y acabó herido1953. Posteriormente fue ascendido a coronel 
y en 1839 se le dio el mando del castillo de Mòra d’Ebre (Tarragona)1954, donde 
debió permanecer durante bastante tiempo. De hecho, no sabemos nada más de 
él hasta que en agosto del año siguiente lo encontramos vagando por los alred-
edores de Sant Hilari de Sacalm (Gerona)1955. 

1946  Mundet, J. M., “La base social del carlisme català a la primera guerra”, en Solé, J. M., (dir.), El 
carlisme i la seva base social, Barcelona, Llibres de l’índex, 1992, p. 96.

1947  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, pp. 22 y 33. Mundet, J. M., La primera guerra…, 
pp. 129 y 155.

1948  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 152. Chao, E., La guerra de 
Cataluña…, p p. 127, 128 y 130. Chao no menciona a Zorrilla.

1949  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, pp. 44 y 63. 
1950  Mundet, J. M., La primera guerra…, p. 194.
1951  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 1, p. 226. Sánchez i Agustí, F., 

Carlins amb armes…, p. 92. Este último autor afirma más tarde (en la página 102) que Mallorca era el 
apodo de Domingo Pujol, pero esto es desmentido por Antonio Pirala, por Melchor Ferrer y por Josep 
Maria Mundet, que atribuyen este sobrenombre a Miguel Pujol. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, 
v. 3, p. 33. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 19, p. 292. Mundet, J. M., 
La primera guerra…, p. 74. Por otra parte, un autor anónimo afirma que Carbó hizo 400 muertos y 119 
prisioneros a Mallorca, pero esto es improbable, ya que el jefe carlista solo contaba con 530 hombres. Un 
testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 1, p. 195.

1952  Montclús, J., “Els Galindo, una familia de carlins del Matarranya”, en Sánchez Cervelló, J., El 
carlisme al territori de l’antiga diòcesi de Tortosa, Tarragona, Arola editors, 2004, v. 2, p. 159.

1953  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 230, 231, 297, 300, 327 y 328.
1954  Vinaixa, J. R., Set anys de guerra civil (Ribera d’Ebre, 1833-1840), Flix, Centre d’Estudis de la Ribera 

d’Ebre, 2006, p. 91.
1955  Sánchez i Agustí, F., Carlins amb armes…, p. 92. Vinaixa afirma que fue fusilado en Mora, el 19 

de junio de 1840. Vinaixa, J. R., Set anys…, p. 91.
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Posteriormente, pasó al exilio en Francia, estableciéndose en Carpentras 
(Vaucluse), donde vivía de un subsidio de 30 francos mensuales que le pagaba el 
Gobierno francés1956. Pero esta situación no debía satisfacerle, ya que unos años 
después pasó la frontera para combatir en la revuelta de los matiners, siendo 
capturado por los liberales y fusilado en Hostalric (Gerona) en 18481957.

Riva, Joaquín (“Bruja”): natural de Beceite, en enero de 1834 formaba parte de 
la facción de Carnicer. Como era poco conocido aprovechó para regresar a su 
pueblo y solicitar un pasaporte con el que pudo moverse libremente por la zona, 
estableciendo contactos y llevando mensajes por orden de su jefe1958. Durante los 
años siguientes debió participar en muchos combates, puesto que fue ascendi-
endo y consiguió el mando del 1.er batallón de Aragón. Al frente de esta unidad 
participó el 30 de enero de 1838, a las órdenes de Cabañero, en una acción que 
tuvo lugar en las inmediaciones de Teruel. Más tarde se distinguió en el ataque 
a Zaragoza y acompañó al mencionado jefe en su incursión a la provincia de 
Guadalajara, al mando de la 2.ª brigada de Aragón. Fue entonces sorprendido, 
el 20 de marzo, por la guarnición de Molina de Aragón, pero gracias a la llegada 
de refuerzos pudo repeler el ataque, capturando 150 prisioneros y 180 fusiles1959. 
Tres semanas más tarde volvió a invadir el señorío de Molina, en compañía de 
Jordán, aunque esta vez su incursión pasó mucho más desapercibida1960. Después 
de esto no vuelve a aparecer en las fuentes, hasta que dos años más tarde cayó 
en manos de los liberales, siendo fusilado en Tortosa el 25 de mayo de 18401961.

Rodríguez Cano y Sánchez de Castro, Ramón (“la Diosa”): de familia noble, nació 
en Ajofrín (Toledo) el 31 de agosto de 1797, hijo de José Rodríguez Cano y de 
Victoriana Sánchez de Castro1962, apodándosele “la Diosa” por su belleza1963. Era 
fabricante de paños cuando decidió unirse a las fuerzas realistas de José Vivales, 
en enero de 1823. Se le dio entonces el grado de capitán de caballería, operando 
durante un tiempo por la Mancha, antes de unirse en julio a la división del gene-
ral Cisneros. Cinco meses más tarde se le encargó el traslado de Rafael Riego, 
que se hallaba preso, desde La Carolina (Jaén) a Manzanares el Real (Madrid). 
Acabada la guerra continuó en el ejército, aunque en 1826 fue apartado del ser-
vicio activo y recalificado como alférez1964. 

1956  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 202.
1957  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 19, p. 292.
1958  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 939.
1959  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 156, 157, 179, 180, 187 y 533. Archivo Municipal de 

Castellfort, caja 93.
1960  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 169.
1961  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 373.
1962  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-2468.
1963  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 351 y 352.
1964  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-2468.
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Posteriormente, ingresó en los voluntarios realistas con el empleo de capitán. 
Pero al disolverse el cuerpo se quedó de nuevo sin trabajo, lo que, unido a sus 
ideas antiliberales, le llevó a rebelarse de nuevo. El alzamiento tuvo lugar en 
Toledo, en diciembre de 1833, pero tuvo poco éxito y desde entonces nuestro 
personaje pasó a dirigir una pequeña partida guerrillera, que operaba por los 
Montes de Toledo1965. De esta manera, en enero de 1835 atacó sin éxito Luciana 
(Ciudad Real), al frente de un grupo de 40 hombres1966. Un mes después asaltó 
Puerto Lápice (Ciudad Real), pero fue de nuevo derrotado. Entonces, se unió 
con otros cabecillas, enfrentándose a las fuerzas de Zabala y operando por los 
Montes de Toledo e inmediaciones1967. Posteriormente, unido a Chaleco, atacó 
Los Yébenes (Toledo), siendo rechazado por las fuerzas liberales1968. Luego de-
cidió ponerse a las órdenes de Mira, pero esto no evitó que sus fuerzas fueran 
destrozadas el 25 de agosto en la acción de Cambrón (Ciudad Real)1969. 

Más tarde sufrió otras derrotas en Navalucillos (Toledo) y Navalmoral de la 
Mata (Cáceres), por lo que se replegó a sus refugios en los montes de Alamín 
y sierra de Gálvez1970. En 1836 su facción volvió a aparecer, en unión con otros 
cabecillas, en la zona de Malagón (Ciudad Real), donde sufrió una grave der-
rota1971. Era coronel cuando en noviembre se unió a Cabrera, tomando parte en 
el encuentro de Arévalo de la Sierra (Soria), en el que salvó al caudillo catalán, 
gravemente herido, de caer en manos de los liberales, al subirlo a la grupa de 
su caballo. Pero tras esta acción quedaron los tres (Cabrera, él y su asistente) 
aislados del resto de la fuerza carlista y en medio del territorio enemigo. Llevaron 
entonces al tortosino a Almazán (Soria), donde quedó recuperándose en casa del 
cura párroco, mientras Rodríguez Cano y su otro compañero marcharon hacia 
Aragón disfrazados con trajes de la zona1972. 

Allí llegó sin demasiados problemas, quedando incorporado al ejército car-
lista de dicha región, con el que combatió en la acción de Buñol, el 16 de febrero 
de 18371973. De hecho, su papel en este combate fue muy importante, ya que 

1965  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 66.
1966  Asensio, M., El carlismo en la provincia de Ciudad Real 1833-1876, Ciudad Real, Diputación 

Provincial de Ciudad Real, 1987, pp. 18 y 72.
1967  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 2, pp. 71 y 72.
1968  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 109.
1969  El Turia, 5 de septiembre de 1835. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 6 de 

septiembre de 1835.
1970  Asensio, M., El carlismo en la provincia…, p. 19.
1971  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 177.
1972  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 136-139. Según Calbo y Rochina, la Diosa estuvo al lado 

de Cabrera hasta que este se recuperó de sus heridas y fue rescatado por las fuerzas carlistas. Calbo y 
Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 248.

1973  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 316.
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realizó prodigios de valor y contribuyó en mucho a la victoria1974. No obstante, al 
poco tiempo regresó a su tierra, operando en las inmediaciones de Villarrubia de 
los Ojos (Ciudad Real) en compañía de Jara, aunque acabó dispersando sus fuer-
zas ante la activa persecución de las tropas de la reina1975. Varios meses después 
se unió a la Expedición Real al frente de un regimiento de caballería, con el que 
luchó en Aranzueque (Guadalajara), cubriendo la retaguardia. Posteriormente, 
abandonó la expedición en Quintanar de la Sierra (Soria) con 40 caballos, por 
orden del pretendiente, para incorporarse de nuevo al ejército de Aragón1976.

Tras un tiempo sin saber de él, en diciembre reaparece en la provincia de 
Cuenca, al atacar con su partida Minglanilla. Pero los milicianos nacionales se 
refugiaron en la iglesia y los carlistas no pudieron doblegarlos, por lo que se 
retiraron a la serranía de Cuenca. En este combate Rodríguez Cano fue herido1977, 
aunque no debió ser grave la cosa, pues el 3 de enero de 1838 atacó la ciudad de 
Requena. Tampoco esta vez tuvo éxito, ya que fue rechazado con dos muertos y 
varios heridos1978. Entonces, se dirigió a Utiel, donde entró cuatro días más tarde, 

1974   Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 351.
1975   Asensio, M., El carlismo en la provincia…, p. 19.
1976   Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 352.
1977   Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 155.
1978   Bernabeu, R., Historia de Requena…, p. 428.

La Diosa rescatando a Cabrera.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 485 ] 

acompañado por Viscarro1979. Poco después se unió a Tallada en su expedición a 
Murcia y Andalucía, al frente de la caballería de la división del Turia1980. Sin em-
bargo, incursión acabó desastrosamente y la Diosa fue capturado en Barrax (Al-
bacete), cuando acompañaba a Tallada en su retirada hacia Valencia. Por suerte 
para él, fue canjeado poco después y pudo así continuar la guerra en el ejército 
de don Carlos1981. Se unió entonces al hijo de Palillos, con el que operó durante 
una temporada por Castilla, hasta que el 13 de diciembre fueron sorprendidos y 
derrotados cerca del Campillo (Toledo)1982.

En enero de 1839 Rodríguez Cano fue nombrado jefe de la caballería de la 
división del Turia1983, pasando un mes después a Cantavieja como gobernador1984, 
con el empleo de brigadier. Pero acabó enfermando de tifus y muriendo de esta 
dolencia en enero de 18401985. Cabrera perdió así a su mejor militar de caballería, 
pero también a un fiel amigo, que nunca le adulaba y que siempre le decía la 
verdad. Sin embargo, su carácter melancólico y pesimista le acabó enemistando 
con el caudillo catalán, que tomó sus quejas por críticas. Por esta razón, no re-
compensó bastante sus servicios, lo que afectó a Rodríguez Cano en sus últimos 
años. En cuanto a su vida personal, era un hombre apuesto y se había casado 
pronto, por lo que tenía una familia numerosa1986.

Roger, José: cabecilla carlista que había sido fraile franciscano en Tierra Santa1987. 
En 1833 creó una partida en Godelleta (Valencia), con la que atacó Chiva, en la 
madrugada del 22 de noviembre1988. Más tarde siguió operando por la provincia 
de Valencia, siendo vencido, a finales del año siguiente, por los milicianos de 
Buñol y Chiva1989. Después de esto no sabemos nada de él durante un tiempo, 

1979   Ballesteros, M., Historia de Utiel…, p. 645.
1980   Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 106. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 346.
1981   Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 113. Diario Mercantil de Valencia, 8 de marzo de 1838 

y 23 de enero de 1839. Según von Rahden, fue capturado pero se escapó. Von Rahden, W., Cabrera. 
Erinnerungen…, p. 352.

1982   Diario Mercantil de Valencia y Diario de Valencia, 18 de diciembre de 1838.
1983  Diario Mercantil de Valencia, 23 de enero de 1839.
1984  Ibídem, 23 de febrero de 1839.
1985  Ibídem, 26 de enero de 1840. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 350 y 352.
1986   Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 351 y 352.
1987  Diario de Valencia, 28 de noviembre de 1833. Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, p. 208.
1988  Diario de Valencia, 28 de noviembre y 1 de diciembre de 1833. No obstante, en el ejemplar 

del 18 de marzo de 1834 se dice que fue Esteban Ruiz quien encabezó la facción que entró en Chiva. 
Lo mismo dice El Turia del 5 de septiembre de 1835. Lo más probable es que Roger y Ruiz se unieran 
para atacar esa población, al mando del segundo. Por otra parte, Ballesteros sostiene que la partida del 
primero fue creada cerca de Chelva. Ballesteros, M., Historia de Utiel…, p. 615.

1989  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 37. El Diario 
de Valencia y el autor de Fastos españoles afirman que Roger fue apresado el 26 de noviembre de 1833 
en una casa de campo de Villar del Arzobispo. También El Turia sostiene que fue detenido, pero sin 
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hasta que en octubre de 1837 vuelve a aparecer en las fuentes. Por esas fechas 
era comandante y se le encargó el mando del 3.er batallón de Tortosa, que se 
acababa de crear1990. Un año después era coronel y se presentó en Belchite por 
orden de Cabrera, para llevarse a los quintos de la orilla derecha del Ebro1991. 

Roncales y Muñoz, Miguel: nació en Samper de Calanda (Teruel) el 5 de julio de 
1802 y se unió a las fuerzas carlistas en octubre de 1833, recibiendo enseguida 
el empleo de subteniente, pese a que nunca antes había combatido1992. Más tar-
de se unió a la partida de Bayod, donde se encontraba, como teniente, en abril 
de 18341993. Posteriormente, ascendió a capitán (1835) y a segundo comandante 
(1836), pasando por esas fechas al ejército de Cabrera, quien en febrero de 1838 
lo nombró primer comandante del 7.º batallón de Aragón1994. Seis meses después 
estaba en Morella al frente de esta unidad, que constaba de 300 hombres desar-
mados, encargándose de fortificar con parapetos las calles que llevaban a la igle-
sia mayor y a su plaza1995. En mayo de 1840 participó de nuevo con su batallón 
en la defensa de esa población, pero esta vez fue capturado por las tropas de 
la reina y conducido al depósito de prisioneros de Zaragoza1996. Al cabo de un 
tiempo fue liberado y pudo acogerse al indulto de 1848, siéndole revalidado su 
grado en el ejército isabelino. Posteriormente, estuvo en activo durante casi tres 
años, hasta que se le dio el retiro para su pueblo, con el 30 % de su sueldo1997.

Royo de León, Blas María: nació en Aguaviva (Teruel) el 3 de febrero de 1800, 
empezando su carrera militar a los 22 años, cuando se alistó en las fuerzas rea-
listas de Sempere. Este lo nombró ayudante de campo y a sus órdenes participó 
en la toma del castillo de Sagunto, en los dos sitios de Valencia, en el bloqueo 
de Alicante y en otras acciones bélicas por tierras valencianas. Al acabar la guerra 
Royo era alférez y, aunque ascendió a teniente en 1824, recibió la licencia ilimi-
tada dos años más tarde. Entonces, pasó al batallón de voluntarios realistas de 

indicar dónde. Si esto es cierto debió fugarse posteriormente, ya que después volvemos a tener noticias 
de él. Diario de Valencia, 28 de noviembre de 1833. El Turia, 11 de enero de 1834. Anónimo, Fastos 
españoles…, v. 2, p. 209.

1990  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 82. Flavio sostiene que mandaba el 2.º batallón de Tortosa. 
Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, p. 368.

1991  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 1073.
1992  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-2974.
1993  El Turia, 4 de mayo de 1834. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-2974. 

Este periódico afirma que Roncales murió en la acción de Aguaviva, el 29 de abril de 1834. Pero esto no 
es cierto, ya que tenemos información posterior de dicho personaje.

1994  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-2974. Boletín Oficial de la Provin-
cia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.

1995  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 334.
1996  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
1997  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-2974.
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Torreblanca, con el que combatió a los ultrarrealistas catalanes, ascendiendo en 
1828 a segundo comandante de esa unidad. Tres años más tarde fue nombrado 
comandante de armas de Alcalà de Xivert, donde aún se encontraba cuando fue 
ascendido a coronel en 18321998. Sin embargo, al disolverse el cuerpo se quedó 
de nuevo sin trabajo, por lo que se unió a las fuerzas rebeldes de Covarsí, con 
las que sorprendió y dio muerte al capitán Paniagua, que conducía 50.000 reales 
con una pequeña partida. Pero en cuanto apareció en la zona el brigadier Bretón 
se retiraron ambos hacia Morella1999, donde se encontraba el barón de Hervés, 
quien reconoció a Royo la graduación de coronel2000. De esta manera, participó 
en diciembre de 1833 en el combate contra la columna de Bretón, que marchaba 
sobre aquella localidad2001. 

Poco después decidió pasar al Norte, donde Zumalacárregui lo nombró go-
bernador del cuartel general. Tras la muerte de su jefe, se convirtió en ayudante 
del Estado Mayor, con el cometido de revisar los almacenes y las fábricas de 
armas. Además, en julio de 1835 fue nombrado jefe del Estado Mayor de la 
división de Navarra, incorporándose al mes siguiente a la expedición de Guer-
gué, que partió para Cataluña2002. Allí permaneció durante tres meses, antes de 
regresar a Navarra, donde ascendió a brigadier en diciembre. Pero en agosto del 
año siguiente volvió al principado, esta vez acompañado por Maroto, quien le 
abandonó al poco tiempo, dejando a nuestro personaje como jefe de los carlistas 
catalanes. Entonces, Royo se dedicó a organizar a los rebeldes y a mejorar el 
cobro de contribuciones, lo que debió influir en su ascenso a mariscal de campo, 
que se produjo en enero de 18372003. Dos meses después realizó una incursión a 
la provincia de Huesca, pero fue derrotado y herido en Graus, por lo que tuvo 
que retirarse a Cataluña2004. Sin embargo, pudo rehacerse y en junio destrozó en 
L’Estany de Lloberola (Biosca, Lérida) a la columna liberal de Niubó, a la que 
causó más de 1.000 bajas2005. 

Pese a sus éxitos, nuestro personaje acabó enfrentándose con la junta carlis-
ta catalana, lo que motivó su destitución por orden de don Carlos, en junio de 
ese año2006. Acto seguido se unió a la Expedición Real para regresar a Navarra, 

1998  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-2712. El Mercantil asegura que 
era natural de Alcorisa. Diario Mercantil de Valencia, 10 de junio de 1847.

1999  Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, pp. 128, 152 y 153.
2000  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-2712. 
2001  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 363. Von Rahden asegura que dirigía el ejército 

carlista, pero Córdoba sostiene que el jefe era Tomás Cubero. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 33. 
2002  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-2712.
2003  Ibídem. Mundet, J. M., La primera guerra…, pp. 94, 107, 159, 163, 164, 167, 173 y 186.
2004  Guirao. R, Las guerras carlistas en el Alto Aragón (1833-1875), Huesca, Editorial Pirineo, 2012, 

p. 63.
2005  Mundet, J. M., La primera guerra…, pp. 193 y 194.
2006  Ibídem, pp. 209, 210 y 213.
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encargándosele allí la organización de los batallones castellanos. Debió hacerlo 
bastante bien, ya que en 1838 se le nombró comandante de una división castella-
na, aunque se vio obligado a dejar el mando por problemas de salud. Por ello, se 
le dio otro puesto más tranquilo, siendo designado gobernador de Estella, cargo 
que todavía ocupaba en febrero de 18392007. Aprovechó entonces para avisar a 
Maroto, que acababa de llegar a dicha población, de los intentos de sus enemi-
gos para sublevar a la tropa2008. Este le encargó por ello el fusilamiento de varios 
generales (entre ellos su antiguo jefe, Guergué), lo que llevó a cabo sin que se 
alterara el orden en esa población. Seis meses después nuestro personaje emigró 
a Francia, al no aceptar el convenio de Vergara2009. 

Durante los años siguientes, Royo residió en Limoges, alejado en un princi-
pio de las intrigas políticas2010. Pero luego cambió de opinión, ya que en 1847 
fue nombrado comandante general de la Mancha, Extremadura y Toledo, con 
la misión de promover un alzamiento en esa zona de España. Para ello, al año 
siguiente pasó a Portugal, desde donde invadió Extremadura con una fuerza 
de caballería. Sin embargo, convencido de la inutilidad de sus esfuerzos, acabó 
acogiéndose al indulto, siéndole reconocida su graduación en el ejército isabe-
lino2011. Fue destinado entonces a Madrid, desempeñando al año siguiente una 
comisión reservada en el extranjero, por orden del Gobierno. Poco después fue 
trasladado a Palma de Mallorca, donde asistió como vocal a dos consejos de gue-
rra. Recibió el retiro en diciembre de 1852, estableciéndose entonces en Santa 
Magdalena de Pulpis (Castellón), localidad en la que murió el 10 de septiembre 
de 18542012.

Ruiz, Antonio (“Perejil”): era monaguillo de un tío sacristán en la iglesia de 
Santa María de Requena cuando sustrajo unas cuantas alhajas de la Virgen del 
Rosario. Por esa época también robó, con algunos cómplices, en varias celdas 
del convento de carmelitas, donde iba a tomar lecciones de música. Por todo 
ello fue procesado y condenado a presidio. Lo siguiente que sabemos de él es 
que en 1808 se incorporó al ejército con otros confinados, pero desertó después, 
formando una partida guerrillera con algunos dispersos. Aunque apenas molestó 
a los franceses, ya que se dedicó a vejar a los pueblos, fue nombrado subteniente 
de fusileros en Valencia, en 1813, por orden del general Elío. Ocho años después 
se incorporó a la facción de Samper, en la que ascendió hasta teniente coronel. 

2007  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-2712.
2008  Pirala, A., Vindicación…, p. 92.
2009  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-2712. 
2010  Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 29.
2011  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-2712. Diario Mercantil de Valen-

cia, 10 de junio de 1847, 21 de julio, 14 de noviembre de 1848 y 19 de septiembre de 1850. Un testigo 
ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 130-135.

2012  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-2712. 
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Fue entonces con su gente a Requena y, al estar ausente la milicia, cometió 
varias tropelías, al tiempo que exigía 50.000 reales a la población. Destinado en 
1824 a la ribera del Júcar, fue el azote de los liberales, a los que cobró cuantio-
sas sumas2013. 

Diez años después acudió a Sinarcas (Valencia), donde entró en contacto con 
los realistas de la zona para organizar una partida. Logró escaparse de las pesqui-
sas de varios alcaldes y, acompañado de 40 individuos, se rebeló en el marque-
sado de Moya (Cuenca) a finales de agosto. Pero enseguida se vio rodeado por 
un destacamento de Almansa y por los urbanos de varios pueblos de Valencia 
y Cuenca. Como era previsible, fue derrotado y perseguido, huyendo a la sierra 
con 6 u 8 de sus hombres, que habían quedado sin caballo o desarmados casi 
completamente. Marchó entonces a la provincia de Teruel, muriendo en Bueña 
el 15 de septiembre de 1834, en un enfrentamiento con las tropas de la reina2014. 

Ruiz, Esteban (“Coleta”): nacido hacia 1784 en Massanassa (Valencia), en 1823 
creó una partida realista de 100 hombres, con la que se unió a Sempere, quien le 
hizo capitán de dicha compañía y más tarde teniente coronel. Acabada la guerra 
fue nombrado capitán de cazadores del batallón de María Amalia, que más tarde 
se integró en el 9.º regimiento de infantería de línea. Pero debido a una grave 
enfermedad no pudo incorporarse a dicha unidad, por lo que fue dado de baja 
en el ejército en 18252015. Entonces, ingresó en los voluntarios realistas de Torrent 
como comandante del batallón, pasando después al de Massanassa, al que per-
teneció hasta su desarme, en 18332016.

Ante esta situación se dedicó a convocar a sus antiguos compañeros, con los 
que marchó a Llíria, donde levantó una facción el 18 de noviembre. Con ella 
recorrió Vilamarxant, Pedralba y Villar del Arzobispo, exigiendo contribuciones, 
raciones y armas. Cuatro días después atacó Chiva, pero fue derrotado y disper-
sado, pese a llevar consigo entre 250 y 300 combatientes. Se retiró entonces a  
Alcublas, donde se reunió con Tomás Cubero y Vicente Gil, con los que marchó 
hacia Morella, poniéndose allí a las órdenes del barón de Hervés2017.

2013  El Turia, 28 de septiembre de 1834. Diario de Zaragoza, 4 de octubre de 1834.
2014  Diario de Zaragoza, 16 de septiembre de 1834. El Turia, 17, 20 y 28 de septiembre de 1834. 

Boletín Oficial de Valencia, 19 de septiembre de 1834. El Diario de Zaragoza afirma que Perejil reunió 
150 hombres, pero esta cifra parece excesiva.

2015  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo R-3463. Diario Mercantil de Valen-
cia, 30 de agosto y 3 de septiembre de 1835. El Turia, 5 de septiembre de 1835.

2016  Diario Mercantil de Valencia, 30 de agosto y 3 de septiembre de 1835. El Turia, 5 de septiembre 
de 1835.

2017  Boletín Oficial de las Provincias de Valencia, Alicante y Castellón de la Plana, 25 de marzo de 
1834, Diario Mercantil de Valencia, 3 de septiembre de 1835, El Turia, 5 de septiembre de 1835, Boletín 
Oficial de Valencia, 27 de febrero de 1838.
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Tras ser evacuada esta plaza, continuó con el grueso de las fuerzas rebeldes, 
tomando parte en la desastrosa batalla de Calanda, que tuvo lugar el 10 de di-
ciembre. Pero nuestro personaje consiguió huir y regresar a su pueblo, donde 
permaneció oculto hasta el 25 de agosto de 1835. Ese día su casa fue registrada 
por las tropas liberales y encontrado Coleta en un subterráneo de la vivienda. 
Conducido a Valencia, fue juzgado por seis causas y condenado a la pena de 
muerte a garrote vil, la cual se ejecutó el 2 de septiembre de dicho año2018.

Salvador, Manuel Bautista (“Charelo”): cabecilla carlista natural de Cabanes2019, 
que operaba por la provincia de Castellón. En marzo de 1838 tuvo allí un en-
cuentro con las tropas liberales, en el que murió uno de sus hijos2020. Dos meses 
más tarde solo tenía 13 hombres a sus órdenes, por lo que se reunió en esa 
población con las partidas de Perol y Morena de Belloch. Poco después marchó 
a Les Coves de Vinromà, donde pidió 30 caballos para tiro2021. En noviembre sus 
fuerzas habían aumentando hasta 100 combatientes, aunque eso no le impidió 
ser sorprendido en Cabanes por la partida franca de Safont, mientras se hallaba 
oyendo misa con sus tropas. Doce de sus hombres murieron y él se salvó por-
que se escondió detrás del altar2022. Esto debió dejar muy debilitada su partida, 
por lo que a partir de entonces no hizo nada destacado, limitándose a robar 
alimentos en las casas de campo cercanas a Vilafamés2023. Al finalizar la guerra 
emigró a Francia, aunque volvió al cabo de unos años, escondiéndose en el Pago 
de Sahorra, término de Benlloch (Castellón). Pero el alcalde de este pueblo se 
enteró y fue en su búsqueda con varios vecinos, capturándolo y entregándolo a 
la autoridad militar, en agosto de 18442024.

Salvador y Palacios, Manuel: nació en Madrid el 11 de junio de 18102025, hijo de 
un empleado de la Real Hacienda2026. En su juventud fue ayudante de carpintero 
y cabo de una ronda creada por Fernando VII para perseguir a una cuadrilla de 
bandoleros que cometía sus fechorías por los pueblos de Sacedón y de Sabela 
(Guadalajara). Más tarde se alistó en los voluntarios realistas de Madrid y se 

2018  El Turia, 5 de septiembre de 1835. Diario Mercantil de Valencia, 27, 28 y 30 de agosto y 3 de 
septiembre de 1835.

2019  Diario Mercantil de Valencia, 24 de agosto de 1844.
2020  Ibídem, 13 de marzo de 1838. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 13 de 

marzo de 1838.
2021  Diario Mercantil de Valencia, 17, 20 y 21 de mayo de 1838.
2022  Diario Mercantil de Valencia y Diario de Valencia, 5 de diciembre de 1838.
2023  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 27 de junio de 1843.
2024  Diario Mercantil de Valencia, 24 de agosto de 1844.
2025  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 70. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 244. Cór-

doba afirma que nació en 1811.
2026  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 25, p. 134.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 491 ] 

distinguió junto a su familia (incluidas las mujeres) en perseguir a los liberales 
de los barrios del Humilladero y las Vistillas2027. Por esas fechas era estudiante y 
poco después participó en los disturbios carlistas de Madrid, el 27 de octubre de 
1833. Tras batirse por las calles, huyó a Portugal, donde residía el pretendiente, 
quien le nombró sargento primero. Posteriormente, abandonó el país vecino, 
pasando entonces a Inglaterra, Alemania y Francia. Disfrazado de marinero y 
con pasaporte portugués consiguió alcanzar la frontera española en diciembre 
de 1834, presentándose a don Carlos en Zúñiga (Navarra) y siendo entonces 
destinado al 2.º batallón de Castilla2028.

Combatiendo en esa unidad ascendió a subteniente y a teniente, pasando lue-
go a ser capitán, debido a su participación en la toma de Balmaseda (Vizcaya), en 
la que fue herido. Además, en 1836 combatió en la batalla de Arlabán (Álava-Gui-
púzcoa), donde obtuvo la Cruz de San Fernando, antes de unirse a la expedición 
de Gómez. Ascendido a comandante regresó al Norte y participó en la batalla de 
Oriamendi (en 1837), en la que ganó la promoción a teniente coronel2029. 

Posteriormente, salió de Navarra con la Expedición Real, con la que entró en 
Cataluña unas semanas después. Una vez allí fue herido en Guisona (Lérida), por 
lo que se le trasladó al hospital de Solsona (Lérida), donde se quedó durante un 
tiempo. Cuando estuvo restablecido, se dedicó a organizar un batallón castellano 
con los convalecientes de dicha expedición, al tiempo que participaba en las 
operaciones militares de Cataluña, a las órdenes de Urbiztondo. De esta manera, 
estuvo presente en el sitio y conquista de Berga, en julio de 1837, siendo herido 
levemente durante los combates. Pero al marcharse su jefe a Francia, Palacios 
pasó el Ebro con 270 hombres, con los que se unió a las fuerzas de Cabrera,  
quien el 21 de abril de 1838 lo nombró primer comandante del 2.º batallón de 
Tortosa2030. 

Al frente de esta unidad participó en la toma de Calanda, en la que ganó una 
segunda Cruz de San Fernando2031, combatiendo un mes después en el ataque a 

2027  El Mercantil Valenciano, 23 de abril de 1874 (tarde). Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, 
p. 70.

2028  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 70. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 244. Pirala 
asegura que fue nombrado teniente en cuanto se presentó a los carlistas, pero esto es desmentido 
por Córdoba, que afirma que fue nombrado sargento primero. Por otra parte, Ferrer sostiene que don 
Carlos lo nombró alférez en Portugal. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, 
v. 25, p. 134.

2029  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 70. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del 
tradicionalismo…, v. 25, p. 134. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 244. Roldán, E., Estado mayor…, 
p. 93.

2030  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 198 y 199 y v. 4, p. 244. Pirala, A., Historia de la guerra 
civil…, v. 4, p. 343 e Historia contemporánea…, v.3, pp. 70 y 71. Un testigo ocular de los acontecimien-
tos, Teatro de la guerra…, v. 1, p. 201. Según Córdoba, Palacios solicitó licencia para pasar al ejército 
de Cabrera. Por otra parte, Pirala sostiene que fue herido en Huesca y Chao dice que eso sucedió en el 
ataque a Ripoll. Chao, E., La guerra de Cataluña…, pp. 200 y 201.

2031  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 25, p. 134.
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Alcañiz2032. Ya en julio tomó parte, a las órdenes de Llagostera, en las operacio-
nes para la defensa de Morella2033. Poco después pasó al interior de la fortaleza, 
realizando una salida el 17 de agosto, durante la que desalojó al enemigo de las 
alturas próximas a la plaza, llevando únicamente una compañía de cazadores2034. 
Todo ello le fue recompensado con el ascenso a coronel, marchando luego al 
Sur con Cabrera, en una expedición a la Huerta de Valencia2035. A la vuelta de 
esta incursión protegió la retaguardia carlista y recuperó diez carros que habían 
caído en poder de los liberales2036.

Tras un breve periodo de descanso, Palacios volvió a entrar en combate. De 
esta manera, el 1 de octubre estuvo en la batalla de Maella, realizando un ataque 
a la bayoneta que fue decisivo, ya que el enemigo empezó a desbandarse y los 
rebeldes alcanzaron la victoria2037. Un mes después tomó parte en otra expedi-
ción a la Huerta de Valencia y en la batalla de Cheste, en la que formó el cuadro 
y resistió así la carga de tres escuadrones de caballería enemiga2038. Así fue como 
consiguió el ascenso a jefe de la 1.ª brigada de Tortosa, que se hizo efectivo en 
enero de 18392039.

Con esta unidad tomó parte en el ataque que hizo Forcadell a la columna 
de Descatllar2040, así como en los combates para la defensa de Segura. En ellos 
realizó un ataque a la bayoneta para intentar recuperar las posiciones perdidas, 
pero fue rodeado y salvado a duras penas por Cabrera2041. Después, acompañó al 
jefe carlista en el asedio de Vilafamés, en el que atacó sin éxito la brecha abierta 
en la muralla enemiga2042. En mayo participó también en el sitio de Montalbán, 
acudiendo en auxilio de Llagostera y poniendo en fuga a los liberales2043. Dos 
meses más tarde combatió cerca de Lucena contra las fuerzas de O’Donnell, 
resultando herido en esa acción por una bala que le atravesó todo el cuerpo 
por el pecho2044. Una vez restablecido fue nombrado jefe del Estado Mayor de la 

2032  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 230 y 231.
2033  Ibídem, pp. 297, 312 y 330. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 371.
2034  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 127. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 345.  
2035  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 356 y 357 y v. 4, p. 244.
2036  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 15, p. 101.
2037  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 390. 
2038  Ibídem, p. 480. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 390.
2039  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 13 y 244. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 390.
2040  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 23.
2041  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 382. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, 

p. 296.
2042  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 447 y 454. Von Goeben, A., Cuatro años en 

España…, p. 297.
2043  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 88. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 415.
2044  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 71. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, 

p. 490. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 113 y 477. Córdoba sostiene que fue herido, pero de poca 
gravedad.
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división de Tortosa2045, pues era uno de los jefes en los que Cabrera tenía mayor 
confianza2046.

En septiembre Palacios tomó parte en la batalla de Carboneras, después de la 
cual se le ordenó permanecer con 500 hombres en la provincia de Cuenca a fin 
de colaborar en la fortificación de Beteta2047. Posteriormente, se dedicó a reco-
ger suministros de los depósitos carlistas, por orden de Cabrera, para evitar que 
cayeran en manos de los liberales. De esta manera, el 29 de octubre pasó por 
Rubielos de Mora con 2.000 infantes y 400 jinetes, escoltando multitud de cabe-
zas de ganado hacia Cantavieja2048. Dos meses más tarde acompañó a Forcadell 
y a Arnau en las operaciones para socorrer Chulilla, atacada en esos momentos 
por los liberales. Poco después ambos jefes partieron hacia Herbés, al saber de 
la enfermedad de Cabrera, dejando a Palacios al frente de toda la fuerza, salvo 
el 3.er batallón de Valencia, que se llevaron consigo2049. 

Era ya enero de 1840 cuando nuestro personaje invadió la provincia de Cuen-
ca con tres batallones y 300 caballos, recogiendo suministros y reclutando a mo-
zos, que después llevó al fuerte de Beteta2050. A continuación, pasó a la provincia 
de Guadalajara, prendiendo a dos confidentes liberales y enterándose así de las 
intenciones del enemigo de atacar la fortaleza carlista. Gracias a esta información 
pudo vencer en Alcocer (Guadalajara) a la columna del brigadier Quiñones, a la 
que hizo 194 prisioneros y capturó 16 caballos y 200 fusiles. Tres días después 
derrotó también al coronel Rodríguez, esta vez en Peralejos de las Truchas (Gua-
dalajara), capturándole los bagajes y un cargamento de municiones y calzado2051.

Dos meses después regresó a Castilla, uniéndose a Forcadell, Arévalo y Arnau 
para recorrer varios pueblos de la provincia de Cuenca y fortificar el castillo de 
Cardenete2052. Como reconocimiento a estas acciones el 24 de marzo, siendo ya 
brigadier, fue nombrado comandante general de la división del Turia, que ope-
raba en el noroeste de la provincia de Valencia2053. Lo primero que hizo desde su 

2045  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 244 y 245. 
2046  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 440.
2047  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 433.
2048  Sánchez, R., Historia de don Carlos…, v. 2, p. 248.
2049  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 185.
2050  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 158.
2051  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 217 y 218. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

pp. 472 y 473. Según Calbo y Rochina, los prisioneros liberales fueron 104. Otra versión es la que da 
la prensa liberal, según la cual fueron los carlistas los derrotados. Diario Constitucional de Zaragoza, 
7 de febrero de 1840. 

2052  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 147.
2053  Diario Constitucional de Zaragoza, 10 de abril de 1840. Calbo y Rochina, D., Historia de 

Cabrera…, p. 546. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 25, pp. 134 y 135. 
Córdoba sostiene que asumió el mando en febrero. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 243 y 245. Von 
Rahden afirma, por otra parte, que se le dio el mando de la división de Tortosa, pero esto es un error, 
ya que ese mando correspondía entonces a Arnau. Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 96.
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nuevo cargo fue intentar detener la construcción de una línea fortificada liberal, 
para lo que ordenó incendiar todas las masías de la zona, ya que podían con-
vertirse en pequeños bastiones enemigos. Además, no permitió a los moradores 
sacar de ellas sus propiedades, lo que exasperó los ánimos y le ganó el odio de 
los habitantes, que pidieron armas a los cristinos para combatir a los rebeldes2054. 
Después de esto, Palacios salió al encuentro de Azpíroz, pero fue derrotado en 
Titaguas2055 y no pudo impedir que las tropas de la reina tomaran el fuerte de 
Alpuente. Tras estas derrotas, el jefe carlista tuvo que retirarse a la sierra de Ja-
valambre, en la orilla derecha del Turia2056.

Por otra parte, en junio se enteró de que Cabrera había pasado el Ebro, deján-
dolo totalmente aislado y rodeado por fuerzas enemigas. En realidad, el tortosino 
le había enviado tres mensajeros para comunicarle sus planes, pero ninguno de 
ellos llegó a su destino. Palacios reunió entonces a los jefes de la división y deci-
dió emprender la retirada hacia Francia, pero por el camino tropezó con las tro-
pas de Concha, que escoltaban a la reina y a la regente de camino a Barcelona. 
Se produjo entonces una batalla en Orra, cerca de Medinaceli (Soria), en la que 
nuestro personaje fue vencido y perdió más de 900 hombres. Pese a ello, logró 
salvar el grueso de sus fuerzas y unirse con Balmaseda en Hontoria del Pinar 
(Burgos). Allí le entregó el mando, pero con la condición de que, si Cabrera se 
sostenía en Cataluña, recuperaría el control de sus fuerzas para intentar unirse 
a él2057.

Pero esto no ocurrió, por lo que ambos jefes rebeldes continuaron su marcha 
hacia el Norte. De esta manera, derrotaron a la columna de Rivero, que trataba 
de impedirles el paso, cruzando el Ebro el 19 de junio y entrando así en el País 
Vasco. Tres días después se separaron, lo que fue desastroso para Palacios, ya 
que le abandonaron entonces casi todos sus soldados. De hecho, su fuerza que-
dó reducida a 50 hombres, con los que se ocultaba por el día y marchaba de 
noche2058. Por si esto fuera poco, tuvo que matar a su caballo porque relinchaba 
demasiado, lo que le obligó a ponerse unas alpargatas para poder continuar la 
marcha2059. Así estaban las cosas cuando el 29 de junio acudió a buscar comida al 
pueblo de Lantz (Navarra), donde fue apresado por los carabineros de costas y  
 

2054  Diario Mercantil de Valencia, 15 y 16 de abril de 1840. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, 
v. 6, p. 10.

2055  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 17, p. 208.
2056  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 6, pp. 26-29.
2057  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 370-374. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

pp. 546-549. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, pp. 368 y 369.
2058  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 374-376. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

p. 549. Flórez, J. S., Espartero…, v. 3, p. 494.
2059  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 72. Según Flórez, Palacios mató a su caballo por-

que este ya no podía andar. Flórez, J. S., Espartero…, v. 3, p. 494.
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fronteras. A continuación, fue encerrado en la ciudadela de Pamplona y someti-
do a un largo proceso criminal2060.

Tras un año allí, fue trasladado a las prisiones de Madrid y Valladolid, siendo 
al fin liberado en junio de 1846. Dos años más tarde tomó parte en la revuelta 
de los matiners, al ser nombrado por Cabrera jefe del Estado Mayor de Forcadell. 
Acompañó entonces a este jefe hasta que se disolvieron las escasas fuerzas que 
se le habían unido. Poco después se acogió al indulto y, gracias a las corrientes 
neocatólicas, consiguió un empleo como administrador de fincas. Por ello se 
encontraba en Madrid cuando se produjo la revolución de 1854, que le obligó a 
abandonar la capital. Se refugió entonces en Torrelaguna (Madrid) donde perdió 
a varios seres queridos y donde permaneció durante dos años, hasta que pudo 
regresar a su ciudad natal2061. Entre los fallecidos debía estar su esposa, ya que 
Palacios se casó en segundas nupcias por estas fechas, con la hija de un conoci-
do comerciante de chocolate2062.

Pese a haber regresado a España, nuestro personaje seguía fiel a la causa car-
lista, ya que no pidió revalidar su graduación en el ejército isabelino2063. Además, 
en 1860 colaboró en el desembarco del pretendiente en Sant Carles de la Ràpita, 
aunque no parece que fuera descubierto, pues no fue detenido después por las 
autoridades2064. De hecho, Palacios continuó residiendo en Madrid hasta que se 
produjo la revolución de 1868. Entonces, se ausentó de la capital2065 y se marchó 
con don Carlos, quien lo nombró miembro de su consejo privado y mariscal de 
campo2066, concediéndole un año más tarde la Gran Cruz de la Real y Militar Or-
den de San Hermenegildo2067. Poco después, y desde su escondite en Madrid2068, 
se dedicó Palacios a organizar un alzamiento en las provincias de Guadalajara y 
Cuenca, donde afirmaba contar con 900 hombres armados, aunque quejándose 
de que la falta de dinero le impedía ganarse el apoyo de fuerzas del ejército2069. 
Pese a ello se alzó en armas en mayo de 1872, pero una enfermedad y el rápi-

2060  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 245 y 376-377. Una reunión de amigos colaboradores, 
Panorama español…, v. 4, p. 369. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 549. Flavio, E., conde 
de X***, Historia de don Ramón…, v. 2, p. 188.

2061  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 72. El Mercantil Valenciano, 23 de abril de 1874. 
Ferrer afirma que estuvo preso en el castillo de San Benito. Por otra parte, Urcelay sostiene que al aca-
bar la guerra marchó a París, desde donde tomó parte en la organización del alzamiento de 1855. Ferrer, 
M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 25, p. 135. Urcelay, J., Cabrera…, p. 289.

2062  El Mercantil Valenciano, 23 de abril de 1874.
2063  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 25, p. 135.
2064  Meseguer, V., “El desembarco…”, p. 20.
2065  El Mercantil Valenciano, 23 de abril de 1874.
2066  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, p. 379 y v. 3, p. 72.
2067  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 25, p. 135.
2068  Nombela, J., Impresiones…, p. 834.
2069  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 2, p. 471. 
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do fracaso de la intentona le obligó a marchar al exilio en Francia. Allí recibió 
fuertes críticas de sus correligionarios, poco satisfechos con la inversión de los 
fondos que le habían confiado2070.

En agosto del año siguiente volvió al combate como comandante general de 
ambas Castillas, lo que aprovechó para crear dos batallones y organizar a la gen-
te que tenía. Cuatro meses después pasó a Francia, más tarde a Cataluña y de allí 
a Valencia, de donde había sido nombrado jefe superior de operaciones. Escolta-
do por el cura de Flix, pasó el Ebro por Flix el 6 de diciembre, acompañado por 
todo su Estado Mayor, antes de encontrarse en Xerta con las fuerzas de Segarra y 
Panera, a las que arengó. Una vez en su nuevo destino se encontró con grandes 
rivalidades entre los jefes rebeldes que estaban a sus órdenes, además de contar 
con solo 9.600 hombres, que estaban mal armados y equipados2071. 

Por otra parte, las tropas estaban muy descontentas por el retraso de las pagas 
y Palacios tuvo que pagar lo que se debía para evitar la deserción de sus hom-
bres2072. Poco después disolvió las compañías de requetés, formadas por adoles-
centes, al tiempo que daba de baja a los soldados más mayores, a fin de mejorar 
la calidad del ejército2073. Por esas fechas ordenó a las autoridades de Llíria que no 
entregasen al enemigo ningún mozo de la reserva, bajo multa de 20.000 reales 
por joven que presentasen2074. Asimismo, Palacios se preocupó por humanizar la 
guerra, ya que en enero de 1874 prohibió a Cucala, que estaba atacando Llíria, 
que utilizara a las esposas de los defensores como escudos humanos, que era lo 
que este planeaba hacer2075. 

Asimismo, hizo fusilar a un individuo que se había hecho pasar por un en-
viado de don Alfonso para revistar las tropas de Cucala, pero que resultó ser un 
espía del general liberal López Domínguez2076. Durante las semanas siguientes 
Palacios permaneció en la provincia de Castellón, realizando incursiones con 
otros jefes rebeldes para conseguir dinero y suministros. A continuación, pasó a 
Losa del Obispo (Valencia), donde se reunió con los principales jefes carlistas de 
la zona para acordar un plan a seguir, pero no logró que todos le obedecieran. 

2070  El Mercantil. Diario de Valencia, 5 y 11 de mayo de 1872. El Mercantil Valenciano, 23 de abril 
de 1874. Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 72. 

2071  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 72 y 73. El Mercantil Valenciano, 29 de noviem-
bre, 15 (tarde), 17 (tarde) de diciembre de 1873 y 10 de enero de 1874.

2072  El Mercantil Valenciano, 10 de enero de 1874.
2073  Ibídem, 9 de enero de 1874.
2074  Ibídem, 27 de diciembre de 1873.
2075  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 383.
2076  Ibídem, pp. 389 y 390. Según la prensa, ese individuo era un oficial del Estado Mayor que se 

presentó a Palacios en Villafranca, diciéndose enviado de don Carlos. Según estas fuentes, fue Viscarro, 
el segundo de Cucala, el que sospechó de él, por lo que fue interrogado y, al entrar en contradicción, 
fue detenido y enviado a prisión, confesándolo todo en una carta escrita a Palacios. El Mercantil Valen-
ciano, 31 de marzo de 1874. 
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El más reacio era Cucala, acostumbrado a operar sin obedecer a nadie, que se 
opuso a todo plan que le obligara a quedarse por la zona de Chelva, por lo que 
volvió al Maestrazgo con sus hombres2077. 

Después de esto, Palacios marchó con Mir a Soneja, pero poco después 
apartó a este del mando2078. El 16 de febrero, llegó con su gente, la de Polo y 
los restos de la de Segarra a Vistabella, donde hubo gran solemnidad, recepción 
oficial y vuelo de campanas. Pero también un bando para cobrar un trimestre de 
contribución y para llevarse a los quintos2079. Al poco tiempo se unió a Cucala, 
con quien entró en Onda y después (el 1 de marzo) en La Vall d’Uixò, en me-
dio de una fuerte lluvia2080. Además, ordenó a Corredor y a Sierra Morena que 
hicieran una incursión por la ribera del Júcar, para distraer a los liberales y que 
abandonaran el territorio carlista2081.

Sus subordinados cumplieron la misión de forma satisfactoria y Palacios pudo 
volver a Chelva, donde el 6 de marzo se reunió con Santes, Cucala y Vallés, que 
habían traído sus fuerzas2082. Probablemente en este encuentro el madrileño dio 
instrucciones a los otros cabecillas para realizar una incursión a Castilla que tuvo 
lugar poco después. De esta manera, Palacios envió a Cucala y a Santes a atacar 
a la brigada Calleja en Minglanilla (Cuenca), pero la mala coordinación hizo que 
el combate se saldara con una derrota de los rebeldes2083. 

A continuación, nuestro personaje marchó con Santes en una expedición ha-
cia Almansa, donde entraron el 20 de marzo, cobrando tres trimestres de contri-
buciones y cortando la vía férrea que unía Valencia con Madrid. Luego se separó 
de él con parte de la fuerza, con la que marchó a Alberic y después a Antella y 
Gabarda (Valencia) antes de marchar a Sant Mateu. Ya en abril hizo ejecutar al 
diputado provincial de Tarragona Salvador Vidal, que había sido capturado por 
Segarra, debido a su comportamiento durante el alzamiento carlista de 1860. 
Poco después destituyó y arrestó al general José Santes, acusándole de deso-
bedecer las órdenes de don Carlos para realizar una expedición hacia Madrid. 
Como sustituto nombró al coronel Monet, después de lo cual marchó a Chelva, 
donde se reunió con Vallés, y cesó también a Nicolás Santes y al gobernador 
militar de esta población, por cometer diversas fechorías. Más tarde se encargó 
de organizar sus fuerzas, con la creación de un nuevo batallón, de tres hospita-
les y de una administración militar, con sede en Vistabella. Además, contrató un 

2077  El Mercantil Valenciano, 22, 24 de enero, 3, 10, 11 y 19 (tarde) de febrero de 1874.
2078  Ibídem, 12 y 16 de febrero de 1874.
2079  Ibídem, 19 de febrero de 1874 (tarde).
2080  Ibídem, 3 de marzo de 1874.
2081  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 395 y 396.
2082  El Mercantil Valenciano, 9 de marzo de 1874.
2083  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 394, 395 y 397. El Mercantil Valenciano, 11 (tarde), 

12 y 13 de marzo de 1874.
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empréstito para comprar armas, creó un boletín periódico, montó una fábrica de 
pólvora y trató de imponer el orden entre sus hombres2084.

Por otra parte, en mayo marchó a los alrededores de Morella, donde se 
reunió con Segarra, Polo y otros cabecillas, a fin de bloquear de nuevo esta 
población2085. Poco después fue a Albocàsser, desde donde publicó un bando de-
nunciando las persecuciones que sufrían las familias legitimistas y amenazando 
con hacer lo mismo con las liberales, si todo esto no cesaba. Además, amenazó 
con fusilar a los voluntarios enemigos que capturase con las armas en la mano, 
como represalia por los actos vandálicos que cometían las tropas republica-
nas2086. En junio Palacios recibió órdenes de don Alfonso de Borbón, jefe carlista 
en Valencia y Aragón, para unirse a Marco y tratar de frenar el convoy liberal que 
se dirigía hacia Morella, bloqueada aún por los rebeldes. Pero Palacios recibió 
tarde la orden y no pudo llegar a tiempo, lo que permitió a los republicanos 
abastecer la plaza. Tal vez por ello, fue relevado de su cargo y nombrado inten-
dente general del Centro y de Cataluña. Desde su nuevo puesto se encargó de 

2084  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 400 y 402. El Mercantil Valenciano, 23 (tarde), 
24, 25 de marzo, 3, 12, 21, 23, 28 (tarde) de abril, 9 y 6 de mayo de 1874. Según el Mercantil, Santes fue 
cesado por desobedecer las órdenes de Palacios y hacer fracasar así el ataque a la brigada de Calleja en 
Minglanilla (Cuenca).

2085  El Mercantil Valenciano, 11 (tarde) y 14 de mayo de 1874.
2086  Ibídem, 19 de mayo de 1874 (tarde).

Manuel Salvador y Palacios durante  
la Segunda Guerra Carlista.
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la administración general, al tiempo que nombraba una diputación en Valencia, 
siguiendo instrucciones de don Alfonso. Entre sus objetivos estaba regularizar 
la administración e impedir las recaudaciones parciales, de modo que todos los 
municipios contribuyeran por igual a la causa tradicionalista2087. Por esas fechas 
corrieron rumores de que Palacios se había quedado con varios miles de duros 
de la Hacienda carlista y que su esposa, que antes de la guerra era una simple 
costurera en Madrid, disfrutaba ahora de un lujo extraordinario2088.

Posteriormente, nuestro personaje recibió el mando de la división castellana, 
pero tuvo problemas con O’Rian, jefe del Estado Mayor, que acabó dimitiendo 
por desacuerdos entre ambos. Además, no pudo realizar muchas incursiones por 
Castilla, debido a la línea de fuertes que había establecido el brigadier Golfín. 
Pese a ello, envió algunas fuerzas al Burgo de Osma (Soria) y otras hacia Huete 
(Cuenca)2089, combatiendo, en abril de 1875, en la acción de Ademuz2090. Sin em-
bargo, poco después cayó enfermo y tuvo que entregar el mando a Albarrán2091. 

Una vez recuperado, asistió a una junta de jefes que tuvo lugar el 1 de julio en 
Villarluengo (Teruel) bajo la presidencia de Dorregaray, jefe del ejército carlista 
del Centro. En esta reunión se acordó por unanimidad, ante la gravedad de la si-
tuación, abandonar Valencia y Aragón, aunque no se pusieron de acuerdo sobre 
la ruta a seguir. El madrileño era partidario de marchar por Castilla, cuyo terreno 
conocía, pero al final se siguió el consejo de Gamundi, cruzándose el Ebro por 
Caspe. De allí el ejército rebelde marchó al Alto Aragón y más tarde a Cataluña. 
Sin embargo, en el principado la situación de los carlistas era también crítica, 
por lo que en septiembre tuvieron que pasar a Francia. En cuanto a Palacios, se 
dirigió entonces a Navarra2092, aunque acabó exiliándose de nuevo al país vecino, 
al acabar la guerra unos meses después. Sin embargo, más tarde regresó a Es-
paña y fijó su residencia en Madrid, donde murió el 29 de mayo de 18852093. Era 
un hombre culto y un gran dibujante, como demostró al realizar un magnífico 
plano del campo de batalla de Maella. Además, siempre mostró benevolencia y 
humanidad con los prisioneros2094.

Sanarau y Benavida, Tomás: nació en Tortosa el 4 de junio de 1814 y era hijo de 
José Sanarau y de María Benavida. Se alistó en las fuerzas carlistas como soldado 

2087  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 414, 415 y 426.
2088  El Mercantil Valenciano, 5 de septiembre de 1874.
2089  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 563.
2090  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 26, p. 128. 
2091  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 563. Según la prensa, fue destituido por don Car-

los en marzo. El Mercantil Valenciano, 14 de marzo de 1875.
2092  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, pp. 573, 574, 580-583, 610 y 611.
2093  Roldán, E., Estado mayor…, p. 94.
2094  Oyarzún, R., Vida de Ramón…, pp. 149 y 152.
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en marzo de 1834, participando poco después en la batalla de Maials, a las ór-
denes de Carnicer. Al año siguiente estaba en la partida de Cabrera, con el que 
luchó en la acción de Alloza, en el ataque al fuerte de Alcanar y en la batalla 
de Molina de Aragón, entre otros muchos combates. Siguió con este cabecilla y 
en 1836 estuvo presente en la acción de Ulldecona y en el sitio de Gandesa, en 
el que fue herido. Posteriormente, se incorporó a la expedición de Gómez, con 
quien combatió en Villarrobledo, Córdoba y Algeciras, marchando después al 
País Vasco2095.

Una vez allí, fue ascendido a subteniente y tomó parte en diciembre en el ase-
dio de Bilbao. Al año siguiente pasó a Guipúzcoa (donde ascendió a teniente) y 
se incorporó a la Expedición Real, con la que participó en numerosos combates 
por Aragón y Valencia. Promovido a capitán, se unió a las fuerzas de Cabrera a 
su regreso de Madrid, por lo que combatió en la desastrosa acción de Arcos de la 
Cantera (Cuenca)2096. Además, a principios de 1838 se incorporó a la expedición 
de Tallada a Andalucía, siendo entonces capturado por los liberales2097. Pero de-
bió ser canjeado enseguida, ya que en abril entró en Betxí, Alcublas y Villar del 
Arzobispo, al mando de una partida de 100 hombres2098. Tres meses después fue 
ascendido a segundo comandante y participó en la defensa de Morella, estando 
también presente en la batalla de Maella, que tuvo lugar en octubre2099. 

Cinco meses más tarde Sanarau combatió contra las tropas de la reina que 
atacaban el fuerte de Segura, haciendo lo mismo en Tales en agosto de 18392100. 
Posteriormente, fue nombrado gobernador del castillo de Alpuente, rechazando 
la propuesta que le hizo Azpíroz para unirse al convenio de Vergara2101. Seguía 
en ese destino cuando en abril de 1840 fue sitiado el fuerte por los liberales, 
a lo que el jefe carlista respondió dividiendo sus fuerzas (250 hombres y 3 ca-
ñones) entre la iglesia fortificada, dos recintos amurallados y el castillo. Pero la 
artillería enemiga pronto destruyó los parapetos construidos por los rebeldes, 
que tuvieron que retirarse a este último reducto. Pese a ello su voluntad de re-
sistencia no decayó, ya que por la noche sus hombres reparaban los destrozos 
causados por la artillería liberal, mientras que por el día arrojaban grandes pie-
dras sobre las fuerzas atacantes. Sin embargo, al final no tuvieron más remedio  
 

2095  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-608. Córdoba afirma que parti-
cipó como subteniente en la acción de La Yesa, el 16 de julio de 1835. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, 
p. 184.

2096  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-608.
2097  Diario Mercantil de Valencia, 23 de marzo de 1838.
2098  Ibídem, 30 de abril y 1 de mayo de 1838.
2099  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-608.
2100  Ibídem.
2101  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 164.
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que capitular, el 2 de mayo de 1840, siendo conducidos presos a las torres de 
Quart, en Valencia2102.

Al cabo de un tiempo nuestro personaje fue liberado y se estableció en esa 
ciudad, donde se casó con Mariana García, con la que tuvo varios hijos. En 1848 
consiguió que se le revalidara el empleo de segundo comandante que había 
conseguido con los carlistas, pero no duró mucho en el puesto, ya que intentó 
valerse de él para conseguir dinero a cambio de favores. Estafó así al escribano 
de Turís (Valencia) e intentó hacerlo con otras personas, pero fue descubierto y 
expulsado del ejército al año siguiente, teniendo además que devolver el dinero 
que había conseguido. Esto lo dejó en la miseria, por falta de recursos con los 
que alimentar a su familia, lo que le llevó a pedir a la reina su reingreso en las 
fuerzas armadas. Pero no se atendió su petición, por lo que murió en la pobreza 
en 18582103. Según von Goeben era un hombre inculto, tosco y violento, que, sin 
saber leer y escribir logró ascender en el ejército gracias a su valor personal2104.

Sancho, Miguel (“el Fraile de Esperanza”): nació en Llíria en una familia de la-
bradores acomodados. Su educación fue descuidada, teniendo en la niñez una 
gravísima enfermedad. Una vez recuperado, sus padres hicieron promesa de 
vestirle el hábito, por lo que se le empezó a llamar “el Fraile de Esperanza”, ya 
que este era el nombre de su madre2105. 

Cuando el niño creció se dedicó al contrabando, convirtiéndose en un hom-
bre violento, jugador y mujeriego. De esta manera, pronto acabó con lo que 
tenía y con frecuencia tuvo que comparecer ante la justicia. Perseguido por esta, 
abandonó su pueblo y se puso a trabajar como arriero. Con algunas caballerías 
emprendió el nuevo oficio e hizo algunos viajes a Francia, pero cansado de esta 
profesión (o bien porque no le daba mucho dinero) se convirtió en carbonero. 
Así pues, durante varios años realizó viajes diarios a Valencia con su recua, para 
vender allí carbón. Después abandonó Llíria, donde no se sentía seguro, volvien-
do entonces a sus antiguas ocupaciones2106.

Como podemos observar, su situación económica no debía ser muy buena, 
lo que, sin duda, le animó a tomar las armas contra el Gobierno, en cuanto tuvo 

2102  Diario Mercantil de Valencia, 3, 4, 5 y 9 de mayo de 1840. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, 
pp. 296-300. Von Goeben da otra versión, al afirmar que que se encerró con sus hombres bajo una 
cúpula a prueba de bombas, sin replicar al fuego de los enemigos, que solo perdieron cuatro hombres. 
Por otra parte, en su expediente personal consta que Sanarau fue enviado al castillo de Sagunto, pero 
es posible que esto fuera más tarde. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 429. Archivo General 
Militar de Segovia, primera sección, legajo S-608. 

2103  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-608. Diario de Zaragoza, 11 de 
abril de 1850.

2104  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 416.
2105  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 175 y 176. 
2106  Ibídem, pp. 176 y 177. 
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ocasión para ello. Así pues, en 1833 se unió a la partida de su paisano Vicente 
Gil, con el que marchó a Morella, siguiéndole más tarde en sus correrías, hasta 
que este fue capturado y fusilado por las tropas de la reina. Nuestro personaje 
logró escapar y se ocultó durante un tiempo, uniéndose a Carnicer en julio de 
1834. Como había sido arriero, hizo varios viajes a Navarra comisionado por sus 
jefes, llevando por criado a un fraile lego de San Agustín2107. Pero durante los 
primeros años de la guerra permaneció en la oscuridad, debido en parte a su 
falta de cultura, que le impedía destacar entre sus compañeros2108. De hecho, 
hasta marzo de 1836 no tenemos noticias de él en combate, siendo entonces 
cuando participó en la acción de Salvacañete (Cuenca), en la que resultó leve-
mente herido2109. 

Un mes más tarde tuvo su gran oportunidad, al darle Cabrera el mando de 60 
infantes y 6 jinetes valencianos, para que, al frente de esta partida promoviese 
la insurrección en la provincia de Valencia2110. Comenzó su carrera saqueando 
los pueblos del distrito de Chelva, donde operaba preferentemente su partida, 
así como los del Campo del Turia y la Huerta de Valencia2111. En poco tiempo 
aumentó su fuerza hasta tener 407 infantes (aunque no todos estaban armados) 
y algunos jinetes, a los que se añadió el 2.º batallón de Valencia y un escuadrón 
de caballería, enviados por su jefe como refuerzo2112. 

Pese a ello, en mayo fue derrotado y dispersado por el brigadier López cerca 
del Toro (Castellón), aunque al poco tiempo volvió a reunir sus fuerzas en Man-
zanera. Poco después el coronel Sulikowski intentó sorprenderlo de madrugada 
en Villar del Arzobispo, pero las avanzadas carlistas lo descubrieron y el Fraile 
Esperanza pudo retirarse a tiempo. No obstante, los liberales llevaron a cabo una  
persecución, produciéndose un combate en el que las tropas de la reina lle-
varon la mejor parte2113. Por esas fechas nuestro personaje era ya teniente co-
ronel2114.

Durante el mes de julio fue puesto a las órdenes de Carné, pero mantuvo el 
mando de sus tropas, con las que siguió operando con bastante independencia. 
De esta manera, unido a su jefe realizó una incursión por Landete (Cuenca) y 
Chera, donde recogió un cuantioso botín de ganado, caballerías y armas. Pero en 
Siete Aguas fueron alcanzados y derrotados por las fuerzas gubernamentales, que 

2107  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 74.
2108  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 178.
2109  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 5.
2110  Ibídem, p. 27.
2111  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 178. 
2112  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 62 y 293.
2113  Diario Mercantil de Valencia, 20 y 31 de mayo de 1836.
2114  Martí Ferrando, L., Historia de la muy ilustre ciudad de Liria, Llíria, Sociedad Cultural de Llíria, 

1986, v. 2, p. 458.
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se apoderaron de gran parte del convoy2115. Al poco tiempo Esperanza se unió 
a Quílez para llevar a cabo una expedición a Alcoy, aunque tuvo que retirarse 
sin conseguir su objetivo2116. A continuación, pasó por Jérica y Viver, saqueando 
la primera población y apresando a varios paisanos, a los que fusiló2117. También 
hizo alguna correría por Cuenca2118, siendo derrotado en Noguera por la columna 
de Buil, el día 19 de agosto2119. Todo esto no debió satisfacer a Cabrera, que 
decidió sustituirlo por Llagostera poco después2120. Entonces, se marchó con la 
expedición de Gómez, con quien recorrió media España, entrando en noviembre 
en Almadén (Ciudad Real)2121, aunque debió volver a Valencia un mes más tarde, 
probablemente con algunas fuerzas del Serrador. Una vez allí se reincorporó a 
la división del Turia, recibiendo el mando de un batallón2122 y llegando incluso a 
establecer un hospital en Chelva2123. 

Era ya febrero de 1837 cuando se unió a Forcadell para llevar a cabo una in-
cursión por la provincia de Cuenca, donde consiguieron un gran botín que lleva-
ron a Valencia2124. Un mes más tarde le acompañó en su expedición a Orihuela, 
entrando con él en Elche y arrojando a la plaza un retrato de Isabel II que se 
encontraba en el ayuntamiento2125. Más tarde pasó a las órdenes de Tallada, con 
quien llegó a Llíria en mayo, pero sin poder tomar el fuerte. No obstante, hizo 
apalear a varios nacionales, entre los cuales podrían estar algunos de sus famili-
ares, que tuvieron que emigrar después a Valencia2126. Posteriormente, acompañó 
a su jefe en sus expediciones por la ribera del Júcar y la Huerta de Valencia y, 
cuando llegó la Expedición Real, recorrió los pueblos de la zona para realizar 
exacciones de dinero, ropa, caballerías y demás artículos. Después, se quedó 
operando por los alrededores de Chelva al frente de una pequeña partida que 

2115   Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 5 de agosto de 1836. Una reunión de 
amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 154. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 
p. 205. Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6802-3.

2116   Diario de Zaragoza, 3 de agosto de 1836.
2117   Faus, J., Segorbe…, pp. 33 y 34. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 27 de 

octubre de 1843.
2118   Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 83.
2119   Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 213.
2120   Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 83.
2121   Diario Constitucional de Zaragoza, 10 de noviembre de 1836.
2122   Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 263 y 264.
2123   Diario Mercantil de Valencia, 6 de marzo de 1837.
2124   Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 155.
2125   Ramos Folques, A., Historia de Elche, Elche, Ediciones Piquer, 1987, p. 209.
2126   Diario Mercantil de Valencia, 14 y 15 de mayo de 1837. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y 

hechos de los principales…, pp. 179 y 180. Martí Ferrando, L., Historia de la muy…, p. 459. Un emigrado 
del Maestrazgo sostiene que dio una paliza a toda su familia y que una hermana tuvo que emigrar a 
Valencia, mientras que Martí sostiene que solo golpeó a un primo, lo que es más probable.
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hacía la guerra por su cuenta2127. Con ella ocupó Utiel en octubre, retirándose 
después hacia Alpuente2128. 

Después de esto, desaparece durante un año, sin que sepamos nada de él 
hasta noviembre de 1838, cuando estaba al mando de un batallón, con el que se 
unió a las fuerzas de Arnau2129. Pero más tarde cayó en desgracia ante Cabrera, 
quizá por alguna fechoría que habría cometido. Se le quitó entonces el mando 
de su partida y se le mandó a Montán, donde se casó de nuevo, al haber muerto 
su primera mujer. Sin embargo, la segunda falleció poco después, por lo que 
contrajo un 3.er enlace2130. Posteriormente, se acogió al indulto y se retiró a Bena-
sal, donde murió al cabo de un tiempo, olvidado por todos2131. Tenía reputación 
de humano con los prisioneros y de valiente en la lid2132.

Solá, Magín: nacido en Barcelona en 17972133, se alistó en las filas realistas duran-
te el Trienio, siendo nombrado subteniente en octubre de 1822. Al año siguiente 
fue ascendido a capitán por Sempere, pero esta graduación no le fue revali-
dada al terminar la contienda, por lo que tuvo que regresar a la vida civil. Años 
después solicitó la calificación de sus servicios, siéndole reconocida la gradua-
ción de teniente, en junio de 1827. No obstante, esto no le satisfizo demasiado, 
ya que se encontraba como oficial ilimitado, con una escasa pensión, por lo 
que tomó parte en la rebelión de los agraviados, que afectó a Cataluña unos 
meses después. Por esta razón fue deportado a Ceuta, donde estuvo preso hasta 
noviembre de 1832, cuando se le dio pasaporte para Tortosa2134.

Allí debió hacerse amigo de Cabrera, ya que le acompañó al año siguiente, 
cuando este decidió marchar a Morella para unirse a la rebelión2135. Pero se aco-
gió al indulto tras las primeras derrotas y en enero de 1834 se encontraba en 
Barcelona pidiendo el reingreso en el ejército2136. Como no se lo dieron volvió a 

2127   Diario Mercantil de Valencia, 14 de mayo y 20 de septiembre de 1837. Un emigrado del 
Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 156, 158 y 179-180. Según el emigrado del Maestrazgo, 
el Fraile Esperanza acompañó a los expedicionarios en su incursión a Madrid.

2128   Ballesteros, M., Historia de Utiel…, p. 639.
2129   Diario de Valencia, 26 de noviembre de 1838.
2130   Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 185. Debió casarse durante 

la guerra con la primera mujer, ya que cuando se unió a la facción estaba soltero. Archivo del Reino de 
Valencia, propiedades antiguas, legajo 472.

2131   Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 185. Martí Ferrando. L, Historia 
de la muy…, p. 459. En los archivos franceses se menciona a un comandante llamado Miguel Sancho, 
que en 1840 fue trasladado al departamento de Ain. Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195.

2132   Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 263.
2133   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-3014. En el archivo de Perpiñán 

consta que tenía 44 años en 1840. Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
2134   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-3014.
2135  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 31.
2136  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-3014.
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unirse a las filas rebeldes, en las que recibió el empleo de capitán, siendo herido 
en el ataque a Rubielos de Mora, en septiembre de 1835. Tres meses después 
fue nombrado comandante del 2.º batallón de Tortosa, que se acababa de crear 
y que constaba de 403 hombres2137. Con él participó en el ataque a Gandesa, en 
julio de 1836, en el que se le encomendó asaltar la población. Pero los sitiados 
realizaron una salida y le sorprendieron, causándole 100 bajas y capturándole 
abundante material. Esto provocó la ira de Cabrera, quien decidió entonces des-
tituirlo del mando2138.

Sin embargo, debió recuperar el favor del tortosino, ya que más tarde partici-
pó en la batalla de Torreblanca, en enero de 1837,2139 y en la toma de Guadala-
jara por Cabrera, en septiembre del mismo año. Luego acompañó al jefe carlista 
en el sitio de Amposta, del que se hizo cargo al marchar este a Cantavieja. Así 
pues, Solá continuó con el bombardeo de la población, que estaba a punto de 
sucumbir cuando acudió en su auxilio la columna de Aznar. Pese a ser superior 
en número, el jefe rebelde ordenó la retirada, por la escasez de munición y por 
una orden de Cabrera en ese sentido. Marchó entonces a Ulldecona, aunque 
pudo enterrar antes la artillería, evitando así que cayera en manos del enemigo. 
Después de esto, nuestro personaje se unió a las fuerzas de Cabrera, dirigiendo 
los batallones de Tortosa, con los que participó en el ataque a Falset en enero 
de 1838. A continuación, se le envió a Cabanes y a L’Alcora, tomando parte tam-
bién en el ataque a Benicarló. Allí debió distinguirse, ya que a los pocos meses 
lo encontramos al mando del castillo de Morella, con el empleo de coronel2140.

Posteriormente, fue nombrado gobernador del corregimiento de Tortosa2141, 
por lo que estableció su residencia en Mòra d’Ebre2142. Además, el 8 de sep-
tiembre de 1839 atacó Tortosa, al frente de un batallón, alguna caballería y un 
morterete. Pero no fue un intento serio de tomar la fortaleza, ya que tenía pocas 
tropas y se retiró el mismo día, después de un breve tiroteo2143. Un mes después 
volvió a ocupar los arrabales y a disparar algunos tiros a la cabeza del puente de 
aquella ciudad, replegándose de nuevo tras una hora de combate2144. Tras estas 
escaramuzas no volvió a combatir y al acabar la guerra emigró a Francia con el  
 

2137  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 204 y 233.
2138  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 200 y 201. Diario de Zaragoza, 20 de julio 

de 1836. 
2139  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 174.
2140  Ibídem, v. 3, pp. 53, 64-66, 103-105, 134, 136 y 268. Archivo de la Real Academia de la Historia, 

legajo 9/6808-1.
2141  Diario Mercantil de Valencia, 22 de septiembre de 1839. Según Córdoba, fue nombrado coman-

dante de voluntarios realistas del corregimiento de Tortosa. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 230.
2142  Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, p. 294.
2143  Diario Mercantil de Valencia, 22 de septiembre de 1839. 
2144  Ibídem, 4 de noviembre de 1839.
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ejército de Cabrera, siendo confinado en Bourg-en-Bresse (Ain) por las autorida-
des del país vecino2145. 

Más tarde se trasladó a Lagnieu (Ain), donde se reunió con su mujer, sus hijos 
y un sobrino, a los que tuvo que mantener. Como no le llegaba con el escaso 
subsidio que le pagaba el Gobierno francés, en junio de 1841 pidió autorización 
para establecerse en Marsella, donde tenía unos parientes con los que pensaba 
dedicarse al comercio. Pero las autoridades galas le denegaron el permiso, por 
lo que tuvo que fijar su residencia en Aviñón2146. Allí su situación era muy mala, 
pues no encontraba trabajo, no recibía ningún subsidio y no podía acogerse a la 
amnistía, debido a su rango. Por ello, pidió una ayuda y reiteró su petición para 
trasladarse, logrando en marzo de 1842 la autorización para pasar a Marsella2147. 
Según un carlista anónimo, era un hombre sin educación y sin principios2148.

Solanich y Llagostera, Juan (“Saragatal”): nacido hacia 1814 en Vallfogona de 
Ripollés (Gerona), se unió a las fuerzas carlistas nada más empezar la guerra ci-
vil2149. Debió empezar la guerra como soldado, ya que era muy joven y no sabe-
mos nada más de él durante los primeros años de la contienda. Poco a poco fue 
ascendiendo y en mayo de 1836 ya mandaba un grupo de hombres con el que 
puso sitio a Gandesa, aunque la llegada de tropas liberales le obligó a retirarse 
poco después2150. En abril de 1837 lo intentó otra vez, bloqueando el pueblo du-
rante un mes y derrotando a los nacionales de esta población y de Mòra d’Ebre, 
hasta que la llegada de Cabrera dio inicio a las operaciones de sitio2151. 

Siete meses más tarde Solanich promocionó a capitán2152 y en julio de 1838, 
siendo comandante del 2.º batallón de Mòra, participó en las operaciones para la 
defensa de Morella2153, en las que obtuvo el empleo de coronel2154. Ya en octubre, 
tras combatir en Maella, se encargó de conducir a El Forcall a los 3.235 prisione-
ros capturados en la batalla2155. Dos meses después se presentó ante el fuerte de 
Caspe y logró apoderarse de una barca para cruzar el Ebro. Pero enseguida sa- 
 

2145  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
2146  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 196. 
2147  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajos 4 M 202 y 4 M 204.
2148  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6808-1. 
2149  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-2948. En los archivos de Perpiñán 

consta que tenía 24 años en 1840. Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
2150  Juste, V., Historia de Maella…, p. 258.
2151  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 298. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, 

p. 388.
2152  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-2948.
2153  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 304.
2154  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-2948.
2155  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 392. 
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lieron milicianos y tropas liberales que, tras cinco horas de combate, le obligaron 
a replegarse2156.

En mayo de 1839 Solanich se distinguió en los combates del sitio de Lucena, 
lo que le valió ser condecorado con la Orden de San Fernando de primera cla-
se2157. Un año más tarde, sorprendió a los nacionales de Calaceite (Teruel), que 
se refugiaron en el fuerte. Como no pudo capturarlos se retiró, tras incendiar las 
casas de algunos carlistas indultados2158. En julio de 1840, acabada la contienda, 
pasó a Francia con el ejército de Cabrera, siendo confinado en Bourg-en-Bresse 
(Ain) por las autoridades del país vecino2159. 

Al cabo de cuatro meses su esposa, Vicenta Martí, pasó la frontera y Solanich 
recibió permiso de las autoridades francesas para ir a recogerla a Perpiñán, antes 
de volver a su lugar de confinamiento. Además, consiguió que se le pagara una 
pensión también a ella, aunque no pudo trasladar su residencia al Sur, como 
era su deseo. Por otra parte, en mayo de 1841 le fue retirado el subsidio de  
30 francos mensuales que recibía del Gobierno francés, por lo que tuvo que ha-
cer un escrito para recuperarlo, exponiendo que tenía graves heridas en el pecho 
y una mujer embarazada de seis meses. De esta manera, consiguió una miserable 
pensión de 15 francos, con la que debió pasarlo bastante mal2160.

Pasado un tiempo, volvió a pedir un cambio de domicilio y en enero de 1844 
se le autorizó a establecer su residencia en Marsella2161. Allí debió permanecer 
hasta que cuatro años más tarde participó en la revuelta de los matiners, que 
se desarrolló fundamentalmente en Cataluña2162. Su primer combate se produjo 
el 16 de enero de 1848, cuando fue derrotado por la columna de Echagüe en 
Sant Quirze de Besora (Barcelona). Seis meses después atacó en Vidrà (Gerona) 
a la columna de Reguer, pero este resistió durante seis horas, dando tiempo a 
que llegaran fuerzas liberales para liberarlo2163. Después, Solanich se unió a Ca-
brera, siendo herido el 11 de julio en el combate de Sant Jaume de Frontanyà 
(Barcelona)2164. Las heridas le afectaron al muslo y al vientre y debieron ser bas-
tante graves, ya que la prensa liberal anunció su muerte poco después2165.

2156  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1040.
2157  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-2948.
2158  Vidiella, S., Recitaciones de la historia política y eclesiástica de Calaceite, Calaceite, Ayunta-

miento de Calaceite e Instituto de Estudios Turolenses, 1996, p. 277.
2159  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
2160  Archivos Departamentales de Ain, legajos 4 M 194, 4 M 195 y 4 M 196.
2161  Ibídem, legajo 4 M 200.
2162  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 2, p. 455.
2163  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 19, pp. 126 y 134.
2164  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 124.
2165  Diario Mercantil de Valencia, 19 y 23 de julio de 1848.
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 Sin embargo, nuestro personaje se recuperó y volvió a operar con su peque-
ña partida de 40 hombres2166, combatiendo en noviembre en la acción de Avinyó, 
en la que los rebeldes obtuvieron una gran victoria2167. Posteriormente, se le dio 
el mando de una brigada de la división de Marsal, con la que combatió en las 
acciones de Esquirol (Barcelona) y El Pasteral (Gerona), en la que fue herido su 
ayudante. Además, el 12 de febrero de 1849 atacó Ripoll (Gerona), pero tuvo 
que retirarse al llegar enseguida la columna de Hoppe. Volvió entonces con su 
jefe, con el que combatió en marzo en la acción de Serinyà (Gerona). No obstan-
te, la situación era cada vez peor para los carlistas, por lo que Solanich, después 
de dos graves derrotas, tuvo que pasar a Francia a finales de abril2168. 

Al poco tiempo, se acogió al indulto y regresó a su pueblo, solicitando que 
se le revalidaran los grados y empleos de que gozaba en el ejército carlista. Pero 
este reconocimiento no se produjo, por haber extraviado el despacho de coro-
nel, lo que le dejó en una situación precaria, por falta de ingresos2169. Esto le llevó 
a participar en el levantamiento carlista de 1855, junto con Marsal y Estartús2170. 
Después de esto, no sabemos nada de él, hasta que en abril de 1872 se incorporó 
de nuevo a las fuerzas del pretendiente. Pero no duró mucho su participación en 
la guerra, ya que tras combatir en Ridaura (Gerona) fue gravemente herido por 
uno de sus hombres, a consecuencia de lo cual falleció poco después2171.

Soler y Gómez, Luis: nació en Madrid hacia 1802, en el seno de una familia no-
ble, lo que le permitió ingresar en 1817, como cadete, en el Colegio Militar de Se-
govia. Posteriormente, ascendió a subteniente, rango que tenía cuando en 1823 
se unió a las fuerzas realistas de Valencia, donde debía estar destinado. Con ellas 
participó en los dos sitios de esta ciudad, así como en las acciones de Almenara 
y Nules y en el bloqueo de Alicante. Terminada la guerra, pasó al escuadrón de 
artillería de la Guardia Real, en el que permaneció hasta 1828, año en que fue 
ascendido a teniente de artillería y trasladado a Cartagena. Posteriormente, pro-
mocionó a capitán de infantería, pero permaneció separado de su familia (que 
residía en Madrid) y sin contraer matrimonio2172. 

2166  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 2, p. 146.
2167  Diario Mercantil de Valencia, 23 de noviembre de 1848.
2168  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 19, pp. 148-149, 193, 196, 207 

y 215. Diario Mercantil de Valencia, 4 y 10 de mayo de 1849. Un testigo ocular de los acontecimientos, 
Teatro de la guerra…, v. 2, pp. 165 y 166. Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 2, 
p. 538. Según la prensa, los carlistas fueron derrotados en Esquirol, pero el autor de Teatro de la guerra 
afirma que se alzaron con la victoria.

2169  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-2948.
2170  Diario Mercantil de Valencia, 10 de julio de 1855.
2171  El Mercantil. Diario de Valencia, 8 de mayo de 1872. Ferrer afirma que Solanich murió a conse-

cuencia de las heridas recibidas en la acción de Ridaura. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del 
tradicionalismo…, v. 19, p. 126 y v. 24, p. 214.

2172  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-3093.
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Al cabo de un tiempo pasó a Valencia, encontrándose allí cuando fue ex-
pulsado del cuerpo, debido a sus ideas absolutistas. Esto le llevó a unirse a los 
rebeldes en julio de 1836, abandonando la capital del Turia con Lorenzo Arta-
lejo y dos hijos del barón de Neuli. Se presentaron primero al Serrador, que se 
encontraba en Benasal, pero como este no tenía artillería pasaron a Cantavieja, 
donde se hallaba Cabrera, inspeccionando las obras de fortificación. El caudillo 
catalán recibió bien a los recién llegados2173, nombrando a Soler capitán y direc-
tor de la fundición de dicha localidad. Bajo su inspección mejoró la elaboración 
de pólvora, balas de artillería y cartuchos, así como el taller de recomposición de 
armas. Al año siguiente era jefe de la artillería carlista, organizando entonces cin-
co compañías2174. En agosto de 1838 era ya comandante y dirigió los cañones de 
Morella contra las fuerzas enemigas que intentaron conquistarla, lo que le valió 
el ascenso a coronel antes de terminar el año2175. Después de esto, no sabemos 
nada de él durante mucho tiempo, ya que probablemente permanecería en la 
capital rebelde dedicándose a labores organizativas. De hecho, en 1840 estaba 
al mando de la artillería que defendió de nuevo Morella2176, muriendo el 27 de 
mayo, al estallar una bomba enemiga en el polvorín2177. 

Tallada, Marcelo: nacido hacia 18052178, tomó parte en el ataque a Alcañiz, en 
mayo de 1838, siendo herido en el brazo izquierdo2179. En febrero del año si-
guiente participó en el ataque a la columna de Descatllar, al frente del 1.er ba-
tallón de Tortosa, pasando más tarde a mandar el 2.º. También combatió en las 
acciones de La Sènia (20 de mayo de 1840) y Berga (4 de julio de 1840), dando 
muestras de valor en las dos2180. Poco después pasó a Francia como coronel, con 
los restos del ejército rebelde2181. Entonces, el Gobierno galo le propuso conser-
varle su graduación si conseguía inclinar a suficientes carlistas para alistarse en la 
legión extranjera, a lo que este se negó2182. Lo último que sabemos de él es que 
residía en Bourg-en-Bresse (Ain) en febrero de 18412183.

2173  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 125 y 126.
2174  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 70 y 230.
2175  Ibídem, v. 3, pp. 334 y 511.
2176  Ibídem, v. 4, p. 352. Calbo y Rochina sostiene que solo estaba al mando de una compañía de 

artillería, pero esto es poco para un coronel, ya que normalmente las mandaba un capitán. Calbo y 
Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 530.

2177  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 533. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 356. 
Córdoba, erróneamente, asigna a Soler el grado de capitán, cuando en realidad era coronel.

2178  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
2179  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 230 y 231.
2180  Ibídem, v. 4, pp. 13, 23, 339, 386 y 460.
2181  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. 
2182  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 420.
2183  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 197.
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Tallada y Romeu, Antonio: nació en Ulldecona en 17992184, hijo de Domingo Ta-
llada y de Gracia Romeu, que eran labradores. Durante su infancia no fue a la 
escuela y se empleó en las tareas del campo, casándose muy pronto con Ana 
María Forcadell, que fue su esposa durante el resto de su vida y con la que tuvo 
a su hijo Francisco. De hecho, ya estaba casado cuando se unió en la primavera 
de 1822 a las guerrillas realistas dirigidas por su paisano Román Chambó. Tallada 
era resuelto y audaz y, en uno de los combates de la época fue herido en un 
brazo, lo que le inutilizó la mano izquierda de forma permanente. Pese a ello, 
continuó luchando y, junto con Domingo Forcadell y Pedro Beltrán, logró ser 
uno de los favoritos de Chambó, quien apreciaba su sagacidad2185. Así consiguió 
ir ascendiendo y al acabar la guerra era ya capitán, siendo enviado de guarnición 
a Alicante, donde sirvió en el regimiento de infantería de defensores del rey. Sin 
embargo, en 1824 fue apartado del servicio, al no haber sido informado por sus 
superiores de que tenía que presentar una documentación necesaria para revali-
dar su cargo2186.

Durante los años siguientes residió en su pueblo2187, gracias a una pensión 
de 10 reales diarios, con la que podía vivir de forma desahogada, por lo que, 
probablemente en esta época, acabó aprendiendo a leer y escribir. Además, no 
se mezcló en la rebelión de 1827, ni en ninguna otra conjura, por miedo a perder 
el subsidio. Pese a ello, cuando se produjo el alzamiento de los agraviados fue 
detenido, quizá por sus antecedentes, pasando así una temporada en prisión2188. 

Después de ello, debió perder su pensión, ya que en 1833 se unió a los car-
listas de Morella, nada más comenzada la guerra2189. Tras la derrota de Calanda 
permaneció oculto, hasta que se reunió con Forcadell, sin acogerse al indulto 
por miedo a ser ejecutado2190. Al poco tiempo ascendió a comandante y participó 
en varias acciones de guerra, antes de incorporarse con su paisano a la partida 
de Cabrera, con quien combatió en Alloza y Mosqueruela2191. Su comportamien-

2184  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 113. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 231.
2185  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 146 y 147. Córdoba, B., 

Vida militar…, v. 1, p. 173 y v. 3, p. 113. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo 
T-72. Sauch, N., “La guerra dels set anys a Ulldecona (1833-1840)”, Raïls, 21, 2005, p. 140. El emigrado 
del Maestrazgo afirma que sus padres eran jornaleros, pero esto es desmentido por Córdoba. Por otra 
parte, Córdoba afirma que fue en 1821 cuando se alistó en las filas realistas, algo que no concuerda con 
por los papeles conservados en el archivo de Segovia. 

2186  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo T-72. 
2187  Ibídem.
2188  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 81, 145 y 147-148. 
2189  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 231.
2190  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 148 y 149. El barón de 

Artagán afirma, en cambio, que combatió en la batalla de Maials (Lérida), en la que no estuvo Forcadell. 
Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 231.

2191  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 231. El barón de Artagán sostiene que Tallada parti-
cipó en los combates de Daroca, Batea, Maials, Zorita, Beceite (1834) y Alcorisa (1835), en los que no 
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to en esos combates debió agradar al tortosino, que en junio de 1835 le dio el 
mando del batallón de Valencia, que después pasaría a llamarse 1.er batallón de 
Valencia2192.

Después de esto, Tallada participó con Cabrera en la acción de Alcanar y en 
los ataques a los fuertes de La Sènia y Roquetas (Tarragona)2193. Posteriormente, 
se separó de su jefe y en diciembre fue derrotado en Rossell (Castellón) por la co-
lumna de Buil, cuando trataba de disputarle el paso2194. Entonces, regresó con el 
tortosino, combatiendo a sus órdenes en el puente del Alcance (Tarragona, enero 
de 1836)2195 y acompañándole dos meses más tarde en su expedición a la Huerta 
de Valencia2196. De esta manera estuvo presente en la primera batalla de Chiva, an-
tes de marchar hacia el Norte y combatir en la acción de Ulldecona, donde ganó 
el ascenso a teniente coronel2197. Poco después Cabrera se unió a la expedición de 
Gómez, por lo que Tallada empezó a operar por su cuenta en el Maestrazgo. Así 
pues, en noviembre combatió en la acción de Chert contra las fuerzas de Borso, 
en un encuentro en el que ambos bandos se adjudicaron la victoria2198. 

Tras la vuelta de su jefe, nuestro personaje empezó a operar por la provincia 
de Valencia, en la que hasta entonces apenas había combatido. De esta manera, 
el 16 de febrero de 1837 participó en la acción de Buñol, al mando de la reser-
va2199. Poco después fue nombrado comandante de la división del Turia, con la 
que invadió en mayo Torrent y varios pueblos cercanos, de los que extrajo gran 
cantidad de alimentos y de dinero. A continuación, ocupó Llíria junto con el 
Fraile Esperanza, dedicándose sus hombres a robar lo que encontraban en las 
casas, mientras los defensores se refugiaban en el fuerte2200. Posteriormente, se 
unió a las fuerzas de Llagostera en una incursión por la ribera del Júcar, en la que 
se apoderó de muchos caballos, armas, víveres y dinero2201. También aprovechó 
para entrar en Utiel, donde cobró contribuciones, consiguió un inmenso botín y 

estuvo Forcadell y sí Cabrera. Pero es poco probable que Tallada, que era paisano de Forcadell, deci-
diera separarse de este para marchar con un jefe al que no conocía. Lo más probable es que Tallada se 
uniera a las fuerzas de Cabrera en marzo de 1835, que es cuando lo hizo Forcadell.

2192  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 173 y v. 2, p. 16.
2193  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 231.
2194  Archivo Municipal de Culla, caja 182, legajo 15. Diario de Zaragoza, 25 de diciembre de 1835. 

Diario Mercantil de Valencia, 1 de enero de 1836. Según el Diario de Zaragoza, el combate se produjo 
en Canet lo Roig.

2195  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 231.
2196  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 16.
2197  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 231.
2198  Diario Constitucional de Zaragoza, 30 de noviembre de 1836. Boletín Oficial de la Provincia 

de Castellón de la Plana, 6 de diciembre de 1836. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama 
español…, v. 3, p. 223. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 12, p. 216.

2199  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 182 y 316.
2200  Diario Mercantil de Valencia, 11, 14 y 15 de mayo de 1837.
2201  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 192 y 193.
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obligó a los vecinos a destruir la fortificación que estaban construyendo2202. Por 
otra parte, a principios del verano, recién ascendido a coronel2203, se le ordenó 
recorrer toda la ribera del Turia, a fin de recoger dinero para el ejército2204. Por 
esas fechas cometió numerosos robos, excesos y asesinatos en el distrito de 
Chelva y en los términos municipales de Llíria, Chiva y Pedralba, dejando en 
la miseria a muchos de sus habitantes. Mientras tanto, gracias a estos saqueos, 
nuestro personaje iba acumulando una pequeña fortuna2205.

Su facción se componía casi totalmente de valencianos, por lo que, al conocer 
el territorio, se le ordenó extenderse por la Huerta de Valencia y la ribera del 
Júcar para proporcionar víveres a la Expedición Real. Marchó entonces a saquear 
estas comarcas, entrando en Sueca y Cullera y llegando hasta las casas de Pi-
nedo y del Saler2206. En estas correrías las tropas de Tallada llegaron al extremo 
de quitar las camisas a hombres y mujeres, dejándolos desnudos2207. Después, 
marchó hacia Buñol, donde se encontraba el 15 de julio con 2.500 infantes y 300 
jinetes. Pese a ello, no acudió en auxilio de la Expedición Real, que fue atacada 
y derrotada en Chiva (a solo dos horas de marcha) por las tropas de Palarea2208. 
Esto es aún más inexplicable si tenemos en cuenta que estuvo oyendo durante 
varias horas el ruido de la batalla, sin hacer ningún intento por ir en apoyo de 
los expedicionarios2209. 

Por lo visto Tallada era un completo incompetente, ya que nunca ganó una 
batalla, ni conquistó una población que ofreciera una mínima resistencia. Solo 
destacó en sus expediciones de saqueo, lo que se debía a errores o a falta de 
fuerzas del enemigo para perseguirle, y no a su propia habilidad. De este modo, 
no es de extrañar que, cuatro días después de la batalla de Chiva, fracasara en 
su intento de sorprender a los nacionales de Vilamarxant (Valencia). Entonces, 
marchó hacia Segorbe con el resto del ejército carlista2210, siendo poco después 
derrotado en Concud por el gobernador de Teruel, quien le causó 71 bajas2211. 

2202  Diario Mercantil de Valencia, 10 de julio de 1837. Ballesteros, M., Historia de Utiel…, pp. 633 y 637.
2203  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo T-72. 
2204  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 271.
2205  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 152 y 173. Diario Mercantil 

de Valencia, 12 de agosto de 1837.
2206  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 154. Burguera. A, Historia 

fundamental documentada de Sueca y sus alrededores, Sueca, Llibrería Sant Pere, 2000, v. 2, p. 175. 
Piles, A., Historia de Cullera, Valencia, Ayuntamiento de Cullera, 1979, p. 487. Archivo Histórico Munici-
pal de Sueca, orden público, caja 1-73, legajo 11.

2207  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 154. 
2208  Diario Mercantil de Valencia, 12 de agosto de 1837. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 10-14. 

Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 329.
2209  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, p. 178.
2210  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 155. Según los autores de 

Panorama español, Tallada sí que consiguió sorprender Vilamarxant e incluso asesinó allí a dos hijos del 
secretario del Ayuntamiento. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, pp. 8 y 9.

2211  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, pp. 198 y 199.
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Pero estos fracasos no minusvaloraron la opinión que de Tallada tenía el 
pretendiente, ya que poco después lo nombró segundo comandante general de 
Murcia2212. Nuestro personaje marchó entonces hacia esta provincia, siendo de 
nuevo derrotado, esta vez cerca de Requena y por la columna de Puig Samper, 
que le ocasionó considerables bajas. Esto no le escarmentó y a finales de agosto 
estaba en los alrededores de Jérica y Víver haciendo exacciones a los pueblos. 
Más tarde se unió de nuevo a la Expedición Real, a la que acompañó hasta Ma-
drid, interceptando comunicaciones y hostilizando al enemigo. Un mes después 
ya estaba de regreso, por lo que Cabrera le ordenó marchar al Maestrazgo, lo 
que provocó la deserción de muchos de sus hombres, que no querían abando-
nar sus comarcas2213. Pese a ello, Tallada cumplió las órdenes y marchó hacia el 
Norte, para tratar de impedir que Oraa (el jefe del ejército enemigo) llevara un 
convoy a Morella2214.

Como era previsible, no estuvo en el Maestrazgo durante mucho tiempo, 
regresando enseguida a sus bases en el Alto Turia. Allí se encontraba cuando 
en noviembre recibió la orden de Cabrera de invadir Murcia y Orihuela, a fin 
de distraer a las fuerzas de Oraa, que estaban preparando un ataque sobre Can-
tavieja2215. Inmediatamente, nuestro personaje se dirigió hacia allí con sus 2.000 
infantes y 140 caballos, pensando además proveerse de paños en las fábricas 
de Enguera2216. La rapidez de la marcha y la imprevisión del gobernador le per-
mitieron entrar en Xàtiva el 7 de noviembre, ocupando la ciudad fácilmente y 
capturando al jefe liberal. Tras ejecutar al secretario del Ayuntamiento y cometer 
otros excesos, continuó su marcha hacia el Sur, entrando poco después en On-
tinyent, donde cargó lienzos y paños para hacer uniformes2217. Pudo hacer todo 
esto impunemente porque el gobernador de Valencia no recibió noticias de la 
incursión hasta dos días después de la toma de Xàtiva2218.

Fue entonces cuando Oraa mandó contra Tallada a la columna de Buil, pero 
esta lo tenía difícil para atraparle, ya que nuestro personaje le llevaba tres jorna-
das de ventaja. No obstante, el jefe carlista, que había sido rechazado al atacar 
Enguera, perdió estos días vacilando sobre la ruta de regreso que debía seguir, 
permitiendo así que las tropas de la reina lo alcanzaran. Se produjo entonces 
una escaramuza en Almansa el 12 de noviembre, pero nuestro personaje pudo 

2212  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 19. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
2213  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 156 y 158.
2214  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 75. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
2215  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
2216  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 157 y 158.
2217  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, p. 298. Archivo 

Municipal de Xàtiva, libro capitular de 1837, folios 242-245. Archivo de la Diputación Provincial de 
Valencia, C1, gobierno civil, expedientes generales, caja 57. Diario Mercantil de Valencia, 10 y 21 de 
noviembre de 1837. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 157-159.

2218  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, p. 298. 
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escapar debido a la inactividad de la caballería enemiga, que no lo persiguió. El 
caudillo rebelde regresó entonces por Ayora, atravesando el Júcar sin ser moles-
tado por Borso, que no le atacó debido a unos falsos avisos que recibió. Al final, 
más por errores liberales que por méritos suyos2219, pudo regresar con un gran 
botín a Chelva, donde recibió dos batallones de refuerzo, dirigidos por Arnau y 
que le enviaba Cabrera2220. 

Posteriormente, Tallada realizó una incursión por la ribera del Turia, saquean-
do los pueblos de Ribarroja, Benaguasil y La Puebla de Vallbona, presentándose 
también delante de Llíria, cuyo fuerte los recibió a cañonazos2221. Por esas fechas 
ordenó que acudieran a Chelva todos los sastres del contorno para coser uni-
formes2222.

A principios de 1838 Cabrera le ordenó encabezar una expedición a Murcia y 
Andalucía, a fin de conseguir caballos y otros suministros para su ejército. Con 
este objetivo Tallada salió de Chelva el 16 de enero, al frente de 2.300 infantes, 
280 jinetes y 4 piezas de artillería. A los cinco días sorprendió en Iniesta (Cuenca) 
a una pequeña columna de 250 soldados de la reina, que tras un breve comba-
te se tuvo que rendir ante la superioridad numérica de su adversario. Después 
de esto, Tallada mandó fusilar al jefe enemigo, José Zeffel, y a otros 6 oficiales. 
Según los liberales lo hizo sin motivo e incumpliendo su promesa de respetar 
la vida a los prisioneros, mientras que los carlistas afirmaron que era en repre-
salia por recibirles a tiros (hiriendo a un hermano de Tallada y a dos oficiales 
de caballería) cuando se estaba negociando la rendición2223. Otra versión es la 
de von Goeben, militar alemán que combatió en las filas tradicionalistas, quien 
sostiene que fusiló a los prisioneros para quedarse con el dinero que llevaban 
dos de ellos2224.

Después de este incidente nuestro personaje se puso en contacto con Basilio 
García, que dirigía otra expedición carlista por la zona, acordando invadir entre 
ambos la provincia de Jaén. De este modo, Tallada pasó a Baeza, pero allí fue 
alcanzado y derrotado por las tropas de la reina, que le causaron más de 800 
bajas. Tras este revés se retiró a Nerpio (Albacete), aunque al poco tiempo re-
gresó a Andalucía, probablemente para continuar la campaña con Basilio. Pero 

2219  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, pp. 298-309. Un emi-
grado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 159 y 160. Diario Mercantil de Valencia, 15 
de noviembre de 1837. Jover, N. C., Reseña histórica…, pp. 183 y 184.

2220  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 83 y 84. El marqués de San Román afirma que el botín de 
Tallada era escaso, aunque pudo regresar con su fuerza intacta. Fernández de San Román, E., marqués 
de San Román, Guerra civil…, v. 1, p. 310.

2221  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 160.
2222  Llatas, V., Efemérides…, p. 29.
2223  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 161 y 169. Córdoba, B., 

Vida militar…, v. 3, pp. 106-110. Boletín Oficial de Valencia, 16 de marzo de 1838.
2224  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 264.
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Expedición de Tallada a Andalucía (1838).

tampoco esta vez le salieron bien las cosas, ya que el 27 de febrero fue sorpren-
dido en Castril (Granada) por Pardiñas, mientras sus tropas dormían. En esta 
ocasión la derrota fue aún mayor, ya que perdió 1.000 hombres, toda la artillería 
y grandes cantidades de fusiles y suministros. Además, este desastre provocó 
la disgregación de la fuerza en pequeños grupos, que emprendieron la huida 
hacia Valencia. El caudillo catalán, con solo 100 hombres, llegó hasta Barrax 
(Albacete), pero fue capturado allí el 6 de marzo por los milicianos nacionales 
del mencionado pueblo. Condenado a muerte por el fusilamiento de los oficiales 
de Iniesta, hizo antes testamento, dejando 100.000 reales y algunas tierras que 
poseía en su pueblo. Murió fusilado por la espalda en Chinchilla (Albacete) el 13 
de marzo de 18382225, pocos días antes de que don Carlos firmara su ascenso a 

2225  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 111-112 y 529. Von Goeben, A., Cuatro años en España…, 
p. 265. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 161-170. Una reunión de 
amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, pp. 54 y 55. Boletín Oficial de la Provincia de Caste-
llón de la Plana, 16 de febrero y 9 de marzo de 1838. Diario Mercantil de Valencia, 8, 10, 11, 16 y 23 
de marzo de 1838. Boletín Oficial de Valencia, 16 de marzo de 1838. Archivo General Militar de Sego-
via, primera sección, legajo T-72. Un emigrado del Maestrazgo, los autores de Panorama español y el 
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brigadier2226. Cabrera denunció esta ejecución, a lo que los cristinos contestaron 
enviándole los documentos que habían cogido respecto al fusilamiento de los 
suyos. Al leerlos, el jefe carlista reconoció como justo el castigo y renunció a 
toda represalia2227.

 

 

Una vez completado el relato de la vida de Tallada, corresponde ahora de-
cir algo sobre su aspecto físico y su carácter, sobre los que tenemos bastante 
información. En cuanto a lo primero, sabemos que era delgado y de baja esta-
tura incluso para la época, ya que solo medía cinco pies y una pulgada. Tenía 
el cabello castaño claro y un largo y rubio bigote, que cuidaba mucho y que 
solía ensortijar en las orejas. De su carácter se ha escrito que era valiente, pero 
inestable, con facilidad para la cólera, pero también para dejarse seducir por la 
adulación y la amistad. Sabía hacerse querer por la tropa y era más culto y fino 
que la mayoría de sus compañeros de armas2228. Era, sin embargo, cruel con los 
prisioneros y con los habitantes de los pueblos por los que pasaba2229. 

boletín de Castellón sostienen que fue la división de Sanz la que derrotó a Tallada en Baeza, pero esto 
es desmentido por Córdoba, que dice que era Pardiñas el jefe de las tropas liberales. Por otra parte, 
el emigrado del Maestrazgo afirma que el ataque de Castril se produjo mientras las tropas de Tallada 
cruzaban el río Gualdar.

2226  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 232.
2227  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 265.
2228  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 113. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los 

principales…, pp. 152-153 y 172. Según un emigrado del Maestrazgo, Tallada no era rubio, sino moreno.
2229  Von Goeben, A., Cuatro años en España…, p. 264.

Fusilamiento de Antonio Tallada.
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Tallada y Romeu, Gaspar: hermano de Antonio, nació en Ulldecona en 18062230. 
Fue también guerrillero con Chambó, alcanzando así el grado de teniente. En 
1833 no juzgó prudente comprometerse, por lo que permaneció en Barcelona 
con el abogado Lucas Ibáñez, con quien vivía. Después, le siguió a Igualada 
(Barcelona) y a Cervera (Lérida), cuando este fue nombrado juez de primera 
instancia de esos partidos. Pero en 1837 acabó cediendo a las presiones de su 
hermano y se incorporó a la facción, ascendiendo pronto a teniente coronel, 
comandante de escuadrón y jefe del Estado Mayor de la división del Turia. Poco 
después fue nombrado gobernador de Chelva, donde se encontraba cuando la 
división de Azpíroz obligó a los rebeldes a evacuarla. En 1839 y 1840 fue gober-
nador del fuerte de Collado de Alpuente2231, pero logró sobrevivir a la guerra, ya 
que murió en 18582232.

Tallada y Romeu, José: hermano de Antonio, nació en Ulldecona en 1792 y era 
un hombre rústico y sin cultura, que trabajaba como jornalero. Una vez en las 
filas carlistas, ascendió a capitán, con el grado de teniente coronel, pero hizo tan 
poco que pronto fue cesado y trasladado como gobernador a Alpuente2233. En 
1840 era comandante, cuando fue capturado en el Collado de Alpuente, siendo 
fusilado más tarde en Siete Aguas2234, junto con su hijo Domingo2235.

Tena, Juan: este jefe empezó a destacar durante el Trienio, cuando encabezó una 
partida absolutista que operaba por la comarca del Jiloca (Teruel). Se hizo muy 
impopular allí cuando en 1823 profanó la tumba de Isidoro de Antillón, famoso 
liberal y héroe de la Guerra de la Independencia. Tras romper el panteón en el 
que se encontraban los restos, los arrastró hasta una plaza de Cutanda (Teruel), 
procediendo después a quemarlos y a esparcir sus cenizas2236. 

En la siguiente guerra se incorporó también a las fuerzas tradicionalistas y en 
septiembre de 1835 mandaba junto con Garzón la caballería de Cabrera, con la 
que se enfrentó a Nogueras en Muniesa2237. Un año después operaba con Caba-
ñero por los pueblos de Belchite, Lécera y otros de la provincia de Zaragoza, 

2230  Sauch, N., “La guerra…”, p. 156.
2231  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 171 y 172. Diario Mercantil 

de Valencia, 28 de enero de 1839.
2232  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 466.
2233  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 171. Diario Mercantil de 

Valencia, 22 de agosto de 1840. Sauch, N., “La guerra…”, p. 156.
2234  Diario Mercantil de Valencia, 8 de agosto de 1840. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia 

del tradicionalismo…, v. 7, p. 180 y v. 18, p. 298. Oyarzún, R., Vida de Ramón…, p. 154.
2235  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 18, p. 298.
2236  Benedicto, E., Historia de la villa de Cutanda, Calamocha, Centro de Estudios del Jiloca, 2002, 

p. 251.
2237  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 62.
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con 200 infantes y 30 jinetes. Más tarde se separó de su compañero, combatien-
do con las tropas del fuerte de Mora de Rubielos en la acción de Manzanera2238. 
Posteriormente, se unió de nuevo a él, pero esto no sirvió de mucho, ya que en 
septiembre fueron derrotados los dos en Muniesa por el coronel liberal Comes, 
quien les causó más de 100 bajas2239. Dos meses más tarde atacaron juntos el 
pueblo de Quinto (Zaragoza), pero fueron rechazados por los nacionales y solo 
pudieron incendiar algunas casas de las afueras2240. Entonces, Tena se dedicó 
a recoger raciones y requisar armas, hasta que fue atacado y derrotado por el 
capitán Baquero en Torrecilla del Rebollar (Teruel), el 14 de enero de 18372241. 

Este fracaso le decidió a unirse de nuevo a Cabañero, formando entre ambos 
una nutrida división2242. Con este cabecilla combatió en febrero en Beceite2243, 
tomó Aguarón (Zaragoza) en marzo2244, realizó una incursión al señorío de Moli-
na (Guadalajara) en mayo2245 y participó en los ataques a Cariñena2246 y Caspe en 
junio2247. Luego marchó al oeste de la provincia, donde ejecutó a 13 nacionales 
de Torrellas (Zaragoza), que había hecho prisioneros2248. Su último combate se 
produjo en octubre, cuando se encontraba con 40 jinetes en Cutanda, siendo en-
tonces sorprendido por la partida liberal de Bonet, que lo capturó junto con 37 
de sus hombres. Poco después fue fusilado en Singra (Teruel)2249, probablemente 
como represalia por el fusilamiento de los nacionales. 

2238  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 11, p. 118.
2239  Diario Constitucional de Zaragoza, 3 de octubre de 1836. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, 

p. 143. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 250. Córdoba y Calbo no mencionan a Cabañero 
en este combate.

2240  Rújula, P., Rebeldía campesina y guerra civil…, p. 1029.
2241  El Satanás, 29 de enero de 1837. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 262. Pirala, A., 

Historia de la guerra civil…, v. 4, p. 377.
2242  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 143. 
2243  Diario Constitucional de Zaragoza, 7 de marzo de 1837. Diario Mercantil de Valencia, 16 de 

marzo de 1837. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 266.
2244  Diario Constitucional de Zaragoza, 16 y 24 de marzo de 1837. Calbo y Rochina, D., Historia de 

Cabrera…, p. 278. 
2245  Asensio, M., El carlismo en Castilla…, p. 167.
2246  Diario Mercantil de Valencia, 12 de junio de 1837.
2247  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 295. Córdoba, B., Vida 

militar…, v. 2, p. 245.
2248  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1026, legajo 137.
2249  Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 150. Calbo y 

Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 343. Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, 
caja XV-1026, legajo 104. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. Según Calbo y Rochina, Tena fue 
capturado en una derrota sufrida por las tropas conjuntas de Tena y Cabañero, en la que se les hizo 150 
prisioneros. Por otra parte, el boletín carlista (conservado en el archivo de Castellfort) sostiene que fue 
fusilado cerca de Torremocha.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 519 ] 

Tena Gimeno, Agustín: nació en La Muela (Zaragoza) el 20 de agosto de 1782, 
empezando su carrera militar como soldado a los 22 años de edad. Posterior-
mente, combatió durante la Guerra de la Independencia, participando en los dos 
sitios de Zaragoza y siendo después capturado por los franceses, aunque consi-
guió fugarse. Al cabo de un tiempo decidió crear una partida guerrillera, lo que 
fue aprobado por la Junta de Aragón, que lo ascendió a sargento de caballería 
en septiembre de 1809. Así pues, durante los cuatro años siguientes dirigió un 
pequeño grupo de jinetes con los que participó en numerosos combates contra 
los franceses, resultando herido en varias ocasiones2250.

Acabada la contienda continuó sirviendo en el ejército, por lo que tuvo que 
pedir licencia para casarse, en 1815, con Casilda Morota. Tres años después fue 
ascendido a subteniente y se le dio el retiro2251, por lo que en 1821 formó parte 
de la junta absolutista de Aragón, que operaba clandestinamente desde Zarago-
za2252. Al año siguiente promocionó a teniente y poco después se unió en Mequi-
nenza a los rebeldes realistas, siendo nombrado jefe de toda la caballería arago-
nesa. Desde entonces tomó parte en numerosos combates, primero en Aragón 
y más tarde en Valencia y Cataluña, ya que acabó la guerra en el sitio de Lérida. 
Durante los años siguientes fue ascendiendo rápidamente, pasando a ser capitán 
(1824) y comandante (1825), aunque cinco años después se le dio el retiro, con 
un sueldo de 300 reales mensuales y con el grado de brigadier de caballería2253.

Tras la muerte de Fernando VII, se involucró en una conspiración carlista en 
Zaragoza, llegando los conjurados a ofrecerle el mando de las fuerzas que se 
iban a sublevar, algo que este rechazó2254. Esto llegó a oídos de Ezpeleta, capitán 
general de Aragón, quien le aconsejó que desoyese estas sugestiones, a lo que 
Tena respondió asegurando su fidelidad2255. Sin embargo, debió seguir relacio-
nándose con estas personas, ya que las autoridades ordenaron su detención2256 
y nuestro personaje se vio obligado a huir, el 24 de octubre de 1833. Formó 
entonces una pequeña partida, que operaba en el límite de las provincias de 
Zaragoza y Teruel2257. Sin embargo, no duró mucho tiempo al frente de ella, 
ya que el 22 de noviembre fue capturado en Santa Cruz de Nogueras (Teruel), 
junto con algunos de sus hombres, debido a la delación de uno de sus antiguos 

2250  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo T-318.
2251  Ibídem.
2252  Rújula, P., Constitución o muerte…, pp. 69 y 149.
2253  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo T-318.
2254  Anónimo, Fastos españoles…, v. 1, pp. 213 y 254.
2255  Diario de Zaragoza, 26 de noviembre de 1833.
2256  Rújula, P., Contrarrevolución…, p. 185.
2257  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo T-318. Anónimo, Fastos españoles…, 

v. 1, p. 734 y v. 2, p. 23. Rújula, P., Contrarrevolución…, p. 185.
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compañeros2258. Se le trasladó entonces a La Hoz de la Vieja (Teruel), donde fue 
fusilado cuatro días después2259. 

Torner Pedrola, José: nacido en Miravet (Tarragona) en 18052260, de su aspecto 
físico sabemos que medía 1,70 metros y que tenía el pelo castaño2261. En cuanto a 
su carrera militar, la empezó como guerrillero realista durante el Trienio, aunque 
después no siguió por ese camino y pasó a ejercer como pasante con su tío, que 
era notario2262. Sin embargo, una vez empezada la guerra carlista se unió a los 
rebeldes y en marzo de 1834 fue nombrado por Zumalacárregui comandante de 
los carlistas de la derecha del Ebro2263. Tres meses después era ya comandante 
y estaba al frente de 80 hombres, con los que se unió entonces a la partida de 
Carnicer2264. Pero esta gavilla se disgregó poco después debido a la persecución 
liberal, por lo que Torner quedó al mando de un pequeño grupo, con el que se 
dedicó a exigir dinero y raciones por los pueblos de Aragón, cometiendo además 
toda clase de excesos2265. 

En abril acudió a Benasal, donde se reunió con otras partidas carlistas, aun-
que al poco tiempo aparecieron fuerzas liberales que derrotaron a los rebeldes 
y les obligaron a retirarse. Los diferentes jefes se enzarzaron entonces en repro-
ches y, al no haber nadie con suficiente autoridad, cada uno cogió su partida 
y se marchó. Torner, que había sido herido en un brazo, decidió marchar a La 
Sènia y a Rossell, volviendo otra vez a operar por su cuenta2266. Posteriormente, 
regresó al lado de Carnicer, con quien tomó parte en el ataque a Beceite, a fina-
les de septiembre2267. Pero tras sufrir una derrota en Bot (Tarragona), el grupo se 
dividió de nuevo en noviembre2268, marchando nuestro personaje con sus tropas 

2258  Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, p. 275. Diario de Zaragoza, 26 y 27 de noviembre de 1833. 
Según Pedro Rújula, Tena fue capturado en Maicas. Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, 
p. 165. 

2259  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1026, legajo 6. Diario de 
Zaragoza, 30 de noviembre de 1833. Otras fuentes aseguran que fue fusilado en Zaragoza. Diario de 
Valencia, 5, 7 y 11 de diciembre de 1833. Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, p. 209. Archivo de la Dipu-
tación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XV-1026, legajo 6.

2260  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840. Sauch, N., Guerrillers i bàn-
dols…, p. 272.

2261  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 206.
2262  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 9, pp. 40 y 41. Sauch, N., 

Guerrillers i bàndols…, p. 272.
2263  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 57.
2264  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 77 y 339.
2265  Diario de Valencia, 6 de junio de 1834.
2266  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 63 y 64. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama espa-

ñol…, v. 2, p. 254.
2267  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 9 de octubre de 1834. El Turia, 26 de 

octubre de 1834.
2268  Diario de Zaragoza, 18 de noviembre de 1834. El Turia, 22 de noviembre de 1834.
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hacia Prat del Comte2269. Dos meses después operaba por el Bajo Aragón con 50 
soldados de infantería2270.

En esta época las partidas se unían y se separaban continuamente, en función 
de los planes de ataque o de la persecución liberal. Por ello, el 17 de marzo de 
1835 se reunió con Cabrera, el sucesor de Carnicer, en la ermita de San Cristóbal 
de Herbés2271. Cuatro días después marchó con él a atacar Miravet, su localidad 
natal, pero los urbanos resistieron valerosamente y no pudieron hacerse con la 
población2272. Pese a ello, Torner siguió con el tortosino durante varias semanas, 
hasta que a finales de abril tuvo que separarse, acosado por la persecución ene-
miga, dirigiéndose entonces a los puertos de Arnes y Prat de Comte. Allí atacó 
los fuertes de Arnes y Pinell (Tarragona), pero al no conseguir su objetivo se 
unió de nuevo a Cabrera el 12 de mayo, en el término de Vallibona2273.

Sin embargo, tampoco esta vez estuvo mucho tiempo con él, ya que en junio 
recibió permiso del ministro carlista de la Guerra para operar por su cuenta. Tor-
ner decidió entonces aprovechar la ocasión y con 203 hombres se marchó hacia 
Arnes y Pauls, en el corregimiento de Tortosa2274. Luego atacó Calaceite, pero sus 
defensores resistieron durante tres horas, lo que le obligó a retirarse2275. Tal vez 
consciente de su escasa fuerza, decidió unirse de nuevo a Cabrera, tomando par-
te a sus órdenes en la batalla de La Jana, en la que juntos vencieron a la columna 
de Decref. Pero nuestro personaje no debía estar a gusto con el tortosino, que 
probablemente lo tratara más como a un subordinado que como a un igual. Esta 
es la explicación más factible al hecho de que Torner se separara al poco tiempo 
de sus huestes y nunca más volviera a reunirse con él, prefiriendo pasar a La 
Fresneda, donde se unió a las fuerzas de Quílez2276. Con este cabecilla participó 
el 24 de septiembre en la acción de Horta, en la que los carlistas fueron vencidos 
por las tropas de Nogueras2277.

2269  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 95.
2270  El Turia, 12 de febrero de 1835.
2271  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 130.
2272  Diario de Zaragoza, 1 de abril de 1835.
2273  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 151, 152 y 159.
2274  Ibídem, p. 172.
2275  Ibídem, p. 186. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 105. Archivo Histórico Munici-

pal de Alcañiz, negociado 6, concejo-correspondencia, caja 77, legajo G-20. Los autores de Panorama 
español afirman que Torner intentó sorprender Calaceite, pero se retiró en cuanto se movilizaron los 
nacionales. Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 102.

2276  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 197-199. Archivo Histórico Municipal de Alcañiz, nego-
ciado 6, concejo-correspondencia, caja 77, legajo G-20. Diario de Zaragoza, 7 de octubre de 1835.

2277  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 29 de septiembre de 1835. Diario de 
Zaragoza, 29 de septiembre de 1835. El Turia, 1 y 11 de octubre de 1835. Diario Mercantil de Valencia, 
2 de octubre de 1835. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 205-206.
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Entonces, se separó del aragonés y se refugió en los Puertos de Beceite, 
donde en octubre fue atacado por el coronel Lucas. Y aunque a mitad del com-
bate llegó en su auxilio el Serrador, esto no evitó la derrota de los carlistas, que 
tuvieron que retirarse2278. Luego pasaron los dos jefes rebeldes a atacar Lucena, 
localidad liberal que opuso una tenaz resistencia hasta que llegó la columna de 
Buil, que obligó a retirarse a los atacantes. Tal vez descontento con la actuación 
de su compañero, Torner decidió volver a operar de forma independiente, mar-
chando en dirección a La Fatarella (Tarragona)2279. Por otra parte, en noviembre 
creó una junta para entenderse con la de Cataluña, negándose desde entonces a 
obedecer a Cabrera, así como a salir del corregimiento de Tortosa2280.

Un mes después se le unió la partida del Serrador, pero esto no impidió que 
ambos jefes fueran derrotados en Prat de Comte por el coronel Cánovas y el 
marqués de Palacio2281. Entonces, su compañero se marchó y Torner fue vencido 
de nuevo en enero de 1836. Esta vez los encuentros tuvieron lugar en Pinell y, de 
nuevo, en Prat de Comte, donde perdió varios mulos con provisiones, así como 
9 prisioneros que iban a ser fusilados2282. Por esas fechas decidió atacar el fuerte 
liberal de Mòra d’Ebre, pero fue vencido de nuevo y no pudo conquistarlo2283. 
Pese a ello, Torner logró aumentar sus fuerzas y reunir 1.000 infantes (organi-
zados en dos batallones) y 30 jinetes. Sin embargo, tampoco esto le sirvió de 
mucho, pues sufrió un nuevo revés en Pauls, a manos de los coroneles Villapa-
dierna y Montero2284. Tal vez resentido por esta derrota hizo matar a palos a un 
paisano, al que cogió con un mensaje destinado al enemigo2285.

Por desgracia para él, los fracasos no habían terminado. El 12 de febrero fue 
derrotado de nuevo, entre Bot y Prat de Comte, por las tropas del coronel Mon-
tero2286. Por otra parte, al mes siguiente hizo construir un cañón de madera, con 
el que atacó Gandesa pocos días después. El artefacto reventó al primer disparo, 
pero los rebeldes lanzaron un asalto igualmente, aunque fueron rechazados. En-
tonces, Torner ordenó la retirada, siendo perseguidos sus hombres por los nacio-

2278  Diario de Zaragoza, 29 de octubre de 1835.
2279  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 223 y 224. Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de 

la Plana, 3 y 8 de noviembre de 1835.
2280  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 227.
2281  Diario de Zaragoza, 23, 25 y 26 de diciembre de 1835. Calbo y Rochina, D., Historia de 

Cabrera…, p. 133. Calbo habla del coronel Casanova como uno de los jefes liberales.
2282  Diario Mercantil de Valencia, 1, 7 y 15 de enero de 1836. Diario de Zaragoza, 8 y 17 de enero 

de 1836. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 133 y 141. Según Pirala, Torner combatió al 
lado del Serrador en el encuentro de Prat de Comte. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 2, p. 337.

2283  Vinaixa, J. R., Set anys…, p. 34.
2284  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 227, 246 y 252.
2285  Diario de Zaragoza, 13 de febrero de 1836. Diario Mercantil de Valencia, 19 de febrero de 1836. 

Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 270.
2286  Diario de Zaragoza, 16 y 28 de febrero de 1836. Diario Mercantil de Valencia, 24 de febrero de 

1836.
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nales, que les capturaron varios efectos de guerra2287. Después de esto, prendió 
a varias esposas, madres y hermanas de milicianos enemigos para fusilarlas si 
no se ponía en libertad a dos de sus partidarios, que habían sido detenidos en 
Gandesa. Pero no solo no fueron liberados, sino que el comandante liberal de 
Mòra hizo arrestar a 20 familiares de los carlistas del pueblo2288.

Decidido a vengar esta afrenta, Torner entró en Mòra d’Ebre el 17 de marzo, 
refugiándose los defensores en el fuerte. El jefe rebelde se dedicó entonces a 
saquear e incendiar diez casas, probablemente de liberales, llevándose luego a 
30 pudientes. No obstante, tuvo 10 o 12 heridos, debido al fuego que le hicieron 
los enemigos desde el recinto fortificado, que no pudo tomar. Después de esto, 
fue a Benissanet, donde prendió a varias madres y hermanas de nacionales2289.

Al poco tiempo el liberal Iriarte realizó una rápida marcha nocturna, sorpren-
diendo los almacenes y hospitales que tenían los rebeldes en los Puertos de 
Horta y que redujo así a cenizas. Al enterarse del desastre, el jefe carlista se lanzó 
en persecución del enemigo, pero sin ningún éxito2290. Después, marchó a Arnes 
para esperar a las fuerzas aragonesas y valencianas, que debían incorporársele 
allí. Pero fue atacado y vencido por Iriarte el 30 de marzo, por lo que tuvo que 
retirarse, sin poder unirse a los otros cabecillas2291.

En el mes de abril Torner fue derrotado de nuevo, esta vez en Horta, por lo 
que decidió pasar el Ebro con sus 1.500 hombres, al no poder mantenerse en 
el corregimiento de Tortosa. Sin embargo, sus soldados no querían operar lejos 
de sus lugares de origen, por lo que empezaron a desertar en masa. Pese a sus 
esfuerzos, el jefe carlista no consiguió hacer regresar a los fugados, por lo que 
su fuerza acabó reduciéndose a tan solo 400 hombres2292.

Un mes después, siendo ya coronel, volvió con sus fuerzas a Valencia, en-
frentándose entonces a Cabrera, probablemente para recuperar a sus hombres. 
Pero no le salió bien su plan y fue arrestado por el tortosino, quien lo mandó 

2287  Diario de Zaragoza, 12 y 14 de marzo de 1836. Diario Mercantil de Valencia, 22 de marzo 
de 1836. Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 9 y 10. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., 
Historia de la guerra última…, p. 190. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, pp. 157-159. Una 
reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, pp. 136 y 137. Pirala, A., Historia de la 
guerra civil…, v. 3, p. 70. Según Pirala y el Mercantil, los sitiados realizaron una salida (no una perse-
cución), que fue la que obligó a Torner a retirarse. Pero esto parece poco probable, ya que los sitiados 
salieron con 60 hombres y Torner tenía 500.

2288  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 71.
2289  Ibídem.
2290  Diario de Zaragoza, 12 de abril de 1836. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 72.
2291  Diario de Zaragoza, 12 de abril de 1836. Chao, E., La guerra de Cataluña…, p. 134. Un testigo 

ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 1, p. 134. Según Ferrer, la sorpresa se produjo el 
31 de marzo. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 11, p. 92.

2292  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 3 y 29 de mayo de 1836. Córdoba, B., 
Vida militar…, v. 2, pp. 31 y 32. Vinaixa afirma que pasó el Ebro con 800 hombres. Vinaixa, J. R., Set 
anys…, p. 37.
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preso a Beceite2293. No obstante, más tarde fue liberado, ya que en 1837 servía 
en el primer regimiento de caballería de Aragón, probablemente como jefe de 
dicha unidad2294. Posteriormente, pasó a Navarra2295, donde prestó servicios en 
los batallones aragoneses que combatían allí. En 1839, al firmarse el convenio 
de Vergara, regresó a Aragón2296 y más tarde fue nombrado jefe de uno de los 
distritos organizados para la defensa de Morella2297. Al año siguiente, al caer la 
fortaleza, fue capturado por los liberales y conducido preso a Zaragoza2298.

Poco despues Torner fue trasladado a un depósito de prisioneros de Cádiz, 
donde permaneció durante casi dos años, hasta que logró escaparse en una bar-
ca y llegar así a Marsella, en marzo de 1842. Una vez desembarcado se enteró de 
que había numerosos exiliados españoles en Aviñón, por lo que marchó hacia 
allí, residiendo en esta localidad durante un tiempo. Asimismo, en junio empezó 
a percibir el subsidio de coronel, gracias al testimonio de muchos jefes carlistas 
residentes en la ciudad del Ródano, que confirmaron su graduación. Torner 
pretendía cobrar como un brigadier, pues don Carlos lo había ascendido a su 
llegada a Francia, pero las autoridades galas no reconocieron este nombramiento 
y tuvo que conformarse con 30 francos al mes2299.

Poco después se trasladó a Pernes (Vaucluse) y desde allí debió entrar en 
contacto con Forcadell, que residía en un municipio cercano. Esto es bastante 
probable, si tenemos en cuenta que en abril de 1844 intentó marchar a España, 
al igual que este jefe carlista, para encabezar una nueva rebelión. Por desgracia 
para él, antes de pasar la frontera fue detenido por la policía francesa y enviado 
a Epinal (Vosgos). Allí solo permaneció un mes, ya que en julio fue trasladado 
a Besançon, donde continuó viviendo de su subsidio (ahora reducido a 25 fran-
cos mensuales), ya que no encontró ningún trabajo en el que ocuparse. Un año 
después pidió permiso para trasladarse a Nîmes, pues el clima húmedo y frío de 
Besançon le producía dolores en sus heridas de guerra. Se le denegó la autoriza-
ción, pero a cambio se le ofreció residir en Valence, lo que fue rechazado por el 
caudillo carlista. Así pues, nuestro personaje siguió viviendo en el departamento 
del Doubs hasta que en abril de 1846 consiguió permiso para pasar a Sainte 
Afrique (Aveyron)2300.

2293  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 298. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 3, p. 136. 
Pirala afirma que fue detenido en junio, pero no explica por qué, ni en qué circunstancias.

2294  Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 838.
2295  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 1, p. 208.
2296  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 298.
2297  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 351.
2298  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
2299  Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 838. Archivos Departamentales de Vaucluse, 

legajo 4 M 206.
2300  Archivos Departamentales del Doubs, legajos M 830, M 831, M 832, M 833 y M 838. Archivos 

Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 206.
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En esa localidad debió permanecer hasta que decidió participar en la revuelta 
de los matiners. Así pues, cruzó la frontera y en 1848 creó un grupo armado de 
100 hombres2301, con el que intentó pasar el Ebro, aunque fue dispersado en el 
mas de las Heras. Pese a ello, logró reagrupar su partida y un mes más tarde 
pudo entrar en Miravet, su población natal, con tan solo 30 combatientes. Sin 
embargo, no pudo reclutar nuevos guerrilleros y durante las semanas siguientes 
se limitó a escapar de la persecución enemiga, marchando de noche y descan-
sando por el día. Ante esta situación marchó a los alrededores de Caspe y consi-
guió pasar el Ebro el 21 de julio, tras un combate con las tropas de la reina, que 
dispersaron de nuevo su partida. Nuestro personaje fue herido levemente y faltó 
poco para que fuera capturado, pero consiguió escapar. Lo último que sabemos 
de él es que poco después operaba por el corregimiento de Tortosa con otros 
cabecillas rebeldes2302. 

Vallés Vallés, Antonio: nacido en Tortosa hacia 1791, comenzó su carrera militar 
como teniente, en diciembre de 1822, en la guerra civil del Trienio Liberal. Par-
ticipó entonces en varios combates en las provincias de Tarragona y Castellón, 
ascendiendo pronto a capitán y recibiendo el mando de una compañía. Poste-
riormente, estuvo presente en la toma de Sagunto, en el primer bloqueo de Va-
lencia y en la toma de Tortosa, así como en el sitio y toma de Peñíscola. Acabó 
la guerra en la división realista de Chambó, asaltando Morella con el grado de 
teniente coronel, en mayo de 18232303.

Poco después fue apartado del ejército con licencia ilimitada, fijando en-
tonces su residencia en Tortosa. Como no se le reconoció su graduación2304, se 
vio impulsado a participar, en 1826, en una conspiración realista para sublevar 
Valencia, Aragón y Navarra. Esta intentona no llegó muy lejos, por lo que siete 
años después salió de su ciudad natal para abrazar la causa de don Carlos. Se 
llevó consigo a dos hijos muy jóvenes, obligando a uno de ellos, que era cléri-
go, a tomar las armas2305. Formó entonces una partida de 200 hombres, unido a 
Chulvi, con la que entró en Xerta e instó al consistorio a que reconociera a Car-
los V2306. Más tarde marchó a Morella para unirse al barón de Hervés, pero tras 
la batalla de Calanda volvió a operar de forma independiente, incorporándose 
a las fuerzas de Marcoval en diciembre de 18332307. Intentó entonces ser elegido 

2301  Centurión, L. A., Historia de la vida pública y privada de D. Carlos Luis de Borbón y de Bra-
ganza, primogénito de D. Carlos María Isidro, Madrid, Imprenta de D. Manuel Álvarez, 1848, p. 318.

2302  Diario Mercantil de Valencia, 6 de mayo, 4 de julio, 5, 6, 10 y 13 de agosto de 1848.
2303  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-406.
2304  Ibídem.
2305  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 58. Rújula, P., Rebeldía campesina y primer car-

lismo…, p. 349. Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, pp. 219 y 220.
2306  Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, pp. 87 y 88.
2307  Urcelay, J., Cabrera…, p. 38.
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jefe de la fuerza conjunta que se reunió en Vistabella, pero al no ganar la vota-
ción, ordenó a sus hombres que marcharan con él para operar por su cuenta. Sin 
embargo, Cabrera (que entonces era un simple sargento) le siguió y frustró su 
plan, al convencer a los soldados para que regresaran. Vallés tuvo que aceptarlo 
a regañadientes, poniéndose bajo las órdenes de Marcoval2308.

Pero las disputas no cesaron y cinco días después los caudillos carlistas deci-
dieron separarse, por lo que Vallés y Chulvi, con 40 o 50 hombres, se dirigieron a 
los Puertos de Beceite2309. Más tarde nuestro personaje penetró en la provincia de 
Tarragona, siendo derrotado en Horta, el 5 de enero de 1834, por la columna de 
Azpíroz2310. Entonces, marchó a Aragón para evitar el acoso liberal, incorporán-
dose allí a las fuerzas de Cabrera2311. Después, se unió a la partida de Carnicer, a 
quien en junio acompañó hasta Ojos Negros (Teruel) huyendo de la persecución 
enemiga2312. Posteriormente, volvió a operar de forma independiente con su pe-
queña partida, que prestó a Cabrera para capturar en agosto a la guarnición de 
Alfara dels Ports (Tarragona)2313.

Durante los meses siguientes siguió haciendo la guerra por su cuenta, hasta 
que se unió a Carnicer el 5 de noviembre, en las cercanías de Beceite2314. Pero 
fueron derrotados en Montalbán2315 y la persecución liberal les obligó a separar-
se de nuevo, huyendo Vallés hacia Albarracín, mientras abandonaba víveres y 
armas para no ser alcanzado por las tropas de la reina2316. Así estaban las cosas 
cuando el 17 de diciembre llegó con sus escasas fuerzas a Lledó (Teruel), donde 
fue derrotado y dispersado por el coronel Churruca. Entonces, se dirigió hacia 
el Bajo Aragón, con los 19 hombres que le quedaban, que estaban mal armados 
y en un estado lamentable2317. Pero no debió estar mucho tiempo por allí, ya 
que ocho días después tuvo otro combate en La Galera (Tarragona). En este en-
cuentro fue capturado, siendo después trasladado a Tortosa, donde fue fusilado 
de rodillas, junto con otros compañeros, el 29 de diciembre de 1834. Vallés era 
entonces coronel en el ejército carlista2318.

2308  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 38-40.
2309  Ibídem, p. 45.
2310  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 1, p. 274. Según Rújula, el combate de Horta se pro-

dujo el 5 de febrero. Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, p. 185.
2311  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 51.
2312  Diario de Zaragoza, 20 de junio de 1834.
2313  Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, p. 85.
2314  Ibídem, p. 92.
2315  Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 1 de diciembre de 1834.
2316  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 60.
2317  El Turia, 5 de enero de 1835.
2318  Diario de Zaragoza, 30 de diciembre de 1834. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., 

Historia de la guerra última…, p. 37. Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo 
español…, v. 7, p. 127. Urcelay, J., Cabrera…, p. 59. Cabello afirma que Vallés murió en el combate de 
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Vespín, Quintín: durante el Trienio Liberal fue oficial de caballería con el Royo2319. 
Años después entró en la partida de Montañés, donde también ejercía de ofi-
cial2320 y en la que dirigía a veces pequeños destacamentos con misiones concre-
tas. De esta manera, encabezaba una partida de 20 hombres, con los que ocupó 
en Alloza el 21 de mayo de 1834, exigiendo dinero, alpargatas y raciones2321. 
Poco después entró en Chiprana (Zaragoza) con 12 o 14 hombres, pidiendo 
allí 800 raciones de pan y algunas alpargatas2322. Al año siguiente mandaba una 
fuerza de 9 hombres, al frente de la cual fue derrotado y muerto en Ariño, el 14 
de marzo de 18352323.

Victoria Villarroel, Carlos: nació en 1770 en Toro (Zamora), en el seno de una 
familia noble. Ingresó en el ejército en 1787, como cadete, y cinco años después 
ascendió a alférez tomando parte en la guerra contra Francia, donde ganó la pro-
moción a segundo teniente en 1795. Seis años más tarde participó en la invasión 
de Portugal y en 1802 fue nombrado primer teniente. Posteriormente, combatió 
en la Guerra de la Independencia, ascendiendo en ella a capitán y tomando 
parte en las batallas de Medellín, Talavera y Ocaña (1809). A continuación, pasó 
a dirigir las guerrillas de la primera división de caballería de La Mancha, lo que 
aprovechó para detener a más de 20 malhechores2324.

En 1812 Victoria ingresó como segundo ayudante en el Estado Mayor del ejér-
cito y cuatro años después pasó a ser coronel de caballería. Posteriormente, se 
le nombró gobernador del castillo de Las Peñas de San Pedro (Albacete), cargo 
que todavía ocupaba cuando comenzó el Trienio Liberal. Durante este periodo 
fue encausado y confinado en Valencia durante 22 meses, por ser contrario al sis-
tema constitucional. Sin embargo, más tarde consiguió la libertad y regresó a su 
antiguo destino, recibiendo en 1826 la Cruz de la Orden de San Hermenegildo2325 

Era ya agosto de 1833 cuando Fernando VII le encargó el gobierno militar y 
político de Morella2326, lo que le permitió estar al mando de una fortaleza estra-
tégica al comenzar la nueva guerra civil. Debido a sus ideas absolutistas, Carlos 
Victoria acudía ocasionalmente a la tertulia carlista que se reunía en casa de Juan 

La Galera (el día 24), lo que es rechazado por los otros autores. Por otra parte, Boix sostiene que fue 
fusilado en el verano de 1835, pero esto no parece probable, ya que no tenemos ninguna noticia de 
él durante la primera mitad de ese año. Boix, V., Historia de la ciudad y reino de Valencia, Valencia, 
Imprenta de Benito Monfort, 1847, v. 3, p. 325. 

2319  Lerma, J., Alloza en los siglos…, p. 42.
2320  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 2, p. 254.
2321  Lerma, J., Alloza en los siglos…, p. 42.
2322  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 2, p. 254.
2323  El Turia, 25 de marzo de 1835.
2324  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-3013.
2325  Ibídem.
2326  Ibídem. Archivo del Reino de Valencia, real acuerdo, libro 128, folios 62 y 63.
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Cardona, pero su prudencia le hizo obedecer la orden de desarmar a los volun-
tarios realistas de la localidad, por creer que de momento no convenía empezar 
la sublevación. Sin embargo, la presión de los absolutistas de la localidad (y la 
falta de soldados para resistirles) le llevó a devolverles las armas, que utilizaron 
para disparar, el 13 de noviembre, a las tropas de la guarnición que regresaban a 
la plaza. Una vez comenzado el tiroteo no le quedó más remedio que unirse a la 
rebelión, dando el grito de “Viva Carlos V” en la plaza del mercado de Morella. 
Acto seguido designó una junta con las personas más notables del pueblo y va-
rios individuos del clero, que lo confirmó como gobernador de la plaza, aunque 
subordinado al barón de Hervés2327.

Un mes más tarde los cristinos empezaron a bombardear Morella y nuestro 
personaje, aterrado por las granadas enemigas, huyó de la población con 1.300 
hombres, dejando allí solo 300, que la abandonaron también un día después2328. 
Acompañado por el barón de Hervés, fue derrotado el 10 de diciembre en Ca-
landa, donde sus fuerzas se dispersaron completamente2329. Poco después se 
separó de dicho aristócrata, marchando con un grupo de oficiales2330, hasta que 
fue capturado por paisanos de Castillo de Villamalefa y Zucaina. Fue entonces 
conducido a Morella, donde fue fusilado el 19 de diciembre2331.

Vidal Asensi, Bernardo: nacido en 1797 en Ulldecona, se alistó en las partidas 
realistas en 1822, luchando a las órdenes de Chambó y Sempere, quien el 1 de 
mayo de 1823 lo ascendió a sargento primero2332 mientras cercaba Valencia. Al 

2327  Segura, J., Morella…, v. 4, pp. 24, 26, 32, 33 y 35. Córdoba, B., Vida militar…, v. 1, pp. 28 y 
29. Boletín Oficial de Valencia, 6 de diciembre de 1833. El Turia, 11 de enero de 1834. Segura habla de 
Ramón Cardona, pero debe referirse a Juan. Por otra parte, el autor de Fastos españoles sostiene que 
Victoria hizo salir a parte de la guarnición para facilitar así la sublevación, pero esto es desmentido por 
Segura, que afirma que la salida de la mayor parte de la tropa no se debió a ningún plan del goberna-
dor para facilitar el alzamiento, al que era reacio por las pocas posibilidades de éxito que veía. Algo 
parecido sostiene el emigrado del Maestrazgo, que dice que Victoria no tomó parte activa en el levan-
tamiento, sino que se limitó a no impedirlo. Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, p. 111. Un emigrado del 
Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 33. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de 
Ramón…, p. 16.

2328  Diario de Valencia, 13 de diciembre de 1833. El Turia, 11 de enero de 1834. Un emigrado del 
Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 35. 

2329  Diario de Valencia, 16 y 22 de diciembre de 1833.
2330  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo…, p. 160.
2331  Diario de Valencia, 24 de diciembre de 1833. Boletín Oficial de Valencia, 24 de diciembre 

de 1833. El Turia, 11 de enero de 1834. Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, p. 400. El Turia dice que 
fue fusilado en Castellón, mientras que el Boletín Oficial de Valencia asegura que se le fusiló el 20 
de diciembre. Por otra parte, Cabello afirma que fue capturado por paisanos de Lucena, mientras que 
Pirala sostiene que se le fusiló el 28 de diciembre. Cabello, F., Santa Cruz, F., y Temprado, R. M., Histo-
ria de la guerra…, p. 31. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 1, p. 251.

2332   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-2383. En los archivos franceses se 
dice que tenía 41 años en 1840 y 1841. Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 
593. Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 194.
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año siguiente, acabada la guerra, solicitó el cargo de teniente de la Real Hacienda, 
lo que no se le concedió2333. No obstante, sí que se le reconoció el empleo de 
sargento, lo que aprovechó para casarse ese mismo año2334. 

Sin embargo, en 1825 fue expulsado del ejército y condenado a diez años 
de presidio por participar en el asesinato del cabo segundo Juan Sánchez, que 
se encontraba enfermo e indefenso. Pero no llegó a cumplir toda su pena, ya 
que en noviembre de 1833 se presentó en Morella a las fuerzas del barón de 
Hervés. Más tarde pasó a la partida de Vallés, quien le nombró teniente en 
agosto del año siguiente2335. Posteriormente, se unió a Sanz y a Monteverde, con 
los que fue derrotado en Sant Mateu por la columna de Decref en septiembre de 
18352336. Después de esto, luchó a las órdenes de Forcadell, tomando parte en la 
expedición a Orihuela en 1837, como el capitán de caballería favorito de dicho 
caudillo2337. 

Lo siguiente que sabemos de él es que en abril de 1838 tomó parte en la acción 
de Cañete, después de la cual marchó con 60 jinetes a Villar del Arzobispo. Allí 
insultó a uno de los concejales, por haberse quejado de que un soldado carlista 
le había robado una manta2338. Un año después operaba por los alrededores de 
Vilafamés, dedicándose a extraer alimentos por las masías de la zona2339. Pero no 
hizo nada destacado hasta que en 1840 pasó al exilio a Francia, con el ejército de 
Cabrera y con la graduación de comandante, siendo enviado a Bourg-en-Bresse 
(Ain) por las autoridades galas2340.

Vilar Forcadell, Miguel: nacido en 18012341 en Ulldecona2342, lo primero que sabe-
mos de él es que en enero de 1840 se encontraba en Zorita, como comandante 
accidental de la 1.ª brigada valenciana2343. Unos meses después participó en la 
defensa de Morella como segundo comandante del 1.er batallón de Valencia. Al 
caer esa fortaleza, el 30 de mayo, fue capturado por las tropas de la reina y con-
ducido al depósito de prisioneros de Zaragoza2344.

2333   Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 473.
2334   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-2383.
2335   Ibídem.
2336   Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 116.
2337   Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 473.
2338   Diario Mercantil de Valencia, 8 de mayo de 1838.
2339   Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 27 de junio de 1843.
2340   Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. El grado de comandante 

es cuestionado por el Mercantil, que dice que era teniente coronel, y por Núria Sauch, que afirma que 
era coronel. Diario Mercantil de Valencia, 8 de mayo de 1838. Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 473.

2341   Sauch, N., “La guerra…”, p. 157.
2342   Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
2343   Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-10.
2344   Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
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Villalonga Paúles, José María de: nació en San Roque (Cádiz), el 17 de enero de 
1800, hijo de Ramón de Villalonga, teniente coronel de infantería, y de Josefa 
Paúles. Empezó su carrera militar a los 15 años, como cadete, pasando a ser 
subteniente tres años después. En 1820 se embarcó para América, combatiendo 
en Venezuela a los rebeldes sudamericanos, hasta que regresó a España en 1822. 
Pero al año siguiente, en plena guerra civil, se pasó a las filas realistas, lo que 
le valió el ascenso a teniente en 1826. Siete años después se unió a los carlistas, 
con los que ascendió a primer comandante, con el grado de coronel, en 18372345. 
Ese año se encontraba en Cataluña, donde Urbiztondo le dio el mando de un 
batallón de 800 hombres, que se acababa de crear con tropas pasadas del bando 
liberal2346.

Posteriormente, pasó al ejército de Cabrera, donde se encargó de organizar la 
retaguardia, ya que no tenemos noticia de que participara en combate alguno. 
En esa época tuvo prisioneros a su cargo y les dio un trato especialmente hu-
mano, manteniendo a muchos con su propio dinero y eludiendo (o dilatando) el 
cumplimiento de las órdenes severas referentes a estos2347. Por otra parte, el 13 de 
octubre de 1839 fue nombrado vocal de la Junta de Administración y Gobierno, 
creada por Cabrera para proporcionar a su ejército recursos de toda especie2348. 
También se encargó de dirigir y mejorar las fortificaciones de Cantavieja2349, aca-
bando su experiencia militar en junio de 1840, cuando se presentó a las autori-
dades liberales en Sant Mateu2350.

Tres años después residía en Toulouse como coronel carlista y se puso en 
contacto con José Joaquín Llorens para organizar una invasión de España por 
Andorra. Sin embargo, este plan no llegó a hacerse efectivo, al ser descubierto 
y desarticulado por las autoridades francesas2351. En cuanto a Villalonga, regresó 
a España en 1844, al reconocérsele la graduación que había alcanzado con las 
fuerzas tradicionalistas. Y aunque en 1847 se le dio el retiro, quedando en situa-
ción de reemplazo, al año siguiente volvió al servicio activo, al ser nombrado 
comandante militar del cantón de Segorbe. No obstante, no habían acabado los 
problemas para él, ya que a los tres meses fue acusado de conspiración y se le 
mandó confinado a Ibiza, aunque por suerte la causa se sobreseyó y pudo volver 

2345   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-2701.
2346   Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra…, v. 1, p. 207.
2347   Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 198.
2348   Diario Mercantil de Valencia, 5 de noviembre de 1839. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 149. 

Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 508.
2349   Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 513.
2350   Diario Mercantil de Valencia, 13 de junio de 1840. En su hoja de servicios se dice que se acogió 

al convenio de Vergara en agosto de 1839, aunque esto puede ser una invención de Villalonga para 
conseguir que se le revalidara su empleo militar. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, 
legajo B- 2701.

2351   Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 29.
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a servir como militar hasta 1858. Ese año recibió el retiro definitivo, establecién-
dose primero en Madrid y después en Valencia, donde residía en 18592352. Según 
las autoridades francesas, Villalonga era un hombre enérgico y orgulloso2353.

 Villanova, Pedro (“la Bella” o “Petronila”): originario de Olba (Teruel), era caña-
mero de profesión, dedicándose a hilar el cáñamo que recogía por los pueblos. 
Pero realmente era un borracho y un vicioso, que vivía a costa de otros. Cuando 
vio que sus amigos se lo iban sacudiendo decidió unirse a la facción, en la que 
alcanzó el grado de capitán. A partir de entonces se dedicó a robar ganados por 
los distritos de Olba y Puebla de Arenoso, al frente de una pequeña partida. Co-
metió en muchos sitios actos violentos, sobre todo cuando estaba bebido, pero 
esto no fue óbice para que fuera nombrado comandante de armas de Rubielos 
de Mora2354. Su única acción de guerra conocida data de febrero de 1837, cuando 
se unió al Royo de Nogueruelas para atacar Mora de Rubielos desde unas alturas, 
de las que fue desalojado por el enemigo2355. Pasado un tiempo dejó de sonar 
su nombre y poco después se presentó al indulto, recibiendo el mando de una 
partida liberal. Hay que señalar que la Bella no sabía escribir, por lo que tenía 
un secretario que se encargaba de redactar y firmar los escritos2356.

Villanueva Martínez, Pedro: nació en Tudela (Navarra) en febrero de 1791, hijo 
de Carlos Villanueva y de Antonia Martínez, de familia noble. Ingresó en el ejér-
cito en 1808, tomando parte en la Guerra de la Independencia como subteniente. 
Durante ese conflicto combatió en Aragón y Valencia hasta que en 1811, siendo 
teniente, fue capturado y enviado a Francia, donde permaneció prisionero el 
resto de la contienda. Acabada la guerra regresó a España, pero en 1815 recibió 
el retiro debido a su mal comportamiento, ya que era un oficial díscolo y juga-
dor. Se estableció entonces en Vallecas, casándose en 1818 con María Bentura 
Riaza. Pero no debía satisfacerle esta vida, ya que cuatro años después marchó a 
Navarra y se unió a las fuerzas realistas de Eguía, con las que combatió en varias 
acciones de guerra. Acabado el conflicto estuvo de guarnición en Sevilla, donde 
recibió el ascenso a comandante en 1825. Más tarde pasó a Ceuta y a Tenerife, 
siendo destinado a La Habana en 1830. Al año siguiente se le dio el retiro, por 
lo que acabó pasándose a los carlistas2357.

2352   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-2701.
2353   Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 29.
2354   Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 247 y 248.
2355   Diario Constitucional de Zaragoza, 18 de febrero de 1837. Calbo y Rochina, D., Historia de 

Cabrera…, p. 266.
2356   Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 247 y 248.
2357   Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-2758.
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Sus primeros años en la guerra son muy oscuros y lo único que sabemos de él 
es que en junio de 1836 participó en un ataque a Viver, en compañía de Julve2358. 
Después de esto, desaparece de las fuentes durante tres años, probablemente 
porque se integraría en el ejército de Cabrera y estaría subordinado a otros je-
fes. No fue hasta julio de 1839 cuando se le dio un mando, al encomendársele 
la fortificación y defensa de Tales (Castellón). El Tigre del Maestrazgo visitó 
poco después las obras y no quedó satisfecho, pero Villanueva le aseguró que 
defendería sus posiciones a toda costa. De hecho, él mismo se encerró con 14 
granaderos de Valencia en el torreón, dejando en el resto del fuerte al capitán 
Teilles con 44 hombres más. Así estaba la fortaleza cuando el 1 de agosto apare-
ció O’Donnell ante Tales, empezando el bombardeo artillero tres días después. 
El torreón carlista sufrió bastante el día 9, pero enseguida se reparó. Cinco días 
después Villanueva ordenó la retirada y el fuerte fue ocupado por los cristinos, 
sin que se hubiera llegado a combatir. Esto le valió ser juzgado por un consejo de 
guerra en Chelva y fusilado el 20 de agosto2359. Pese a lo que a veces se ha escrito, 
fue el único jefe carlista ejecutado por orden de Cabrera durante la guerra de los 
siete años, si exceptuamos a los implicados en el asesinato del conde de España.

Villarroya Rius, José: natural y vecino de Valencia, era hijo de Josef Villarroya y 
de Vicenta Rius. Pertenecía a una familia acomodada, ya que su padre había sido 
miembro del Consejo del Rey, ministro de la Real Casa y poseía varios terrenos 
e inmuebles en la Huerta. En 1837 se unió a los rebeldes, con los que ascendió 
hasta comandante de caballería, llegando incluso a acompañar a don Carlos en la 
Expedición Real. Terminada la guerra se refugió en Francia, de donde regresó el 
17 de diciembre de 1841, acogiéndose al indulto. Poco después le fueron devuel-
tos sus bienes, que le habían sido embargados unos años antes, a causa de su 
apoyo a la rebelión2360. Lo último que sabemos de él es que tres años después 
todavía residía en Valencia2361. 

Viscarro, Vicente (I): nacido en Ulldecona hacia 1800, era labrador antes de 
unirse a las fuerzas carlistas, con las que ascendió hasta comandante2362 y jefe 
de batallón. Al terminar la guerra emigró a Francia, siendo confinado en el de-
partamento de Calvados (en Normandía) por las autoridades del país vecino. En 
mayo de 1842 pasó a Apt (Vaucluse), pero no encontró trabajo allí y se vio obli-
gado a vivir de la caridad, ya que la pensión que le pagaba el Gobierno francés 
era insuficiente para vivir. Lo último que sabemos de él es que en diciembre de 

2358   Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 27 de octubre de 1843.
2359   Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 119-121 y 478-479. 
2360   Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 572.
2361   Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 27.
2362   Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 470. Sauch, N., “La guerra…”, p. 157. Archivos Departamentales 

de Vaucluse, legajo 4 M 208.
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1847 residía en Manorque (Bajos Alpes). Viscarro estaba casado y tenía seis hijos, 
aunque no fueron con él al exilio. En cuanto a su aspecto físico, sabemos que 
medía 1,73 metros y que tenía el pelo gris (en los años cuarenta), además de 
una cicatriz en el brazo izquierdo, como consecuencia de una herida de bala2363.

Viscarro, Vicente (II): nacido en Ulldecona2364 entre 1815 y 1819 se estableció en 
Les Coves de Vinromà, donde ejerció de chocolatero2365. Debió empezar la guerra 
como soldado, puesto que era muy joven y no aparece en las fuentes hasta 
mayo de 1840, cuando era comandante y tomó parte en la defensa de Morella2366. 
Posteriormente, debió acogerse al indulto, pues unos años después estaba en 
libertad y volvió a tomar las armas en el Maestrazgo. De esta manera, en febrero 
de 1843 entró en Les Coves de Vinromà con un grupo armado, llevándose de 
allí varias armas de fuego2367. Treinta años más tarde tomó parte en la Segunda 
Guerra Carlista, ya que en febrero de 1874 operaba con una partida por el sur 
de la provincia de Castellón2368. Por esas fechas era segundo de Cucala2369 y un 
año después estaba al mando de un batallón, con el que combatió a las fuerzas 
liberales que intentaban romper el bloqueo de Morella2370. Después, no sabemos 
nada de él hasta su muerte, que se produjo en Barcelona en 18862371. 

Viscarro Esteller, Juan Bautista (“Pasech”): nació en Ulldecona en 17992372, hijo 
de dos labradores, José Viscarro y Elena Esteller. Pero pronto murió su padre y 
empezó a llevar una vida ociosa y desordenada, siendo conocido en su pueblo 
como “pa sech” ( pan seco). Por otra parte, en 1821 se unió a la partida realista de 
Chambó, en la que alcanzó el grado de oficial, aunque se le licenció al terminar 
la guerra, quedando en Ulldecona en clase de ilimitado. Al ser un hombre rudo e 
iletrado lo pasó bastante mal entre 1824 y 1827, ya que no conocía ningún oficio 
en el que pudiera emplearse. Por esta razón tomó parte en la rebelión catalana 
de los agraviados, regresando a su pueblo en cuanto esta terminó. Allí esperó 
una nueva oportunidad, que le llegó en 1833. Fue entonces cuando, al suble-
varse Morella, se unió a Forcadell, al Serrador y a Carnicer, aunque se acogió al 
indulto tras la derrota de Calanda, volviendo de nuevo a su localidad natal2373.

2363   Archivos Departamentales de Vaucluse, legajos 4 M 202 y 4 M 208.
2364   Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 28, segunda parte, p. 263.
2365   Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 7 de febrero de 1843. 
2366   Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 351 y 352.
2367   Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 7 de febrero de 1843.
2368   El Mercantil Valenciano, 12 y 19 de febrero de 1874.
2369   Ibídem, 31 de marzo de 1874.
2370   Ibídem, 29 de mayo y 1 de junio de 1875.
2371   Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 28, segunda parte, p. 263.
2372   Sauch, N., “La guerra…”, p. 157.
2373   Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 237-238 y 240. Núria Sauch 

afirma que se llamaba Verdiell de segundo apellido. Sauch, N., “La guerra…”, p. 157.
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Al empezar el verano de 1834 decidió unirse de nuevo a la facción, ya que 
de otra forma no podía vivir. Desde entonces cometió numerosas extorsiones 
por la provincia de Castellón, especialmente por las comarcas del Mijares y del 
Palancia, donde apaleó a muchos alcaldes2374. Por esas fechas combatía en el 
2.º batallón de Valencia, en el que logró ascender hasta segundo comandante. 
Además, en junio de 1836 se encontraba temporalmente al mando de dicha 
unidad, cuando Cabrera le ordenó que marchara hacia la provincia de Valencia, 
para formar parte de la división del Turia. De esta manera, durante unos meses 
combatió a las órdenes de Carné, aunque tuvo problemas con este, ya que en 
la acción de Siete Aguas abandonó enseguida el combate con su batallón, lo 
que provocó la derrota de los carlistas. A eso hay que añadir que muchos de los 
hombres de Viscarro se dedicaban al pillaje, probablemente con el beneplácito 
de su jefe, que no hacía nada para erradicar tales abusos. Por ello, cuando Carné 
intentó acabar con estos robos aumentó aún más la rivalidad entre ambos cabe-
cillas. De esta manera, Viscarro intrigó para que se retirara a su jefe del mando y, 
cuando al fin lo consiguió, intentó perjudicarle de otras maneras. Así pues, trató 
de expulsarlo de su alojamiento en Cantavieja y envió a parte de sus fuerzas a 
insultar y amenazar a la esposa de Carné, que residía cerca de Tortosa2375.

 Pero así no podía estar siempre, por lo que al cabo de un tiempo volvió a 
prestar atención a las operaciones militares. Sobre todo a partir de abril de 1837, 
cuando recibió el mando del 6.º batallón de Valencia, que se acababa de for-
mar2376. Al frente de esta unidad se presentó dos meses después a la vista de 
Segorbe para apoderarse de unos rebaños de ovejas que pacían por las inme-
diaciones. Pero fue expulsado por los nacionales de esa población, que estaban 
ejercitándose en los alrededores, siendo luego perseguido por la partida de 
cuerpos francos de Máñez2377. En agosto pasó a Ayódar, donde cayó enfermo, 
por lo que tuvieron que traerle agua desde Villavieja (Castellón) para que pu-
diera tomar unos baños. Pero debió restablecerse pronto, ya que poco después 
se unió con otras partidas y salió al encuentro de las tropas del gobernador de 
Segorbe, quien lo derrotó tras dos horas de combate2378. Ya en septiembre, junto 
con Rufo y Viscarro, venció en Borriol a una pequeña partida liberal, que había 
sido destacada para batirlos. Esto llevó al comandante de Castellón a salir en su 
búsqueda con solo 200 hombres, siendo entonces arrollado, el 3 de octubre, por 
fuerzas rebeldes muy superiores2379. A continuación, los carlistas invadieron los 
 

2374   Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 239.
2375   Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6802-3.
2376  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 205.
2377  Diario Mercantil de Valencia, 20 de junio de 1837.
2378  Ibídem, 18 y 22 de agosto de 1837.
2379  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, p. 267.
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pueblos cercanos a Sagunto y a Segorbe, pidiendo grandes cantidades de dinero 
y fusilando al alcalde de Quart de les Valls (Valencia)2380.

Posteriormente, se separaron los jefes rebeldes, por lo que Viscarro combatió 
en noviembre con los nacionales de Segorbe. Luego hizo lo propio, en Vall de 
Almonacid (Castellón), con la columna de Luis Lemni2381, pasando más tarde a la 
provincia de Cuenca. El 7 de enero de 1838 entró en Utiel y debió permanecer 
un tiempo por la zona, ya que dos meses después volvió a ocupar dicha pobla-
ción2382. Además, por esas fechas se enfrentó en Villar del Arzobispo a las tropas 
del comandante Fernández2383.

No le debió ir muy bien en este combate, ya que en abril se unió a Forca-
dell, con el que estuvo durante dos meses operando y recogiendo suministros 
por el norte de la provincia de Valencia y el sur de la de Castellón2384. A finales 
de mayo se separó de él, atacando en Tuéjar a la partida liberal de Clemente, a 
la que obligó a replegarse hacia Moya (Cuenca)2385. Posteriormente, se dedicó 
a extraer víveres de los pueblos del Alto Palancia para enviarlos a Morella, que 
se estaba preparando para resistir un ataque liberal. No obstante, poco después 
cayó enfermo de pulmonía y se vio obligado a guardar cama, aunque enseguida 
fue conducido a la sierra de Castellnovo (Castellón), al haberse oído tiros por 
las cercanías2386.

Por suerte para él, la enfermedad no fue muy larga, por lo que tomó parte 
a los pocos días en la defensa de Morella, intentando mantener abiertas las co-
municaciones de la fortaleza con el exterior. Pero el 1 de agosto sus hombres se 
desbandaron tras el primer ataque liberal, lo que enfureció a Cabrera, que estuvo 
a punto de fusilar a Viscarro2387. Pese a ello, siguió al frente de sus tropas, siendo 
derrotado de nuevo ocho días después, teniendo que replegarse tras un ataque 
de Pardiñas. Más tarde acompañó al caudillo tortosino en su incursión a Valen-
cia, encargándose de vigilar los movimientos de Oraa, que acudió rápidamente 
desde Teruel2388. 

Al cabo de un tiempo nuestro personaje se separó del ejército principal, 
operando por su cuenta o con La Cova. De esta manera, el 10 de octubre atacó 

2380  Diario Mercantil de Valencia, 8, 9, 10 y 11 de octubre de 1837.
2381  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 13, pp. 254 y 256.
2382  Ballesteros, M., Historia de Utiel…, pp. 645 y 646.
2383  Ferrer, M., Tejera, D., y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 15, p. 67.
2384  Diario Mercantil de Valencia, 12, 15, 21 y 22 de abril, 1, 7, 20, 21, 25, 27 y 30 de mayo de 1838. 

Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 4, p. 69. Calbo y Rochina, D., Historia 
de Cabrera…, p. 361.

2385  Diario Mercantil de Valencia, 1 de junio de 1838.
2386  Ibídem, 4, 13 y 14 de julio de 1838.
2387  Ibídem, 9 y 15 de agosto de 1838. 
2388  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 279 y 358.
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Jérica, apoyado por este cabecilla, que quedó en observación en las montañas 
cercanas. Los hombres de Viscarro saquearon el pueblo y derribaron los portales 
de la villa, pero no pudieron tomar el fuerte y acabaron retirándose tras cinco 
días de asedio. Más tarde marcharon por el Alto Palancia recogiendo suminis-
tros y llevándose a los mozos, o a sus padres como rehenes, si aquellos habían 
huido2389. A principios de noviembre el caudillo carlista se dedicó a hostilizar el 
fuerte de Jérica con un cañón de a ocho, pero tuvo que retirarse a los tres días, 
al llegar la división liberal de Borso2390. Poco después, siendo ya coronel, derro-
tó en Altura (Castellón) a la guarnición de Segorbe, a la que causó cerca de 60 
muertos. Por lo visto nuestro personaje era un hombre bastante cruel, ya que al 
día siguiente mandó ejecutar a los 11 prisioneros que había capturado2391. 

Por esas fechas contaba con 300 hombres, la mayoría desarmados, con los 
que recorría los pueblos de la sierra de Espadán2392. En diciembre, perseguido 
por las tropas de la reina, se refugió en el convento de Ayódar, donde tenía a 
muchos hombres y mujeres presos como represalia2393. Más tarde pasó por los 
alrededores de Segorbe, recogiendo contribuciones, mozos y recursos. Esto lo 
hizo sin contemplación alguna, puesto que amenazó a varios molineros con des-
truir sus molinos si no le entregaban lo que les pedía. Además, exigió cantidades 
exorbitantes por la libertad de los jóvenes y se llevó presos a todos los parientes 
de los que servían en las filas liberales2394. Tras llevar a los rehenes a los fuertes 
de Ayódar y Montán, se unió a Forcadell y puso sitio otra vez al fuerte de Jérica. 
Como no pudieron tomarlo se retiraron a Caudiel, con un gran convoy de trigo 
y maíz que habían recogido por los alrededores2395.

Durante los meses siguiente Viscarro se dedicó a operar en solitario por la 
ribera del río Palancia. De esta manera, en enero de 1839 entró en Soneja y asesi-
nó a 10 personas, unas en el pueblo, otras en los caminos y otras labrando en el 
campo2396. Un mes después atacó por cuarta vez el fuerte de Jérica, siendo derro-
tado por la guarnición y por la partida de Caudiel. Realizó entonces una aproxi-
mación a Segorbe, pero fue recibido a cañonazos y se tuvo que retirar a Geldo 
(Castellón)2397. Estos fracasos le llevaron a unirse de nuevo a Forcadell, con quien 

2389  Diario Mercantil de Valencia, 13, 17, 21 y 23 de octubre de 1838.
2390  Ibídem, 2, 6 y 7 de noviembre de 1838.
2391  Ibídem, 13 de noviembre de 1838. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 472-473 y 568. Un emi-

grado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 239. Según Córdoba, los prisioneros fueron 
fusilados tres días después de su captura.

2392  Diario Mercantil de Valencia, 16, 18, 26 de noviembre y 18, 20, 28 y 29 de diciembre de 1838.
2393  Diario de Valencia, 18 de diciembre de 1838.
2394  Ibídem, 22 de diciembre de 1838. Archivo Municipal de Segorbe, actas de 1838, signatura 

3019/55, folio 77.
2395  Diario de Valencia, 25 y 26 de diciembre de 1838.
2396  Ibídem, 6 de enero de 1839.
2397  Diario Mercantil de Valencia, 15 y 28 de febrero de 1839.
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estuvo operando durante varias semanas, principalmente por la sierra de Espa-
dán. No obstante, también realizó correrías por otros puntos, saqueando Torres 
Torres, Algimia (Valencia) y Altura (Castellón)2398. El 30 de marzo entró con su ba-
tallón en Matet, adonde llegaron también cuatro jinetes carlistas, que lo llevaron 
preso por orden de Cabrera. Viscarro fue conducido entonces a Morella, dejando 
el mando a su segundo, Montardid. Según el emigrado del Maestrazgo estuvo a 
punto de ser fusilado por sus excesos, pero al final se le perdonó todo2399. 

Así que un mes después regresó, pasando a Caudiel a las órdenes de Forca-
dell2400. Pero no recuperó su batallón y durante varios meses no hizo nada desta-
cable, por lo que es de suponer que no se le diera ningún mando de importancia. 
No volvemos a tener noticias de él hasta el 3 de enero de 1840, cuando participó 
junto a La Cova en un ataque nocturno a Onda2401. Un mes después acompañó 
a Gracia en su incursión a La Plana, tomando parte en el combate de Borriol2402.

Al poco tiempo fue nombrado gobernador del fuerte de Bejís2403 y cuando en 
mayo este punto fue atacado por Azpíroz, Viscarro amenazó con matar a todo 
aquel que hablara de capitular o negociar con los liberales2404. Esto no pudo 
evitar la caída del fuerte, pero al menos el jefe carlista logró escapar con 5 de 
sus hombres2405, incorporándose a las fuerzas de La Cova, que operaban por la 
comarca2406. Al acabar la guerra huyó a Francia como comandante, siendo envia-
do al departamento de Calvados (en Normandía) por las autoridades galas. Más 
tarde pasó a Aviñón y de allí a Saint Maximin (Var), en septiembre de 18412407. 
Al cabo de un tiempo regresó al Maestrazgo, a fin de tomar parte en un nuevo 
alzamiento carlista, pero fue apresado por paisanos de Amposta y conducido a 
Tortosa. Consiguió retrasar su ejecución realizando revelaciones importantes al 
enemigo, pero esto no evitó que fuera fusilado en dicha población, el 6 de junio 
de 18442408.

2398  Diario Mercantil de Valencia, 3, 6, 7, 10, 12, 16, 24, 29 y 30 de marzo de 1839.
2399  Ibídem, 1 y 2 de abril de 1839. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, 

pp. 239 y 240. 
2400  Diario Mercantil de Valencia, 2 de mayo de 1839.
2401  Ibídem, 6 de enero de 1840. Diario Constitucional de Zaragoza, 14 de enero de 1840. Calbo y 

Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 467.
2402  Diario Mercantil de Valencia, 20 de febrero de 1840. Una reunión de amigos colaboradores, 

Panorama español…, v. 4, p. 346.
2403  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 496.
2404  Diario Mercantil de Valencia, 18 de mayo de 1840.
2405  Ibídem, 28 de mayo de 1840. Diario Constitucional de Zaragoza, 29 y 30 de mayo de 1840. Un 

emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, pp. 239 y 240. 
2406  Diario Mercantil de Valencia, 2 y 5 de junio de 1840.
2407  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 202. Según el Mercantil, Viscarro era briga-

dier cuando pasó al exilio en Francia. Diario Mercantil de Valencia, 17 de junio de 1844.
2408  Diario Mercantil de Valencia, 17 de junio de 1844.
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Vivanco y Valencia, Baldomero: nació en Villasandino (Burgos) el 27 de febrero 
de 1806, hijo de Anselmo Vivanco y de Antonia Valencia. Empezó su carrera 
militar en 1827, cuando le tocó ser soldado de coraceros, ascendiendo a cabo 
al año siguiente. En 1832 fue licenciado del ejército, pero en octubre del año 
siguiente volvió al tomar las armas, esta vez como alférez de caballería y en el 
bando carlista. Con los rebeldes logró ascender rápidamente, ya que en enero 
de 1834 era capitán2409 y ocho meses después se tituló presidente de la Junta 
Subalterna de la Corona de Aragón. No obstante, dicho organismo tuvo una vida 
muy breve, ya que poco después Vivanco fue derrotado y capturado, con varios 
de sus seguidores2410. Fue entonces enviado a las torres de Quart de Valencia, 
de donde consiguió fugarse con cuatro compañeros, en marzo de 18352411. Así 
pues, continuó su carrera como militar carlista, promocionando a comandante 
(en octubre de 1836) y a coronel (en junio de 1838)2412. Cinco meses más tarde 
dirigía el primer escuadrón de caballería valenciana, con el que cargó y derrotó 
a una fuerza liberal cerca de Altura2413. Después de esto, no sabemos nada de él 
durante un tiempo, pero debió abandonar las fuerzas rebeldes y retirarse a su 
pueblo, donde llevó una vida tranquila hasta octubre de 1847. En esa fecha fue 
detenido, junto con tres personas más, y enviado preso a la cárcel de Valladolid, 
acusado de participar en una conjura carlista. Allí permaneció durante 90 días, 
pero acabó siendo liberado por falta de pruebas2414. Un año más tarde nuestro 
personaje solicitó la revalidación de su cargo en el ejército de la reina, lo que 
le fue concedido. Llegó incluso a participar en la persecución de varias partidas 
carlistas en la provincia de Burgos, obteniendo la Cruz de Isabel la Católica y 
siendo nombrado comandante militar de Aranda de Duero. Allí se encontraba 
cuando en 1852 fue declarado excedente, aunque pudo volver al servicio entre 
1862 y 1865, como sargento mayor de la plaza de Mahón. Un año después se 
estableció en Pampliego (Burgos), donde falleció el 14 de marzo de 18772415. 

2409  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-2257.
2410  Boletín Oficial de Valencia, 19 de septiembre de 1834. El Turia, 20 de septiembre de 1834.
2411  El Turia, 2 de abril de 1835.
2412  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-2257.
2413  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 568.
2414  Carpizo, E., La Esperanza…, p. 639.
2415  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-2257. Diario Mercantil de Valen-

cia, 19 de septiembre de 1850.
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4. EL CARLISMO NO COMBATIENTE

Además de los numerosos guerrilleros y militares carlistas, hubo también 
importantes personajes que sirvieron a la causa de don Carlos sin pegar un solo 
tiro. Estos individuos eran eclesiásticos, aristócratas, profesionales liberales o 
miembros de la Administración absolutista, que no solían estar familiarizados 
con el mundo militar, por lo que optaron por ayudar de otra forma al movimien-
to tradicionalista. Por esta razón, sus biografías difieren considerablemente de 
las del resto de los jefes rebeldes, lo que hace necesario dedicarles un apartado 
diferenciado. No son un grupo numeroso, pero tienen su importancia, ya que 
disponían de una formación académica considerablemente superior a la de los 
jefes militares carlistas. Por ello, se encargaron de organizar la retaguardia y hu-
bieran ocupado los principales cargos administrativos y religiosos en Valencia y 
Aragón, si se hubiera producido una victoria del pretendiente. 

Abarca, Miguel: nacido hacia 1800 en El Burgo de Ebro (Zaragoza), era sobrino 
de Joaquín Abarca, quien luego sería obispo de León y ministro de Estado de 
don Carlos. Miguel no llegó tan lejos, pero al menos consiguió acabar la carrera 
de leyes y ejercer como abogado en Oliete (Teruel), hasta que se trasladó a  
Zaragoza en 1833. En marzo de ese año participó en los incidentes que tuvieron 
lugar allí, con motivo del desarme de los voluntarios realistas. Posteriormente, 
estuvo en tratos con Agustín Tena, que se rebeló unos meses más tarde, aunque 
nuestro personaje no le siguió en su tentativa. Por estos sucesos se le formó 
causa en noviembre, siendo entonces detenido y enviado a prisión. Medio año 
después su esposa fue desterrada a Lécera, lo que dejó desamparados durante 
varios meses a los tres hijos del matrimonio, que permanecieron en la residen-
cia familiar1. 

Por suerte para nuestro personaje, tras un año en prisión fue absuelto y 
liberado. Entonces, debió regresar a Oliete, ya que en 1835 el gobernador de 
Alcañiz le acusó de verter expresiones injuriosas contra su persona. Por ello fue 
condenado a dos años de confinamiento en Zaragoza, bajo la vigilancia de las 
autoridades. Más tarde se le envió preso a la Aljafería, por mostrar su apoyo a los 
rebeldes en dos cartas dirigidas a su tío. Tras un año de condena acabó siendo 

1  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, gobernación, caja 1210 y vigilancia, cajas 
XV-1007 y XV-1026, legajo 6. Abarca afirmó que era inocente y que su prisión se debía a la enemistad 
que le tenían algunos concejales de Oliete, que habían defraudado caudales públicos.
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liberado, aunque obligado a permanecer en la capital aragonesa, dada su fama 
de desafecto2. No obstante, esto no impidió que abarca se escapara y se uniera 
a las fuerzas carlistas. De esta manera fue nombrado, en octubre de 1839, vocal 
de la Junta Superior Gubernativa, con sede en Mirambel3. 

Entonces, conoció a Cabrera, del que se hizo amigo y por quien sentía una 
gran admiración. Además, aprovechó su puesto para hacer la vida imposible a 
los liberales de la región, hasta que cayó prisionero de sus enemigos y fue tras-
ladado a Zaragoza, donde se le formó causa. No sabemos a qué se le condenó, 
pero al final acabó siendo enviado a Oliete, donde tenía su casa. Allí fue per-
seguido por los liberales a los que él había acosado antes, por lo que tuvo que 
trasladarse a Albalate del Arzobispo. Pero en dicho pueblo le ocurrió lo mismo, 
por lo que decidió instalarse en Zaragoza, en una casa de la calle de Santiago. 
En 1855 todavía residía en esa ciudad, donde seguía trabajando para la causa 
carlista, con frecuentes reuniones con Puelles, Casales y Minguijón, que eran los 
líderes del legitimismo en la capital aragonesa. Además, cuando se ordenó un 
alistamiento en la Milicia Nacional solo alistó en ella a uno de sus hijos, para no 
quedar en evidencia, y utilizándolo como espía para saber las órdenes que se 
daban a la milicia. Por esas fechas no trabajaba de abogado, pero se cree que 
recibía dinero de los carlistas, ya que llevaba una vida bastante desahogada4.

Adalid, Francisco: licenciado en derecho5 y comerciante de profesión, procedía 
de Nestares (La Rioja), aunque se estableció en Orihuela6, donde llegó a ser baile 
(en 1834)7 y regidor (en 1835)8. Aunque huyó de la ciudad cuando dos años más 
tarde entraron en ella las fuerzas carlistas9, esto no impidió que en 1840 fuera 
expulsado de la provincia de Alicante, junto con Matías Sorzano, por sus simpa-
tías hacia la causa legitimista. Posteriormente, regresó a Orihuela, ciudad de la 
que fue alcalde de 1844 a 1846. Ese último año presidió el comité electoral del 
distrito en las elecciones de diputados a Cortes10. Más tarde ocupó cargos en la 
Diputación alicantina11, como el de comisario de Protección y Seguridad Pública. 

 2  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, cajas XV-1007 y XV-1026, legajo 6.
 3  Diario Mercantil de Valencia, 12 de octubre de 1839. Diario Constitucional de Zaragoza, 26 de 

octubre de 1839.
 4  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, gobernación, caja 1210.
 5  Bueno, A., Personajes en la historia de Orihuela. Diccionario biográfico, Alcoy, Artes Gráficas 

Alcoy, 2005, p. 20.
 6  Millán, J., El poder de la tierra. La sociedad agraria del Bajo Segura en la época del liberalismo, 

1830-1890, Elche, Instituto de Cultura Juan Gil-Albert y Diputación Provincial de Alicante, 1999, p. 86.
 7  Boletín Oficial de la Provincia de Alicante, 12 de noviembre de 1834. 
 8  Millán, J., El poder…, p. 86.
 9  Archivo Histórico de Orihuela, legajo D 1144.
10  Bueno, A., Personajes…, p. 20.
11  Millán, J., El poder…, p. 86.
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Por esas fechas había perdido ya toda lealtad hacia el carlismo, ya que en 1847, 
mientras ocupaba este cargo, se encargó de desbaratar una conjura tradiciona-
lista12. Pero no por ello dejó de participar en la vida pública de Orihuela, donde 
fue portaestandarte en la procesión del Santo Entierro de Cristo, en las Semanas 
Santas de 1833, 1849 y 185213. 

Armengol y López, Andrés: nacido en Valencia14 de familia noble15, estudió leyes 
en la Universidad de aquella ciudad, graduándose como bachiller en 182616. Pos-
teriormente, ejerció como abogado en su localidad natal, donde todavía residía 
en 183517. Después de esa fecha se unió a las filas carlistas, recibiendo en ellas el 
grado de oficial18. Pero no parece que llegara a combatir, ya que la única mues-
tra que tenemos de su actividad militar data de febrero de 1838, cuando entró 
en Culla y se llevó de allí una de las campanas de la iglesia, para ser utilizada 
en la fundición de Cantavieja19. Más tarde fue nombrado alcalde mayor de Sant 
Mateu20, cargo que debió ocupar durante bastante tiempo, ya que tras este nom-
bramiento desaparece de las fuentes durante casi dos años. En febrero de 1840 
fue capturado en Andilla y aunque dijo llamarse Andrés Joaquín López, pronto 
se descubrió su verdadera identidad, por lo que fue mandado preso al castillo 
de Chulilla21. 

Armengol y López, Francisco de Paula: era de familia noble22 y nació hacia 1787 
en Aielo de Malferit (Valencia). Lo primero que sabemos de él es que combatió 
durante la Guerra de la Independencia, que comenzó como soldado, en junio de 
1809. Poco después tomó parte en la batalla de Alcañiz y dos años más tarde fue 
nombrado capitán de cuerpos francos, por lo que continuó la contienda como 
jefe guerrillero en Valencia. En 1812 combatió en la acción de Enguera, siendo 
allí gravemente herido, y su padre muerto, por las tropas francesas. Tres años 
después recibió el retiro del ejército y fue enviado a Xàtiva, donde se le encargó 
perseguir a un grupo de malhechores, lo que hizo con bastante éxito, ya que 
capturó al jefe de la banda, que entregó al general Elío. Siguió en ese destino 

12  Diario Mercantil de Valencia, 26 de abril de 1847.
13  Bueno, A., Personajes…, p. 20. 
14  Diario Mercantil de Valencia, 2 de marzo de 1840.
15  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2170.
16  Archivo de la Universidad de Valencia, archivo general, libro 72, folios 397-399.
17  Archivo del Reino de Valencia, protocolo 8571, folios 201 y 202.
18  Diario Mercantil de Valencia, 2 de marzo de 1840.
19  Archivo Municipal de Culla, caja 191, legajo 8.
20  Diario Mercantil de Valencia, 2 de marzo de 1840. Córdoba, B., Vida militar y política de Ramón 

Cabrera, Madrid, Imprenta de Eusebio Aguado, 1844-1846, v. 3, p. 236.
21  Diario Mercantil de Valencia, 2 de marzo de 1840.
22  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2170.
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hasta febrero de 1820, cuando se trasladó a Navarra por haber sido destinado al 
ramo de rentas de dicho reino23, como dependiente del resguardo24.

Aún se encontraba allí cuando se produjo el alzamiento realista de diciembre 
de 1821, al que decidió unirse. Abandonó entonces a su familia y se incorporó 
a la partida de Villanueva, quien lo nombró capitán y le dio el mando de una 
compañía. Pero los rebeldes fueron derrotados en Larrainzar (Navarra) y nuestro 
personaje se vio obligado a refugiarse en Francia. Poco después regresó con  
12 hombres, con los que en mayo de 1822 sorprendió a un pequeño grupo liberal 
en Nardués (Navarra), matando al coronel Cruchaga y capturando a un teniente 
y a dos soldados. Inmediatamente salieron en su persecución varias partidas del 
ejército, pero Armengol consiguió atravesar la frontera con sus hombres, po-
niéndose a salvo en Francia. Dos meses más tarde regresó a España y combatió 
en varias acciones de guerra, hasta que en marzo de 1823 fue capturado en el 
combate de Abaurrea Alta (Navarra), donde recibió tres balazos en un muslo y 
en un brazo. Fue entonces conducido a la ciudadela de Pamplona, donde fue 
juzgado y condenado a muerte, aunque pudo salvarse gracias a que el conde 
de España amenazó con fusilar a 36 jefes y oficiales prisioneros, si los liberales 
acababan con la vida de nuestro personaje. No obstante, permaneció preso allí 
hasta que en septiembre recuperó la libertad, al rendirse Pamplona a las fuerzas 
absolutistas25. 

Pero las heridas recibidas en esta guerra le impidieron continuar en el ejérci-
to, ya que desde entonces tuvo que andar con muletas. Lo mismo le sucedió a 
su esposa, que por esas fechas se cayó del caballo y se vio reducida a la misma 
condición, con tan solo 21 años26. Decidieron por ello regresar a Valencia, en 
cuya Universidad se matriculó en leyes, algo que ya debía haber hecho anterior-
mente, a juzgar por lo pronto que terminó la carrera. En el curso 1823-1824 fue 
alumno de Roque Francés, profesor de Instituciones de Derecho Real, conocido 
por sus ideas absolutistas y con el que debió hacer bastante amistad27. Armen-
gol continuó sus estudios durante un año más, recibiendo en 1825 el título de 

23  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2351. En el boletín de Zaragoza se 
dice que era de Valencia, pero esto debía referirse a su lugar de residencia. Boletín Oficial de la Provin-
cia de Zaragoza, 30 de junio de 1840. 

24  Del Río, R., Orígenes de la guerra carlista en Navarra, 1820-1824, Estella, Institución Príncipe de 
Viana, 1987, p. 109. El resguardo era el cuerpo de aduaneros y carabineros.

25  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2351. Del Río, R., Orígenes de la 
guerra…, pp. 109, 186, 198-199 y 285-286. Según Ramón del Río, Armengol se quedó en Navarra tras la 
derrota de Larrainzar, operando con un grupo de 4 o 5 hombres por el valle del Salazar. Posteriormente, 
aumentaría su partida hasta los 16 hombres, con los que atacó al coronel Cruchaga. Además, este autor 
sostiene que Armengol fue herido y capturado en Ochagavía.

26  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2351.
27  Baldó, M., Profesores y estudiantes en la época romántica. La Universidad de Valencia en la crisis 

del Antiguo Régimen (1786-1843), Valencia, Ayuntamiento de Valencia, 1984, pp. 133 y 135.
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licenciado28, lo que le permitió ese mismo año empezar a trabajar como profesor 
sustituto en la Universidad29 y solicitar su ingreso en el Colegio de Abogados 
de Valencia30. Además, el rey le reconoció el grado de capitán (aunque siguió 
retirado), al tiempo que el embajador francés le hacía entrega de la Orden de la 
Legión de Honor31. Mientras tanto, continuaba su carrera académica, recibiendo 
en 1826 el título de doctor, con la calificación de sobresaliente32. De esta manera 
pudo, tres años después, tomar posesión como catedrático de Instituciones Civi-
les, puesto que ocupó durante bastante tiempo33.

Pero las cosas empezaron a torcerse para nuestro personaje tras la muerte de 
Fernando VII. Su primer contratiempo llegó en febrero de 1834, cuando fue juz-
gado en Valencia por pronunciar expresiones subversivas34. Además, cuatro me-
ses más tarde se le exigió que contribuyera a la manutención de las compañías 
que luchaban contra los rebeldes, para lo cual aportó solamente 20 reales35. Estos 
hechos influyeron para que en agosto de 1835 fuera apartado de su cátedra, 
debido a sus evidentes simpatías por la causa del pretendiente36. Se le redujo el 
salario a un tercio37 y se le confinó en el presidio de Valencia, donde permaneció 
hasta que obtuvo el indulto por su buena conducta, siendo puesto en libertad en 
septiembre de 1838, cuando solo le quedaban tres meses de condena38. 

Sin embargo, no parece que volviera entonces a trabajar en la Universidad, 
ya que continuó cobrando un tercio de su antiguo salario y se le sigue mencio-
nando como “catedrático separado”39. Por ello, al cabo de unos meses decidió 
unirse a los carlistas, que lo nombraron, en agosto de 1839, presidente de la 
Audiencia de Mirambel40. Además, al año siguiente participó en la defensa de 
Morella como asesor del 1.er batallón de Valencia y con el grado de alférez. Pero 
al caer la fortaleza fue capturado por los liberales y enviado al depósito de pri-

28  Archivo de la Universidad de Valencia, archivo general, libro n.º 71, folios 696-698.
29  Archivo de la Universidad de Valencia, archivo general, caja 326.
30  Archivo del Reino de Valencia, real acuerdo, legajo 120, folio 96.
31  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2351.
32  Archivo de la Universidad de Valencia, archivo general, libro n.º 72, folios 442-444.
33  Archivo de la Universidad de Valencia, archivo general, caja 326.
34  Boletín Oficial de Valencia y Diario de Valencia, 14 de febrero de 1834.
35  Esta cifra se puede comparar con los 100 reales que dio más tarde para ayudar a los enfermos 

pobres de cólera. Boletín Oficial de las Provincias de Valencia y Castellón de la Plana, 17 de junio y 
12 de agosto de 1834. 

36  Baldó, M., Profesores y estudiantes…, p. 234. Diario Mercantil de Valencia, 27 de agosto de 1835.
37  Archivo de la Universidad de Valencia, archivo general, caja 326.
38  Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, A-central 8, cárceles y correcciones públicas 1, 

expedientes generales, 1838, caja 6.
39  Archivo de la Universidad de Valencia, archivo general, caja 326.
40  Diario Mercantil de Valencia, 29 de agosto de 1839. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 237. 
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sioneros de Zaragoza41. Después de esto, debió permanecer preso durante un 
tiempo, sin que sepamos cuándo fue puesto en libertad. Lo que sí sabemos es 
que en noviembre de 1852 recuperó su puesto en la Universidad como catedrá-
tico de Leyes42, lo que le permitió, al año siguiente, intervenir en la inauguración 
del año académico43. Posteriormente, siguió asistiendo a actos universitarios e 
impartiendo las clases a sus alumnos, que en mayo de 1857 le agradecieron sus 
desvelos con una serenata nocturna. Y no eran los únicos que lo apreciaban, 
ya que incluso la prensa liberal publicó palabras elogiosas sobre su persona44. 
A partir de ese momento, no volvemos a saber nada de él y es probable que ya 
hubiera fallecido en 1860, puesto que no apareció en un listado de catedráticos 
de Leyes que se publicó ese año en la prensa45.

Artalejo López de Lerena y Gómez, Lorenzo: nació en Valencia el 5 de septiem-
bre de 1800, hijo de Pedro Artalejo (intendente del ejército) y de Nicolasa Gó-
mez. Sus antecedentes familiares le permitieron empezar su carrera militar a los  
12 años, al ser nombrado meritorio de menor edad en la contaduría de Valencia. 
En 1816 pasó a ser escribiente tercero, ascendiendo en 1825 a oficial 7.º de la 
intervención de Extremadura. Dos años más tarde pasó a ser oficial 4.º y fue 
trasladado a Baleares, siempre en el campo de la Administración militar46. 

Se encontraba en dicho destino cuando en julio de 1834 fue apartado del 
servicio y confinado en Menorca, bajo la vigilancia del gobernador militar de 
la isla, debido a sus ideas absolutistas. Allí permaneció hasta julio de 183647, 
cuando se trasladó a Valencia, donde se reunió con el capitán Soler y con los 
dos hijos del barón de Neuli, uniéndose con ellos a los carlistas48. Enterado de 
su capacidad y honradez, Cabrera lo nombró entonces comisario de Guerra de 
primera clase y jefe de la Administración militar49. Se le encomendó además la 
dirección del taller de recomposición de armas de fuego50, lo que compatibilizó 

41  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 30 de junio de 1840.
42  Archivo de la Universidad de Valencia, archivo general, caja 37-18.
43  Diario Mercantil de Valencia, 2 de octubre de 1853.
44  Ibídem, 26 de de junio de 1856 y 25 de mayo de 1857.
45  Ibídem, 22 de febrero de 1860. Aparecen 10 catedráticos, que hicieron donativos para atender 

a los heridos de la guerra de África y que es muy probable que fueran todos los que había en ese 
momento en la Universidad de Valencia.

46  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2540.
47  Ibídem.
48  Segura, J., Morella y sus aldeas, Villarreal, Ayuntamiento de Morella, 1991, v. 4, p. 126. Segura 

afirma que Soler era teniente en esa época, pero esto es desmentido por su expediente personal. 
Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo S-3093.

49  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 70. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, 
legajo A-2540.

50  Ferrer, M., Tejera, D. y Acedo, J., Historia del tradicionalismo español, Sevilla, Ediciones Trajano 
y Editorial Católica Española, 1941-1960, v. 11, p. 110.
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con sus anteriores cargos. Además, en enero de 1837 el caudillo catalán lo llamó, 
a la vuelta de la expedición de Gómez, para examinar las cuentas y encargarle 
una memoria sobre posibles mejoras51. Dos meses después acompañó a Forca-
dell en su expedición a Orihuela52 y a su regreso fue nombrado ministro de la 
Comisión de Hacienda, con sede en Cantavieja53. Por otra parte, en 1838 se le 
encargaron los presupuestos de dicha fortaleza54 y en octubre del año siguiente 
fue comisionado por Antonino de Bocos para extraer bagajes de los pueblos y 
llevarlos a Albocàsser55.

Acabada la guerra emigró a Toulouse, donde en 1846 fue arrestado por las 
autoridades francesas, a fin de evitar que se uniese al nuevo alzamiento carlis-
ta56. Dos años más tarde se acogió al indulto, siéndole revalidado su empleo de 
comisario de Guerra. Pero no tardó mucho en convertirse en cesante, pasando 
seis años más tarde a la situación de reemplazo. No obstante, en 1855 pudo vol-
ver al servicio activo, en el que permaneció durante tres meses. Después se le 
jubiló, aunque regresó a su puesto en 1857 y ocupó entonces varios puestos en 
los distritos de Granada y Málaga. Cuatro años más tarde consiguió ascender al 
empleo de intendente de división y de distrito, recibiendo de nuevo el retiro en 
1864. Se estableció entonces en Castelserás (Teruel), pasando seis años después 
a Zaragoza57. Allí no permaneció mucho tiempo, ya que falleció en Morella el 20 
de noviembre de 1871, celebrándose su funeral en la iglesia del Corpus Christi 
de Valencia. Estaba casado con Justa Domingo y tenía dos hijos, Francisca y Pe-
dro, así como varios nietos58. Físicamente era bastante alto, ya que medía cinco 
pies y cinco pulgadas, tres más que la media de la época59.

Bocos Bustamante, Antonino de: nació en Ruerrero (Valderredible, Cantabria) en 
178960, en el seno de una familia noble. Ingresó en el ejército en 1811, como 

51  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 166.
52  Archivo Histórico de Orihuela, legajo D 1144.
53  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 228. Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajos 2-3 y 2-4.
54  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 239 y 240.
55  Archivo Municipal de Culla, caja 134, legajo 2.
56  Diario Mercantil de Valencia, 12 de octubre de 1846.
57  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajos A-2540 y L-1820. Diario Mercantil de 

Valencia, 21 de marzo de 1857
58  Diario Mercantil de Valencia, 5 de diciembre de 1871. Según los documentos conservados en 

el archivo militar, Artalejo murió en Zaragoza en la primera quincena de diciembre. Archivo General 
Militar de Segovia, primera sección, legajos A-2540.

59  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo A-2540. Para la altura media de la 
época se ha tenido en cuenta la descripción de 194 desertores que aparecen en el Boletín Oficial de 
Valencia, desde el 23 de enero de 1838 al 26 de junio de 1840. De todos los que aparecen en estas lis-
tas, solo uno era más alto que Lorenzo Artalejo.

60  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-3318. Archivos Departamentales 
del Doubs, legajo M 830.
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comisario del segundo distrito del 7.º ejército, pasando dos años más tarde al 
hospital de Burgos, como comisario de entradas (y después como contralor). 
Durante el Trienio Liberal se dedicó a conspirar y a proporcionar armas, solda-
dos e información a las partidas de la zona, a las que se acabó uniendo en 1823, 
ejerciendo en ellas como comisario de Guerra. Terminada la contienda siguió 
desempeñando este puesto, siendo trasladado posteriormente a Ciudad Rodrigo 
y a Ávila, como ministro de Hacienda Militar de estas plazas61. 

Tras 1829 desaparece de los archivos militares y no sabemos nada de él hasta 
que cuatro años más tarde acompañó a don Carlos a Lisboa, embarcando con 
él hacia Inglaterra el 9 de junio de 183462. Poco después debió incorporarse a 
las fuerzas carlistas del País Vasco, ya que ocupó allí varios cargos importantes 
antes de unirse a la expedición de Gómez en 1836, como encargado del área 
económica. Pero su eficacia dejaba bastante que desear, ya que en el combate 
de Villarrobledo (Albacete) el enemigo le capturó 17 mulas cargadas con sacos 
de contribuciones, al no dar ninguna orden para poner a salvo el dinero63. Tal 
vez por ello fue destituido por Gómez, quien se hizo cargo personalmente de 
los fondos64. Pero esto no impidió que se le volvieran a dar puestos de respon-
sabilidad, puesto que un año después acompañó a don Carlos en la Expedición 
Real, con el cargo de intendente65. Posteriormente, se quedó en Aragón con el 
conde de Cirat, quien le dio el mando supremo de la administración en dicha 
región66, con el título de intendente del Juzgado de Rentas67. Durante ese tiempo 
tenía su sede en Mirambel, desde donde se encargaba de exigir contribuciones a 
los pueblos del Maestrazgo68. Más tarde fue nombrado vocal de la Junta Superior 
Gubernativa69, pero en octubre de 1839 cayó en desgracia y trató de escapar, 
siendo entonces capturado en Alcalà de Xivert70. No obstante, poco después de-
bió ser rehabilitado, ya que al año siguiente se reunió en Morella con Cabrera, 
quien se recuperaba de una grave enfermedad71. 

61  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo B-3318.
62  Archivos Departamentales de las Bocas del Ródano, caja 4 M 2355. 
63  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen aus dem spanischen Bürgerkriege, Fráncfort, Wilmans, 

1840, p. 507.
64  Bullón de Mendoza, A., La expedición del general Gómez, Madrid, Editora Nacional, 1984, p. 224.
65  Pirala, A., Historia de la guerra civil y de los partidos liberal y carlista, Madrid, Turner/Historia 16, 

1984, v. 4, p. 808.
66  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 508.
67  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 238. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, 

legajo J-677. Archivo Municipal de Culla, caja 100, legajo 9 y caja 191, legajo 9.
68  Archivo de la Diputación Provincial de Castellón, colección de actas de 1839, folios 230 y 245.
69  Diario Mercantil de Valencia, 12 de octubre de 1839. Diario Constitucinal de Zaragoza, 26 de 

octubre de 1839.
70  Diario Mercantil de Valencia, 30 de octubre de 1839.
71  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 203.
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Al terminar la guerra nuestro personaje pasó al exilio, siendo confinado en 
Besançon por las autoridades francesas. Allí vivía de un subsidio de 60 francos 
mensuales (reducido a 5 en enero de 1844) que le daba el Gobierno galo, ya 
que por su cargo no podía acogerse al indulto. Así pasó varios años hasta que 
en diciembre de 1846 abandonó sin permiso aquella ciudad72 y se estableció en 
Londres, donde todavía residía en 185173. En cuanto a su aspecto físico, medía 
1,68 metros, tenía el pelo castaño, los ojos marrones y le faltaban varios dientes74.

Caire y Llopis, Agustín: nacido en Tortosa el 15 de octubre de 179575, era escri-
bano y secretario del Ayuntamiento de su ciudad natal, de donde fue expulsado 
en octubre de 1833, al ser sospechoso de actividades antigubernamentales. Cua-
tro años después se unió a los rebeldes y fue nombrado secretario de Cabrera, 
sustituyendo a su hermano, que había muerto recientemente. De esta manera se 
hizo amigo íntimo del jefe rebelde, teniendo un importante papel al enfrentarlo 
con la Junta Gubernativa76. Además, en febrero de 1840 le acompañó cuando 
este abandonó Morella en dirección a Mòra d’Ebre, para reponerse allí de su en-
fermedad77. Consigo se llevó a toda su familia, que hasta entonces había estado 
residiendo en la capital de los Puertos78. Pero la guerra ya estaba acabando y al 
poco tiempo Caire pasó a Francia como coronel, siendo confinado en Lons-le-
Saunier (Jura) por las autoridades galas79. 

Durante dos meses Agustín Caire permaneció solo en dicha población, co-
brando un subsidio de 33 francos mensuales que le proporcionó el Gobierno 
francés. Pero el 29 de septiembre llegaron su mujer y sus siete hijos (cuatro chi-
cos y tres chicas, de 4 a 17 años), que se quedaron a vivir con él. Poco a poco 
sus familiares fueron pasando a otras zonas de Francia (o falleciendo) y cuando 
nuestro personaje dejó Lons-le-Saunier, en junio de 1848, iba acompañado única-
mente por su hijo Ramón. Su intención era regresar a España80, pero no lo con-
siguió y acabó trabajando en una casa de comercio de Montpellier, que se dedi-
caba a la venta de cerveza y para la que realizó varios viajes. También por esas 

72  Archivos Departamentales del Doubs, legajos M 830, M 831, M 832 y M 837. Archivos Departa-
mentales de las Bocas del Ródano, caja 4 M 2355.

73  Diario Mercantil de Valencia, 19 de enero de 1851.
74  Archivos Departamentales de las Bocas del Ródano, caja 4 M 2355.
75  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
76  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6808-1. Von Rahden, W., Cabrera. Cabrera. 

Erinnerungen…, p. 325. Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra dels set anys (1833-1840), Valls, Cossetània 
Edicions, 2006, pp. 258 y 287. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo G-2715.

77  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 222.
78  Diario Mercantil de Valencia, 11 de abril y 6 de mayo de 1840.
79  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 

del Jura, legajo 4 M 660. Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-279. En el archivo 
de Segovia hay documentos que dicen que era capitán cuando pasó a Francia.

80  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
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fechas se colocaron sus hijos Ramón y Elías, que se dedicaron a la enseñanza en 
un colegio de aquella ciudad. Sin embargo, nuestro personaje no estaba a gusto 
en el exilio, por lo que un año después se presentó al vicecónsul de España en 
Montpellier, a fin de solicitar el indulto81. Pero tampoco esta vez se le permitió 
regresar, ya que en 1858 continuaba residiendo en la localidad francesa, donde, 
además de su trabajo, tenía algunas propiedades. Por esas fechas las autoridades 
españolas lo continuaban considerando como carlista82.

Cajigas, Simón de las: nació hacia 179583 en Santoña (Cantabria) y empezó a 
servir en el ramo de rentas del ejército en 1814. Veintitrés años más tarde fue 
nombrado comisario de Guerra de primera clase interino, pero poco después se 
unió a los carlistas de Navarra, que en marzo de 1838 le revalidaron dicho em-
pleo, pero con carácter definitivo. Acto seguido fue agregado a la expedición de 
Negri84, con la que llegó al cabo de dos meses a Aragón, donde Cabrera lo nom-
bró contador de la intendencia85. Posteriormente, al disolverse las oficinas, pidió 
ser destinado al ejército como un simple voluntario, algo que el caudillo catalán 
recibió con agrado86. No obstante, no aceptó su ofrecimiento, ya que mantuvo 
el cargo de contador, con el que pasó al exilio en Francia, en julio de ese año87. 
Las autoridades del país vecino lo enviaron entonces a Besançon, donde vivió 
durante un tiempo con un hijo de 20 años, gracias a un subsidio de 40 francos 
mensuales (luego rebajados a 35) que le daba el Gobierno galo, debido a una 
enfermedad que padecía88. 

Así permaneció hasta que en 1848 se presentó al embajador español en París 
para acogerse al indulto, después de lo cual regresó a su localidad natal y solicitó 
la revalidación de los empleos que había obtenido con los carlistas. Se le puso 
entonces en nómina como expectante, recibiendo un tercio del sueldo que le 
correspondía, como comisario de Guerra de tercera clase. Pero esto no debió 
satisfacerle, ya que estos ingresos eran insuficientes para mantener a su mujer y 
a sus hijos. Además, aunque en julio de 1850 se le reconocieron sus anteriores 
empleos, esto no se hizo efectivo ni se le abonó paga alguna, lo que motivó que 
presentara varios escritos de protesta89. En cuanto a su aspecto físico, sabemos 

81  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-279. 
82  Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, legajo H 2865.
83  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 

del Doubs, legajo M 830.
84  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-298.
85  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 238.
86  Ibídem, v. 4, p. 340. Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 837.
87  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
88  Archivos Departamentales del Doubs, legajos M 830, M 831, M 832 y M 837.
89  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-298.
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que medía 1,65 metros y que tenía el pelo castaño claro, la nariz alargada, los 
ojos marrones y la frente despejada90. 

Cala y Valcárcel, Lorenzo: lo primero que sabemos de él es que en septiembre 
de 1830 residía en Madrid, donde era capellán penitenciario por oposición en 
los reales hospitales91. Seis años más tarde ejercía como subdelegado general 
castrense del ejército de Cabrera, en virtud de lo cual se encargaba de nombrar 
a los capellanes de las fuerzas rebeldes. Por esas fechas era el mejor amigo del 
tortosino, que muchas veces seguía sus consejos. Además, al ser un destacado 
religioso carlista, le correspondió casar en Beceite, el 20 de agosto de 1836, al 
teniente coronel Luis Llagostera con su prometida, María Esteban. Unas semanas 
después acompañó a Cabrera cuando este se unió a la expedición de Gómez92, 
formando parte, tras la toma de Córdoba, de una junta para custodiar las alhajas 
de oro, plata y pedrería pertenecientes a los conventos suprimidos93. Más tarde 
continuaron los carlistas hasta Extremadura, donde Cabrera, Cala, el Serrador y 
Arnau se separaron de la expedición y emprendieron el regreso a casa. Pero en 
diciembre perdió contacto nuestro personaje con el tortosino, por lo que con-
tinuó el retorno a Aragón con el resto de la tropa, a las órdenes del Serrador. 
Un mes después regresó, en compañía de Beltrán y de una pequeña fuerza de 
caballería, para recoger a Cabrera, que había pasado todo ese tiempo escondido 
de los liberales94.

Posteriormente, Cala acompañó a Forcadell en su expedición a Orihuela, en 
marzo-abril de 1837, en la que se capturó gran cantidad de paños y lienzos. Tal 
vez por ello Cabrera le encomendó a su vuelta la dirección del taller de vestuario 
que se acababa de crear. Por las mismas fechas fue designado vocal de la comi-
sión eclesiástica, con sede en Cantavieja95, así como comisionado para proveer 
de plomo a las fábricas de munición, lo que llevó a cabo con bastante éxito96. 
Por otra parte, en junio fue enviado por Cabrera a Cataluña (junto con Arnau), 
para ofrecer su ayuda a don Carlos por si este, que se encontraba al mando de 

90  Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 837.
91  Diario de Avisos de Madrid, 18 de septiembre de 1830.
92  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 92 y 159 y v. 3, p. 20. Cabello, F., Santa Cruz, F. y Temprado, 

R. M., Historia de la guerra última en Aragón y Valencia, Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”, 
2006, pp. 89 y 110. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera y guerra civil en Aragón, Valencia y Mur-
cia, Madrid, Establecimiento Tipográfico de don Vicente Castelló, 1845, pp. 233 y 315. Archivo General 
Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-23. Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 
25. Según Cabello, era canónigo y según Córdoba, teniente vicario general castrense. 

93  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 233.
94  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 126-136 y 159. Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, 

pp. 240 y 247.
95  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 228 y 229.
96  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 331.
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una gran expedición, decidía cruzar el Ebro y entrar en el Maestrazgo97. Esto le 
fue recompensado por el pretendiente, que poco después le permitió asistir, con 
voz y voto, a las reuniones de la Junta Superior Gubernativa98. Durante los me-
ses siguientes debió estar muy ocupado participando en los trabajos de la Junta, 
ya que no aparece en las fuentes de nuevo hasta principios de 1838. Entonces, 
acompañó a Tallada en su expedición a Andalucía y Murcia, convenciendo a este 
para que ejecutara a 7 oficiales cristinos en el puente de Carrasco. A su regreso 
algunos carlistas le acusaron de la muerte de Tallada, ya que estas ejecuciones 
provocaron después el fusilamiento de este cabecilla por los liberales. Por esta 
razón fue acometido con la espada por dos oficiales en Sant Mateu, pero consi-
guió librarse de sus ataques sin sufrir ningún daño99. 

Esto no debió afectarle a los ojos de Cabrera, puesto que más tarde pasó a 
formar parte de la dirección general de suministros, así como de una junta for-
mada para encargarse de los diezmos100. Al frente de esos cargos disgustó a todos 
los pueblos de Aragón, por recaudar contribuciones con gran confusión, lo que 
creó dudas sobre su honradez. Además, se ocupaba en numerosas intrigas y se 
entrometía en las operaciones militares, por lo que tuvo choques con muchos 
jefes del ejército carlista, incluyendo a Cabrera101. Tal vez por ello acabó dejando 
su puesto para ocupar la presidencia de la Comisión General de Hospitales102. 
Por otra parte, en diciembre de 1839 fue enviado a Francia, junto con el auditor 
de guerra, Oriol, a fin de reunirse con don Carlos y conseguir fusiles para Cabre-
ra. Tras pasar por Toulouse, donde fueron ayudados por un legitimista francés, 
consiguieron llegar a Bourges y contactar con el pretendiente, pese a los intentos 
de la policía francesa por detenerlos. Pero no pudieron adquirir las armas y tras 
regresar a España con instrucciones de don Carlos103, emprendieron un nuevo 
viaje, esta vez a Austria, a principios de 1840. Una vez allí se reunieron con 
Metternich, el canciller austriaco, al que pidieron armas y dinero para la causa 
carlista, pero sin ningún éxito104. Entonces, Cala marchó a Rusia, probablemente 
con la misma finalidad y con el mismo resultado105. 

 97  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 247.
 98  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
 99  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales cabecillas facciosos de las provin-

cias de Aragón y Valencia desde el pronunciamiento de Morella en 1833 hasta el presente, Valencia, 
Oficina de López, 1840, pp. 169-171.

100  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 239 y 240. Archivo Municipal de Culla, caja 100, legajo 9. 
Archivo Municipal de Castellfort, caja 102.

101  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6808-1.
102  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 447.
103  Pando, M., marqués de Miraflores, Memorias para escribir la historia contemporánea de los siete 

primeros años del reinado de Isabel II, Madrid, Imprenta de la viuda de Calero, 1844, v. 2, pp. 316 y 355. 
Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 25.

104  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 515.
105  Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos de los principales…, p. 171. Este autor sostiene que 

Cala marchó a Rusia con Oriol, huyendo de las represalias de sus propios compañeros por la muerte 
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Al acabar la guerra se estableció en Besançon (Francia), donde en 1841 pu-
blicó un librito titulado Refutación a la carta publicada en contestación a la del 
rey de España el S. D. Carlos V de Borbón, para memoria de la historia por los 
sucesos que en ella se contienen. No obstante, no parece que permaneciera mu-
cho tiempo en el exilio, ya que en 1845 vivía de nuevo en la capital de España106.

Catalá, Joaquín (conde de Cirat): natural y vecino de Valencia107, era uno de los 
principales propietarios nobles de la Huerta, en la que poseía 42,8 hectáreas 
de tierra108. Sus padres debieron morir muy pronto, puesto que en 1813 era ya 
conde, bajo la tutela de su abuelo, el marqués de Dos Aguas. Su infancia y su 
adolescencia transcurrieron bajo el peligro del impago de las rentas por parte de 
los campesinos, como pasó ese mismo año con los de Benimeli. Debido a esto, 
su abuelo hizo llegar una protesta a la regencia, contribuyendo al año siguiente 
al golpe de Estado de Fernando VII, al que aportó dos millones de reales. Pero 
el problema no se resolvió y en 1820 el marqués de Dos Aguas presentó otra 
queja en su nombre, esta vez ante las Cortes109. Todo esto debió influir en el 
joven aristócrata, en el que se fue desarrollando una ideología antiliberal, ya que 
la rebeldía campesina se debía en gran parte a las reformas aprobadas por las 
Cortes de Cádiz.

Al llegar a la mayoría de edad, nuestro personaje se hizo cargo personalmente 
del condado, ingresando más tarde en las milicias absolutistas. De esta manera, 
en 1832 era capitán del 1.er escuadrón de voluntarios realistas, así como teniente 
coronel de caballería, aunque sin sueldo ni antigüedad110. El 20 de diciembre del 
año siguiente fue nombrado síndico personero del público en el Ayuntamiento 
de Valencia111, cargo que ocupó durante poco tiempo. De hecho, cuatro meses 
después fue destituido, debido a que faltaba mucho a la comisión municipal de 
revisión de agravios, de la que era vocal nato112. Además, sus ideas absolutistas 

de Tallada. Pero esto es poco creíble, ya que para estar seguro no hacía falta irse tan lejos. Además, no 
explica por qué Oriol le acompañó en este viaje. Por todo ello, lo más probable es que estuviera conti-
nuando en Rusia (una potencia absolutista) la misión que había iniciado en Austria.

106  Cabello, F., Santa Cruz, F. y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 203.
107  Boletín Oficial de Valencia, 29 de noviembre de 1833. Diario Mercantil de Valencia, 8 de julio 

de 1838. Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, B-4, milicias provinciales, expedientes gene-
rales, caja 2.

108  Hernández Mateo, J. L. y Romero, J., Feudalidad, burguesía y campesinado en la Huerta de 
Valencia, Valencia, Ayuntamiento de Valencia, 1980, pp. 60 y 61.

109  Hernández Montalbán, F. J., La abolición de los señoríos en España (1811-1837), Valencia, Univer-
sidad de Valencia, 1999, pp. 168, 170 y 210.

110  Bullón de Mendoza, A., La primera guerra carlista, Madrid, Universidad Complutense, 1992, 
p. 708.

111  Archivo Histórico Municipal de Valencia, capitular ordinario de 1833, actas del 2 y 30 de diciem-
bre. Capitular ordinario de 1834, folio 2.

112  Archivo Histórico Municipal de Valencia, capitular ordinario de 1834, folios 81 y 82.
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debían ser del dominio público, por lo que al cabo de un tiempo fue detenido y 
enviado preso al castillo de Santa Catalina (en Cádiz), de donde se fugó el 18 de 
junio de 1836113. Poco después la junta progresista de Valencia ordenó el embar-
go de sus bienes, por haberse confirmado la noticia de su marcha a la facción114. 
De hecho, nuestro personaje se había fugado a Navarra, donde en agosto fue 
designado gentilhombre de cámara por don Carlos115. Allí permaneció hasta que 
al año siguiente se incorporó a la Expedición Real, de la que se separó en Solso-
na (Lérida), en junio de 1837116. No obstante, al poco tiempo pasó a Aragón, al 
ser nombrado el 1 de agosto vocal de la Junta Superior Gubernativa de Aragón, 
Valencia y Murcia. En un principio este órganismo fue dirigido por el obispo de 
Orihuela, hasta que en octubre pasó la presidencia al conde de Cirat117.

Nuestro aristócrata no tardó en darse cuenta de que la Junta apenas tenía 
recursos económicos, ya que casi todos los ingresos iban a parar a los jefes 
militares. Entonces, se quejó a Cabrera, diciéndole que con el dinero que se 
quedaban los cabecillas se podría comprar fusiles y pagar a la tropa. Pero el 
tortosino no hizo nada para cambiar las cosas, por lo que las relaciones entre 
ambos fueron empeorando. De hecho, aquel llegó a desterrar a Cataluña a dos 
miembros de la Junta, Joaquín Polo y Víctor de la Dehesa, por haber criticado 
sus operaciones. La corporación pidió entonces explicaciones y que se suspen-
diera la medida, pero el jefe carlista se negó, diciendo que castigaría a todos los 
que le criticaran118.

Ante esta respuesta los miembros de la Junta escribieron a don Carlos, que-
jándose de los abusos de Cabrera y presentando su dimisión, a no ser que se 
les diera un poder real. En un principio el pretendiente no se la aceptó, pero el 
conde de Cirat insistió, por lo que la renuncia le fue admitida, el 1 de diciembre 
de 1838119. Después de esto, permaneció en el Maestrazgo sin ocupar cargo algu-
no, hasta que emigró a Francia en abril de 1840120, falleciendo en Toulouse el 20 

113  Archivo Histórico Provincial de Cádiz, gobierno civil, pasaportes, caja 129.
114  Boix, V., Historia de la ciudad y reino de Valencia, Valencia, Imprenta de Benito Montfort, 1847, 

v. 3, p. 384. Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajos 229 y 615.
115  Asín, F. y Bullón de Mendoza, A., Carlismo y sociedad 1833-1840, Zaragoza, Aportes XIX edito-

rial, 1987, p. 63. Bullón de Mendoza, A., La primera guerra…, p. 708.
116  Pirala, A., Historia de la guerra civil y de los partidos liberal y carlista, Madrid, Turner/Historia 

16, 1984, v. 4, pp. 93 y 804.
117  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. Córdoba, B., Vida militar…,  v. 3, p. 20. 
118  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 126. Diario Mercantil de Valencia, 13 de septiem-

bre de 1838.
119  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, pp. 126-128. Von Rahden sostiene, en cambio, que 

Cabrera solicitó al rey la destitución del conde de Cirat, por conspirar contra él, lo que consiguió. Von 
Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 300 y 301.

120  Asín, F., El carlismo aragonés 1833-1840, Zaragoza, Librería General, 1983, p. 106.
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de agosto de dicho año121. El conde era pequeño, enfermizo y nervioso, con una 
cara fea y un aspecto desaliñado y sucio. Era un completo inculto y despreciaba 
a los pequeños hidalgos, aunque a la vez era muy sumiso hacia todo aquel que 
tuviera algo que ver con don Carlos122. En cuanto a su estado civil, estaba casado 
con Felicia Zapata, con la que no tuvo hijos123.

Crespí de Valldaura y Carvajal, Joaquín Bou (conde de Orgaz): nacido en Madrid 
en septiembre de 1804124, era el tercer hijo de Joaquín Crespí de Valldaura, XII 
conde de Orgaz, y de María Francisca Carvajal y Gonzaga, hija de los condes de 
Abrantes. Su hermano mayor falleció pronto, por lo que, tras la muerte de su 
padre (en 1814) y de su hermano Esteban (en 1819) se convirtió en el XIV conde 
de Orgaz. Nuestro personaje era, además, conde de Castrillo, de Serramagna y 
de Sumacárcel, marqués de La Vega de Boecillo, de Palmas y de Musey, vizconde 
de Toyara, Guarda y La Laguna125, así como gentilhombre de cámara de la reina 
y grande de España de primera clase126.

Pero tanto título no reflejaba las dificultades por las que pasaba la casa con-
dal, ya que muchos de los campesinos habían dejado de pagar las rentas. Por 
ello, el duque de Montemar, tutor de Joaquín, tuvo que presentar un escrito ante 
las Cortes, en 1820, para pedir a los diputados que tomaran medidas al respec-
to127. Poco después el conde de Orgaz alcanzó la mayoría de edad y se vio en 
la necesidad de buscar esposa. No le costó mucho encontrarla, ya que el 30 de 
abril de 1821 se casó con Margarita Caro y Salas, hija del marqués de La Romana. 
Posteriormente, la pareja se trasladó a Valencia, donde el conde tenía una casa 
grande y donde nacieron al menos dos de sus cuatro hijos: María Francisca, Ma-
ría del Carmen (1828), Agustín (1833) y María de la Concepción128. 

Mientras tanto, el madrileño iba adoptando posiciones cada vez más con-
servadoras, ya que en 1833 no acudió a la iglesia de los Jerónimos a reconocer 
como heredera a Isabel II, como le había mandado el rey. Pensando que su au-
sencia se debía a la distancia a la corte, se le ordenó el 20 de septiembre que lo 

121  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 659.
122  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, p. 302.
123  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajos 572 y 659.
124  Mogrobejo, E., Mogrobejo, I. y Mogrobejo, G., Diccionario hispanoamericano de heráldica, ono-

mástica y genealogía, Bilbao, Editorial Mogrobejo-Zabala, 2008, v. 24, p. 364. Ferrer sostiene que nació 
en Valencia. Ferrer, M., Tejera, D. y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 22, p. 286.

125  García Carraffa, A. y García Carraffa, A., Enciclopedia heráldica y genealógica hispano-ameri-
cana, Madrid, Imprenta de Antonio Marzo, 1927, v. 27, p. 254.

126  Boletín Oficial de las Provincias de Valencia y Castellón de la Plana, 3 de junio de 1834. 
127  Del Moral, J., Hacienda y sociedad en el Trienio Constitucional. 1820-1823, Madrid, Instituto de 

Estudios Fiscales, 1975, pp. 42 y 43. Hernández Montalbán, F. J., La abolición de los señoríos…, p. 210.
128  Mogrobejo, E., Mogrobejo, I. y Mogrobejo, G., Diccionario hispanoamericano…, v. 24, pp. 364 y 

365. Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 615.
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hiciera en Valencia, ante el arzobispo y el corregidor129. Tampoco esta vez debió 
obedecer, puesto que en junio de 1834 se negó a contribuir a la manutención 
de las compañías de seguridad creadas para combatir a los carlistas130. Por todo 
ello, se le retiró la llave de gentilhombre y se le prohibió pasar a Alemania, como 
había solicitado. Pero debía tener, además, alguna vinculación con los rebeldes, 
ya que fue detenido el 6 de agosto de ese año y enviado preso a la ciudadela de 
Valencia. Poco después fue conducido a Mallorca, pasando más tarde a Mahón, 
donde quedó confinado131. 

En dicha población permaneció durante bastante tiempo, hasta que en agos-
to de 1836 la junta progresista creada en Valencia ordenó el embargo de sus 
bienes, por haberse confirmado la noticia de su huida al extranjero132. De allí 
pasó a Navarra, ya que al año siguiente se incorporó a la Expedición Real, con 
la que llegó en junio a Solsona (Lérida), donde fue nombrado por don Carlos 
su representante en San Petersburgo133. No obstante, parece que no llegó allí, 
puesto que se quedó en Turín con su esposa, al frente de la delegación carlis-
ta134. Su misión en la corte piamontesa era obtener fondos para sostener la causa 
del pretendiente, lo que consiguió en mayo de 1838, al recibir 800.000 francos 
del rey de Cerdeña135. Durante su estancia en Italia se hizo amigo del monarca y 
de su ministro, el conde de Solars, siendo agraciado además con la Cruz de San 
Mauricio y San Lázaro136. Sin embargo, esta amistad no le sirvió de mucho más, 
ya que cuando al año siguiente solicitó más dinero, el rey Carlos Alberto se negó 
a seguir colaborando con la causa. El italiano alegaba que lo que había donado 
anteriormente era para ir a Madrid, no para sostener al ejército carlista en el País 
Vasco y Navarra, que era a lo que se había destinado su dinero137.

129  Bullón de Mendoza, A., La primera guerra…, p. 694.
130  Boletín Oficial de las Provincias de Valencia y Castellón de la Plana, 3 de junio de 1834. Boletín 

Oficial de la Provincia de Alicante, 3 de junio de 1834.
131  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 229. Vizconde de la Esperanza, La 

bandera carlista en 1871, Madrid, Imprenta del Panorama Español, 1871, p. 135 de la sección biográfica. 
Asín, F. y Bullón de Mendoza, A., Carlismo…, pp. 54 y 63.

132  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajos 229 y 615. Boix, V., Historia de la 
ciudad…, v. 3, p. 384.

133  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, pp. 123 y 804. Córdoba sostiene que el conde de 
Orgaz recibió este cargo en agosto en Cantavieja, pero probablemente esto no sería más que la ratifi-
cación oficial de un nombramiento anterior, puesto que sabemos que este personaje se separó de la 
expedición en Solsona. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 20. Por otra parte, Lichnowsky sostiene que 
el conde se hallaba en Solsona cuando el pretendiente le mandó un correo desde Xerta, ordenándole 
que fuera a Italia para comunicar el paso del Ebro por parte de las tropas expedicionarias. Lichnowsky, 
F., Recuerdos de la guerra carlista (1837-1839), Madrid, Espasa-Calpe, 1942, p. 106.

134  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajos 229 y 615.
135  Archivo de la Real Academia de la Historia, legajo 9/6819-1.
136  Vizconde de la Esperanza, La bandera…, p. 135 de la sección biográfica.
137  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 530.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 557 ] 

Al terminar la guerra el conde de Orgaz siguió en el exilio y en 1845 llevó el 
acta de abdicación de don Carlos a los gabinetes de Roma y Turín138. Cuatro años 
después residía en Génova, pero en 1850 pasó a Palma de Mallorca, probable-
mente acogiéndose a algún indulto139. No obstante, eso no le apartó de la causa 
carlista, ya que en 1856 formó parte de la Comisión Regia Suprema140. Por otra 
parte, ese mismo año falleció su esposa141, por lo que tuvo que organizar en so-
litario el matrimonio de su heredero, al que casó en 1857 con Margarita Fortuny, 
de una de las familias más distinguidas de Mallorca142. Al año siguiente el conde 
de Orgaz residía en Valencia, donde presidió una asociación de beneficencia143. 
Probablemente seguía viviendo allí en 1860, cuando participó en la conspiración 
de Sant Carles de la Ràpita, aunque más tarde se estableció en Madrid, donde 
murió el 9 de diciembre de 1867144. Le sucedió como conde de Orgaz su hijo 
Agustín, que siguió fiel a la causa tradicionalista145.

Cubells y Marín, Miguel: nacido en Alpuente el 24 de enero de 1801146, ejerció 
como abogado en Valencia, donde formó parte del cuerpo de voluntarios rea-
listas147. Tras la disolución del mismo debió tener problemas con los liberales, 
ya que en septiembre de 1836 se unió a los carlistas, recibiendo el grado de 
subteniente del batallón de Cuenca148. Además, en la primavera del año siguien-
te Cabrera lo nombró letrado de la división del Turia, para que interviniese en 
los consejos de guerra y asesorase al jefe de dicha fuerza149. En octubre de 1837 
ascendió a teniente150 y un año después pasó a ocupar el cargo de asesor del juz-
gado especial de artillería e ingenieros151. Después pasa mucho tiempo sin que 
sepamos de él, hasta que en mayo de 1840 lo encontramos como capitán del 5.º 
batallón de Valencia. Con esa unidad participó en la defensa de Morella, pero 

138  Diario Mercantil de Valencia, 26 de julio de 1845.
139  Archivos Departamentales de las Bocas del Ródano, caja 4 M 2355.
140  Pirala, A., Historia contemporánea. Segunda parte de la guerra civil. Anales desde 1843 hasta el 

fallecimiento de don Alfonso XII, Madrid, Felipe González Rojas editor, 1892-1906, v. 1, p. 853. Ferrer, M., 
Tejera, D. y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 21, p. 61.

141  Diario Mercantil de Valencia, 18 de octubre de 1857. La condesa falleció en octubre de 1856.
142  Vizconde de la Esperanza, La bandera…, pp. 135 y 136 de la sección biográfica.
143  Diario Mercantil de Valencia, 14 de septiembre de 1858 y 7 de enero de 1859.
144  Mogrobejo, E., Mogrobejo, I. y Mogrobejo, G., Diccionario hispanoamericano…, v. 24, p. 365. 
145  Ferrer, M., Tejera, D. y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 28, parte 2, p. 268.
146  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-3955. Boletín Oficial de la Provin-

cia de Zaragoza, 27 de junio de 1840. 
147  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 229.
148  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-3955. Córdoba, B., Vida militar…, 

v. 2, p. 229. 
149  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 229.
150  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-3955.
151  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 238.
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al rendirse la fortaleza fue capturado por las tropas de la reina y conducido al 
depósito de prisioneros de Zaragoza152. Allí permaneció hasta septiembre del año 
siguiente, cuando fue liberado y pudo volver a la vida civil. Posteriormente, pidió 
la revalidación de sus cargos, siéndole reconocido el empleo de teniente, aunque 
en situación de reemplazo en 1851153. Un año después residía en Valencia, como 
militar retirado154, trasladándose más tarde a Villar del Arzobispo. Lo último que 
sabemos de él es que en 1855 fue ascendido a capitán de infantería, como re-
compensa a los servicios prestados durante la insurrección carlista de ese año155.

Cubells y Mora, Manuel: tenía tierras en Godella, pero residía en Valencia156, 
donde el 20 de diciembre de 1833 fue designado regidor en la clase de ciuda-
danos157. Ocupó dicho cargo hasta junio de 1835, cuando fue detenido por par-
ticipar en una conjura carlista158. Dos meses después fue desterrado159 y a finales 
del año siguiente ya se había unido a los carlistas160, que en octubre de 1837 lo 
nombraron administrador de la Junta Gubernativa. Su misión era encargarse de 
la gestión del Real Patrimonio existente en el territorio controlado por los rebel-
des, pero se encontró con el problema de que los liberales se habían llevado 
todos los libros y documentos sobre el Real Patrimonio en las administraciones 
subalternas. Por ello escribió a los pueblos de la zona para pedirles información, 
desde su oficina en La Iglesuela (Teruel)161. Posteriormente, se trasladó a Miram-
bel, desde donde seguía exigiendo el pago de censos, quindenios y pensiones162. 
Lo último que sabemos de él es que en 1838 pasó a ser vocal de la Comisión 
Directiva de Hospitales163. 

Cucaló y Gozalvo, José María (barón de Terrateig): nació en Valencia en marzo de 
1789164 y era hijo de Alejandro Cucaló (barón de Terrateig y de Cárcer) y de María 

152  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
153  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-3955.
154  Diario Mercantil de Valencia, 7 de agosto de 1852.
155  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo C-3955.
156  Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, B4, milicias provinciales 1, expedientes gene-

rales, caja 2.
157  Archivo Histórico Municipal de Valencia, capitular ordinario de 1833, acta del 30 de diciembre.
158  Diario de Zaragoza, 1 de julio de 1835.
159  Burdiel, I., La política de los notables (1834-1836), Valencia, Ediciones Alfonso el Magnánimo, 

1987, p. 173.
160  Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, B4, milicias provinciales 1, expedientes gene-

rales, caja 2.
161  Archivo Municipal de Culla, caja 141, legajo 17. Archivo Municipal de Castellfort, cajas 2 (legajo 

2-8) y 93. 
162  Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-6.
163  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 447. 
164  Mogrobejo, E., Mogrobejo, I. y Mogrobejo, G., Diccionario hispanoamericano…, v. 20, p. 84.
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de los Desamparados Gozalvo y Mas. Probablemente su padre murió pronto, ya 
que en 1814 nuestro personaje era ya barón, bajo la tutela de su madre. Esta mu-
jer debía tener un carácter fuerte, pues durante mucho tiempo dirigió los asun-
tos de su hijo, pese a que este ya había alcanzado la mayoría de edad. De esta 
manera, en enero del mencionado año Desamparados Gozalvo presentó, junto 
con otros nobles, un escrito a las Cortes, quejándose de que los campesinos se 
negaban a satisfacer las rentas. Pero el asunto no se resolvió, por lo que cinco 
meses después la baronesa madre, con otros aristócratas, solicitó al rey la plena 
restauración de los derechos jurisdiccionales de la nobleza, como única forma de 
obligar al pago de los tributos. Tampoco esta vez se consiguió nada, por lo que 
Desamparados Gozalvo volvió a enviar peticiones a las Cortes, cuando estas se 
restablecieron, en 1820165. En este entorno no es de extrañar que el joven aristó-
crata acabara desarrollando unas ideas políticas antiliberales.

Poco después su madre debió fallecer, ya que el barón de Terrateig, casado 
ahora con Francisca Paula Ruiz de Alarcón, empezó a tomar decisiones por su 
cuenta. De esta manera, en 1826 inició un pleito contra María Dolores Ros, ma-
drastra de su esposa, para reclamar la herencia de su suegro, Carlos Fernando 
Ruiz de Alarcón166. Por otra parte, sus simpatías por el absolutismo parece que 
aumentaron durante los últimos años del reinado de Fernando VII, en los que 
acumuló varios cargos y honores. De esta manera, en 1829 ingresó como caba-
llero en la Orden de Calatrava167 y más tarde ocupó el cargo de comandante de 
la compañía de artillería de los voluntarios realistas de Valencia168. Además, en 
1833 era también regidor en la capital del Turia, así como clavario de las casas 
de San Gregorio169. 

Pasados unos años el barón se unió a los carlistas, siendo elegido miembro 
de la junta de Mirambel, en la que ejerció el cargo de tesorero a partir del 1 
de enero de 1838170. Seis meses después se dedicó a recorrer los pueblos del 
Maestrazgo, a fin de recoger 8.000 duros para la junta, al tiempo que predicaba 
la obediencia y la sumisión a don Carlos171. Pese a que era una auténtica nuli-
dad172, ocupó el cargo de tesorero hasta el 30 de septiembre, cuando entregó 

165  Hernández Montalbán, F. J., La abolición de los señoríos…, pp. 168 y 210.
166  Archivo del Reino de Valencia, real acuerdo, libro 121, folios 31 y 587.
167  Mogrobejo, E., Mogrobejo, I. y Mogrobejo, G., Diccionario hispanoamericano…, v. 20, p. 84.
168  Archivo Histórico Municipal de Valencia, capitular ordinario de 1834, folio 41. Según Bullón de 

Mendoza, era teniente coronel de infantería y capitán de la compañía de artillería de Valencia. Bullón 
de Mendoza, A., La primera guerra…, p. 708.

169  Archivo Histórico Municipal de Valencia, capitular ordinario de 1833, actas del 21 y 22 de octu-
bre y 16 de diciembre.

170  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 127.
171  Diario Mercantil de Valencia, 8 de julio de 1838.
172  Millán, J., “Els militants carlins del Pais Valencià Central. Una aproximació a la sociologia del 

carlisme durant la Revolució Burguesa”, Recerques, 21, 1988, p. 104.
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las existencias a Vicente Bañuls173. Un año más tarde todavía era miembro de la 
Junta Superior Gubernativa, ya que firmó un manifiesto de la misma, fechado el 
14 de septiembre de 1839174. Por todo ello, sus bienes fueron confiscados por las 
autoridades liberales, siendo puestos a subasta en enero de 1840175. Al acabar la 
guerra nuestro personaje se estableció en Toulouse, donde debía vivir de forma 
desahogada, puesto que acogió en su casa a un primo suyo, coronel carlista, al 
que mantuvo durante un tiempo. Sin embargo, la salud del barón no era muy 
buena, por lo que en agosto de 1843 se trasladó a Marsella, cuyo clima esperaba 
que ayudaría a su mejoría176. Después de esto, no sabemos nada más de él y pro-
bablemente fallecería en 1859, pues en esa fecha su hijo reclamó el desembargo 
de sus propiedades177.

Chillida Comín, Ambrosio: nació el 4 de septiembre de 1800 en Castellón de la 
Plana y era hijo de José Chillida y de Teresa Comín. Era el mayor de tres herma-
nos y su padre, que era carpintero, murió cuando él tenía seis años. Pero esto no 
impidió a Ambrosio dedicarse a los estudios, iniciando así su carrera eclesiástica 
unos años más tarde, en la orden de los dominicos. Además de la religión, tam-
bién le interesaba la ciencia y la tecnología, ya que en 1834 era miembro de una 
sociedad de hilado y tinte de estambres, en su ciudad natal178.

Posteriormente, se unió a los carlistas y, debido a sus conocimientos técnicos, 
colaboró en la elaboración de cañones en la maestranza de Cantavieja. También 
se encargó de organizar una de las primeras imprentas carlistas, con la que se 
empezó a editar el boletín del ejército de Cabrera, en 1836179. Todo esto debió 
hacerlo a satisfacción de sus superiores, ya que dos años después ejercía como 
subdelegado castrense interino, en ausencia de Lorenzo Cala y Valcárcel180. Más 
tarde fue nombrado vicepresidente de la junta establecida por Arévalo en Casti-
lla-La Mancha y que abarcaba el territorio comprendido entre Beteta (Cuenca) y 
Requena. Su misión en este organismo era encargarse de las tareas civiles y de 
gobierno, mientras que Arévalo se dedicaba a los asuntos militares181. 

173  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 127.
174  Diario Mercantil de Valencia, 12 de octubre de 1839. Diario Constitucional de Zaragoza, 26 de 

octubre de 1839.
175  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 229.
176  Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 26.
177  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 407.
178  Chillida, L., “Fray Ambrosio Chillida Comín O. P. (1800-1865)”, Boletín de la Sociedad Caste-

llonense de Cultura, LXXII, 4, 1996, p. 462. Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 839. En el 
archivo de Doubs se dice que era canónigo, pero esto parece poco probable. 

179  Chillida, L., “Fray Ambrosio…”, pp. 462 y 463. Urcelay, J., El Maestrazgo carlista, Vinaròs, Edicio-
nes Antinea, 2002, p. 101. Chillida afirma que la imprenta se estableció en Fredes, pero Urcelay sostiene 
(llamando Chinchilla a nuestro personaje) que estaba en Cantavieja.

180  Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 25.
181  Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 837.
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Al acabar la guerra Chillida emigró a Francia, siendo enviado a Besançon por 
las autoridades de dicho país. Allí se ganó la vida como preceptor de los hijos 
de un conde, hasta que en 1845 recibió permiso para regresar a España, lo que 
hizo por el puerto de Marsella182. De allí pasó a Ibiza, donde fundó una sociedad 
que se encargaba de la extracción de plomo y plata, que después vendía a una 
fábrica de cristales de Cartagena. Pero el negocio no debió marchar bien, ya que 
poco después nuestro personaje regresó a Castellón, donde convivió con uno de 
sus hermanos. Sin embargo, las diferentes ideas políticas de ambos acabaron por 
distanciarles, por lo que Ambrosio se trasladó a Orihuela, donde ocupó varios 
puestos: fue capellán en el convento de las dominicas, prior en el convento del 
Rosario y ocupó la cátedra de religión y moral en el instituto de segunda ense-
ñanza de aquella ciudad183.

Posteriormente, fue enviado a prisión por sus ideas políticas ultraconservado-
ras, pero acabó siendo liberado y trasladándose a Valencia, donde en 1853 ejer-
cía como profesor en el seminario184. No obstante, regresó después a Orihuela, 
participando allí, en 1855, en una conspiración montemolinista. Pero fue descu-
bierto y condenado a doce años de presidio, que no sabemos si llegó a cumplir 
por completo185. En todo caso, parece ser que falleció de cólera en Orihuela, 
el 13 de octubre de 1865. Además de su pasión por la religión y la tecnología, 
parece ser que era un consumado retratista, pues pintó varios cuadros durante 
su vida186. En cuanto a su físico, sabemos que medía 1,68 metros y que tenía el 
pelo negro y los ojos azules187.

Enclusa, José: nacido hacia 1811188, era presbítero y en agosto de 1836 participó 
como testigo en el matrimonio del teniente coronel carlista Luis Llagostera, que 
tuvo lugar en Beceite189. Ocho meses después fue nombrado fiscal de la comi-
sión eclesiástica, con sede en Cantavieja190. También sabemos que en 1840 era 
capellán del Estado Mayor191 y que estuvo en Morella como confesor de Cabrera, 
mientras este se recuperaba de una grave enfermedad192. Al acabar la guerra emi-

182  Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 839. Chillida, L., “Fray Ambrosio…”, p. 463.
183  Chillida, L., “Fray Ambrosio…”, pp. 463 y 464.
184  Ibídem, p. 464.
185  Carpizo, E., La esperanza carlista (1844-1874), Madrid, Editorial Actas, 2008, p. 649.
186  Chillida, L., “Fray Ambrosio…”, pp. 464 y 465.
187  Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 839.
188  Ibídem, legajos M 831 y M 834.
189  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo LL-32.
190  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 228.
191  Ferrer, M., Tejera, D. y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 13, p. 149.
192  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 203. Ayguals de Izco, W., El Tigre del Maestrazgo, o sea de 

grumete a general, Madrid, Imprenta de don Wenceslao Ayguals de Izco, 1849, p. 353.
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gró a Francia, siendo confinado en Besançon (y después en Montbenoit [Doubs]) 
por las autoridades galas193.

González, Simeón Delfín: nacido hacia 1807194, lo primero que sabemos de él es 
que en agosto de 1838 trabajaba en el hospital carlista de Cinctorres (Castellón)195. 
Posteriormente, de diciembre de 1839 a febrero de 1840, fue uno de los médicos 
que atendió a Cabrera durante su enfermedad, redactando junto con el doctor 
Sevilla un informe relatando la evolución del enfermo196. Varios meses después 
pasó al exilio en Francia, como médico del Estado Mayor de la división de Ara-
gón197. Fue entonces confinado a Bourg-en-Bresse (Ain), lo que aprovechó para 
socorrer gratuitamente a los pobres de la población. Posteriormente, se estable-
ció en Vaux (Ain), donde sus ausencias y actividades causaron tales sospechas 
que llevaron a las autoridades francesas a trasladarlo a Privas (Ardeche), en 
septiembre de 1841198.

Herrero Valverde, Félix: nació en Fuenlabrada (Madrid) el 20 de noviembre de 
1772. Desde niño sintió la vocación religiosa, por lo que, tras realizar los estudios 
eclesiásticos, se doctoró en Teología y Derecho Canónico. Durante la Guerra 
de la Independencia era cura párroco en la provincia de Guadalajara y sufrió 
atropellos de las tropas francesas por su adhesión a la causa nacional. Más tarde 
aprobó las oposiciones a canónigo de Orihuela, adonde se trasladó en 1814. 
Cinco años después era rector interino de la Universidad de dicha ciudad y go-
bernador de la mitra desde agosto de 1820, al haber sido desterrado el prelado, 
Simón López, por el Gobierno liberal199. Durante su periodo de gobierno intro-
dujo las vacaciones, antes inexistentes, en el seminario conciliar oriolano, lo que 
fue duramente criticado y suprimido más tarde por su sucesor200.

Pero este no fue el principal problema al que tuvo que enfrentarse. De hecho, 
su elección como gobernador eclesiástico fue impugnada enseguida por varios 
clérigos liberales, iniciándose desde entonces una enconada lucha entre consti-

193  Archivos Departamentales del Doubs, legajos M 831, M 834 y M 836.
194  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 194. En los archivos de Perpiñán se dice que tenía 

21 años en 1840, pero esto es poco probable. Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, 
legajo 4 M 593.

195  Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-7.
196  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 188-199.
197  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
198  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 194.
199  Ferrer, M., Tejera, D. y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 13, p. 83. Barbastro, L., Revo-

lución liberal y reacción (1808-1833). Protagonismo ideológico del clero en la sociedad valenciana, 
Alicante, Caja de Ahorros Provincial, 1987, pp. 36 y 217. Bueno, A., Personajes…, p. 247. Gil Novales, A., 
Diccionario biográfico del Trienio Liberal, Madrid, Ediciones el Museo Universal, 1991, p. 322. Diario 
Mercantil de Valencia, 1 de abril de 1858. Bueno sostiene que nació en 1770, pero esto es desmentido 
por los demás autores.

200  Barbastro, L., Revolución liberal…, p. 46.
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tucionales y absolutistas. El propio alcalde de Orihuela, Fernando Martínez, instó 
al cabildo a que cesara al madrileño y eligiese al canónigo Jimeno, bajo el pre-
texto de la intranquilidad pública que vivía la ciudad. La situación llegó a ser tan 
conflictiva que el 13 de marzo de 1821 Herrero tuvo que abandonar la ciudad, 
escondiéndose en un paraje próximo a la vega oriolana. Al día siguiente, 12 de 
los 26 capitulares se vieron obligados a elegir como gobernador eclesiástico al 
liberal Jimeno, ante la amenaza de los amotinados, que se encontraban en los 
alrededores de la catedral201. 

Nuestro personaje marchó entonces a Valencia para entrevistarse con el jefe 
político, a quien habían informado ya de lo ocurrido, consiguiendo así ser re-
puesto en el cargo el 30 de abril, por una real orden. Herrero se incorporó de 
nuevo a su destino, pero no tardó en decantarse políticamente, al negarse a que 
se explicara la Constitución en su diócesis, desobedeciendo así las órdenes del 
Gobierno. Además, no hizo nada para evitar los frecuentes sermones que los 
eclesiásticos de la provincia llevaban a cabo contra las ideas liberales. Todo ello 
alarmó al gobernador, Francisco Plasencia, que emprendió acciones para apar-
tarlo del gobierno eclesiástico de la diócesis202.

Debido a estas gestiones, el 27 de enero de 1823 se volvió a reunir el cabildo 
catedralicio de Orihuela, que de nuevo eligió a Jimeno como gobernador. A He-
rrero, que se encontraba en Caudete (Albacete), se le ordenó ir a Coria (Cáceres), 
pero este burló la acción de la justicia y se refugió en Boonal, paraje montañoso 
a 30 km de Caudete. Allí permaneció hasta el final del Trienio, manteniendo 
contactos con los clérigos absolutistas de la diócesis, así como con el obispo 
López, que se encontraba exiliado en Roma. De este consiguió un decreto que 
hizo llegar al cabildo, declarando nulo el nombramiento de Jimeno e ilegales 
todos los actos del mismo203.

Con el retorno del absolutismo regresó ese mismo año Simón López204, ocu-
pando el cargo de obispo hasta 1824, cuando fue nombrado arzobispo de Valen-
cia205. Lo sustituyó entonces Félix Herrero206, que ya se había destacado por estar 
a favor de la Inquisición y de la monarquía absoluta207. Se reafirmó en sus ideas 
a medida que observaba como los campesinos pagaban cada vez menos el diez-
mo, algo que atribuía a las reformas llevadas a cabo por los políticos liberales208. 

201  Barbastro, L., Revolución liberal…, pp. 218-220.
202  Ibídem, pp. 137 y 219-224. 
203  Ibídem, pp. 223 y 225-226.
204  Sánchez Recio, G., “Absolutismo y liberalismo”, en AA. VV., Historia de la provincia de Alicante, 

Murcia, Ediciones Mediterráneo, 1985, v. 5, pp. 52 y 54.
205  Barbastro, L., Revolución liberal…, p. 106.
206  Ferrer, M., Tejera, D. y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 13, p. 83. 
207  Barbastro, L., Revolución liberal…, p. 51.
208  La Parra, E., “Cambios culturales, educativos e ideológicos”, en AA. VV., Historia de la provincia 

de Alicante, Murcia, Ediciones Mediterráneo, 1985, v. 5, p. 99.
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Por ello, al acceder al cargo repuso en sus puestos a los eclesiásticos absolutistas, 
a la vez que recluía, en un ala del seminario, a los conocidos por sus ideas libe-
rales. Además de esto, creó una Junta de Fe, que se dedicó a perseguir a todos 
aquellos que tenían ideas contrarias a la doctrina de la Iglesia209. 

Al mismo tiempo, el nuevo obispo empezó a preocuparse por otros asuntos, 
estando entre ellos el bandolerismo, que se había hecho endémico en la sierra 
de Crevillent. Para combatirlo Herrero escribió a Fernando VII, pidiéndole que 
indultara a los ladrones que no tuvieran asesinatos a sus espaldas y que se pre-
sentasen al momento a las autoridades, arrepintiéndose de sus delitos. Esta peti-
ción debió parecer razonable al monarca, que el 23 de octubre de 1825 accedió 
al perdón que se le pedía210.

Todo esto no llevó a nuestro personaje a descuidar otros asuntos, más próxi-
mos a las funciones tradicionales de la Iglesia. De esta manera, en 1825 hizo 
construir en la catedral las capillas de San Juan y de Nuestra Señora de Guadalu-
pe, así como el tabernáculo de mármol negro del altar mayor. Asimismo, influyó 
notablemente y dio toda clase de facilidades al infante don Carlos María Isidro y 
a su esposa para que fundaran en Orihuela el monasterio de las Salesas, que fue 

209  Barbastro, L., Revolución liberal…, pp. 51 y 106.
210  Archivo del Reino de Valencia, real acuerdo, legajo 120, folios 100 y 478.

Retrato de Félix Herrero.
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dotado con magníficos cuadros de Vicente López211. Por otra parte, en 1827 fun-
dó un establecimiento donde se daba trabajo y jornal a pobres y a mendigos212.

Dos años después se produjo un terrible terremoto que afectó a numerosas 
localidades del Bajo Segura, destruyendo 4.000 casas solo en Orihuela. Ante esta 
situación el obispo acudió en auxilio de las víctimas y llegó incluso a internarse 
por las ruinas con peligro de su vida a fin de salvar a los que estaban atrapados 
entre los escombros. Además, presidió, junto con su colega de Murcia, una junta 
para distribuir donativos (del rey y de particulares) a los damnificados213. En los 
años siguientes se dedicó a reconstruir los templos de la diócesis, entre ellos la 
catedral y la iglesia de las Salesas, que fueron consagradas en 1832214. 

En marzo del año siguiente el obispo asistió a las Cortes del Reino, en las que 
reconoció como heredera a Isabel II215, aunque pasados unos meses empezó a 
hacer públicas sus simpatías por don Carlos, al negarse a asistir a la jura de la 
nueva reina216. Esto llevó al Gobierno a llamarle a Madrid, por lo que en enero 
de 1834 abandonó Orihuela, dejando allí a cuatro gobernadores de la mitra y 
a cuatro provisores217. Cuando llegó a la capital fue detenido y no pudo volver 
hasta junio, cuando pidió permiso para regresar a su ciudad, azotada por una 
epidemia de cólera218. A su llegada fue recibido con repique de campanas y gri-
tos de “¡Viva Carlos V, que ya vino el obispo!”219. Durante los meses siguientes se 
dedicó a ayudar a los enfermos de la epidemia220, marchando incluso a Alicante, 
para hacer lo mismo en esta población. Además, emprendió algunas gestiones 
para reconstruir un puente destruido por la riada de ese año221, lo que también 
debió aumentar su popularidad.

La vuelta del prelado contribuyó a fortalecer la causa carlista, produciéndose 
en julio una algarada realista en Orihuela. Esto llevó al Ayuntamiento a prohi-
bir las reuniones y a desterrar a cinco personas (tres de ellas eclesiásticos) por 

211  Anónimo, Fastos españoles o efemérides de la guerra civil, Madrid, Imprenta de don Ignacio 
Boix, 1839-1840, v. 2, p. 184. Bueno, A., Personajes…, p. 247.

212  Millán, J., Rentistas y campesinos. Desarrollo agrario y tradicionalismo político en el sur del País 
Valenciano (1680-1840), Alicante, Diputación Provincial, 1984, p. 424.

213  Boix, V., Historia de la ciudad…, v. 3, pp. 214-217. Bueno, A., Personajes…, p. 247.
214  Bueno, A., Personajes…, pp. 247 y 248.
215  Ramos Vidal, J. A., Orihuela bajo la regencia de María Cristina de Borbón (1833-1840), Ori-

huela, Publicaciones de la Caja de Ahorros de Nuestra Señora de Monserrate, 1974, p. 145. Asín, F. y 
Bullón de Mendoza, A., Carlismo…, p. 112.

216  Anónimo, Fastos españoles…, v. 2, p. 184.
217  Diario de Valencia, 29 de enero de 1834. Vilar, J. B., Aproximación…, p. 324.
218  Vilar, J. B., Aproximación a la Orihuela contemporánea, Murcia, Patronato Ángel María Rigel, 

1982, tomo 5, v. 1, p. 324.
219  Diario de Valencia, 23 de julio de 1834.
220  Ferrer, M., Tejera, D. y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 21, p. 236.
221  Ramos Vidal, J. A., Orihuela bajo la regencia…, p. 140.
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ser sospechosos de promover un alzamiento tradicionalista. Posteriormente, se 
produjo el alzamiento del cura de Molins, en el que había implicados muchos 
oriolanos, y que fue apresado y fusilado en el mes de noviembre222. Toda esta 
actividad conspirativa hizo sospechoso al obispo, que en septiembre de 1835 
fue llamado de nuevo a Madrid, ordenándosele en enero del año siguiente que 
fijara su residencia en La Solana (Ciudad Real). Como tenía ya poco que perder, 
acabó escapando de su exilio, uniéndose a los carlistas en mayo de 1837223. Esto 
llevó a la regente a ordenar su expulsión de España, además de ocupar sus tem-
poralidades y privarle de todos sus honores, distinciones y condecoraciones224.

Tras pasar un tiempo en la corte de don Carlos, decidió acompañar a la Expe-
dición Real, siendo nombrado, el 1 de agosto, vocal de la Junta Superior Guber-
nativa de Aragón, Valencia y Murcia225. En poco tiempo se convirtió en el alma de 
esa corporación, debido a que era un hombre muy activo y de mucho mundo, 
como reconocía incluso la prensa liberal, que afirmaba que él solo constituía la 
junta entera226. De hecho, durante dos meses firmó las actas de este organismo 
como presidente, hasta que en octubre fue sustituido por el conde de Cirat227. 

A partir de entonces Félix Herrero decidió centrar sus energías en otros ám-
bitos. De esta manera, en enero de 1838 marchó a Berga, desde donde exhortó 
a sus diocesanos a tomar las armas a favor del pretendiente228. Pero no estuvo 
allí mucho tiempo, ya que enseguida se estableció en Morella, instalando en 
dicha localidad un cabildo catedralicio, a instancias de tres canónigos y con el 
beneplácito de Cabrera229. En un principio las relaciones entre ambos debían ser 
buenas, ya que el jefe rebelde asistió (con numerosos jefes y oficiales) a la con-
sagración de los santos óleos, que el obispo de Orihuela llevó a cabo el 12 de 
abril en la iglesia arciprestal de Morella230. Poco después nuestro personaje hizo 
establecer en Castellote un seminario conciliar y una iglesia colegial231. Asimis-
mo, se encargó del gobierno eclesiástico de Aragón, Valencia y Murcia, dejando 
el cargo de presidente de la Comisión Directiva de Hospitales, que también 

222  Vilar, J. B., Aproximación…, tomo 5, v. 1, pp. 325-327.
223  Ramos Vidal, J. A., Orihuela bajo la regencia…, pp. 146, 147 y 151.
224  Vilar, J. B., Aproximación…tomo 5, v. 1, p. 365.
225  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 20. Asín, F. y 

Bullón de Mendoza, A., Carlismo…, p. 37. Según Urcelay, el obispo de Orihuela se presentó a don Car-
los en Mosqueruela (Teruel), lo que hace pensar que no le había acompañado en la Expedición Real. 
Urcelay, J., El Maestrazgo…, p. 268.

226  Ramos Vidal, J. A., Orihuela bajo la regencia…, p. 141.
227  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. 
228  Vilar, J. B., Aproximación…, tomo 5, v. 1, pp. 366-369.
229  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 440.
230  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
231  Diario Mercantil de Valencia, 3 de noviembre de 1839.
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había desempeñado232. Por otra parte, declaró intruso e ilegítimo a Joaquín Sáez 
de Quintanilla, nombrado gobernador provisor y vicario general de su diócesis, 
por lo que procedió a su excomunión233. Después de esto, ordenó al cabildo 
oriolano que eligiese a otro gobernador, pero esto solo sirvió para que el alcalde 
constitucional hiciese prender a casi todos los canónigos234.

Sin embargo, un hombre de su carácter pronto tenía que chocar con Cabrera, 
como así acabó sucediendo. De esta manera, en febrero de 1839 el obispo de 
Orihuela se quejó al ministro Arias Teijeiro de que eran cortísimos los recursos 
económicos de la Junta Superior Gubernativa, diciéndole también que los demás 
miembros eran personas de poca aptitud. Más tarde se produjeron otros roces 
con el jefe carlista, quien se enemistó con él y acabó pidiendo a don Carlos su 
destitución235.

Como el pretendiente no atendió sus peticiones, el 13 de octubre Cabrera 
creó una nueva junta en la que ya no estaba Félix Herrero236. Este, por su parte, 
siguió en el bando tradicionalista hasta que en junio de 1840 emigró a Francia 
con tres acompañantes, disfrazado de pastor237. Pero esto no le libró de ser dete-
nido por las autoridades francesas, que lo enviaron confinado a Besançon238. No 
obstante, no estuvo mucho tiempo allí, ya que enseguida pasó a Roma, desde 
donde escribió a sus diocesanos, insistiendo en su oposición al Gobierno, lo que 
hizo que se le excluyera del perdón otorgado en 1843 a los clérigos carlistas. No 
fue hasta diciembre de 1846 cuando se le permitió regresar a Orihuela, lo que 
hizo tres meses después, siendo recibido triunfalmente por sus feligreses239 y 
prestando juramento de fidelidad a la reina y a la Constitución240. Desde entonces 
gobernó la sede episcopal con métodos ultraconservadores241, preocupándose al 
mismo tiempo por los más desfavorecidos242. 

Por otra parte, con el paso de los años fue olvidando sus ideas carlistas, ya 
que no tuvo ningún problema en recibir a la hermana de Isabel II, la duquesa 

232  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 447.
233  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 124.
234  Diario Mercantil de Valencia, 2 de agosto de 1838.
235  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 125.
236  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 149.
237  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195. Sauch, N., Guerrillers i bàndols civils entre 

l’Ebre i el Maestrat: la formació d’un país carlista, Barcelona, Publicaciones de la Abadía de Montserrat, 
2004, p. 376.

238  Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 829.
239  Ferrer, M., Tejera, D. y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 13, p. 83 y v. 21, p. 236. Vilar, 

J. B., Aproximación…, tomo 5, v. 1, pp. 390 y 391 y v. 2, pp. 404 y 415-419. Diario Mercantil de Valen-
cia, 20 de marzo de 1847.

240  Bueno, A., Personajes…, p. 248.
241  La Parra, E., “Cambios culturales…”, p. 103.
242  Diario Mercantil de Valencia, 1 de abril de 1858.
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de Montpensier, a su paso por Orihuela, en junio de 1855243. Sin más hechos 
destacables transcurrió el final de su vida, que empezó a apagarse tres años 
después, cuando cayó gravemente enfermo. Muchos oriolanos se congregaron 
entonces junto al palacio episcopal, mientras se celebraba una procesión y se 
hacían rogativas por su curación. Durante varios días el enfermo se fue sintien-
do cada vez más débil y, aunque conservó la razón en todo momento, acabó 
falleciendo el 29 de marzo de 1858. Su cadáver fue embalsamado y, tras estar 
expuesto durante todo el día siguiente, fue enterrado en el monasterio de las 
salesas de Orihuela244.

Hoyos, Vicente: empleado de la encomienda de Montesa, se unió a los carlistas, 
convirtiéndose en comisionado de la Junta Gubernativa. En septiembre de 1838 
acudió a Vistabella para recoger los diezmos y nombrar los Ayuntamientos de la 
zona, pero fue sorprendido por la partida liberal del cura Renau. Aunque intentó 
escapar, recibió un tiro en el tobillo y fue capturado245. 

Lacebrón, Aniceto: nacido en Villarejo de Salvanés (Madrid), en marzo de 1783, 
ingresó en el ejército en 1804, por lo que participó en la Guerra de la Indepen-
dencia. En este conflicto tomó parte muy activa, ya que empezó como sargento 
y combatió después en las batallas de Medina de Rioseco (1808), Uclés, Talavera 
de la Reina, Ocaña (1809) y Despeñaperros (1810). Más tarde marchó a Cádiz y, 
aunque fue hecho prisionero, se le canjeó pronto, por lo que pudo regresar al 
combate. Intervino entonces en la toma de Sevilla (1812) y en el sitio de Tarrago-
na (1813), llegando con el ejército hasta Francia, ya con el empleo de teniente246.

Terminada la guerra fue enviado a América, desembarcando en Veracruz en 
1815. Una vez allí participó en numerosos combates contra los rebeldes mexica-
nos, promocionando a capitán y casándose en 1820 con María Dolores Quijano. 
Dos años después regresó a España, siendo ascendido a teniente coronel (en 
1825) y enviado a la guarnición de Melilla, desde la que pasó después a la del 
peñón de la Gomera. Pero en diciembre de 1832 fue apartado del servicio247 y 
confinado en Montesa (Valencia), probablemente por sus ideas absolutistas. Por 
ello, acabó uniéndose a los carlistas248, que le mantuvieron el rango y lo nom-
braron, en abril de 1837, miembro de la Comisión Militar Ejecutiva, que por esas 

243  Archivo Histórico de Orihuela, acuerdos del Ayuntamiento de 1854-1855, folio 282.
244  Diario Mercantil de Valencia, 28 de marzo, 1 y 6 de abril de 1858.
245  Ibídem, 26 de septiembre de 1838.
246  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo L-52.
247  Ibídem.
248  Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, B4, milicias provinciales 1, quintas, expedientes 

generales, caja 2.
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fechas tenía su sede en Cantavieja249. Lo último que sabemos de él es que en 
marzo de 1838 participó como vocal en el juicio contra Agustín Bruñó, secretario 
del Ayuntamiento de Morella, que fue condenado a muerte por traición250. Lo 
más probable es que pasara el resto de la guerra en dicho tribunal militar, ya que 
no tenemos noticia de que tomara parte en ningún combate.

Larrosa, Mariano: este canónigo era en 1838 vicario general carlista de la dió-
cesis de Zaragoza, teniendo su residencia en Castellote. Por esas fechas entabló 
una polémica con Manuel La-Rica, vicario general cristino, que residía en la 
capital de Aragón, sobre la validez de sus nombramientos251. Al año siguiente 
fue nombrado por el obispo de Orihuela rector del Real Seminario Conciliar de 
San Valero y San Braulio, que los carlistas establecieron en Castellote252. Cuando 
acabó la guerra emigró a Francia, siendo confinado en Vesoul (Alto Saona) por 
las autoridades del país vecino253.

López Borricón, Francisco: nacido en Hornillayuso (Burgos)254, era obispo de 
Mondoñedo (Lugo) y uno de los prelados más carlistas de Galicia. De hecho, 
su palacio era un lugar de reunión diario de los partidarios de don Carlos y el 
propio obispo tardó mucho en prestar el juramento de fidelidad a la reina. Lo 
fue retrasando, alegando diversas enfermedades, hasta que el capitán general de 
Galicia decidió confinarlo al Ferrol. López Borricón consiguió eludir el destierro 
con un certificado médico y, al ver que no tenía más remedio, prestó por fin 
(desde su cama) el juramento de fidelidad255.

Sin embargo, esto no evitó las sospechas del Gobierno, que le ordenó que 
pasara a Madrid a dar cuenta de su conducta. Así pues, el obispo no tuvo más 
remedio que dejar Mondoñedo y ponerse en marcha para la capital, lo que hizo 
el 4 de noviembre de 1834. Por el camino se detuvo dos veces, en Astorga y en 
Valladolid, pretextando diversas enfermedades, aunque la razón verdadera de 
esos retrasos era el temor a ser castigado si se presentaba en Madrid. De hecho, 
su permanencia en Valladolid se alargó casi dos años, ya que todavía se encon-
traba allí cuando en octubre de 1836 decidió escapar para unirse a las fuerzas 
de don Carlos256.

249  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 228. 
250  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93.
251  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 446 y 447.
252  Asín, F., El carlismo…, p. 78.
253  Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 834.
254  Ferrer, M., Tejera, D. y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 18, p. 247.
255  Barreiro, X. R., El carlismo gallego, Santiago de Compostela, Pico Sacro, 1976, pp. 162 y 163.
256  Ibídem, p. 163.
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Ya con sus correligionarios, en 1837 el Papa lo nombró vicario general del 
ejército carlista257 y poco después salió de Navarra para acompañar al preten-
diente en la Expedición Real, de la que se separó en Cataluña, en el verano de 
dicho año258. Durante su estancia allí se enfrentó con Urbiztondo, jefe carlista 
en el principado, consiguiendo evitar que un batallón rebelde se alojara en un 
convento de frailes que todavía estaba funcionando. Posteriormente, tuvo más 
conflictos con ese general, por lo que escribió a don Carlos para tratar de indis-
ponerle contra él259. 

Es probable que estas disputas fueran la causa de su marcha a Morella al año 
siguiente, siendo nombrado entonces vicario general de los ejércitos carlistas de 
Valencia y Aragón. El prelado estableció en la capital de los Puertos una cátedra 
de Moral a cuyas conferencias acudían los curas castrenses o los aspirantes a las 
capellanías del ejército o al sacerdocio260. Por otra parte, en 1838 publicó una 
pastoral dirigida a los carlistas levantados en armas261. Por esas fechas fue nom-
brado vicepresidente de la junta rebelde262, aunque no estuvo mucho tiempo en 
el cargo, ya que murió el 12 de diciembre de 1839, siendo enterrado en la iglesia 
arciprestal de Morella263.

López Catalá, Felipe: nacido en Valencia264, era un religioso absolutista y fue 
miembro de la Junta de Fe que en 1826 ejecutó a Cayetano Ripoll, el maestro 
de Ruzafa, por sus avanzadas ideas pedagógicas265. Posteriormente, fue cura de 
Alaquàs266, donde sus violentos sermones le granjearon el odio popular, por lo 
que fue arrestado y enviado preso a Valencia. En agosto de 1835 la multitud amo-
tinada lo sacó de la cárcel de San Narciso, donde se encontraba, para pedir a las 
autoridades su ejecución (y la de otros presos carlistas), lo que se produjo poco 
después267.

Lledó, Rafael: nacido en Zaragoza el 17 de marzo de 1799268, fue nombrado co-
misario de Guerra por la junta carlista, por lo que en mayo de 1837 pidió racio-

257  Barreiro, X. R., El carlismo…, p. 163.
258  Santirso, M., Revolució liberal i guerra civil a Catalunya (1833-1840), Lérida, Pagès editors, 1999, 

p. 322. 
259  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, pp. 348 y 349.
260  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 444.
261  Barreiro, X. R., El carlismo…, p. 163.
262  Archivo Municipal de Culla, caja 134, legajo 2. Archivo Municipal de Castellfort, caja 102.
263  Urcelay, J., El Maestrazgo…, p. 232.
264  Ferrer, M., Tejera, D. y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 14, p. 251.
265  Baldó, M., Profesores y estudiantes…, p. 233.
266  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español. Crónica contemporánea, Madrid, 

Imprenta del Panorama Español, 1842-1845, v. 3, p. 67. 
267  Boix, V., Historia de la ciudad…, v. 3, pp. 295 y 296. Según Segura, Felipe López se limitó a 

denunciar los excesos del liberalismo. Segura, J., Morella…, v. 4, p. 99.
268  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
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nes a Samper de Calanda desde Cantavieja269. Al año siguiente pasó a Benasal, 
desde donde continuó haciendo pedidos a los pueblos270. Acabada la guerra 
emigró a Francia, siendo confinado en Lons-le-Saunier (Jura) por las autoridades 
del país vecino, que le dieron un subsidio de 33 francos mensuales271.

Manero, Ramón: nació en Herbés (Castellón) hacia 1809272 y fue nombrado ca-
nónigo doctoral de Tortosa el 25 de agosto de 1835273. Un año después fue 
elegido por el cabildo vicario general de la diócesis, al haber sido desterrado el 
designado por el obispo Damián Sáez. Nuestro personaje ocupó ese cargo hasta 
1837, cuando fue expulsado de la ciudad274, por lo que marchó al año siguiente a 
Morella, que acababa de ser conquistada por los carlistas. Una vez allí estableció 
un cabildo, que contó con la aprobación del papa Gregorio XVI y que estaba 
formado por canónigos exiliados de Tortosa. Además, se le nombró miembro 
de un tribunal eclesiástico que decidía tanto sobre beneficios como sobre deli-
tos. Y a la muerte del obispo fue confirmado como gobernador de la diócesis 
por el prelado de Orihuela y por el Papa275. Por otra parte, cuando se produjo 
la primera ofensiva cristina sobre Morella, Manero permaneció allí, predicando 
contra los liberales276. Pero en 1840 no se quedó de nuevo en dicha población, 
sino que prefirió emigrar a Francia, siendo confinado en Vesoul (Alto Saona) por 
las autoridades francesas277. Más tarde consiguió trasladar su residencia al sur 
del país, por lo que pudo dedicarse a dar clases de hebreo en el seminario de 
Montpellier. No obstante, no debía gustarle mucho esa vida, ya que en 1849 se 
acogió al indulto y regresó a Tortosa. Desde entonces llevó una existencia tran-
quila y sin inmiscuirse en política, por lo que no sabemos nada más de él hasta 
su muerte, que tuvo lugar en 1875278.

Mateu y Micó, Ramón: natural de L’Olleria (Valencia)279, empezó a ejercer como 
abogado en 1827280. Diez años más tarde, en el mes de abril, fue nombrado por 
Cabrera asesor de la Comisión Militar Ejecutiva, con sede en Cantavieja281. Dos 

269  Abadía, A., El siglo XIX…, p. 54.
270  Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-7. Archivo Municipal de Culla, caja 134, legajo 2.
271  Archivos Departamentales del Jura, legajo 4 M 660.
272  Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, p. 280. 
273  Archivo Capitular de Tortosa, libro de posesiones desde 1815 hasta 1836, folios 640-643.
274  Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, p. 280. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 441 y 442.
275  Córdoba, B., Vida militar…, v, 3, pp. 440 y 442-443.
276  Diario Mercantil de Valencia, 28 de julio de 1838.
277  Archivos Departamentales de Ain, legajo 4 M 195.
278  Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, pp. 281 y 298.
279  Archivo de la Diputación Provincial de Valencia, B4, milicias provinciales 1, expedientes gene-

rales, caja 2.
280  Archivo del Reino de Valencia, real acuerdo, libro 122, folios 87 y 88.
281  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 228.
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meses después fue apresado en Mirambel por una columna liberal procedente 
de Morella282. No obstante, al cabo de un tiempo volvió con los carlistas, ya que 
en mayo de 1840 era capitán y fue capturado de nuevo cuando la capital rebelde 
cayó en manos de las tropas de la reina283.

Mestre, Manuel (II): era un comerciante de Morella284 y tenía antecedentes rea-
listas, por lo que fue vocal de la junta carlista que se creó en su localidad natal 
en noviembre de 1833. Sin embargo, ante la cercanía de las tropas de la reina 
tuvo que salir de allí en compañía de Marcoval, en la noche del 9 de diciembre. 
Pero debido a sus achaques no pudo seguir a las fuerzas rebeldes, por lo que 
marchó a ocultarse a casa de un pariente, que residía en Valdealgorfa285. Poste-
riormente, se trasladó a Valjunquera, donde siguió oculto varios meses, hasta que 
fue delatado por un compañero, que esperaba así salvar su vida. Fue entonces 
detenido y conducido a Morella, donde se le fusiló el 30 de agosto de 1834, por 
orden del coronel Nogueras. Su muerte llenó de estupor a sus paisanos, ya que 
era una de las personas más destacadas de la población. Al mismo tiempo, era 
padre de Manuel y de Miguel Mestre, así como tío de José Mestre, que también 
fueron jefes carlistas286.

Morales y Ferrer, Francisco de Paula: nació en Xàtiva en noviembre de 1793, hijo 
de Vicente Ignacio Morales y de Francisca Ferrer. Procedía de una de las familias 
más destacadas de dicha ciudad, ya que su padre era abogado y su abuelo, que 
tenía la misma profesión, fue además regidor287. El joven Francisco decidió seguir 
con la tradición familiar, por lo que marchó a Valencia para estudiar leyes en la 
Universidad, graduándose como doctor en 1818288. Más tarde se trasladó a Torto-
sa, donde se convirtió en propietario, para unirse después a las fuerzas carlistas. 
De esta manera, en enero de 1837 fue nombrado miembro de la Junta Superior 
Administrativa del Reino de Valencia, establecida por el Serrador289. 

En esta junta no duró mucho, ya que fue disuelta unos meses después al ser 
arrestado su creador. Pero Morales consiguió luego un cargo más importante, 
ya que en febrero del año siguiente fue designado alcalde mayor de Morella, 
encargándose también de administrar justicia en esa jurisdicción290. Dos meses 

282  Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 3, p. 296.
283  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 27 de junio de 1840.
284  Diario de Zaragoza, 2 de septiembre de 1834.
285  Segura, J., Morella…, v. 4, p. 72.
286  Ibídem. Diario de Zaragoza, 2 de septiembre de 1834.
287  Archivo de la Colegiata de Xàtiva, libro de bautismos de 1774 a 1799, folios 255 y 341. Morales 

fue bautizado el 3 de noviembre, pero no se indica si nació ese día o el anterior.
288  Archivo de la Universidad de Valencia, archivo general, libro 70, folios 57 y 58.
289  Archivo Municipal de Culla, caja 141, legajo 17.
290  Archivo Municipal de Culla, caja 100, legajo 9. Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-8.
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más tarde pasó a ser, además, ministro del Tribunal de Alzadas que se estableció 
en esa localidad291. Posteriormente, dejó la alcaldía292 y desempeñó el cargo de 
fiscal del Tribunal de Guerra del ejército de Aragón, antes de emigrar a Francia 
con Cabrera en 1840. Entonces era viudo y tenía un hijo293, llamado Francisco, 
que se quedó al cuidado de sus abuelos paternos en Valencia, donde unos años 
después inició sus estudios294. Mientras tanto, nuestro personaje permanecía en 
Francia, desde donde mantenía correspondencia con sus padres, con su herma-
no Ramón (coronel carlista exiliado en Montpellier) y con su amigo José Joaquín 
Llorens (que vivía en Toulouse). Lo último que sabemos de él es que en enero 
de 1844 residía en Burdeos, con la salud algo quebrantada295. Físicamente medía 
1,64 metros y tenía el pelo castaño oscuro, los ojos marrones y la cara ovalada296. 

Mur y Vilanova, Jaime: era un comerciante297 y rico propietario de Tortosa298, 
hijo de un hacendado de San Jorge (Castellón)299. Debía estar relacionado con 
círculos carlistas desde antes de la guerra, ya que en octubre de 1833 el gober-
nador de dicha ciudad recomendó su expulsión, junto con otros desafectos a la 
reina300. Esto debió llevarse a cabo, ya que no sabemos nada más de él hasta 
junio de 1836 cuando fue nombrado vocal de la junta carlista de Cataluña. Pero 
como estaba en Francia no pudo incorporarse a la misma hasta agosto del año 
siguiente. Además, no permaneció mucho tiempo en ella, puesto que en mayo 
de 1838 fue enviado a Aragón para pedir refuerzos a Cabrera, lo que aprovechó 
para quedarse allí301, siendo nombrado entonces tesorero de la intendencia302. Un 
mes después fue designado vocal de la junta carlista del Maestrazgo, en la que 
ejerció como secretario y como enlace oficioso con su homóloga catalana. Este 
puesto le permitió ganarse la amistad de Cabrera303, quien en septiembre de 1839 
le nombró presidente interino de la junta. Entonces, hizo pública una proclama 
a los pueblos, denunciando la traición de Maroto y animándoles a seguir fieles 

291  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 236.
292  Archivo Municipal de Culla, caja 134, legajo 2.
293  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 618.
294  Archivos Departamentales del Alto Garona, caja 4 M 27.
295  Ibídem. Para su parentesco con Ramón véase el Archivo de la Colegiata de Xàtiva, libro de bau-

tismos de 1800 a 1809, folio 286.
296  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 618.
297  Mundet, J. M., La primera guerra carlina a Catalunya. Història militar i política, Barcelona, 

Publicaciones de la Abadía de Montserrat, 1990, p. 146.
298  Diario Mercantil de Valencia, 10 de abril de 1860.
299  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-5022.
300  Anónimo, Fastos españoles…, v. 1, p. 410.
301  Mundet, J. M., La primera guerra…, pp. 143, 146, 148, 229 y 260. Pirala, A., Historia de la guerra 

civil…, v. 4, p. 327.
302  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 238.
303  Mundet, J. M., La primera guerra…, p. 146. Archivo Municipal de Culla, caja 134, legajo 2.
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a la causa tradicionalista304. Un mes más tarde fue nombrado vocal de la Junta 
de Administración y Gobierno, creada por el Tigre del Maestrazgo para propor-
cionar recursos a su ejército305. Era además intendente general306 y ayudante de 
campo del jefe rebelde307,  por lo que acabó desempeñando la función de vice-
presidente de la junta308. 

En mayo de 1840 Mur fue capturado al caer Morella309, por lo que debió estar 
preso durante un tiempo, antes de participar en la revuelta de los matiners310, 
con el rango de coronel. Posteriormente, se estableció en Niza, donde se encar-
gó de la dirección de una casa de comercio. Pero debía añorar su patria, pues 
en septiembre de 1850 se acogió al indulto y regresó a la población natal de su 
padre, donde tenía previsto comprar unos terrenos para ponerlos en cultivo311. 
Sin embargo, nuestro personaje no abandonó sus ideas carlistas, ya que diez 
años más tarde participó en los preparativos para el desembarco del pretendien-
te en Sant Carles de la Ràpita (Tarragona)312. Pero su papel en este episodio fue 
lamentable, ya que se presentó solo ante el general Ortega (líder de la rebelión), 
en vez de con 800 voluntarios, como se había comprometido. Además, en cuan-
to se enteró del fracasó del alzamiento abandonó a don Carlos sin ni siquiera 
despedirse, corriendo por un campo de olivos con sus dos acompañantes313. Mur 
se dirigió entonces a Amposta y, con la ayuda de un marinero, pudo marchar a 
Valencia. Allí permaneció oculto durante un tiempo, antes de pasar a Portugal314. 
Después de esto, no sabemos nada más de él hasta su fallecimiento, ocurrido en 
diciembre de 1865315.

Oriol y de Salvador, Buenaventura de: nació hacia 1809316 en Flix (Tarragona), hijo 
de José Antonio de Oriol y de Felicia de Salvador, pertenecientes a una familia 

304  Diario Mercantil de Valencia, 12 de octubre de 1839. Diario Constitucional de Zaragoza, 26 de 
octubre de 1839.

305  Diario Mercantil de Valencia, 5 de noviembre de 1839. Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 149.
306  Diario Mercantil de Valencia, 22 de marzo de 1840.
307  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, p. 168.
308  Diario Mercantil de Valencia, 15 de abril de 1840.
309  Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza, 30 de junio de 1840.
310  Clemente, J. C., La guerra de los “matiners” (1846-1849). Aspectos sociales y militares, Madrid, 

Servicio de Publicaciones del EME, 1987, p. 109. 
311  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo M-5022.
312  Diario Mercantil de Valencia, 10 de abril de 1860. Archivo General del Ministerio de Asuntos 

Exteriores y Cooperación, legajo H 2843.
313  Meseguer, V., “El desembarco carlista del general Ortega en San Carlos de la Rápita (abril de 

1860)”, Centro de Estudios del Maestrazgo, 71, 2004, pp. 29 y 30.
314  Ferrer, M., Acedo, J. y Tejera, D., Historia del tradicionalismo…, v. 21, p. 153.
315  Carpizo, E., La esperanza carlista (1844-1874), Madrid, Editorial Actas, 2008, p. 990.
316  Archivos Departamentales de las Bocas del Ródano, caja 4 M 2355.
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noble de dicha localidad317. Antes de la guerra fue capitán de voluntarios realistas 
y trabajó como abogado en Tortosa, adonde se trasladó por esas fechas. Des-
empeñó, además, varios cargos públicos, lo que le hizo muy conocido en esas 
comarcas. En 1835 todavía ejercía su oficio en la capital del Bajo Ebro, pero más 
tarde se unió a Cabrera, quien lo nombró auditor de guerra en julio de 1837318. 
Durante los años siguientes nuestro personaje se fue haciendo amigo de Cabre-
ra, convirtiéndose en uno de los hombres en los que el jefe rebelde tenía más 
confianza319.

A principios de 1839 Oriol fue enviado a Inglaterra junto con Pedro José de 
Camps, a fin de comprar armas para el ejército del pretendiente320. A su vuelta 
se encontró con el general José Domingo Arnau, que regresaba de una misión al 
País Vasco y con quien pasó a Cataluña, para regresar así al Maestrazgo. Cuando 
atravesaban el principado, en agosto de ese año, fueron visitados por destacados 
carlistas catalanes, que querían apartar del mando al conde de España y que 
pedían para ello la ayuda de Cabrera. Este recibió la propuesta321 y debió quedar 
muy satisfecho con la labor de Oriol, ya que en diciembre lo envió a Francia, en 
compañía de Lorenzo Cala, para entrevistarse con don Carlos y adquirir fusiles 
para su ejército. Tras pasar por Toulouse, donde fueron ayudados por un legi-
timista francés, consiguieron llegar a Bourges y contactar con el pretendiente, 
pese a los intentos de la policía francesa por detenerlos. Sin embargo, no pudie-
ron comprar las armas y volvieron a España con instrucciones de don Carlos322, 
antes de emprender un nuevo viaje, esta vez a Austria, en 1840. Allí intentaron 
obtener armas y dinero de Metternich, el canciller de ese imperio, pero sin nin-
gún éxito. Entonces, continuaron su viaje hasta Rusia, probablemente con la 
misma finalidad y sin conseguir tampoco allí su objetivo323. Acabada la guerra 
nuestro personaje pasó a residir en Turín, pero regresó a España años más tarde, 
acogiéndose a la amnistía de 1849324.

Sin embargo, varios años después reconsideró su postura, probablemente a 
partir de la revolución de 1868, cuando muchos monárquicos conservadores se 

317  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 19. Rovira, S., Els nobles de Tortosa (segle XIX), Valls, Cosse-
tània Edicions, 2008, pp. 139 y 141. 

318  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 19. Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, p. 286.
319  Caso, J. I., La cuestión Cabrera, Madrid, Tipografía de Gregorio Estrada, 1875, p. 341.
320  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 3 y 4.
321  Un testigo ocular de los acontecimientos, Teatro de la guerra: Cabrera, los montemolinistas y 

republicanos en Cataluña. Crónica de nuestros días, Madrid, Imprenta de D. B. González, 1849, v. 1, 
p. 297. Según este autor, Oriol iba acompañado por Arnau.

322  Pando, M., marqués de Miraflores, Memorias…, v. 2, pp. 316 y 335. Archivos Departamentales 
del Alto Garona, caja 4 M 25. Archivos Departamentales de las Bocas del Ródano, caja 4 M 2355.

323  Calbo y Rochina, D., Historia de Cabrera…, p. 515. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos 
de los principales…, p. 171.

324  Vinaixa, J. R., Set anys de guerra civil (Ribera d’Ebre, 1833-1840), Flix, Centre d’Estudis de la 
Ribera d’Ebre, 2006, p. 98. 
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pasaron al carlismo. De esta manera, un año después lo encontramos en París 
como miembro del consejo privado de don Carlos. Más tarde se estableció en 
Marsella, antes de acudir a la junta legitimista que tuvo lugar en Vevey (Suiza), en 
abril de 1870. De ella salió bastante triste, por haberse aceptado allí la renuncia 
de Cabrera325. Dos años después fue elegido diputado por el distrito de Gandesa 
(Tarragona), poco antes de empezar la Segunda Guerra Carlista326. 

Durante este conflicto apenas tenemos información de él y lo único que sabe-
mos es que a mediados de 1875 fue enviado a Cataluña por Dorregaray, jefe del 
ejército rebelde de Valencia y Aragón, para pedir ayuda a Savalls, comandante 
de los carlistas catalanes327. Según Indalecio Caso, Buenaventura de Oriol era un 
hombre muy bueno, con mucho talento y una gran experiencia, además de un 
ferviente carlista328. En cuanto a su aspecto físico, era alto, tenía la cara redonda 
y el cabello rubio oscuro329. 

Polo y Laborda, Joaquín: nacido en Aragón330, hacia 1781331, lo primero que sa-
bemos de él es que en 1818 ejercía como abogado en Zaragoza. Ese año fue 
comisionado por la sala del crimen de la Audiencia de Aragón para pasar a Villa-
feliche (Zaragoza), donde hizo detener al delincuente Miguel Ximeno. Seis años 
más tarde era apoderado y administrador general del conde de Parcent, al que 
representó en un pleito que mantuvo contra varios acreedores332. 

Joaquín Polo estaba casado con Josefa Pallás, lo que le llevó a entablar un 
pleito, entre 1832 y 1835, con la Cofradía de San Valero, por la posesión de 
una casa que su esposa tenía en la capital aragonesa333. Por esas fechas nuestro 
personaje era oidor del consejo de Navarra, pero fue destituido en febrero de 
1834334, después de lo cual pasó a ejercer el mismo empleo en la Audiencia de 
Zaragoza335. Más tarde se unió a los carlistas, ya que lo siguiente que sabemos 
de él es que don Carlos lo nombró, el 1 de agosto de 1837, miembro de la Junta 

325  Caso, J. I., La cuestión…, pp. 132, 136 y 341-343. Arjona, E., Carlos VII…, p. 267.
326  El Mercantil. Diario de Valencia, 13 de abril de 1872.
327  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 3, p. 572.
328  Caso, J. I., La cuestión…, p. 341. 
329  Archivos Departamentales de las Bocas del Ródano, caja 4 M 2355.
330  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil de 1833 a 1840 en Aragón 

y Valencia. Campañas del general Oraa (1837-1838), Madrid, Imprenta y fundición de M. Tello, 1884, 
v. 1, p. 342.

331  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajo 4 M 202.
332  Archivo Histórico Provincial de Zaragoza, legajos J- 9.019-10 y J-11.227-11.
333  Archivo Histórico Provincial de Zaragoza, legajo J-10.280-2.
334  Diario de Zaragoza, 15 de febrero de 1834. 
335  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. Fernández de San Román, E., marqués de San Román, 

Guerra civil…, v. 1, p. 342.
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Superior Gubernativa de Aragón, Valencia y Murcia336. Nueve meses después 
todavía formaba parte de ella, ya que ordenó a los pueblos bajo el dominio 
rebelde que nombrasen a los jefes de barrio337. Sin embargo, más tarde fue des-
terrado por Cabrera a Cataluña, por haber criticado sus operaciones338. Acabada 
la guerra emigró a Francia con su mujer y una criada, estableciéndose en Avi-
ñón en mayo de 1843. Más tarde se trasladó a Carpentras (Vaucluse), viviendo 
durante todo ese tiempo de un subsidio de 40 francos mensuales que le daba el 
Gobierno francés. Lo último que sabemos de él es que en julio de 1844 trasladó 
su residencia a Montpellier339.

Puigmoltó Latonda, Rafael (conde de Torrefiel): nacido en Ontinyent340 en julio 
de 1778, era hijo de José Puigmoltó y de Rafaela Latonda341 y pertenecía a una fa-
milia noble, con importantes propiedades agrarias en el valle de Albaida. Como 
tantos otros hidalgos nuestro personaje se orientó hacia la carrera militar, por lo 
que en 1795 fue nombrado primer teniente de infantería de voluntarios de Va-
lencia. Seis años después contrajo matrimonio con Pascuala Pérez y Císcar, con 
quien tuvo a su primer hijo en 1805. Posteriormente, Puigmoltó participó en la 
Guerra de la Independencia como comandante de un escuadrón de caballería, 
que él mismo formó en 1809, por orden del mariscal Cano. Un año después di-
cho militar lo nombró su ayudante en las guerrillas de caballería e infantería, con 
las que tomó parte en las acciones de Sant Mateu, Albentosa (Teruel), puente 
de Villarreal y en la batalla de Puçol, esta vez a las órdenes del general Zayas342.

En diciembre de 1811 el general Blake lo nombró coronel de milicias provin-
ciales, después de lo cual fue capturado por los franceses, que se dispusieron a 
fusilarlo. Pero nuestro personaje consiguió fugarse, incorporándose así a la di-
visión mallorquina del mariscal Whingham. En recompensa por sus servicios, el  
21 de febrero de 1816 el rey lo nombró regidor perpetuo de la clase de nobles 
de la villa de Ontinyent, concediéndole además el título de conde de Torrefiel, 
que era el nombre de una de sus fincas más importantes. Nuestro personaje de-
bía tener buena relación con las autoridades de la época, ya que, además ejerció 
como administrador de rentas reales en su pueblo natal durante gran parte del 
reinado de Fernando VII343.

336  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 20.
337  Archivo Municipal de Castellfort, caja 178.
338  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 126.
339  Archivos Departamentales de Vaucluse, legajos 4 M 202 y 4 M 207.
340  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-3020. Diario Mercantil de Valen-

cia, 26 de julio de 1835.
341  García Carraffa, A. y García Carraffa, A., Enciclopedia heráldica…, v. 73, p. 28. Puigmoltó fue 

bautizado el 12 de julio, pero no sabemos si nació ese día o el anterior.
342  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-3020.
343  Ibídem.
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Rafael Puigmoltó profesaba un odio mortal al sistema constitucional, por lo 
que rechazó ser comandante de voluntarios nacionales durante el Trienio Li-
beral. Además, en 1822 se trasladó a Madrid, donde se puso en contacto con 
militares absolutistas, haciendo de espía para ellos. Así permaneció hasta que, 
organizada la división realista de Bessières, se unió a ella en mayo de 1823, sien-
do nombrado por dicho jefe su primer ayudante de campo. Como represalia por 
ello, los liberales le embargaron varias fincas y los frutos de las cosechas, ven-
diendo además todos sus ganados. No contentos con ello ocuparon y saquearon 
las casas que el conde de Torrefiel tenía en Ontinyent, Xàtiva y Valencia. En esta 
última encontraron a su hermano Francisco, al que confundieron con él y al que 
llevaron preso a la ciudadela. Allí permaneció hasta que descubrieron su error y 
lo pusieron en libertad344.

Mientras tanto, el conde de Torrefiel participaba en varios combates en la 
provincia de Albacete, destacándose en la acción de Hellín donde, al frente de la 
caballería, hizo 55 prisioneros a una columna enemiga. Además, hizo de fiador 
con todos sus bienes para conseguir suministros para las tropas de su división. Al 
acabar la guerra era ya coronel del ejército, pero su brazo izquierdo había que-
dado imposibilitado por una herida de guerra. No obstante, esto no le impidió 
continuar en su unidad, hasta que en mayo de 1824 obtuvo licencia para el Reino 
de Valencia a fin de atender a sus intereses. Dos meses más tarde fue nombrado 
subinspector de los voluntarios realistas de Alcoy y de toda su gobernación345.

Durante los años siguientes tuvo algunos problemas con el corregidor de 
Ontinyent, Antonio Mateu, por lo que en 1826 pidió que fuera destituido de su 
cargo, petición que no fue atendida. Y no solo esto, sino que el gobernador del 
consejo amenazó con tomar medidas contra él si seguía haciendo acusaciones 
sin fundamento. Al año siguiente nuestro personaje intentó que su yerno, José 
Cebrián, fuera nombrado regidor de Xàtiva, pero no lo consiguió. Entonces, 
empezó a intrigar contra Pascual María Alonso, regidor decano y comandante de 
voluntarios realistas de dicha población, resentido por el fracaso de su plan. Este 
individuo se quejó a la Real Audiencia de Valencia de que el conde de Torrefiel, 
“siguiendo su genio intrigante y reboltoso” se dedicaba a desprestigiarle y pidió 
que si tenía algo contra él lo hiciera en la sala de justicia de dicha institución o 
bien en la Capitanía General346. 

Lo siguiente que sabemos de nuestro biografiado es que en 1829 fue nombra-
do gentilhombre de cámara del monarca347, por lo que probablemente se trasla-
daría a Madrid, para ejercer su nuevo cargo. Además, al estallar la guerra civil se 
decantó por el bando tradicionalista, lo que hizo que fuera procesado el 19 de 

344  Archivo General Militar de Segovia, primera sección, legajo P-3020.
345  Ibídem.
346  Archivo del Reino de Valencia, real acuerdo, libro 121, folio 129 y libro 122, folio 210.
347  García Carraffa, A. y García Carraffa, A., Enciclopedia heráldica…, v. 73, p. 29.
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septiembre de 1834348. Diez meses después intentó unirse a las fuerzas de don 
Carlos, pero fue detenido cerca de Villarcayo (Burgos), encontrándosele papeles 
del conde de la Penne-Villemur (ministro carlista del Interior), así como varias 
cartas y boletines de los rebeldes. Fue entonces conducido preso al fuerte de 
Medina de Pomar, a media legua de Villarcayo349. Pero antes de terminar la guerra 
fue liberado, ya que en octubre de 1839 trasladó su residencia de Ontinyent a 
Valencia350. Poco después se unió al partido moderado, siendo elegido teniente 
de alcalde de la capital del Turia en 1844351. Pero no le duró mucho el cargo, ya 
que falleció al cabo de un año, siendo sustituido por su hijo Rafael como conde 
de Torrefiel352.

Ram de Viu y Navarro de Aragón, Rafael (conde de Samitier): nacido en Aragón353 
hacia 1811354, era hijo del barón de Hervés y de Pascuala Navarro355. En 1812 fue 
detenido por los franceses, que lo tuvieron prisionero (junto con su madre) du-
rante cuatro meses, debido a las actividades guerrilleras de su progenitor356. Una 
vez llegado a la edad adulta fue capitán de voluntarios realistas357 y en noviem-
bre de 1833 acompañó a su padre, cuando este se alzó en armas en Morella. Un 
mes más tarde tomó parte, como oficial, en la primera batalla de la guerra, que 
tuvo lugar en las cercanías de aquella población y en la que los carlistas sufrieron 
una estrepitosa derrota358. Poco después fue capturado, pero en 1834 se le indul-
tó, al considerarse que había seguido, como buen hijo, la suerte y los compromi-
sos de su padre. Entonces, regresó a las filas carlistas359 y el 1 de agosto de 1837 
fue nombrado secretario de la Junta Superior Gubernativa de Aragón, Valencia 
y Murcia360. En esta corporación desempeñó el cargo de tesorero hasta el 31 de 

348  Llora, A., Ontinyent y su historia, Ontinyent, Tip. Minerva, 1992, p. 257.
349  Diario Mercantil de Valencia, 26 de julio de 1835. Diario de Zaragoza, 27 de julio de 1835.
350  Archivo Histórico Municipal de Valencia, actas del ayuntamiento constitucional de 1839, folio 

1318.
351  Diario Mercantil de Valencia, 3 de marzo de 1844.
352  García Carraffa, A. y García Carraffa, A., Enciclopedia heráldica…, v. 73, p. 29. Paniagua, F. J. y 

Piqueras, J. A., Diccionario biográfico de políticos valencianos: desde la revolución liberal hasta nuestros 
días, Valencia, Institución Alfonso el Magnánimo, 2003, p. 457.

353  Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, p. 342.
354  Izaguirre, F., “Aragón en la primera guerra carlista: el barón de Hervés”, Revista de Historia Jeró-

nimo Zurita, 6-7, 1954, pp. 105 y 106.
355  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 229. 
356  Izaguirre, F., “Aragón en la primera…”, pp. 105 y 116.
357  Boletín Oficial de Valencia, Diario de Valencia y Diario de Zaragoza, 24 de diciembre de 1833. 

Una reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 1, p. 140.
358  Boletín Oficial de Valencia, 24 de diciembre de 1833. Un emigrado del Maestrazgo, Vida y hechos 

de los principales…, p. 34. Cabello, F., Santa Cruz, F. y Temprado, R. M., Historia de la guerra…, p. 27. 
359  Cabello, F., Santa Cruz, F. y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, pp. 27 y 31. Una 

reunión de amigos colaboradores, Panorama español…, v. 1, p. 140.
360  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 20 y 528. Archivo Municipal de Culla, caja 100, legajo 9.
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diciembre de ese año, cuando entregó las existencias al barón de Terrateig361. 
Durante su periodo en el cargo se quejó al obispo de León de que los militares 
se gastaban todo el dinero y que cometían muchos robos, pero que no se in-
vestigaban por miedo a las represalias de Cabrera. También denunció la falta de 
previsión al consumir víveres, sin pensar en los meses de invierno que venían362. 

Su incorporación a las filas rebeldes le valió el secuestro de sus bienes, or-
denado por un juez de Valencia el 6 de noviembre de 1838363. Además, en 1840 
tuvo que emigrar a Francia al acabar la contienda364, siendo nombrado por don 
Carlos grande de España de primera clase365. Hay que señalar que, además de 
conde de Samitier, Rafael Ram de Viu era también barón de Pueyo y Bores de 
San Martín, de San Millán, de Lapaul y de Leperuelo, así como señor del Castillo 
de Palma Blanca366.

Tras el fin de la guerra, siguió apoyando la causa legitimista, ya que en 1855 
envió a Madrid y a Valencia a Manuel José Riambau, para que entrase en con-
tacto con las personalidades que apoyaban al conde de Montemolín367. Además, 
se escribía con la junta carlista establecida en Zaragoza para coordinar el alza-
miento que se estaba preparando en Aragón368. Cinco años más tarde intervino 
en la organización del alzamiento de Sant Carles de la Ràpita369, después de lo 
cual permaneció varios años inactivo, ante la división que reinaba en el partido 
carlista. No reapareció hasta julio de 1868, cuando acudió a la junta carlista que 
se celebró en Londres y que presidió el nuevo pretendiente. Cuatro meses des-
pués pasó a París, al haber sido nombrado miembro del consejo privado de don 
Carlos. Y al año siguiente se presentó a las elecciones como candidato legitimista 
por la provincia de Castellón, aunque no debió salir elegido, ya que en marzo de 
1870 el pretendiente lo nombró su secretario personal. Lo último que sabemos 
de él es que en abril de ese año asistió a la junta de Vevey (en Suiza), sentándose 
allí en un lugar destacado, al lado de su soberano370. Estaba casado con María de 
la Concepción Gracia, que falleció dos años más tarde371.

361  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 5, p. 127.
362  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 348.
363  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 229.
364  Cabello, F., Santa Cruz, F. y Temprado, R. M., Historia de la guerra última…, p. 31.
365  Ferrer, M., Tejera, D. y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 13, p. 83.
366  Bullón de Mendoza, A., La primera guerra…, p. 708.
367  Pirala, A., Historia contemporánea…, v. 1, p. 671.
368  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XVI-1189.
369  Ferrer, M., Tejera, D. y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 22, p. 186.
370  Arjona, E., Carlos VII y D. Ramón Cabrera, París, Imprenta de Victor Goupy, 1875, pp. 51, 212, 

264 y 268. Caso, J. I., La cuestión…, pp. 287 y 326. Ferrer, M., Tejera, D. y Acedo, J., Historia del tradi-
cionalismo…, v. 23, primera parte, pp. 29 y 47. 

371  Carpizo, E., La esperanza…, p. 967.
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Reverter, Carlos: nacido hacia 1785372 en Alcanar (Tarragona), era beneficiado en 
la iglesia de dicho pueblo y se implicó en la causa realista ya durante el Trienio. 
Esto debió ayudarle a conseguir, el 23 de octubre de 1824, una comensalía en la 
catedral de Tortosa373. Posteriormente, pasó a ser capellán en el castillo de aque-
lla ciudad y se decantó por la causa de don Carlos, por lo que fue expulsado de 
la capital del Bajo Ebro en octubre de 1833. Pero debió quedarse viviendo por 
los alrededores, ya que a finales del año siguiente se ordenó su detención por 
asistir en Tortosa a reuniones clandestinas, lo que le obligó a huir a Morella374. 
Cuatro años después era racionero en la catedral establecida allí por los carlis-
tas375, emigrando a Besançon (Francia) al acabar la contienda, junto con su her-
mano José376. Pero estuvo poco tiempo allí, ya que en noviembre de 1840 recibió 
permiso para pasar a Chalon-sur-Saône (Alto Saona)377. Lo último que sabemos 
de él es que en 1846 se acogió a una amnistía y regresó a Tortosa, recuperando 
así su prebenda eclesiástica, que le había sido confiscada378.

Roquer, Mariano: perseguido durante el Trienio por sus ideas antiliberales379, 
este religioso fue después rector del seminario conciliar, situado en el Colegio 
de Santo Domingo y San Jorge de Tortosa380. Por esas fechas publicó varias obras 
religiosas y antiliberales, entre las que destacan Confesionario de un liberal arre-
pentido, Apología de la religión y Tratado de la oración381. Por ello no es de 
extrañar que resultara sospechoso a los ojos de las autoridades, que en octubre 
de 1833 ordenaron su expulsión de Tortosa. Se estableció entonces en Valen-
cia382, pero acabó uniéndose a los carlistas, que en abril de 1837, le encargaron 
la dirección de un periódico titulado Boletín del ejército real de Aragón, Valencia 

372  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 
del Doubs, legajo M 831.

373  Archivo Capitular de Tortosa, libro de posesiones desde 1815 hasta 1836, folios 383-388. Beltrán, 
J. y Meseguer, V., L’atac carlista a Alcanar (18 d’octubre de 1835), Sant Carles de la Ràpita, col.lecció 
local l’engolfa, 2005, p. 20.

374  Rújula, P., Rebeldía campesina y primer carlismo. Los orígenes de la guerra civil en Aragón (1833-
1835), Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1995, p. 296. Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, 
p. 258. Según consta en los archivos franceses, por esas fechas seguía siendo presbítero comensal de la 
catedral de Tortosa. Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. 

375  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 442.
376  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Archivos Departamentales 

del Doubs, legajo M 831.
377  Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 838.
378  Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, p. 282.
379  Urcelay, J., Cabrera. El Tigre del Maestrazgo, Barcelona, Ariel, 2006, p. 27.
380  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, p. 273. El autor de Fastos españoles afirma que era rector en el 

seminario de Tortosa. Anónimo, Fastos españoles…, v. 1, p. 410.
381  Ferrer, M., Tejera, D. y Acedo, J., Historia del tradicionalismo…, v. 2, p. 238.
382  Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, pp. 260 y 282.
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y Murcia383. Tres meses después redactó, en nombre de don Carlos, un indulto 
para los soldados liberales que se uniesen a las filas tradicionalistas384.

Pero no por ello olvidó Roquer sus labores espirituales. En 1838 fue nombra-
do director de la cátedra de Moral que había establecido en Morella el obispo de 
Mondoñedo y a cuyas conferencias acudían los curas castrenses y los aspirantes 
a las capellanías del ejército o al sacerdocio. Poco después ordenó trasladar al 
convento de agustinos de Morella el seminario imperial de Santiago y San Ma-
tías de Tortosa, con todas sus cátedras y privilegios385. En mayo de 1839 aún era 
rector del seminario386, pero no sabemos nada más de él durante el resto de la 
guerra. Al acabar el conflicto se exilió a Francia y estableció su residencia en 
Nîmes, donde en 1844 publicó el libro La teoría de los gobiernos civiles. En él 
condenaba el principio de soberanía nacional, afirmando que, como la soberanía 
procedía de Dios, el pueblo solo debía obedecer a sus enviados387. 

Saavedra y Jofré, Antonio de (conde de La Alcudia): nació en Valencia el 1 de 
febrero de 1777388 y era también señor de Gestalgar389 y barón de Albalat dels 
Tarongers y de Canet d’en Berenguer, así como uno de los enfiteutas más impor-
tantes de Albalat dels Sorells. Tenía, asimismo, propiedades en Valencia, Cheste, 
Gestalgar, Sot de Chera, Ayódar, Fuentes de Ayódar y Rojales, además de en los 
partidos de Xàtiva y Segorbe390. En su juventud sirvió en la marina real, realizan-
do numerosos viajes a América y llegando a alcanzar el empleo de teniente de 
fragata, retirándose luego del servicio para encargarse de sus numerosas fincas e 
intereses. Más tarde se dedicó a la diplomacia, ya que en noviembre de 1823 fue 
nombrado embajador de España en Rusia, pasando a Londres tres años después. 
Sus servicios en dichos destinos le fueron premiados con la Gran Cruz de la Real 
y Americana Orden de Isabel la Católica391.

En enero de 1832 el conde de La Alcudia fue nombrado ministro de Estado 
por Fernando VII, siendo uno de los pocos políticos fernandinos con los que 

383  Córdoba, B., Vida militar…, v. 2, pp. 272 y 273. Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. 
384  Ayguals de Izco, W., El Tigre del Maestrazgo…, p. 273.
385  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 444 y 448.
386  Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, p. 282.
387  Wilhelmsen, A., La formación del pensamiento politico del carlismo (1810-1875), Madrid, Actas, 

1995, pp. 324, 331 y 332.
388  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas de antaño, Barcelona, La Bandera Regional, 1910, p. 76.
389  Madoz, P., Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de ultramar, 

Almendralejo, Biblioteca Santa Ana, 1989-1993, v. 8, p. 392.
390  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajos 250, 472 y 592. Gil Olcina, A., La 

propiedad señorial en tierras valencianas, Valencia, Del Cenia al Segura, 1979, pp. 107-117. Millán, J., 
“Els militants carlins…”, p. 104.

391  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 76.



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 583 ] 

se sentían identificados los sectores realistas392. Durante los meses siguientes, en 
alianza con Calomarde, emprendió una feroz campaña contra el ministro de Ha-
cienda López Ballesteros, el reformista más destacado del gabinete. Además de 
esto, participó activamente en los sucesos de La Granja, intimidando a la reina y 
convenciendo a Fernando VII para que aboliese la Pragmática Sanción, lo que 
suponía nombrar como sucesor a don Carlos393. 

Pero el rey cambió pronto de opinión, por lo que en octubre cesó a su mi-
nistro de Estado394. Nuestro personaje fue nombrado entonces embajador en 
Inglaterra, pero renunció al puesto y marchó a Italia395, pasando en 1834 a Viena 
con licencia del Gobierno español. Lo que las autoridades españolas no sabían 
es que el conde de La Alcudia había sido nombrado embajador de don Carlos y 
que trabajaba para conseguir que las potencias extranjeras reconociesen como 

392  Fontana, J., La crisis del Antiguo Régimen 1808-1833, Barcelona, Crítica, 1988, p. 44. Bullón de 
Mendoza, A., La primera guerra…, pp. 116 y 703. 

393  Fontana, J., La crisis…, p. 44.
394  Anónimo, Fastos españoles…, v. 1, pp. 1, 64 y 65.
395  Sánchez, R., Historia de don Carlos y de los principales sucesos de la guerra civil en España, 

Madrid, Imprenta de Tomás Aguado, 1844, v. 1, p. 29.

Retrato del conde de La Alcudia.
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rey al pretendiente. Su actitud acabó levantando las sospechas del ministro de 
Gracia y Justicia, que el 30 de noviembre le exigió que se presentara en Madrid. 
Al no cumplir esta orden se dispuso el secuestro de sus bienes el 25 de mayo 
de 1835396. Quince días antes nuestro personaje había entregado a don Carlos 
8 millones de reales que había obtenido de Austria, Cerdeña, Prusia, Nápoles y 
Holanda. Tal vez por ello Zumalacárregui lo propuso como ministro universal 
del pretendiente, pero la propuesta no llegó a prosperar397.

Durante 1836 el conde de La Alcudia intervino en los proyectos de tran-
sacción y de matrimonio entre la reina Isabel y el hijo del pretendiente, que 
por aquella época abrigaron algunas personas notables de Madrid y que fueron 
el origen de la Expedición Real del año siguiente. Durante el transcurso de la 
misma don Carlos se alojó en el palacio que nuestro personaje tenía en Albalat 
(Valencia), aunque no fue muy cómoda su estancia debido a la falta de muebles, 
que habían sido confiscados398. 

Mientras tanto, el conde seguía contribuyendo a los gastos de los carlistas, 
ya que envió otros 6 millones de reales desde Viena. Además, realizó difíciles 
y arriesgadas misiones para defender la causa legitimista, gastando para ello 
7.196.000 reales de su propio bolsillo. Todos estos servicios fueron recompen-
sados por don Carlos con la grandeza de España. Además, cuando este se casó, 
en 1838, con la princesa de Beira, nuestro biografiado fue testigo oficial de la 
ceremonia. El conde, por su parte, siguió siendo fiel al pretendiente y un año 
más tarde denunció los trabajos transaccionistas llevados a cabo por el marqués 
de la Grúa, representante carlista en Nápoles399.

Antonio Saavedra continuó en su puesto en Viena hasta septiembre de 1840, 
pero no por ello dejó de defender la causa legitimista400. De hecho, durante 
los dos años siguientes continuó siendo uno de los principales consejeros del 
pretendiente401. Por esas fechas su estado de salud era bastante malo y su vista 
estaba tan dañada que recurría a otras personas para que escribiesen las cartas 
por él402. Así pasaron sus días hasta que falleció en Génova el 13 de febrero 
de 1842, dejando varios hijos menores de edad, a los que se devolvió poco des-
pués los bienes de su padre403. 

396  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajos 196, 250 y 472. Brea, R., barón de 
Artagán, Carlistas…, pp. 76 y 78. Pirala afirma que el conde de La Alcudia fue nombrado embajador en 
Viena en 1837. Pirala, A., Historia de la guerra…, v. 4, p. 144.

397  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 78.
398  Ibídem. Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, p. 144.
399  Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, pp. 78 y 79.
400  Ibídem, p. 78.
401  Urcelay, J., Cabrera…, p. 217.
402  Pando, M., marqués de Miraflores, Memorias…, v. 2, p. 706.
403  Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajos 472 y 592. El conde de La Alcudia 

falleció el 13 de julio de 1842, según el barón de Artagán. Brea, R., barón de Artagán, Carlistas…, p. 79.
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Santapau, Antonio: propietario de Castelserás (Teruel), era el primogénito de una 
de las familias predilectas de Cabrera404. Tal vez por ello, el 1 de agosto de 1837 
fue nombrado miembro de la Junta Superior Gubernativa de Aragón, Valencia 
y Murcia405. Dos años después dejó dicha corporación, pero siguió siendo fiel 
a Cabrera, ya que estuvo a su lado en Morella mientras este se recuperaba de 
su enfermedad406. Tras mucho tiempo sin saber de él, en 1855 reaparece en las 
fuentes, al participar en un complot carlista para sublevar los castillos de Peñís-
cola y Sagunto, algo que al final no tuvo lugar407. Quince años más tarde asistió 
a la junta de Vevey (Suiza), en la que don Carlos aceptó la dimisión de Cabre-
ra408. Lo último que sabemos de Santapau es que en febrero de 1871 fue elegido 
diputado provincial por el segundo distrito de Alcañiz, representando al partido 
carlista. No obstante, no llegó a asistir a las sesiones de la Diputación de Teruel, 
al igual que el resto de los diputados tradicionalistas, por lo que poco después 
fue cesado de su puesto409.

Sanz y Sanz, Antonio: nacido en Riaza (Segovia) hacia 1790410, era canónigo de la 
catedral de Sigüenza (Guadalajara) cuando en julio de 1825 consiguió el traslado 
a Tortosa, con el título de arcediano de Borriol411. Allí permaneció durante ocho 
años, hasta que fue expulsado de la ciudad debido a sus ideas carlistas. Desde 
su nueva residencia siguió relacionándose con los rebeldes, por lo que en 1835 
la Audiencia de Madrid le abrió causa por sospechas de correspondencia subver-
siva412. Probablemente esta fue la causa de que decidiera marchar al país vasco-
navarro, a fin de unirse a los rebeldes y evitar así la prisión. Pasado un tiempo 
acompañó a don Carlos, como consejero, en la Expedición Real, de la que se 
separó en junio de 1837 al ser nombrado fiscal de la junta que se había creado 
en Cataluña413. Un año después marchó a Morella, donde formó parte del cabildo 
que se formó allí, dentro del cual tomó posesión de la dignidad de hospitalario, 

404  Sauch, N., Guerrillers i bàndols…, p. 328.
405  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 20. El marqués de 

San Román menciona, como miembro de la Junta, a un tal Francisco Santapau, nacido en Castelserás, 
que pudiera ser el mismo personaje, con el nombre cambiado por error. Avala esta hipótesis el hecho 
de que no tenemos ninguna otra constancia de dicho Francisco Santapau, más que el testimonio de ese 
autor. Fernández de San Román, E., marqués de San Román, Guerra civil…, v. 1, p. 342.

406  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 149 y 203.
407  Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, vigilancia, caja XVI-1189.
408  Vizconde de la Esperanza, La bandera…, p. 471.
409  Diario Mercantil de Valencia, 14, 26 de febrero y 2 de marzo de 1871.
410  Archivos Departamentales del Doubs, legajos M 831 y M 832. Vinaixa, J. R., Tortosa en la gue-

rra…, p. 282.
411  Archivo Capitular de Tortosa, libro de posesiones desde 1815 hasta 1836, folios 433-439.
412  Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, pp. 258 y 282.
413  Pirala, A., Historia de la guerra civil…, v. 4, pp. 112 y 123. Córdoba sostiene que fue nombrado 

vocal. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 564.
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con la autorización de la Santa Sede414. Más tarde fue nombrado por el obispo de 
León subdelegado general de Cruzada en Aragón, Valencia y Murcia, así como 
delegado apostólico en el gobierno de don Carlos. En virtud del primer cargo 
hizo imprimir varias bulas de la Santa Cruzada, difundiendo una pastoral en la 
que consideraba nulas las que emitiesen los clérigos dependientes del Gobierno 
de Madrid415.

Antonio Sanz se quedó el resto de la guerra en Morella, ejerciendo una gran 
influencia sobre Cabrera y sin tolerar ninguna idea liberal. A finales de 1839 se 
convirtió en el alma de la nueva junta carlista, encargándose de todos los deta-
lles, como consejero y ministro universal del caudillo tortosino416. Pero poco le 
duró esta influencia, ya que al año siguiente los rebeldes perdieron la guerra y 
nuestro personaje tuvo que emigrar a Francia. Las autoridades del país vecino 
lo enviaron entonces a Besançon, pero no estuvo mucho tiempo allí, pues en 
julio de 1840 obtuvo permiso para trasladarse a Italia con otros cuatro refugiados 
carlistas417. Así pudo llegar a Roma, donde residió durante unos años, antes de 
regresar a Tortosa, donde murió418. De su aspecto físico sabemos que medía 1,60 
metros y que tenía el pelo gris (a los 50 años) y los ojos marrones419.

Sepulcre y Abad, Antonio: nacido en Novelda (Alicante), el 25 de agosto de 1826 
pasó el examen para abogado ante la Real Audiencia de Valencia420. Después se 
trasladó a Orihuela, donde ejerció su profesión, antes de unirse, en noviembre 
de 1834, a la facción que estaba organizando el cura de Molins. Al fracasar la 
rebelión intentó escapar, pero el 22 de diciembre fue apresado en el Hondón 
del Rebalso por los urbanos de Benferri421. Conducido a Valencia, fue fusilado 
en agosto de 1835, en medio de un motín popular, por su apoyo a la causa de 
don Carlos422.

414  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 440-442 y 564.
415  Archivo Municipal de Castellfort, caja 93. Archivo Municipal de Culla, caja 100, legajo 9. Boletín 

Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana, 12 de junio de 1838. Diario Mercantil de Valencia, 
23 de junio de 1838. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 445-446 y 564-567.

416  Von Rahden, W., Cabrera. Erinnerungen…, pp. 488 y 508.
417  Archivos Departamentales del Doubs, legajos M 831, M 832 y M 834.
418  Vinaixa, J. R., Tortosa en la guerra…, p. 282.
419  Archivos Departamentales del Doubs, legajo M 832.
420  Archivo del Reino de Valencia, real acuerdo, libro 121, folio 87.
421  Boletín Oficial de la Provincia de Alicante, 21 de diciembre de 1834. Diario Mercantil de Valen-

cia, 5 de enero de 1835.
422  Boix, V., Historia de la ciudad…, v. 3, pp. 295 y 296.
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Sevilla, Juan Pablo: nacido hacia 1774423, llegó a ser médico del hospital general 
de Valencia y catedrático de clínica en la Universidad de dicha ciudad424. En junio 
de 1834 era médico del cuartel de San Vicente425, por lo que se dedicó a atender 
a los enfermos de la epidemia de cólera-morbo, que asoló ese verano la capital 
del Turia426. Y debió hacerlo bastante bien, ya que un año más tarde era miembro 
de la Junta Municipal de Sanidad427. 

Perseguido por sus opiniones realistas, se presentó en Morella en 1838, sien-
do nombrado por Cabrera médico consultor del ejército carlista, así como vi-
sitador de hospitales, con autoridad para la dirección médica, gubernativa y 
administrativa de los mismos. Desde entonces se dedicó a inspeccionar dichos 
establecimientos, dictando una serie de normas para su correcto funcionamien-
to428. Por lo visto era un hombre muy eficiente, puesto que Cabrera visitó des-
pués los hospitales y quedó sumamente satisfecho con su labor429. Por otra parte, 
el propio Sevilla tenía mucho aprecio por el jefe carlista, a quien quería como a 
un hijo430.

El 18 de diciembre de 1839 acudió a Ráfales (Teruel), junto con el también 
médico Simeón González, para atender a Cabrera, que se encontraba gravemen-
te enfermo. Allí se reunió con otros dos facultativos que ya le estaban tratando 
y entre todos se pusieron de acuerdo para el tratamiento que había que seguir. 
Le indicaron que solo tomara arroz con azúcar y agua de cebada, además de un 
jarabe atemperante. Más tarde le aplicaron sanguijuelas en el cuello y dos lavati-
vas para que hiciera de vientre, provocando en el enfermo dos evacuaciones bi-
liosas. Poco después llegaron otros dos médicos, que se incorporaron al equipo, 
decidiendo entre todos aplicarle sanguijuelas en el epigastrio, lo que le provocó 
varios desmayos. Todo esto llevó a Cabrera al borde de la muerte, por lo que 
tuvo que confesarse, administrándosele el 24 de diciembre la extremaunción431.

423  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Córdoba afirma que tenía 
69 años en 1838, pero debe tratarse de un error, ya que el propio Juan Sevilla dijo que tenía 66 años, 
cuando pasó a Francia en 1840. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 240.

424  Archivo de la Universidad de Valencia, archivo general, caja 326. Córdoba, B., Vida militar…, v. 
3, p. 240. Juan Sevilla solo fue catedrático durante 53 días (del 14 de febrero al 7 de abril de 1834), ya 
que estaba como sustituto del titular.

425  Diario de Valencia, 20 de junio de 1834.
426  Archivo Histórico Municipal de Valencia, actas del ayuntamiento constitucional de 1836-1837, 

folio 229.
427  Archivo Histórico Municipal de Valencia, capitular ordinario de 1835, acta del 28 de septiembre.
428  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, pp. 240, 545-549.
429  Ibídem, v. 4, p. 105.
430  Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón Cabrera, Madrid, Establecimiento Tipográfico-

Editorial de G. Estrada, 1870, v. 2, p. 39.
431  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 187-191.
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Pese a ello se le volvieron a aplicar sanguijuelas, lo que hizo empeorar to-
davía más su estado. El equipo médico, asustado por la evolución del paciente, 
decidió entonces retirarlas y entablar un nuevo tratamiento, con lo que el enfer-
mo empezó a recuperarse poco a poco. Su relativa mejoría permitió trasladarlo 
el 9 de enero de 1840 a Morella, donde continuó su convalecencia, que fue muy 
lenta432. Esto se debió en parte a la crudeza del invierno morellano, por lo que el 
1 de febrero el jefe carlista salió de la población buscando un clima más benigno. 
Le acompañaban Forcadell, su estado mayor, su secretario, algunos ayudantes y 
el doctor Sevilla, único médico que quedó al cuidado del general433.

Tras recorrer Sant Mateu y Ulldecona, nuestro personaje recomendó el tras-
lado del paciente a Mòra d’Ebre, donde el clima haría más fácil la recuperación. 
Después le siguió a La Sènia y a Morella, donde Cabrera volvió a ponerse al 
frente del ejército, aunque no por ello dejó Sevilla de acompañarlo, ya que 
todavía estaba convaleciente. Con él pasó el Ebro y entró en Cataluña en reti-
rada, llegando el 9 de junio a Berga, donde se encontró con Roque Hernández, 
cirujano mayor del ejército de Cataluña. Aunque para entonces Cabrera ya esta-
ba aparentemente restablecido, todavía se encontraba débil y necesitaba apoyo 
para levantarse. Por ello, nuestro biografiado siguió tratándole, pero a partir de 
entonces en colaboración con el doctor Hernández434. Lo último que sabemos 
de Juan Sevilla es que pasó a Francia con el ejército carlista, en julio de 1840, en 
compañía de su hijo Joaquín435.  

Sevilla y Cifre, Joaquín: nació hacia 1803436 en Alcalá del Río (Sevilla), aunque se 
trasladó más tarde a Valencia, donde se graduó en 1822 como bachiller en le-
yes437. Cuatro años más tarde aprobó el examen ante la Real Audiencia y empezó 
a ejercer como abogado438. En mayo de 1838 se había unido ya a los carlistas, 

432  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 191-199.
433  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 222 y 332. Flavio sostiene que Sevilla trató de convencer a 

Cabrera para que se quedara en Morella, pero esto no parece muy creíble, ya que después le acompañó, 
como único facultativo, lo que indica una gran confianza del jefe carlista en sus conocimientos médicos. 
Además, más tarde recomendó su traslado a Mòra d’Ebre, lo que no concuerda con su supuesta actitud 
de no querer moverlo de Morella. Flavio, E., conde de X***, Historia de don Ramón…, v. 2, p. 39.

434  Córdoba, B., Vida militar…, v. 4, pp. 228-230, 320-325 y 332-334.
435  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. En estos documentos no 

se dice que fueran padre e hijo, pero es casi seguro porque aparecen uno al lado del otro en la lista de 
prisioneros, por la diferencia de edad (29 años) y por el nivel de estudios (los dos tenían una carrera 
universitaria).

436  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
437  Archivo de la Universidad de Valencia, archivo general, libros n.º 74, folio 49 y n.º 90, folio 56. 

Existe otro Joaquín Sevilla (Garrido), que también se graduó en Leyes por la Universidad de Valencia, 
pero esto tuvo lugar en 1833, lo que parece una fecha muy tardía para que alguien nacido en 1803 
obtenga el título de bachiller. Archivo de la Universidad de Valencia, archivo general, libro de grados 
de 1833, folio 70.

438  Archivo del Reino de Valencia, real acuerdo, libro 121, folio 99.
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quienes lo nombraron fiscal del juzgado de rentas439. Dos años más tarde pasó a 
Francia con el ejército de Cabrera, y en compañía de su padre, Juan Sevilla, que 
era el médico del caudillo tortosino440. Pero al cabo de un tiempo debió acogerse 
al indulto, ya que acabó regresando a Valencia, donde residía en 1851441.

Soler de Ferreiro, Juan Antonio: nacido en Valencia hacia 1809, estudió Leyes en 
la Universidad de dicha ciudad, recibiendo el título de bachiller en 1831. Más 
tarde ejerció como abogado442, lo que le sirvió para ser nombrado asesor del Se-
rrador y vocal de la junta carlista de Cantavieja. Fue capturado en Tuéjar, el 12 de 
marzo de 1838, por la columna volante del Turia443, pero posteriormente debió 
de ser canjeado, ya que en diciembre del año siguiente constaba como pasado 
a la facción. Tres meses después debió reunirse con su madre, María Francisca 
Ferreiro, que había sido expulsada a Morella para castigar la rebeldía del hijo, 
pese a que este hacía muchos años que se había emancipado444. Lo último que 
sabemos de Soler es que pasó a Francia con el ejército carlista en julio de 1840445. 

Sorzano Nájera, Matías: nació en Torrecilla en Cameros (La Rioja) en 1777, en 
el seno de una familia de la pequeña nobleza dedicada a la industria textil. Muy 
pronto se afincó en Orihuela, casándose en 1802 con Ángela Adalid, hermana 
de otro importante comerciante de la ciudad y también originaria de La Rioja, 
con la que tuvo siete hijos. Por esas fechas prosperó de forma extraordinaria, 
dedicándose al comercio, a la explotación de sal, a la banca y a la compra de 
tierras446. De hecho, ya en julio de 1808 entregó un donativo de 6.000 reales para 
contribuir a la lucha contra los franceses447. Además, cuatro años después fue 
albacea de José Adalid, probablemente el tío de su esposa, quien le dejó 400.000 
reales y 1,6 hectáreas de huerta, lo que contribuyó a acrecentar su fortuna448. 

439  Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 238.
440  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. En estos documentos no se 

dice expresamente que Joaquín Sevilla fuera su hijo, pero es muy probable, por lo que he comentado 
al hablar de Juan. 

441  Diario Mercantil de Valencia, 4 de abril de 1851.
442  Archivo de la Universidad de Valencia, archivo general, libro n.º 73, folio 525. Archivos Departa-

mentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593. Diario Mercantil de Valencia, 16 de marzo de 1838.
443  Diario Mercantil de Valencia, 16 de marzo de 1838.
444  Archivo Histórico Municipal de Valencia, actas del ayuntamiento constitucinal de 1839, folio 

1401. Archivo del Reino de Valencia, propiedades antiguas, legajo 471. En el archivo municipal se dice 
que se llamaba José Antonio y que su madre era Francisca Ferregró. Pero debe tratarse de sendos erro-
res, ya que todo lo demás coincide con lo que sabemos de este personaje.

445  Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales, legajo 4 M 593.
446  Millán, J., El poder…, pp. 71, 85, 207-208 y 214.
447  Bueno, A., Personajes…, p. 519.
448  Millán, J., El poder…, p. 207.
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En 1822 Sorzano se integró, junto con otros rentistas, en un ayuntamiento 
teóricamente liberal. Pero tras el alzamiento absolutista de ese año fue acusado 
de ser enemigo de la Constitución, por lo que fue llevado preso a Cartagena449. 
Debió salir de allí al restaurarse el absolutismo, ya que en 1826 lo encontramos 
representando al comercio oriolano en un alegato al Gobierno para quejarse 
de los excesivos impuestos que debían pagar los comerciantes de la ciudad, en 
comparación con los de Alicante450. Durante esos años fue administrador de pro-
pios y arbitrios, así como de las tierras de varios propietarios forasteros, llegando 
a ser el comerciante más próspero de Orihuela451. 

En 1835 se presentó a las elecciones municipales, pero solo obtuvo un voto. 
Además, a partir de entonces fue perseguido por los liberales progresistas, que 
al año siguiente lo excluyeron de la lista de electores, a pesar de ser uno de los 
más adinerados terratenientes de la ciudad, “por su notoria desafección al trono 
constitucional”452. Por otra parte, en marzo del año siguiente, ante la proximidad 
de las tropas de Forcadell, el Ayuntamiento le pidió un préstamo de 5.000 reales, 
a lo que Sorzano se negó. La llegada de los carlistas le libró temporalmente del 
pago, pero no de contribuir con 7.000 reales al mantenimiento de sus fuerzas, 
algo a lo que no opuso ninguna resistencia. Además, al marcharse los rebeldes 
se le exigió de nuevo el primer pago, a fin de que contribuyera al sostenimiento 
de la Milicia Nacional453. Y no acabó aquí el acoso que sufría, ya que tres años 
más tarde fue desterrado de la provincia de Alicante, junto con el también co-
merciante Francisco Adalid454.

Acabada la guerra pudo regresar a Orihuela, aunque su vida no se normali-
zó del todo, ya que en 1841 falleció su mujer y quedó viudo desde entonces455. 
Tres años después adquirió el edificio del antiguo convento de la Real Visitación 
de Orihuela, que había sido expropiado durante la desamortización, y lo donó 
a las monjas salesas, que lo habían abandonado siete años antes. Pero no fue 
este el único establecimiento religioso que compró, ya que hizo lo mismo con 
el antiguo convento de capuchinos de Orihuela y con el también desamortizado 
convento de los frailes de San Francisco456. 

449  Millán, J., El poder…, p. 209.
450  Bueno, A., Personajes…, p. 519.
451  Millán, J., El poder…, pp. 209 y 210.
452  Ibídem, p. 209.
453  Archivo Histórico de Orihuela, legajo D 1144 y acuerdos del ayuntamiento 1836-1837, folios 314, 

315 y 368.
454  Millán, J., El poder…, p. 209.
455  Ibídem, p. 207.
456  Bueno, A., Personajes…, p. 519.
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Poco a poco se fue olvidando su pasado carlista, por lo que en 1846 fue 
designado representante de la Compañía Alicantina de Fomento. Cuatro años 
después fue nombrado por el Ayuntamiento caballero cubierto portaestandarte 
en la procesión del Santo Entierro de Cristo457. Sin embargo, esto no le apartó de 
los negocios, ya que continuó aumentando su patrimonio hasta su muerte, que 
se produjo en Orihuela en 1862. Tras analizar su vida podemos observar que era 
carlista, no porque no se pudiera adaptar al nuevo orden liberal, sino porque no 
quería dejar de ser noble, con las ventajas que ello conllevaba. Además, era una 
persona profundamente religiosa, como se advierte en su testamento, en el que 
legó más de 80.000 reales para misas y conventos458.

Vilanova, Nicolás: abogado de Sant Mateu que en marzo de 1838 fue nombrado 
juez de secuestros, para administrar los bienes secuestrados a los adictos a la 
reina en el Maestrazgo. Sus atribuciones eran formar los expedientes de embar-
go, oír las quejas de las personas agraviadas y redactar los informes que la Junta 
Gubernativa o Cabrera le pidiesen sobre este tema459. Un mes después instaló sus 
oficinas en Morella, en casa del difunto Manuel Conesa, desde donde escribía a 
los pueblos vecinos460. Pero como estos no colaboraban en la realización de ex-
pedientes de embargo, en febrero de 1839 Vilanova tuvo que dictar unas normas 
para regular su administración461.

457  Bueno, A., Personajes…, p. 519.
458  Millán, J., El poder…, pp. 207 y 211-213. 
459  Archivo Municipal de Culla, caja 100, legajo 9. Córdoba, B., Vida militar…, v. 3, p. 238. Archivo 

de la Diputación Provincial de Castellón, colección de actas de 1838, folio 121.
460  Archivo Municipal de Castellfort, caja 2, legajo 2-8.
461  Archivo Municipal de Culla, caja 134, legajo 2.
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ANEXOS

ANEXO I. JEFES CARLISTAS POR MUNICIPIO DE NACIMIENTO

ALICANTE

Alicante (1): Antonio Camps.
Novelda (1): Antonio Sepulcre.
Orihuela (2): José Aledo y Nicolás Pastor.

ASTURIAS

Oviedo (1): Francisco Cases.

BARCELONA

Barcelona (1): Magín Solá.
Manlleu (1): Luis Llagostera.

BURGOS

Burgos (1): Manuel González.
Fuentecén (1): Juan Manuel de Balmaseda.
Hornillayuso (1): Francisco López Borricón.
Villasandino (1): Baldomero Vivanco.

CÁDIZ

Algeciras (1): Camilo Moreno de León.
San Roque (1): José María Villalonga.

CANTABRIA

Santoña (1): Simón de las Cajigas.
Valderredible (1): Antonino de Bocos.

CASTELLÓN

Alcalà de Xivert (2): Vicente Perciva y Ramón María Pons.
Benasal (2): Vicente Barreda y Manuel Miralles.
Benicarló (4): Jaime Anglés, Juan Bautista Castells, Vicente Llorach y José Domingo Arnau.
Betxí (1): Tomás Cubero.
Burriana (1): Pascual Peris.
Cabanes (1): Manuel Bautista Salvador.
Castellón de la Plana (2): Ambrosio Chillida y Francisco González Gaeta.
Castillo de Villamalefa (1): Francisco Gasque.
Caudiel (1): Juan Bautista Garafulla.
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Cinctorres (1): José Joaquín Mezquita.
Cortes de Arenoso (2): José Badía y Benito Catalán.
Les Coves de Vinromà (1): Joaquín Andreu.
Chert (1): Benito Carbó.
Chodos (1): Ramón Monferrer.
El Forcall (1): Tomás Peñarroya.
Herbés (1): Ramón Manero.
Montanejos (1): Francisco Gómez.
Morella (5): José Boix, Juan Cardona, Manuel Llisterri, José Mestre y Manuel Mestre.
Puebla de Arenoso (2): Miguel Julve y Pascual Navarro.
Sant Mateu (2): Tomás Monteverde y Nicolás Vilanova.
Segorbe (1): José González.
La Vall de Almonacid (1): Vicente Cases.
Vilafamés (1): Manuel Martínez.
Villafranca del Cid (1): José Miralles.
Villarreal (1): José Joaquín Llorens.
Vinaròs (3): Bautista Arnau, Francisco Beltrán y Cosme Covarsí.

CIUDAD REAL

Santa Cruz de la Zarza (1): Vicente Díaz de Cevallos.

CÓRDOBA

Córdoba (1): Juan de Dios Polo.
Lucena (1): Fernando Pineda.

GERONA

Cassà de la Selva (1): Domingo Pujol.
Massanes (1): Miguel Pujol.
Vallfogona de Ripollés (1): Juan Solanich.

GRANADA

Capileira de las Alpujarras (1): José María Arévalo.

GUIPÚZCOA

San Sebastián (1): Joaquín Aguilera.

HUESCA
Fraga (1): Pedro Marco.
Loporzano (1): José Arnaled.
Monzón (1): Miguel Lordán.

LÉRIDA

Borges de Urgell (1): Eudaldo Carné.
Granadella (1): José Cubells.
Lérida (1). Francisco Macarulla.
Tàrrega (1): Magín Miquel.
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MADRID

Fuenlabrada (1): Félix Herrero.
Madrid (3): conde de Orgaz, Manuel Salvador y Palacios y Luis Soler.
Villarejo de Salvanés (1): Aniceto Lacebrón.

NAVARRA

Estella (1): Pedro Echeváster.
Tudela (1): Pedro Villanueva.

PONTEVEDRA

A Estrada (1): José María Barcia.

LA RIOJA

Fuenmanyor (1): Gregorio Puelles.
Nestares (1): Francisco Adalid.
Torrecilla en Cameros (1): Matías Sorzano.

SEGOVIA

Riaza (1): Antonio Sanz.

SEVILLA

Alcalá del Río (1): Joaquín Sevilla.
Osuna (1): José María Borés.
Sevilla (1): Hermenegildo Díaz de Cevallos.

SORIA

Huérteles (1): Benito García.

TARRAGONA

Alcanar (1): Carlos Reverter.
Benifallet (2): Manuel Burrule y Benito Lluis.
Benissanet (2): Ramón O’Callaghan y José Pujol.
Conesa (1): Isidro Almenara.
Flix (2): Ramón Ojeda y Buenaventura de Oriol.
Freginals (1): José Miralles.
La Galera (1): José Papaceit.
Godall (1): Vicente Chulvi.
Miravet (1): José Torner.
Mòra d’Ebre (1): José Bru.
Riudecols (1): Ramón Castells.
Sarral (1): Pablo Alió.
La Sènia (1): Juan Marcoval.
Tarragona (1): Manuel Feliu.
Tivenys (1): Juan Montardid.
Tortosa (12): Ramón Cabrera, Agustín Caire, Felipe Calderó, Pedro José Camps, Jaime 

Camps, Cristóbal Codorniu, Joaquín Gonzalvo, Juan Huertas, Jaime Mur, Ramón Piñol, 
Tomás Sanarau y Antonio Vallés.
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Ulldecona (13): Pedro Beltrán, Román Bonet, Lucas Doménech, Domingo Forcadell, Es-
tanislao Forcadell, Antonio Tallada, Gaspar Tallada, José Tallada, Bernardo Vidal, 
Miguel Vilar, Juan Bautista Viscarro, Vicente Viscarro (I) y Vicente Viscarro (II).

TERUEL

Aguaviva (1): Blas María Royo.
Alacón (1): Manuel Lázaro.
Alcañiz (9): Manuel Añón, Vicente Bardaviu, Manuel Carnicer, Mariano Félez, Miguel Fé-

lez, Manuel Garzón, barón de Hervés, Manuel Lou e Ildefonso Martínez.
Alloza (2): Barrachina y José López.
Ariño (1): José Macipe.
Barrachina (1): Martín Gracia.
Beceite (1): Joaquín Riva.
Bello (1): Manuel Marco.
Berge (1): Francisco García
Cabra de Mora (1): Juan Pertegaz.
Calanda (2): Juan Manuel Celma y Joaquín Bosque.
Castelserás (1): Antonio Santapau.
Gea de Albarracín (1): Vicente Herrero.
Huesa (1): Francisco Conesa.
La Codoñera (2): Luis Bayod y Manuel Gil.
Manzanera (1): Joaquín Peinado.
Mazaleón (2): Enrique Montañés y Pablo Montañés.
Monroyo (1): El Cortante de Monroyo.
Montalbán (1): Narciso Oliete.
Olba (1): Pedro Villanova.
Samper de Calanda (3): Domingo Franco, Joaquín Quílez y Miguel Roncales.
Sarrión (1): Manuel Cercós.
Tronchón (1): José Escorihuela.
Urrea de Gaén (1): Juan Cabañero.
Valdealgorfa (1): Salvador Pérez.
Valderrobres (1): Pataques.
El Vallecillo (1): Manuel Marconell.

TOLEDO

Ajofrín (1): Ramón Rodríguez Cano.

VALENCIA

Aielo de Malferit (1): Francisco de Paula Armengol.
Alaquàs (1): Manuel Martí.
Algemesí (1): Pedro Mars.
Alpuente (1): Miguel Cubells.
Chelva (1): Cayetano López.
Gátova (1): Barba.
Llíria (4): Esteban Arastey, Eliodoro Gil, Vicente Gil y Miguel Sancho.
Massanassa (1): Esteban Ruiz.
L’Olleria (1): Ramón Mateu
Ontinyent (1): conde de Torrefiel.
Requena (1): Antonio Ruiz.
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Sagunto (1): José Arévalo.
Utiel (1): Timoteo Andrés.
Valencia (8): conde de La Alcudia, Andrés Armengol, Lorenzo Artalejo, conde de Cirat, 

Felipe López, Juan Bautista Soler, barón de Terrateig y José Villarroya.
Villar del Arzobispo (1): Francisco Martínez Atienza.
Xàtiva (3): Mariano Magraner, Francisco de Paula Morales y Ramón Morales.

ZAMORA

Toro (1): Carlos Victoria.

ZARAGOZA

Azuara (1): José Fleta.
Borja (1): Matías Ginés.
Burgo de Ebro (1): Miguel Abarca.
Calatayud (1): José Erruz.
Cariñena (2): Pascual Aznar y Domingo Monterde.
Caspe (2): Agustín Dina y Juan Bautista Pellicer.
Maella (1): Pascual Gamundi.
Mequinenza (2): Ignacio Jover y José Jover.
Moyuela (1): Mariano Jimeno.
La Muela (1): Agustín Tena.
Zaragoza (1): Rafael Lledó

ANEXO II. APODOS Y TÍTULOS NOBILIARIOS DE LOS PRINCIPALES  
DIRIGENTES CARLISTAS

APODO    NOMBRE Y APELLIDO

El Alcalde de Villarreal  José Joaquín Llorens
Arbussà    Ramón Castells
El Arcipreste de Moya  José Millán
Arriembanda   Felipe Calderó
La Bella    Pedro Vilanova
Bruja    Joaquín Riva
Calzones   Mariano López
El Cedacero   Francisco Gómez
El Cojo de Cariñena  Pascual Aznar
Coleta    Esteban Ruiz
La Cova    Vicente Barreda
El Cura de Molins  Tomás Flores
El Cura de La Puebla  Juan Escardó
Chaleco    Francisco María de Bernardo
Chambonet   Román Bonet
Charelo    Manuel Bautista Salvador
La Diosa    Ramón Rodríguez Cano
El Fi    Bautista Arnau
El Fraile de Esperanza  Miguel Sancho
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El Fray    Matías Ginés
El Gaitero de Valdealgorfa  Salvador Pérez
El Groc del Forcall  Tomás Peñarroya
El Jalvegado   Pascual Navarro
Josepón    José Fleta
Malos Ajos   Narciso Oliete
Mallorca    Miguel Pujol
El Mayorazgo de Sarrión  Manuel Cercos
Montoro    Joaquín Gonzalvo
Morret    Eliodoro Gil
Nius    José Joaquín Llorens
El Organista   Vicente Herrero
Pariri    Manuel Martí
Pasech    Juan Bautista Viscarro
Pedreño    Tomás Monteverde
Pelechana   Manuel Martínez
Pepe Lama   José González
Perejil    Antonio Ruiz
Peret del Riu   Pedro Beltrán
Petronila   Pedro Villanova
Pimentero   Timoteo Andrés
Ramón de Chodos  Ramón Monferrer
El Royo de Nogueruelas  Benito Catalán
Rufo    Joaquín Andreu
Saragatal   Juan Solanich
Sarseral    Manuel Llisterri
El Serrador   José Miralles
Serreta    Francisco Martínez
El Tigre del Maestrazgo  Ramón Cabrera
Trones    F. Ibáñez
Umbría    José Boix

TÍTULO NOBILIARIO  NOMBRE Y APELLIDO

Conde de La Alcudia  Antonio de Saavedra
Conde de Cirat   Joaquín Catalá
Barón de Hervés   Rafael Ram de Viu (padre)
Conde de Orgaz   Joaquín Bou Crespí de Valldaura
Conde de Samitier  Rafael Ram de Viu (hijo)
Barón de Terrateig  José María Cucaló
Conde de Torrefiel  Rafael Puigmoltó



C A B R E R A  Y  C O M P A Ñ Í A .  L O S  J E F E S  D E L  C A R L I S M O  E N  E L  F R E N T E  D E L  M A E S T R A Z G O  ( 1 8 3 3 - 1 8 4 0 )

[ 601 ] 

ANEXO III. PRINCIPALES JEFES CARLISTAS EN VALENCIA Y ARAGÓN

Enero de 1834 Enero de 1835 Enero de 1836 Enero de 1837 Enero de 1838
Tenientes 
generales
Mariscales R. Cabrera R. Cabrera

Brigadieres M.Carnicer J. Miralles M. Añón
D. Forcadell

Coroneles C. Covarsí
T. Cubero
J. Llorens

M. Añón
R. Cabrera
E. Montañés
J. Llorens

M. Añón
J. M. Arévalo
R. Cabrera
J. Cubells
J. R. Esparza
M. Garzón
J. Llorens
J. Miralles
E. Montañés
T. Monteverde

J. M. Arévalo
J. Cubells
D. Forcadell
L. Llagostera
P. Mars
E. Montañés
R. O’Callaghan
R. Rodríguez
M. Suárez
J. Torner

J. D. Arnau
V. Barreda
P. Beltrán
J. Boix
J. Cabañero
J. Cubells
P. Echeváster
D. Franco
F. García
E. Gil
F. González
J. L’Espinace
L. Llagostera
P. Mars
E. Montañés
R. O’Callaghan
R. Rodríguez
A. Tallada

Enero de 1839 Enero de 1840
Tenientes 
generales

R. Cabrera R. Cabrera

Mariscales D. Forcadell
L. Llagostera

Brigadieres D. Forcadell
L. Llagostera

R.O’Callaghan J. M. Arévalo
J. D. Arnau
P. Beltrán

J. Cubells
D. Franco
F. García

J. Polo
R. Rodríguez

Coroneles J. D.Arnau
V. Barreda
F. Beltrán
P. Beltrán
J. Buisán
F. Calderó
L. Castilla
J. Cubells
L. Doménech
P. Echeváster
M. Feliu
D. Franco
F. García
E. Gil
M. Ginés

F. González
M. Gracia
M. Lázaro
E. Montañés
R. Morales
M. S. Palacios
J. Polo
D. Pujol
R. Rodríguez
A. Salinas
M. Solá
J. Solanich
L. Soler
J. B. Viscarro

J. Aguilera
J. J. Arnaled
J. M. Barcia
V. Barreda
F. Beltrán
J. M. Borés
J. Bosque
J. Bru
J. Buisán
F. Calderó
A. Camps
J. Camps
F. Cases
L. Castilla
H. D. 
Cevallos

L. Doménech
M. Feliu
E. Gil
M. Ginés
F. González
J. Gonzalvo
M. Gracia
J. Huertas
M. Lázaro
B. Lluis
R. Morales
J. M. Ochano
R. Ojeda
M. S. Palacios
F. Pineda

R. M. Pons 
D. Pujol
M. Pujol
M. S. Palacios
A. Salinas
M. Solá
J. Solanich
L. Soler
J. B. Viscarro 
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ANEXO IV. EXPERIENCIA MILITAR DE LOS JEFES CARLISTAS

GUERRAS Y REVUELTAS ANTERIORES

Militares Número

Guerra de la 
Convención  
(1793-1795)

Cosme Covarsí
Vicente Chulvi
Carlos Victoria

3

Guerra de las 
Naranjas (1801)

José Aledo
Vicente Chulvi
Carlos Victoria

3

Guerra contra 
Inglaterra  
(1805-1808)

Magín Miquel 1

Guerra de la 
Independencia 
(1808-1814)

José María Arévalo
Francisco de Paula Armengol
Alberto Bart
Luis Bayod
Francisco Beltrán
José Bru
Benito Catalán
Cosme Covarsí
Tomás Cubero
Vicente Chulvi
José Erruz
Eliodoro Gil
Francisco González-Gaeta
Martín Gracia
Aniceto Lacebrón

Vicente Llorach 
Pedro Marco
Juan Marcoval
Pedro Mars
Ildefonso Martínez
José Miralles
Magín Miquel
Fernando Pineda
Rafael Puigmoltó
Joaquín Quílez
Antonio Ruiz
Rafael Ram de Viu
Agustín Tena
Carlos Victoria
Pedro Villanueva

30

Guerras de 
independencia 
latinoamericanas 
(1810-1825)

Leandro Castilla
Aniceto Lacebrón
Camilo Moreno
José María de Villalonga

4

Guerra civil del 
Trienio (1822-1823)

José Aledo
Manuel Añón
José María Arévalo
Francisco de Paula Armengol
Pascual Aznar
Juan Manuel Balmaseda
José María Barcia
Vicente Barreda
Alberto Bart
Luis Bayod
Francisco Beltrán
Pedro Beltrán
Antonino de Bocos
José Bru

José Joaquín Llorens 
Pedro Marco 
Juan Marcoval
Pedro Mars
Ildefonso Martínez
José Joaquín Mezquita
Magín Miquel
José Miralles
Manuel Miralles
Ramón Monferrer
Enrique Montañés
Juan Montardid
Tomás Monteverde
Ramón Morales

87

(Cont.)
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Militares Número

Guerra civil del 
Trienio (1822-1823)

Jaime Camps
Eudaldo Carné
Manuel Carnicer
Juan Bautista Castells
Ramón Castells
Benito Catalán
Manuel Cercós
Francisco Conesa
José Cubells
Tomás Cubero
Agustín Dina
Lucas Doménech
José Erruz
José Ramón Esparza
Mariano Félez
Domingo Forcadell
Domingo Franco
Francisco García
Francisco González-Gaeta
Joaquín Gonzalvo
Martín Gracia
Vicente Herrero
Mariano Jimeno
Ignacio Jover
Jean B. de L’Espinace
Cayetano López
Miguel Lordán
Luis Llagostera
Manuel Llisterri
Vicente Llorach

Camilo Moreno
Ramón O’Callaghan
Narciso Oliete
Tomás Peñarroya
José Vicente Perciva
Juan Pertegaz
Fernando Pineda
Rafael Puigmoltó
Domingo Pujol
Miguel Pujol
Joaquín Quílez
Rafael Ram de Viu
Carlos Reverter
Ramón Rodríguez Cano
Blas Maria Royo
Antonio Ruiz
Esteban Ruiz
Magín Solá
Luis Soler
Antonio Tallada
Agustín Tena
Juan Tena
José Torner
Antonio Vallés
Quintín Vespín
Bernardo Vidal
José María Villalonga
Pedro Villanueva
Juan Bautista Viscarro

Revuelta de los 
agraviados (1827)

Vicente Chulvi
José Erruz1

Juan Montardid
Tomás Monteverde
Ramón O’Callaghan
Miguel Pujol
Juan Bautista Viscarro

7

Guerra civil 
portuguesa  
(1828-1834)

José María Borés2

Manuel Brusco
Juan de Dios Polo y Muñoz3

3

1 Luchó contra los agraviados.
2 Luchó contra los absolutistas.
3 Luchó contra los absolutistas.
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4 Combatió como liberal progresista contra los moderados.
5 Luchó contra los carlistas.
6  Luchó contra los carlistas.

GUERRAS Y REVUELTAS POSTERIORES (en negrita los que fallecieron en cada conflicto)

Militares Número
Revuelta del Groc 
(1842-1844)

Vicente Barreda
Domingo Franco
Manuel Llisterri

José Miralles
Tomás Peñarroya

5

Revuelta de 1844 Pantaleón Bonet4 1

Revuelta de los 
matiners  
(1846-1849)

Timoteo Andrés
Esteban Arastey
José María Arévalo
Juan José Arnaled
Pascual Aznar
Francisco María de Bernardo
Juan Cabañero5

Ramón Cabrera
Hermenegildo Díaz de Cevallos
José Domingo y Arnau
Domingo Forcadell
Pascual Gamundi
Benito García
José González
Juan José González
Vicente Herrero
Juan Huertas

Cayetano López
Manuel Llisterri
Vicente Llorach
José Joaquín Llorens6

Benito Lluis
Francisco Martínez
Pablo Montañés
Jaime Mur
Juan Bautista Pellicer
Miguel Pujol
Blas María Royo
Manuel Salvador y 
Palacios
Juan Solanich
José Torner

31

Revuelta de 1855 Francisco García
Manuel Marco
Pablo Montañés
Agustín Mora

Juan Bautista Pellicer
Gregorio Puelles
Juan Solanich

7

Expedición a 
México (1861)

Vicente Díaz de Cevallos 1

Revuelta de Santo 
Domingo  
(1861-1865)

Vicente Díaz de Cevallos 1

Guerra de Cuba 
(1868-1878)

Vicente Díaz de Cevallos 1

Revuelta de 1869 Juan de Dios Polo 1

Segunda Guerra 
Carlista  
(1872-1876)

Narciso Alegre
Pascual Aznar
Hermenegildo Díaz de Cevallos
Pascual Gamundi
Manuel Marco
Manuel Marconell

Pablo Montañés
Juan Bautista Pellicer
Manuel Salvador y 
Palacios
Juan Solanich

10
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7  Media elaborada con la descripción de 198 desertores y fugados que aparece en el Boletín Oficial 
de Valencia, del 25 de julio de 1837 al 26 de junio de 1840.

ANEXO V. ALTURA DE ALGUNOS JEFES CARLISTAS

Sistema métrico decimal Sistema tradicional

Lorenzo Artalejo 5 pies y 5 pulgadas

José Cubells 1,79 metros

Benito García 1,76 metros

Hermenegildo Díaz de Cevallos 1,75 metros

Domingo Franco 1,75 metros

Manuel Marconell 1,75 metros

Vicente Viscarro 1,73 metros

Fernando Pineda 1,72 metros

José Bru 1,71 metros

Vicente Barreda 1,70 metros

Domingo Forcadell 1,70 metros 5 pies y 3 pulgadas

Benito Lluis 1,70 metros

Ramón Morales 1,70 metros

Ramón O’Callaghan 1,70 metros

Juan Bautista Pellicer 1,70 metros

José Pujol 1,70 metros

José Torner 1.70 metros

Antonio Camps 5 pies y 3 pulgadas

Isidro Almenara 1,68 metros

Manuel Añón 1,68 metros

José María Arévalo 1,68 metros 5 pies y 3 pulgadas

MEDIA JEFES CARLISTAS 1,68 metros

Antonino de Bocos 1,68 metros

Pedro Echeváster 1,68 metros

Estanislao Forcadell 1,67 metros

Ramón María Pons 1,67 metros

José Joaquín Llorens 1,66 metros

Simón de las Cajigas 1,65 metros

Domingo Pujol 1,65 metros

Francisco de Paula Morales 1,64 metros

Ramón Cabrera 1,63 metros 5 pies y 2 pulgadas

MEDIA SOLDADOS LIBERALES7 5 pies y 2 pulgadas

José María Borés 1,62 metros

Miguel Félez 1,62 metros

José María Barcia 1,60 metros

Manuel Lou 1,60 metros

Antonio Tallada 5 pies y 1 pulgada
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FUENTES UTILIZADAS

ARCHIVOS

– Archivo Arciprestal de Morella.
– Archivo Capitular de Tortosa.
– Archivo de la Colegiata de Xàtiva.
– Archivos Departamentales de Ain.
– Archivos Departamentales del Alto Garona.
– Archivos Departamentales de las Bocas del Ródano.
– Archivos Departamentales del Doubs.
– Archivos Departamentales del Jura.
– Archivos Departamentales de los Pirineos Orientales.
– Archivos Departamentales del Ródano.
– Archivos Departamentales de Vaucluse.
– Archivo de la Diputación Provincial de Castellón.
– Archivo de la Diputación Provincial de Valencia.
– Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza.
– Archivo General de la Administración.
– Archivo General Militar de Segovia.
– Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación.
– Archivo Histórico Municipal de Alcañiz.
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– Archivo Histórico Municipal de Elche.
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– Archivo Parroquial de Benicarló.
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– Archivo del Reino de Valencia.
– Archivo de la Universidad de Valencia.
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– Boletín Oficial de la Provincia de Alicante (1834, 1836 y 1837).

– Boletín Oficial de la Provincia de Castellón (1874).

– Boletín Oficial de la Provincia de Castellón de la Plana (1834-1836, 1838-1844 y 1848).

– Boletín Oficial de la Provincia de Zaragoza (1838, 1840 y 1848).

– Boletín Oficial de Valencia (1833-1840).
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– Diario Mercantil de Valencia (1834-1872).

– Diario de Valencia (1832-1834 y 1838-1839).

– Diario de Zaragoza (1833-1836 y 1850).
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En este libro Antonio Caridad analiza el 
carlismo de la zona del Maestrazgo a través 
de la vida de más de 200 jefes que 
participaron en la Primera Guerra Carlista. 
La cantidad de personajes estudiados, la 
extensión dedicada a la mayoría de ellos y la 
diversidad de fuentes utilizadas ponen esta 
obra muy por encima de anteriores trabajos 
similares, lo que permite establecer unos 
rasgos generales y saber mejor qué tipo de 
personas eran los líderes tradicionalistas: de 
qué zonas procedían, a qué edad se 
incorporaron a la causa absolutista, qué 
experiencias previas tenían, cuáles pudieron 
ser sus motivaciones, cuál era su origen social 
y su formación, cuál fue su trayectoria 
posterior… Todo esto nos ayuda a alejarnos 
de interpretaciones con poca base empírica y 
basadas principalmente en formas de pensar 
actuales, para acercarnos a lo que debieron 
pensar y vivir los protagonistas.  Si 
entendemos quiénes eran y por qué 
actuaban así los líderes, podremos 
comprender mejor qué fue el carlismo y por 
qué tuvo lugar. 

Antonio Caridad Salvador (Valencia, 1973)    

Es profesor de secundaria y doctor en 
historia por la Universidad de Valencia.  
Se ha especializado en el primer carlismo 
valenciano y aragonés, sobre el que ha 
escrito su tesis doctoral. Posteriormente ha 
publicado El ejército y las partidas carlistas 
en Valencia y Aragón (1833-1840), así 
como varios artículos, en los que se estudia 
el papel de las mujeres, el carlismo a nivel 
local, la evolución posterior del movimiento 
y algunas biografías sobre jefes carlistas que 
se realizaron en esa época. También ha 
escrito los libros Historia de las lenguas del 
mundo (2006) y Comprender el mundo del 
siglo XXI (2013). 

MOTIVO DE CUBIERTA: Ramón Cabrera. 
Abajo, de izda. a dcha.: José Miralles 
“el Serrador”, Domingo Forcadell, 
Luis Llagostera y Manuel Carnicer.
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